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I.— Sombrero para señoras jóvenes. 


SUMARIO. 


“TEXTO.—Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados. — Crónica de Madrid, por el Marqués de Valle-Ale- 
gro. — Mi esposa oficial, conclusión, por L. B. —Mi primer amor, 
por D.* isabel Cheix. — Correspondencia particular, por doña 
Adela P.—Explicación del figurin iluminado. —Sueltos. — Impor- 
tante.—Solución al jeroglifico del núm. 16 —Jeroglifico.—Anuncios. 

GRABADOS.— 1. Sombrero para señoras jóvenes.— 2. Delantal para 
niños.— 3 á 14. Trajes para niñas y niños de 2 á 14 años.—15. Ll raje 
para niños de 4 á 6 años.—16. Interior de chaqueta.— 17. Vestido 
para niños de 2 á 4 años.— 18. Collet de viaje.— 19 á 26. Vestidos de 
verano para señoras y señoritas.—27. Traje de visita.— 28. Traje 
para niñas de 4 á 6 años.— 29. Traje para señoras jóvenes.— 30 á 66. 
Ropa blanca para niños pequeños.— 67. Douillette para bebés. 


REVISTA PARISIENSE. 


——e 


SUMARIO. 


La Exposición de pinturas de los Campcs Eliseos.— El barnizado.— 
Diversidad de trajes.— Seis modelos de la estación.— Más sobre el 
traje sastre.— La moda en las iglesias.— En Saint-Honoré d' Eylau. 
—A propósito de corsés.— A tal amo..... — Argumento contra el ata- 
vigmo, 


PESAS 3) 
S es or delante de millares de cuadros de géneros 
$3 








distintos y de mérito artístico muy diverso, 
pasan y vuelven á pasar multitud de caba- 
lleros, vestidos siempre del mismo modo, y 
de señoras, vestidas y ataviadas de la manera 
q s más diferente. Estamos en el Salox de pin- 
5% turas de los Campos Eliseos. | 
22) A decir verdad, hay que reconocer que los bar- 
(3 nizados anuales del Campo de Marte y de los Campos 
1" Elíseos pierden cada vez un poco de su antiguo bri- 
” llo. Estas reuniones, que eran en otro tiempo esen- 
cialmente mundanas, casi aristocráticas, se democratizan, 
con lo cual no perdemos realmente gran cosa, pues mientras 
mayor es la diversidad de los trajes, más fértil es el campo 
de donde debemos sacar nuestra cosecha. 
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Lo que dominaba en el barnizado de los Campos Elíeeos 
eran los vestidos de mohair' y de tafetán estampado. ¡Ah! 
Esos tafetanes con estampaciones han ganado mucho terreno 
en poco tiempo. Es verdad que constituyen adorables ves- 
tidos y deliciosos adornos. Vense, además, muchos caña- 
mazos y sedas antiguas rameadas, con las cuales se confec- 
cionan lindísimas chaquetas, que se llevan sobre faldas de 
colores lisos ó tornasolados. Como colores dominantes, hay 
que contar toda la escala delos grises cluros y la de los 
verdes y azules, sin olvidar la mezcla de negro y blanco, 
cada día más de moda. 


9 
E oo 


Hé aquí, por lo demás, varias toilettes dibujadas en las 
galerías del Palacio de la Industria: 

La boga del estilo Luis XV y Luis XVI se revela en esta 
chaqueta elegante, completamente bordada y abierta sobre 
un chaleco de muselina de seda blanca. El cuello, de tafetán 
verde obscuro, va adornado con un volante de encaje crema. 
Dos frisos del mismo encaje caen sobre los delanteros de la 
chaqueta. Las mangas, lo mismo que la falda, son de seda 
glaseada verde y azul. —Sombrero de paja gruesa azul, ador- 
nado de los mismos colores y de una aigrette de rosas. 

Es también de muy buen gusto otro traje de tafetán blanco 
con flores azules, adornado con un fichú'María Antonieta. 
La falda, muy sencilla, montada en la cintura, sin ningún 
vuelo, va circundada, sólo en lo alto, con tres hileras de 
cinta estrecha de terciopelo negro. Este mismo adorno, que 

-a señalé á mis lectoras en la anterior revista, se repite so- 
bre el delantero del cuerpo y sobre las mangas desde el'codo 
al puño. Gola de encaje alrededor del cuello. —Sombrero de 
ala ancha, cubierto de tul azul celeste y adornado con un 
penacho de plumas amazonas negras. 

El tercer traje que describo es muy sencillo, pero de 
mucho carácter. Sobre una falda de paño de verano color 
masilla, estrecha, y formando por detrás tres pliegues, va 
un cuerpo frac corto, de paño verde, muy ajustado y ador- 
nado por delante con botones de acero, el cual se abre sobre 
un camisolin de tul y encaje. —Sombrero de paja negra en- 
tremezclada de tul fruncido, adornado sencillamente con 
cintas. 

El vestido siguiente es de velo mohair color de tórtola. 
Delantal de encaje artístico á lo largo de la falda, y solapas 
y puntas de encaje en el cuerpo, que va abierto sobre un 
canesú de terciopelo color de rosa de rey. Mangas anudadas 
en el codo con un lazo de tul color de rosa subido. Un tul 
igual guarnece el cuello.—El sombrero, que es de tul negro, 
llevaba por todo adorno una pluma solitaria enteramente 
blanca. 

Ho hablado en mi anterior revista del nuevo collet que 
ha lanzado una casa muy conocida de Paris, collet que debe 
su originalidad á su excesiva sencillez. Va guarnecido con 
dos volantes de tafetán ribeteados de cinta de terciopelo ne- 
gro. Un cuello de tul blanco y encaje blanco rodea el rostro 
y continúa sobre el delantero lel collet en forma de solapas. 

Es elegantisimo el traje siguiente: La falda, toda de tul 
negro, rodeada por debajo de un rizado de tul, iba entera- 
mente bordada de lentejuelas de acero. Corselillo, bordado 
de lentejuelas, sobre un cuerpo de tul con mangas formadas 
de volantitos sobrepuestos del mismo tul. Un brazalete de 
cinta de raso verde, anudada en forma de cocas, sujetaba la 
manga en el codo. — Sombrero redondo, adornado con tul 
morado y plumas de gallo de color verde ribeteadas de 
negro. 

El traje sastre, tan grato á las parisienses, es el verda- 
dero traje del imomento. Es indispensable para calle, para 
viaje y en muchas otras circunstancias. He dicho ya cuáles 


LA MODA 


eran las modificaciones que la moda actual habia impuesto 
á este género de trajes. No repetiré lo ya dicho, pero sí lla- 
maré la atención de mis lectoras sobre el delicioso modelo 
que reproduce el croquis núm. 1. Este traje, de gran nove- 
dad, es de paño inglés de verano gris claro. Unos pespuntes 





Núm. 1. 


y tres botones gruesos son sus únicos adornus. La chaqueta 
es corta y sin aldetas, abrochándose sobre una corbata de 
raso blanco enrollada en torno del cuello y formando por 
delante como una corbata-peto de hombre, apuntada con una 
piedra preciosa. —Sombrero de tul violina, adornado con 
plumas blancas, 


o 
oso 

El domingo pasado tuve la ocasión de ver otros dos tra- 
jos del mismo estilo en la misa de once celebrada en la aris- 
tocrática iglesia de Saint-Honoré d'Eylau. Uno de ellos era 
de pañete color de bizcocho: falda plegada, sin mucho vue- 
lo; chaqueta-saco, muy corta y guarnecida de un cuello 
abierto y alto, que llegaba hasta las orejas é iba forrado de 
terciopelo violina. La anchura de las mangas iba echada so- 
bre los puños por medio de plieguecitos, y los puños iban 
guarnecidos con carteras de terciopelo violina. 

El otro traje era de paño lig=ro gris tórtola. La chaqueta, 
semiajustada, iba igualmente provista de un cuello muy 
voluminoso, forrado de terciopelo color de rosa con incrus- 
taciones de encaje antiguo. 





Nún. ?. 


En la iglesia á que mc refiero he tenido la suerte de to- 
mar un apunte del siguiente lindisimo traje de verano (cro- 
quis núm. 2): Vestido Princesa de velo azul, guarnecido en 
las costuras con un cordoncillo doble. Canesú de tafetán co- 
lor de malva, adornado con una tira plegada del mismo 
tafetán que formaba en los lados del uno abanicos plegados. 
Log mismos abanicos se repiten tres veces á lo largo de la fal- 
da, figurando un cierre muy original. —Sombrero Luis XIV, 


ELEGANTE ILUSTRADA 


de paja color de malva, ribeteado de negro y adornado con 
un penacho de plumas negras. p 


oo 

Los tafetanes, tan estimados actualmente, cederán el 
puesto en el rigor del verano á los fulares, indudablemente 
más ligeros y más frescos. 

Conocida es la serie clásica de los fulares lisos y de luna- 
res y ramos, serie que se enriquece todos los años con nue- 
vos colores; pero lo que no se conoce aún gon los nuevos fu- 
lares: fulares de cuadros grandes, en cuyo fondo se ven 
unas estampaciones delicadísimas sobre cadcneta; fulares 
mosaicos, y fulares japoneses de colores vivos. Si tuviese 
que elegir un vestido en esta nueva colección, yo escogería 
un fular de cuadros grandes blancos y negros, con exquisi- 
tas flores matizadas y atenuadas en el tejido. Cinturón alto, 
formado con pliegues de raso negro. , 


o 
o0 
No hay duda. El corsé Leóty, de forma correcta, flexible, 
inmejorable, es el corsé definitivamente adoptado por todas 
las parisienses elegantes. Su corte hábil lo hace indispensa- 


- ble para el traje femenino. 


El corsé Leóty dota de un talle fino y redondo á cual- 
quiera que lo adopta. No es extraño, pues, que ejerza tales 
seducciones, 

Se le hace de dril para el traje sencillo, y de un lujo ex- 
traordinario para los trajes de vestir: brochados de seda 6 
raso liso, tafetán estampado con adornos de encaje, cintas, 
muselina de seda, etc., etc. 

Y las enaguas y las jarretelles son iguales al corsé. Las 
enaguas, cortadas de modo que sirvan de sostén á las nue- 
vas faldas, son verdaderas maravillas. 

Por lo demás, la casa Leóty, 8, place de la Madeleine, 
que se propone conservar la supremacía en su género, nos 
anuncia que va á ofrecer en breve nuevos prodigios á su 
numerosa y distinguida clientela. 


o 
o. 
Como un desconocido pasaba por el patio del Louvre sin 
saludarle, Enrique IV lo tomó por algún lacayo. 
— ¿A quién servís? —le preguntó. 
—A mí mismo —contesta con énfasis el desconocido. 
—Pues, amigo, tenéis un necio por amo. 


e 





Para humillar 4 Beaumarchais, hijo de un relojero, cierta 
dama de la corte le presentó un reloj, suplicándole le dijese 
por qué se habia parado. 

El autor de El Barbero de Sevilla, no bien lo hubo toma- 
do, cuando lo dejó caer. 

— ¡Qué torpeza! —exclamó. — ¡Ah! Mi padre tenía razón 
al decirme que no sería nunca relojero. 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 17 de Mayo de 1896. 
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EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Sombrero para señoras jóvenes.— Núm. 1. 


Este sombrero, cuya forma es la de una capelina Luis XVI, 
os de paja verde, y va levantado por detrás bajo un abanico 
de tul blanco y tul malva mezclados. Por delante, lazo de 
cinta de terciopelo color de pensamiento, adornado con dos 
joyas de atras. En los lados, semiguirnaldas de pensamien- 
tos color de malva y amarillo pálido con el centro morado. 


- Delantal para niños.—Núm. 2. 


Es de percal bordado, y forma dos pliegues redondos por 
delante y por detrás. Se le monta sobre un canesú redondo 
perforado, por el cual se pasa una cinta de raso azul, que se 
anuda en el lado derecho. Se cierra el delantal en medio de 
la espalda. Manga globo, guarnecida con un bordado. 


Trajes para niñas y niños de 2 á 14 años.—Númas. 3 á 14, 


Para las explicaciones y patrones, véase la Hoja-Suple- 
mento, anters0o Y reverso. 


Traje para niños de 4 á 6 años.—Núm. 15. 


Se hace este traje de dril rayado color de arena, con peto 
y cuello de hilo color de avellana claro, y se le adorna con 
lazos de surah del mismo color. 


Interior de chaqueta.—Núm. (6. 


Blusa de linón color de lechuga, con pechera guarnecida 
de tres tiras de bordado artístico de tul crudo. La blusa va. 
fruncida en el escote y en la cintura, y montada sobre un 
cuerpo ajustado de tafetán verde. Cuello en pie plegado, 
adornado con un bordado igual al de las tiras. 

Tela necesaria: un metro 30 centímetros de linón, y 2 
metros de tafetán. 


Vestido para niños de 2 á 4 años.—Núm. 17. 


Este vestidito es de mohair color crema, y va guarnecido 
con un cuello de bengalina del mismo color, rodeado de un 
tableado de «uruh. Cinturón de piel blanca. 


Collet de viaje.—Núm. 18. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VI, figuras 
46 á 48 de la /7oja-Suplemento, 


Vestidos de verano para señoras y señoritas, 
Núms. 19 á 26. 


Núm. 19. Vestido de linón crudo.— Este vestido va guar- 
necido en la falda con cinco cenefas del mismo linón , bor- 
dadas de azul y blanco. El cuerpo-blusa es de seda azul, y 
va cerrado por detrás bajo _una rosácea. En los dos lados del 
cuerpo, por delante, se pone una guarnición de-linón plega- 
do y bordado de/aztl y,blanco, cuyas guarniciones , que 8a- 
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1M.— Espalda del vestido para niñas 
de 12 4 14 años. 
Véase el dibujo 10. 





2.-—Delanta! para niños. 
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10.—Vestido para nidas do 12414 


3.— Vestido de porca! para niñas 4.—Vaestido para niñas 5.—Trajo para alños 6.—Vostido para alños años. Delantero 12.—Vostido para niñas 
de 243 años. de 8 49 años. do 9 4 10 años. de 2 43 años. a do 0 4 7 años. 

Expli:<. y pat., núm. XV, figs. 96 4 101 Explicación en el reverso de la Explicación en el reverso de la Explic. y pat., núm. XIII, figs. 70 4 85 Explic. y pat., núm. XI, figs. 60 á 70 Explicación en el reverso de la 
de la Hoja-Buplemento. HoJa-Suplemento. Hoja-Suplemento. de la Hoja-Suplemento. de la Hof a Su pl pes anto Hoja Buplemento. 
7.—Traje 00n chaqueta para alñoo 8.—Traje de hilo para alños 13.—Vastido escocés para alñas 14.— Vestido de oéfiro para alda 

de 10 4 11 años. . 647 años. 9.— Traje para niños de 7 48 años. de s49ades. a 
Explicación en el reverso de la Explic. y pat., núm. XIl, figs. 714 78 Explic. y pat., núm. 1!, figs. 8 4 10 de la Explicación en el reverso dea Exp:!:c. y pat., núm. /X, figs. 55 4 57 de la 


HoJa-Suplemento. de la Hoja-Suplemento. Ha Suplemento: Hoja-Suplemento. Hoja Bsplemento. 


len de los hombros y terminan en el cinturón, van sujetas 
eon rogáceas dle cinta azul. El cuello, en pie, de linón, ter- 
mina en un rizado. Las mangas, huecas, pero no muy an- 
chas, van adurniudis con lazos. 

Núm. 20. Vestido de batista rayada color de lila y blan- 
ca.—La falda va guarnecida con un cinturón de cinta color 
de lila, cerrado por detrás con un lazo. El cuerpo lleva un 
cuello de entredoses, y va adornado en forma de canesú con 
tiras de batista plegada y entredoses. Se la rodea con entre- 
doses y un volante de batista ribeteado de un encaje estre- 
cho. El cuello recto va adornado con encajes estrechos. Las 
mangas, cortas y huecas, terminan en un volante ancho y 
muy fruncido. 

Núm. 21. Vestido de tafetán tornasolado verde y rojo. — 
La falda, que tiene 5 metros de vuelo, va guarnecida con 
un delantal de gasa de seda crema con aplicaciones de en- 
caje. Esta guarnición se extiende también sobre el cuerpe, 
que lleva unas aldetas muy cortas, y se ensanchan en el 
borde superior para formar un canesú. Se la ribetea de un 
volante formado de gasa bordada, cuyo volante forma en 
los hombros uras hombreras bastante anchas. Se pone sobre 
el canesú una pasamanería de cuentas, sujeta con unas ro- 
sáceas de lo mismo. 

Núm. 22. Vestido de barége con dibujos estampados. —Se 
hace este vestido de burége crema liso y barége con dibujos 
estampados sobre cadeneta. La falda es de tela de dibujos, y 
el cuerpo de tela lisa. Este cuerpo-blusa va adornado con un 
cuello de guipur, que termina en punta por delante, y del 
cual sale un encaje ancho y fruncido que cubre el delantero 
de la blusa. Las mangas, semilargas, van dispuestas en plie- 
gues huecos en el borde inferior, y adornadas con volantes 
de tul fruncido. El cuerpo termina en un cinturón en punta, 
y va completado con un cuello recto de cinta de faya. 

Núm. 23. Vestido de mohair. — Este vestido, hecho de 
mohair gris plata, va acompañado de una chaquetilla de 
seda estampada, sobre la cual se ponen los delanteros del 
cuerpo con solapas anchas. La chaquetilla, de solapas estre- 
chas, va abierta sobre un camisolín de batista. Se rodean 
las solapas del cuerpo de un volante de muselina de seda. 

Núm. 24. Blusa de muselina de seda.—Falda de faya ne- 
gra con blusa de muselina de seda color de maíz fruncida y 
dispuesta en pliegues que forman cinturón. El escote 'va 
adornado con-un doble bullón. Las mangas, huecas, van 
unidas al cuerpo con un volante fruncido. La parte interior, 
fruncida tres veces, va adornada con un volante plegado. 

Númas. 25 y 26. Vestido adornado con encaje.—Es de la- 
nilla blanca, y se compone de falda y cuerpo-bluea plegado. 
La falda va adornada por ambos lados con tres tiras de en- 
caje, que caen unas sobre otras y van sujetas en 8us extrem1- 
dades con unas rosácas de cinta color de rosa. Se ponen en 
el cuerpo unos tirantes de encaje, que caen sobre la espalda 
y terminzn por delante en unas rosáceas de cinta color de 
rosa. Las mangas son huecas por arriba y estrechas por 
abajo. Cinturón y cuello alto de cinta color de rosa. 


Traje de visita.— Núm. 27. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I, figu- 
ras 1 á 7 de la Hoja-Suplemento. 

_ Traje para niñas de 4 á 6 años.—Núm. 28. 

Vestidito de lanilla azul celeste, guarnecido con encaje 
crudo. Cinturón ancho de raso azul, con caídas largas. 

Traje para señoras jóvenes. —Núm. 29. 

Vestido de piel de seda gris plata, guarnecido con muge- 
lina de seda. Chorrera, lazos en las mangas y gola de muse- 
lina de seda. 

Ropa blanca para niños pequeños.—Núms. 30 á 66. 

Véanse las explicaciones y patrones en la Hoja-Suple- 
mento, anverso y reverso. 

Douillette para bebés. —Núm. 67. 


Es de lanilla blanca, y forma dos pliegues redondos por 
delante. El cuello va rodeado de un encaje ancho. Manga 
ancha con puño. 


CRÓNICA DE MADRID. 





SUMARIO. 


El mes de Mayo y sus lestas. — Carreras de caballos y bailes — En 
casa de la Marquesa de Aguiar. — Excursiones campestres. — A 
Aranjuez.— La Marquesa de la Laguna y $us almuerzos. — Siempre 
matrimonios. — LOS TEATROS. — Clausura de unos y reapertura 
de otros.—Lara y la Zarzuela. — Los triunfos de Novelli.— La com- 
pañia de ópera italiana del coliseo del Buen Retiro, y la de zar- 
zuela del Principe Alfonso. 


E Fr mos de Mayo ofrece en la corte un aspecto 
ISI ] y una fisonornia especiales. 
MINS No.es ya invierno y no es todavía verano: 
: no se han cerrado totalmente los salones, y 
A 2” comienzan uno tras de otro los espectáculos 
MO! estivales. 
ZN “O Hay carreras de caballos y banquetes; tertu- 
ú XK YY lias pacíficas y sauteries bulliciosas; ópera ita- 
'JY liana y zarzuela del género chico; en breves palabras: 
7 de todo un poco, y todo cn general agradable. 
y En el Hipódromo de la Castellana se ha congre- 
gado ya dos veces el sport madrileño; y si la concurrencia 
no fué muy numerosa el segundo día por lo inseguro del 
tiempo, el primero asistió toda la high lefe, protectora cons- 
tante de tales fiestas. 
Hubo, como siempre, «puestas numerosas; hubo, según 
costumbre, meriendas innumerables, y la gente elegante 
pasó una tarde, si no deliciosa, á lo menos entretenida. 
En lo que resta de mes aun habrá lo que los franceses 
llaman reuniones hípicas, cuyo principal encanto entre nos- 
otrus es el de la conversación alegre é ingeniosa. 


je 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA y AA E PA 


Luego, de regreso del turf —cual decimos los ingleses— 
se citan y juntan los sportsmen en banquetes y en saraos de 
confianza. . 

Unos celebran sus triunfos; otros lamentan sus derrotas; 
olvidándolos cada cual merced á lo delicado de los manjares 
y á los encantos de la sociedad. 

o 

La Marquesa de Aguiar continúa siendo la Providencia 
de la juventud durante la presente época, en que no abun- 
dan mucho las ocasiones de entregarse á los placeres coreo- 
gráficos. 

Todos los lunes acuden á la lujosa morada de la calle de 
Fomento los amigos y conocidos de la noble señora, con la 
seguridad de pasar una velada agradable. 

Los «muchachos» de ambos sexos bailan desde las once 
de la noche hasta las tres de la madrugada: las señoras for- 
mules ostentan toilettes ricas y elegantes; y los hombres po- 
líticos discuten entretanto los asuntos públicos con verda- 
dero calor; con el que se siente en aquellas espléndidas 
habitaciones. 

La Marquesa de Aguiar da á cuantos la preguntan la se- 
guridad de que no pondrá fin hasta muy adelantado el mos 
do Junio á sus brillantes asambleas, en las que impera la 
hermosura presid:da por la bondad. j 


o 
o0 


El mes de Mayo es asimismo el predilecto para las excur- 
siones campestres, y todos los años agasaja á sus amigos 


. con dos ó tres la Marquesa de la Laguna en su hermosa po- 


sesión de Aranjuez. 

La primera se verificó en los últimos días de la semana 
última, asistiendo á ella tan sólo los amigos más íntimos de 
la ilustre dama, 

Entre los concurrentes estaban la Condesa de Macedo, es- 
posa del Ministro de Portugal; la Marquesa de Aguiar; la 
viuda del de Riscal, con su primogénito y su bella consorte, 
la menor de las hijas de los anfitriones; la tercera de ellas, 
la gentil Gloria del Collado y “Alcázar; el diputado Nieto; 
los cronistas Monte Cristo y Kasabal, y algúno otro. 

La expedición se hizo desde Madrid al+Real Sitio en un 
suntuoso salón, pareciendo á todos brevisima la: distancia 
entre ambos punt:.s, merced al buen humor y al' ingenio de 
los viajeros. 

Una vez en las orillas del Tajo, los expedicionarios reco- 
rrieron «el cortijop con verdadero deleite; sentándose des- 
pués á la mesa, donde se sirvió, no un almuerzo, sino una 
verdadera comida, rociada con exquisitos vinos. 

Los Marqueses de la Laguna se proponen repetir la fiesta 
la semana actual, y de seguro la segunda será tan agradable 
y suntuosa como la primera. 

Utra jira campestre se prepara por un personaje, dueño 
de un soto próximo á la corte. 

Pero ésta ofrecerá un carácter especial; no asistirán á ella 
sino damas, y el único hombre será el anfitrión. 

La idea es nueva, original; pero no sé si obtendrá aproba- 
ción unánime. De seguro no se la otorgarán los individuos 
del sexo masculino excluidos sin excepción del convite, y 
que ya califican de egoista al que lo llevará á cabo, si no le 
intimidan las quejas y reclamaciones generales. 

o 

El mes de Junio es el favorito para los enlaces matrimo- 
niales, y son varios los que se verificarán durante el mismo. 

Hay una razón para que esto suceda: los recién casados 
van á pasar su luna de miel en el campo, y otros emprenden 
excursiones al extranjero, lo cual no puede ejecutarse en 
Enero ó Diciembre. 

Ya he dado en tiempo oportuno noticia de las bodas cele- 
brudas últimamente, y ahora voy á anunciar las que se pre- 

aran. 
il La primera será la de la bellísima Silvia Alvarez de To- 
ledo, hija de los Duques de Bivona, Condes de Xiquena, 
con el Marqués de la Mina, heredero de los egregios titulos 
de Fernán-Núñez y de Cerbellón. 

Después, poco después, recibirán la bendición nupcial la 
linda señorita D.* María Vinyals; sobrina carnal de la di- 
funta Marquesa de la Vega de Armijo, y el: senador del 
reino D. Juan Nepomuceno Urriés, marqués de Ayerbe, 
grande de España de primera clase, viudo de la Condesa de 
Santa Cruz de los Manueles. 

Otros consorcios que debian tener efecto hacia la misma 
época se han aplazado indefinidamente, y alguno de ellos 
no se verificará yu. 

oo 

Los teatros madrileños experimentan una verdadera re- 
volución al acercarse el estío. 

Unos se cierran hasta el otoño: otros, por el contrario, 
abren sus puertas durante la temporada del calor. 

El Circo de Parish es este año el único donde se dan fun- 
ciones de vtolatines, como se decia antiguamente; en el de 
Colón hay una compañia de humildes actores que cultivan 
el género melodramático. 

En el primero siguen siendo noches de moda los martes 
y los viernes; y el segundo lo ha tomado bajo su protección 
ese público modesto que acude donde puede pasar algunas 
horas gratamente entretenido por poco dinero. 

Novelli continúa siendo la great atraction de la gente ele- 
gante, y en la sala de la calle del Principe se citan y con- 
gregan lunes y viernes— y más particularmente los jueves 
—las familias del gran mundo. 

Quizá no van por aplaudir al insigne actor italiano, sino 
por «verse y contarse»: quizá no les lleva el amor al arte, 
sizo la necesidad de departir con este, de coquetear con 
aquel. 

De todos modos, el Sr. Navas, empresario del teatro, ob- 
tiene grandes ventajas de lu tendencia de la sociedad corte- 
sana á reunirse en un punto convenido tácitamente. 

Las representaciones del famoso artista deben terminar á 
principios del mes próximo; pero sus actuales furorecedores 


tienen ya elegido el lugar en que se encontrarán después: 
el coliseo del Buen Retiro *para donde el hábil empresario, 
D. Pedro Serra, ha contratado una excelente y numerosa 
comp:ñía de ópera italiana. 

Dícese —aunque ignoro si es exacto y posit:vo — que la 
célebre y hermosa Melba—.no oida nunca en Madrid —ven- 
drá á dar dos, tres ó cuatro represextaciones; y de realizarse, 
será un verdadero acontecimiento, así por el mérito de la 
cantante, como por su novelesca historia. 

Dícese igualmente que otra de las diras ajustadas llamará 
la atención por su voz, y sobre todo por su belleza. 

Dicese..... pero si fuese á repetir cuanto se propala se ha- 
ría esta crónica interminable. 

Lo único que se pnede asegurar es que la amplia, la an- 
churosa sala del Buen Retiro debe ser durante dos meses, 
hasta que empiece la emigración veraniega, el rendez-rous 
de la alta sociedad madrileña: el fiel trasunto de lo que es 
en invierno la de la Plaza de Oriente. 

oo ! 

Al Príncipe Alfonso viene, como el año último, una 
compañía de zarzuela, cuya estrella es la famosa Loreto 
Prado. 

Si allá se juntará la aristocracia, aquí se reunirá la clase 
media. 

Los precios de las localidades son módicos: por abono se- 
rán mucho más reducidos, y de fijo las noches estivales 
habrá numerosa concurrencia en el teatro del Paseo de le. 
coletos. 

Los que no abandonen, pues, las orillas del Manzanares 
podrán de este modo pasar las veladas en un sitio fresco, 
teniendo próximos otros no menos agradables de recreo y 
de solaz. 


EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
18 de Mayo de 1886. 
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* Conclusión. 


CAPÍTULO XVI. 


Alguien me tocó en el hombro, al mismo 
tiempo que decía: 

— Mil perdones, caballero; pero traigo un 
recado del Barón Friedrich para usted. 

MAN... Abrí los ojos y vi un hombre de aspecto 
UNE LG distinguido y vestido todo de negro, que era el 

JAS que me habia hablado. 

J7 El momento habia llegado. La reano levantada so- 

Y bre mi desde tantos días, acababa de hacer presa en 
mi cuerpo. Estaba en poder de la policía. 

Me levanté de la butaca en que había pasado la noche. 
Fuí á mi cuarto, hice un poco de toilette á fin de refrescarme 
la cara y de esta manera procurar un poco de lucidez á mis 
ideas aún embrolladas por el sueño, y sali de nuevo al sa- 
lón, desde el cual, y por la puerta abierta, hubía el oficial 
de policía observado todos mis movimientos sin perderme 
nunca de vista. 

En la otra puerta que comunicaba con la entrada, aguar- 
daban otros dos agentes, vestidos también de paisano. Las 
medidas habían estado bien tomadas. 

— Perdone usted que no le dé tiempo de ver á la señora 
antes de salir — me dijo el oficial con tono bastante ama- 
ble; — pero tengo orden de acompañar ú usted en seguida y 
sin pérdida de tiempo á la oficina del Barón. 

Era claro que no querian que nos pusiéramos de acuerdo 
los: dos. Obedecií y sali acompañado de los tres agentes. Un 
coche esperaba en la puerta, y pocos minutos después en- 
traba en el despacho del Barón. 

Este se encontraba sentado detrás de una mesa, hablando 
con dos policías de uniforme, á los cuales despidió cuando 
yo hice mi entrada. 

La cara del jefe de la Tercera Sección no parecia haber 
variado en lo'más mínimo, y con su sonrisa de costumbre 
me recibió, diciendo: 

— Mil y mil perdones, mi querido Coronel, por haberos 
obligado á hacerme esta visita tan de mañana; pero se trata 
de una cuestión del momento, y por eso me he tomado tal 
libertad. Por lo demás, sólo lo detendré á usted un momen- 
to. Permitame usted que le ofrezca un cigarro. 

Procurando no demostrar emoción alguna, encendi el cl- 
garro y traté de fumar; pero me fué imposible. Notándolo 
el Barón, se echó á reir, diciendo: 

— No son tan buenos como los que fumamos hace una 
semana en el ferrocarril, ¿verdad? Pero vamos en seguida 
á la cuestión, pues presumo que estará usted pensando en 
su desayuno, que no le he dejado tiempo de tomar. 

Por algunos minutos revisó el Barón unos papeles que 
tenia sobre su pupitre, y luego prosiguió diciendo: | 

—La policia ha detenido á una señora que viajaba por 
Rusia con un pasaporte en el que figura como su mujer de 
usted. Ahora bien; todos sabemos que su mujer de usted se 
encuentra con su marido en el Hotel de Europa; por conse- 
cuencia, la impostora ha sido conducida aqui solamente 
para que usted diga que no es su mujer, y se pueda proce- 
der contra ella como contra las persunas que viajan dentro 
del territorio del Imperio con un pasaporte falso. | 

Estas palabras, tan amables en la forma, tan terribles en 
el fondo, me horrorizaron. No supe qué contes!ar y perma- 
necí mudo. , 

El Ba:ón tocó un timbre, y dijo al agente que se presentó 
en la puerta: 

-— Haga usted pasar á la(señora que espera. 

Un'momento después-se abrió-Ja puerta, y por ella entro 
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una señora vestida con elegante traje de viaje, la cual, qui- 
tandose el volo, exclamó: 7 

—¿Qué nuevos ultrajes me preparan ustedes? 

Pero de repento se arrojó en mis brazos, gritando con ale- 
gria: 

—¡ Arturo, Arturo! ¡(Qué alegría, Dios mío! ¡estás vivo! 
¡Yo que temía una desgracia desde que recibi el tele- 


Y contra mi corazón estrechaba á mi mujer, mi verda- 
dera mujer, mi esposa ante Dios y los hombres, á la que 
. nunca crei haber querido tanto como en aquel instante. 

Una sonrisa de triunfo brillaba en la cara del Barón al 
presenciar esta escena, 

—Corone! Morla — dijo de repente.—¿Quién es esa mujer? 

—Mi mujer, Baróz, mi verdadera mujer —exclamé yo 
con entusiasmo. 

—;¡Ub, Arturo!— interrumpió mi Laura querida; — no 
sabes cuánto me han hecho pasar estas gentes. Cuando re- 
cibi tu telegrama diciendo que estabas enfermo de peligro, 
me puse inmediatamente en camino para venir á reunirme 
contigo. Antes de salir de París pedí mi pasaporte en la 
Embajada de España, y lo hice risar por la de Rusia. Ape- 
nas atravesé la frontera cuando fui detenida, y he sido con- 
ducida hasta aqui bajo la vigilancia de la policía, sin 
do hablar con nadie, y como si fuera una criminal te- 
rrible. 

— Señora — dijo el Barón, —permítame usted que le pida 
mil perdones por lo ocurrido. Crea usted que siento en el 
o lus incomodidades y molestias que se le han causa- 

A 

— Bueno, bueno —interrumpió mi impaciente esposa. — 
Pero supongo que ahora ya estará usted satisfecho y nos 
dejará marcharnos, ¿no es eso? 

—Usted, señora, está libre —contestó el Barón; — pero 
su marido de uste«dl necesito que quede aqui por algunos mo- 
mentos. 

Deseando que Laura tardase lo más posible en saber la 
situación en que me encontraba, yo mismo la induje á que 
saliese de la habitación y me esperase en la inmediata. La 
di un beso de despedida. ¡Dios mío! ¿sería aquélla la última 
vez que la veia? 

— Ahora á nosotros dos —exclamó el Barón cuando nos 
encontramos solos. 

Y su cara, pao el aspecto de benevolencia que 
hasta entonces habia tenido, tomó toda la rigidez y severi- 
dad del juez. 

— Necesito la explicación de todo y sin reservas inútiles, 
porque ahora ya sé quién es la mujer que haciais pasar por 
vuestra; y además, la tengo ya en mi poder. 

Comprendiendo que no tenía más remedio que hablar, 
comencé mi relato desde la llegada á la frontera rusa, siendo 
tan sólo interrumpido por algunas exclamaciones del Barón. 
A la mitad de imi narración fuí interrumpido por un golpe 
dado en la “puerta. 

— Un momento— dijo el jefe de la Tercera Sección ha- 
ciendo signo de que esperase. 

Y luego gritó: 

— Adelante. 

Un oficial entró diciendo: 

—El consejero Constantino Weletsky desea ser admitido 
inmediatamente. 

— Que éntre. 

Un segundo después mi noble pariente aparecía en la ha- 
bitación con el semblante trastornado y con los signos más 
marcados de una violenta agitación. Al distinguirme se di- 
rigió á mí, aun antes de saludar al Barón. 

—Ya sé, mi querido Morla, el asunto que aquí te trae; es 
una gran vergiienza la que ha caido sobre mi casa gra- 
cias á uno de los miembros de mi familia, que no ha respe- 
tado ni los sagrados deberes de la hospitalidad. 

— ¿De quién habla usted? —interrumpió el Barón. 

— De mi sobrino Sacha Weletsky, mayor de la Caballe- 
ria de la Guardia, cuyo grado voy á pedir al Uzar como un 
especial favor que le sea quitado, porque ha deshonrado á 
mi familia huyendo con la mujer de mi huésped y mi amigo 
el coronel Morla. 

Y luego prosiguis dirigiéndose á mí: 

— ¿¿Recuerdas, Arturo, cuánto deseaba que vinieseis á vi- 
vir á mi casa? Sólo era para poner tu honor más á cubierto 
de las imalas artes de ese malvado, que no sabe respetar en 
este mundo más que sus pasiones. 

—Mi querido señor — interrumpió de nuevo el Barón. — 
¿(Jué historia es éta que nos está usted contando? 

—Estoy contando la verdad. He averiguado esta mañana 
que mi sobrino Alejandro Weletsky se escapó anoche de 
San Petersburgo en compañía de la esposa del Coronel de 
Morla. 

— ¡Imposible! —exclamó por fin el Barón. — Tengo una 
persona sobre la pista de esa señora desde hace veinticuatro 
horas, y es seguro que no se Je ha podido escapar. Antes de 
cinco minutos estará aquí, y podréis convenceros de que 08 
habéis equivocado. 

Pero antes casi de que hubiera acabado de hablar, se abrió 
la puerta y apareció una mujer. Creí que iba á ver la cara 
de Elena, pero en an lugar vi el bonito semblante de la ins- 
titutriz francesa Mademoiselle de Launay. 

Al verla el Barón, se dirigió á ella como si fuese ú inte- 
rrogarla; pero, conteniéndose, dijo á Constantino: 

—¿ Tendría usted inconveniente en pasar por un momento 
á la pieza de al lado ? 

Ubedeció Weletsky, v tan pronto como nos quedamos los 
tres solos, preguntó el Barón á la francesa: 

—¿ Dónde está esa mujer? 

— Ha huido. 

— ¿(Jue ha huido? ¿Cómo? ¿Con quién? 

—Uon Sacha Weletsk y, anoche. 

—¿ A qué hora? 

—A las sicte. 

—¿Adónde” 

—NÑo lo sé. 

— Pero no pueden haber salido aún del territorio ruso. 
¡A ver, un oficial del telégrafo! —gritó acercándose á la puerta, 


Dl donde apareció en seguida un empleado. — No pueden 
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berse escapado por Eydtkuhnen: la distancia es dema- 
siado larga; Cronstadt está guardado; sólo queda Wiborg. 
Telegrafiad en seguida 4 Wiborg— dijo al empleado.— Pre- 
guntad si ha salido algún barco de alli anoche. En caso atfir- 
mativo, con cuántos pasajeros. Si han visto alli al Mayor 
de la Guardia Alejandro Weletsky. Si iba una mujer en su 
compañía, con qué pasaportes. Si están allí aún, que se les 
arreste. Dad las señas de los dos á todas las estaciones del 
ferrocarril. 

kl empleado salió cuando hubo terminado esta avalancha 
de ordenes, y el Barón quedó paseándose con agitación por 
su despacho, mientras que se hablaba á sí mismo: 

—No se habrán atrevido á esconderse sin salir del territo- 
rio. No, Sacha sabe demasiado para eso. Digame usted 
todos los detalles—dijo por fin dirigiéndose á la francesa. — 
Yo creía que sería usted una mujer segura, porque sabía que 
odiaba usted á la que estaba encargada de vigilar. 

— Si —exclamé yo ;— pero estaba enamorada del Mayor. 

— ¿Qué? — gritó el Barón;—ahora me mr su con- 
ducta; conteste usted la verdad, toda la rerdad; ésa es la 
única manera por la que tal vez pueda usted escapar. 

La pobre mujer temblaba como la hoja de un árbol. 

—-Es verdad que lo amaba —dijo :— pero por lo mismo, 
¿Cree usted que le hubiera dejado escaparse con mi rival? 
Estuve espiando ayer todo el día. A las cinco y media de la 
tarde supe que les habian servido la comida al Coronel y su 
mujer. Veinte minutos después entró Sacha en sus habita- 
ciones, y yo redoblé mi vigilancia. Salió al cabo de un rato, 
y hablé con él para echarle en cara su perfidia. Sacha me 
habló con cariño, y al verme tan agitada me dijo: «Voy ú 
probarte que te quiero, Eugenia, marchándome contigo ahora 
nismo; pero estás tan nerviosa que es preciso que tomes 
algo para calmarte.» Esta conversación tenía lugar en el pa- 
sillo del hotel. Volvió Sacha á entrar en las habitaciones y 
salió al poco tiempo con una copa de jerez en la mano, di- 
ciéndome: « Arturo y su mujer están en el otro cuarto, y he 
podido coger esta copa de vino sin ser visto; tómatela, que te 
hará bien.» La bebi y seguimos hablando por algunos mo- 
mentos, hasta que de repente me sentí mal y caí en sus bra- 
zos sin sentido. Cuando me desperté esta mañana, me en- 
contraba en la cama de la mujer del Coronel, y de allí me 
han traido los oficiales que usted ha mandado al hotel para 
prender á la otru. 

—-Juiere decir que ese estúpido amor ha deshecho el plan 
mejor de mi vida y destruído el golpe más importante de 
la policia—exclamó Friedrich en el paroxismo de la rabia.— 
No espere usted piedad de mi. j 

En aquel momento el empleado del telégrafo apareció de 
nuevo con un despacho, que entregó á su jefe, el cual lo 
leyó, mientras que su cara se ponia densamente pálida. 

—Llevadse á esa mujer y dejadme solo con este hom- 
bre — dijo después de terminar su lectura. 

Otra vez volvimos á quedar los dos solos frente á frente. 

Entonces me dijo: 

—+Este telegrama me comunica que la mujer que yo creía 
en mi poder se me ha escapado. El mayor Sacha ha viajado 
hasta Wiborg sin necesidad de pasaporte como oficial per- 
sonal del Czar. Allí se ha embarcado, Pepe órdenes 
secretas, con dirección á Dinamarca. Le acompañaba una 
mujer que ha presentado un pasaporte á nombre de Euge- 
nia de Launay, agente especial de la policía secreta del (zo- 
bierno, un pasaporte que permite pasar la frontera en comi- 
sión del servicio. El barco zarpó á las once y media de la 
noche: por lo tanto están en salvo y no puedo echarles mano: 
pero en cambio, usted que la ha traído 4 Rusia, que la ha 
presentado á sus parientes; usted que se ha atrevido á lle- 
varla á la presencia misma del Czar bajo un falso pasaporte 
y como si fuera su legítima esposa; usted es mío, comple- 
tamente mío, y lo que es usted no se me escapará. 

Ya creo haber dicho anteriormente que en las grandes 
ocasiones sé recobrar mi sangre fría, y las ideas afluyen á 
mi mente con tal claridad y lucidez, cual si estuviese tran- 
quilamente reflexionado acerca de algo que no atañese á mi 
persona, 

Algo así me sucedió en el momento de oir las anteriores 
palabras del Barón; asi es que contesté con toda serenidud: 

—No, no estoy en poder de usted, Barón. Por el contra- 
rio, me encuentro tan libre como usted mismo. Oigame us- 
ted por un momento. Admito desde Juego que esa señora ha 
venido hasta aquí bajo mi pasaporte, que he violado las le- 
yes de Rusia lo bastante para poder ser condenado á ir á dar 
un paseo por Siberia. 

— Y tal vez algo más — interrumpió el Barón. 

— Conforme—dije yo: — pero eso no lo puede usted hacer 
sin promover una investigación. Soy español, me he presen- 
tado en mi Legación, y saben que estoy en San Petersburgo, 
y usted no puede por consiguiente hacerme desaparecer sin 
que se enteren. Podrá usted condenarme públicamente des- 
pués de haberme oido delante de un tribunal, y seguramen- 
te, como soy culpable, mi nación no intervendrá: pero, y 
éste es el caso, ¿puede usted permitir que todo el mundo se 
entere de lo que ha ocurrido? ¿Se atreverá usted á confesar 
que la policia rusa ha ignorado durante todos estos días la 
estancia en San Petersburgo del mayor enemigo del Czar? 
¿Y se atreverá usted á confesar Ey ha permitido que ese 
enemigo se presentase delante del Emperador, y «ue sólo 
por mi intervención se haya evitado un regicidio” 

—;¡Un regicidio! —exclamó el Barón. 

— ¡Un reyicidio! si,—repliqué yo alzando ln voz, por:ue 
comprendía que me encontraba en terreno seguro. 

— No tan alto — dijo Friedrich. 

—Atrévase usted ú decir al Czar que su vida fué salvada 
por mi mano, no por la vuestra. ; 

— ¡Pero es imposible lo que me está usted contando, Co- 
ronel! 

— «¿Imposible? Pues oiga usted, y aproveche usted para 
salvar su puesto y su reputación. 

Y en seguida le conté todo lo ocurrido durante el baile, 
en que Elena estuvo á punto de asesinar al Czar, lo cual no 
llegó á efectuarse gracias á lx dosis de opio que pude admi- 
nistrarla á tiempo. 
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El Barón, aterrado ante mi revelación, no pudo pronun- 
ciar ninguna palabra. No quise perder el buen efecto prudu- 
cido. y segui diciendo: 

— Ahora, Barón, dígale usted á su amo que esa mujer se 
le ha escapado á usted de entre las manos; esa mujer, que 
es el terror de todos. Recuerdo que una vez me dijo usted 
que en la partida empeñada jugaba usted su cabeza ó lu do 
esa mujer. La de ella me parece muy segura sobre sus hom- 
bros, por ahora: la de usted depende de que la mia esté ame- 
nazada, porque los dos tenemos un solo medio de escapar, 
que es el silencio. Haga usted que sulgamos de Rusia tmi 
mujer y yo sin ver á nadie, y podéis contar con mi silencio 
absoluto; en otro caso comprenderéis que la venganza es 
muy sabrosa, y..... 

No me dejó acabar. 

— Van ustedes á salir de Rusia inmediatamente. 

Y cambiando de tono repentinamente, y volviendo á su 
antiguo aire amistoso, prosiguió: 

—Cuando nos veamos en Paris, Coronel, es preciso que 
nos desquitemos de los malos ratos que aqui hemos pasado. 

—Conforme—repliqué yo;—siempre que no diga usted a 
mi mujer na:da de lo ocurrido. 

— Bueno, bueno; se guardará el secreto. Ahora vamos ú 
almorzar los dos juntos — dijo, tocando un timbre; —su se- 
ñora de usted ha debido ya almorzar, pucs asi lo ordene. 

Durante el almuerzo volvimos á ser los amigos de antes, 
y acabamos de contarnos los detalles que aun no habían que- 
dado esclarecidos. 

— ¡Qué lástima—dijo el Barón—que no me hubiese usted 
avisado á tiempo lo que ocurría! por ejemplo, el día que al- 
morzamos juntos. Esa revelación significaba para mi hono- 
res y poder: para usted medio millón de rublos. 

— Tenia miedo á las consecuencias, Barón. 

— ¿Miedo? No, lo que cs pasaba es que estabais fascinado 
por aquella mujer, que ha jugado con usted y ha concluido 
por perder á ese estúpido de Sacha. 

— Pero usted no sospechaba entonces nada, ¿no es eso? 

—No; al principio me pareció muy joven para ser abue- 
la; pero como esos casos se ven algunas veces, me tranqui- 
licé cuando vi el recibimiento que les hacían á ustedes los 
Wieletsk y. ¡Oh! Es una mujer muy fuerte y que se domina 
de una manera admirable. En todos estos días sólo cometio 
una falta. Cuando la música de la Inazurka llegú hasta su 
corazón, su sangre contestó, y bailó de manera que sólo hu- 
biera podido hacerlo una polaca, una húngara ó una rusa. 
Entonces sospeché; pero su posición de ustedes era tan tir- 
me, qu no me atreví á correr el peligro de una equivoca- 
ción. Por esv telegrafié á París, á su verdadera mujer de ns- 
ted, diciéndole que estaba usted gravemente enfermo; y mi 
pequeña estratagema tuvo buen éxito. Pero ahora que ha- 
blamos de su señora de usted, pienso que no debemos ha- 
cerla esperar más tiempo. 


Dos horas después, y cuando el tren de la una de la tarde 
arrancó de la estación, mi mujer y yo salimos de San Pe- 
tersburgo acompañados del Barón, que habia hecho buscar 
mi equipaje, y que no nos abandonó hasta vernos atravesar 
la frontera. 

En Eydtkuhnen me estrechó la mano antes de scparar- 
nos, diciéndome: 

— Mi querido Coronel, creo que Rusia no es un país que 
debe sentar bien á su salud. 

—Estoy conforme con usted, Barón, y crea usted que 
eo cuidarme, no volviendo á aparecer por aquí en toda 
mi vida. 
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CAPÍTULO XVII. 


Tres meses después, mi mujer y yo legíbamos algo tarde 
á la puorta del Teatro de la Upera en Paris. 

Mientras ayudaba á Laura á bajar del carruaje, una mano 
se apuvó en mi hombro. Volvi la cabeza, y me encontré 
frento á frente con Sacha Weletsky. Apenas lo reconocí, 
porque del brillante caballero que había conocido en San Pe- 
tersburgo sólo quedaba una cara demacrada y un traje sucio 
y roto, que en nada se parecía al brillante uniforme de tres 
meses untes. 

— Arturo, necesito hablar contigo—me dijo al oído. 

— Espera aqui á que deje á mi mujer en el palco. 

Laura no se había enterado de nada. La acompañe á su 
sitio, y en seguida bajé á la puerta del teatro, donde encon- 
tré á Sacha esperando. Por él supe que todos sus bienes lr - 
bían sido confiscados, su nombre borrado del libro de la no- 
bleza y arrojado de su regimiento. 

— ¿Y tudo por qué? —prosiguió el desdichado.—Todo por 
una mujer que, en cuanto nos vimos en seguridad, se rió de 
mi amor, me dijo que me odiaba, como á todos mis compa- 
triotas, y no me permitió ni siquiera que depositara un beso 
en una de sus manos. 

— ¿Y qué puedo yo hacer para terminar este asunto que 
ya creía poder olvidar por completo? —le pregunt+ yo. 

—Un favor inmenso. Prestarme diez mil francos para 
que pueda marchar á América y probar alli fortuna. Aqu 
mi existencia es imposible, y acabaré por descender «aún 
más bajo de lo que esa mujer mo ha liecho llegar. En .im«- 
rica me rehbabilitaré por el trabajo. 

— Bueno — dije vo; —espéramo mañana á las diez en ol 
café de la Paix, y alli te entregaré esa cantidad. 

Después entré de nuevo en el teatro y me senti al lado de 
mi esposa. Empecé á mirar á los palcos, y de repente una 
exclamución salió de mis labios. En el palco ¿e er. frente 
estaba Elena, más bonita, más radiante y mas alegro que 
nunca. 

Me vió casi en seguida, y me saludó con una sonrisa. 

— ¿Quién cs aquella señora que te saluda, Arturo? —me 
preguntó mi mujer. 

— Una señora que conocí en Rusia — contesté yo. 

— ¡(Jué preciosa es:— dijo Laura admirándela. 

—¿Me permites que vaya á_saludarla? 1'escaria que mo 
diese noticias de los Weletsky — dije yo á mi vez. 
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26.- Delantero del vestido 


adornado con encaje. 
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17.—Vestido para alños de 2 á 4 años. 
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— Seguramente —contestó mi mujer. 

En el último entreacto sali y me dirigí al palco de Elena. 
Con ella estaban un agregadu turco, tres oficiales austria- 
cos y un americano. 

Al verme entrar noté que palidecía algo su semblante; 
pero en seguida me dijo: 

— Le esperaba á usted, Coronel. Le he visto á usted en 
el aquel palco de enfrente con una señora que supongo que 
será Su esposa. 

— Si — contesté; — pero no mi esposa oficial. 

—¿Esposa oficial? ¿Qué nueva claso de mutrimonio es 
ése ? —preguntó el americano. 

— Eso es nuestro secreto — contestó sonriendo Elena. 

En aquel momento un temblor nerviosv recorrió todo su 
cuerpo , y me miró. (Quedéme pálido también. La orquesta 
había empezado á tocar los mismos acordes de Un ballo que 
tres meses antes tocaba otra orquesta en San Petersburgo, 
en el momento en que caía en mis brazos, mientras empu- 
ñiaba el revólver para matar al autócrata de todas las Rusias. 

Saludé en silencio, y sali del palco pensando en cuántas 
vidas, fortunas y honras sacrificaría todavía aquella mujer 
por su venganza y por su patriotismo. 

¿Cuál sería el fin de mi esposa oficial ? 


L. B. 


MI PRIMER AMOR. 


NOVELA ORIGINAL. 


L. 


1 champagne espumaba en las copas que cho- 
caban, mientras entusiásticos brindis en honor 
del anfitrión precedian al acto de apurarlas; la 
comida, que habia sido espléndida, estaba ya 

SN terminada y retirados los sirvientes por or- 

den del dueño, «que deseaba disfrutar un rato 

; de expansión con sus convidados y se retrajo 
hasta entonces, porque sabía que cuanto se habla 

en la mesa, recogido por la indiscreta curiosidad de 

los criados, constituye el sabroso pasto de su mur- 
muración y hace trascender los secretos del hogar al 

barro de los mercados y plazuelas, i 

El mueblaje del elegante comedor era de roble y cuero de 
Córdoba; en las paredes, pintadas del mismo color, con per- 
files y dibujos más obscuros, lucían algunos buenos lienzos 
de escuela flamenca, cuyos asuntos de aves, frutas y tlores 
estaban en perfecto carácter con el destino que tenían. Una 
gran lámpara eléctrica, colocada en el centro, arrojaba to- 
rrentes de luz y arrancaba destellos brillantes de la vajilla 
de plata que llenaba los aparadores y de las copas, vasos y 
botellas de finisimo cristal. Antiguas porcelanas y grandes 
ramilletes de flores discretamente repartidos concluian de dar 
los últimos toques de riqueza y buen gusto al decorado de 
la pieza, y probaban que nada se había omitido para aumen- 
tar los encantos de aquella reunión verdaderamente intima. 

Porque esta comida, anunciada con gran solemnidad ha- 
cía más de una semana, tenía un objeto, y era la despedida 
del principal á los cuatro dependientes inás antiguos que 
iban á sustituirlo en su casa de banca, conocida de toda la 
Europa comercial por el ilimitado crédito que gozaba, de- 
bido á sus vastos negecios y á la respetabilidad de la firma. 
Don Roberto Leiva, que éste era el nombre del anfitrión, 
habia formado en la escuela del trabajo y la honradez 4 los 
jóvenes que sentaba entonces á su mesa, y satisfecho del 
resultado de sus afanes, al sentirse delicado de salud y de- 
terminar retirarse del comercio, pensó asegurar de una vez 
el porvenir de los que trabajaban á sus órdenes, entregán- 
doles el edificio que él levantó piedra á piedra con tan 86- 
lidos cimientos que pudiera desafiar todos los peligros. 

Consecuecnte en su idea, la manifestó un día á los intere- 
gados, que al pronto, tal fué su sorpresa, no sabían si soña- 
ban ó estaban despiertos; en fin, cuando convencidos de la 
realidad empezaban á demostrar calurosamente su gratitud, 
D, Roberto cortó de una vez las efusiones, porque era tan 
modesto como generoso. em E 

—Basta, amigos míos — Iéé dijo; —es la última deuda que 
me queda que pagar: me habéis ayudado á hacer mi fortuna, 
y justo es que una parte de ella contribuya á crear la vues- 
tra. Mi nombre, inscrito como el del primer rocio capitalista 
de la casa, continuará dándole el prestigio que ahora nece- 
sita. Si tuviera hijos, ellos serían los que ocuparian mi lugar; 
pero como lios no me los ha otorgado, sois vosotros los 
llamados á reemplazarles, 

Pocos dias después de esta conversación se hicieron en 
debida forma las escrituras, y D. Roberto, para celebrar tan 
fausto acontecimiento, convidó á sus dependientes al festín 
donde los encontramos. 
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TT. 


Antes de proseguir, vamos á bosquejar el retrato del opu- 
lento y generoso banquero. 

Tenía poco más de cincuenta años, gallarda estatura, ele- 
gantes formas y un aspecto tan distinguido como simpático; 
la palidez que el trabajo había impreso á su rostro le hacía 
más interesante. La nariz aguileña y la boca de gracioso di- 
bujo armonizaban perfectamente; el cabello, algo claro en 
la parte superior de la cabeza y blanco como hilos de plata, 
contrastaba con las pobladas y negrísimas cejas y con los 
ojos, negros también, donde brillaba la viveza de la juventud; 
unas largas patillas á la inglesa, blancas como el cabello, 
completaban un tipo que agradaba á todos, y que sólo era 
reflejo del alma más noble y generosa que es posible ima- 
ginar. 

Los cuatro hombres que con él rodeaban la mesa flue- 
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tuaban entre los veinticinco á los cuarenta años; nada habia 


de notable en ellos, si se exceptúa el sello de honrada forma- ' 
lidad que algunos seres parecen llevar estereotipado en el ' 


semblante. 

A medida que se apuraba el champagne animábase la 
hasta entonces grave reunión; D. Roberto procuraba inclinar 
las conversaciones al terreno que pudiera ser más grato á sus 
convidados; asi, hablúse de negocios, de música, de literatura, 
y, por último, alguno aventuró algo sobre la impresión que 
deja en el alma el recuerdo del primer anjor. 


£l tema era agradable, y cada cual expuso las ideas que 


tenía acerca de él, evocando memorias y refiriendo anéc- 
dotas, chistosas unas y otras sentimentales ,. hasta concluir 
por afirmar que dificilmente podía nadie, sin'temor de equi- 
vocarse, precisar cuál había sido su primer amor. 

D. Roberto, que escuchaba en silencio la discusión, cuando 
llegaron á este punto sonrió y dijo á sus antiguos depen- 
dientes: 

—Mi opinión es diferente de la vuestra, pues tengo el 
convencimiento de que nada hay más fácil que recordarle. 

— Y, sin embargo, no tengo la menor idea de cuál fué el 
mio —repuso el mayor de los convidados. 

— Yo—añadió otro — conservo como vaga imagen la de 
una primita de doce años, rubia cual la Ofelia de Shakspeare; 
mas aquello no puede llamarse amor, sino humo y aroma..... 

—El mio—dijo el tercero — fué inspirado por una ro- 
busta aldeana ahijada de mi madre, que me calabaceó de lo 
lindo y se rió en mis narices cuando tuve el atrevimiento 
de declararme á ella..... Y después de todo, pese á mi amor 
propio, me he confesado que tenía sobradísima razón, pues 
un chico de catorce años, enclenque, romántico y melenudo, 
con ribetes de poeta y sin carrera alguna, ¿qué porvenir ofre- 
cía á una garrida moza de veinticuatro abriles? 

—En cuanto á mi—terció el último, —tan ocupado ando 
desde que tengo uso de razón, que todavía no ha llegado la 
hora de enamorarme. 

— Aunque cuento doble edad que alguno de vosotros — 
dijo entonces D. Roberto,—no es tan frágil mi memoria que 
haya olvidado el despertar del 'sentimiento..... Mi primer 
amor, señores, fué..... una cotorra. 

Y al ver que le miraban entre incrédulos y risueños, son- 
rió á su vez y continuó: | 

— ¿Qué os extraña? Las circunstancias que rodean al in- 
dividuo son-las que determinan los hechos de su vida; las 
mías eran excepcionales, y excepcional debía ser el resultado 
que de ellas surgiera. 

Los nuevos representantes de la casa Leiva cambiaron 
expresivas miradas, y por último el más joven se determinó 
á decir: 

—(s agradeceríamos en extremo si quisierais referirnos 
la historia de esos amores. 

— Ya comprenderéis que, cuando he hecho alusión á ella, 
no tendré inconveniente en satisfacer vuestro deseo. Escu- 
chad, pues, una página de mi existencia. 

Llenáronse las copas, se encendieron ricos habanos, y 
mientras las perfumadas ondas de humo se clevaban al te- 
cho, el anfitrión meditaba algunos instantes para empezar 
después de esta manera: 
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-—Contaba apenas once años cuando solo, y á bordo de un 
buque de vela, navegaba con rumbo á la América del Sur, 
que debia ser mi nueva patria; Jlena la maleta de cartas de 
recomendación, y el alma de amargura al separarme de mi 
padre enfermo y de mi numerosa familia, cuya situación 
poco halagueña me hizo adoptar la extrema resolución de 
crearme á toda costa un porvenir. 

Vosotros, que sólo conocéis los rápidos medios de navega- 
ción que ofrecen los vapores, no podéis tener idea de lo que 
era un viaje á América en la época y del modo que yo lo 
hice. Sufrir meses enteros las tempestades del Océano, las 
calmas abrasadoras de la línea equinoccial, las nieblas, las 
lluvias y tantos otros enemigos desencadenados contra el 
frágil leño que nos conducía, eran suficientes motivos para 
echar de menos lo que dejaba y acobardar el ánimo más 
entero. 

Apesar de ir recomendado al capitán, que durante toda la 
travesía me dispensó paternales cuidados, y ser bastante 
numerosos los pasajeros, mi aislamiento era grandísimo, y 
aconteciame con frecuencia pasar horas y horas apoyado en 
la borda, mirando la espuma de las olas, el horizonte lejano 
donde mar y cielo se unían, y las nubes de caprichosos di- 
bujos que crufzaban la extensión del firmamento: también 
en las noches sérenas me extasiaba en la contemplación de 
los astros, que centelleaban como pupilas inquietas, y á pesar 
de ser tan niño, cruzaban por mi cerebro reflexiones profun- 
das, recuerdos ternisimos y esperanzas consoladoras. | 

Después de tantos trabajos que sería difícil precisar, y 
de estar en peligro de irnos á pique más de una vez, al al- 
borear la más hermosa de las mañanas de Noviembre (el 
Mayo del Nuevo Mundo) llegamos á Montevideo, que era el 
término de nuestro viaje y el vasis que iba á buscar en el 
desierto de mi vida. Cuando mis pies hollaron la tierra firme 
ercí soñar; mirábalo todo con la viva curiosidad que desper- 
taban en mí las costumbres de este país tan diferentes de 
las de la vieja Europa, y puedo afirmar que durante dos 
días sólo pensé en orientarme del sitio en que me hallaba. 

Pero mi situación no me permitia estudiar la ciudad como 
turista, y así púseme inmediatamente en campaña para 
buscar la colocación que deseaba. Exhibí cartas, interpuse 
influencias, sufrí amargas «decepciones; pero mi fortaleza de 
carácter me sostuvo en las pruebas, y logré al fin ser em- 
pleado, casi como meritorio, en una casa respetable. 

Los primeros tiempos fueron muy tristes: consagrado en 
cuerpo y alma á los rutinarios deberes que mi cargo me 1m- 
ponía, las horas «de escritorio eran sin embargo las más agra- 
dables, pues, aun cuando sólo para lo que era preciso de los 
negocios, tenía compañeros y cambiaba algunas palabras; 
pero una vez cerradas las oficinas, la soledad y el aislamiento 
me abrumaban como un peso insoportable: por fortuna, esta 
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situación no duró mucho; las cartas que no me sirvieron 


para colocarme, fueron en cambio excelentes introductoras 
en muchos honrados hogares, y mi niñez y acaso mi carác- 
ter me hicieron hallar madres cariñosas en cuantas damas, . 
rodeadas de sus hijos, comparaban mi suerte con la de éstos: 


- agasajado por todas partes, fuí poco, á-poco acostumbrán- 


dome á aquella vida, mientras. la suave acción del tiempo 
contribuia-eficazmente al bienestar¿que empezaba á sentir. 

No me faltaban, sin embargo, motiyos de disgusto en la 
casa donde estaba: mi principal, hómbre de honradas y no- 
bles cualidades, tenía una que las “anulaba todas, y era un 


- carácter débil en demasía. La consecuencia de:ello fué que 


su esposa se constituyó por derecho propio'en jefe supremo, 
y mandaba, no sólo en el marido, 'sino'en'cuantos dependia- - 
mos de él. De una educación más que:deficiente; orgullosa . 
hasta el despotismo, falta de sentido común /y*sin más guía 
de sus actos que una vanidad estiúpida, era. el tormento de 
todos, y su paso dejaba siempre huellas profundas de humi.- 
llaciones, injusticias y abusos increíbles, | 

Cada quince días tocábame salir. la: tarde de uno festivo, 
y excuso deciros con qué ansiedad: esperaba este alegre pa- 
réntesis de mi penosa existencia .para trocar la atmósfera 
helada en que me ahogaba por el -benéfico y dulce calor de 
los hogares donde mis madres americanas me colmaban de 
caricias y agasajos: en uno de aquellos días, y al volver á 
casa, vi en un puesto de aves una cotorra hecha casi una 
bola en lo alto de una percha, y tan'triste y sola, á mi pare- 
cer, cual yo me encontraba-muchas veces. Dióme compasión 
de ella, y como precisamente había cobrado por la mañana 
mi exiguo sueldo, me acerqué al vendedor, algo temeroso de 
que el precio excediera al dinero que poseia. 

Pregunté y me pidieron una locura..... Por amor propio 
ofrecí menos de la cuarta parte, y con gran sorpresa mía el 
dueño aceptó, bajó la cotorra de la percha y la puso en mis 
manos, mientras yo, atónito, le entregaba casi todo mi pe- 
culio. 

Aunque algo erizada y como enferma, la cotorra era pre- 
ciosa: de un verde brillante, con una gran mancha amarilla 
en la parte superior de la'cabeza y azul claro los tornasoles 
del pecho y las plumas de las puntas de las alas; los ojos 
parecían dos rubies, y el pico de acero bruñido: como estaba 
la tarde un poco fresca, la abrigué contra mi pecho y apre- 
suré un poco el paso, deseoso «de acomodarla lo mejor y más 
pronto que me fuera posible. 


IV. 


Al llegar á casa, entré recatándome como si hubiese he- 
cho algo malo: temía que la esposa de mi principal se aper- 
cibiera de la compra, y sólo por alarde de su autoridad me 
obligara á deshacerme del lindo animal, por quien se había 
despertado de pronto en mi corazón viva ternura. Corri á 
mi cuarto, arropé á la cotorra con una manta, y me puse 4 
buscar jaula donde ponerla. Pero en vano registré hasta el 
desván ; nada hallé, y tuve que echar mano de una sombre- 
rera vieja como alojamiento provisional. Después hice una 
excursión á la cocina; hablé con la cocinera, que se interesó 
desde luego por mi huéspeda y me dió garbanzos para ella, 
prometiéndome diariamente la ración que necesitara. 

Desde aquel día no me consideré tan solo, y cuantos ra- 
tos podía robar á mis obligaciones dedicábalos á la cotorra, 
á la cual quería con un extremo que me sería imposible ex- 
plicar: privábame para ella de las golosinas que me daban 
de postres, la enseñé á hablar, y me complacia oyéndole re- 
petir los nombres de mis padres y hermanos; pensaba con- 
tinuamente en olla, y hasta soñaba con ella cuando dormía. 
Agradecida á mis desvelos, Cora, que así la llamé, jamás 
se mostraba huraña; andaba libremente por la habitación, 
sin tratar de escaparse; subíase en mi hombro y me acari- 
ciaba las mejillas delicadamente con la punta del acerado 
pico; dócil á mi voz, hablaba, cantaba ó reía, según se lo 
ordenaba..... Era, en suma, tan hechicera, que cuantos la 
veian la consideraban como una maravilla de instinto y gra- 
cia á la vez. 

El incesante cuidado que de Cora tenía la trocó por com- 
pleto, y cuando replumó estaba soberbia: jamás ave alguna 
ha tenido colores más brillantes y hermosos. Inútil es decir 
que cada día más era el pobre animal mi constante pensa- 
miento, y que hasta me privaba de salir cuando me tocaba, 
por no separarme de ella y evitarle todo peligro. 

Porque en nuestro mismo hogar había uno muy grande..... 
Doña Eufrasia, la esposa de mi principal, entre sus muchos 
caprichos tenía la pasión de los perros, y cuanto más feos, 
gruñones y ariscos, más los amaba. El favorito de entonces 
era un dogo horrible, malo hasta la medula de los huesos y 
soberbio como su ama: ya os podéis figurar mi vigilancia 
para que el detestable animal no descubriese á Cora; y como 
pasaron muchos meses sin que esto sucediera, llegué á tran- 
quilizarme, aunque sin descuidar ni un punto mis desvelos. 

Un dia de invierno (lo tengo tan presente como si hubiera 
pasado ayer) tuve que salir á cobrar algunas letras, y anduve 
toda la mañana sin parar un momento, calado por el agua, 
temblando de frio y afligido; porque aun cuando en ausencia 
mía todos los criados cuidaban y protegían á Cora, hube de 
dejar la llave de mi habitación, pues D.* Eufrasia había or- 
denado limpieza general, y no hallé protexto que alegar para 
que exceptuaran de ella una pieza de la casa. 

Cuando volví era casi el obscurecer; iba á cerrarse el es- 
critorio, y á pesar de mis deseos, me fué preciso detenerme 
para dar razón de lo que hice hasta salir el último de todos. 
En vista del deplorable estado en que me tenía la lluvia, mi 
principal me dijo en voz baja: 

—Id á vuestra habitación á mudaros; pero tardad poco, 
pues ya está la sopa en la mesa. 

Aproveché el permiso y volé ansioso de ver á mi Cora; 
corri á la sombrerera donde debia hallarse, y exhalé un 
grito. 

¡La sombrerera estaba vacía! 

Sobrecogido de horribles,sospechas, la busqué por todo el 
cuart:, sobre_la. perchita de caña donde dormía; ¡hasta en 
los cajones del tocador! 
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¡Nada! 

Un repiqueteo de campanilla llegó en aquel momento á 
mis oidos para anunciarme que me estaba haciendo espe- 
rar: no le concedí atención, y continué buscando á mi co- 
torra, febril, impaciente, con los ojos llenos de lágrimas y 
sintiendo como si me arrancaran el corazón. 

_¡Inútil afán! Cora no pareció, y la impaciente campanilla 
sin dejar de llamarme..... 

Desesperado. al fin, de encontrar el perdido animal, acudí 
al comedor, y la mirada que mi principal me dirigió al. ver- 
me empapado en agua, me hizo recordar su orden de cam- 
biar. de traje. 

Incliné la cabeza y ocupé mi sitio, mientras D.” Eufrasia, 
alogada por la cólera, me lanzaba violentos improperios, de 
los cuales estos fueron los más delicados: 

—;¡ Bribón, holgazán, muñeco incorregible! ¿Quién eres 
para hacerte esperar? / 

Como nadie osó responderle, cansada de hablar, concluyó 
por callarse y Jlegó á establecerse la calma. Podéis juzgar 
de mi apetito: á pesar de las muchas horas que llevaba sin 
comer, érame imposible pasar bocado. El dogo de D.* Eu- 
frasia, mal acostumbrado y consentido, gruñia y saltaba 
junto á su ama, empeñado en quitarle las viandas de las 
manos; reíase al principio la señora, hasta que, ya aburrida, 
le sacudió un manotón, mientras decía inirándome de reojo: 

— ¡Véte, goloso, y conténtate con la cotorra que to has 
merendado! 


ISAREL CHEIX. 
Concluirá. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas qne se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





A UNA Concuira.—No ha llegado 4 mi conocimiento que 
se usen las telas con cenefas tejidas en la misma. No creo 
que sean de moda. 

El ala de los sombreros, si gon negros, se suele forrar con 
tul de seda moteado ó liso; pero también es bonito ponerle 
en vez de forro un bies de terciopelo de un centímetro de 
ancho , negro si el sombrero es negro ó blanco, ó si no, del 
color de la cinta que lo guarnece, quedando una distancia 
del bies al borde del ala de otro centimetro. 

En la actualidad, las colchas más de moda son las de 
moará, damasco, brochadas y las bordadus en sedas. Tam- 
bién son elegantísimas las de batista con encajes y entredo- 
ses. Estas llevan viso de seda. 


Á UNA GoLosA DE 19 ABRILES.— Tengo el gusto de indi- 
car á usted una casa de entera confianza, á la que podrá 
dirigirse exponiendo su objeto, y á correo vuelto probable- 
mente le será enviado el frasco del Agua rizadora (así se 
llama). A pesar del uso de ésta, no puede prescindir de las 
tenazas ó de las horquillas, con que se obtiene el mismo re- 
sultado. Conviene indique el color del cabello. 

La casa á que me refiero es la de Pagés, calle de Peligros, 
núm. 1. 


A UNA SeÑñora.—El luto ése, en Madrid sería de tres 
meses para esas señoritas; en provincias, y mediando el ca- 
riño que unía á ustedes, quizá sea prudente lo lleven seis 
meses. 

Durante tres meses no deben ir á paseos públicos, ni asistir 
á ninguna clase de diversión. Los otros tres meses podrán 
usar traje negro también, pero con distintos adornos, es 
decir, muy aliviado. 

El mismo luto para esa señora, en atención, sobre todo, al 
cariño que los une. 


A CAMPO DE Amorós. —Para escribir en los periódicos á 
que usted se refiere no es preciso requisito alguno especial; 
pero no he de ocultarle que la cosa no es fácil, por contar 
aquéllos con una colaboración fija y bastante numerosa. 


Á UN PENSAMIENTO TRISTE. —El azul porcelana, con cue- 
llo que corte completamente el tono del traje, le estará bien 
á esa señorita, pues esta combinación favorece á las mo- 
renas. 

Rosa rey ó amarillo son los colores que armonizan y es- 
tán de moda para la combinación de la colcha que quiere 
hacer. 


Á uNa Amarona.—En mi contestación dirigida 4 una 
.Intillana (número de 29 de Febrero) verá la manera de 
servir una comida de etiqueta, así como los lugares que de- 
ben ocupar los invitados en la mega, segun su categoría. 

Bonitos modelos para la confección de la blusa de crespón 
blanca de esa señorita son los grabados 16 y 17 del número 
de 30 de Abril, poniéndole el canesú y tabla del centro de 
bordado de seda blanco sobre viso de seda también blanco. 


Á uxa Impacieste.—Son lindísimas, y á propósito para el 
uso á que quiere destinar el tejido, las muestras que me re- 
mite, y quedarán elegantes y sencillos los vestidos adornan- 
du el de fondo gris-azul con gasa blanca + roga pálido. 

Vea si le agrada para su confección el grabado 6 del nú- 
mero de 14 de Mayo, poniéndole camiseta plegada del color 
do la ga3a anteriormente citada. 

El grabado 4 del misino número es muy lindo para la 
confección del traje rosa, adornándole con pasamaneria per- 





28. — Traje para niñas de 4 á 6 años. 


lada y camiseta y volantes de gasa de seda blanca ó azul 
porcelana. 


Á UNA AMANTE HIJA DE MARÍA INMACULADA.— Siento 
mucho no poderle dar la receta del mazapán; si consigo ad- 
quirirla, tendré el gusto de publicarla. 

Las enaguas de seda de color son muy elegantes para 
vestir, guarnecidas con volantitos picados Ó de muselina 
plegada y ruches deshiladas de la tela de la enagua. 

_Los cuerpos forma blusa llevan la espalda de una sola 
pieza. 

Es de buen tono perfumarse, siempre que el perfume que 
elija sea muy suave. Prefiera la violeta de Parma de Hou- 
bigant ú Roger Gallet. 


A BLuET.— Para hacer el cold-cream de fresas, se toman 
éstas bien maduras en cantidad de 125 gramos: se deslíen 
en un mortero, y cuando lo están bien se añaden 25 gra- 
mos de polvos de violeta, batiendo la mezcla con fuerza. 
Después se echan 3 gramos de goma tragacanto, disuelta la 
víspera en agua destilada, de manera que espese mucho. 
Luego se va vertiendo poco á poco en el mortero, hasta que 
se obtenga, á fuerza de trabajarlo, una pasta semiliquida y 
bien ligada. Se vierte en tarros y se usa como cualquier otra 
cold-cream. 


A Joey. — Muchos cuerpos llevan cuello Midicis, ó tam- 
bién cuello rizado aprisionando el mismo, y bastante alto de 
forma, ensanchándose y volviéndose, de modo que so vea 
el revés de los cañones, los cuales se forran d« terciopelo ó 
raso cuyo color contraste con el de la toilette. En vez de 
hacer este cuello de un solo pedazo, lo que diticulta su eje- 
cución, se pone un paño recto, terminándose éste por cinco 
ó seis cañones que se rematan sobre el cuello, quedándose, 
sin embargo, un poco levantados: por esta razón se hace 
indispensable poner un entreforro fuerte, y hasta añadir al 
borde un fino alambre forrado de seda. 

Júntanse estos cañones por delante en su base, calculando 
bien las dimensiones que se les dé: después de tomar el an- 
cho del escote, dividese éste en cinco ó seis partes iguales, 
y se les da á los cañones hechuras diferentes, cubriéndolos 
de guipur, encaje calado % pasamancría, salpicándola de 
perlas, azabache ó lentejuclas. 
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29. — Traje para señoras jóvenes. 


Se hace también gran cantidad de golas movibles en cin- 
tas de terciopelo, en raso, en moaré ó en faya. 

El mejor procedimiento es tomar un bies de terciopelo 
miroir cortado sobre 20 centímetros de anchura y 15 en el 
centro. En los dos extremos se vuelve, cosiéndolo al revés á 
punto escapulario, cerrándolo por detrás y frunciendo los dos 
extremos, de modo que el bies se reduzca al tamaño de- 
seado. Cada uno de estos extremos forma una cresta de dos 
centimetros. Para aplicar este adorno es preciso extender 
bien el terciopelo sobre el paño del cuerpo, ajustándole per- 
fectamente á ¿ste, y prenderlo bien con alfileres antes de 
coserlo. 

Los colores de estos bieses de terciopelo miroir son idea- 
les y se llevan mucho. Los preferidos son: azul turquesa, 
verde luz, rosa china, cereza, ()felia, verde tallo, amarillo 
botún de oro: estos tintes un poco vivos se atenúan por el 
reflejo blanco, que les hace aparecer más suaves, cosiendo 
en el borde del bies, en la parte alta ó en el borde inferior 
del puño, una cubierta fruncida de tul ó muselina de seda, lo 
cual hace muy buen efecto. 


A. DE T. —Efoctivamente, es muy desagradable la abun- 
dante traspiración de las manos y de los pies. 

Para evitar en lo posible esta última he oído recomendar 
los siguientes polvos, con los que debe frotarse dos ó tres 
veces al día la planta de los pies: 


Carbonato de magnesia.......... ... YM) gramos. 
Iris de Florencia ligeramente moscado. 1:M)  — 
Polvos de clavu de aleli ............ l — 


Se mezcla bien tolo esto. Se usan espolvoreándose con 
ellos 6 poniéndose unos «achets en el calzado que sirvan do 
plantilla. 

Para las manos se recomienda lo siguiente: 


Harina d+ castañas de Inidiasn........ 
Idem de almendras amargas ........ 
Iris de Plorencid....oo.oooo.oo.... 30 
Carbonato de pota814........ Ea ss. — 
Esencia de bergamdta....oo.o.o...o. 


480 gramos. 
¡EI 


Con «sta preperacióín se frota la-pima delas manos des 
ó tres veces al «la, serún la 1 ecosidad, 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


220 


e. 


. 
mr 


.- 


il 


.—Baberos. 


30 á 32 


Vill, figs. 52 4 54 


úm. 
de la Hoja-Suplemento. 


Explic. y pat., n 


Apia, 
AL 


ASS 








34.—Bata para niños. 


33.-—Vestidito. 
Explic. y pat., núm. XIX, 
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figs. 117 á 121 de la 
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Hoja-Suplemento. 





camisolín y corsé 


para niños pequeños. 


35 á 38.—Chambras, 
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43 á 49. —Camisas, eraguas 
y pantalón-pañal. 
Explic. y pat., núm. IV, figs. 29 á 37 de la 
Hoja-Suplemento. 
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1á 2 años. 


go para niños de 
Explic. y pat., núm.!l!!, figs. 204 26 
de la Hoja-Suplemento. 


39.—Abr 


42.—Faldón largo. 


—Vestido semilargo. 
V, figs. 38 á 45 de la Hoja-Suplemento. 
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53 á 63.—Ropa de cama y de baño, pañales, pañuelo y otros accesorios. 


unlemer to. 


1 á IV de la Hale -8 


, Y fig. 


Expllc. y pat., núm. XXI, figs. 122 y 123 


67.—Douillette para bebés. 


Explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento. 


LA 


A UNA Runia. —En las presentaciones apenas hay regla 
fija, sobre todo desde que han caído en desuso Jas frases 
hechas, como «beso á usted la nano», etc. 

Cuando un caballero es presentado á una sañora, ésta es 
la que toma la iniciativa en la conversación, tan luego como 
el caballero expresa el gusto que tiene en conocerla. 

Cuando el caballero es presentado á una señorita, corres- 

nde á él empezar la conversación una vez hechos los sa- 

udos de rigor. 

Cuando se trata de presentar una señorita á otra, la pre- 
sentada, es decir, la que pide la presentación, es la que dirige 
primero la palabra. | 

No: á usted corresponde sentarse en el sofá, ofreciendo 
un sillón ú esa persona. 


Á UNA QUE NO TIENE NovI0.—Es igualmente propio para 
playa los brodequines con trencillas de seda ú la bota de 
cartera, siempre que los primeros sean de piel clara, pues las 
señoras no llevan brodequines negros. El calzado de más 
vestir es la bota ó zapato de tafilete negro, pues las de que 
me habla no son propias para la estación entrante. No es 
calzado de vestir. 

Le aconsejo mande al quitamanchas su traje blanco, pues 
cualquier procedimiento que emplease en casa echaría á per- 
der el traje. 

La mancha de hierro en la ropa blanca se quita frotán- 
dola con limón y poniendo la mancha al sol bien embebida 
en el ácido del limón; una vez que so ha secado, se aclara, y 
sino ha desaparecido, se repite la operación hasta conseguir 
que quede sin mancha. 


Á una HUÉRFANA DE MADRE.—En la actualidad está de 
moda que las señoritas usen traje entero de seda color cam- 
biante; á su edad no se lleva la combinación que dice. 
Puede llevar con toda tranquilidad traje de seda. 

El calzado más á propósito y elegante para campo es la 
bota de color avellana tostada. Es muy elegante la piel de 
Rusia para bota do playa 6 campo. 

Las medias de color no se usan más que para trajes de 
soirée con zapato bajo, y han de ser de seda y del mismo 
color de la toilette. 

Para vestir diario, campo, etc., se usa siempre media ne- 
gra, ya se lleve bota ó zapato escotado de tafilete, que es lo 
«¡ue más viste. 

No vacile en hacerme cuantas preguntas le sean necesa- 
rias, pues tendré mucho gusto en contestarle. 


Á UNA Españona.— He tenido el gusto de contestar á 
tiempo sus consultas anteriores, pero con el seudónimo .Á 
una Avilesina; por lo tanto, tenga la bondad de leer dicha 
contestación, la cual hallará en el número de 14 del co- 
rriente. 

Poro como en cada una de sus consultas siempre me pre- 
gunta algo nuevo, debo añadir ahora (aunque en otro número 
creo haberlo explicado) que en la entrada á las habitaciones 
que están á continuación del comedor debe poner á los cor- 
tinajes dos hojas en vez de una, como dice. 

Los portarretratos más elegantes son los de gamuza, co- 
lor verde almendra, con aplicaciones de plata ó níquel, y en 
uno de los extremos las iniciales enlazadas del mismo metal. 

Los pisos de madera, encerados, siguen estando muy de 
moda; por lo tanto, puede usted hacerlo. 


Á X.— Para conseguir lo que usted desea, lea mi contes- 
tación á A. de T., en el presente número. Si el procedi- 
miento que en ella recomiendo no bastase, lávese muy fre- 
cuentemente, y frótese después con aguardiente de caña ó 
agua de Colonia. a 

Me permito aconsejar á usted no acuda á medios violentos 
que puedan perjudicarla. 

No conozco el reconstituyente de que me habla. 


Sra. D.* Lucrecia E. C.—A continación doy á usted la 
receta para hacer el Tocino del cielo, que me pide: 

Se prepara algo mús de medio cuartillo de almibar clarifi- 
cado, perfumado con un palito de vainilla, y se pone á en- 
friar. Se baten diez y seis yemas de huevo, trabajándolas 
mucho con algo de azúcar; cuando lo están bien, se mezclan 
poco á poco con el almibar, se vierte en el molde, bañado 
de azúcar quemada, y pe cuece al baño de Maria hasta que 
esté bien cuajado. 

Esa labor ha caído completamente en desuso; por eso no 
la ve publicada en nuestro periódico, y ése es el motivo de 
que no se cumpla su encargo, sintiendo mucho no poder 
servirla. Ahora está muy en furor el encaje al huso, y se 
aplica mucho para pañuelos. Si se decide á ejecutarlo, en 
nuestras hojas de dibujos encontrará varios modelos. 


CuIbANDo Mis 0J0s.— Voy á dar á usted una receta con- 
tra los orzuelos, de que tanto padece, y de la cual he oído 
hablar con elogio. En el momento en que el párpado em- 
piece á doler se pasa un aro de oro nueve veces en un sen- 
tido y nueve en otro, formando una cruz; después de hacer 
esto al tiempo de recogerse, por espacio de tres Ó cuatro 
dias debe ponerse sobre el ojo cataplasma de arroz muy 
cocido y algo caliente. 

ADELA P. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 19. 


Correspendo á las Soñioras Suecriptoras de la edición de laje 
y á las de la 2.* odición. 


TRAJES DE PRIMAVERA. 


1. Traje de pañete azul gobelino para niña de 6 ú 8 uñox.— 
Falda fruncida, guarnecida al borde con un bies del mismo 
paño. Paletó recto sin costura en la espalda, cruzado por 
delante y guarnecido con dos hileras de botones de nácar 
azulado. La espalda va adornada por un gran cuello marino 
de paño, sujeto sobre una solapa estilo sastre, cuyas vueltas 
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(Croquis del figurin iluminado visto de espalda. ) 


vienen á perderse en los delanteros del paletó. Mangas 
forma Imperio. Todo alrededor del paletó va guarnecido de 
un pequeño bies del mismo paño.—Boina de paño igual al 
traje, guarnecida en el lado derecho con tres lazadas de 
cinta de raso blanco. 

2. Traje de lana, cuyo tejido grueso es de color blunco 
marfil, y va guurnecido de asurahy rosa, de guipur blanco y 
de terciopelo negro.—La falda, á gruesos cañones por de- 
trás, va adornada en la parte inferior con dos hileras de 
pespuntes. Cuerpo forma blusa de surah rosa, cubierto con 
un corselete de guipur, formando por delante y por la es- 
palda dos tirantes. Los hombros van guarnecidos con unos 
lazos de terciopelo negro, cuyo extremo va sujeto bajo el 
cuello, cayendo el lazo sobre la manga. Gola de encaje ne- 
gro montada sobre un puño de terciopelo negro y cerrada 
bajo un lazo mariposa. Ancha cintura drapeada de terciopelo 
negro, cerrada á un lado bajo un lazo con cocas y caídas 
que penden sobre la falda, terminan esta toilette. — Toque de 
paja, guarnecida po delante con rosas y crestas de muselina 
de seda negra. Por detrás, peineta de muselina de seda 
plegada. 

3. «Toilette» de seda brochada y seda lisa color malva, 
guarnecida «de crespón de seda Pompadour.—La falda, de 
seda brochada, va montada por detrás á pliegues. Cuerpo 
forma chaqueta, lleva por detrás aldetas muy voleadas, ter- 
minando en punta los delanteros. Esta chaqueta va abierta 
sobre un plastrón completamente liso, abrochado hasta el 
talle con pequeños botones dorados. Dos écharpes de crespón 
de seda Pompadour, fruncidas en el escote, se drapean 80- 
bre el plastrón, reuniéndose en el talle, terminando en dos 
caídas de largo desigual que caen sobre la falda. Los delan- 
teros de la chaqueta van guarnecidos con solapas de crespón 
Pompadour. “Tres botones grandes dorados adornan los de- 
lanteros de esta chaqueta. Cuello drapeado de seda malva 
con chou.c de tul de seda blanca á cada lado. Mangas globo 
de seda malva.—Sombrero redondo de paja maíz, guarne- 
cido á cada lado con grupo de cintas labradas color malva, 
y por delante grupo de rosas y violetas. 


EXTRA-VIOLETT 


POLVOS OPHELIA Cusco" portae steanr 


gant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honoré. 





Verdadero Pertumo de la Violeta 
VIOLET, 23, Bi des Italiens, PARÍS, 








Perfumería exótica SENÑET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. ( Véanse los anuncios. ) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C**, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios. ) 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Faubourg 8t Honoré, París. 





nuevo perfume, 
Hesbigant, per- 





LA FOSFATINA FALIERES es el mejor alimento para 
niños desde la cdad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el ales del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de facilisima digestión. Paris, 6, Acenue Victoria. 


El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyente 
de las FÑUErZas, restablece el apetito y las digestiones. Enfermedades 
“/:BTÓMAGO, LANQUIDEZ, ANEMIA, eto. 


BOUQUET VIOLETTE REINE 


E. PINAUD ,-37, boulevard de StrasLourg, Paris. 
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INFORMACIONES PARISIENSES, 





Para vestir los alegres trajes de primavera es preciso ser 
verdaderamente bonita; pero por fortuna la belleza está hoy al 
alcance de todos, y la mujer que no tiene el cutis rosado y 
suave es porque no quiere, pudiendo asegurarse, en tal caso, 
que no usa la Veloutine Fay, 9, rue de la Pair, París. 

Mr, Charles Fay es hombre habiliísimo. Propúsose descabrir 
la mayor maravilla de esta ¿poca de maravillas, robando á la 
naturaleza el misterioso secreto de la blancura del lirio, y sir- 
viéndose de él para hacer mil veces más hermosas á las muje- 
res, verdaderas flores vivientes, de tal suerte que nada tuviesen 
que envidiar á las camelias ni á los más vaporosos tules. Muy 
al contrario, gracias al matiz que la Veloutine da á la epider- 
mis, estos adornos realzan la finura y brillo del ruetro. Si la 
Veloutine no existiese, habría que inventarla. 

Hay que cuidar mucho de evitar las falsificaciones. que no 
ed5 po e que imitaciones groseras, perjudiciales al cutis y 

a salud. 


IMPORTANTE, 





Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca- 
racter de representantes de esta Empresa en las 
provincias, nos ponen en el caso de recordar nue- 
vamente: 1.”, que no respondemos mas que de 
aquellas suscripciones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinas: 2.", que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que, á la sombra del crédito de la Em- 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su 
buena fe, y 3.”, que siendo en gran número los li- 
breros, impresores y dueños de establecimientos 
mercantiles que en todas las capitales y poblacio- 
nes importantes de Reino reciben suscripciones á 
LA MODA ELEGANTE y a LA ILUSTRACIÓN ESPA- 
ÑOLA Y AMERICANA, correspondiendo con honra- 
dez á la confianza que en ellos deposita el público, 
no nos es posible estampar aquí una lista tan nu- 
merosa, ni es tampoco necesario; porque conocidos 
como son en sus respectivas localidades por el cré- 
dito que su comportamiento les haya granjeado, 
nada es tan facil, para las personas que deseen sus- 
cribirse por medio de intermediarios como aseso- 
rarse previamente de la responsabilidad y garan- 
tia que puede ofrecerles aquel ú quien entregan su 
dinero. + ? Ñ j 

EL ADMINISTRADOR. 
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SOLUCIÓN AL JEROQLÍFICO PEL NÚN, 16. 





El amigo verdadero 
Ha de ser como la sangre, 
Que siempre neude á la herida 
Sin esperar que la lamen. 


La han presentado las señoras y señoritas D.* Roxariío Radillo.— 
D.* Natividad Mañuero Lázaro. — D.* Isabel de Keywer.— D.s Luisa 
Cárdena y Nieto Guerrero. —D.* Antonia Madariaga y Carrillo. — 
D.* Maria Pulacios y Rodrizucz. 

También hemos recibido solución al jeroglifico del número 14 por 
la Srta. D.* Maruja Macias. 





JEROGLÍFICO. 





LA SOLUCIÓN IRÁ EN UNO DE NUESTROS PRÓXIMOS NÚMEROS. 
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CABELLOS CLARAS Y DÉBILES 
Se 


alargan, renacen y fortifican por e' 
empleo dol £xtrait capilaire des 
Benédictins du Mont Maje!la, que detiene 
también su caida y retrasa su devo!lora- 
ción. E. Senet, administrador, 35, rue du 
4 Septembre, Paris.—Depósitos en Madrid: 
Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Aguirre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, 1, y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 





do Pasta y Jarabe 


de Nafé dell; 


DELANGRENIER 
PARIS 
53, Rue Vivienne 
—A—— 
Venta en todas 
las FARMACIAS. 


ripe, Influenza 
Bronquitis fl 
Coqueluche 

Irritaciones 
eficacia de los del Pecho 


PECTORALES 


dNafe 





COMPAÑIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 








chocolate al dia. — 35S medallas do oro y 
altas recompensas industriales, 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 


¡QUININA DULCE! 


| 
PURÍFUGO INFANTIL SANTOYO. | 


Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Mé. ||| 


rito. Muy elogiado por la prensa médica y por | 
muchos médicos eminentes. Desechad imitacio= 
nes. Véndese en las boticas, y va por correo. 
Dr. Santoyo, Subdelegado, Linares. 


SELLOS HÉRISÉE 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS. | 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisís 
Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 
principales farmacias, —Precio: 4 frs. la caja. 












LA LECHE ANTEFÉLICA 


pura ó mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
A) ARRUGAS PRECOCES 
Q EFLORESCENCIAS 


O 4 









blanco, de una 
hasta el mássub 








trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de f | 








vende, á 4 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 
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LA MODA ELEGANTE ¡LUSTRADA 


NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secret, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá. 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Aistoria amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedac 
exclusiva de la B'erfumeria Ninon (Aaison Lecorte), 31, rue du 4 Septembre. 31, Paris. 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Weritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo d: arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninor expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur- 
guiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, 
ona: Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, y 


MA A A 


Eds Inglesa, Carrera de San Ferónimo, 3; y en Barce- | 
¡cente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 


Salvador Banus, perfumista, calle Jaime l, núm. 18.— 7. G. Fortis, perfumista, Alfonso [, núm. 27, | 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 





A LAS SENORAS 


APIOLINA CHAPOTEAUT 


La Apiolina Chapoteaut, tcmada dos 
Ó tres dias antes de las épocas, regu- 
lariza el FLUJO MENSUAL, corta los 
RETRASOS y SUPRESIONES asi como 
los DOLORES y COLICOS que suelen 
coincidir con las épocas y comprome- 
ten á menudo la salud de las señoras, 


Deposito en Paris, 8 rue Vivienne. 


O e 
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EL SOL DE INVIERNO 
POR 
DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


Recomienda los 
sigulentes 


Es 


COMPR LIEBIG 
VERD** EXTRACTO 
deCARNE LIEBIG 


Caldo concentrado de carne de vaca utilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 
Exigir la firma del inventor Baron LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 





Sr 





Preciosa novela original, con interesante ar- | 
gumento, cuadros de costumbres" familiares, | 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo 
¿PEDO la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8. mayor francés, que se 
esetas, en la Administración de este 















Las mas altas distinciones 
ea todas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867. 





FUERA DE CONCURSO DESDE 1885 








FLOR DE BELLEZA 


Polvos adherentes é invisibles, 


, VINO be CHASSAING 


BI-DIGESTIVO 
Prescrito desde 25 años 
Contra las AFFECCIONES de las Vias Digestivas 


PARIS, 6, Avenue Victoria, 6, PARIS 
Y EX TODAS LAS PRINCIPALES VPARMACIAS 
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POLVOS me Ur 





Se vende en las principales Droguerias, Farmacias y Casas de Comestibles de España, 


CALLIFLORE 


Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le. dan un perfume de exquisita suavidad. "Ademas de su color 

ureza notable, hay cuatro maticesde Rachel y de Rosa, desde el más palido 
do. Cada Cual hallará, pues, exactamente el color que conviene á su rostro, 


PÁTE AGNEL + AMIDALINA Y GLICERINA 


“ Este excelente Cosmético blanquea y suaviza la mel y la preserva de cortaduras, wrnta- 
ciones. picazones, dandole un aterciopelado agradable. En cuanto á las manos, les da 
solidez y transparencia a las uñas. — Perfumeria AGNEL, 16, Avenue del'Opéra, Paris, 





CIUERTE mia NAVAJA n AFEITAR 

» - La Maravillosa Receta India del 
Doctor ALLAN-BH08£,que acaba 
de introducirse en. Francia, siega 
eomo por encanto la barba mas re- 
belde, sin enrojecer el cútis. A la ter- 
Y cera vez, desaparece para siempre. 
Las personas velludas tienen enesta 









pa receta un uiedio único de libertarse 
del vello.Anallsis Laborator:o Municipa! : i*nocontiene arsé- 
pico; ?2* no tiene accion cáustica sobre la piel, Remesa franco 
de porte contra 6f el frasco. 8' el doble.No seenvian muestras. 
Prueba gratuita encasa de RHOBARD,25,r duRenard,Paris 
- Depósitos: Madrid, C. LABARRE, 16. calle de la Montera; 
al por- Mayor, Barcelona, Per('* LAFONT, Callo del Cal1,3Q 


A — 


AURO- 


tida de la 





Desconflese de las Falsifica- 
ciones y rehúsese toda caja que 





Marca de Fábrica EL CEN1 


no se encuentre reves 
reproducida aqui. 





-PATE ÉPILATOIRE DUSSER 


> [€ ALMIDON HOFFMANN 


Marcas ”El Gato, y ”Almidon Brillante, 
inmejorables de calidad! 





- El más agradable de los Purgativos 


THE CHAMBARD 


El mejor remedio del Estrenimiento 


TÉ PURGANTE 
CHAMBARD 


SE ENCUENTRA EN TODAS LAS FARMACIAS: (fr.25 LA. CAJA 


— 5 5 ———— 


de esta preparacio vende en sajas, 


BD. 
los brazos, empléese el 
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CHOCOLATES SUPERIORES 


TÉS Y CAFÉS SELECTOS, 
RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, 
VARIAS CREMAS, 

CAPRICHOS DE NOVEDAD PARA REGALOS 


MATÍAS LÓPEZ 


25, MONTERA, 25 






SULIA DE nn LAS DOS PALABRAS 


¡ FÁBRICA DE CORSÉS 
HIJAS DE JULIA A. DE 2U6AST) 


CORSETERAS DE LA REAL CASA 


y premiadas en varias Exposiciones 


Inventado hace años el 
Corsé-faja de Salud, que ha 
| dado tan buenos resultados, 
LLAS DOS PALABRAS pueden hoy ofrecer los de 

O, Hor?aLmzA, Ll Otros sistemas más moder- 
nos, para disminuir el vo» 
lumen del cuerpo y tener más agilidad. 

Corsés para contrahechas, variedad en fa- 
jas y corsés para novia. ; 

Se remiten á provincias y al extranjero. 


Porfumeria, 13, Rue d'Enghieon, Paris. 


MAGNOLIA — 
COUDRAY SUPERIOR 


— OPOPONAX — VELUTINA — 
HELIOTROPO BLANCO -- LACTEINA. 


SE REGALA 


al que compre por valor de diez pesetas un frasco 
de esencia, jabón ó polvos, etc. Perfumeria que 
fué de Pascual. ARENAL, 2. 


HOTEL GIBRALTAR 


| Situación espléndida, con vista á los jardines de las 
¡| Tullerías. Habitaciones elegantes y modestas á pre- 
¡cios módicos. Cocina española y francesa. Baños y as- 
'¡censor.—Rue de Rivoll. Entrada: |, rue St-Rooh. Paris. 


L'ANTI BOLBOS 


no tiene rival para quitar las manchas ó puntos ne» 
gros de la nariz, sin alterar la epidermis. Sólo se 





| vende en la Parfumerie Exotique, 35, rue du 4 Seplem- 


bre, París. Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; 
Perfumeria Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, 
Preciados, 1, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont 6 
Hijos, y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas.— 
Evitense cuidadosamente las falsificaciones. 


CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ PREMÓN, 


De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN 
EsPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, 23, Madrid. 


CHOCOLATES 


LA NEGRITA, Mayor, 2 
Paquetes de medio kilo para veinte jicaras, 

desde una peseta, con canela y vainilla. En cada 

paqneto se regala un obio de bisutería, Regalo 


e un paquete en cada diez. 











EURALGIAS :s:ó7aco.+istcriemo, to0201as 


enfermedades nerviosas se calman fir 
con las pildoras antineurálgicas qo/D C R 0 N | E R 
3 francos. — París, Farmacia, 23, rue de la Mon.17.10. 








destruye hasta las MAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningun peligro para el cutis. error a 12 sal 

j para la yen ae para el bigote hi . Para 
PAILAVOLE., DUSSEJR, 1, rue J U RouasaL Paria. 


to. y de testimonios garantizan la eficacia 





Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria, 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Rivadeneyra», 


impresores de la Real Casa. 


- 
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LA M0DA 21260112 JLUSISADA 


30 de Mayo de 1896 Alcala 23 — MADRID — oumzco y Gougle 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 





Administración: Alcalá, 23, Madrid. 


SUMARIO, 


TEXTO.—Revista parienes, por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados.—Una heroina con babero, por Lady Belgravia. — Mi 
primer amor, conclusión, por D.* Isabel Cheix.— Carta abierta, 
poesia, por Asmodeo.— Modo de ampliar los patrones reducidos, 
por X.—Correspondencia particular, po D.* Adela P.—Explicación 
del figurin iluminado.— Explicación de los grabados y dibujos para 
bordados contenidos en la Hoja-Suplemento.—Sueltos.—Anuncios. 

GRABADOS.—1. Traje de visita.—2. Sombrero para señoritas ó señoras 
jóvenes. —3. Manga para vestidos de visita. — 4. Manga de vestido 
de ceremonia.— 5. Manga de vestido de calle.— 6. Traje para seño- 
ritas. —7. Traje para señoras. — 8 y 9. Traje de estación balnearia. 
—10. Traje de carreras. —11. Traje de verano para señoritas.—12 á 
14. Collet de viaje 24 collet adornado con rizados.—15 y 16. Peto y 
chaleco.—17 y 18. Blusa de batista con canesú bordado.—19 y 24. 
Vestido de batista cruda con cuello bordado.—21 y 22. Vestido de 
piqué con dibujos.—23. Traje de ceremonia.—24. Vestido de visiga 
para señoras jóvenes. 








REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO, 


De regreso de las carreras. — El pabellón de Armenonville. — Dónde 
se «dlauzan» los nuevos modelos.—El linón empleado como adorno. 
—Los cinturones anchos y plegados. — Transformación del paletó 
Luis XL—La chaqueta sin talle.— Trajes de baile y soíree.—Los 
sombreros. —Trajes infantiles. —Nueva enfermedad.—El insomnio 
en la ofleina.—La experiencia de Mille. Lili.-—Los que hacen el pan 


UANDO el sol declina, bajo la nieve 

perfumada de las acacias en flor, una 
; fila cuádruple de carruajes caminan á 
un paso regular, carruajes que regre- 
san de las carreras de Longchamps, en 
¡ el bosque de Boulogne. Nos hallamos en 
"la alameda fashionaldle de las Acacias. 

Del fondo lujoso de aquellos carruajes se 
destaca el perfil exquisito de nuestras elegan- 
tes parisienses, que pasan como apariciones, 
vestidas de una manera tan seductora que al mi- 
rarlas se experimenta una sensación igual á la que 
se siente al contemplar un hermoso cuadro ó un 
lindo paisaje. 

Si se quiere detallar las toilettes vistas de lejos, 
basta con pararse en el pabellón de Armenonville, 
que es el punto de cita de todas las que van a las 
carreras con la idea de «lanzar» un nuevo modelo 
de vestido ó de sombrero. 

Más de una vez he hablado del linón para los 
trajes de verano, y he alabado sus excelentes y 
particulares condiciones. Actualmente, como la 
estación no está bastante adelantada para la lige- 
reza de esta tela, se la emplea más bien como ador- 
no. He visto aplicaciones deliciosas, que voy á in- 
dicar. «Boleros» y chaquetas de linón bordado é 
incrustado, puestas sobre unos cuerpos de tafetán 
ú otras telas; tiras de linón, bordado y calado, dis- 

uestas sobre el delantero de los cuerpos y sobre 
faldas, formando adornos de todos géneros, 
como cenefas de delantal, quillas, etc. Se llevan 
igualmente entredoses muy estrechos de linón con 
ojetes bordados, por los cuales se pasa una cinta 
estrecha de terciopelo negro. Esto constituye un 
adorno muy original, bajo el cual se disimulan 
generalmente las costuras de los vestidos. 

En ciertos trajes, al linón reemplaza la muselina 
de seda, que viste indudablemente mejor. 

El domingo pasado vi en Armenonville un traje 
de fular de cuadritos blancos y azules. Sobre el 
cuerpo, blusa nada ajustada de muselina de seda 
blanca, bordada é incrustada de guirnaldas de en- 
caje, cuya blusa iba sujeta por delante con un cin- 
turón muy ancho de fular plegado, rodeado de 
bieses de tafetán azul. Mangas de fular muy ajus- 
tadas. 
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Madrid, 30 de Mayo de 1896. 


I, — Traje de 


visita. 
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Los cinturones anchos y plegados se reparten 
con el linón el favor del momento. Hay que con- 
fesar que estos cinturones, cuando rodean un talle 
esbelto, no pueden ser más lindos. 

Otro vestido de fular, de cuadritos blancos y ne- 
gros, iba adornado con un cinturón alto, especie 
de faya de seda color de cereza. 

Un traje de lanilla muy ligera, de un color de 
malva verdaderamente delicioso, se componía de 
una falda lisa y redonda, sin godets, y un cuerpo 
cubierto en la espalda de un guipur muy fino y 
adornado por delante con un cinturón excesiva- 
-mente alto del mismo guipur, puesto sobre un viso 
de seda azul pálido, cuyo cinturón sostenía un 
delantero de muselina de seda color de malva. 
Toque Taty de lirios y azaleas color de malva. 

Finalmente, otro traje de paño de verano beige, 
que cito á causa de las aldetas (una verdadera no- 
vedad ), cortadas de una manera muy original en 
forma de hojas anchas de geranios, incrustadas de 
guipur. El guipur dispuesto en el borde de las ho- 
jas figuraba los recortes de éstas. ¡Una idea feliz! 

Lo que esta tambien muy de moda es la chaque- 
tilla recta, sin forma ni talle, que se parece bas- 
tante a una chambra. Esta chaqueta, que no es otra 
cosa sino una reducción del paletó Luis XI, se 
hace a menudo igual á la falda en el traje de paño 
ó de sarga, estilo de sastre, ó bien, lo que es más 
frecuente, se pone sobre un cuerpo para reempla- 
zar la chaqueta ó el collet, 

Hay modelos de chaquetas sin talle que serían 
lindisimos si no ocultaran las lineas graciosas del 
busto; pero este inconveniente las hara siempre 
inaceptables para las coquetas. Así, á pesar del en- 
tusiasmo de muchas elegantes por este género de 
confección, yo no lo aconsejaré á ninguna de mis 
lectoras. 

He visto, sin embargo, un tipo bastante curioso 
que me tentaría quizas, porque, hecho de muselina 
de seda negra plegada, dejaba adivinar, á través 
de la transparencia del tejido, el modelado del 
talle y del busto. Un lazo grande de raso negro lo 
adornaba á la espalda, y un cuello alto de muselina 
de seda negra formaba un marco muy agradable 
al rostro. 

» 
+ 

Tratemos ahora de los trajes de soirée y de baile, 
pues para muchas familias la temporada mundana 
comienza apenas, y una larga serie de fiestas va á 
continuar hasta después del gran premio. 

Vestido de convite para señoras jóvenes, hecho 





Núm. 1. 


dle raso azul celeste y cubierto de tul negro, recor- 
tado en puntas sobre la falda y el cuerpo, y bor- 
dado de mariposas. 

Vestido igualmente de convite ó de concierto: 
falda de faya crema, abierta en el lado derecho 
sobre una segunda falda color de rosa y bordada 
de encaje de Cluny incrustado. Corselillo de en- 


LA MODA 





caje de Cluny, recortado sobre un cuerpo de seda 
color de rosa, cuyas mangas forman lazo. 

Vestido de baile. Falda de raso blanco, y cuerpo 
de seda verde rameada, formado de un cinturón 
ancho y plegado, que rodea el busto, y del cual 
surge el pecho y la cabeza — semejante á una flor— 
como de una corola. Unas mangas cortas de tul 
blanco completan este delicioso traje. (Croquis 
núm. 1.) 

Otro vestido de baile es de raso salpicado de 


cuentas de azabache. Blusa de tul negro, adornada 


a todo el rededor del escote con una guarnición al 
punto de aguja, que cae del hombro izquierdo bajo 
un ramo de peonías color de rosa, y termina en una 
banda larga. Cinturón de seda antigua verde con 
flores. Aigretle negra en los cabellos. (Croquis nú- 
mero 2.) 
* 
$ 

Vengamos ahora a los sombreros, cumpliendo 
con los deseos de algunas abonadas. Se les adorna 
más que nunca, y no solamente con profusión de 
flores, sino con pájaros inmensos. Las formas que 
más se llevan actualmente son, para el traje de 
diario, la loque adornada á lo ancho con cocas de 
cinta ó alas, y la forma amazona, de paja gruesa 
de color, adornada de los mismos colores con pa- 
jaros enormes y particularmente con pajaros del 
Paraiso, pues éstos vuelven a estar de moda des- 
pués de un largo é inmerecido destierro. Se les 
emplea con abundancia, asi como las lindas pajas 
tejidas de diferentes colores, entremezcladas de 
cintas de tul ó de verdaderas valenciennes. 

El sombrero representado por nuestro croquis 
núm. 3 es de forma amazona, de paja verde, y va 
adornado con cintas de raso blanco y pajaros del 
Paraiso verdes y negros. Por ambos lados el ala va 
levantada sobre unos ramos de alelies, de tercio- 
pelo, admirablemente matizados, 


2 
*..e 


Para las niñas, el Canotier es sumamente cómo- 
do y practico cuando se trata del traje de diario; 
pero si el traje es de vestir no se debe vacilar en 
preferir la capelina ó el sombrero de ala ancha, de 
paja gruesa ó de encaje fino de crin, que se ador- 
nará con lazos muy altos y flores. 


> 
a 


Y ya que hablo de niñas, me permitiré dar un 
consejo á las mamás: que eviten el adornar los 
vestidos de sus hijas de corta edad como los suyos 
propios. No hay nada más ridículo que la confec- 
ción en este genero de trajes. La tela escogida para 
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los trajes infantiles debe ser, así como el corte y 
los adornos, muy sencillos, excesivamente senci- 
llos: el mohair, la alpaca, la muselina ó el tafetán 
ligero, listado ó de cuadros. 


» 
* 


Un joven supernumerario va á consultar al cé- 
lebre doctor X... 

— ¿Continúan esos insomnios, joven? 

—-$Sí, señor Doctor. Y sobre todo, en la oficina 
es donde me atormentan. 


Mlle. Lili, de seis años, juega con Toto, joven 
de la misma edad. 

— Préstame tu aro — dice Toto. 

—-Y tú en cambio me darás un caramelo. 

—-SÍ..... después. 

— No, no, antes. ¡Ah! Yo conozco á los hombres. 


. Dos jóvenes obreras se paran a la puerta de un 
panadero, delante de un negro magnifico, vestido 
del traje tradicional de los mancebos de tahona. 

— ¡Calle! —dice una;—yo no sabía que había 
negros tahoneros. 
—¡ Eres tonta! ¿Quién había de hacer, si no, el 
pan moreno. 
V. DE CASTELFIDO. 


Paris, 24 de Mayo de 1896. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Traje de visita.—Núm. l. 


Vestido de piel de seda tornasolada color de lila y verde. 
Cuerpo ajustado, enteramente drapeado y abrochudo con 


corchetes on el lado izquierdo, bajo una banda de encaje muy 


ligera, sujeta en el hombro y en la cintura con lazos de raso. 
Lu banda, de encaje , termina más abajo do la cintura. 11 
cuello y el cunesú son de encaje, aplicado sobre un viso ver- 
de obscuru. Las mangas, semilargus, van plegadas y termi- 
nadas en el codo con un brazalete y un volante de encaje. 
La falda, lisa, es enteramente llana por arriba, y de un vuelo 
mediano en su borde inferior. 


Sombrero para señoritas ó señoras jóvenes.—Núm. 2. 


Este sombrero es de paja negra. Por delante va adornado 
con un pájaro de alas abiertas de los colores del lofóforo, y 
por detrás con un cubrepeineta de clavoles de China , rubí 


y oro, con hojas. 


Manga para vestidos de visita.—Núm. 3. 


Es de tafetán tornasolado de dos colores, y va ajustada 
hasta el codo y recortada en los lados, de donde sale un glo- 





Núm. 3. 


bo muy fruncido, el cual pasa como un acuchillado en medio 
del plieguo. El vuelo forma unos bullones gruesos por en- 
cima del codo, y la parte inferior va abierta en dientes 
largos y redondos, de donde sale un volante de encaje. 


Manga de vestido de ceremonia.— Núm. 4. 


Va hecha de tafetán estampado. Es de codo y muy ajus- 
tada. Un volante de muselina de seda plegada, montado en 
la sisa con un aconchado y sujeto con una rosácea de cinta 
de raso, forma hombrera. El borde inferior va recortado y 
guarnecido con un volante de encaje. 


Manga de vestido de calle.—Núm. 5. 


Es de tafetán tornasolado y estampado. Su forma es la de 
una manga de codo, y el vuelo de arriba va fruncido en 
medio. Una pasamanería atraviesa los fruncidos, y va á 
fijarse en el borde del cuello con una rosácea. El borde in- 
ferior va recortado en puntas de almena y adornado con 
una rosácea de,cinta. 
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4.—Manga do vestido de ceremonia. 





3.—Manga para vestidos de visita. 


2.--Sombrero para señoritas ó señoras jóvenes. 
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5.—Manga de vestido de calle. 





Traje para señoritas.—Núm. 6. 


Vestido de lanilla azul lavanda, guarnecido con tableados 
de muselina de seda formando conchas y botones de fanta- 
sía. Cinturón de terciopelo negro. 

Tela necesaria: Y metros de lanilla; €0 centimetros de 
seda para el pliegue de delante, y 3 metros 50 centímetros 
de muselina de seda, do 15 centímetros de ancho. 


Traje para señoras.— Núm. 7. 


Vestido de mohair, 6 de alpaca color de berengena , com- 
puesto de falda lisa y chaqueta recortada en puntas de al- 
mena, cuyas puntas van ribeteadas de vivos de raso negro. 
Chaleco de tul bordado de lentejuelas. Botones de acero. 

Tela necrsaria: 8 metros de mohair, un metro de geda y 
60 centímetros de tul bordado. 


Traje de estación balnearia.—Núma,. 8 y 9. 


Vestido de piqué color de limón, en mangas y solapas de 
la misma tela. y bordados de trencilla de ulgodón blanco. 
Falda udornada con un bordado ancho de algodón blanco. 
Cuerpo enteramente bordado, espalda y delantero, con man- 
gas lisas. Chorrera de muselina plegada. Los dibujos prin- 
cipales del hordado, que compone un adorno muy artístico, 
son unos ¡bis en diferentes posturas. — Sombrero marino en 
la figura vista de frente, y sombrero de gasa, flores y cintas, 
en la figura vista de espalda. 


Traje de carreras.—Num. 10. 


Este traje, tan elegante como nuevo, es de tafetán chiné 
mordorado. La falda, lisa y redonda, va adornada en lo alto 
con cordones de terciopelo negro. Cuerpo do tafetán, guar- 
necido con los mismos cordones de terciopelo en la espalda y 
en las mangas. Una guarnición muy rica de guipur crema, 
con aplicaciones de terciopelo negro, forma dos delanteros 
sueltos do chaquetilla, que favorecen mucho el talle. El de- 
lantero del cuerpo, de tafetán chiné muy fruncido, va atra- 
vesado por una bunda plegada de raso Liberty azul tur- 
quesa. Cinturón y cuello del miemo raso, con rosáceas de 
muselina de seda crema. 


Traje de verano para señoritas.—Núm. ll. 


Vestido de muselina blanca sobre viso de tafetán color 
de rosa. El cuerpo va guarnecido, por delante y en los hom- 
bros, con entredoses de guipur amarillo. Este cuerpo va 
fruncido cn la cintura y sujeto con el cinturón de raso color 
do roza. El cuello en pie, que es de guipur, lleva por encima 
un volante de muselina. Las mangas, un poco drapeadas, 
van adornadas con un doble volante de muselina, que des- 
ciende en medio hasta el codo. La muselina blanca, de que 
se compono este vestido, va salpicada de ramos de flores y 
de mariposas pintadas ó estampadas de gris claro muy l:- 
gero y dispuestas á cada lado del centro del cuerpo, en las 
mangas y en la falda por delante y por detrás. — Sombrero 
de ala ancha de paja blanca mate, adornado con una hebilla 
grande de cuentas y piedras blancas, un penacho de plumas 
blancas y un bullón de tul blanco. 


Collet de viaje y collet adornado con rizados. 
Núms. 12 á 14. 


Las figs. 49 á 51 de la Hoja-Suplemento á nuestro nú- 

mero 19 corresponden al collet de viaje. 

túms. 12 y 13. Este collet de viaje es de lana de dos ca- 
ras, gris azulado, con revés de cuadritos. Se le corta por la 
fig. 49, y se Je añade el cuello, cortado por la fig. 50. Se cu- 
bre éste, pegándole al collet, de lana de cuadritos. Se pespun- 
tea en el borde exterior una tira de la misma tela de 2 ¿ cen- 
timetros de ancho, y se dobla el collet sobre la línea del 
pliegue. Se fijan por el interior unos botones en el paraje 
marcado con una estrella, sobre los cuales se pasan las car- 
teras cortadas por la fig. 51. 

Núm. 14. Este collet es de seda negra rameada, y va fo- 
rrado de tafetán tornasolado oro y negro. Se le guarnece á 
todo el rededor con un rizado de gasa plegada. Un rizado 
igual cubre el cuello en pie, el cual se guarnece per el inte- 
rior con un encaje crema plegado, de 15 centímetros de alto. 
Para cortar este collet se puede emplear la fig. 46 de la Hoja- 
Sujlemento á nuestro número anterior, pero dejándole más 
corto. 


Peto y chaleco.—Núms. y 15 y 16. 


La fig. 102 de la Hoja- Suplemento á nuestro núm. 19 co- 
rrespondo al chaleco. 

El peto se compone de entredoses de encaje de 2 centi- 
metros de ancho y tiras de muselina blanca de 3 centíme- 
tros. Se ponen sobre las tiras de muselina unos volantes ple- 
glados de muselina del mismo ancho, ribeteados de encaje 
crema, que forman igualmento el cuello en pie. 

El chaleco. que es de piqué blanco, lleva un peto de bor- 
dado crema de 2 centímetros de ancho, que sirve de unión 
á los dos delanteros del chaleco y que se ribetea'en unos 
volantes de piqué plegados de 3 centimetros de ancho. Un 
volante igual cae sobre el cuello recto. La fig. 102 repre- 
senta el patrón del chaleco. 


Blusa de batista con canesú bordado.—Núms. 17 y [8. 


Las figs. 103 á 106 de la /Toja-Suplemento á nuestro nú- 
mero 19 corresponden á esta blusa. 

Va guarnecida con un canesú bordado, al cual se unen las 
piezas de la blusa fruncida, que va hecha de batista blanca 
con dibujos azules. E! borde de estas piezas va cubierto con 
una tira de batista fruncida. Se corta el canesú por la figu- 
ra 104 de la /Toja-Suplemento á nuestro núm. 19, y el forro 
por las figs. 84, 86 á 88 de la Hoja -Suplemento al núm. 17. 
Los delanteros y la espalda se cortan de batista por las figu- 
ras 103 y 105 de la Hoja-Suplemento al núm. 19. Se frunce 
el borde superior de la blusa hasta la estrella, se le dispone 
en plieguecitos sobre lus líneas, fijando cada cruz sobre un 
punto, y se le pega sobre el forro. Se corta la telu bajo el 
caresú, y se reune la blusa. Se cubre el borde del canesú por 


delante con una tira de batista bullonada de 10 centímetros 
de ancho por delante y 2 $ por detrás. Las mangas de fo- 
rro, con bullones, van cortadas por las figs. 80 y 81 de la 
Hoja-Suplemento 4 nuestro núm. 15, y guarnecidas con una 
tirita bordada de 7 centímetros de alto y con un bullón es- 
trecho de batista. 


Vestido de batista cruda con cuello bordado. 
Núms. 19 y 20. 


La falda es lisa y sin forro. El cuerpo-blusa, un pceco 
fruncido en la cintura, va guarnecido con un cuello que 
forma hombreras anchas, cuyo cuello va adornado, así como 
las carteras de las mangas, con un bordado de algodón ama- 
rillo y azul, y ribeteado de volantes plegados de 4 Y centi- 
metros de ancho. El cuello en pie, adornado con dos cabe- 
citas tableadas, va cubierto de una cinta ancha de raso azul 
abscuro, que termina por detrás en un lazo. Cinturón ancho 
de la misma cinta. 


Vestido de pique ccn dibujos. —Númes. 21 y 22. 


La falda es de piqué blanco con dibujos azules. El cuerpo- 
blusa se abre por delante subre un peto de piqué blanco, so- 
bre el cual se pone un pliegue hueco. El cuello en pie, de 
piqué blanco, va guarnecido en los lados con unos volantes 
estrechos de batista plegada, ribeteados de encaje de Va- 
lenciennes. El cuello vuelto es de piqué con dibujos, y va 


dispuesto en dos pliegues sobre los hombros y ribeteado de 


un volante de lo mismo. 


Traje de ceremonia.—Núm. 23. 


Vestido de tafetán tornasolado negro y mordorado claro. 
Fichú muy abierto, de tafetán bordado de lentejuelas y 
adornado con un volante de muselina de seda mordorada. 
Cuello y canesú de raso blanco, cubierto de guipur moreno 
bordado de lentejuelas. Falda lisa. 

Tela necesaria: 16 metros de tafetán; 16 metros de forro 
de seda, y 2 metros de muselina de seda, de 40 centimetros 
de ancho. 


Vestido de visita para señoras jóvenes —Núm. 24. 


Falda redonda de pekín blanco y verde Nilo. Entredoses 
de guipur en el cuerpo y alrededor del canesú. KRosáceas en 
las mangas y cuello plegado, con orejas, de muselina de 
eeda color de martil. El canesú es de guipur amarillento. 

Tela necesaria: 15 metros de pekin: 15 metros de forro 
de seda. y 40 centimetros de muselina de seda. 


UNA HEROÍNA CON BABERO. 


E parece muy cruel —dijo Manuela, la 
niñera—el modo como trata la señora 
á esa pobre criatura. No parece sino 
que fuese ya una mujer hecha y de- 

e. . - 

«e» recha, y sólo tiene nueve años. No se 
ocupa de ella más que para encontrarla 
defectos. 

—Tiene usted razón, Manuela—contestó la 
P criada, á la que la primera hacía las anterio- 

res confidencias; —pero ¿cómo quiere usted 
que sienta el cariño de madre un corazón de pie- 
? Mire usted: en todo el cuarto no hay un ju- 
guete con que se pueda entretener la niña, y si 
no fuera por usted, que tanto se ocupa de ella..... 

—La señora parece que no se ha podido conso- 
lar de no tener un hijo en lugar de hija, y no pa- 
rece sino que hubiese tenido la culpa este ángel 
de Dios. 

—Pues en nueve años—prosiguió la criada—ya 
tenía tiempo de haberse consolado. En fin, vere- 
mos si ahora es más afortunada, puesto que ya 
pronto le dará un hermano á la señorita Beatriz. 
Pero la verdad es que no sé qué va á ser de esta 
criatura cuando usted se marche. Yo procuraré 
cuidarla lo mejor que pueda; pero ya ve usted, 
con todo lo que tengo que hacer en la casa no es 
posible que me ocupe mucho de ella. 

Mientras que las dos charlaban de esta manera, 
en el cuarto de al lado, la pequeña Beatriz, acos- 







tada en su cama, trataba de adivinar el sentido de . 


las palabras que oía. Unicamente una cosa llegó á 
comprender con claridad, y esa cosa era que Ma- 
nuela, su niñera, la única persona que l:abía sido 
buena para con ella y le había dado pruebas de 
cariño, se marchaba. 

— Si—continuó la voz de Manuela—no se puede 
decir que sea ésta una casa muy buena ni para los 
criados ni para ese ángel de Dios, y aunque un 
no quiera murmurar..... i 

Una mano que la tocó suavemente en el hombro 
la impidió continuar, y al volverse se encontró 
con la figurita de Beatriz, que cubierta por su ca- 
misita de dormir, y con los pies desnudos, y con 
los ojos llenos de lagrimas, se arrojaba en sus bra- 
708, diciéndola en medio de sus sollozos: 

—¡Mela, mela! ¿es verdad. 

—Vida mia, ¿qué travesura es ésa? —exclamó 
Manuela, cogiéndola y procurando abrigarla los 
piececitos con sus faldas. —¿Cómo se entiende le- 
vantarse de la cama y venir andando y descalza 
con este frio? 
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Pero la niña, sin fijarse en esta recomendación, 
seguía llorando sin consuelo, y repitiendo su an- 
terior pregunta: 

— Mela, ¿es verdad? : 

— ¿Es verdad el qué?—acabó por preguntar á su 
vez la niñera. 

—Que te maulchas—contestó Beatriz, redoblando 
sus sollozos. 

—Ca, mujer. ¿Quién te ha dicho eso? ¡Qué me 
he de ir! : 

— Tú me engañas—repitió de nuevo la niña, 
pero con un tono que indicaba que la negativa de 
su niñera había hecho nacer un ravo de esperanza 
en su corazón. | 

—No, no te engaño, ángel mio; 1qui me quedo 
contigo. Ea, ya lo sabes; ahora 4 dormir hasta ma- 
ñana. Estás como el hielo. 

Y con estas palabras, acompañadas de un dilu- 
vio de besos, la buena mujer llevó a Beatriz á su 
cama, la abrigó bien con las mantas, y sólo cuan- 
do la respiración igual de la niña la hizo compren- 
der que estaba dormida, se salió del cuarto para 
enjugarse las lagrimas que se agolpaban á sus ojos. 

Cuando á la mañana siguiente se despertó Bea- 
triz y empezó á llamar a ela, una mujer desco- 
nocida entró en su cuarto para decirla que tenía 
un hermanito. | 

Beatriz no se cansaba de mirar á aquella pelota 
de carne que seria algún día un hombre, pero que 
por el momento se contentaba con mover sus bra- 
citos y menearse entre los encajes y lazos que for- 
mahan el fondo de su cuna. 

—¿No es verdad que es muy bonito? —exclamó 
al fin, dirigiéndose al ama del recién nacido, la 
cual había sustituido a Manuela. 

El ama no contestó á la pregunta. Beatriz le- 
vantó los ojos y la miró fijamente por algunos mi.- 
nutos; después, con la franqueza característica en 
los niños, dijo en tono más grave: 

—A ti no te quielo como quelia á Mela. Eres 
mucho más fea. 

—Eres una niña muy mal educada—contestó el 
ama;— y para que aprendas te castigo á no hablar 
ni una palabra en toda la tarde. Si vuelvo á oirte 
decir algo, se lo contaré a tu mama. 

Relegada de esta manera al silencio, Beatriz se 
dirigió á la ventana, y pegando su frente á los 
cristales, se puso á mirar al jardín y a los pájaros 
que revoloteaban por entre los arboles. Pero su 
atención se fijó de repente en una mosca que me- 
dio muerta andaba con trabajo por entre las jun- 
turas de los cristales. 

—Debe tener mucha hambre—pensó Beatriz;— 
parece muy debil. 

Y divisando unas migas de pan que se hallaban 
sobre una mesa, las recogió y fué a ponerlas al al- 
cance del insecto; pero éste, al tratar de acercarse 
á aquel alimento que le venía tan impensadamente, 
hizo un movimiento, y perdiendo el equilibrio 
cayó rodando hasta el piso de la habitación. 

— ¡Pobre animalito! —exclamó la niña bajándo- 
se á recogerla y colocándola de nuevo cerca de las 
migajas de pan. 

Pero entonces observó que la mosca tenía una 
de sus patas rotas. 

—Lo mejor sería matarla—siguió pensando Bea- 
1riz;—¿qué va á hacer la pobre en este mundo sin 
nadie que la cuide y sin poder buscar que comer? 
Ademas, debe estar sufriendo muchísimo. ¡Pobre 
mosquita! No quisiera matarte, pero eso sería lo 
mejor para ti. 

Por algunos momento se estableció una lucha de 
encontrados sentimientos en el corazón de Bea- 
triz. Por un lado, la idea de acortar los sufrimien- 
tos del insecto; por el otro, la pena de quitarle la 
vida. Por último, venció el primer impulso. Cogió 
a la mosca entre sus dos dedos, y con una ligera 
presión de ambos la aplastó. 

—Cuando yo decia que eras una niña mala — 
gritó la voz del ama, la cual habiala estado obser- 
vando por un rato. —¿Te parece bien el matar así 
a los animalitos? Bien se ve que no tienes corazón. 
Se lo diré a tu mamá para que te castigue sin 
postre. 

Pero Beatriz sonrió al vir estas palabras. ¿Qué 
importaba el castigo, si había salvado a la mos- 
quita de todos sus sufrimientos? 

—-Si no eres una buena niña, voy á llamar a las 
brujas para que te lleven— dijo la vez estridente 
de la nueva ama. 

—No me llevarán— contestó Beatriz con un li- 
gero movimiento negativo de su cabeza. 

—¿Y por qué no se puede saber? 

—Porque si vienen las pegaré y las mataré — 
replicó la niña con aire resuelto. 

— Siéntate aqui, y ten cuidado de Bebé mien- 
tras que yo bajo a la cocina á buscar,agua caliente: 
y si te mueves de aqui, ya- verás lo.que-te sucede á 
mi vuelta. 

Beatriz nunca parecia cansada-de contemplar á 


LA:/MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


su hermanito, y el ama podía irse tranquila, pues 
nadie había de cuidar con más esmero de aquel 
muñeco. 

Bebe abrió gus ojos y pareció mirar a Beatriz. 
Esta le hizo unos cariños que atrajeron una son- 
risa en los labios del chiquitin. 

—Todo el mundo te quiere, Bebé— le dijo la 
niña,-—hasta mamá. Quizá porque eres pequeño. 
Tal vez me querrían á mi también cuando era 
como tú..... Cuando seas tan grande como yo todo 
el mundo te reñirá. 

Una mirada de piedad intensa se reflejó en los 
ojos de Beatriz. 

—Te castigaran mucho y te harán estudiar las 
lecciones —prosiguió la niña; — y tendrás que ha- 
cer esas 8umas que nunca salen bien, y no tendrás 
postres porque te has equivocado al hacerlas. Y 
cuando seas aún más grande te mandaran al cole- 
gio..... A mí me van a mandar muy pronto. Y alli 
no hay ninguna Mela para darte un beso. 

Bebe encogió su cara con muestras evidentes de 
romper a llorar. 

—Sí, es muy malo todo eso, Bebe, ¿no es verdad? 
y tú tendrás que ir muy pronto, porque todos dicen 
que eres muy grande para el tiempo que tienes; 
de modo que serás viejo antes que otros niños, y..... 

Beatriz dejó de hablar porque oyó en. el pasillo 
un ruido de pasos y el roce de un vestido de seda, 
que le indicó que se acercaba su madre. Instinti- 
vamente se colocó delante de la cuna de Bebé 
como para protegerle de algún peligro. 

— ¿Qué haces aquí sola?—le preguntó su madre 
al entrar. 

—Tener cuidado de Belé mientras que el ama 
ha salido á buscar agua caliente. 

Y al mismo tiempo que pronunciaba estas pala- 
bras se le ocurría la idea de que, cuando ella fuese 
al colegio, no habría nadie que la recmplazase en 
aquellos casos, y que, cuando el ama tuviese que 
salir, su hermanito se quedaría solo y le podría 
pasar algo sin que nadie se enterase. 

— Mama — dijo condensando todos sus pensa- 
mientos en estas frases: — no quiero ir al colegio. 

— ¡De veras! — contestó aquella con tono desa- 
brido;— ¿y quién le pregunta á usted su opinión, 
señorita? 

— Lo digo por Bebe, que no puede quedarse solo 
y me necesita. ¡Oh, no me mandes al colegio, 
mama!—exclamó la niña con los ojos llenos de lá- 
grímas. 

— Vamos, déjese usted de tonterias, niña. Ya 
sabe usted que no me gustan las lágrimas. Espero 
que en el colegio aprenderás á portarte bien, que 
buena falta te hace. Desde la semana que viene 
empezaras a ir. 

Y terminadas estas palabras, y después de hacer 
varios cariños al niño, salió la señora de Mendoza 
del cuarto sin mirar siquiera a Beatriz. 

Esta se secó los ojos y comenzó á pasearse por 
el cuarto con agitación. 

—¿Qué va á ser de Bebé? ¿qué van á hacer con 
el? — exclamó — y si vienen las brujas que dice el 
ama, ¿quién lo defenderá contra ellas? 


La señora de Mendoza no se encontraba bien de 
salud, y había tenido que recostarse en el sofá de 
su boudoir cuando su prima Emilia, acompañada 
por su marido, hizo irrupción en el cuarto. 

—Tengo tantas ganas de conocer a Bebe que no 
he respetado la consigna de no recibirá nadie que 
tenías dada, y aquí nos hemos entrado —fueron 
las primeras palabras de la alegre señora de Pare- 
des;— pero hazme el favor de no molestarte, pri- 
mero porque no importa que Fernando te vea 
echada;: y segundo, porque como esta visita no es 
para ti, sino para tu hijo, no he entrado aqui más 
que para darte un beso y en seguida nos escapamos 
al cuarto de los pequeños. 

Y sin dar tiempo para que le contestasen, y 
arrastrando tras de si a su marido, salió corriendo 
por los pasillos de la casa hasta llegar a la nur- 
sery. 

—Ven en seguida a ver qué cosa más bonita — 
gritó Beatriz en cuanto Emilia entró en el cuarto. 
—¿No es verdad que esta muy gordo y muy colo- 
rado? 

— Es una monería —exclamó aquélla. —¿No es 
verdad, Fernando, que parece un angelito de los 
que pintan en las iglesias? 

Y sin esperar una contestación prosiguió diri- 
giéndose a la niña: 

— ¿Lo querrás mucho, Beatriz? 

—Muchisimo — contestó ésta con convicción. 

— Acabaran ustedes por hacerlo llorar con tanto 
ajetreo —interrumpió Fernando; —siempre me ha 
hecho daño el mirar mucho tiempo á una criatura 
tan pequeña. 

— ¿Y por qué? — exclamó Emilia. 


— Porque me hace pensar en todo lo que la vida 
le tendrá reservado. En primer lugar la muerte, 
que puede sorprenderlo en un momento; después 
los sufrimientos y las penas a los que nadie esca- 
pa. Alguna mujer se encargará de destrozar su co- 
razón; tendrá que luchar contra la miseria y traba- 
jar para mantenerse él y su familia, si la tiene; 
conocerá la ingratitud y el odio; vivirá como todos, 
sin más amigos que los que le puedan explotar: ¿y 
todo esto para qué? para unos pocos momentos de 
alegría, que no serán nunca bastantes para compen- 
sar los muchos ratos de angustia y desesperación..... 
Por eso, cuando veo un sér tan pequeño, no puedo 
menos de pensar que lo mejor que le pudiera su- 
ceder seria morirse ya que ha cometido la equivo- 
cación de nacer. 

— Fernando, Fernando—exclamó Emilia con los 
ojos llenos de lágrimas; — ; cómo se conoce que no 
hemos tenido nosotros ningún hijo! Si lo tuviéra- 
mos, no pensariamos así. 

—- Naturalmente, porque entonces en lugar de 
reflexionar me limitaría á querer. 

Beatriz habia oido aquellas palabras, y su cora- 
zón latía con fuerza. ¿Seria posible que todo aque- 
llo tuviera que sufrirlo Bebé? ¿El tan pequeño, y 
tan querido y tan mimado ahora, estaria destinado 
á pasur tantas penas y tantos sufrimientos? No, no, 
ella lo salvaría; ¿no era su hermana mayor? Pues 
ella debia evitarle todos aquellos sufrimientos. 
¿Pero cómo? ¿de qué manera podría hacerlo si la 
obligaban á ir al colegio y Bebe se quedaba solo? 
Y su cabecita trabajaba con todo el impulso de que 
era capaz. 

— Dime, Fernando— preguntó Emilia, que ha- 
bia cogido al pequeñuelo en sus brazos; — ya que 
entiendes tanto de frenología, ¿qué significa este 
bulto que tiene el angelito en este lado de la ca- 
beza? 

Eso significa —contestó aquél con fingida se- 
riedad —que está destinado a morir ahorcado. 

— Bebé: ¡Bebé! ¿has oido? ¿has oido lo que 
han dicho? —exclamó Beatriz en medio de sus la- 
grimas cuando se volvió á encontrar de nuevo sola 
con 8u hermano. 

Su cara parecia de mármol, tal era la palidez 
que la cubría. Sus ojos dilatados miraban con pa- 
sión las tranquilas facciones del pequeño, y sus 
ideas pasaban por su cerebru como los relámpagos 
atraviesan las nubes en el momento de una tem- 
pestad. 

—No puedo, Bebe, no puedo pensar en todo lo 
que vas a sufrir. Y es preciso que tengas paciencia 
puesto que ha de ser así. ¿Qué haré, Dios mio, qué 
haré? Dicen que es muy malo morir ahorcado, y 
cuando seas mayor será peor. ¿Cómo podría yo sal- 
varte? 

Y las lágrimas continuaban afluyendo á sus ojos. 

Por último un pensamiento atravesó por su 
mente, iluminándola con un rayo de luz, y sin ha- 
cer ruido se separó de la cuna, salió del cuarto, y 
encerrada en el suyo púsose á meditar el plan que 
aquella idea le hacía concebir. 


Era de noche, y Beatriz, aunque acostada en su 
cama, no dormía, concentrando su pensamiento en 
su idea salvadora. " E 

No se oía ruido alguno en la casa. Todo el mun- 
do se encontraba entregado al descanso. 

— Ahora—se dijo Beatriz saltando de la cama li- 
geramente. 

Abrió la puerta que comunicaba con el cuarto 
donde dormía el ama, y se acercó a la cuna. Beb* 
dormía sonriendo. Lo cogió con cuidado infinito, 
abrigóle con algo que encontró a mano, y apretan- 
do su preciosa carga entre sus brazos, salió del 
cuarto sin que la criatura se despertase, 

Ligera como una pluma bajó las escaleras y abrió 
la puerta que daba acceso al jardín. El frio de la 
noche la hizo estremecer y el estremecimiento des- 
pertó al niño, que abrió los ojos y miró á su her- 
mana. 

— No llores, Bebé, no llores ó somos perdidos— 
murmuró Beatriz al oido del pequeñuelo. 

Y éste, como si la hubiese comprendido, sólo 
abrió su boquita para modelar en ella una sonrisa. 

—Ahora, Bebe—decia Beatriz corriendo con sus 
pies desnudos por la tierra del jardín;—ahora es el 
momento. Si pudieras comprenderme, verías qué 
buena soy para ti. Ya no te harán sufrir, ni irás á 
la escuela, ni harás sumas, ni te ahorcaran. * 

Había llegado al borde del estanque, y alli se 
detuvo. 


— ¡Qué triste es tenernos que separar, /3ebe!—. 


murmuró la niña; — pero de todas maneras no nos 
dejarían estar juntos, y á mi me mandarian al co- 
legio; así es que ya ves que es mejor que tú vayas 
en seguida á ver a Dios, como dice Mela que van 
los niños pequeños como tú cuando se mueren... 
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De repente, otra idea iluminó la frente de Bea- 
triz. 

— ¿Y por qué no ir juntos?—gritó con alegria; — 
yo te llevaria en mis brazos hasta el cielo, y así no 
nos separaremos. ¿No es verdad que tú lo pretie- 
res, Belée ? 

Beatriz miró a las aguas que dulcemente repo- 
saban á sus pies, después miró a su hermanito que 
dormía tranquilamente en sus brazos. Depositó un 
beso—el último—en aquella cara pequeñita y son- 
rosada, y dando un paso hacia adelante se dejó 
caer sobre aquellas aguas, que se abrieron presu- 
rosas para acoger en su seno los dos cuerpos, vol- 
viendo á cerrarse en seguida y á permanecer tran- 
quilas, cual si tuvieran miedo de que les robasen 
su tesoro. 

Ni un grito, ni un sonido; sólo el murmullo del 
agua, y tal vez el rumor producido al abrirse las 
puertas del Paraiso. 


LADY BELGRAVIA. 


MI PRIMER AMOR. 


Conclusión. 








LGO como una nube de sangre pasó por mis 
€ ojos, á la vez que sentia cual si hubiera reci- 
Y  bido en el cerebro un golpe de maza..... pero 
Y ni una frase acudió á mis Jabios..... ya sabía 
lo que anhelaba saber..... ¡el monstruo canino 
o había devorado á mi pobre Cora....... 

, —¿Qué cotorra es ésa?—preguntó el bona- 
z > chón de mi principal, mientras los compañeros, 
je que comprendían mi situación, me dirigían miradas 


COMPasivas. 

—Pregúntalo al señorito Roberto — respondió la es- 
posa con un tono que me crispaba los nervios; —él sabrá de 
dónde vino, porque en su cuarto estaba, y al hacer hoy la 
limpieza la descubrió /log y la mató. 

Miróme el marido, y tan trastornado debió hallarme que 
no me dirigió reconvención alguna; en tanto, D.* Eufrasia 
tronaba contra los caprichos miox, inofensivos y bellos como 
Cora, y no contra los suyos, personificados en el dañino y per- 
vereo animal. 

¿Cómo terminó la comida ? No lo recuerdo ; cuando pude 
al fin recogerme en mi habitación, cerré la puerta y me en- 
tregué á un verdadero frenesi..... lloraba á gritos, sollozaba, 
y sólo cuando, rendido por la violencia de mis emociones, caí 
aletargado en el lecho, hallé el descanso que tan imperiosa- 
mente reclamaban mis sufrimientos. 

Cuando me levanté al siguionte día, débil y quebrantado 
como si hubiera salido de una enfermedad, lo primero que 
vi fué una pluma de las alas de mi cotorra, cuyo hermoso 
color azul estaba manchado de sangre..... No me avergilenzo 
de confesarlo..... aquel mísero despojo me arrancó nuevas 
lágrimas y tan copiosas como no he vuelto á verterlas jamás; 
guardé la pluma y me dirigí al escritorio..... Ninguno de mis 
compañeros me habló del usunto..... el dolor que experimen- 
taba era tan grande, que imponía respeto hasta á los más 
indiferentes. 





V. 


Pasó tiempo, y cumplí catorce años: lunbianme aumentado 
el sueldo, pero no en relación del aumento de trabajo que 
tenía. Desde la muerte de mi Cora, procuraba evitar la pre- 
sencia de D.* Eufrasia, y sobre todo la de su perro..... ))ios 
tuvo piedad de mí y el odioso animal se perdió un día para 
siempre. La señora hizo cuantas alharacas juzgó oportu- 
no; nos obligó á andar de cabeza buscándole por toda la 
ciudad..... ofreció crecido hallazgo..... pero /Joy no pa- 
reció. 

Era á fines de otofio y disfrutábamos deliciosa tempera- 
tura: si desde que llegué á Montevideo esneraba con ansia 
los dias que me correspondía salir, en la situación de mi 
ánimo que me hacía odiosa la casa, llegué á anltelar las ho- 
ras que vivía fuera de ella, como el sentenciado ú muerte 
puede anhelar el indulto. El recuerdo de Cora, vivo siempre 
en mí, era torcedor perpetuo y amargaba cuantas satisfa::- 
ciones hubiera podido tener. La grata compañía que pres- 
taba á mis soledades, sus gracias, sus caricias, todo contri- 
buia á hacer más irreparable su pérdida. Fácil habria sido 
proporcionarme otra; pero ninguna podía ocupar el lugar de 
aquélla..... y después, de los escarmentados nacen los arisa- 
dos: ¿á qué exponer víctimas nuevas á los furores de doña 
Eufrasia ó de sus perversos favoritos? 

Muchas veces pensé buscar empleo en otra casa: pero 
siempre me detenía la consideración de «ue no era honroso 
variar: sufría, pues, y esperaba, labrando con lágrimas de 
sangre el edificio de mi porvenir. 

Por trabajos extraordinarios estuve más de dos meses sin 
visitar á mis buenas y cariñosas amigas, y podéis imaginar 
mis ansias de que llegase un dia que me correspondiera pa- 
sar algunas horas en los hogares que me eran tan queridos 
y donde sabia que siempre me echaban de menos. Como no 
hay plazo que no se cumpla ni deuda que no se pague, ama- 
neció por fin un domingo espléndido: y como desde el sá- 
bado tenía permiso de mi principal, me prometí desde luego 
una velada deliciosa, pues estaba convidado á comer con una 
familia á quien me unía grandisima amistad. Por primera 
vez desde la muerte de Cora sentí animación y alegría, 
formé castillos en el aire y puse mucho esmero en mi to- 
cado. 

Notéidurante)el almuerzo que 1, Eufrasia y su marido 
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cambiaban frases en voz baja, y hasta me pareció entender 
mi nombre: no hice alto en ello é iba á retirarme, cuando la 
señora se marchó precipitadamente, y mi principal, que es- 
taba preocupado, me dijo sin mirarme: 

— Espera, Roberto; tenemos que hablar. 

Volví á sentarme y aguardé en silencio. 
P_— Preciso es que no salgas hoy..... — añadió de prisa y 
como si se le atragantaran las palabras. 





LES 


8 y 9.—Trajo de cotación balnearia. Delantero y espalda. 


—¿Que no salga? —repetí con dolorosa sorpresa;— ¿pues 
no me habíais dicho ayer.....? 

—$i por cierto; pero olvidaba que tenemos un baile esta 
rad y Eufrasia te necesita para los últimos perfiles del 
salón. | 

-——Lo siento mucho, pero no puedo quedarme — respondí 
con firmeza;—si el trabajo me reclamara, bien sabéis que 
es sagrado para mí y que no tengo día ni noche cuando se 
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trata de cumplir los deberes de mi cargo; pero ahora no es 
cuestión de escritorio, y como me esperan á comer, cuento 
con vuestro permiso..... 

—A pesar de todo, es necesario que te quedes. 

— Imposible — afirmé; —perdonad que no me someta á 
vuestra voluntad. 

—;¡ Pues ¡no saldrás! —gritó pálido dé ira! | 

—Os digo que me corresponde hoy después de más de dos 
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meses de encierro, y que no es justo privarme de esta satis- 
facción. 
—Justo 6 injusto, mando que no sal 
Y como mis ojos expresaran rebeldía, añadió más co- 
lérico : 
—Eligo, Roberto: ú obedeces 6 te marchas de mi casa...... 
Un vértigo de ira me trastornó por completo: vi clara- 
mente la mano de la soberbia D.* Eufrasia en aquel asunto, 
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10. — Traje de carreras. 


y mirando audazmente al tirano que osaba imponerse de tal 
manera , respondí con voz ronca: 

—;¡ Me marcho!..... 

Y sin añadir más, tomé el sombrero y salí vacilante, ate- 
rrado por las consecuencias del paso que daba, pero firme 
en mi resolución. 

El aire de la calle disipó las nieblas de mi espíritu y me 
hizo ver clara la situación. Nunca mi pbcical: habría ¡ido 
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tan adelante si no lo hostigara su mujer..... Así, ésta era la 
causa de mi ruina....., porque ruina verdadera podía const- 
derarse dejar el respetable escritorio en que trabajaba desde 
que llegué á Montevideo. ¿Qué haría?..... ¿Dónde buscar 
nuevo destino?..... El despecho, la incertidumbre y la pena 
llenaban continuamente mis ojos de ligrimas, y necesitaba 
toda mi fuerza¡de voluntad pera contenerlas. 

Muy triste fué aquel día, que tan alegre c-el pasar; por 
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más que, compadecidos mis amigos, trataron de animarme, 
no podían lograrlo..... Despedíme cerca de las diez de la no- 
che, y volvi á casa para reunir mi modesto cquipaje y ocu- 
par por última vez mi habitación. 

Las puertas se hallaban abiertas de par en par; el patio, 
lleno de flores y espléndidamente iluminado, parecia una 
mansión de hadas; los salones apenas bastaban á contener la 
multitud de convidados: veianse por doquicra hermosas 
mujeres elegantemente prendidas, cuyos ricos trajes for- 
maban un mosaico delicioso: en medio del patio, y oculta 
por macizos de verdor, una orquesta invisible tocaba de cun- 
tinuo animados bailes..... Risas, rumores y armonías vibra- 
ban en el espacio y se esparcian como notas de oro..... Con- 
trastaba tanto aquella telicidad con el estado de tristeza de 
mi espíritu, «que comprendi no me seria posible vivir ni una 
hora más bajo el mismo techo que mis exigentes señores..... 


A] mismo tiempo, una oleada de cólera brotó en mi corazón, * 


me encendió la sangre y me cegó tan completamente, que 
penetré entre los bailarines y adelanté buscando á D.* Eu- 
frasia. 

Tenía tan presentes todos sus agravios, que veia como si 
en aquel momento se realizaran las indiferencias con el niño 
que vivia en su casa privado de las afecciones de farmnilia, 
las humillaciones que le había hecho padecer, las persecu- 
ciones injustas, las calumnias, la muerte de la pobre Cor«, 
y, sobre todo, haber obligado al débil y bondadoso marido 
á arrojarme á la calle..... 

Al pasar delante de un espejo me vi en él, y casi no me 
reconoCcÍ..... Mi rostro pálido y desencajado y mi traje ne- 

o, hacían un contraste extraiio con la alegre multitud..... 

Jontinué en andar, y llegué al tin donde estaba 1).* Eufra- 
8la..... 

¡No lo olvidaré!..... Vestida con un traje de terciopelo gra- 
nate, rodeado el cuello por triple hilo de gruesísimas perlas, 
reclinada indolentemente en un sillún y agitando con lan- 
guidez un abanico do plumas, la esposa de mi principal lucía 
como una reina en su trono..... Su vista me irritó los ner- 
vios.....; debía saber lo ocurrido, porque, al «percibirme, di.- 
lató sus labios una sonrisa de satánico placer: seguí avan- 
zando y me acerqué á ella..... Incorporóse un poco, extra- 
ñada quizá de mi atrevimiento.....: entonces me incliné 
para que sólo á sus oídos llegaran mis palabras, y el huracán 
que rugía en mi pecho se exhaló en éstas: 

—Seiiora, por vuestra causa me han despedido..... Niño y 
sin apoyo, no sé lo que será de m!i.....; pero estoy cierto que 
no gozaréis el fruto de vuestra mala acción..... ¡Permita 
Dios que Je deis cuenta de ella antes de tres días!..... 

Horrible contracción de espanto destiguró su semblan- 
Volvi la espalda, atravesé los compactos grupos y salí 
á la calle, 


VI. 


Antes de la noche del siguiente día había hallado colaca- 
ción mucho más ventajosa; inmediatamente tomé posesión 
de ella, y cuando por primera vez penetré en un escritorio 
que no era el del esposo de D.* Eufrasia, me pareció que 
respiraba con más soltura y que el peso del malestar que mo 
abrumó tanto tiempo desaparecia para sicmpro..... Husta lu 
memoria de mi primer amor, aquella pobre cotorra sacrifi- 
cada á los perversos instintos del abominable dogo, se me 
hizo más dulce y melancólica..... Cumo no recorría ya los 
sitios donde la perdi, y, como dice tun antiguo refrán, oos 
que no ven corazón no quiebran, empecé á llenar con alegría 
mis nuevos deberes y a adquirir la feliz indiferencia propia 
de mis catorce años. 

La tarde del tercer día en que se dió el baile retirilame 
ya con mis compaiieros, cuando ci una campanada de doble 
que me erizó el cabello, porque al punto conoci las campanas 
de la parroquia que había sido mia desde que llegué 4 Mon- 
tevideo. ¿Habria muerto D.* Kufrasia?..... Deseché la idea 
con espanto, y pensé «qne en tan numeroso vecindario era 
locura creer que fuera la esposa de mi antiguo principal, 
Puedo afirmaros que, como lmbia pasado mi colérica exvita- 
ción y las corrientes que entóhces me rodeaban eran sunves 
y halagadoras, mis sentimientos estaban tan modificados 
que casi me arrepentia de Ins palabras que pronuncié la no- 
che del baile, y sinceramente deseaba que aque) lúgubre so- 
pido no las diera la razón. 

lespedime preocupado, y una vez solo, me dirigí á mi 
antigua morada. Pusé rápidamento ante la puerta, que se 
hallaba entornada, y adelanté, cruzándome con una de las 
criadas, que venía corriendo. 

—¿Qué sucede, Etelvina?—le pregunté, con tal temor, 
que el corazón me palpitaba como si «quisiera salirsecme del 
pecho. 

—Una gran desgracia, señorito Roberto—me contestó ;— 
la señora ha muerto repentinamente..... 

No quise escuchar más, y huí con tal prisa como si hu- 
biera querido huir de mi mismo..... Las palabras que dirigí 
á D.* Eufrasia estaban grabadas con fuego cn mi imagina- 
ción como el Mune Thecel Fares en la cena de Baltasar, y 
pesaban como plomo en mi atribulada conciencia..... ¡Ah, 
señores! decididamente la cólera es una perversa consejera 
á quien nunca se debe escuchar. ¡Cuántos inútiles remordi- 
mientos nos evitaríamos si sujetáramos las riendas de nues- 
tros instintos, que, á pesar de la educación, siempre son fe- 
roces! 

Calló D. Roberto y apuró la copa que tenía delante de sí, 
mientras sus dependientes, impresionados por aquel relato, 
guardaban también silencio. 

Despues de breves instantes el anfitrión tornó á encender 
el cigarro, que se le hala apagado, arrojó una bocanada de 
humo, y siguiendo sus caprichosas espirales, prosiguió con 
vigible emoción: 


—Es la primera vez que refiero este episodio de mi vida, ' 
y entonces, como ahora, me lie dicho que si hubiera creído 


que la justicia de Dios iba á recoger de ta] modo las palabras 
que sólo 1)»,* Eufrasia y yo conocíamos, ¿4 pesar del recuerdo 
de mi primer amor y de la cólera que me enloquecía, acaso 
no las habría pronunciado..... Tanto me aterra desde aquel 


momento la invisible y poderosa mane que todo lo abarca, 
todo lo juzga y todo lo ve..... 

Tornó á guardar silencio, que nadie 08 interrumpir, hasta 
que, dominándose para animar á sus convidados, sacudió la 
cabeza, como si con este movimiento tratara de desechar 
ideas desagradables, y añadió casi risueño: 


plo para no maldecir ni aun en los mayores extremos de fu- 
Ahora olvidemos las duras enseñanzas de la vida para 
elevar al Altísimo el último brindis por la prosperidad de la 
nueva compañia. 

Entusiásticas aclamaciones respondieron á estas palabras, 
y el choque de las copas ahogó el débil eco de un suspiro que 
exhalaba el generoso anfitrión. 


IsADBEL CHUEIX. 


CARTA ABIERTA. 





SEÑOR DON FELIPE PÉREZ 
Y GONZALEZ: 
Hace tiempo 
Que de enviarle mis plácemes 
Tenía ardiente deseo; 
Pues busco en E! Liberal 
Cada día con empeño 
Las varias composiciones 
En que acrisola su ingenio, 
Y que sin cesar me causan 
Imponderable embeleso, 
Por sus chistes abundantes, 
Su cultura y su gracejo. 
Como muchos «en vil prosa», 
Escribe usted siempre en verso, 
Y son sus bellos romances 
Joyas de subido precio. 
Según se dice de pocos, 
«Derrocha» usted el talento 
En lo grande y en lo chico, 
Y es todo igualmente bueno. 
¡Qué asombrosa fluidez, 
Qué estilo tan pintoresco . 
Hay en sus Cosas del día 
Y en sus Asuntos diversos ! 
Sé de infinitas personas, 
Y en el número me cuento, 
Que al tomar El Liberal 
En la mano, lo primero 
Que leen y saborean 
Con deleite verdadero, 
Es lo que lleva su firma, 
Ya de inestimable precio. 
Crea usted que en cuanto le digo 
Soy leal y soy sincero, | 
Porque rindo a la justicia 
Culto constante y eterno. 
Aprovecho la ocasión 
De expresar cuánto celebro 
Que La gran via en Paris 
Haya obtenido gran éxito. 
- También en mis verdes años 
Logré yo allá igual suceso, 
Y así su satisfacción 
Y su júbilo comprendo. 
Lleguen, pues, á su bolsillo, 
Como de veras deseo, 
Algunos miles de francos 
Por los del autor derechos, 
Y que durante dos años, 
O tres, ó cuatro lo menos, 
Aplaudan los parisienses 
Lo que aquí los madrileños. 
Con este doble motivo 
A usted saludo, y me ofrezco 
Como colega y amigo 
Su admirador 


ASMODEO. 








MODO DE AMPLIAR LOS PATRONES REDUCIDOS, 
DMA 


y. ADA más fácil y sencillo que agrandar los pa- 
(re trones que publicamos en nuestras hojas quin- 

¿€ cenales, reducidas á la 20.* parte, hasta dar- 

(£- les su tamaño natural. 
En rigor, bastaria multiplicar por veinte las 
dimensiones, de estos patrones reducidos para ob- 
tener las inedidas “exactas de la prenda á que se 
refieren. Pero, á fin de facilitar la operación, estas 
medidas van marcadas claramente en las figuras que 
representan los mencionados patrones. 

Pongamos por ejemplo las figs. 1 á 4 de la Hoja- 
Suplemento á nuestro número 19 (que reproducimos á conti- 
nuación), cuyas figuras representan el patrón de una falda de 
ocho paños, que se cortan dobles, es decir, dos por cada una 
de dichas figuras, exceptuando el de delante (fig. 1) que va ' 
cortado doble de una pieza. , ds 
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Para este paño de delante se traza sobre el papel un paño 
recto, que tendrá 110 centimetros, ó sea un metro 10 centi- 
metros de largo, por 28 centimetros de ancho, y desde la 
mitad del ancho de su borde superior se tira una linea oblicua, 
que va á parar al ángulo inferior de la izquierda, cuya linca 
tendrá 110 centímetros de largo. La línea recta de la dere- 
cha, que marca el centro del paño, va disininnida en su parte 
superior 2 centimetros (ú liusta 2), desde cuyo punto se tira 
una línea inclinada, de 14 hasta 2, formando el borde su- 
perior del paño. Trazadas estas cuatro lineas, dos rectas y 
dos al sesgo, se cortará el patrón del paño de delante, su- 
primiendo todo el espacio comprendido entre las lineas de 
rayitas y las lincas negras. 

Se procede del mismo modo para ampliar los paños de 
costado (lis. 2 y 3) y el paño de detrás (fig. 4). El primer 
puño de custado tiene 111 centímetros de largo, ó sea un 
metro 11 centimetros. por 38 centimetros de ancho en su 
borde inferior y 8 en el superior, una vez cortado; el segundo 
tiene el mismo largo y 47 centimetros de ancho en su borde 
inferior y 11 en el superior, y el paño de detrás (fig. 4) tiene 
en el borde recto de 
la derecha 112 centí- 
metros y en el borde 
ablicuo 114, ú sen un | 
metro 14 centimetros | 
de largo y 83 centi- ' 
metros de ancho en el l 
borde inferior (el cual 
va sesgudo formando l 

p' 
| 
| 
| 
' 
| 
' 
' 
| 
' 
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una linea curva, como 
indica el patrón) y 30 
centímetros en el bor- 
desuperior,cuya línea 
va igualmente sesga- 
da, trazándola desde 
30 hasta 5, ó sea re- 
bajando 5 centime- 
tros la altura total del 





paño, lo que la reduce A 

de 117 centimetros á ) 

112, ú sea á un metro 7 

12 centímetros en el a 


lado recto. 

Los números puestos en el interior de las líneas sirven 
para indicar dónde deben unirse los paños. Así, el paño de 
delante (fig. 1) se unirá al primer paño de costado (fig. 2) 
en las lineas marcadas con 1 y 2 en ambos paños; éste al 
segundo paño de costado (fig. 3) en las lineas marcadas con 3 
y 4, y, últimamente, el segundo paño de costado al paño de 
detrás en las lineas marcadas con 5 y 6. 


X. 





CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos lns Señoras Suscriptoras á la edición 
«e lujo vá la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 


Á uya AnpaLuza.—Los trajes de alpaca son muy elegan- 
tes, pero ee destinan á las toilettes de mañana, viaje, excur- 
siones, etc.; con preferencia, para paseo hay lindísimos te- 
jidos de Janillas ligeras, muy variados, tanto de los estilos 
como de Jos colores, y acerca de los cuales encontrará ex- 
tensos detalles en la colección de nuestro periódico, la cual 
debe repasar con cuidado, fijándose también en la Revista 
Parisiense desde el 6 de Mayo hasta la fecha. 

El cachemir está de moda; pero como es un tejido bas- 
tante pesado, aunque sea para hábito se elige como más li- 
gero y propio de la estación entrante el velo religiosa. 

Para esa señora es más propia la chaqueta de aldetas. 

En la contestación á A de T., publicaca el 22 del actual, 
encontrará inserta la receta gue desea. - | " 


Á uNa NiSa: mimana.—El jugo de limón se usa, sobre 
todo en el invierno, para suavizar y blanquear las manos; | 
pero no tengo noticia de que £e use para la cara, ni creo que 
deba usarso. No sé que el jugo de-limón dé-el resultado que 
dice. | 

4 á 





LA MODA ELEGANTE. 


Á una ArDEANa.—Siéendo tan ligera la seda de la enagua 


ue quiere hacerse, y queriendo usted que quede bien arima- 
da, póngale hasta la mitad linón finito blanco; el falso lo 
forma un ancho jaretón de la misma seda, y como, según se 
explica, quiere hacer una enagua muy práctica, le aconsejo 
que, en vez de ponerle la guarnición que indica, la adorne 
con tres volantitos, festoneados con seda del mismo punto 
de color que la raya que forma cl tejido. En la cabecilla que 
forma el rayadito del volante puede pegarle un encajito 
grueso color muy crudo. 

Los abanicos de mucho vestir siguen usándose de gara 
pintada con varillaje de maderas fantasia. Para diario, los 
japoneses son los más prácticos; por lo tanto, siguen estando 
muy de moda. 

Los abanicos de la forma que indica son bonitos, pero no 
ne han generalizado. Son de fantasía, y no los cerco propios 
de señoras de cierta edaí. 

El abanico á que se reticre puede muy bien usarlo, como 
también los antiguos que posee, pues éstos son cura vez 
más apreciados. Tienen el inconveniente do que, par lo deli- 
cados que son, no se usan más que en las ceremonias de eti- 
queta ó para teatro cuando vaya muy vostida. 

Creo inútil repetir que desde luego éstos son los más lu- 
josos, y por lo tanto muy propios para esa señona, 


Á on IntrínouLIs.—En la actualidad vuclve á estar do 
moda colocar en los salones sillería entera, y general- 
mente se ponen á cada lado del sofá, forinando circulo, dos 
sillones. 

Es muy elegante poner en los salones muebles antiguos, 
así como consolas doradas de las que se usaban el siglo pa- 
ando. Sobre éstas también se colocan espejos grandes la- 
ciendo juego. 

Mucho mejor que el brocatel armonizará la tela brochada 
fondo rosa, verde agua, ó amarilla con finres de colores. 

Los cortinajes delcn ser del mismo tejido que la sille- 
ría; únicamente se ponen cn los balcones storz3 de tul bor- 
dados. 


A UNA RELLA CorRENTINA.—Me alegro mucho de que la 
contestación á su anterivr consulta haya dejado cumplidos 
sus dlesoos. 

Mucho tiempo ha estado en moda poner la fecha en las 
cartas esquinada; pero en la actualidad es más distinguido 
ponerla como antiguamente, El encibezamiento en la suya 
está bien. Lo mismo su dirección. Lo que sí me permito de- 
cirle es que no deje eso margen á un lado, pues no 8e acos- 
tumbra. 

Encontrará una receta para limpiar los guantes blancos y 
de color claro, en el número de 14 de Muyu de 1890, contes- 
tación dirigida A una Aludrileña, 

Uan modelo lindísimo y propio para el cazo á que quiere 
destinar la toilelte de esa señorita es el croquis 16 de la 
Revista Parisiense del 14 de Abril, haciendo la falda de si- 
ciliana gris, como el modelo, ó mejor aún rosa fuerte, con 
cuerpo de terciopelo marrón y solapas de guipur amarillento. 
Peto de siciliana rosa, y camiseta «de gasa color rosa oa 
pilido. Unu elegante y bonita combinación es también fal- 
du de siciliana verde agua. Peto igual. Camisoiín de tul 
amarillo, y chaqueta de terciopelo verde esmeralda muy 
ubscuro, Ó azul bluet. 

El peinado que representa el mismo grabado es muy ele- 
gante, colocando el modo un paco bajo. 

Mi consejo es que esa seño:ita no use para la cara abso- 
Intarmente nada, pues ocurre con frecuencia que á esa edad 
se presentan y se quitan con la misma facilidad esas pequi- 
tas imperceptibles, que no son un defecto. Lo que sí le reco- 
miendo mucho es que no use ninguna clase de cold cream, 
ni sustancias grasas. 


Somnámpuia.— Las mantelerías para Jos almuerzos en el 
cumpo, so hacen con preferencia de funtasin. Por ejemplo, 
un mantel de granité, de color blanco ó crudo, debe guar- 
necerse con una ancha franja de vainica. 

Eso que usted dice se llama en francés chemin de table, y 
por ahora aquí no tiene traducción ezo nombro, á pesar de 
que se ha generalizado mucho. Suelen hacerse de ere género 
de hilo Jlamado crespón, que ha venido de Inglaterra y 
tienen generalmente un jaretón ancho calado: en las esqui- 
nas y en el centro se bo-Jan ramos de flores cun sedas de 
colores. 

Una de las cosas que más se usan cuando no se pone en 
ln mesa de comer el chemin de table es un espejo grande, 
nin marco, por supuesto, formándolo éste flores naturales y 
musgo: sobre dicho marco se ponen una ó tres corbeilles de 
flores, según el tamaño de la mesa. "lambién es costumbre 
que entre las flores se mezclen las frutas. 

Los calados de la mantelería pueden rcemplazarse tamn- 
hién por anchos ojales ú ojetes, por los cuales se pasa la 
cinta. 


A Gorr:TE.—Los niños de esa edad llevan un justillo con 
cordones y ninguna ballena. Enaguas y refajitos con cuerpo. 

Esta ropa interior la usan lasta los cinco años, á cuya 
edad se les viste de hombre. 

Para los niños del tiempo del que me habla hay poca va- 
r:edad de trajes. (seneralmente van vestidos de marineros 
con faldas. Los tejidos que se emplean son: el dril y piqué 
para diario. y el cheriot para vestir. 

En nuestro número del 22 de Mayo hay bonitos modelos, 
por los que se podrá guiar. El núm. 2 representa un bonito 
delantal. Los grabados 3 al 14 son buenos modelos de forma 
marinera. Son también bonitos los grabados 17 y 67; estos 
don ú'timos para más vestir. 

Por la explicación que me da de los trajes que tiene. creo 
que le será muy útil añadir á su colección una toilette de al- 
paca color gris hierro. Estos trajes son muy elesantes, y es- 
tarán muy en boga en la estación entrante. Por la descrip- 
ción que me hace de las dos blusas que tiene, veo que son 
preciosas y muy de moda; por lo tanto, puede muy bien 
aprovecharlas sin necesidad «le hacerse ningún cuerpo 
nuevo. Es elegante para estas blusas el cinturón de moaré 
negro, ó también el de raso del mistno color con lentejuelas 
uegras. 
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11. —Trajo de verano para señoritas. 


Un liado modelo para el otro cuerpo que quicre hacerse 
es el grabado 14 del número de 14 de Abril, poniéndole cl 
pechero do tul crudo. 


Á S. Bona.—El color más ú propósito para las colchas de 
franela es el blanco, guarneciéndola todo alrededor con un 
grueso festón de sedas Juvables azul ó rosa. Las colchas de 
este género se usan mucho para las camas de los niños. 

Tenga la bondad de leer la Correspondencia particular y 
la Revista Parisiense de nuestro periódico desde el número 
de 6 de Marzo hasta la fecha, y verá la profusión de tejidos 
que están más en boga, según el destino que quiera darse 
á las toilettes, asi como los colores, adornos, hechuras, etc., 
que más se usan. Además de que, en la profusión de boni- 
tos y variados grabados que publicamos, le será fácil elegir 
algún modelo de su agrado. 


Sara. M. C.—Un poco de táctica y mucha perseverancia 
es lo que necesita para tratar ese asunto. Si esa persona ve 
en usted firmeza de carácter en su proceder, sin dar el más 
ligero pretexto para que su conducta sea interpretada en el 
sentido que á él le conviene, desistirá y quedará usted trun- 
quila. Permítame usted que le diga que usted es quien lia 
dado lugar ú esa insistencia. En esto no caben medios tonos; 
hay que responder afirmativa ó negativamente. Si así hu- 
biera procedido, no tendria que soportar ahora situación tan 
fastidiosa; pero repito que proceda con energía, mantenién- 
dose discreta y seria, y verá cómo, sin recurrir á extremos 
violentos, consigue su intento. 

El luto que dice, es de tres meses, pudien lo usar sowm- 


hos pasado el primer mes, y sin que l:aya rigor en todo 
el luto. 

Puesto que ha recibido de esos señores la participación do 
enlace y el ofrecimiento de casa, á usted corresponde viei- 
tarlos dentro del mes de recibir la participación y ofreci- 
micnto. 

No tema uste 1 que sus consultas puedan molestarme en 
lo más mínimo; por lo tanto, siempre que me crea usted útil 
puede repetirlas sin ningún temor. 

A MARAVILLOSA.—Hé aquí la receta que me pide: 

Después de utilizar las puntas de los espárragos en torti- 
lla 6 huevos rellenos, se pelan los espárragos y se cortan en 
trocitos. Luego se ponen on una cacerola con agua y sal, y 
mejor aún con caldo, un poco de azúcar y un trozo de man- 
teca de vacas y guisantes muy tiernos. Cuando todo está 
cocido se añade una segunda dosis de manteca, perejil pi- 
cado y un poco de pimienta. Se liga con tres ó cuatro yemas 
do huevo, y se sirve con pescado ó carne asada. 

«Para poner los espárragos á la italiana se cuecen en agua 
hirviendo con sal, y cuando están tiernos se coloca una capa 
de ellos espolvoreados dle queso rallado y manteca de vacas 
muy fresca; luego sc pone otra capa de espárragos, termi- 
nando la operación por una última capa de queso rallado y 
manteca; se meten en el horno y so dejan dorar. 


A Rosa DE VERANO.—Mucho se nsanjlas enaguas blancas 
de pansuc fino con abundantes volantitos de ligero encaje. 
Los encajes y entredoses quo )is fruirnecen tienen un tinte 
especial, crema tostada bastante ucentuada, muy diferente 
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' á 14.—Collot de viajo (delantero y espalda) 
y collot adornado con rizados. . 





19 y 20.—Vestido de batista cruda con ouello bordado. 
Espalda y delantero. 


21 y 22.—Vestido de piqué con dibujos. Delantero y espalda. 
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de los encajes color marfil que hasta ahora han estado en 
boga. El color actual tiene la desventaja de perder mucho 
cada vez que se lavan las prendas; pero teniendo un poco 
de paciencia, al planchar la ropa se le devuelve su bonito 
matiz con una muñequita de algodón en rama empapada en 
una infusión de azafrán. 

Los valenciennes en igual tono guarnecen las camisas de 
batista, pantalones, cubrecorsés y enaguas interiores. 

La batista de culor es una fantasía que en la estación en- 
trante estará en boga para las enaguas. Se llevarán princi- 
palmente para viaje, pues tan difícil es á veces conseguir 
que Jas planchadoras tengan con tiempo oportuno la ropa 
que se necesita. 

Este motivo, y también en parte algo de economía, han 
decidido se usen para este objeto toda clase de batistas es- 
tampadas de gran variedad de dibujos. : 

Los colores más permanentes son fondo blanco y floreci- 
tas ó dibujos rojos ú azules; pues el color malva, tan dis- 
tinguido, pierde siempre mucho. N 

Generalmente, estas enaguas van guarnecidas de tres vo- 
lantes festoneados en el mismo color del dibujo. 


Á UNA AMANTE 11134 DE MARÍA INMACULADA.—Cumplien- 
«do sus deseos, tengo el gusto de darle á conocer la receta 
para hacer mazapán: Se machaca una libra de almendras 
crudas mondadas hasta hacerlas pasta, y después se Uestra- 
cen con un rodillo sobre la tabla de hacer masa. En esta 
forma, se espolvorea la masa con 12 onzas de azúcar moli- 
du. Se le da dos ú tres vueltas, y se añaden 6 huevos bien 
batidos, un poco de canela en polvo y el zumo de medio li- 
món. Hecho esto, se vierte la masa en cajetillas de papel, 
metiendo éstas en un horno á un calor moderado, hasta que 
suba la masa y quede dorada. Cuando quiera hacerse el ma- 
zapán de pera, no tiene más que machacar una cantidad de 
éstas, frescas y bien maduras, pasarlas por tamiz y mezclar- 
las con la masa. 

Tambien se hace mazapán de almíbar: Para éste se ma- 
chaca una libra de almendras dulces, mondadas, mojándolas 
con la mano con un poco de agua frin; luego se tienen pre- 
paradas 12 onzas de azúcar en almíbar, y se ponen en un 
cazo al fuego, mezclando las almendras; deben cocer dos ó 
tres hervores hasta que esté un poco espesu; después se saca 
del fuego y se deja enfriar: en este estado fe “van sacando 
cucharadas de la pasta y formando sobre un pil de barba 
blanco montoncitos redondos, y se cuecen en el horno de 
manera que se tuesten un poco. Se Jes puedo añadir agua de 
azahar y azúcar por encima. 


Á MI BELLA ILusión. —Según le ofrecí en uno de mis 
números anteriores, tengo el gusto de darle á continuación 
la receta del arroz á la mariscala: Se moldean 12 zanahorias 
tiernas, y á pedacitos cuadrados se cortan 4 ú 6 nabos; se 
pelan una docena de cebollitas, 4 puerros en pedazos, 7 ú 8 
corazones de lechugas, algunas pellas de coliflor, unos peda- 
<itos de apio y un ramito de perejil; se blanquean separada- 
mente, y se refrescan, poniéndolas todas luego á cocer en 
un buen caldo, juntamente con uno ó dos pollos, cortados en 
trozos; al poco rato se aumentan algunas almejas quitadas 
de la cáscara, y una cantidad regular de guisantes blan- 
4ueados. | 

Estando esta mezcla en su punto de cocción, media hora 
antes de servirse se cuece el arroz en el caldo que la mezcla 
ha soltado, y se mete al horno, y cuando.está en su punto y 
bien seco, se moldea y se sirve. 


ADELA P. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 20. 


e. 


Correspando á las Soñioras Susoriptoras de la edición de Inje. 
TRAJE DE PASEO. 


Vestido de tafetán verde Nilo. — La falda es enteramente 
lisa. El cuerpo, en forma de «bolero», se compone de es- 
palda de una pieza, laditos de espalda y delanteros con una 
pinza, entreabiertos sobre un chaleco de raso blanco, sobre 
el cual cae una corbata de guipur grueso color crema. Los 
delanteros van recortados, formando anillos en el cuello y 
€n el pecho, y adurnados con botoncitos del color de la tela, 
los cuales se repiten en la cintura á cada lado. Sobre los 
hombros, los delanteros se recortan de modo que formen 
unas presillas, de las cuales salen las extremidades de un 
globo muy plegado de guipur, que caen sobre la manga y 
que es independiente de ésta. Puño de guipur y gola de lo 
mismo. —Capota de rosas negras, adornada con plumas y 
aigreltes también negras. 


EXPLICACIÓN DE 108 GRABADOS Y DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Lorreopento á las Bras. Suseripteras de la edición de lujo 
y 4 las de la 2.* edicion. 


Envoltura para ropa blanca.—Núma. lá 3. 


Esta envoltura se hace do cañamazo fino crema. Se com- 
pone de un paño de 53 centímetros de ancho y un metro 5 
centimetros de alto, doblado sobre 36 centimetros de alto 
para formar la parte doblada por encima, y provisto de un 
dobladillo de 2 y centimetros de ancho. Por encima de este 
«obladillo se ejecuta el galón calado que representa nuestro 
dibujo 3; se sacan 4 hebras, después de un intervalo de 
1 hebras, y otras 4 hebras; para fijar el dobladillo, se re- 
unen con algodón crema cada 3 de las hebras flojas en una 
barreta; se fijan las hebras on el lado superior de la segunda 
hilera calada, del mismo modo. Las tiras de tela que quedan 


libres van bordadas al.punto de costura «cruzado, con una 
hebra de algodón rojo antiguo obscuro (ó seda gruesa), si- 
guiendo las indicaciones del dibujo; se pasa siempre una vez 
al través de la hebra puesta en cl borde superior: después 
se pasa por el centro de la costura cruzada una hebra de co- 
lor rojo antiguo ciaro, y se hace en los picos con esta hebra 
un punto de Esmirna. Se hace después la cenefa desde el 
centro hasta el punto de cruz sobre 3 hebras de alto y de 
ancho, con algodón rojo antiguo claro y obscuro; se llena 
después con algodón verde claro el fondo de la cenefa en 
hileras separadas una de otra por 3 hebras, hechas con pun- 
tos Renacimiento sobro el mismo número de hebras; se 
hace por encima de la cenefa una hilera de puntos de cruz 
rojo antiguo ubscuro. Se provee el borde tranavereal do la 
envoltura de un dobladillo de 3 centimetros de ancho; se 
reune la pieza; se recorta la tela que sobresale en los lados, 
y se reunen los bordes de la tela, haciendo una costura 
doble. 


Calados bordados sobre cañamazo.—Núms. 4 á 8. 


Los calados 4 y 5 son unas hebras pasadas sencillamente, 
y constituyen el bordado al punto llano. 

Los 6, 7 y 8 son unos puntos pasados sobro unos hilos que 
so estrechan de modo que cierran los calados. 

Nuestros dibujos indican muy claramente cómo se eje- 
cuta esta labor. 


Chimenea adornada.—Núm. 9. 


Esta linda chimenea, que pertenece á un dormitorio de 
señora jóven, va guarnecida con muselina Siberia blanca y 
estampada. A los lados del espejo se ponen dos bandas ple- 
gadas, sujetas en lo alto con unas rosáceas de muselina lisa. 
Dus paños pleyados de muselina estampada forman dos 
triángulos en Jos ángulos. Debajo de éstos, caen sobre el 
espeju dos volantes encañonados de muselina lisa, que ter- 
minan en conchas por los lados hasta la chimenea. 

Esta va guarnecida sobre un tablero con un volante de 
muselina lisa de largo desigual. Por encima van unos pa- 
bellones de muselina estampada, fijados bajo unas rosáceas 
y unos lazos flutantes de cinta de raso. 

Como adorno sobre la chimenea, un reloj Luis XV, de 
bronce dorado, una lamparita de plata en la derecha, y en la 
izquierda un vaso de cristal con dibujos dorados. 


Cobertor para cunas ó coches de niños.—Núm. 10. 
Se hace este cobertor con lana floja azul pálido y blanca, 


- al crochet tunecino, formando un dibujo de conchas y em- 


pleando un crochet grueso de madera, que tenga un gancho 
en cada extremidad. Se hace sobre una cadeneta do lana 
blanca que tenga el largo requerido: 

1.” vuelta. — Yendo. Se ata una hebra azul, y en esta hebra, 
pasando la malla más próxima al aire, se levanta una malla 
sobre cada malla; se vuelve la labor, y volviendo con la otra 
extremidad del crochet y la lana blanca, se terminan las 
mallas una después de otra. 

2.* vuelta: lana azul.—(La hebra empleada irá siempre 
pasada á través de la primera malla.) — Yendo: se una 
malla; ee levanta una malla sobre el lado vertical de la malla 
más próxima y el lado de malla horizontal siguiente de cada 
malla terminada, volviendo como en la vuelta anterior. Se 
hace para la tira de conchas que sigue: 

1.* ruelta: lana azul.—Tres mallas al aire, —para una con- 


: cha se levanta una malla sobre la segunda y primera de estas 


mallas al aire y sobre los lados de mallas verticales y hori- 
zontales de las dos mallas más próximas terminadas. Se 


“hacen estas mallas sobre dos centimetros de largo y se reunen 


las mallas que se encuentran en el crochet en una malla que 
se termina9,—una malla levantada sobre el lado de malla por 
encima de las mallas terminadas,—una malla levantada en 
el lado de malla por detrás de las mallas terminadas juntas, 
así como dos mallas levantadas sobre las dos mallas más pró- 
ximas como antes. Se les reune y se les termina, después de 
lo cual se vuelve á comenzar siempre desde *, 

2.* vuelta. —Viniendo, con lana igual: una malla cadenota 
sobre el lado de detrás de cada malla; pero se debe tener la 
labor en el sentido vertical, á fin de que las mallas cadene- 
tas formen una hilera recta al derecho;—al terminar en la 
hebra blanca, se hacen dos mallas cadenetas sobre las mallas 
de orilla de la primera concha. Se vuelve á empezar siempre 
alternativamente estas dos tiras, alternando los colores en 
las divisiones de las tiras labradas y en el dibujo de las 
conchas. En el bordo exterior se hacen: 

1. vuelta: lana blanca.—Siempre alternativamente una 
brida sobre la malla más próxima,—una malla al aire, —8e 
pasa una malla, pero en las esquinas se hacen sobre una 
malla tres bridas separadas cada una por una malla al aire, — 
al terminar, una malla cadeneta sobre la primera brida. 

2.? vuelta: lana azul.—Una malla simple sobre la malla 
mús próxima,—para una curva diez mallas al aire,—una 
malla simple sobre la cuarta malla siguiente, y despues con 
otra hebra igual,—una malla simple sqbre las dos mallas 
entre las dos inallas simples más próximas, —diez mallas al 
aire,—una malla simple por detrás de la hebra inutilizada, 
sobre la segunda malla libre siguiente, y alternando siempre 
con las dos hebras, de manera que las curvas de mallas al 
aire vayan entrelazadas unas sobre la otra.—Se vuelve á em- 
pezar desdo %.—Se pasa á través la vuelta de bridas una 
cinta do faya azul, que se anuda en las esquinas. 


Bandas de diferentes clases. — Núm. Il. 


Estas bandas, que son muy cómodas para envolver la ca- 
beza, se hacen: 

La primera de tul crema, y tiene 2 metros 65 centímetros 
de largo por 40 de ancho, yendo adornada con un dibu jo al 
punto de cadeneta. 

La segunda es de seda floja azul pálido, y tiene 2 metros 
de largo, con tiras transversales bordadas de seda amarilla 
y blanca. 

La tercera, adornada con cenefas chinés, va terminada 
en los lados transversales con un fleco blanco anudado. 


23) 


Canesú de camisa (bordado inglés y plumetis). —Núm. 12. 


Este canesú va cerrado en los hombros. Las curvas fes- 
toneadas superiores se continúan sobro el canesú, que va re- 
dondeado y subre la manga. El bordado, que se ejecuta con 
nigodón blanco al pluinetis y bordado inglés, va heclo sobre 
un cancsú do lienzo puesto doble, ó bien sobre la camisa 
misma, 


Mantelito para bandeja.—Núm. 13. 


La fig. 42 de la Ifoja-Suplementó á nuestro núm. 7 co- 
rresponde á este objeto. 

Este mantelito, de satinete blanco, tiene 44 centímetros 
de largo por 35 de ancl:o, y termina en un dobladillo ca- 
lado de 3 y centimetros de ancho. La cenefa, cuyo dibujo 
va representado por la tig. 42, ve ejecnta con seda de color 
obecuro. Las ramas del dibujo se bordan al punto de cor- 
dancillo. Los adornos van bordados, parte al pasado y parte 
ribeteados al punto de cordoncillo y rellenos con diferentes 
puntos de fantasía. 


Mante! para té.—Núma. 14 y 15. 


La fig. 41 de la Hoja-Suplemento á nuestro núm. 7 co- 
rresponde á este ohjeto. 
Este mantel, que tieno 74 centimetros en cuadro, es de 
lienzo blanco de mediano grueso, y termina por el borde su- 
erior en un dobladillo estrecho, y en el inferior, y por los 
ados transversales, en un dobladillo calado de 2 centímetros 
dle ancho. La cenefa se ejecuta con arreglo á la tig. 41 y 
por las indicaciones del dibujo que representa el marco ó 
zalón que la rodea, continuándose en los lados transversa- 
les. Se la ejecuta con algodón de bordar, azul, de tres mati- 
cos, y algodón blanco, al pasado, punto de cordoncillo, punto 
»nudado y diferentes puntos de fantasía. Los pétalos de la 
flor grande del 1medio, rodeada al pasado, se re'lenan con 
lgodón al punto: de «spina. Las hojas prolorgadas de los 
lados van rellenas al pasado y punto de coetura cruzada 
inientras que las hojas aisladas van bordadas solamente al 
punto de costura cruzado y puntos al sesgo dirigidos uno 
contra otro. 


Almohadón para respalde de silla.—Núms. 16 y 17. 


Este almohadón, quo tieno 22 centímetros de ancho por 
41 de largo, va cubierto por delante con raso crema, ador- 
nado con un bordado, y por detrás con paño verde azul). El 
bordado se ejecuta al punto llano con algodón sobre caña- 
mazo crema, y va cosido sobre el almohadón de manera que 
so le pueda levantar fácilmente. Tres tiras dentadas de paño 
guarnecen el borde del almohadón,. el cual va adornado en los 
picos con borlas de paño de color. Una cordonadura doble 
de 62 centímetros de largo, dispuesta en presillas en medio, 
sirve para colgar el almohadón. Nuestro dibujo 17 representa 
una parte del bordado de tamaño nntural. Se ejecutan Jos 
puntos llanos horizontules sobro 2 á 10 hebras de la tela, des- 
pues de una hebra de intervalo, y se hacen los tres dibujos de 
estrellas de las hileras exteriores y del medio con algodón 
verde azulado y rojo antiguo; las demás estrellas con algo- 
dón verde azulado, y el gulón estrécho del borde exterior con 
algodón verde azulado y bronce. 

Las tiras dentadas, puestas una sobre otra, se componen 
de una tira verde azulado de tres y medio centimetros de 
ancho, de otra tira gris azul de tres centímetros y de otra 
color masilla de dos centímetros de ancho. Estas tiras, fija- 
das una sobre otra, forman unos plieguecitos en las esquinas. 
Se las cose con la costura del almohadón. La parte inferior 
se compone de dos tiras de un centímetro de ancho por 8 de 
largo cada una, y la parte superior de las borlas fijadas en 
las esquinas va cubierta con pedazos de paño redondos para 
formar rosáceas. . 


Cuarta parte de un pañuelo adornado con berdado 
de galoncillo. —Núm. 18. 


Se pasa el dibujo de la cenefa de este pañuelo sobre ba- 
tista Maa: se fija debajo de esta un hulo; se cose sobre la 
batista un galoncillo blanco estrecho, y se recorta la tela en 
medio, entre los dibujos estrechos y en medio de los dibujos 
anchos compuestos de hojas, de manera que queden en 4 de 
centímetro de ancho. Se doblan las orillas de la tela bajo el 


, galoncillo, y se las cose. Para hacer Jas barretas se extiende 


la hebra yendo, y se la enrolla varias veces viniendo. Se 
festonean las barretas en forma de hojas. las demás partes 
de los dibujos van llenos de diferentes modos al punto de 
festón, haciendo alternativamente unas hileras de presillas 
de festón y ejecntando sobre éstas unas conchas y unas ba- 
rretas al punto de festón. El centro de los dibujos va ador- 
nado con ruedecitas. 
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muy apreciada el to. 


EAU HOUBIGANT cador y para los bafios 


Moubigant, perfumista, París, 19, Faubourg 8% Honoré. 





Perfumería erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. ( Véanse los anuncios, ) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE Er C*+, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanso los amuncios. ) 





VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSAINO. 30 años de 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (dispep- 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). París, 6, Av. Victoria. 

Perfume natural 


VIOLETTE IDÉALE Pos 


iloubigant, perfumista, Paris, 19, Faubourg 5* Honoré. 








ALIMENTO DE LOS NIÑOS Y DE LOS CONVALECIENTES 
Los Medicos recomiradon el RBacahont di: ll Arabes le 


DELANCRENIER, rio, 
" (Ligero, agradable y nutritivo). — DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIÓN ES, 
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“SELLOS HÉRISÉ 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 

Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 
principales farmacias. —Precio: 4 frs. la caja. 


ROYAL WINDSOR 


EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 


ARAS ¡Teneis Canas? 
EL ¡Teneis Caspa? 
¿Son vuestros Cabe!- 
los debiles ó caen? 


En el caso 
afirmativo 


Emplead el ROYAL 
WINOSOR, este ex 
celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 
los cabellos bian- 
cos su color pri- 
Yjmitivo y la her 
natural 
juventud. 
Detiene la caida desapare- 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 
frascos las palabras ROYAL VINDSOR. 
Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en 
frascos y medios frascos. 
DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de l''Echiquier, París 


So envia franco, a toda persona que lo pida el Prospeota 
conteniendo pormenores y atestaciones. 





















CHOCOLATES 


LA NEGRITA, Mayor, 28 
Paquetes de medio kilo para veinte jícaras, 
, desde una peseta, con canela y vainilla. En cada 

uete se regala un Pas e bisutería. Regalo 
PR un paquete en cada diez, 











COMPAÑÍA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — 35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR. 18 Y 20. MADRID 











7 ALMIDON HOFFMANN 
Marcas ”El Gato,, y ”Almidon Brillante, 
”:= — Inmejorables de calidad! 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 











joven y bella hasta más de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la = e | 
az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- Es ”. 
ficarle.—Este secret», que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá. AA AMS ENS 
neos, SIR O or el doctor Leconte entre las ns a PR tomo de td cd > Y P RD 0 y 
de las tas, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propieda » VIE 
exclusiva de la Perfumeria Nihon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre. 31, Paris. 40 == HOSPART) ) (Es 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de WVeritable Eau de - 05, 1 DES z 


Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus oa y precios corrientes. 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur- 
wiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumería Inglesa, Carrera de San Ferónimo, 3; y en Barce- 


ona: Sra. Viuda de Lafont e Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; LA FOSFATINA FALI ERES es el ali- 


Salvador Banus, perfumista, calle Jaime I, núm. 18.— F. G. Fortis, perfumista, Alfonso [, núm. 27, | mento más hle y más recomendado para los 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 1 E viños de 6 47 meses de edad, principalmente en la 


E. del destete y en el periodo de! crecimiento. 
acilita la dentición y asegura la buena tormación de los 
huesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. 


París, Avenue Victoria, 6, farmacias. 





FLOR DE 
RAMILLETE ne BODAS, 


para hermosear la Tez. 


' 





Ultima produccáo 


Períimaria INORA 
ED. PINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 


OOLSRES, LUMBAGO, NERIDAS, 
sontra Cal 


Ll o exosionte 
da los do dello En las Feranolas 





CABELLOS CLARIS Y DÉBILES 
Be 


alargan, renacen y fortifican por el 
empleo dol E£xtralt capilaijre des 
Bénédictins du Mont Maje!la, que detiene 
también eu caida y retrasa su deuclora- 


+ 










ión. E. Senet, administrador, 85, rue du Ñ > 

4Seplembre, Faria. — Depósitos en Madrid: | ). PARIS 

Perfu ental, Car : Agutrre e | 

Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, 1, y | ( Saboneto............. de IXORA 
Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, Essencia e.... ..o.o.... de IXORA 





y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 
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Agua de Toucador,.... de IXORÁA 
Pommada............. di IXORA 
Oleo para os cabellos ....... de IXORA 
Pós de Arroz.......... Y IXORA 
Cosmético............ l* IXORA 
Vinagre de Toucador.. de IXORA 
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Por medio de la aplicacion de la Flot 
de Ramillete de Bodas al rostro, hom- 
bros, brazos y manos, se obtiene hermo- 
sura fascinante, esplendor incomparable 
y la encantadora fragancia del lirio y de 
la rosa. Es un líquido lacteo y higienico, 
y no conoce rival en todo el mundo en 

crear, restaurar y conservar la belleza, 
- ¡Véndese en las Peluquerias, Perfumerias 
y Farmacias Inglesas. Fábrica en Lón- 
dres, 114 % 116 Southampton Row; y en 
is y Nueva York. 





EL SOL DE INVIERNO 


! POR 
DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. . 





CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ BRENÓN 


De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN 
ESPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, 23, Madrid. 


Preciosa novela original, con interesante ar- 
gumento, cuadros de costumbres familiares, 
O muy dramáticos, y brillando en todo 
el libro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8. mayor francés, que se 
vende, á 4 pesetas, en la Administración de este 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 
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HOTEL GIBRALTAR ] 
lrallerias. Habitaciones cita rines das at U MES a TES vu CZA R 
| censor-—Rue de Rivoll. Entrada: l rue SEROOh, Paris qe AS ESENCIA POLVO 
ara de Arro 
con y el Pañuelo Jabon. 


BUSQUEMOS LA VERDADERA CAUSA. 


Durante el excesivo frío del último invierno 
se encontraron en Londres muchas personas 
muertas en sus propias casas. No había misterio 
alguno respecto á ninguno de los casos. Sin ali- 
mento, sin fuego. Esto explicaba la triste histo- 
ria. El enemigo que les había quitado la vida 
era la pobreza, el único malhechor que no está 
al alcance de la policía: y de los jueces. Si estos 
rígidos cadáveres hubieran sido los de gente 
rica y de posición, cuánta no hubiera sido la 
excitación; qué de moverse y correr la policía 
secreta; qué de extensas columnas en los perió- 
dicos comentando tales casos; qué avalancha 
de preguntas y teorías de todas partes, pues 
siempre la causa desconocida levanta y des- 
pierta el interés y la investigación. Sin embar- 
go, cuán trivial es el caso de algunas perso- 
nas muertas de hambre y de frío, aunque en 
sí sea muy triste, comparado con el proble- 
ma de las causas desconocidas de las enferme- 
dades, lo cual barre diariamente multitudes de 

- la raza humana en todas las estaciones. Véase un 
ejemplo: 

«Por espacio de cuatro años (dice un corres- 
ponsal) había sufrido grandes dolores en el es- 
tómago, en la cabeza, en los miembros todos y, 
más ó menos, en cada parte de mi cuerpo. Perdí 
el apetito, y si tomaba alimento no era por 
deseo ni por gana, sino por la necesidad de te- 
ner que hacerlo así. Tenía un gusto desagrada- 
ble en la boca, y después de comer sufría de 
languidez, pesadez en el pecho y gran acedía en 
el estómago. Un fluido agrio me subía algunas 
veces á la garganta con una sensación acre y ar- 
dorosa. 

»Así, pues, como es de inferir, tomaba el 
menor alimento posible, por lo que inevitable- 
menté me puse débil y nervioso á causa de la 
falta de alimento. Mi condición era muy com- 


plicada y alarmante. Si comía, el alimento me/á reducir la pobreza misma entre. aquellos que 


castigaba, como si el comer fuera una ofensa 


contra la Naturaleza. Si 20 comía, caía en la|de fuego en el hogar. 


debilidad y con dolores, como si la dieta fuese 
una equivocación y un crimen. 


» Y loque más aumentaba mi ansiedad mental |gusto en enviar gratis, á todas aquellas personas 
era mi imposibilidad para conocer cuál podría|que se lo soliciten, un folleto ilustrado que ex- 
ser la naturaleza y causa de mi enfermedad. |plica las propiedades de este remedio. 


Estando, pues, ignorante de este punto vital, 


todos mis esfuerzos para conseguir alivio y cu-|lla de venta en todas las farmacias y droguerías 
ración eran por consecuencia experimentos he-|del mundo. Precio: frasco, 14 reales; frasco pe- 
chos solamente á ciegas. Me sería imposible, |queño, 8 reales, 





Creacion de la PERFUMERIA ORIZA de L. LEGRAND 
11, Place de la Madeleine, PARIS. 
>< WIZA UINEITA CUIEEEA WI ZA WEA * 


aunque á ello me viera obligado, expresar con 
palabras cuánto he sufrido. 

»Hice uso de muchas medicinas sin ningún | 
buen resultado, hasta que habiendo descrito mi 
estado á Juan Villarreal, empleado en la muy 
conocida droguería de D. José Rodríguez, de 
esta localidad , dicho señor me recomendó afor- 
tunadamente que tomara el Jarabe Curativo de 
la Madre Seigel. Compré una botella inmedia- 
tamente, y después usé tres más, teniendo el 
gran gusto de decir que su resultado fué nota- 
bilísimo, Bajo la influencia de esta medicina 
(la cual merece indudablemente llamarse ucu- 
rativap) los: síntomas disminuyeron rápida- 
mente, N en poco tiempo mi enfermedad des- 
apareció por completo, llevándose consigo una 
tos muy pertinaz, que me había molestado 
desde que era niño. Hoy soy uno de los más ac- 
tivos defensores del Jarabe Curativo de la Ma- 
dre Seigel, y agradezco mucho á usted el haberlo 
introducido en España. 

»También he aprendido, por medio de la pu- 
blicación que usted hace, que mi verdadera en- 
fermedad era indigestión ú Pes y que los 
varios dolores, fuera de los del estómago, eran 
producidos por la fermentación de la comida 
en aquel órgano. Esta información, que resuelve 
el misterio que envuelve á tantas enfermedades 
dolorosas, será indudablemente de gran valor al 
público en general. (Firmado): Pedro Muñoz Ro- 
dríguez. Bélmez, Enero 20 de 1895.» * 

Sólo tenemos que añadir que el Sr. Rodrízuez 
tiene razón en adoptar la teoría de su enferme- 
dad explicada en el pequeño tomo cuyas copias 
enviamos gratis á cuantos las piden. Al curar 
esta prevalente enfermedad el Jarabe Curativo 
de la Madre Seigel, no sólo hace desaparecer 
los sufrimientos, sino que tiende también (po- 
niendo á las gentes en disposición de trabajar) 


GEO, TOS, AURA SUI, SEE: CORSÉE THOMSON'S 

Los Polvos de Arroz Pza elegancia y duración 
[e did pe 

PEno 





por todas las elegantes del mundo. 
VENTA ANUAL 
DE MÁS DE UN MILLÓN. 


Encuéntrase en todos los comercios 
del mundo. 
SL DOCE PRIMERAS MEDALLAS 
W. S. THOMSON Y CC. Ltd. 
LONDON, Manufacturers. 

Véase en todo corsé si tiene el letrero THOMSON'S 
GLO VE-FITTING y la corona que es nuestra marca 
de fábrica. Los que no los tengan no son legitimos. 


LA CRUZ DEL VALLE 


Poema, por D.* Isabel Cheix. Véndese en las prin- 
cipales librerias. Precio, una peseta.— Los pedidos ú 
la autora, Grravina, 31 , Sevilla. 


LA HIGIÉNICA 


Agua vegetal de Arroyo, premiada en 
varias exposiciones científica con medallas de oro y 
de plata; la mejor de todas las conocidas hasta el día 
para restablecer progresivamente á los cabellos blan- 
cos á su primitivo color; no mancha la piel ni la ropa; 
les inofensiva, tónica y refrescante en sumo grado, lo 
que hace que pueda usarse con la mano, como si 
| fuese la más recomendable brillantina. Venta en per- 
fumerias y peluquerias de Madrid y provincias. 

Por mayor, PRECIADOS, 56, pral. 
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LÚ e UA ROYAL DEVOLVED AL CUTIS dos matices 

Los Señores A. J. White, Limitado, calle de LUCRECIA de la juventud, semejantes á la flor del melocotonero, 
Caspe, núm. 155, Barcelona, tendrán mucho LUIS XV usando la Fleur du Péche de la Parfumerie 


¿| Exotique, 35, rue de 4 Septembre, Pa- 
ris , los mejores polvos de arroz conocidos. — Depó- 
sitos en Madrid: Perfumeria Oriental, Carmen, 34; 
perfumería de Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Mo- 
lino, Preciadqs, 1; Romero y Vicente. perfumeria 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barcelo- 
na: Sra. Viuda de Lafont é Hijos; Vicente Ferrer y 
Compañia; perfumistas. 
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REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO, 
Un por el Bosque de Boulogne. — Lo que se ve en la os e E 
eda de lar Acacias. —Trajes de fular y trajes de piqué. : » de A a i 
—Los cinturones.—Su importancia en los trajes de verano. A GE 


—Nuevas formas de sombreros.—El sombrero de campana. 

—El sombrero « Pastor de la Arcadia ». — Dos modelos de 

vestido de soírec. — Dos colJeta cortos.— Sombreros de cam- 

caco e don de ubiculdsa póstuma. — Aguardando lo im- 
e, 


, * 


N esta época del año el Bosque 
sn de Boulogne es, según ya he 
q dicho, el paseo favorito de las 

elegantes parisienses. No hay 

NOS pasatiempo más agradable que 

, dar una vuelta todas las mañanas, 

de once á doce, y por las tardes, de 

de cinco á siete, por la Alameda de las 
Acacias. Alli se ven desfilar, á pie 6 en 
carruaje, todas las beldades que encie- 
rra Paris. El revistero de modas, lo mismo 
que el artista, están seguros de recoger 
abundante cosecha. Es un espectáculo útil 
para algunos y agradable para todos. 

Así he notado últimamente en el círculo 
de la suprema elegancia varios trajes de fu- ' 
lar de ramos grandes, adornados con cintu- 
rones anchos de raso negro, y chaquetas en- 
teras de punto de Irlanda ó punto de Vene- 
cia, algunas de las cuales valen hasta dos 
mil francos; profusión de chalecos Luis XV, 
de tafetán liso ó estampado y salpicados de 
piedras preciosas Ó bordados de trencilla 
mezclada seda y oro; fichús Maria Antonieta 
en gran número; cinturones altos y anchos, 
y el mayor surtido de mangas semihuecas ó 
completamente estrechas que es posible ima- 
ginar. | 

No hay nada más lindo para acompañar ¡ 
los fulares rameados que los cinturones an- 
chos de raso negro. He visto un traje de fu- 
lar azul con dibujos blancos que era deli- 
cioso. Falda montada con fruncidos, y cuerpo 
con mangas de fular cubierto de una cha- 
queta de guipur. Cinturón-corselillo de raso 
negro. Este cinturón es también muy ele- 
gante hecho de raso blanco. 

Otro delicioso traje, observado la otra ma- 


ñana en el Parque. Falda de piqué blanco, 1.—Trajo de tafotán estampado. 2.—Traje de mehair color marfil. 
no muy ancha y enteramente forrada de ba- Explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento. Explicación en el anverso de la.Hoja-Suplemerto. 








tista color de rosa. Chaqueta «Janot» de piqué 
blanco, con camisolin de batista color de rosa for- 
mando plieguecitos de lencería, los cuales van ri- 
beteados de encaje amarillento.—Calzado de piel 
de gamo blanco, y medias caladas de seda blan- 
ca. —Sombrero Canotier de paja-color «de rosa, 
adornado con rosáceas de muselina de seda blanca 
y alas blancas. ; 

El siguiente traje, también de piqué blanco, 
procede de las carreras de Longchamps. Falda do- 
bladillada de un pespunte y cuerpo formando tres 
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pliegues, rodeados de encaje estrecho. En el cue- 
llo vuelto, corbata de-raso negro. Cintarón ancho 
del mismo raso negro, y sombrero de tul blanco, 
adornado por delante con un pájaro negro del Pa- 
raiso. 


Como se ve, el cinturón es actualmente el más 


bello adorno de un vestido. El talle, bien ceñido 
y muy prolongado por el nuevo corsé Luis XV, 
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aparece todavía mas esbelto y más finamente deli- 
neado con el cinturón-corselillo. 

Los hay de todos colores. He visto algunos de 
tafetán color de rosa de rey, que realzaban agrada- 
blemente vestidos de linón crudo. Otros de tafetán 
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con estampaciones de flores, que daban a los ves- 
tidos de mohair una nota elegantisima. Estos cin- 
turones forman generalmente punta en lo alto, y 
van adornados con lazos ó hebillas de stras. Al- 
gunos van cubiertos completamente de encaje ó 
de guipur, y otros guarnecidos de un vivo cuyo 
color resalta sobre el del cinturón, como en el 
traje que sigue: 

Falda y cuerpo de alpaca, y chaqueta bolero de 
encaje moreno, con cinturón alto de pekin blanco 
Y negro, ribeteado de un vivo de raso color de ce- 


reza. En el lado, lazo de raso igual. Cuello de pe- 


kin blanco y negro, adornado por detrás con péta- 
los de raso color de cereza, ribeteados de encaje 
moreno. Este vestido iba acompañado de un som- 
brero de tul blanco, adornado con rosas de colores 
vivos, . 
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Ultima innovación del paletó recto ó paletó-saco. 
Varias elegantes, alarmadas de la acogida poco en- 
tusiasta que recibía este género de confección, han 
adoptado un nuevo modelo más corto, que deja 
ver el talle. Veremos si esta modificación lo hace 
mas aceptable ¡ las personas de buen gusto. 


e 
o 


Respecto a los sombreros, pasan actualmente 
por tantas transformaciones que no es posible pres- 
cindir de mencionarlas. 

Se llevan sombreros muy inclinados hacia de- 
lante y levantados por detrás con copas bastante 
altas, en cuyo caso el rodete se hace muy alto, y 
los cabellos van estirados sobre la nuca. 

Entre las nuevas formas hay que citar la forma 
de campana, inclinada por delante y por detras. 
Hé aquí dos modelos sumamente lindos: 

Sombrero de campana, hecho de paja verde 
agua y guarnecido á todo:el rededor de la copa con 
una guirnalda de florecillas azules y de una «u!gret- 


ILUSTRADA e 


A E A AS “Y pa 
E eN . A 

ces La sóN 3 e CS 

1 , y BN R ñ , o 

o a q Y eN 


te de margaritas mescladas con avena verde. Cubre- 
peineta de margaritas. 

El otro .aombrero, también de forma de campa- 
na, es de paja «pétalo de rosa » y va adornado por 
delante con un lazo arrugado de muselina de seda 
color de rosa muy pálido, de donde salen cuatro 
alas de color de rosa, dos de las cuales forman lazo, 
y las otras dos van echadas sobre el ala. Por detrás 
cubrepeineta, compuesto de rosáceas de seda color 
de rosa y lazo de raso blanco. 

La última creación en esta materia es el som- 
brero Pastor de la Arcadia, de ala plana y copa 
semejante á un sombrerito de copa alta. Esta copa 
se adorna con tres hileras de cinta de terciopelo ó 
tres rizados de muselina de seda apuntados con 
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botones de stras, En el lado izquíérJo, plumas ó 


flores silvestres. | 
E 
e. 

Las soirées y recepciones están en todo su apo- 
geo. Así, me ha parecido útil presentar á mis lec- 
toras dos tipos de vestidos de soirée. . 

Uno de ellos, croquis núm. 1, á propósito para 
señoritas, es de raso color de rosa. Cuerpo atrave- 
sado de una guirnalda de muguets, puesta á ma- 
nera de banda. Sobre la falda, ramo de muguet cru- 
zado de cinta color de rosa. ' 

El otro, croquis núm. 2, es igualmente de raso 
color de rosa, y lleva á todo el rededor un volante 
de encaje, fijadoícon ramos de rosas encarnadas. 
El cuerpo:es de encaje, y va recortado en pétalos 
y adornado con.ramos de rosas. Unas rosas sujetan 
las mangas en los hombros, - 
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Ahora dos modelos de collets,-que se llevan cada 
día más cortos. Puesto sobre un vestido de lanilla 
color de malva, este collet (croquis núm. 3) es de 
tafetán tornasolado recortado y bordado de azaba- 
che y aplicado sobre un segundo collet de tul ne- 
gro plegado. Corbata de tul negro plegado con he- 
billa de stras.—Sombrero de paja negra, inglesa, 
adornado con tul y rosas. 

El collet representado por el croquis núm. 4 es 
de paño¡de,verano color de masilla, y_va bordado 
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de trencillas negras y ribeteado de festones enro- 
llados de terciopelo negro. Gola muy rizada en 
torno del cuello. 


0 
sx. 


* En fin, para terminar, dos sombreros, uno de 
los cuales, que es de paja color de rosa, va guar- 
necido con muselina de seda negra y lazo de raso 
negro, coronado de una pluma negra. Ramo de 
rosas en el lado izquierdo. (Croquis núm. 5.) 





3. —Trajo de pasoo. s 


E 
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El otro (croquis núm. 6) es de paja color de rosa 
de rey, y su fondo va adornado con un rizado de 
tul blanco cubierto de tul negro. Pluma de pájaro 
del Paraíso en el fondo de la copa. 


: A 
sv $ 
El alcalde de cierto pueblo murió en un viaje 
que hizo á Paris. Había prestado notables servi- 
cios á la población, y los vecinos, queriendo ma- 
nifestarle su gratitud, erigiéronle en el cemente- 
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rio del pueblo un monumento fúnebre con lo ins- 


cripción siguiente: 
«Aqui yace M. B..... enterrado en Paris, 


—¿Qué haces ahí en la calle? ¿Aguardas el 
ómnibus? 
— No, aguardo áque bajen los alquileres. 


V.' DE CASTELFIDO. 
Paris, 2 de Junio de 1896. 
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EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de tafetán estampado. — Núm. !. 
Véase la explicación en el anverso de la IToja-Suplemento. 


Traje de mohair color marfil. — Núm. 2. 
Véase la explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento. 


Traje de paseo. — Núm. 3. 


Vestido de raso blanco y muselina de seda color de rosa. 
La falda, que es de muselina de seda color de rosa, va ador- 
nada en el borde inferior con incrustaciones de raso blanco. 
Cuerpo-chaqueta de raso blanco, bordado de florecillas color 
crudo y rodeado de un encaje estrecho. El centro del delan- 
tero es de muselina de seda color de rosa. Las aldetas son de 
raso blanco bordado, y van sujetas en la cintura con un cin- 
turón de oro. Mangas de muselina de seda color de rosa, que 
llegan hasta el codo.—Sombrero redondo de paja de áloes 
color de rosa, con un rizado bajo el ala, á todo el rededor, 
de paja verde. Lazo muy grande, formando conchas de faya 
rameada color de salmón. ltamo de flores de balsamina 
blanca y hojas en el lado izquierdo. —Sombrilla de encaje 
crema. 


Traje para niñas de 8 á 10 años. — Núm. 4. 


Vestido de crespón de novedad azul pálido, guarnecido 
de terciopelo Liberty azul obscuro, bordado de trencilla 
blanca. La falda va ribeteada de terciopelo y de una cenefa 
bordada de trencilla. Lazo de cinta de raso azul á cada lado 
del delantero. Cuerpo de terciopelo, con espalda alta y delan- 
tero escotado formando cintura. Hombreras del mismo ter- 
ciopelo. Camisolín de muselina azul con lunares blancos, y 
manga de crespón con puño de terciopelo, adornado como 
el cuerpo y el cuello en pie con un bordado de trencilla.— 
Sombrero de muselina bordada indesplegable, con fondo 
guarnecido de nmuguet. 

Tela necesaria: 4 metros 50 centímetros de crespón, de 
un metro 20 centímetros de ancho; 2 metros 5U centimetros 
de terciopelo, y 50 centimetros de muselina. 


Traje para niñas de 8 á 9 años. —Núm. 5. 


Este traje es de batista color de rosa y va guarnecido con 
un volante de bordado. La falda, de semicampana, lleva el 
vuelo en los lados. Cuerpo-blusa con pliegue grueso en me- 
dio de la espalda y del delantero. Cinturón de raso verde 
cerrado con un lazo; cuello recto de cinta y lazo igual, que 
sirve para cerrar un cuello vuelto rodeado de un bordado y 
un entredós. El mismo adorno termina la falda. Manga globo 
con puño alto. —Sombrero de paja color de rosa, adornado 
con plumas del mismo color y cinta de gasa verde. 

Tela necesaria: Y metros de batista. 


Abrigo para niñas de 8 años. — Núm. 6. 


Es de cheviota azul, y se compone de un cuerpo de pa- 
letó-saco, con espalda de una picza y delanteros cruzados y 
abrochados con botones. Mangas al sesgo, con carteras. Col- 
let adornado con un bordado de trencilla de lana negra, 
cuello vuelto.—Sombrero de paja color de tabaco, adornado 
con tafotán verde y plumas de fantasía. 

Tela necesaria: 3 metros 50 centimetros de cheviota, de 
un metro 20 centímetros de ancho. 


Delantal para te.—Núm. 7. 


Se hace este delantal de seda color de rosa. Peto y centro 
de la falda plegados. Festones á tudo el rededor. Hombre- 
ras con volante fruncido y festoneado. Bolsillo plegado. 


Traje inglés para guiar.—Núm. 8. 


El chaleco con aldetas y las solapas de este traje son de 
puño color de masilla; la falda y la chaqueta abierta, con 
aldetas añadidas por detrás, son de paño azul inarino. La 
guarnición del trajo se compono de pespuntes liechos al 
sesgo en el chaleco, las solapas y las aldotas. Las mangas 
de varias divisiones van guarnecidas con puños. Se penen 
«obre el cuello recto de paño azul unus puntas de paño 00- 
lor de masilla. 


Traje de biciclista. — Núm. 9. 


Este traje, de lana inglesa beige, se compone de un pan- 
talón y de una chaqueta. El pantalón va dispuesto á todo el 
rededor en plicgues profundos. La chaqueta, con mangas 
anchas, va adornada con solapas y un cuello doblado de la 
misma tela, así como de costuras pespunteadas; va abierta 
por delante sobre un chaleco de seda ruyuda beige con cho- 
rrera de encaje. 


Traje de lawn-tennis.—Núm. 10. 


La falda, de lana color de avellana, va completada con 
una blusa plegada de muselina de lana crema, cerrada en el 
centro bajo un pliegue adornado con botones de oro. Un cin- 
turón de seda marrón, cerrado con una hebilla dorada, ro- 
dea la cintura. Una corbata igual va unida al cuello doblado 
bastante ancho. 


Traje de gimnasla.—Núm. Il. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XI, figu- 
ras 60 á 64 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de lawn-tennis con chaqueta. —Núm. 12. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VII, figu- 
ras 36 y 37 de la Hoja-Suplemento. 


” Vestido de seda de cuadritos y surah. — Núm. (3. 


Este vestido es de surah color de paja y seda de cuadritos 
azul y amarillo. Se unen á la falda de seda de cuadritos unos 
paños plegados de surah amarillo. El cuerpo, rodeado de un 
cinturón plegado amarillo, va cerrado por detrás con un lazo 
y cubierto en la espalda con seda de cuadritos. La seda de 
cuadritos forma por delante un canesú cerrado bajo un plie- 
gue liso, y al cual se une una blusa de suru) plegado. El 
pliegue va adornado con dos hileras de botones de oro. 
Desde el canes cien unas presillas de cinta amarilla , que 


continúan en el borde superior de las mangas cortas y bu- 
llonadas. El cuello recto, de seda de cuadritos , va adornado 
con presillas iguales. 


Vestido con canesú de encaje.—Núm. 14, 


Este vestido es de bengalina verde pálido. La falda lleva 
godets. El cuerpo, liso por detrás, va cerrado bajo un pliegue 
hueco y guarnecido por un cinturón, y adornado por delante 
con una banda plegada unidu en los dos lados á un canesú 
redondo de encaje. El cuello recto va cubierto de una banda 
plegada de seda, cerrada por detrás bajo un lazo. Las man- 
gas se componen de un bullón doble. 


Vestido con canesú.—Núm. 15, 


Este vestido se hace de linón bordado color de rosa con 
dibujo de encaje crema. El canesú de encaje va adornado 
por delante con una hilera doble de botones pequeños de 
esmalte. La espalda va ligeramente fruncida en el canesú, 
y el delantero se compono de pliegues huecos que caen lige- 
ramente sobre el cinturón plegado. El cuerpo termina en el 
borde superior en un cuello estrecho adornado con botones. 
Las mangas bullonadas terminan en.el codo. —-Sombrero 
redondo de paja verde, gunrnecido con lazos de cinta color 
de rosa, con dibujo adamuscado y rosas musgosas. 


Collet con volantes plegados. — Núm. 16. 


Este collet se hace do batista gris, y va enteramente cu- 
bierto de un bordado calado y de cuentas negras talladas. 
Los calados del vestido dejan ver un forro de seda color de 
rosa pálido. El collet va rodeado de volantes plegados de 
muselina de seda color de rosa y adornado con un rizado 
igual alrededor det escote. Unas guarniciones plegadas de 
seda caen formando chorrera. 


Vestido con cuerpo plegado. —Núm. 17. 


La falda se hace de tafetán tornasolado azul pálido y 
blanco. El cuerpo-blusa, de seda azul, va cubierto de muse- 
lina blanca de seda plegada y adornado con cintas azules, 
que cruzan y van sujetas en el lado izquierdo con lazos y 
hebillas de stras. La cinta rodea el cuerpo, forma el cintu- 
rón y termina en un lazo. Las mangas bullonadas de muse- 
lina «de seda llegan hasta el codo. 


Cuerpo con solapas anchas. —Núm. 18. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XIITI, figu- 
ras 71 á 77 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de excursionistas. —Núm. 19. 


Para la oxplicación y patrones, véase el núm. V, figs. 26 
á 2) de la Hoja-Suplemento. 


Traje de marinera. — Núm. 20. 


Esto traje es de franela crema; se compone de una falda 
lisa y do un cuerpo-blusa sujeto con un cinturón de cinta 
azul; va abierto sobre un chaleco do tela de jersey rayada 
azul marino y crema. El cuello á la marinera es azul, y va 
adornado por detrás con anclas en los ángulos. — Sombrero 
á la marinera de paja inglesa, adornado con una cinta ra- 
yada azul y blunco. 


Traje de montaña. — Núm. 21. 


Este traje se hace de jerga beige, y va guarnecido con 
paño verde almendra. La falda redonda es bastante ancha. 
El cuerpo.va abierto sobre un peto verde, cerrado en cada 
lado en el borde superior y en el inferior con tres botones 
pequeños. Se pespuntean on los hombros unos pedazos de 
paño, que van ensanchándose hacia las mangas, las cuales 
son anchas y van guarnecidas con carteras de paño verde. 
Cinturón de piel amarilla. —Sombhrero pequeño de fieltro 
verde, rodeado de una cinta de piel amarilla. 


Traje de pesca. — Núm. 22. 


Este traje es de tela lawn-tennis con rayas finas crema y 
encarnadas. Se compone de una falda lisa y de un cuerpn- 
blusa; forina en los hombros unas tiras estrechas de franela 
creme. El cuello vuelto se hace de franela igual. Se pone 
bajo el cuello una corbata regata encarnada. Un cinturón 
de paño encarnado rodea el cuerpo. Lus mangas van ador- 
nadus con tres tiras largas estrechas de franela blanca.— 
Sombrero ancho de paja labrada encarnada, adornado con 
una cinta rayada encarnada y crema. 


Traje de baño y natación. —Núm. 23. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. II, figs. 9 
á 14 de la Hoja-Suplemento. 

Sombrero de paja. — Núm. 24, 

Este sombrero, de ala ancha, es de paja de arroz negra 
muy flexible. Los adornos consisten en doce plumas negras, 
dos de las cuales forman a¿grette, tijadas con bucles de tul 
negro. Debajo del ala, en el lado izquierdo, va una rosácea 
de tul de Malinas negro. 

Guardapolvo con esclavina. —Núms. 25 y 26. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. Il, figs. 1á 
8 de la Hoja-Suplemento. 

Guardapolve con canesú. — Núm. 27. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. XV, figuras 
83 á 86 de la Hoja-Suplemento. 

Vestido de batista para niñas de 3 á 4 años. — Núm. 28. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VI, figu- 
ras 30 á 35 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido de cefiro para niñas de 4á 5 años.—Núm. 29. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XVI, figu- 


ras 87 á 9) de la Hoja-Suplemento. 


Trajes de baño para señoras y niñas de 7 á 9 años. 
Núms. 30 á 32. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. X, figs. 47 
á 59 de la Hoja-Suplemento. 
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Collet bordado para niñas. —Núms. 33 á 34. 


Las tigs. 91 á 94 de la Hoja-Suplemento al presente nú- 
mero corresponden á este objeto. 

Este collet es de lanilla blanca y va guarnecido en el es- 
cote con un rizado de cinta color de rosa y un cuello vuelto 
cuadrado. El borde exterior de las dos partes del cuello va 
festoneado de seda color de rosa. El collet va adornado con 
una cenefa bordada, que se ejecuta por la fig. 93, con seda 
color de rosa y blancas, al pasado y punto de cordoncillo. 
Las esquinas del cuello llevan unas anclas bordadas por la 
fig. 91. Las figs. 91 y 92 representan el patrón del collet. 


Blusa con fichú.—Núm. 35. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XIV, figu- 
ras 78 á 82 de la Hoju-Suplemento. 


Saquito bordado. —Núms. 36 y 37. 


Las figs. 9R á 100 de Ja Foja-Suplemento al presente nú- 
mero corresponden á este nbjeto. 

El saquito, que tieno 33 centímetros de largo por 24 de 
ancho, es de seda color de reseda y va forrado do seda mar- 
fil puesta sobre una huata perfumada y pespunteada. Se 
rodea el saquito de una cordonadura de seda y se le ata con 
una cinta de seda reseda. Va adornado con unos ramitos de 
violetas, cuyas flores se bordan con felpilla de seda morada 
clara y morada obscura. Las hojas, cálices y tallos, que se 
pasan á la tela por las figs. 96 á 100 y por las indicaciones 
del dibujo, se ejecutan, con seda verde aceituna de diferen- 
tes matices, al pasado y punto de cordoncillo. Los puntos 
del centro de las flores se bordan con seda amarilla. 


Traje de dril para niños de Il a 12 años.— Núms. 38 á 40. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figu- 
ras 21 á 25 de la Hoja-Suplemento. 
Delantales para niñas de 4 á 5 y de 8 á 9 años. 
Núms. 41 á 42. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VIII, 
figs. 38 á 43 de la Hoja-Suplemento. 


CRÓNICA DE MADRID. 





SUMARIO. 


Programa cumplido.— Las flestas y Ins diversiones del mer de Mayo. 
— Ln esperado y lo que no se esneraba.—En el palacio de los Duques 
de Denia. — Dos reuniones. — Los coros de Clavé. — Alli y en todas 
purtes. — En casa de los Marqueses de Cubas. — En la de la Mar- 
ques : de Aguiar. — Sus lunes. — LOS TEATROS.— Low de invierno 
se cierran. y los de verano «o ubren.— Novelll en Amor anlvaje y 
Lous domadorex.—El del PRÍNCIPE ALFONSO.—El del BUEN RETIRO. 
— Pura el 6 del corriente. 


END, 
397) L mes de Mayo ha cumplido, ha reali- 
se zado todas sus promesas—inclusas las 
( de Noherlesoom. 
la Ha llovido abundantemente, sin 
(O) > impedir el agua que tengan efecto 
(O las carreras de caballos: el patrono de 
UNEYS Madrid, el glorioso San Isidro, ha sido 
honrado, primero en la.ermita, después en su 
v. urna, expuesta al público en la iglesia de la 
calle de "Toledo. as 
El amplio y hermoso templo fué, durante dos 
semanas, visitado por la población entera de la 
corte. SS. MM. y AA. inauguraron con su asisten- 
cia la piadosa peregrinación, y pocos serán los que 
no hayan ido á orar unte los restos del santo la- 
brudor. , 


Imposible es describir, consignar-siquiera, todas 
las fiestas, todas las reuniones de distinto género 
efectuadas últimamente. 

La gente de las. diversas clases de la sociedad 
se ha divertido, ha gozado mucho; la de posición 
modesta, en excursiones y meriendas campestres; 
la de categorias elevadas, en banquetes magníficos 
y en saraos agradables. ; 

Se ha comido y se ha bailado mucho, tratando 
la generalidad de olvidar sus propios disgustos y 
las desdichas ajenas. | 

Así es el mundo, y asi será mientras exista; por- 
que la humanidad ha tenido y tiene iguales ins- 
tintos € idénticas aficiones. 







* 
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Lo que se aguarda causa siempre menos placer y 
menos satisfacción que lo inesperado. 

Así, los numerosos tertulianos de los Duques de 
Denia; los que asisten diariamente á sus comidas 
y á Sus tresillos, se sorprendieron gratamente al 
recibir el convite para una soiree el lunes 18 del 
pasado mes. 

Ocioso es decir que no faltó uno siquiera de los 
invitados, y que todos pasaron una velada delicio- 
sa, entretenidos en los juegos de tresillo y billar, 
en recorrer aquel magnífico palacio y en admirar 
las riquezas artisticas que encierra. 

La conversación, dirigida por la hermosa dueña 
de la casa, fué tan animada como ingeniosa, y el 
bufet igualmente abundante que exquisito, 

El lunes siguiente' hubo- otra. atracción más en 
la suntuosa morada de.la calle de Génova: los co- 
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ros de Clavé, cuya expedieión a Madrid ha sido 
tan brillante como fructuosa, habían depositado 
allí uno de sus estandartes, y con este motivo, an- 
tes de recogerlo, se dejaron oir de los numerosos 
concurrentes. 

Tres ó cuatro piezas ejecutaron con la perfec- 
ción acostumbrada, recibiendo generales aplausos 

una riquísima corona de plata, adornada de per- 
as, que la Duquesa de Denia, hija adoptiva de 
Barcelona, regaló a los expedicionarios. 

La ilustre descendiente de los Condes de Peña- 
flor, la que se llamaba hasta poco há Duquesa de 
Medinaceli, se mostró, cual de costumbre, digna 
de su historia y de sus antecedentes, recibiendo a 
sus amigos con su amabilidad natural y obsequián- 
doles de la manera en ella propia. 

a 

Los coros de Clavé han hecho, pues, una cam- 
paña magnífica á orillas del Manzanares: en todas 
partes se han dejado oir, y en todas han obtenido 
el galardón y la recompensa merecidos. 

SS. MM. la Reina y el Rey fueron á escucharlos 
al Buen Retiro, siendo pagada la regia visita por 
ellos delante del Real palacio: en otros sitios, de- 
lante de los Ministerios, de los edificias públicos, 
celebraron brillantes serenatas, y luego, á las cua- 
renta y ocho horas de su arribo, salieron nueva- 
mente para Cataluña cargados de laureles y de 
regalos. | 


Los acontecimientos de la quincena han sido, 
pues, los que acabamos de señalar: la exposición 
del cuerpo de San 1sidro y la venida de los disci- 
pulos de Clavé. 

También los Marqueses de Cubas fueron visita- 
dos por ellos, y también en su casa de la calle de 
la Montera depositaron una de sus enseñas y die- 
ron un delicioso concierto, el cual ofreció la parti- 
cularidad de que cantaron, no sólo en catalán, sino 
en castellano y en italiano. 

Un joven tenor, de fresca y poderosa voz, acom- 
pañado con piano, ejecutó una romanza en la len- 
gua del Dante y de Petrarca con admirable maes- 
tría y expresión. 

* 
v e 

Repitese siempre aqui que «en Madrid hay gente 
para todo», y ésta es la verdad; porque en la noche 
memorable del 25, mientras en tantas partes se 
cantaba, en casa de la Marquesa de A guiar bailaban 
con el ardor y entusiasmo de costumbre. 

La reunión musical de los Duques de Denia no 
causó perjuicio alguno á la de la calle de Fomen- 
to, en la que reinaron, desde las once de la noche 
hasta las tres de la madrugada, la alegría y la ani- 
mación. 

La juventud no se dió punto de reposo: los val- 
ses alternaron con los lanceros y los rigodones; y 
el lugar de descanso era el comedor, donde, cual 
siempre, se servían refresco y refacción delicados. 

La Marquesa de Aguiar no pone fin por ahora a 
sus lunes, que tanto han contribuido en la tempo- 
rada presente á la vida y al movimiento de la so- 
ciedad cortesana, privada por la muerte del Mar- 
qués de la Puente de las garden partys, que eran 
otros años la delicia de la high life. 


Ha llegado la época anual de las transformacio- 
nes teatrales: el regio coliseo, el Español y algún 
otro se cerraron tiempo há: los de Lara y Eslava 
han hecho lo propio; y los de la Comedia, la Zar- 
zuela y Apolo se disponen a imitar el ejemplo. 

Cuando se publiquen las presentes líneas, Nove- 
1li habrá puesto fin asimismo á sus representacio- 
nes, las más notables de cuantas había dado ante- 
riormente en Madrid. 

Ahora le ha cabido la honra de que dos ilustres 
autores españoles—lus Sres. Echegaray y Sellés— 
han escrito para el dos dramas, estrenados con des- 
igual éxito. 

El del primero —.4 mor salvaje, —traducido al 
italiano por su intérprete principal, el famoso ar- 
tista, no tuvo la fortuna de agradar como tantas 
otras composiciones del insigne dramaturgo: en 
cambio, el del Sr. Sellés excitó el entusiasmo del 
anditorio, el cual confundió en sus ovaciones al 
autor y a los que lo desempeñaron. 

Lus domadores —asi se titula la nueva composi- 
ción—fué puesta en italiano por el corresponsal de 
un periódico de Italia en Madrid, habiendo con- 
servado la versión el mérito del original. 


Sucede una cosa extraña con el antiguo «Circo» 
del Principe Alfonso, que ha anunciado su aper- 
tura varias veces, y no la realiza, con motivos, con 
pretextos diferentes. 


Ya es que no han llegado algunos de los artistas 
contratados; ya que el mal tiempo se opone á la 
inauguración. 

La causa es absurda y ridicula, porque precisa- 
mente los coliseos son los que sacan mayor prove- 
cho de las alteraciones atmosféricas. 

Cuando llueve y cuando hace frío, todos buscan 
abrigo y refugio en las llamadas «salas de espec- 
taculos»; por el contrario, si el cielo está sereno, si 
hace calor, se da la preferencia á las fiestas al aire 
libre. 

Asi, no es posible decir cuándo abrirá sus puer- 
tas el teatro del paseo de Recoletos. 

En cambio, el del Buen Retiro lo realizará el 
sábado 6 del actual, en la fecha misma señalada 
por el Sr. Serra, quien puede prometerge campaña 
tan larga y próspera como la del verano anterior, 
teniendo en cuenta los elementos de que dispone 
y la pericia de que ha dado numerosas muestras. 

Gioronda es la ópera escogida para comenzar gus 
tareas los nuevos cantantes, entre los cuales fign- 
ran algunos ya aplaudidos el año último en la 
misma escena, y otros que llegan precedidos de 
notoria fama. 

Véase, pues, la lista general de ellos y del reper- 
torio, variado y excelente: 

Maestro director y concertador: Signor Acerbi, 
Domenico. 

Sopranos: Mazzi, Nina; Invertini, Margherita; 
De-Paoli, Adelia. 

Mezzo sopranos: Cucini, Alice; lbles, Anita; 
Castellanos, Eloisa. 

Tiples ligeras: Zunini, Adelina; Bianchini, En- 
richetta; y otra en ajuste; (apelli, Linda, compri- 
maria. 

Tenores: Mastrobuono, Estanislao; De-Gamba- 
rell, Federico; otro en ajuste y dos comprimarios. 

Baritonos: Bellagamba, Lorenzo; Barbaini, 
Marco. 

Bajos: Silvestri, Alessandro; Spaghner, Fran- 
cesco; Candela, Manuel; Banquels, Baltasar, y dos 
comprimarios. 

Director de escena: Fleuriot, D. Eduardo. 

Apuntador: Mendizabal, D. Manuel.— Archive- 
ros: Sres. Vidal y Llimona, Boceta y Serra.— Pin- 
tores escenógrafos: Sres. Invernici y Herreras, 

Cincuenta coristas de ambos sexos procedentes 
del Teatro Real.— Sesenta profesores de orquesta. 

Repertorio: 4ida.—Gioronda.— Africana —Cu- 
valleria rusticana.—Pagliaci.—Amico FPritz.— 
Bella Fanciula.—Burbero de Siviglia.—Forza del 
destino —Fawvorita.— Falstaf.— Pescatore di perle. 
— Mignon.— Roberto il Diavolo.— Gli Ugonottt. 
—Mefistofele— Una notte nel deserto (estreno). 

Para que nada falte al mejor resultado, los pre- 
cios de las localidades son módicos, siendo más 
reducidos los del abono, que a estas horas cuenta 
con nombres ilustres y aristocráticos. 

Todo indica y todo anuncia que el Buen Retiro 
sera en el próximo estío, como fué en el pasado, 
el punto favorito de cita y de reunión de los filar- 
mónicos y de las personas elegantes. 


EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
2 de Junio de 1896. 


o so 


CUENTO VIEJO, 





Doña María de Anglada, 
Viuda de don Juan Hontoria, 
Tiene hoy día una criada 
Tan bonita, tan honrada 
Y tan limpia, que da gloria. 


Y aunque su valer es tal 
(Jue ella no la cambiaría 
Por el cocinero real, 

Tiene la pobre Sofía 
Un defecto colosal. 


(Jue aunque es buena, sin disputa, 
La criada que disfruta 
Doña María de Anglada, 
Sofía, á más de criada, 
Es terriblemente bruta. 


Por más que doña María, 
Para adiestrarla, la envía 
A que dé recados cien, 
No ha logrado todavía 
(Jue cumpla un encargo bien, 


Puesto que aun el más sencillo 
Lo trastorna por entero: 
¡Si hasta, en vez de solomillo, 
Compra carne de membrillo 
lara carne del puchero! 


En fin, tan negada es, 
Que al echar para León 
Una carta, hace ya un mes, 
Pegó el sello en el buzón 
Y echó la carta después. 
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Pues bien; con esa criada, - 
Doña María de Anglada, Sá 
(Jue acostumbra á dar reuniones, 
Mandó las invitaciones 
Para una soirée anunciada; 


Y al ver con satisfacción 
(Que por casual excepción 
Hizo muy bien el recado, p 
Porque cada convidado 
Recibió su invitación, 


Creyendo haber conseguido 
(Jue la chica se enmendara, 
Fué y la envió, acto seguido, 
Para que al punto avirara 
Al pianista Andrés (¡arrido. 


Ella fué, por de contado, 
la abrió la puerta un criado, 
Y, como mejor creyó, 
Vuelto al revés, repitió 
Lo que la habian mandado. 


Y al volver apresurada 
A su casa prontamente, 
De su talento pagada, 
Hubo el diálogo siguiente 
Entre señora y criada: 


—¿Has dado el recado? 


— Sí 
— ¿Qué te ha dicho Andrés (sarrido? 
—Señorita, á él no le vi; 
A quien se lo he dado ha sido 
A un criado que hay allí. 


—¿Le has dicho que venga? 
—No. 
— ¿No! 
— ¡Pues valiente ] 
lHaría el que he visto A 
No siendo el pianista el, 
Ni Cristo que lo fundó! 


Torfeza tan singular 
Iba la fiesta á frustrar, 
Porque ya, avanzado el día, 
Materialmente no había 
Ni tiempo para avisar. 


o 


Y al llegar la concurrencia, 
Cuando la pobre señora 
Iba á contar la ocurrencia, 
Para disculpar la ausencia 
Del pianista á aquella hora, 


Vió con enorme alegría 
Que llamaba don Andrés; 
Pues, bruto como Sofía, 

¡ Vambién su criado había 
Dado el recado al revés! 


FeDEnICO CANALEJAS. 


MEMORIAS DE UN PLATO DE (HINA. 





(HISTORIA DE TRES GENERACIONES.) 


I. 
AN: a)! 
cr a RA la noche del 31 de Diciembre del 

MO año 1875, | 

Después de la cena en familia, agra- 

44" dable reunión cuyos encantos no se 
“092 aprecian en lo que valen sino cuando 
(9 se pierden, habíame quedado solo en un 

: 3” estado de tranquilo bienestar, que me 
sería imposible explicar á qué lo debia. 

Hay momentos en que el cerebro siente 
una extraña paralización, durante la cual ni 
se duerme ni se vela, pero tampoco surge un pen- 
samiento que domine la especie de estupor mental 
que embarga el espíritu. Dificil fuera poder calcu- 
lar cuánto tiempo hacía que estaba sumido en tan 
agradable somnolencia, viendo flotar ante mis ojos 
cerrados caprichosos fantasmas, que se desvanecian 
para dar lugar a otros, cuando dieron las doce en 
la Giralda, y los demas relojes de la ciudad repi- 
tieron la hora como el alerta de un centinela. 

Aun vibraban en el espacio las últimas campa- 
nadas que anunciaban el fin de un año y el prin- 
cipio de otro, y la plegaria de media noche espar- 
cía sus armoniosas notas, cuando escuché un 
suspiro tan debil que apenas se percibía, y una vo- 
cecita murmuró en un tono que no parecia perte- 
necer á garganta humana: 

— ¡Ay! ¡En este momento cumplo cien años dle 
vida! 

Un murmullo confuso, que debía expresar in- 
credulidad, acogió estas palabras. 

—¿Os sorprende?— tornó a decir la voz: —no lo 
dudo. También á mí me extraña vivir tanto des- 
pués de los mil contratiempos que he sufrido en 
mis largos viajes; pero lo que se cuida bien, mu- 
cho dura. 
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6.—Abrigo para niñas de 8 años. 
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9.—Traje de biciclista. 


10.—Traje de lawn-tennis. 
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11.—Traje de gimnasia. 13.—Vestido de seda de 
Explic. y pat., núm. XI, figs. 60 á 64 de la Hoja-Suplemento. cuadritos y surah. [| 14.—Vestido con canosi 
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12.—Traje de lawn-tennis con chaqueta. || +7 Vestido ds Explle 

Explic.y pat., núm. VÍl, figs. 36 y 37 de la Hoja-Suplemento. A 
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23.—Traje de baño y natación. 


Explic. y pat., núm. ll, fos. 9 á 14 de la 
Hoja-Suplemento. 
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21.—Traje de montaña. 


22.—Traje de pesca. 





19.—Traje de excursionistas. 
Explic. y pat., núm, V, figs. 26 á 29 de la 


18.—Cuerpo con solapas anchas. Hoja-Suplemento. 
¡pat., núm, Xi, figs. 71 4 77 de la Hoja Suplemento 20.—Traje de marinera. 7.--Detantal para t6. 


je encaje. — 15.—Vestido con canesú. 16.—Collet con volantes plegados. 
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Sorprendido y luchando con el sueño escuchaba 
aquel acento que salía de un antiguo aparador de 
roble, donde, rodeado de loza de la Cartuja, habia 
un plato de China tan antiguo que estaba en la 
cuarta generación de sus primitivos dueños Con- 
servado con los mayores esmeros, no sólo á causa 
de su belleza, sino por ser un recuerdo de familia 
que inspiraba á la vez cariño y respeto, él era el 
misterioso orador que de tal manera razonaba. 

Entonces escuché distintamente el murmullo 
de las otras voces, entre las cuales se percibían 
vibraciones como de cristal. | 

Yo no dormía ni velaba; pero no perdía ni el 
más leve rumor, pues al par que mis parpados se 
cerraban, mi oido adquiria una firmeza exquisita. 

— ¿Me pedis la historia de mi vida? — dijo al fin 
la voz primera; — dispuesto me hallo á referirla; 
pero os advierto que, á pesar de contar muchos 
años, hay en ella poquisimas variaciones. He sido 
testigo de bodas, bautismos, y, á veces, de otras 
ceremonias que nada han tenido de alegres; pero 
si queréis que, en vez de mi historia, os cuen- 
te la de las tres generaciones á quien he perte- 
necido, seguramente ganaréis en el cambio. ¿Le 
aceptáis? 

Rumores afirmativos respondieron á esta pre- 
gunta, y entonces el plato orador tomó así la pa- 
labra. 


IL 


—¿Qué extraño poder me impulsa á hablaros 
después de un siglo de silencio y meditación? 
¿Será que la Providencia lo permite para que este 
verdadero y sencillo relato, si es que llega á oidos 
de criatura, sirva de buen ejemplo, quiza en com- 
pensación de tantas frases inútiles, perjudicia- 
les y agresivas como pronuncian á todas horas los 
hijos de Adan? 

Mal principio. diréis que es éste; pero debo ad- 
vertiros que ser viejo y no ser, filósofo es casi 
imposible. Sentada esta base, empiezo la historia 
que deseñis conocer. 0 

Nací en un pais del que acaso jamás habréis 
oido hablar, pues se halla tan lejos que, cuando se 
quiere ponderar un viaje eterno, se suele decir: 
«¿Va á la China» No puedo recordar los porme- 
nores de mis primeros dias; tengo, si, memoria 
vaga de haber sufrido martirios horribles en un 
horno encendida, y tantas otras cosas que, si tra- 
tase de decirlas, seguramente las creeriais alucina- 
ciones de mis muchos años. 

Lo primero que recuerdo es que, empaquetado 
con otros hermanos míos, navegaba con rumbo á 
la que era entonces emporio del comercio con las 
Indias, cantada y celebrada por los poetas, como 
reina del Betis y jardín de Andalucía: la hermosa 
Sevilla, que debía ser mi segunda patria. 

Después de tantos días de viaje, que nunca he 
podido calcular su número, el ruido de las anclas 
y cadenas me advirtió que habíamos llegado. Sentí 
que levantaban el cajón donde iba, que pasaba de 
unas manos a otras, después el terrible balanceo 
de un carro y el desapacible chirrido de las rue- 
das; hasta que al fin, tras de rudos y largos vaive- 
nes, me depositaron sobre una mesa, a Juzgar por 
el ruido que hizo la madera de mi cárcel contra la 
de dicho mueble. 

Violentos martillazos aplicados en seguida so- 
bre la tapa del cajón me aturdieron de modo que 
no supe lo que era de mi, hasta que un rayo de 
sol, hermoso y puro como sol de Andalucia, hirió 
las flores que me adornaban, y escuché alredor mío 
muchas voces que celebraban mi belleza. Entonces 
procúré hacerme cargo de las personas que me ro- 
deaban, y hé aquí lo que observe. 

Una joven hermosisima, blanca, con esa blan- 
cura azulada, que es la mas perfecta; el cabello 
castaño, y hermosos ojos garzos, rodeados de pes- 
tañas tan largas que sombreaban ligeramente las 
rosadas mejillas, me tenia en gus manos y me tra- 
taba con una delicadeza como jamás recordaba ha- 
ber sido tratado. Un hombre joven y de fisonomía 
distinguida sonreía á las palabras de ella, y sacaba 
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Alojado en un inmenso aparador de caoba, ro- 
deado de copas y vasos de plata, de garrafas y bo- 
tellas de exquisita labor y transparente cristal, se 
me pasaba cuidadosamente a una magnífica mesa, 
donde mis hermanos y yo descansábamos sobre 
mantelerías adamascadas, de cuya riqueza y buen 
gusto apenas queda memoria, y que en vano pre- 
tenden copiar los modernos tejidos de esta clase; 


cuantos manjares se servian en nosotros eran de- 


licadísimos, y se hubiera dicho que las cuatro par- 
tes del mundo contribuían con sus frutos, vinos y 
sabrosas producciones para variar y hacer apeti- 
tosas las comidas. Pero la mejor salsa de ellas era 
la felicidad del matrimonio, que se sonreía al 
cambiar miradas de ternura, y muchas veces o0lvi- 
daba hasta lo que ponian en los platos, embebidos 
en amorosas pláticas. Aquella vida era un sueño 
continuo de ventura ideal. | 
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Pasaron años, y la mesa se fué rodeando con 
los hijos de Arévalo y María Eugenia. Eran que- 
rubines blancos y rosados; unos con rubias y ri- 
zadas cabelleras, otros con bucles castaños y sedo- 
sos, que acariciaban suavemente sus blancas y 
redondas espaldas. Los padres les miraban con 
infinito cariño, y luego se contemplaban con el 
mismo amor que en los primeros días de su ma- 
trimonio. 

Una, especialmente, entre aquellas criaturas tie- 
ne para mí recuerdos que jamás podré olvidar. 
Era una niña tan delicada, que parecía un copo 
de nieve mezclado con hojas de rosa; su talle se 
mecíu como una flor al aura tibia y suave del in- 
vernadero; cuando andaba, ligera y esbelta como 
una hada, parecia llevar en torno suyo el aroma 
de las virtudes que la adornaban. ¡Adorable niña! 
Cuando recuerdo sus largas trenzas de un rubio 
pálido y su mirada serena, siento ser un poco de 
barro sin lágrimas, y me pregunto muchas veces: 
¿Por qué el hombre, barro de la tierra como yo, 
tiene lágrimas, de las que á veces hace el uso que 
el cocodrilo de las suyas, y yo no las tengo para 


-.derramarlas á la memoria de aquel angel?' 


¡ Ay, hijos mios! Los años que venian no todos 
ofrecieron á mis dueños horas de felicidad. Fre- 
cuentemente viá la madre sentarse á la mesa con 
los ojos enrojecidos, y al padre pensativo y triste. 
La inocente alegria de los niños hacía «doloroso 
contraste con la tristeza de sus corazones; pero en 
vez de interrumpirla, parecian encontrar en ella 
secretos é inefables consuelos. 

Una mañana, al herir el sol el aparador en que 
me hallaba, noté con sorpresa la falta de una so- 
Lerbia copa de cristal y plata, que era la alhaja 
más rica de la vajilla, y en la cual me agradaba 
admirar los cambiantes de luz que reflejaban los 
brillantes colores del iris. Inútilmente me pre- 
ocupaba en querer adivinar con qué objeto la ha- 


brían llevado; cuando a la hora del desayuno la 


familia rodeó la mesa, en la triste mirada que los 
esposos dirigieron al aparador comprendi la ver- 
dad y el misterio de las penas que muchas veces 
leia en sus semblantes. 

La copa había sido vendida. 
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La decadencia de las casas puede compararse á 
los aludes que se precipitan de los Alpes. Arévalo 
era tan honrado, que su honradez le estorbaba 
para todo; no sabía seguir la marcha del mundo, 
ni cómo se puede pasar sin principios fijos, sin 
conciencia ni caridad. Creía en -la buena fe de to- 
dos (error imperdonable que le costó su fortuna); 
daba cuanto sus fuerzas permitian, y á veces algo 
más; educaba á sus hijos con rigurosas lecciones 
de verdad y justicia; trabajaba a solas en su gabi- 
nete, escribiendo obras científicas que jamás tu- 
vieron un Mecenas que las diese á luz, y se sen- 
taba á la mesa para alimentarse con el esplendor 
de su casa, vendido pedazo á pedazo á miserables 
usureros, que escatimaban cuanto podían el precio. 


uno tras de otro, de las profundidades del cajón,.... Vosotros que habéis nacido en la presente gene- 


á mis demás hermanos, algunos horrorosamente 
mutilados de la dilatada travesia. 

Varios criados, ancianos la mayor parte, rodea- 
ban a la interesante pareja. 

Mis nuevos propietarios eran D. Juan Arévalo 
y D.' María Eugenia Ponce de León, jóvenes re- 
cién casados que disfrutaban las dulzuras de ese 
paraiso que ha dado en llamarse luna de wmuel: 
enamorados uno de otro, y cercados de todas las 
comodidades de la vida, se habian unido entre las 
bendiciones de sus familias, y miraban serena- 
mente el porvenir, esperando que sólo les ofrece- 
ría flores como el pasado y el presente. | 

¡Qué días tan serenos empezaron para mi en 
aquella casa de bendición! 


ración, donde tanto oropel se vende por oro fino, 
¿qué diríais de un hombre que ni aun en peligro 
de muerte profiriese una mentira por salvar su 
existencia? ¿Qué figura presentaría en la moderna 
sociedad? i 
Desgraciadamente, y para vergiienza de los que 
abonan á los pasados siglos como mejores que el 
presente, el anterior se portó con mi dueño exacta- 
mente como lo hubiera hecho su sucesor: fué ala- 
bado por unos y criticado por otros, pero ni le 
protegieron ni le imitaron. Asi el pobre caballero, 


que llevaba grabado en el alma el lema de gu es-. 


cudo, Verdad vence, campeón de una reina sin va- 
sallos, vegetaba pobre y obscurecido en el fondo 
del hogar doméstico. 
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El primer año de este siglo está lleno de lúgu- 


-bres recuerdos para la capital de Andalucía. 


La fiebre amarilla se desarrolló en ella con es- 
partosa violencia, y Arévalo, después de sufrir el 
martirio de ver enferma á toda su familia y pade- 
cer él mismo el terrible azote, pagó el diezmo con 
una de sus hijas, ángel que volvió al Paraíso sin 
tocar con sus alas al polvo de la tierra. | 

Pero los bienes y los males de la vida son como 
las hojas secas: una ráfaga de viento las trae y utra. 
se las lleva; briliaron días serenos, vinieron auras 
puras y saludables, y la ciudad abatida se levantó 
de las cenizas de su dolor, triste pero siemipro 
hermosa. 

En casa de mis dueños continuaban llorando á 
la inocente niña que habían perdido; pero el tiem- 
po pasaba, y cada año se llevaba en sus alas algo de 
la intensidad de aquella pena. : 

Pablo, el mayor de los hijos, era un gallardo 
mancebo, honrado como su padre y hermoso como 
gu madre; activo, inteligente, lleno de santa am- 
bición por aliviar la suerte de su familia, deste- 
rróse voluntariamente del hogar querido y fué á 
buscar en un puerto de mar extranjero el espacio 
que le negaba su patria, ingrato para él, como lo es 
casi siempre para los hijos que más valen. 

La fortuna siguió sus pasos, y lucrativas especu- 
laciones justificaron su resolución: pero nacido y 
criado al blando ambiente del hogar doméstico, 
pesábale vivir solo, y pronto contrajo matrimonio 
con una joven de familia humilde, cuya única 
dote la constituía una belleza admirable. 

Sus padres aprobaron y bendijeron estas bodas, 
y Pablo, rama desgajada del primer tronco, tuvo 
vida propia en la tierra que habia elegido, y desde 
la cual enviaba a su familia, no solamente los te- 
soros de ternura que desbordaba su corazón, sino 
que, cumpliendo los proyectos que formó al mar- 
charse, compartía con ellos el fruto de sus conti- 
nuos trabajos. 
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Si hubierais visto en esta época á María Kuge- 
nia, os habría encantado más que en la florida de 
su juventud: empalidecida por mil pesares, mez.- 
clados sus cabellos castaños con hebras de plata, 
correos seguros de temprana vejez, llevaba al re- 
dor suyo una aureola de resignación y virtudes, 
que brillaba tranquila con el suave resplandor de 


la estrella de la tarde. Sus ojos, rodeados de un 


círculo obscuro, parecían más dulces y tristes que 
nunca, y su frente, surcada por leves arrugas, era 
como un espejo, donde podia leer¿e la bondad y 
pureza de su alma. 

Cuando recuerdo la vida de esta criatura y la 
comparo con la de otras muchas mujeres, madres 
también y esposas como ella, no puedo menos de 
admirarla, y es seguro que conmigo la admiraría 
el mundo entero si la conociera como yo. Reali- 
zando el tipo de la dama cristiana, cuya virtud es 
tan. perfecta que ni conoce los sacrificios que 
cuesta practicarla, vivía encerrada en su casa ro- 
deada de sus hijos, en cuyos corazones sembraba 
amorosamente la buena semilla del temor de Dios, 
el deber y la rectitud: serena en la desgracia como 
lo había estado en la fortuna, aceptaba los trabajos 
con tan dulce paz, que ni una fibra de su pecho se 
rebelaba; antes parecía acrecer la tranquilidad de 
su espíritu 4 medida que la combatían más recios 
vendavales. Esclava de sus deberes, para ella no 
había saraos, paseos, ni espectáculos; rehusaba mo- 
destamente las invitaciones que con frecuencia le 
dirigían sus nobles y antiguas amistades, y presi- 
día á todos los quehaceres domésticos, economi- 
zando lo superfluo para dar abundantes limosnas. 
¿Qué más podré deciros? El ruido del mundo se 
estrellaba en las paredes de su morada como las 
olas en los peñascos; ni una murmuración, ni una 
palabra frívola llegaban á ella ni salían de sus lá- 
bios..... ¡Qué mujer, hijos mios! El modelo más 
digno de imitar y, por consiguiente, el más di- 
ficil. 
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Las tristes alegrias de unas bodas reanimaron 
aquella casa sombría y solitaria hacía mucho tiem- 
po. ¡Ay, cuán dolorosos misterios encierran á veces 
estos actos! ¡Cómo se esfuerza la familia en disi- 
mular las estrecheces de su situación á los ojos de 
otra que también vela la suya por idénticos moti.- 
vos, y con qué sacrificios y amarguras se reunen 
las galas de la desposada! 

Lucía, la hija segunda, se casaba, y por una fata- 
lidad cruel de la suerte, aquella amorosa madre de- 
bía sufrir el martirio de verse arrancar, uno á uno, 
los hijos. de sus entrañas pará otras ciudades donde 


. 
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habían de vivir, lejos de sus 
cuidados y caricias. 

Lucía era muy hermosa, aun- 
que un poco altiva, por ser la 
más bella de sus hermanas; nada 
podía compararse á la finura de 
su cutis ligeramente moreno, al 
suave rosado de sus mejillas, al 
brillo de sus ojos y a su largo y 
sedoso cabello castaño. Un pie 
pequeño hasta lo inverosimil, 
manos de reina, torneada cintu- 
ra y deliciosas formas, comple- 
taban el tipu de belleza andalu- 
za, que tan poderosos atractivos 
tiene para el corazón. 

Alguna parte de la plata que 
aun quedaba costeó la comida de 
bodas. Una de las veces que lleno 
de dulces pasé á manos de la ma- 
dre, dos lágrimas de ésta, tan 
amargas que hubieran podido: 
amargarlos á todos, cayeron en 
ellos, mientras fijaba su triste y 
temerosa mirada en el nuevo hijo 
que la casualidad y el amor de 
Lucía le habian proporcionado. 

Entonces reparé en él, y 08 
aseguro que no he vuelto á olvi- 
dar aquella figura pálida y hue- 
sosa, sin brillo en los ojos ni ju- 
ventud en la frente, cuyos delga- 
dos labios contraía una sonrisa 
que todavía no he podido califi- 
car, pero que no me pareció nacer 
de ningún sentimiento generoso; 
austero como un golilla de los an- 
tiguos tiempos, duro como la vara 
de la ley y orgulloso como un 
virrey de Indias. ¿Qué había ha- 
llado la hija de Arévalo en bste 
antipático personaje para enamo- 
rarse de él ciegamente, cuando 
toda su fortuna era la carrera de 
la magistratura, cuyos primeros 
peldaños empezaba á subir? ;¡Mis- 
terios del corazón, obscuros é in- 
sondables como el más profundo 
de los abismos! Lucía estaba sa- 
tisfecha y engreida de su elec- 
ción, y, llena de felicidad, ni aun 
reparaba el silencioso dolor de 
su madre. 


¿Tienen acaso las almas de és- 
tas un espejo en que refleja el 
porvenir delas prendas queridas 
de su corazón? Muchas veces lo 
he creido, y más cuando recuerdo 
la triste historia de aquella niña 
y las miradas de Maria Eugenia 
durante la comida de bodas. 

Y, sin.embargo, el marido ante 
el mundo, que casi nunca ve las 
cosas tales como son, fué modelo 
de esposos. Pero ¡cuántos dolores 
escapan á los ojos indiferentes! 
¡Cnántos martirios velan las pa- 
redes de una casa, y cómo pyede 
bajarse á la tumba decrepita an- 
tes de los cuarenta años, vícti- 
ma de uno de esos larguísimos 
asesinatos morales que se libran 
de la acción de la ley porque no hay en el Código 
penal castigo para los verdugos del corazón! 

Tal fué la historia y el porvenir de Lucia. 


ISABEL CHEIX. 
Continuar. 





CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, Ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan.en carta anónima, 6 que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 





Una PoRTUGUESA DEL NoRTE.— Ninguna de las mues- 
tras que me envía tiene nombre especial. Se las conoce por 
lanillas fantasía. A la clara también suele llamársela jaspea- 
da, porque es así su tejido: pero repito que no tienen nombre 
propio. 

En cuanto al encaje, no pertenece ni es imitación de nin- 
guno de los característicos; es un remedo de la blonda , pero 
no, por esto deja de ser bonito; está en favor, v, por lo tan- 
to, se usa para adorno de trajes: así que puede aplicarlo á 
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24. — Sombrero de poja. 
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cualquiera de los vestidos porque me consulta" pues á los dus 
les va bien. : 

Se lava metiéndolo en un frasco de boca ancha con agua 
tibia y raspaduras de jabón. Se tiene un gran rato hasta que 
se ablande el encaje; después se agita mucho, y se cambia el 
agua tantas veces como crea necesario hasta que el encaje 
quede completamente limpin. Se estruja y se aclara al cho- 
rro de la fuente, y volviéndolo á estrujar se extiende en un 
paño blanco y se arrolla para que se seque. Luego se hace 
una disolución clarita de goma arábiga en frio, se mezcla 
con un pco de almidón cocido muy clarito y se sumerge el 
encaje. 

¡Se envuelve en un paño para enjugarlo, y extendiéndole 
por el derecho sobre una bayeta blanca, se plancha por el 
revés con fuerza, dando á los picos la forma que tienen. 

-Un bonito modelo para el traje color marrón, es el gra- 
bado 15, publicado en el número de 30 de Abril. Este traje 
deberá adornarlo tal como marca el modelo, con bieses de 

_faya color marrón. Cintura y cuello de lo mismo. Botones y 
y hebilla del cinturón fantasía. 

Para modelo del traje de la muestra color claro le reco- 
,miendo la figura del tigurin iluminado de 14 de Mayo, ha- 
ciendo la falda lisa, sin adorno ninguno por delante. Cuerpo 
guarnecido con encaje crudo. (rola de gasa del mismo color, 
con chonr, cuello y tabla que guarnece el dolantero del 
cuerpo de faya amarilla. 


Los encajes más de moda para adornar los trajes son los 


de Richelieu ó tul bordadu. Como verá, estos encajes no tie- 
nen ni seda ni algodón; son más biun de hilo crudo. 

Se sirvo á la mesa por el lado izquierdo, y los platos se 
retiran por la derecha. 
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UNA AFICIONADA AL CANTO. —Siento muchísimo verme 
privada del gusto de complacerla en su primera petición, 
por no estar autorizada á hacer Ar e clase de encargos; 
por lo tanto, le aconsejo se dirija á la casa á que se refiere, 
y ésta seguramente le con dándole precios. 

Pára adquirir el agua que desca, dirijase á esta capital, 
casa Pagés, Peligros, núm. 1. o 

El cold-cream porque me pregunta se usa para suavizar 
el cutis y darle un bonito color rosado. 

Bonitos modelos para bordar su mantelería son cualquiera 
de los dos grabadus núms. 14 y 15 (Hoja-Suplemento del 30 
de Mayo). La cenefa que representa el dibujo se borda so- 
bre un pequeño jaretón hecho á vainica, dejando un espa - 
cio de ésta á la cenefa de dos dedo3 próximamente de 


margen. 


Una Rubia DE 008 AZULES. —No debe preocuparse por 
la distracción de esa señorita, pues no tiene nada de parti- 
cular. Voy á contestar á su consulta, y mucho me alegraré 
hacerlo con acierto. Los grabados 21 y 22 de La Mura de 
30 de Mayo próximo pasado son buenos modelos para ol 
traje de esa señorita, ateniéndose á ellos en todo. La berta 
que forma el cuerpo, bordeada con gasa plegada malva. Ca- 
misolín de la misma gasa. 

Para diario y campo, bota de piel de color; y para más 
vestir, de tafilete negro. 


Pinar. — El luto de suegros es igual al que so usa por 
“los padres. Llévase un año de rigor, y los seis primeros me- 
ses ge, usa manto de. vuelacon velo de granadina mate, y 
traje de tejido también mate consadornos de/crespón ingles. 
Botas de cabritilla mate-ó tafilete negro. 
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niñas de 445 años, 
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29.—Vestido de cófiro para 


—Vostido de batista para niñas de 3 4 4 años. 
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27.- Guardapolvo con canesú 
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—Quardapolvo con esclavina. 
úm. l, figs. 14 8 de la Hoja-Suplemento. 
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.—Bjusa con fichú. 
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78 á 82 de la Hoja-Suplemento. 
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Bordado del saquito. Véase el dibujo 36. 


37 





— Trajes de baño para señoras y niñas de 7 á 9 años. 


30 á 32 


y pat., núm. X, figs. 47 á 59 de la Hoja-Suplemento. 
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4 y 42. —Delantalod para niñas, de. 44 5 y de 9 á 10 años. 


38 á 40..—Traje de dril para niños de 11 á 12 años. 
Explic. y pat., núm. IV, figs. 21 á 25 de la Hoja-Suplemento. 


Explic. j-pat:, núm. VIH, figs--38 4-43 dé la Hoja-Suplemeñto. 


36.—Saquito bordado. Véase el dibujo 37. 


Pasados estos seis primeros meses, podrá usar sombrero 
de crespón. 

Al año se alivia el luto, empezando á usar traje de lana 
<on adornos, ó traje de seda negro. Así se viste tres meses, 
y los otros tres ya puede usar traje gris, negro y blanco, 
malva y negro. Sombrero en armonía con el vestido: 

En los niños de esa edad el trajo blanco es luto; por lo 
tanto, únicamente puede acentuarse éste poniéndole en el 
vestido el cinturón negro, y en el sombrero algún lazo 6 
escarapela alternando entre las plumas y lazos blancos, 

Para dentro de casa y muy diario las batistas estampadas 
en negro, á piqués en el mismo estilo, es suficiente. 

Seis meses de luto cs bastante en esas edades. 

El calzado blanco es lo más á propósito. 

Los niños de esa edad llevan sombrero de forma redonda 
de paja de Italia blanca guarnecida de lazos, rostrillo blanco 
y cucardas también blancas. j 


P. B. pe R.— Supongo que se referirá al Petróleo Hanh. 
He oido hacer de él grandes elogios para contener la caída 
del cabello y producir su crecimiento. : 

Mi consejo es que usando este específico no se dé ninguna 
otra cosa, pues bien puede suceder que el uno quite. los efec- 
tos del otro, ó que la mezcla perjudique. 


UNA SEÑORA DE VEINTITRÉS AÑOS. —Para conocer la 
forma de servir el refregco á los invitados á esa ceremonia, 
tenga la bondad de leer mi contestación á A. de L,, publi- 
cada en el número de 6 de Mayo. En esta misma contesta- 
ción indico también la manera de servir si quiere darse al 
refresco el carácter de lunch. 

La receta de los huoyos hilados la encontrará en el nú- 
mero de 22 de Abril, en mi contestación dirigida A un ramo 
de pensamientos y rosas de té.. ; 

Debe ponerse sombrero. 


Una ENEMIGA DE LOS «YANKEEs». —Es bonito modelo y 
propio de la edad de esa señorita el figurín que indica. A 
wi juicio, debe suprimir los lazos de los hombros, pues 
hace más elegante sin «ellos. 

Es más propio para su edad blusa clara y falda negra. 

Los cinturones que más se usan son los de cinta de faya, 
en armonía con el color del traje. : 

Tenga la bondad de leer mi contestación á la Señora Doña 
Lucrecia E. C., publicada en el número de 22 de Mayo, y 
verá la receta del tocino del cielo. 


Una MoytTaSesa.—El traje color maiz, cuya muestra 
me envía y que esa señorita quiere hacerse, estará muy bien 
combinado con encaje Itichelien un poquito color crudo. 

Como bonito modelo para dicho traje le recomiendo los 
grabados 16 y 17 publicados el 22 de Abril último. 

La falda lisa con bastante vuelo, atendiendo que, á pe- 
sar de la poca edad que tiene, es muy desarrollada, atenién- 
dose en cuanto á la forma al grabado 17. Esta falda se fo- 
rra hasta arriba de batista del mismo color que el tejido, ó 
de seda. 

El cuerpo, para el que tomará usted de modelo el gra- 
bado 16, va guarnecido con el encaje anteriormente indi.- 
cad ; 


o. | 
Cintarón y cuello de raso color maíz. Gola de gasa de 
seda del mismo punto de color. 
Con este traje , sombrero tedo blanco ó todo negro. 


UNA ATREVIDA. — Me agrada mucho y es muy de moda 
la muestra que me remite. Un sencillo y elegante modelo 
para este traje es el grabado 11 del número de 30 de Mayo. 
Falda completamente lisa, armada sobre fondo de falda de 
seda ó batista azul pálido, igual á la flor. Cuerpo fruncido 
sobre el misme viso, guarnecido en el centro del delantero. 
Cuello, hombros y puños de batista bordada, de color ama- 
rillento, ó encaje gruego del mismo punto de color. Cinturón 
de faya azul. : : 

Para el corte, guiese por la explicación que doy en el nú- 
mero de 6 de Mayo, dirigida A mi Bella ilusión. Como 
verá, también explico la manera de armar los vestidos de 
batista y toda clase de telas ligeras. 


JIMENA. — He dado ya distintas veces la manera de lim- 
piar el mármol blanco, pero con objeto de complacerla la re- 
petiré á continuación: 

Se prepara en una jofaina agua y jabón, adicionada con 
agua de jabel, y con esto se frota fuertemente el mármol, 
aclarándolo en seguida con «gua pura. Si las manclias que 
tiene el mármol persisten se frotan con piedra pómez, y 
para pulir de nuevo la parte desgastada se hace un cáustico 
compuesto de cera amarilla disuelta en frío con esencia de 
trementina. La cera se corta de antemano en pequeños tro- 
citos; esta. preparación se aplica con una muñequita de lana, 
con la cual se frota muy fuerte para que el brillo del már- 
mol reaparezca. 

Para quitarle el ácido á las acederas, achicorias, etc., ete., 
basta con hacer una mujiequita de linón, y envolver en ella 
un pedazo de pan, que se cuece con las legumbres un cuarto 
de hora. Pasado éste pe retira la muñequita. 


DALILA. — Según las circunstancias y según la edad 
deben usarse los abrigus; por eso debe llevarse la cha- 
queta como prenda para tojlette de négligé, de mañana, de 
viaje, etc. 

Las jovencitas siguen usándola en todas las circunstan- 
cias, sin-embargo de que se les permite también el collet 
un poco corto y relativamente sencillo. 

Las señoras de mediana edad usan la chaqueta, especial - 
mente cuando tienen la cintura gruesa, 

Las señoras de edad llevan con preferencia el cullet bas- 
tante largo, al que también se dá el nombre de esclavina. 

En resumen : el collet más ó menos guarnecido 4 más ú 
menos corto, es el abrigo que dominará hasta el invierno. 

Los trajes de mohair, de alpaca y de tejidos gruesos, se 
yuarnecen. con estreclos terciopelos dispuestos en tupidas 
hileras ó bien formando dibujos. 


María DE. Árrica. — Las golas más de moda son las. 


que en su carta me explica. Los géneros que para éstas se 
emplean son las gasas de seda. 
ara hacerlas, se corta una tira, al hilo, de suficiente ancho 


para poderla doblar; se cose y se vuelve la gasa del derecho, 
dejando la costura de manera que quede en el centro, para 
que en los dos extremos no se vea más que gasa. Por la cos- 
tura se forman los cañones, juntando éstos por delante en 


su base y calculando bien las distancias que se les dé. Des: . 


pués de tomar el ancho del escote dividese éste en cinco 6 
seis partes iguales, dándole la hechura de los mencionados 
cañones. 

Estas golas se venden en todas las casas de confección ó 


. de sedas; por ejemplo, en La Farorita, Sevilla, núm. 7; 


Ostolaza, Priocipe, núm. 1; La Palma, en la misma calle, 
núm. 11. 

El precio depende de la clase de gasa; pero calculo que 
ha de ser de 10 á 20 pesetas. 


Sra. D.* E. P.—En la próxima estación de verano se lle- 
varán aún las mangas anchas, pero mucho menos exagera- 
a sobre todo sumamente ajustadas hasta más arriba 

e O. 


Está mucho más de moda la chaquetilla con aldotas que. 


el cuerpo metido dentro de la falda. 


B. — Tendré mucho, gusto en darle á conocer las recetas 
que desea en uno de los próximos números. 

Las manchas en la seda se quitan con la neufalina; pero 
como, según me explica, su traje está completamente man- 


clhiado, mi consejo es que lo envie al quitamanohas, pues de 


lo contrario se expone á estropearlo, por ser el color del te- 
jido muy delicado. ee 


-* SRA. D.* M. A. DE T.—Están de moda, y son muy lin- 


das, las dos muestras que me remite. 

A la señorita de veinte años le estará muy bien el traje 
azul, tomando para modelo el grabado 1 del número de 30 
de Mayo. Todo lo que en el modelo es de encaje debe repe- 
tirlo, eligiendo para éste el tul bordado de color amarillento; 
lazos y cintura de faya azul. , 

Para el traje de rosa de la señorita de diez y ocho años 
le recomiendo, como sencillo y lindo modelo, el grabado 
4 del mismo número, poniéndole al borde de la falda una 
ruche de gasa ó bengalina rosa. Cinturón y cuello dra- 
pcado de lo mismo. Canesú y entredoses de encaje bordado 
y calado color crudo. Vuelos de las mangas y gola, de gasa 
ro8a. 

Atendiendo á que esa señorita es un poco gruesa, la forma 
de esta toilette le sentará muy bien. Para este traje debe ele- 
gir el modelo de sombrero que representa el grabado nú- 
ero 11, haciéndolo de paja fantasía verde, con rosas blan- 


cas y rosa, gasa blanca y plumas ne 


Es modelo muy á propósito para ol señorita el gra- 
bado 2, haciendo el sombrero todo negro, con peineta sobre 
el peinado de rosas blancas y rosa. 

. Para mucho vestir están muy de moda las enaguas de ba- 
tista con encajes, y para más diario las de percal con bor- 
dados, y alternando las de seda. 


Para arreglar la falda negra debe guiarse por el grabado 


13 del núm. 22 de Abril. Para combinación podrá elegir una 
tela de seda con dibujos. 

Tanto los cortinajes del balcón comp el portier deberá 
ponerlos de damasco rojo. Estas cortinas han de rozar el 
suelo, y se sujetan con alzapaños de pasamanería de seda 
con grandes borlones de igual punto de color que el da- 
INARCO. 

Una guardamalleta larga, colocada en liso y guarnecida 
con fleco de pasamaneria de seda imitando al estilo anti- 
guo, es lo más propio y serio para el objeto. 

Zapato de tafilete negro es lo más elegante. 

El encaje al buso es el que vulgarmente se llama de bo- 
lillos; ahora está muy en moda que lo hagan las señoritas. 
Aqui se venden las almohadillas, bolillos y dibujos en varios 
comercios. : 

Una INDIANA.—La piel de gamuza se lava teniéndola 
dos horas en una sencilla solución de carbonato de sosa en 
agua fría, en la cual se añaden raspaduras de jabón. Se frota 
la gamuza hasta que quede completamente limpia, se aclara 
en agua tibia y ny se tuerce, sino que se enjuga entre un 
lienzo hasta que se seque. 

Para limpiar las teteras y toda clase de metal inglés se 
prepara una pasta con trépoli de Venecia y aceite. Se coge 
de esta pasta con un lienzo fino, y se frota largo tiempo y 
fuertemente el metal. Con otro paño fino también, pero seco, 
se vuelve á frotar para darle su brillo natural. Por último se 
le pasa la gamuza. 

Uno de los mejores remedios para curar la picadura de las 
avispas, tan dolorosa, es lavarlas con cuidado después de 
extraer el aguijón, aplicando en seguida ¿ompresas de leche. 
Por si lo hubiera á mano, le citaré otro. femedio muy sen- 
cillo y muy experimentado con resultado satisfactorio: se 
coge una rama de perejil, se exprimen las hojas entre los 
dedos para extraer el jugo, con el cual,.y también con las 
hojas prensadas, se lava y frota la picadura. Se repite la 
Operación con otras ramas, que se aplican en compresa. Al 
poco tiempo desaparecen el dolor y la hinchazón. 


ADELA P. 


O 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 21. 


Corresponde á las 8ras. Susoriptoras dela edición de lujo 
y á las de la 2.* y 3.* edición. E 


(TOILETTES» DE VIAJE. 


Í. «Toilette» de lanilla inglesa chiné azul, guarnecida de 
surah encarnado.— La falda, forrada de tafetán encarnado, 
va adornada en la parte inferior con dos bieses de lanilla que 
en su terminación tienen la forma de dos trabillas que se 
cierran en el lado derecho por medio de dos botones fanta- 
sia. Esta falda va montada sobre una cintura de tres centi- 
metros de ancha, sobre la cual se sujeta la aldeta que figura 
ser de la chaqueta, muy voleada, y forrada de surah en- 


El 





(Croquis del figurin iluminado, visto de espalda.) 


carnado. Cuerpo forma blusa de surah encarnado guarnecido 
o la espalda, los delanteros y á cada lado con tirantes de 
anilla, que en el centro del pecho, así como en los dos 
lados, terminan en trabillas, haciendo juego con las que 
guarnecen la parte inferior de la falda, sujetas también 
cada una de ellas por medio de dos botones. Cuello vuelto 
de lanilla bordeado con un pequeño volante de surah encar- 
nado. Mangas con puños altos muy ajustados, guarnecidas 
en la parte inferior con las mismas trabillas. —Sombrero de 
paja gruesa azul, muy levantado por detrás, con el fondo 
enteramente cubierto de primaveras amarillas y rojas, de 
cuyo fondo sobresale una aigrette de follaje. Sobre el pei- 
nado, en la parte de detrás, peineta de las. mismas flores. 

2. Falda negra montada ú gruesos cañones por detrás.— 
Pajetó recto,de paño beige, sin costura en la espalda y cru- 
zado por delante con doble hilera de gruesos botones. Estos 
delantéros sé abren en la parte- superior sobre una: camiseta 
almidonada, con cuello vuelto y corbata masculina color cre- 
ma con lunares rojos. El paletó va guarnecido de un cuello 
vuelto de terciopelo marrón y solapas del mismo tercicpelo, 
que descienden hasta cl cietre del. primer botón. En el lado 
izquierdo, pequeños bolsillos guarnecidos con pespuntes. 
Mangas muy amplias con puños voleados abiertos sobre la 
mano y guarnecidos con dos bieses cosidos á pespunte, ter- 
minando en pico hasta el comienzo de la abertura. —Som- 
brero de paja crema guarnecido por delante con una écharpe 
de muselina de seda roja sujeta por medio de una hebilla; 
á los lados choux de la misma muselina, de donde sobresa- 
len dos alas. En el lado derecho se mezcla con dichas alas 
una rica aigrettc negra. 


* Hemos recibido un ejemplar de la preciosa polka .María 
Jesus, original del reputado compositor D. Jerónimo Jiménez, 
que recientemente ha publicado y puesto á la venta el cono- 
cido editor: Sr. Zozaya. El éxito obtenido por dicha composi- 
ción, que ha sido la más aplaudida de la partitura del sainete 

Daile de Luis Alonxo, nos releva de hacer de. ella los clo- 
gios que $e merece; sólo diremos que nada ha perdido en la 
reducción que para piario.ha hecho de ella su autor, y.que ha 
sido puesta á la venta, en inmejorables condiciones, con una 
elcgantísima cubierta debida al lápiz de uno de nuestros pri- 
meros dibujantes. ) 





Acompañados de atento B. L. M. del Director de la revista 
Artes hispanicir”, hemos recibido varios ejemplares de la edición 
reducida que tan ilustrada publicación ha hecho del número 
en que analiza y demuestra palpablemente las ventajas que, 
sobre el café. presenta el nuevo producto conocido con el nom- 
bre de Gilandario, ó café de salud. 

Damos á D, Edmundo Greiner las más expresivas gracias 
por su atención de remitirnos los citados ejemplares, 


El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyente 
de las FUOrzas, restablece el Apetito y las digestiones. Enfermedades 
de! ESTÓMAQAO, LANQUIDEZ, ANEMIA, ot. 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Faubourg, St Honoré, Parts, 


AMBRE ROYAL m::".; 5: :.. :ca:an:, >< 


Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C*, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


nuevo perlune, 


Moubigant, per- 


SE A e a O rt 








Perfumería erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. ( Véanse lus anuncios. ) 
adherentes, mvisiblex, ex- 


POLVOS OPHELIA Ci" perruno seus: 


gant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honorc. 








DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis : 
Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul Rochechouart, y en las 
principales farmacias. —Precio: 4 frs. la caja. , 


trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al día. — 358 medallas de oro y 
altas recompensas industriales, 


o 


e | o ¿LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


SELLOS HERISÉ 


NINON DE LENCLOS 


ACIÓN SEQURA DE LAS ENFERAEDADES . e | a 
CURACIÓN 350 ñ joven y bella hasta más allá de sus 30 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 


faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las iojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la bibliotecúu de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Veritable Eau de 
| Ninon y de Duvet de Minon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigiren la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus OS y precios corrientes. 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur. 
niola, Mavor, 1; Komero v Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Ferónimo, 5; y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont e Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Paconti; 
Salvador Banus, perfumista, call: Jaime 7, núm. 18; Y. (E. Fortis, perfumista, Alfonso I, 10m. 27, 


Catarros, Tuberculosis, Tisis 


COMPAÑIA COLONJAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 









Reiase de las arrugas, que no se'atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 


MANOS DE SOBERANA tustoz 


aquellas que estan cuidadas con la Páte des pre- 
lats je la Parfumerie Exotique, 31,rue 
du 4 Septembre, París, qué blanquea y 5ua- 
viza la epidermis más áspe —Depósitos en Madrid: 
Perfumeria Oriental, Carmen 34; perfumeria de Ur- 
quiola, Mayor 1; Aguirre y Molíno, Preciados, 1; 
Romero y Vicente, perfumeria Inglesa. Carrera de 
San Jerónimo, 3; y en Barcelona: Sra. Viuda de La» 
font é Hijos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. 


IL SOL DE INVIERNO 


POR 
DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 





Preciosa novela original, con interesante ar- 


E. ¿Pas EME A A e A O 


DRPÓSITO GRNERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 





en Zaragoza, misma casa en Valencia. 


SUEÑOS Y REALIDADES: 


DON RAMÓN DE NAVARRETE 


La mejor recomendación de este ameno libro es manifestar que está escrito por el dis- 


tinguido cronista de salones y teatros El Marqués de Valle-A legre. 


Elegante volumen en 8.” mayor francés, que se vende, á 4 pesetas en la Administración 


de dete periódico, Madrid, Alcalá, 23, 















pura ó mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS 
ROJECES 























AÑO LV 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 
INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 





Publicaso los días 6, 14, 22 y 30 de cada mes. Aparte de las secciones de modas y labores 
do utilidad ó adorno, da al año sobre SOO columnas de escogida lectura 














EDICIÓN DE LUJO EDICIONES ECONÓMICAS 
(Unica completa) (Sólo para España y Portugal) 
48 figurines Ir a REA go figurines EN PROVINCIAS 
extraordinarios de nove es parisienses 
—40 6 más suplementos Ena Segunda edición 
zados al tamaño natural, dibujos inéditos 24 figurines iluminados — 30 suplementos con 
para toda clase de bordados y labores, ó trones trazados al tamaño ietatalo edi 
selectas piezas de música. ujos para toda clase de bordados y labores. 
En ADA UN AÑO, 24 PESETAS; . 
Un AÑo, 40 PESETAS; SEIS MESES, 12; TRES MESES, 8. 
SEIS MESES, 21; TrES MESES, Í!, : 
( Tercera edición 
- PAÍSES DE EUROPA 


12 figurines iluminados—24 suplementos con 
patrones trazados al tamaño natural, ó di- 
bujos para toda clase de bordados y labores. 


UN Año, 18 PESETAS; 
SEIS MESES, 9; TRES MESES, 5. 


Un Año, 50 FRANCOS; 
SEIS MESES, 26; TRES MESES, 14. 





CUBA, PUERTO RICO Y FILIPINAS 
Un aÑo, 12”PESOS FUERTES ORO; 
SEIS MESES, 7, 





Cuarta edición 





DEMÁS PAÍSES DE AMÉRICA Y ASIA 
UN AÑo, 60 FRANCOS; 
Seis mEsÉs, 35, 


Un AÑo, (4 PESETAS; 
SEIS MESES, 7; TRES MESES, 4. 


En PORTUGAL rigen los mismos precios que 6n provincias, á razón do 180 rois por peseta 





Siendo propiedad de la misma Empresa el periódico de bellas artes, literatura y actúa- 
lidades, LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, las Señoras Subscriptoras que 
también se abonen á esta última Revista obtendrán la rebaja de 25 por 100 en el pre- 
cio de LA MODA ELEGANTE, cualquiera que sea la edición á que se hallen subscriptas. 

Tanto de LA ÍLUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA como de La MODA ELEGANTE, 
se facilitan números de muestra, gratis, en las principales librerías y por su 


PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 
| 
Administración, Alcalá, 23, Madrid 








«Ez ALMIDON HOFFMANN 


Marcas ”El Gato,, y ”Almidon Brillante, 
inmejorables de calidad! 


3 


EURALGIA JAQUECAS, calambres en el 
estómago, histerismo, todas las 

enfermedades nerviosas se calman fir 

con las plidoras antineurá/gicas de/D C RO ÑN | ER 

3 francos.— Paris, Farmacia, 23, rue de la Monnale. 


Sin figurines iluminados—24 suplementos con E 
patrones trazados al tamaño natural, ó di- 8 
bujos para tóda clase de bordados y labores. | : 


gumento, cuadros. de costumbres familiares, 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo 
el libro la más profunda moralidad. -  - 

Un volumen en 8. mayor francés, que se 
vende, á 4 pesetas, en la Administración de este 


MARTSANTA ! 
POR | periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 
DON ANTONIO DE TRUEBA. |-—- 


HOTEL GIBRALTAR 








Es una de las mejores obras literazias del ilus- 
tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva | _ Situación espléndida, con vista á los jardines de las 
y ameníisima. Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre» 

Forma un elegante volumen en 8.* mayor fran- | “108 módicos. Cocina ola y francesa. Baños y ae 
cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra- censor.—Rue de Rivo!ll. Entrada: 1, rue 8t-Reoh. Paris. 
con Er este periódico, Madrid, calle de Alcalá, | —- 
núm, 23, 
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CHOCOLATES SUPERIORES 


TÉS Y CAFÉS SELECTOS, 
RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, 
- VARIAS CREMAS, 
CAPRICHOS DE NOVEDAD PARA REGALOS 


.IMATÍAS LÓPEZ 


256, MONTERA, 25 
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LA MODA DEL. DIAI 
L OS BO TONE IGUALES á las TELAS 


. delas PRENDAS 


adorno muy elegante y del mejor gusto , se fabrican en casa, de todas formas 
y tamaños muy económicamente y sin aprendizage con lasadmirables máquinas 


=“«ECLAIR,«ECLAIR UNIVERSAL /< 


CON PARIVILEQGIO ESCLUBIVO 


mM PARIS : Medallas Bronce y Vermeil, 3 Medallas de ORO. 
TARIFAS Y MUESTRAS ENVIADAS FRANCO DE PORTE A LAS PERSONAS QUE LO SOLICITEN. 
2 Dirigirseála FABRICA DEL ECLAIR, 15, rue du Louvrey22, rue du Bouloi,Pari3 


¡QUININA DULCE! 


FEBRÍFUGO INFANTIL SANTOYO. 
Cuatro Medallas de plata. Un diploma de M¿. 
rito. Muy elogiado por. la prensa médica y por 
muchos médicos eminentes. Desechad imitacio- 
nes. Véndese en las boticas, y va por correo. 
| Dr. Santoyo; Subdelegado, Linares. 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por el | II ol O 


empleo del Extrait capilaire des | 
- Bénédictins du Mont Majella, que detiene | 
también su caida y retrasa su decolora- 
ción. E, Senet, administrador, 35, rue du | 
4 Septembre, Paris. —Depósitos en Madrid: | 
Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Aguirre y | 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, il, y | 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, | 
y Vicente Ferrer y Compañía, perfumistas. 
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ALIMENTO DE LOS NINOS. Y DE LOS CONVALECIENTES 

Para reemplazar el chocolate de digestion á veces difícil, y el café con leche cuyos efectos 

debilitantes son tan perjudiciales á la salud de las señoras, loz Médicos recomiendan el Racahout de 

los Arabes de Delangrenier, Alimento ligero; agradable y muy nutritivo, que tambien recetan á log 

niños, á los ancianos ó á Ins personas anémicas, en una palabra á todos aquellos que necesitan fortificantes 
DEPósITO8 EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO ENTERO. — SE MÉFIER DES CONTREFACONS. 












-. Perfumeria, 13, Rue VEnghion, Paris 
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JABON — POLVOS DE ARROZ, 
ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 











destruye hasta las HBAICES el VEL.L.O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 

, ningun peligro para el cutis. 80 Años de Éxito, y millares de testimonios garantizan la eficacia 

j 3 | de esta preparacion. (Se vende en cajas, para /a barba, y en 1/2 oajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el PALIVOL LK. DUSSEJR, 1, rue J.-J.-Rousseau, Paris. . 





Reservados todos los dercchos de propiedad artistica y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores de Rivadeneyra », ) 
impresorés de la Real Casa. 
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Administración: Alcalá, 23, Madrid. Madrid, 14 de Junio de 1896. | Año LV.—Núm. 22. 





SUMARIO. 


TEXTO. — Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados. — Desde mi celda, Cartas de Inglaterra, por Lady 
Belgra via. —Memorías de un plato de china, continuación, por doña 
Isabel Cheix.—Un vecino más, poesia, por D. José Jackson Veyán. 
— Correspondencia particular, por D.” Adela P. — Explicación del 
figurin iluminado. — Explicación de los dibujos para bordados con- 
tenidos en la Hoja-Suplemento.—Sueltos.-— Importante. —Solución 
al jeroghifico del núm. 19. — Jeroglifico. — Anuncios. 

GRABADOS.—1. Traje de paseo.— 2. Vestido para niñas de 6 á 8 años. 
—3. Truje de recibir para señoras. — 4. Traje de Exposición. — 
5. Traje de calle para señoritas.—6. Traje de verano para señoritas. 
— 71 y 8. Traje de paseo para señoras jóvenes. - - 9. Chaqueta. para 
señoritas.—10. Capota para señoras jóvenes. — 11. Traje de soirée 
para jóvenes de 13 á 15 años. — 12. Cuello-canesú. — 13. Camisa de 
dormir para señoras. — 14. Traje para niñas de 12 á 14 años. 


REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO, 


Fecundidad de la moda. — Los trajes de riguroso verano. — Nuevas 
combinaciones. — Las telas. —El «hilo á hilo».— Imitaciones del si- 
glo XvIiL.—Linones, fulares y piqués.—Dos trajes de garden-parties. 
Medio collet y medio ich. — Más sobre los sombreros. — Dos pa- 
or los trajes de niños. — Almuerzo tardio, — Una niña 
ase 


(JJREESE generalmente que la moda, des- 
pués de haber fijado sus lineas prin- 
cipales al empezar una estación, se 
mueve en un circulo restringido. Le- 
jos de eso; si el fondo permanece esen- 
cialmente el mismo, las formas varían 
hasta lo infinito, y-la diversidad en los 
detalles no tiene límites. Así como en la Na- 
turaleza no hay flor exactamente igual á otra 
flor, no sale de los obradores de nuestras prin- 
cipales modistas un traje idéntico al que lo ha 
inspirado, al que le ha servido de modelo. Por . 
cuya razón, una revista de modas puede disponer 
. siempre de elementos abundantes si la que la es- 
cribe sabe ver y observar. 
En el actual período de la estación veraniega . 
muéstranse generalmente las creaciones de rigu- 
roso verano, de aire libre, que son el preludio de 
las excursiones campestres y de la temporada de 
baños. Esta es la época por excelencia de los tra- 
jes frescos y ligeros; el reinado de la batista, de la 
muselina y de los lienzos finiísimos. 


$ 
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En este género se preparan combinaciones ex- 
quisitas: faldas vaporosas incrustadas de encajes, 
aplicadas de bordados claros, bajo los cuales se 
transparentan otras faldas de seda de los colores 
más delicados. 

Y esta combinación está llamada á favorecer un 
gran número de personas, pues conviene á las ele- 
gantes de edades muy distintas. Las señoritas y 
señoras jóvenes llevarán el blanco blanne sobre 
azul, sobre malva Ó verde pálido, sobre color de 
aurora; las que cuentan algunos veranos más harán 
bien en escoger el color de paja ó el oro, y pondran 
lo negro sobre el color turquesa, amatista, rubí 6 
zafiro, que todos estos colores de piedras preciosas 
son actualmente los favorecidos de la moda. 

. En materia de telas, la fantasía no conoce limi- 
tes, y en la serie de tejidos de algodón existe una ES ! : | 
_variedad prodigiosa. o a E Coprrigha, 1006, Dy Harpór cad Brother 

'Los «modestos vestidos de algodón», así como la | A j 
«santa muselina» de nuestras abuelas, adquieren 
así todos los años una boga creciente. Crespones | 
de algodón listados, piqués, «tela de vela», tela ca- | ; -- 4,_—Traje de paseo. 
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ñiamazo y otras análogas, harán furor en las playas. 


y en el campo. 


No hay nada más práctico que el «hilo. á hilo», 


tela llamada asi porque una raya blanca alterna 
regularmente con otra de color. La vista opera ins- 
tintivamente la mezcla, y del rojo blanco háce un 
rosa ideal, del azul y blanco un celeste delicioso, 
y así sucesivamente. Guarnecido de guipúr grueso, 
de cintas flotantes, un vestido de «hilo a hilo» com- 
pone un traje agreste de una preciosa sencillez. 





Núm. l. 


Con los linones de florecillas y los piqués ra- 
meados se crearán las imitaciones del siglo X VJIT, 
que darán á nuestras playas y á nuestros jardines 
como un reflejo de las coqueterías de Marly y de 
Trianón. 

Los fulares de grandes ramos participaran del 
favor de los linones. Estos fulares difieren esen- 
cialmente de las telas rameadas del verano pasado. 
No son ya ramos de flores ú otros dibujos blancos 
sobre fondos de color, sino, al contrario, dibujos 
enormes, azules, color de rosa, verdes, amarillos, 
todos muy pálidos, sobre fondo crema ó blanco. Lo 
mismo que los vestidós de batista ó de muselina, 
éstos se llevan con chaquetas muy lindas de gui- 
pur. Excuso añadir que todas las faldas de estas 
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on "pliegues, y 


telas se montan con fruncidos, no CcOÑ 
caen así de una manera más amplia y más armo- 
niosa. . 


La semana pasada asistí á una garden-party en 
el aristocrático hotel y en los magníficos jardines 
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de la Condesa de S... Hé aquí dos trajes exquisitos 
copiados al vuelo para mis lectoras: 

En primer lugar, un vestido (croquis núm 1) de 
falar marfil, sembrado de ramitos Pompadour. La 
falda amplia se compone de paños en punta, cuyas 
costuras se guarnecen con vivos estrechos de ter- 
ciopelo negro. El cuerpo, sujeto con mariposas de 
terciopelo, va recortado de una manera original 
sobre una blusa de fular color de rosa. Las perso- 
nas a quienes el 
azul, el verde ó 
el blanco sientan 
mejor, pueden 
variar, pues las 
florecillas Pom- 
padour se armo- 
nizan lo mismo 
con un color que 
con otro. Sombre- 
ro de paja marfil, 
adornado con ro- 
sas y con aryrette 
blanca. 

El otro traje a 
que me refiero era 
de seda glaseada 
verde lechuga, é 
iba guarnecido en 
la falda con vo- 
lantes de museli- 
na blanca ribetea- 





Núm. 4. 


dos de encaje negro muy estrecho. El mismo ador- ' 


no en las mangas, y el cuerpo va rodeado de un 
cinturón muy alto de cinta de raso negro, cerrado ' 
con botones antiguos. — El sombrero, de paja ver- 


de, va cubierto de tul verde y tul blanco, arru- : 


gado simplemente. (Croquis núm. 2.) 

No omitiré la descripción de un modelo muy 
nuevo de confección de verano, medio collet, me- 
dio fichú, género Trianón. Sobre un vestido de 
velo de lana color de rosa va puesto esta especie 
de collet de tafetáan glaseado, ribeteado á todo el 
rededor y adornado en el cuello de muselina de 
seda negra.—El sombrero, de paja negra, iba ador- 
nado con terciopelo y rosas de rey. (Croquis nú- 
mero 3.) 


0 

Se usan también mucho para estas reuniones al 
aire libre, á la par de las muselinas, las batistas y 
los linones, unos piqués estampados de flores, for- 
mando guirnaldas lindisimas, cuyas flores se des- 
tacan sobre fondo claro, como blanco, crudo, rosa, 
verde pálido ó azul porcelana. 

Los vestidos hechos de esta tela no se adornan 
generalmente; son lisos, y van acompañados de la 
chaquetilla Luis XV, abierta sobre unos delante- 
ros de lenceria con entredoses de encaje. 


He hablado tanto de sombreros, que no debiera 
insistir sobre este punto; pero la extraordinaria 
diversidad de los de este año me obliga á ello. En 
efecto, todos los días se revela una nueva origina- 
lidad, un detalle, al parecer insignificante, que 


“hay que añadir á lo ya descrito. 
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Hé Pe un , Cañotier (croquis núm. 4) que es de 
paja Manila, y euya copa, un poco aplastada, va 
rodeada de una cinta de terciopelo negro que for- 
ma ur lazo en la izquierda. El ala va ribeteada del 
mismo modo. ' 

El croquis núm. » difiere poco del anterior en 
cuanto á la copa, que va rodeada igualmente de 
una cinta de terciopelo negro; pero el ala es abar- 
quillada en vez de ser: recta, y va adornadá con 
rosaceas y. bullohes de tul blanco y dos elegantes 
pájaros del Paraiso. 


/ d » 
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No quiero terminar sin decir algo de los trajes 


de niños, que si bien varían poco de una tempo- 


rada á otra, se inventan, sin embargo, á cada esta- 


-ción nuevos detalles. 


Mucho tendría que decir acerca de la lenpería 
para niñas y niños pequeños; mas por hoy me 
contentaré con aconsejar á las mamás una extra- 
ordinaria sencillez en la forma y una gran hol- 
gura en el corte, a fin de que los miembros se agi- 
ten con libertad bajo el corsé, ó aprisionados por 
el pantalón y las medias (éstas serán-de hilo ó de 
algodón negro). Los vestidos. se hacen sobre todo 
de múselina, ó de batista "bordada sobre viso de 
seda de color. Se les adorna con lazos de cinta del 
mismo color del viso. Las capotas se hacen tam- 
bién de color igual. Para el verano se abandona el 
vestido largo, tanto tiempo a la moda. En efecto, 
este vestido no es nada cómodo para los- juegos en 
la playa. 

La regla general es la siguiente: todo lo que se 
opone á la libertad de los músculos, y por conge- 
cuencia á su desarrollo, debe suprimirse á pesar 
de la moda. 

» úl 
. e 

Un extranjero entra á las siete de la noche en 
un gran hotel. 

— Mozo, ¿cuánto es el almuerzo en esta casa? 

— Cuatro francos, caballero. 

— ¿Y la comida? 

—+$Seis francos. 

El viajero, después de haber reflexionado: 

—Pues sírvame usted de almorzar. 


Entre mamas. La z 
Se habla, naturalmente, de los niños. 
—Yo—dice una señora —ostoy rauÓA SU riscna 
de mi hija. . , 
— ¿Qué edad tiene? | 
—Diez años. Es de un aseo verdaderamente ex- 


. traordinario. Imaginense-. ustedes que pide pres- 
- tado el pañuelo á sus amiguitas de la escuela para 


no ensuciar el suyo. e 
V. DE CASTRLADO: 


Paris, 10 de Junio 196. dl 
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EXPLICACIÓN DE LOS GRABADÓS. 








Traje de paseo.—Núnm. 1. 


Vestido de raso gris acero. El cuerpo, abierto en cuadro, 
es de raso gris bordado de lentejuelas. Delantero de cuerpo 
de muselina de seda gris bullonada sobre un forro de raso 





Núm. 5. 


muy ajustado. Unas bandas plegadas de muselina salen de 
debajo de los brazos y van á fijarse sobre el pecho con un 
broche de stras y de turquesas. Mangas de muselina de seda, 
sujetas en el codo con un brazalete de raso bordado de len- 
tejuelas. Hombreras de raso bordado de lentejuelas, recor- 


atadag en puntás Jarges, y volante, ancho: detul blamco, gon 


- aplicaciones de encaje de Bruselas, Cinturón de raso, epa lazo 
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por delante y hebilla de síras y turquesas. —Sombrero de ' 


encaje de crin color crema, con fondo bullonado de muse- 
lina gris. Hebilla en medio por delante. Lazo grande de tul 
de ilusión negro, con aigretle negra puesta hacia atrás. Cu- 
brepeineta de tul con alfiler de stras. 


Vestido para niñas de 6 á 8 años. —Núm. 2. 


Se hace este vestido de lanilla ligera color crema y azul 
subido. Cuello vuelto de surah con pliegues de lencería, 
ribeteado de un volante ancho de guipur formando escla- 
vipa. 

Tela necesaria: 3 metros de lanilla. 


Traje de recibir para señoras. —Núm. 3. 


Falda y cuerpo de muselina de seda color de rosa de la 
China. Cinturón de pedrería. Lazo de raso en el cierre de 
un canesú de guipur amarillento. Mangas cortas de piel de 
seda color de rosa. La falda va plegada en pliegues muy 
estrechos. 

Tela vecesaria: 36 metros de muselina de seda, 15 metros 
de seda y 60 centimetros de guipur. 


Traje de Exposición. — Núm. 4. 


Este elegante traje es de faya color de maíz. Cuerpo-cha- 
queta abierto sobre un delantero de muselina de seda blan- 
ca, fruncida y rizada, sujeto en la cintura con una cinta de 
raso negro y cubierta de guipur azafranado. Lazos de raso 
sujetos con hebillas pequeñas de stras, que fijan al mismo 
tiempo la chaqueta sobre el pecho. Cuello Médicis de raso 
negro y guipur. Falda lisa. — Sombrero de encaje de crin 
negro adornado con encaje amarillento, ramos de flores en 
forma de cubrepeineta en los lados, y lazo grande puesto 
hacia atrás. 


Traje de calle para señoritas.—Núm. 5. 


Vestido estilo de sastre, hecho de sarga verde claro y 
guarnecido con botoncitos de acero y brandeburgo de seda 
del mismo color de la tela. Falda ancha por abajo y ador- 
nada en la derecha del delantal con dos grupos de botonci- 
tos. Chaqueta corta y abierta, con aldetas cuadradas, com- 
puesta de espalda, lados de espalda y de delante y delanteros 
con pinzas, abiertos y escotados sobre una blusa de tafotán 
fondo verde estampado. Cuello muy ancho y abierto de la 
misma tela de la chaqueta. Mangas al sesgo.—Sombrero de 
paja verde, adornado con terciopelo encarnado, volúbilis y 
un penacho de plumas negras. 

Tela necesaria : 7 metros 50 centímetros de sarga. 


Traje de verano para señoritas.— Núm. 6. 


Vestido de lanilla color de ciruela, género cañamazo y 
tafetán cliné. La falda es muy ancha y lisa. El cuerpo de 
tafetán chiné Pompadour, fondo tilo, enteramente bordado 
de lentejuelas de oro estilo antiguo, con canesú de guipur 
crema. Cinturón y cuello de cinta de terciopelo color de ci- 
ruela.— Sombrero-toque de paja de fantasía color de ciruela, 
guarnecido de tul del mismo color y adornado con plumas 
de lofóforo. 


Traje de paseo para señoras jóvenes.— Númas. 7 y 8. 


Vestido de cañamazo grueso, semejante como color y te- 
jido Á la tela empleada para hacer los sacos de uvas. Falda 
lisa, listada á lo largo con guipur grueso. Cuerpo con sola- 
pas de la misma tela, que figuran unos tirantes terminados 
en la cintura. Cinturón de piel natural. Peto de guipur 
grueso y gasa color crema. Manga listada en medio con un 


guipur. 
Chaqueta para señoritas. —Núm. 9. 


Es de paño de verano gris plata, y va guarnecida de pes- 
puntes hechos con seda más clara. Espalda ajustada, lados 
de espalda y de delante y delanteros semiajustados, con pin- 
zas y solapas cuadradas. Cuello sastre, de terciopelo gris 
hierro. Manga de tres piezas, cuyo centro va plegado. La 
parte inferior va terminada con una cartera de terciopelo. 
—Sombrero de paja musgo, adornado con rosas, tul blanco 
y plumas negras. 

Tela necesaria: 4 metros de paño, y 50 centimetros de 
terciopelo. 


Capota para señoras jóvenes.—Núm. (0. 


Esta capota es de azabache calado, y va adornada con ta- 
fetán glaseado plegado, «igrette blanca y cubrepeineta de 
r08as. 


Traje de solrée para Jóvenes de 13 á 15 años. 
Núm. 1. 


Vestido de seda tornasolada color de rosa y crema. La 
falda, de campana, es corta. El cuerpo es de tul blanco punto 
de espiritu, y va montado en un canesú velado de encaje. 
Cinturón plegado, de seda, abrochado con corchetes bajo un 
lazo plegado de seda tornasolada. Manga globo, adornada 
con encaje y un lazo plegado. Lazos iguales en el canesú 
por delante. 


Cuello-canesú.— Núm. (2. 


Este cuello, cuadrado por delante y por detrás, es de mu- 
sclina crema, y va rodeado de un bordado blanco. Los án- 
gulos del cuello van adornados con estrellas bordadas y 
reunidas por medio de una guirnalda. 


Camisa de dormir para señoras. —Núm. (13. 


Esta camisa, de batista blanca, va montada sobre un ca- 
nesú de nansuc, escotado en cuadro y rodeado de entredoses 
de cañamazo bordado. Volante del mismo cañamazo. Lazos 
flotantes de cinta en los hombros y en las mangas, que van 
adornadas con un volante. 


Traje para niñas de 12 á 14 años.—Núm. 14. 


Vestido rayado de pelo de cabra, con fondo de color de 
rosa, guarnecido con tafetán color de rosa, raso negro y 


guipur crema. La falda, ancha por abajo, va ribeteada de 
un bullón de tafetán. Cuerpo y mangas abiertas sobre unos 
cuchillos de raso negro. Un guipur muy estrecho ribetea 
las aberturas del cuerpo y de las mangas, las cuales van 
sujetas en el codo con un brazalete de tafetán bullonado. 
El cuerpo va escotado sobre un canesú de guipur terminado 
en una berta de raso, que va montada bajo un bullón de ta- 
fetán. Cuello en pie, de tafetán crema, y cinturón igual, 
cerrado con dos rosáceas. Lazo de la misma cinta en la de- 
recha del cuerpo, cerca del hombro.—Sombrero de paja de 
color de rosa, adornado con muguete, ercaje blanco y plu- 
mas de color de rosa. 

Tela necesaria: 4 metros 50 centimetros de pelo de cabra; 
3 metros 50 centímetros de tafetán, y 3 metros 50 centíme- 
tros de raso. 


DESDE MI CELDA. 





CARTAS DE INGLATERRA. 
ME 


S+,ecimos en España que, «cuando el diablo no 






A : a E 
y EMW/A WM tiene que hacer, se entretiene en matar mos- 
¿A 2 Cas». 

an Eso pensé yo cuando, á los pocos meses de 


sacarme del colegio en que había pasado tan- 

tos años de mi vida, mi tía, Lady Mayfair, 
e llamó á su boudoir una tarde, y me habló en 
estos términos: 

3 ——Hija mía, estoy muy satisfecha de ti; eres lo 

($ que se llama una buena muchacha, y quiero darte una 
prueba más del cariño y estimación en que te tengo. En el 
convento se han ocupado mucho de la educación de tu alma, 
cosa que apruebo, pues para el alma debemos vivir ante 
todo; han cultivado tu inteligencia que no cabe más; tocas, 
cantas, hablas con igual facilidad varios idiomas, dibujas, 
pa labores, etc., etc.; eres Jo que se llama una perla, 
en fin..... E 

—¡O0h, tía, por Dios! —replicó vuestra pobre amiga, ru- 
borizándose hasta la raiz del pelo y sintiendo deslizarse por 
todo su cuerpo una dulcisima sensación parienta no lejana 
de la señora de Vanidad. 

"—Pero—continuó Lady Mayfair, sin fijarse en mi tur- 
bación —tu educación, sin embargo, deja muchísimo que 
desear. No to ofendas, querida mía, por la claridad de mis 
palabras; ya sabes que la verdad nunca gustó de mucho 
ropaje. Creo haberte demostrado lo suficiente que te quiero 
como á mi hija: en verdad que tú has reempluzado en mi 
corazón á la que está en el cielo, y lo que para ella hubiera 
querido deseo para ti..... 

Al llegar aquí de su discurso, Lady Mayfair apoyó su 
frente en su mano y se detuvo algunos instantes, como si 
al evocar aquel recuerdo, que había sido el dolor de su vida, 
las palabras se hubieran paralizado en su garganta. Senti 


que mis ojos se llenaban de lágrimas. ¡La quería tanto, ha- * 


bía sido tan buena para mí! ¡Qué hermosa y distinguida y 
dulce era! Las que Ja habéis conocido cuando su esposo 
ocupó altísimo puesto en la corto de España, no la habréis 
olvidado seguramente. l 

— Tía mia—le dije, acercándome y besíndola con mi ex- 
presiva manera española, que tantos años de Inglaterra no 
habian alterado, y que á ella, tan cariñosa, le gustaba tan- 
to,—no pienses en cosas tristes, y dime cómo y en qué puedo 
perfeccionarme para darte gusto completo. 

— Tal cual eres hoy —prosiguió por fin Lady Mayfair, 
sonriéndose de aquella manera tan dulce, pero tan triste, 
que le era propia—ereg una encantadora muchacha para ir 
al mundo, brillar en él y recibir muchos halagos. ¿Pero es 
esa la única misión de una mujer? ¿Debe ser ésta sólo un 
adorno de salón, un instrumento de música, una flor de es- 
tufa? ¿No es su principal misión, casi su única, mejor di.- 
cho, el saber ser esposa y madre y mujer de su casa? ¿Puede 
esto aprenderse en la atmósfera del gran mundo, tan debili- 
tante para todo lo que es sencillo y bueno? Muchas veces te 
miro, sobrina mía, y te escucho, y me parece que tú, quizás 
aún más que otras, has nacido para la vida del hogar, para 
las afecciones de familia, que sólo podrán satisfacer y lle- 
nar tu corazón. No eres rica, y yo, con mis bienes vincula- 
dos, no puedo dejarte una fortuna. Quiero, pues, darte algo 
que supla esa falta y más seguro que el dinero, que es ca- 
prichoso é inconstante en sus favores. Las monjas te han 
educado como dama; quiero ahora que te eduques como mu- 
jer. Vas á aprender todo lo que se refiere á economía do- 
móstica en sus más mínimos detalles. Quiero que sepas 
cómo se lava y se cose y se plancha y ee guisa y se limpia 
una casa; y cuando te hayas perfeccionado en todo esto, 
quiero que aprendas algo de medicina práctica; que sepas 
cuidar un enfermo, que puedas ocuparte como es debido de 
tus pequeñuelos el día que Dios te los dé. Así, pues, antes 
de presentarte á la Reina, antes de que tomes el gusto á ese 
gran mundo que tanto interés nos inspira á todas á tu edad, 
y que tantos desengaños nos trae á la mía, quiero que pases 
un año por lo menos con Lady Alice, mi hermana, en su 
instituto y en su hospital. Pasado ese año valdrás un tanto 
por ciento más, querida. Entonces volverás conmigo, y te 
presentaré á la corte y harás tu entrada en sociedad. La se- 
Perera que viene saldrás de Londres para reunirte á Lady 
Alicia. 

Bueno era que las monjas hubiesen cultivado mi alma, 
como decía mi tía, y que me hubiesen enseñado á obedecer 
sin réplica á mis superiores, pues 08 aseguro que al oir la 
sentencia de Lady Mayfuir senti así como si el mundo se me 
viniese encima y como si varios de los malos enemiguillos 
que todos llevamos metidos en el cuerpo se sublevaran á la 
vez. Sin embargo, tuve bastante valor y resignación para 
contestar con un tono que quería ser alegre, pero en el cual 
había toda una escala de bemoles: 

—Como quieras, tía mía; tú sabes mejor que yo lo que 
me conviene. 
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— Queridísima —respondió Lady Mayfair,—hoy por hoy 
no puedes comprenderme,' no es de esperarlo á tus pocos 
años; pero algún día me darás muchas, muchas gracias des- 
de el fondo'“de-tu corazón por -lo que"ahora puede quizás 
parecerte extravagancia de tu old:fashioned (chapada á la 
antigua) tía. De todos :modos, Dios te “bendiga por la dul- 
zura con que sabes tomarlo todo; ese tesoro'de tu carácter 
te será muy útil en el mundo. - 

Sellamos nuestro nuevo contrato con un apretado abrazo, 
y yo me retiré á mis habitaciones. Apenas me” vi - sola 
sentí que el valor de que había hecho tan gallarda gala ante 
mi tía me abandonaba por completo y aquellos picaros ene- 
miguillos se agitaban en todas direcciones. 

— El Instituto de Lady Alicia, ¡su Hospital! —wme grita- 
ban desde el fondo de mi alma. — ¿Acaso una joven de tu 
cuna, criada en medio del mayor refinamiento, educada en 
el convento más aristocrático del mundo entero, viviendo 
ahora en uno de los palacios más lujosos de Londres, va á 
poder descender á estropearse sus blancas manos limpiando 
y guisando? ¡Buenas estarán cuando te presenten á la Reina 
después de un año de trabajo! Parecerán un manojo de za - 
nahorias; olerás á cocina; no le des vueltas, te habrás vulga- 


«rizado. Y todo ¿para qué?..... ¿Acaso tú te vas á casar con un 


hombre que no pueda sostenerte en la posición en que has 
nacido, un hombre cuyos calcetines tengas que remendar? 

Esta última expresión de los diab'ejos hirió de tal ma- 
nera la parte inglesa de mi corazón, que el pobre, lleno como 
estaba de lágrimas, desbordó á torrentes. 

— ¡Oh! shocking, shocking— seguían gritando los ene- 
miguillos, bailando un jaleo dentro de mí;—no seas tonta, 
oponte á semejante ridiculez; eres gran dama y tendrás por 
marido á un gran señor..... 

Al llegar aquí sonó el primer gong de la comida, y apare- 
ció mi doncella con el agua caliente y dispuesta á ayudarme 
en mi toilette. 

Belly era una excelente muchacha, hija del ama de go- 
bierno do mi tía; tenía, pocos más ó menos, mis mismos 
años; nos habíamos conocido niñas y, por lo tanto, nuestras 
relaciones mutuas, lejos de ofrecer esa espantosa rigidez 
que media en Inglaterra entre el amo y el sirviente, eran 
francas y cordialísimas. ¡Más de una vez hemos sido ambas 
regañadus, respectivamente, por Lady Mayfair y el ama de 
gobierno por ejecutar alguna pantomima con Berl:ey, el 
perro, ó enseñar alguna habilidad 4 Pussy, el gato, en lugar 
de vestirme con la ceremonia debida! Aquella tarde, más 
que nunca, vuestra pobre amiga necesitaba un corazón para 
confiar el suyo, y no tengo que deciros cómo la pobre Belly 
hizo eco ú mi dolor, cómo me animó con la espantosa des- 
cripción que me hizo de institutos y hospitales, y cómo bajo 
el peso de la pena me hizo el moño algo torcido, me quemó 
el flequillo al rizármelo y me abrochó el cuerpo de ganchete, 
tal ora su turbación. Escondí lo mejor que pude los rastros 
de mis lágrimas á fuerza de agua de la Reina de Hungria, 
y bajé al salón. Ñ 

Como sabéis todas las españolas que habéis conocido á 
Lady Mayfair y su residencia de Belgrave Square, mi tía 
tenía casi siempre gente á comer, y en sus salones he visto 
desfilar lo más escogido y simpático de' Londres. Aquella 
noche todo cra triste para mi. En lugar de personas conoci- 
das, nuestros comensales eran una señora anciana muy tiesa 
y poco simpática, y un joven doctor que empezaba á ejer- 
cer gu carrera. Aunque era muy distinguido y guapo y sim- 
pático, y tenía una conversación verdaderamente encanta- 
dora, apenas me fijé en él; tal era la preocupación de mi 
ánimo. Cuando nuestros invitados se retiraron, mi tía, que 
parecia tener gran cariño al Dr.'Darrington, me contó su his- 
toria. Hijo segundo de una nobilísima familia en que, como 
en todas las inglesas, regía la ley del mayorazgo, había tenido 
que resignarse, á la muerte de sus padres, á ver pasar títulos 
y fortuna á su hermano mayor, quedándose por todo patri- 
monio con un hermoso corazón y un gran talento para ha- 
cer frente á las necesidades de la vida. 

Si bien ni los pergaminos, ni la inteligencia, ni la bondad 
de alma «dan sustancia al puchero p, como vulgarmente se 
dice en España, no dejan, sin embargo, dosamparado del 
todo á quien es su dueño. Su nombre ilustre le abrió de par 
en par las puertas del Instituto escocés, donde cursó su ca- 
rrera; y al empezar ésta, su talento superior, su bondad ver- 
daderamente angelical en su trato con las gentes, le suavizó 
esas asperezas, tan duras á veces, del camino de los princi- 
plantes. Mi tía me dió estos y muchísimos más detalles que 
yo apenas escuché aquella noche. El Dr. Darrington me 
había sido perfectamente indiferente; sólo había visto en él 
uno de tantos jóvenes distinguidos y simpáticos que se sen- 
taban á nuestra mesa. 


No era en verdad, os lo aseguro, aquel Principe ruso 
con que vuestra simple amiga soñaba , aquel gran señor que, 
según mis diablillos, debía venir á conquistar á esta gran 
dama, cuyas blancas manos no habian nacido para zurcir 
calcetines. 

¡Ah, lectoras mias! Si aquella noche me hubieran dicho 
cuántos zurcidos habian de hacer estas manos; si me hubie- 
ran dicho lo que aquel hombre lubía de ser para mi corazón, 
no lo hubiera creido: ¡tal era Ju atmósfera de fulsedad y ton- 
tería en que mi pobro espíritu vagaba! Pero no adelantemos 
los sucesos que más tarde os he do referir. 

Los pocos dias que me quedaban quo pasar en el palacio 
de mi tía fueron breves, como toda dicha que so va, y la 
semana siguiente vió á vuestra amiga, con los ojos hincha- 
dos de llanto y el corazón muerto de pena, subir en un va- 
gón del expreso para Bornemouth, y decir adiós al mimo y 
al confort y al lujo (y á la holgazaneria) por un año enn- 
tero. Pero ¡dichosos pocos años! No ayudó poco á mitigar 
mi pena el placer de hacer mi primer viaje sola. Sentíme 
independiente, casi, casi importante, y este bálsamo enjugó 
mis lágrimas. Desdo Londres á Bornemouth el tren tigue la 
costa, y el paisaje con sus verdes campos, sus pintorescos 
cottages, no puede ser más pintoresco. El Instituto, el temi- 
ble Instituto de Lady Alice, se hallaba situado sobre una co- 
lina cuyos pics besa el mar, cerca de la preciosa ciudad que 
he nombrado más arriba. 

Lady(Alice fué en persona á recibirme ¡la estación. Yo 
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sólo la habia visto dos ó tres veces en mis vacaciones siendo 
niña, y apenas la rocordaba; permitidme que os la describa. 

Como su hermana, sólo había que mirarla para compren- 
der que cra una gran dama hasta la punta de las uñas. Do 
elevada estatura, con una cara de las más hermosas é inte- 
ligentes que he visto, con unas maneras de esas que, como 
decimos en España, se llevan á todo el mundo de calle, Lad y 
Alice imponía un gran respeto, pero á la par ejercia pode- 
rosísima atracción. Scgún he sabido después, unos amores 
muy desgraciados trituraron al principio de su vida su no- 
ble corazón, hasta el punto que la hicieron desechar para 
siempre toda idea de matrimonio. Pero, al revés de otras 
mujeres solteras cuyo carácter se amarga con las penas y 
los desengaños, su corazón de oro se había purificado al 
fuego del dolor y encerrado sus sufrimientos tan adentro, 
que ni sus más intimos pudiesen vislumbrarlos: con cara 
siempre sonriente emprendió la obra de vivir para el bien 
de su prójimo, único y verdadero consuelo de los que han 
visto naufragar una por una todas sus ilusiones. Dueña de 
pingie fortuna, fundó un hospital para niños de ambos 
sexos, y un Instituto de huérfanos y desamparados. Aquella 
mujer había nacido para ser madre, y lo era verdaderamente 
de sus asilados; todos ellos, enfermos y sanos, le daban el 
título de mooher (madre), que ella prefería al de Lady Alice. 

Esta era, descrita á grandes rasgos, la inujer que debía, 
según mi tía, perfeccionar mi educación, y á la cual debo 
tanto, tanto, que sólo cuando termine mi relato lo podréis 
comprender. Cuando el cochecito que guiaba Lady Alice nos 
dejó en la puerta de May Cottage, la pintoresca casa de Lady 
Alice, ya habíamos puesto ambas Ja primera piedra de una 
amistad firmo y segura. Ciertamente May Cottage no era el 
palacio suntuoso de Belgravia, en el que yo había andado 
mis primeros pasos. Ni tapices, ni valiosos cuadros, ni cria- 
dos con empolvadas cabezas. El cottage cstaba amueblado 
con confort y gusto, pero con sencillez. La servidumbre se 
componía du un anciano matrimonio y su hija, que hacían 
las veces de jardinero, cocinera y doncella. Todo el lujo 
consistía en exquisita limpieza, profusión do flores y gran 
variedad de animales domésticos. Sin embargo, puedo do- 
ciros, lectoras mias, que en aquel cuartito tan lindo que Lad y 
Alice me tenía preparado, con sus cortinas de muselina gal- 
picada de rosas, su sencillo mueblaje de bambú, perfumado 
todo por un puriísimo ambiente de luvanda y madreselvas, 
he pasado una de las épocas más verdaderamente dichosas 
de mi vida. 

Al día siguiente de mi llegada empezó mi serricio activo. 
Lady Alice, como toda mujer que trabaja, era muy madru- 
gadora; á las ocho en punto se servia el almuerzo en May 
Cottage, y on seguida que nos desayunamos emprendimos 
la marcha ú Santa Cecilia, nombre de su Instituto. Hallá.- 
baso éste á unos veinte minutos de nuestra casita, y de él 
al hospital había una media hora de camino. Ambos edifi- 
cios, situados á gran altura, con las brisas del mar y el aire 
de los campos, construídos con todos los adelantos moder- 
nos, formaban un perfecto refugio para los pequeñuelos que 
los habitaban. Lady Alice había reunido para ayudarla toda 
una comunidad de señoras, que, como ella, tenían la voca- 
ción de hacer bien. 

Para pertenecer á esa asociación no se necesitaba más 
dote que buena salud y buena voluntad, ni más votos que 
la promesa de estar el tiempo posible; pero quizás por esto 
mismo, quizás porque hacemos todo mejor cuando lo hace- 
mos con plena libertad, lo cierto es que no cabe entre mu- 
jeres («que no siempre suelen distinguirse por su unión) ma- 
yor armonía ni mejor acuerdo del que allí he visto reinar. 

Después de enseñarme interiormente ambos edificios, 
Lady Alice me hizo poner mi uniforme de campaña, que 
consistía en un traje de tela de hilo azul celeste, un gran 
delantal blanco, puños y cuello idem, y una toquita enca- 
ñonada muy graciosa. 

El primer escalón del gran tramo que vuestra amiga te- 
nía que subir estaba en la cocina. Lady Alice y sus satélites 
no slo preparaban todos Jos alimentos que tomaban los asi- 
lados, sino que tenían una «Escuela de cocina» dos veces 
en semana, á beneficio de las jóvenes aldeanas que quisie- 
ran instruirse en un artc que en Inglaterra no posee la mu- 
jer naturalmente. En España ó en I'rancia rara es la mujer 
que no sabe condimentar, y de una manera sabrosa, los 
modestos manjares que forman el menu de los pobres. La 


mujer inglesa no tiene gracia ni para freir unas patatas, y .. 


cuando guisa á su manera, envenena á su familia de un 
modo lento pero seguro. En aquella escuela no se hacían las 
cosas 4 medias: antes de ser cocinera había que pasar el no- 
viciado de fregatriz. La primera enseñanza era una clase 
donde se aprendia á fregar y secar, limpiar y bruñir cuanto 
al servicio de mesa y cocina se refiere. 

Quizás :Iguna de mis lectoras se sonría, como yo me son- 
reía en un tiempo, de estos prolijos detalles, y crea que se 
nace sabiéndolos. Sin embargo, quo me diga esa lectora si 
no ha tropezado en su vida con una doméstica que le ha en- 
viado al comedor los vasos empañados, la loza pegajosa y 
la plata sin brillo. ¡Cuántos regaños no les cuesta echar á 
algunas pobres namas de casa para que la batería de cocina 
se conserve limpia y no nos sirvan nuestras .Menegildas al- 
guna salsa al cardenillo ! 

Aun me parece ver aquellos grandes barreños de agua 
tibia y espuma do jabón en que fregábamos los vasos A 
amigas mías, mis bluncas manos han fregado), aclarándolos 
luego en agua fresca, secándolos con paños de hilo y pasán- 
doles por fin una gamuza, reservada exclusivamente para 
ese uso. La misma agua de los vasos servia para la loza, 
que se limpiaba por análogo procedimiento, menos la ga- 
muza. Para la plata mudábamos las aguas. Hirviendo casi 
había de estar la en que se fregaban los cubiertos, frotán- 
dolos con una franela fuerte y un cepillo, de modo que no 
quedase ningún rincón ni entre los dientes de los tenedores 
ni en los dibujos. Secábamos y bruñiamos, por último, con 
gamuza, y haciendo esto á diario con primor, 08 aseguro 
ps la plata se conserva como si acabase de salir de la fá- 

rica. 
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MEMORIAS DE UN PLATO DE CHINA. 





Continuación. 


VIII. 






LAS 


- NMENSO es el vacío que deja en una fa- 
milia la separación de algunos de sus 
miembros; marchóse la desposada, y 
la pobre Maria Eugenia dedicóse con 
nuevo afán á sus demas hijos, mur- 
murando sin cesar plegarias por la feli- 
ww  Cidad de Pablo y del nuevo matrimonio. 

Irene y Angelina crecian como dos capu- 
llos magníficos en el triste y solitario hogar 
de sus padres: ambas hermanas se amaban 
con extremo, quizás por la diferencia que en sus 
caracteres existia, 

Irene era viva, bulliciosa y risueña, lo que per- 
mitía admirar sus dientes pequeños y blancos 
como perlas; su estatura corta, y graciosas sus 
proporciones. Angelina, aunque cuatro años menor, 
era más alta que su hermana, delgada y esbelta; 
grave y pensativa siempre, olvidada de sí misma 
por atender al bien de los demás, parecía un ángel 
que, entre el bullicio del mundo, suspiraba por la 
tranquilidad del paraiso. 

La misma diferencia que en la estatura y carac- 
teres existia en el físico de las dos jóvenes: ambas 
eran rubias, pero el cabello de Irene tenía el matiz 
brillante de una moneda de oro, y el de Angelina 
el tinte delicado del rubio que se inclina al color 
del lino; Irene, encarnada como el cáliz de una 
rosa; Angelina, palida y de una blancura transpa- 
rente que dejaba percibir el azulado tejido de las 
venas; los ojos de Irene, vivos y de mirada ar- 
diente; los de Angelina, garzos y modestamente 
expresivos. 

¡Ay! antes lo dije y lo repito ahura: mucho 
amaba a todos los vástagos del matrimonio Aré- 
valo, pero Angelina era mi predilecta. 


ES: 


— ¡ Brindemos por el amor y la alegria! 

—¡ Y por la belleza de la desposada! 

— ¡Y a la felicidad de los novios! 

Estas exclamaciones me sorprendieron, al par 
que recibía de lleno la luz de muchas bujías. 

Hacía algún tiempo que no llegaba á mí rumor 
alguno, y por el pronto me senti aturdido, si bien 
tardé poco en combinar mis recuerdos. 

Después de un periodo de inacción que nunca 
he podido calcular, pero que no debió ser corto, 
me encontraba en una mesa cubierta con profu- 
sión de viandas delicadas, exquisitos dulces y vi- 
nos riquisimos. 

Irene, la bella niña del cabello de oro, ocupaba 
el sitio de preferencia; su semblante, suavemente 
coloreado por el rubor y la alegría, rebosaba feli- 
cidad; á su lado estaba el esposo amado de su co- 
razón, que era un hermoso joven, cuyo rostro re- 
flejaba franqueza y bondad. 

Arévalo y María Eugenia los contemplaban con 
tiernas miradas, y Angelina asistia á la cena de 
boda de Irene llena de dulce y pura satisfacción 


. por la dicha que la Providencia había ofrecido á 


su querida hermana. 

Las demás personas que rodeaban la mesa me 
inspiraron un sentimiento de repulsión imposible 
de explicar. Eran dos hermanas del novio, cuyas al- 
mas no estaban en relación con sus cuerpos, porque 
estos me parecian extremadamente altos y ellas 
pequeñas en demasia; sus esposos, materia dis- 
puesta para todo con tal de que resultara en ven- 
taja de sus intereses, y un primo lejano, que dis- 
frutaba en el seno de la familia una pingiie pre- 
benda en la catedral de Méjico. 

La Providencia había extendido su misericordia 
sobre Arévalo, proporcionando á Irene un esposo 
digno, honrado, enamorado de ella hasta el extre- 
mo y bastante rico para satisfacer los más ruino- 
sos caprichos, en el caso que alguna vez los tu- 
viera. 

Por aquella boda volví á hallarme en mi centro; 
me rodearon cubiertus de plata, copas de cristal 
finisimo, y vi deslizarse los días en un continuo 
festín. 

El amor de los recién casados hacia soñar en la 
tierra con la felicidad del cielo; sus miradas de 
ternura y la alegría que iluminaba sus rostros, 
obligaba á contraer los suyos á los parientes, que 
no podian perdonar á la hija de Arévalo su pobre- 
za; sin embargo, cuando el marido dirigía á ellos 
los ojos, siempre hallaban en el doble fondo de la 
falsedad de sus almas una sonrisa ó una palabra 
de adulación para la novia. 
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X. 


Mi mayor pena al ser regalado por Arévalo á su 
hija, fué el temor de separarme para siempre de 
Angelina. 

Afortunadamente no sucedió asi; ésta se hallaba 
de continuo al lado de su hermana, y por las con- 
fidencias de ambas llegaban á mi muchos secretos 
de la existencia de mis antiguos dueños. 

La tasa seguía la rápida pendiente de la desgra- 
cia; el estado de alarma en que estaba la nación 
española con los acontecimientos de Madrid y la 
intervención que Bonaparte empezaba á tomar en 
ellos, cerraba el camino hasta a los negocios más 
sencillos, y Arévalo se hallaba, puede decirse, ate- 
nido á la renta que le había asignado Pablo, más 
corta ya que al principio en razón al aumento de 
gastos que tenía con cuatro hijos. 

Irene lloraba al escuchar á Angelina, no sólo por 
los pesares de los autores de sus días, sino por la 
imposibilidad en que se hallaba de remediarlos. 

En efecto, esclava y señora á la vez, si contaba 
con el amor y la voluntad de su esposo, nunca fal- 
taba entre él y ella algún pariente que neutralizara 
las buenas impresiones, y no le quedaba más que 
el triste recurso de sentir su impotencia y ocultar 
el disgusto que ésta le producía, por no afligir al 
que se miraba en sus ojos como en un espejo. 

Intrigas habilmente dispuestas tramaban en 
tanto sordamente la separación de los padres y la 
hija. Arévalo, orgulloso y digno hasta el extremo, 
suspendió sus visitas, y cuando Trene asolada trató 
de inquirir por que la abandonaba la familia á 
quien amaba con todo su corazón, los cuñados se 
valieron de mil imposturas y consiguieron al fin 
que ni aquélla volviera, ni su marido permitiera á 
lrene que fuese á verles, ni averiguar la causa de 
tan singular retraimiento. 

El disgusto hizo enfermar á la joven, y su ma- 
rido la llevó á un viaje de recreo, apurando cuan- 
tos medios se hallaban á su alcance para distraerla 
y halagarla; y ella, que al fin no tenía aún veinte 
años, se dejó conducir por la agradable corriente 
de la felicidad. Su delicada salud, al par que ins- 
piraba serios temores al enamorado esposo, mante- 
nía viva en el corazón de los cuñados la dulcisima 
idea de que no tendría sucesión. 

Pero á la vuelta de Irene, sintieron los egoístas 
parientes caer en ruinas el edificio de sus ambi- 
ciones. La joven abrigaba fundadas esperanzas de 
ser madre. 


XI. 


Una mañana sentí extraordinaria agitación en 
la casa; los criados pasaban por el comedor con ra- 
mos de flores, y las criadas entraban y salían llo- 
rosas y como asustadas. 

— ¡Pobre Irene! — dije para mi;—¿qué nube 
amenazará el horizonte de tu dicha? 

De pronto, una de las cuñadas entró precipita- 
damente, me alcanzó del aparador, depositó en mí 
unas bolas de estopa, que en vano procuraba adi- 
vinar qué objeto tenían, y se dirigyió al dormitorio 
de Irene. 

¡Qué espectáculo se me ofreció en él, y con cuánta 
verdad se dice que el mundo es valle de lágrimas! 

El esposo de la hija de Arévalo sp hallaba en su 
lecho, pálido y desfigurado por las angustias de la 
agonía; víctima de una enfermedad tan aguda 
como inesperada, el bueno y hermoso joven, cinco 
dias antes rebosando de salud y vida, veia llegar 
el término de la suya, con la tranquila paz del 
justo que deja la patria transitoria por la eterna. 

Irene estaba á la cabecera tan pálida como el 
enfermo, y sufriendo al par de él una agonía mo- 
ral que hubiera conmovido el corazón más duro é 
indiferente. ¡ Desgraciada mujer, que debía pagar 
con martirios horribles y una vida de soledad y 
recuerdos, el año de felicidad que había disfru- 
tado! 

El melancólico sonido de la campanilla anunció 
la llegada del Santo Viático; prosternáronse todos, 
y no eran por cierto los que más alto sollozabun 
los que más sufrían. Irene, desgarrado el corazón 
y secos los ojos que encendía el fuego de la fiebre, 
sostenía amorosamente al pobre enfermo, que en 
el apoyo de su cariñoso abrazo y entusiasta fe ha- 
llaba fuerzas para recibir al Verbo Divino en el 
sacramento de su amor. ¡Ay, si los corazones de 
los parientes que rodeaban al moribundo hubieran 
sido visibles para todos como lo eran para mí, ha- 
bría sido un espectáculo capaz de hacer aborrecible 
á media humanidad ! En el fondo de aquellas con- 
ciencias de mercaderes se verificaba un prorrateo 
innoble, calculando ¿qué parte tocarían de los dos 
millones que formaban la fortuna; del que moría, 
cuyo único heredero ni habia nacido, ni probable- 
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mente vería la luz por la delicada naturaleza de 
su madre. 

¿Verdad, hijos mios, que parece imposible que 
junto á la muerte, término de todas las ambiciones 
de la vida, se piense friamente en el interés? Pues, 
por desgracia, lo que abundan son ejemplos de esta 
clase; y así vemos con frecuencia que por no asus- 
tar á los enfermos no se les habla de recibir los 
consuelos de la religión, pero si puede haber du- 
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6.—Traje de veraneo para señoritas. 


das ó temores respecto a la herencia, seguro es que 
no se olvide indicarle que haga disposiciones, ni 
falte un escribano á la cabecera del lecho para 
arrancar de aquellos dedos, “unque estén medio 
helados, la firma que ha de tranquilizar á los he- 
rederos. | 

¡ Y vuelta á la filosofía sin ser posible evitarlo! 
¿Pero quién cuenta los años que yo, ha visto tan- 
tas miserias y no es filósofo? 
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Después de recibir el Viático se administró al 
enfermo la Extremaunción, y entonces comprendí 
el objeto de las bolas de estopa, que sirvieron para 
enjugar el óleo santo. | 

La procesión que acompañaba al.Rey de reyes se 
alejó lentamente; las luces del,altar-se apagaron; 
los parientes salieron de-la alcoba,!y+el joven ma- 


LA 


trimonio quedó solo durante algunos momentos. 

— Irene mía, ¿estás ahí? — dijo fatigosamente el 
moribundo. 

— Sí, Jaime; ¿deseas algo?—repuso ella á la vez 
que por un poderoso esfuerzo de voluntad domi- 
naba su dolor y ahogaba los gemidos que pugna- 
ban por brotar de sus labios. 

— Nada, amor mio; saber que no te alejas; ¡es 
tan poco el tiempo que me re3ta de estar á tu lado! 


MODA ELEGANTE ILUSTRADA 203 


yy ALLI: y 1: . ae 
4 ¡ 
mol 
Ñ 


ML 
5 Ls 


ye dle cae + ed 


: a. 
¿ E" + 
17 


j UI 
1 Al epa 
ls 1 me 


Ey Y ; A 
Ho 
k A 
h y 14 
NY 
* 
'» = 
PA 


 P : F a > $ 
A a : 
Uan dE E 
q.” = vaga ds > 
e de 5 . Y í 
: hi YI mn 1 Aa da « 
' Ml A o EL 
a na 
A pl 
¿QUIN LA PU 4401 eo - A a 
: " o A Ñ de 
y A INTA SO 
y 3 ¡AN . ' dsd br 04 
AA AO 08 


418 
Y! 
.* 0 
" 
” 
6 
a 


La Y 
h/ AAA 
A UNA 


q 
y de el 


= : a. ] 3 , > — 
: = - Pm — _ =- _ 
= — -] =p. Lo 


Ú A 





7.—Traje de pasoo para señoras jóvenes. Delantero. Véase el dibujo 8. 


— Calla —murmuró la infeliz sin saber qué de- 
cía; — no ofendas a Dios perdiendo la espe- 
ranza. | . 

— No es la esperanza, sino la vida la que siento 
que me deja por instantes; pero no llores ni te 
aflijas: estoy tranquilo y confio en la misericordia 
de Dios; al entregarle mi alma le doy gracias por- 
que me ha concedido una felicidad tan completa, 
como pocas criaturas la disfrutan en la tierra. Sólo 
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siento dejarte, amor mío; ta porvenir me espanta, 
Ped en esta hora solemne leo claramente en él. 

ucho te queda que luchar y que sufrir, á pesar 
de que en mi testamento te doy el lugar que me- 
reces y cuantos derechos te concede la ley sobre 
el hijo que llevas en tu seno. Preciso será que de- 
fiendas su fortuna; que la ambición combatirá, 
cuando la muerte cierre mis ojos, á fin de que la 
infeliz criatura, ya.que no tenga' padre, conserve 





LU 


al menos su herencia. No omitas trabajos ni sacri- 
ficios:-¿me prometes hacerlo así? E á 

— Te lo juro. 

— Entonces muero tranquilo y dando gracias al 
Señor: por la misericordia que usa conmigo per- 
mitiéndome que estés á mi lado en esta hora. 

La llegada de la familia interrumpió al mori- 
bundo; reclinóse en los brazos de Irene, y, mur- 
muró tan bajo que apenas se le percibía: 

—-¡Desconfía de los mós interesados! 


Velaronse sus ojos, murmuró algunas oraciones . 


y cayó en un letargo, del cual no volvió. 
¡La esposa de Jaime era viuda antes de cumplir 
veinte años! 
- XITI. 


Un grito desgarrador de. la infeliz, seguido de 


violentas convulsiones, dió a conocer a la familia 
que todo había concluido; arrancáronla de junto 
al cadaver, y durante muchas semanas se a 


su vida. a 

Angelina, como un angel de consuelo, no'se 
apartó de ella; veló y oró junto á su cuñado, y 
probó con su delicada ternura y santa abnegación 
consolar aquella pena tan inmensa como la exten- 
sión del Océano. 

Y, sin embargo, á pesar de las horribles torturas 
que los sufrimientos físicos y morales producían 
en la débil naturaleza de la pobre viuda, el hijo de 
Jaime no moría. Todas las mañanas despertaba la 
codiciosa familia con la halagiieña esperanza de 
que fuese el último en la fragil existencia del abo- 
rrecido heredero; y para burlar sus cálculos egoís- 
tas permitia Dios que enferma, demacrada, inape- 
tente, sumida en un dolor sin lágrimas, más terri- 


ble por su sombrio silencio que el que se exhala 


en llantos y gemidos, Irene seguia los trámites de 
su penoso estado. Entonces fué una guerra impla- 
cable la que se suscitó contra ella, disimulada al 
principio, audaz y provocativa á medida que au- 
mentaba el peligro de que viera la luz el huérfano. 
Se la atormentó de mil maneras; se la rodeó de 
una vigilancia continua, que llegó á ser insoporta- 
ble; se le rehusaron hasta los gastos más leves; las 
calumnias y las burlas fueron el sabroso entrete- 
nimiénto de sus cuñadas, que á la vez la perseguían 
con mil caprichos injustos y crueles, no dandole 
punto de reposo. Por dicha para la victima de estos 
odiosos manejos, la mayor parte de sus martirios 
los sufría sin darse cuenta de ellos, absorta como 
estaba en su dolor, hasta ser cual un cadáver gal- 
vanizado. 

¡Cómo vengaban aquellas almas, tan pobres de 
caridad como llenas de ambición, las horas de an- 
gustia que habían sufrido con el matrimonio de 
su hermano, abatiendo hasta el polvo a la desgra- 
ciada viuda! 


XIV. 


Una mañana, apoyada con trabajo en el brazo de 


Angelina, llegó Irene a casa de sus padres; visita 
que después de muchos graves disgustos, y gra- 
cias á la energía de su hermana, le habian permi- 
tido hacer: durante las horas que estuvo, María 
Eugenia, la madre amante que sufría con Irene las 
amarguras de su calvario, procuró consolarla y 
darle ánimo; pero cuando al tiempo de marchar, 
cariñosamente abrazada á ella, le dirigía mil du- 
ces palabras, la infeliz viuda exhaló un gemido y 
las lágrimas que hacía cuatro meses no había po- 
dido derramar brotaron a raudales y bañaron sus 
pálidas mejillas. hs 

—:;Madre de mi alma! — murmuró entre sollo- 
z08;—quisiera quedarme á vuestro lado para morir 
tranquila, si Dios dispone de mí en el trance que 
espero. 

— Hija adorada —repuso María Eugenia,— la 


casa de¿tus padres será siempre tuya y de tu hijo; . 
pero no pienses en la muerte; esperemos, al con- 


trario, que la misericordia' del Señor te otorgue 
días más serenos. 

—Sií, Irene—añadió el amoroso Arévalo; —de 
hoy mag no te separas de nosotros; ahora mismo 


voy á-.prevenir á la familia de tu esposo de.la de- * 


terminación” que hemos tomado; si“la aprueban, 
me alegraré, porque no gusto de desavenencias; 8i 
no, poco me importa, porque antes que todo es la 
tranquilidad de tu espiritu. 

Y el buen Arévalo salió a desempeñar 
agradable comisión. i 


? 


r 


su des- 
cc. RR. : , ; 10 SA y 
IN o | 
Era el mes de Abril, delicioso siempre en la ca- 
pital de Andalucía; á pesar de:lo intenso de su 


» 


fuando ocupó su.lindo cuartito de soltera, y desde 
su lecho, blanco y perfumado, vió á través de los 
. hierros de la ventana los ramos de rosas blancas y 


jardin. - | 


Desde entonces;el: llanto, alivio en las afliccio- 


nes del córazón,-no faltó más de sus ojos; pero su 
dolor*éra tranquilo, y. el. recuerdo de su esposo 
lleno de melancólica dulzura. Libre de la dura es- 


clavitud en que había estado, consolada.por su 


buena madre y fortalecida con el tierno amor de 


- Angelina, la infeliz esperó la terrible hora, dis- 


í 


puesta á someterse sin quejas a la voluntad .de 
Dios. | 

Pero ¿cómo pintar la tempestad de cólera que 
suscitó en los parientes de Jaime la determinación 


de su viuda? Tratóse por todos los medios imagi- 


nables, hasta invocando las leyes, de arrancarla 
del asilo bendito que había elegido. ¡Inútil afan! 
Los jueces y abogados consultados á propósito de- 
clararon que, dadas las circunstancias, en nin- 
guna parte estaba mejor Irene que al lado de sus 
padres. 


Esta resolución arruinó de una vez las combi- 
" naciones maquiavelicas de los ambiciosos, que- 


dandoles sólo el derecho de expresar su inala vo- 
luntad con los más villanos manejos y demostra- 
ciones de sórdido interés. 


XV. 


No hay bien ni mal que cien años dure, dice 
un refrán mas viejo que yo, y, naturalmente, llegó 
al fin el plazo que se aguardaba. Avisada con opor- 
tunidad la familia, acudió inmediatamente, ha- 
ciéendose acompañar de tantos médicos de su con- 
fianza y testigos como si se tratase del heredero 
de un reino. 

Podéis suponer lo que sentirían y pensarían 
cada cual durante la horrible crisis, y qué sineeros 
votos harian en el fondo del corazón para que un 
rasgo de piedad de la muerte les librara de tener 
que partir con nadie los millones del difunto; pero 
Dios, que vela por la inocencia y protege a los des- 
validos, permitió que precisamente cuando juzga- 
ban que la viuda de Jaime expiraba, el llorar de 
su hijo les hizo estremecer de cólera y espanto. 

¡ No había lugar á dudas! ¡El huérfano tenia ya 
voz para reclamar la herencia de su padre! Mirá- 
ronse unos á otros con profunda sorpresa y grave 
desanimación, y después de dejar una mujer de 
guarda por si moría antes del término que marca 
la ley, marcharon sin cuidarse de Irene, que gemía 
víctima de fiebre devoradora, mientras María Eu- 
genia se deshacia en lágrimas, y Angelina vigilaba 
a la guardiana del pequeño sér que con tan tristes 
auspicios acababa de ver la luz. 


XVI. 


Voy a referir lo que acaeció en el bautismo del 
niño, que es, por cierto, un caso extraño, ó mejor 
dicho, providencial. 

Habia entonces en el convento de capuchinos 
de Sevilla un religioso cuya fama de santidad era 
tan grande, que todos le amaban y respetaban 
hasta un extremo imposible de explicar. Atribuian 
á los actos de caridad que practicaba milagrosas 
virtudes, y entre ellas se decía, como una de las 
mas notables, que toda criatura que recibiera de 
sus manos el sacramento del Bautismo, si había de 


. ser honrada y buena vivía, y si no, moria en la 


cuna. 

Cuando se indicaron en Irene las primeras espe- 
ranzas de maternidad, su esposo, en las dulces é 
intimas conversaciones que tenía con ella respecto 
al hijo adorado que esperaban, manifestó algunas 
veces el deseo de que fray Salvador de Sevilla, co- 
nocido vulgarmente por el nombre del P. Virita, 


fuese el que le administrase el sacramento del 
- Bautismo. | 


Pero ocurrió la muerte de Jaime, y nadie vol- 
vió a acordarse de los proyectos del amoroso pa- 
dre: ni Irene, moribunda en su lecho, podía cum- 
plir la voluntad del.esposo, ni Arévalo y María 
Eugenia, llenos de dolor por el peligro en que la 
veian, ni los parientes, que se preocupaban muy 
poco de que el niño fuese honrado ó no, ya que 
estaba en el mundo (que era lo único que hubieran 
deseado evitar), el hecho es que llegó la hora del 
bautismo, y ya el primo canónigo de Mugiro iba a 
derramar el'agua santa sobre la cabeza del ino- 
cente, á quien tenía en los brazos Angelina, cuando 
las personas que rodeaban la pila se apartaron res- 
petuosamente para dar: paso al venerable capu- 
£hino, que en un momento se halló al lado de la 
madrina y del tierno infante. 

. > Dejadme bautizar á ese niño — dijo con su voz 


) . dulce y; extraordinariamente simpática, pero á la 
pena, Irene exhaló un leve suspiro de consuelo * 


J 


cual nadie osaba resistir. e 
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a Continuará. . 


rd .. . ss» . mo. * E ».. -. . 


j , 


y las esbeltas y azules campanillas del próximo 
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Buscando casa-cuartel 
Más amplia para mi gente, . 
Dije á la tropa: «¡De frente!'; ; 
¡Marchen! ¡A Carabanchel!». 
, Y de la corte salí | 
A paso más que ligero . 
Con un batallón entero 
De chiquillos tras de mí. l 
Me instalé, sin gran trabajo, .. 
Gracias á vuestras mercedes, ' 
Y aquí me tienen ustedes 
En Carabanchel de Abajo. 
Aunque á nadie la ofrecí, 
Saber debe el pueblo en masa ' 
Que tienen casa en mi casa 
Y un leal amigo en mi. 
Aquí, de los campamentos . 
No estamos muy alejados, 
Y sabéis que entre soldados 
Se excusan los cumplimientos. 
De las fórmulas sociales 
Me cargan las etiquetas, 
Porque somos los poetas 
Francotes y liberales 
Y no nos gusta el disfraz 
De vanas hipocresias. 
¿Tengo vuestras simpatías? 
¿S1? ¡Pues mil gracias, y en paz! 
Yo no merezco el honor 
(Jue amables me dispensáis; 
Pero ya que lo llamais, 
Aquí tenéis al autor. 
Autor de cien desatinos, 
Que agradece de verdad 
Esta prueba de amistad 
Que le dan Los Langostinos. 
Prueba de amistad querida 
Que noble esfuerzo pregona. 
Esta es la mejor corona 
Que he recibido en mi vida. 
¡Corona de aprecio fiel 
Que, desde ahora, yo os lo fio, 
Tendrá un pensamiento mío 
En cada hoja do laurel! 
Supieron representar 
Mis obras con perfección, 
Y de la interpretación 
Satisfecho debo estar. 
Un Chateaur Margauz muy propio; 
Unos Baturros divinos, 
Y un par de Zangolotinos 
Que á mí me dieron el opio. 
Los muchachos estuvieron 
Muy bien. Cuantos trabajaron, 
En su papel me gustaron 
Y el aplauso merecieron. 
Pero ellas, natura]mente, 
Como son chicas divinas..... 
M amos, que las langostinas 
e gustan más, francamente! 
A ellas y á ellos les doy 
Mi cordial enhorabuena, 
Y me marcho de la escena 
Porque ya cansado estoy. 
Yo la franqueza bendigo; 
Todo el pueblo me conoce, 
Y ya sabéis: Sombra, doce, 
Una casa y un amigo. 
¡ Y si no quereis honrar 
Mi cuartel-habitación, 
Tenéis de mi corazón 
Las puertas de par en par! ' 


JosÉ JACcKson VEYÁN. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
ge sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de Injo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, Ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





TRES HERMANAS GEMELAS. — Al presente hay mucha be- 
nevolencia en cuanto se relaciona con el uso de las alhajas 
en las señoritas, siempre que hagan de ellas un uso discreto, 
llevándolas con sencillez; pues sería de un gusto detestable 
que se pusieran brillantes ó piedras grandes de cualquier co- 
lor, así como que usaran aderezos, collares suntuosos, etc. 
Por lo tanto, no hay regla para las sortijas que debe llevar 
una señorita, y puede usted ponerse las que le plazca, siem- 
pre que no tengan pretensiones. 

Sin recibir el regalo que usted indica y es costumbre, no 
debe adelantarse á hacer el que por su parte le corresponde. 

El brazalete, que regala_el novio á su prometida lo lleva 
siempre, lo mismo para casa que para asistir á los bailes. 


- Se graba en el interior de la pulsera, y sortija la fecha del 


petitorio, y el nombre de ella en la sortija y el de él en el 
brazalete. | , E 
Los partes de boda se dan antes de verificarse el enlace á 





(1) Composición leida por su autor en la función que, en su obse- 


quio, organizó la! sociedad cómico-lirica La Langosta. 


LA 


los amigos intimos y personas de la fami- 
lia, bien visitándolos, bien por escrito si 
no estuviesen en la misma población. A las 
personas de cumplido se les manda parte 
de boda y de casa pasado¡un mes de las 
nupcias y antes de los cinco ó seis: la mis - 
ma costumbre para las personas que resi- 
den en otra población. 

St; esos son los regalos que hace la no- 
via á su prometido. 

La pregunta que me hace, referente á 
la cantidad de trajes y demás efectos quo 
debe tener el frousseau, esssumamente di- 
fícil de contestar con acierto, pues la res- 
puesta depende en primer término de la Ro 
sición social que ocupe esa señorita. Sin 
embargo, le diré que por lo menos necesita 
un traje de excursión, que debe ser de for- 
ma sastre, con chaqueta, y como tejido, la 
lanilla inglesa ó la alpaca es lo más propio: 
dos trajes de seda, dos de baile, otro de 
barége fantasía y dos ó tres más de batis- 
ta. Para cada traje un sombrero de distin- 
ta forma, según lo requiera el traje que 
use. También necesita un collet de vestir, 
otro abrigo y dos trajes de recibir. 

Con éstos y las toilettes regaladas por el 
novio, que por lo menos han de ser: dos, 
tiene suficiente; eS repito que, ignorando 
la posición social que SIDA es imposible 
contestar con acierto, pues ha y una diferen- 
cia enorme de un trousseau moderado, que 
es lo que indico, al que llevaría una seño- 
rita de desahogada posición. 

No menos difícil es señalar con acierto 
la cantidad de ropa blanca de que ha de 
componerse el trousseau. Sin embargo, diré 
á usted que lo más indispensable son dos 
docenas de camisas de día. De éstas una 
docena debe ser de vestir, y por lo tanto 
bastante con adornos de batista de hilo, en- 
caje valenciennes ó plegados de batista. 
Las de la otra docena serán de hilo de Ho- 
landa y más sencillas de hechura, adorna- 
das contiras bordadas y bordados á mano. 
También llevará otra docena de camisas 
de dormir, tres ó cuatro de batista y más 
adornadas que las demás. A esto se añade 
una docena de pantalones, haciendo juego 
con las: camisas; una docena de cubrecor- 
sés, seis altos y seis bajos, también ha- 
ciendo juego; una docena de enaguas de 
vestir, que también deben hacer juego: 
media docena de las mismas, cortas, para 
debajo, y media docena de refajos de pi- 
qué adornados con tiras bordadas, seis pei- 
nadores y seis matindes, dos docenas de 
pares de medias, tres docenas de pañuelos 
y una de vestir, distintos y completamen- 
te fantasía; tres corsés, uno de ellos de seda. 

Creo que con esto podrá formar una idea 
de las principales particularidades del trous- 
«equ. Si tiene alguna dificultad, puede re- 
petir la consulta, puesto que, según dice, 
aun le queda tiempo. 

Lo general es marcar los pañuelos con 
las dos iniciales enlazadas; pero puesto que 
se trata de varios pañuelos, puede también 
variar. 

Para mi gusto, los modelos más bonitos 
para estos enlaces son los que verá en Jos 
núms. 16, 19, 21, 23 y 25 de la Hoja-Suple- 
mento de 14 de Abril. 


UNA CAMELIA BLANCA. —Siento mucho 
no poderla complacer en su primer deseo. 

Para los roquetes se emplea toda clase de tejidos trans- 
parentes siendo blancos, holanda fina, batista de hilo, y 
como más lujoso, el nipis. (reneralmente no se bordan, sino 
se rizan en el mismo sentido que lo hacen en los conventos 
con las sobrepellices. De quererlo bordar, mi consejo es que 
prefiera flores sueltas, que de trecho en trecho, con regula- 
ridad, cubran el fondo, y que el de las flores sea calado. De 
no ser así, puede hacer una ancha cenefa bordada alrededor, 
lo que hará también bonito. 

En la parte inferior llevan los roquetes un anchísimo en- 
caje, que podrá ser todo lo lujoso que usted quiera, eligiendo 
desde el encaje de tul bordado, hasta el más caro y antiguo, 
Malinas, Bruselas, Alencon, etc. 

Los puños, que son muy anchos y bastante altos, van 
ajustados á un viso «le raso color pensamiento. 

No puedo decirle 4 punto fijo las varas de tela que puede 
emplear. Esto depende primeramente de la anchura de la 
que elija, y después de la corpulencia y estatura de la per- 
sona que ha «le usarlo. 


Miss Mary.—En el próximo verano estarán de moda las 
caídas hasta el borde del vestido; pero no pasará la anchura 
de éstas de la que tiene la cinta núm. 22. Estas caídas se com- 
ponen de dos cocas algo desiguales y bastante largas 10 
las que tiene la segunda figura del figurin iluminado del 22 
de Mayo). 

Un sencillo y bonito modelo de sombrero, muy propio para 
plava, es el grabado 22 del número de 6 de Junio. 

En cuanto al calzado, el de color avellana tostada es el 
más de moda para playa y campo. 


Exnr1queTa.—Aun cuando he publicado ya la receta de 
las patatas soufflés, tengo el gusto de repetírsela. 

Para que la fritura de éstas se haga bien, debe procu- 
rarse escogerlas de buena calidad, y después partirlas en 
roondeles ó pedazos alargados. Se echan en la fritura á un 
calor mediano, y se dejan ablandar. Después se escurren en 
un pasador, dejándolas enfriar, y en seguida se echan de 
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-8.—Espalda del trajo de pasoo. Véase el dibujo 7. 


nuevo en la fritura, estando ésta muy caliente, se mueven, 
y se deja que tomen buen color. Si las patatas son buenas, 
se ahuecan muchísimo al sacarlas de la sartén. Luego se 
dejan escurrrir, se sazonan, y en seguida se sirven. 

Para hacer el acaramelado de toda clase de dulces, se po- 
nen en un perolito 500 gramos, ó bien un kilo de azúcar 
de pilón y un litro de agua; se deja hervir á fuego vivo 
hasta que forme globos y quede el jarabe á 40”. Este jarabe 
se prueba metiendo en él un palito dol grueso del dedo me- 
flique y de 16 centimetros de largo. A] sacarlo se pone el 
dedo encima haciendo escurrir el almíbar, y si la gota que 
cae cuaja en seguida, ya cstá el acaramelado en su punto. 
Con un cacillo pequeño se van sumergiendo uno á uno los 
fresones, Úó en montoncitos las fresas, y se van vertiendo 
separadas, dándoles la forma sobre una piedra de mármol 
untada con aceite de alimendras dulces. Se dejan enfriar, y 
después que lo están , se introducen los dulces en los molde- 
citos de papel rizado. 

De esta misma manera so acaramelan las guindas, uvas, 
avellanas, nueces, etc. 

Para conservar las frosas y fresones en almibar se haoe 
éste clarito, con medio cuartillo de agua para una libra de 
azúcar; cuando está bien clariticada y hace un poco de ies, 
se cuela y se echan en él los fresones y fresas muy madu- 
ras, pero muy enteras. Se acercan al fuego, y en cuanto rom- 
pen á hervir se retiran y se dejan enfriar hasta el día 
siguiente, en que se vuelven á acercar al fuego, y en cuanto 
rompen á hervir se retiran también. Esta operación se re- 
pite durante ocho días, al cabo de los cuales puede guardarse 
el dulce bien frio en botes de porcelana ú frascos de cristal. 

Dos bonitos modelos de abrigo para la niña de diez meses 
son los grabados núms. 39 y 67 del número del 22 de Mayo 
próximo pasado. 


SIN MADRE.— El mejor medio de preservar la ropa de in- 
vierno de la polilla es guardarla en un gran baúl ó armario 
que cierre bien. Se forra interiormente con una sábana de 
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hilo, dentro de la cual se va metiendo la 
ropa de paño, después de vareada, cepi- 
llada y quitadas toda clase de manchas. En 
el fondo del armario ó baúl se coloca abun- 
dantemente.pimienta en grano algo tritu- 
rada , algunos granos de alcanfor molidos 
en papel de seda, bolas de naftalina y al- 
gunos paquetes de hierbas japonesas. Las 
prendas que necesiten mayor cuidado se 
envuelven en papeles de seda blancos. 
Después de bien envuelta toda la ropa 
que ha de guardarse, se pone en la super- 
ficie otra capa de pimienta, alcanfor, etc. 
En seguida se cierra y se engoma alrede- 
dor con una tira de papel, cubriendo el 
cierre y procurando esté en sitio obscuro. 
Sidonde guarda las ropas, alfombras, ta- 
- pices, cortinajes, etc., es una habitación 
con ventana, ponga en ésta persianas y 
además cortinas verdes. 


UNA INCESANTE PREGUNTONA. — Para 
hacer la tarta de almendra, se toma de 
éstas 150 gramos; móndanso y muélense 
bien; y se añade 150 gramos de azúcar en 
polvo, que se machaca de nuevo con la 
almendra hasta obtener una pasta homo- 
génea, 50 gramos de harina de tlor y tres 

uevos. Se mezclan las almendras, el azú- 
car y la harina con las yemas; se baten 
aparte las tres claras á la nievé hasta que 
estén muy duras, y se incorporan al resto; 
se vierte en un molde bañado de manteca, 
y se pone á cocer á fuego lento. Se perfu- 
ma con un palito de vainilla, 6 bien con 
algunas almendras amargas que se macha- 
can y se mezclan con las otras. Esta tarta 
se conserva fresca algunos días. 


B.—La gelatina de aves se hace de la 
manera siguiente: Se pone en una marmita 
dos libras de caza mayor ú menor, de ter- 
nera sin hueso cortada en pedazos, una ga - 
llina vieja, dos cebollas, dos zanahorias y 
un ramillete de perejil; se humedece con 
eomsommé y se deja cocer durante cinco 
horas á fuego lento. Después de bien es- 
pumado, se sonda la ternera y la gallina 
para ver si está bien cocida; luego so retira 
la carne y se pasa el resto por una servi- 
lleta; se coloca en una cacerola y se acerca 
ú fuego vivo hasta que empieco á mun- 
guar. Se modera el fuego, y cuando la 
gelatina esté cuajada se coloca en una te- 
rrina. Si quiere que la gelatina sepa á lie- 
bre, se añade á la gallina y á lu ternera el 
armazón y las patas de este animal, te- 
niendo la precaución de clarificar el jugo 
antes de que cuaje la gelatina. 

La siguiente receta es buena para con- 
feccionar la galantina de aves, lo mismo 
de faisán que de perdices, y también de 
liebre: Se deshuesa el ave después de va- 
ciada, chamnscada y limpia; se retiran los 
alones y se empieza á abrir por la espalda, 
dejando:la menos carne posible sobre el ar- 
mazón. Esta operación se hace de suerte 
que no se estropee la piel y quede adherente 
á la carne. 

En seguida se prepara ún picado que se 
hace de la manera siguiente: Se toman 371 
gramos (tres cuarterones) de ruedas de ter- 
nera , y otro tanto de jamón; se pica todo 
y se añade pimienta, sal, especias, un hue- 
vO, y 8e pica de nuevo. Se extiende el ave 
sobre un lienzo fino, y se introduce en 
ella una capa de picadillo de dos dedos de grueso; después 
otra de filetes de ave; luego otra de ruedecitas de trufas; 
luego una hilera de lonchas de lengua á la escarlata, y, por 
último, otra capa de picadillo, y asi se continúa hasta que 
el ave está completamente rellena. Después se cose Ja piel 
del ave de manera que el picadillo no se salga, conservando 
lo mejor posible la primitiva forma de aquélla. Luego se 
cubre la gelatina de lonchas de tocino, espolvoreadas de 
sal; se envuelve en un lienzo fino, cuyos extremos se cosen 
sujetándolos con varias vueltas de bramante delgado: se 
pone á cocer en una marmita ó cacerola (como un adobe) 
durante cuatro horas, y se sirve con el residuo de la cocción, 
después de pasado por un tamiz y reducido á gelatina. 

Diré á usted ahora cómo se trincha una galantina: Se em- 
ieza por cortarla el centro en toda su largura; después se 
sacen cortes perpendiculares en lonchas delgadas, mante- 

niendo el todo de modo que se deje su primera forma; cn 
seguida se introducen en cada lado dos agujas de plata 
que sostienen el todo, decorándola en seguida de gelatina. 
juando una galantina debe presentarse varias veces en la 
mesa no se trincha por entero, sino que se corta en varias 
lonchas, empezando por uno do los extremos, y sirviendo á 
cada uno la parte de gelatina que corresponde á la loncha. 

Para escabechar el atún, se pone en un vaso una parte de 
agua y dos de vinagre, una cabeza de ajo y una cebolla 
cortadas en pedacitos, perejil en rama, laurel, sal y pimien- 
ta, y se pune á escabechar. 


Uxa OrcutLosa.— Las camisetas de percal y nansuc se 
seilalarán este verano como recurso agradable de la ¡vilette 
de dicha estación. 

Para este gúnero de blasa también ge usa la gruesa ba- 
tista de hilo, damasco de seda, cuyos tonos preferidos son 
el azul porcelana óú beige vivo, y gencralinente estos tejidos 
no llevan ningún adorno. 

Este estilo de camisetas se hace con delanteros frunci- 
dos y drapéados; tres pliegues'planos en la espalda, cuello 


22 


ANNA A 
S Ñ 


IS 
ARAANNAAA do 


q. Aun YA 
AAA 


Ayu A 
RR 
AAA 


A 
e 


8 MALGAAs 
7 


Ni 'Ñ Y 
AAN 


y | O ! 


M 


NW 
] dl | ' il 


9.—Chaqueta para señoritas. 


ANS VE . p 


UA 


7 


o 





J.—Traje de soirós para Jóvenes de 13 4 15 años. 
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13.— Cami 
sa de dormir para señoras. 14. Traje pára niñas de 12 414 años. 
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vuelto y mangas largas sumamente ajustadas á partir del 
codo. | 
Las camisetas de batista blanca con jaretas y pespuntes 


- delante, con cuello almidonado, se llevarán también muchc, 


y en vez de poner el puño tamltién almidonado se preferirá 
la manga oda: de batista, terminándose sobre la manga por 


- un simple rouleanté, al cual se añade una valencienne. 


Esta clase de camisetas es lindisima , y se usan con falda 
de color claro, tonos crudos, grises, rosa, malva ó azul, 


- 6 también á cuadritos. 


Señalamos éstas como muy elegantes, acompañando tam- 


. bién con faldas de fular, batista ó lanas ligeras labradas. 


-—- 


Es indispensable para usar esta clase de camisetas é ir 
bien vestida, un cuerpo de debajo bien ajustado. 
Si su madre de usted es gruesa, podrá hacerse éste de 


tafetán blanco, sin forrar, con escote cuadrado, abrochado 


por delante y sin mangas. Estos cuerpos sin ballenas. 


DESEANDO RECIBIR «La MobaA».—Con el linón bis, que 


cada día está más de moda, se puede llevar toda clase de 


combinaciones en guarnición, pequeños volantes colocados 
en redondo alrededor de la falda, ó á lo largo sobre las cos- 
turas de los lados formando delantal. Con éstos se mezclan 
los encajes amarillentos, y también las cintas de raso blan- 
co. Los tres tonos forman un conjunto agradable y armo- 
nioso. En este caso se pone en la parte alta del cuerpo un 
pequeño canesú cuaJrado de linón, sobre el cual se aplican 
tres hileras de cinta de raso blanco del núm. 3, guarnecidas 


. al borde por una valencienne fruncida. Éstas cintas van 
repartidas de modo que la guarnición cubra todo el canesú 


vuelto en las esquinas en ángulo recto, siguiendo exacta- 


, mente la forma del mismo. La parte inferior del cuerpo va 


compuesta de cintas y encajes, alternando con bandas de 


_ linón, que ofrecen la pes siguiente: 
e 


Primero, una banda 
8 centímetros; segundo, una cinta de raso blanco núm. 3; 
tercero, una valencienne tendida, cosida al borde de la cin- 


- ta, teniendo el mismo ancho; cuarto, segunda blusa de li- 


nón, de 8 centímetros; quinto, una cinta; sexto, una valen- 


' cienne; y, fiaalmente, una banda de 'linón destinada á for- 


, mar la parte baja del cuerpo, cuyo ancho da,el largo del 


- talle. 


ya 


Esta segunda parte del cuerpo preparada así se monta 
alrededor del canesú, frunciéndola en tres hileras la primer 
banda de linón, así como la que forma la parte baja se 
frunce en cuatro hileras que encierran el talle. Las mangas, 
en rigor, pueden ser lisas, pero yo preferiría que siguieran 


* el mismo orden que el cuerpo. Este es de una extrema ele- 


gancia, y se completa por un alto cuello de raso drapeado 
(cinta núm. 22) que cierra por detrás por medio de un lazo. 
El talle lo rodea una cinta del mismo ancho, con una gran 
escarapola. : -* de RE 

Este traje resulta elegantísimo y propio para la edad de 
veinte años, que es la de esas señoritas. : 


DEsTERRADA. — Doy á' usted la receta de un vinagre aro- 
anático que usted misma podrá componer:: 


A A 7.001) gramos. 
Alcohol á4 35 grados............ 3.5 — 
Esencia de bergamota.......... 30 — 
Idem de limón................ 30  — 
Idem de Portugal....... eS 12 — 
Idem de romero............... 23 — 
Idem de lavanda.............. 4 — 
Idem de néroli......... oa 4 *— 
Alcoholato de melisa.......... pl 500 — 


Mézclese, agitese, y veinticuatro horas después se añaden 
66 gramos de tintura de benjuí, otro tanto de tolú, de tin- 
tura de styraz y de: alelí. Agítese de nuevo, y se añaden 
2.000 gramos de vinagre desleído. Después de doce horas se 
añaden aún 90 gramos de vinagre radical. 

Es fácil reducir las proporciones á tin de operar en me- 
nor cantidad. 

Le citaré también dos clases de perfume para el pañuelo: 


Espíritu de ro08a8...... ....... 565 centilitros. 
Esencia de lavanda. .-....... ...  J4 = 
"Extracto de néroli......... ..- 28 — 
Idem de vainilla............... 14 — 
Idem de Vetiver.............. 14 a 
Idem de casi8.... ............ 28 on 
Idem de ámbar gris. .......... 14 — 


Mézclese bien todo y agitese. 
El Bouquet du Bosphore, que tan en moda está, se com- 
pone de lo siguiente: 


Extracto de casi8....... td 56 centilitros. 
Idem de jazmín..... a 28 — 
Idem de triple rosa. ........... 28 — 
Idem de azahar..........-.- E — 
Idem de tuberosa. .... di ... 28 — 
Idem de algalia. .........o..... 14 — 
Esencia de almendras amargas...  1U gotas. 


Mézclese todo, después se filtra y se guarda en frascos 


- herméticamente cerrados. 


BarBA AzuL. — Para hacer el gateuu parisien por que 
me pregunta, sé emplean nueve huevos. Se ponen 200 gra- 
mos de azúcar tamizada, y se baten con las nueve yemas 
durante un cuarto de hora. Luego se baten las claras á la 
nieve hasta que estén muy duras, mezclando con ellas seis 
onzas de azúcar tamizada. Antes de mezclarse con las ye- 
mas batidas, se añade á aquéllas 200 gramos de fécula de 
patata y la corteza de un limón, raspada. Se mezcla bien 
todo trabajándolo mucho, y se vierte en un molde cubierto 
de papel blanco.y untado de mantequilla fresca de vacas. 
Se mete en el horno á un calor moderado durante tres cuar- 
tos de hora. Este delicioso bizcocho debe subir y crecer bas- 
tante. 

El gateau museline se hace de la manera siguiente: * 

Se mide un vasito pequeño, del tamaño de los del vino 
común, de flor de arroz, otro de azúcar tamizada y cinco hue- 


linón al hilo, de un ancho de - 


vos; es baten las claras aparte á la nieve, y se añade poco 
á poco la flor de arroz y luego el azúcar tamizada. Después 
se van echando una á una las yemas, que previamente se 
habrán batido bien; se vierte todo en un molde untado de 
manteca, y se mete en el horno de regular calor. Cuando la 
superficie del bizcocho está bien dorada, se cubre con un 
papel blanco también untado de manteca. Para asegurarse 
del término de la cocción se introduce una aguja de hacer 
media, y cuando ésta sale completamente seca, el bizcocho 
está en su punto. Entonces se vuelca, y se espolvorea de 
o antes de servirlo. Este bizcocho se conserva varios 
ías. 


Ábpria P. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 22. 


e 


. Corresponde á las Soñoras Susoriptoras de la odielón de lujo. 
TRAJE DE CARRERAS. 


Se compone este traje de una falda de piel de seda color 
flor de tilo, abierta en el lado izquierdo sobre un cuchillo de 
raso blanco añadido sobre la cadera y cuya abertura, así 
como el borde inferior de la falda, van adornados con un 
bordado de azabeche, y un cuerpo género Luis XVI de ta- 
fetán azul celeste, bordado de lentejuelas, con aldetas on- 
duladas muy abiertas por delante. Los delanteros, con pin- 


zas, van abiertos sobre un chaleco de raso blanco, que lleva 


por encima un peto de tafetán azul celeste bordado de len- 
tojuelas. Cuello vuelto de piel de seda, abierto en la es- 
palda y. plegado sobre el pecho. Tres correas de terciopelo 
azul, fijadas con botones de stras, atraviesan el chaleco y 
cierran el cuerpo. Manga ajustada al , Suarnecida en 
lo alto con un volante de muselina de ln negra indesple- 
gable. Puño: de encaje blanco. Cuello en pie de tafetán 
azul bordado con lazos de raso violina. —Capota de encaje 
crin, bordada de stras y azabache y adornada con tul vio- 


_ lina, raso negro, encaje negro y una a¿grette coronel. 


Tela necesaria: 11 metros de piel de seda; 4 metros de ta- 
fetán bordado, y 3 metros de muselina. 





EXPLICACIÓN DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Osrreependo á las Sras. Susoripteras de la edición de tajo 
y á las de la 2.+ edicion. 


1 y 11. MB, AM. Enlaces para sábanas. 
2 y 12. MB, AM. Enlaces para almohadones, almohadas 
y toallas. 
3. A,B,C,D,E,F, G. Principio de abecedario para 
marcar ropa de casa. , 
4. Esquina de pañuelo para señora. Se borda á festón; 
las hojas al plumetis y á realce las flores. 
5. Cortina de sagrario, bordada en oro sobre raso blanco. 
6 y 10. Adolfo, Francisco. Nombres para pañuelos. 
7. PH. Enlace para marcar ropa de casa, 
8 y 9. MP, GP. Enlaces para pañuelos. 
13. Fantasía para sachets bordado con lausín. Se hace á 
punto de lanza y punto de espina. 
14. Festón para camisa de seiora. Las flores se bordan á 
realce y los ojetes abiertos. 
15. A, B, €, D. Principio de abecedario para mantelería. 





Contra Tos, Grippe (Influenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta de Nafé son siemprelos Pectorales más eficaces. Todas Farmacias, 
Perfume natura) 


VIOLETTE IDÉALE Forrest 


ionbigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 








Perfumería erótica SENET, 35, rue du Quatre Septemb 
Paris. (Véanse los anuncios. ) A E 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C*, 81, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios. ) 
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EAU D'HOUBIGANT notan los tanos 


Houbigant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honoré. 








IMPORTANTE. 





Rogamos á las Señoras Suscriptoras cuyos abo- 
nos terminen en fin del presente mes y piensen 
seguir honrandonos con sua concurso, se sirvan 
anunciar su propósito á esta Administración con 
la mayor anticipación posible, á fin de que el ser- 
vicio de sus respectivos abonos no sufra retraso 

or la aglomeración de trabajos, propia de esta 
epoca del año en nuestras oficinas. 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de 
las fajas con que se recibe el periódico. 





Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca- 


rácter de representantes de esta Empresa en las - 
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«provincias, nos penen en el caso de recordar nue- 


vamente: 1.”, que no respondemos más que de 
aquellas suscripciones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinas: 2.”, que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que, á la sombra del crédito de la Em- 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su 
buena fe, y 3.”, que siendo en gran número los li- 
breros, impresores y dueños de establecimientos 
mercantiles que en todas las capitales y poblacio- 
nes importantes de Reino reciben suscripciones á 
LA MoDaA ELEGANTE y á LA ILUSTRACIÓN ESPA- 
ÑOLA Y AMERICANA, correspondiendo con honra- 
dez á la confianza que en ellos deposita el público, 
no nos es posible estampar aquí una lista tan nu- 
merosa, ni es tampoco necesario; porque conocidos 
como son en 8us respectivas localidades por el cré- 
dito que su comportamiento les haya granjeado, 
nada es tan fácil, para las personas que deseen 'sus- 
cribirse por medio de intermediarioe, como aseso- 
rarse previamente de la responsabilidad y garan- 
a que puede ofrecerles aquel d quien entregan su 
nero. 


CARPETAS PARA "LA MODA”. 





Con objeto de que las Señoras Suscriptoras á LA 
MODA ELEGANTE puedan conservar en buen es- 
tado los números de esta Revista, sin que se dete- 
rioren al hojearlos, esta Administración ha hecho 
construir unas carpetas especiales que, por su ba- 
ratura, estén al alcance de todas las Señoras que 
nos favorecen con gu concurso. —. 

Estas carpetas unen á su buen aspecto suficiente 
solidez, y resultan muy á propósito para contener, 
en forma cómoda y elegante, los números última- 
mente publicados. Su precio, 2 pesetas en Madrid, 
«) en provincias y 4 en América y el Extranjero, 
incluso los gastos de franqueo, certificado y de 
embalaje entre cartones. 

Diríjanse los pedidos, acompañados de su im- 
porte, al Administrador de La MODA ELEGANTE, 
Alcalá, 28, Madrid, ya directamente, ya por me- 
diación de los señores Corresponsales. 


EL ADMINISTRADOR. 





SOLUCIÓN AL JEROGLÍFICO DEL NÚM. 19. 


Huele la rosa una mujer hermosa, 
Y aspira los perfumes de la rosa. 
La huele una infeliz, 
Y se clava la espina en la nariz. 





La han presentado la Sras, y Srtas. D.* Natividad Mañueco Lázaro. 
—D-. Isabel Kegier.— D.* Rosario Radillo.—Srtas. de Varela. — 
D.: Maria Marroig.—D.* Antonia Garcia. — D.: Mariana Fernández y 
Largo. — D.* Carmen Rodriguez Expeleta. — D.: Encarnación Sanz.— 
D.* Dolores Agiiero. — D. Celestino Zeda y Casero. 








JEROGLÍFICO. 





LA SOLUCIÓN IRÁ EN UNO DE NUESTROS PRÓXIMOS NÚMEROS. 


261 


“LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


ÉL PESO QUE UN REY LLEVABA. 


Es maravilloso cuánto los hombres pueden|dicha medicina, pues escasamente había termi.- 
vivir y cuánto trabajo pueden ejecutar aun bajo|nado una botella cuando ya me sentí aliviado, 


circunstancias adversas. Había una vez en Ku- 
ropa un gran rey que gobernaba un dilatado im- 
perio y dirigía muchas campañas, mandando 
siempre en persona sus ejércitos. 

Y, sin embargo, aquel hombre no era más que 
un hombre pequeño y delicado, y no habia te- 
nido en toda su vida un día bueno; de manera 
que, muy á menudo, conducía sus gentes á la 
batalla en medio de un dolor tal que escasa- 
mente le permitía sostenerse á caballo. Pero por 
fin la enfermedad le renció, y murió de consun- 
ción en su real palacio. No murió, empero, por- 
que no tuviese nada que comer, sino porque no 

día comer nada. Y , sin embargo, hubiera po- 

ido vivir aún más, y hecho aún más de lo que 
hizo, si hubiera poseído tan sólo el poder que 
nace de la buena salud. Cualquier remedio que 
hubiera podido curarle hubiera evitado las te- 
rribles calamidades que su pueblo sufrió á causa 
de las circunstancias políticas que siguieron á 
su muerte. Pero ¡ay! que aquel remedio no exis- 
tía entonces. 

Delante de nosotros tenemos una carta, escrita 
por el Sr. D. Víctor Burgos, de Cañete, provin- 
cia de Cuenca, fechada en 2 de Noviembre de 
1893. En ella nos refiere un notable caso de en- 
fermedad y de restablecimiento. Por espacio de 
veinte años había sufrido de gastralgia crónica 
ó dipepsia inflamatoria. No hay enfermedad 
más conocida entre el pueblo que ésa, porque 
ninguna es tan común, ni causa más incapaci- 
dades ni más agudos dolores, ni produce des- 
embolsos más considerables á causa de los va- 


y no bien había consumido la segunda cuando 
estaba curado por completo. Ahora tomo toda 
clase de alimento, como también frutas, y nada 
me hace daño. Asi, pues, en prueba de mi grati- 
tud. deseo que estos hechos sean dados á conocer 
al público por medio de los. periódicos, y será 
justo decir que compré la medicina, en la far- 
macia de la viuda de Arnau, de esta localidad. 
— (Firmado): Vicrok BURGOS. » 

Permitasenos, asimismo, citar á propósito del 
mismo asunto el testimonio de otra persona, el 
Sr. D. Federico Arguch. Dice así: « Durante siete 
años estuve sufriendo de indigestión y dispep- 
sia, que me producian agudos dolores de cabeza 
y en todas partes del cuerpo, No tenía apetito y 
pros toda mi fuerza. Cansado ya de consultar 

octores y de probar diferentes medicinas, me 
resolví á probar una preparación de la cual ba- 
bía oido decir maravillas en casosiguales al mio, 
en que ya los pacientes habían perdido toda es- 
peranza de volver á recobrar la salud. Compré 
una tras otra dos botellas en la droguería que 
en esta plaza tiene la viuda de Arnau, y al con- 
cluir la segunda me hallé radicalmente curado. 
Tendré mucho gusto en ver publicada esta de- 
claración mía si usted lo juzga Conveniente.— 
(Firmado): FEDERICO ARGUCH.» 

Publicamos con gusto las dos cartas anterio- 
res por el bien que tenemos por seguro harán 
en casos de otras personas que tengan tanta ne- 
cesidad de aquella medicina como tuvieron nues- 
tros amigos, pero queaún no hayan comprobado 
sus virtudes. Se llama el Jarabe Curativo de la 


nos esfuerzos para procurarse alivio y curación.| Madre Seigel, y nos aseguran que ha merecido 


El Sr. Burgos, cuyas palabras copiamos, dice:|la mejor acogida, 
«Por espacio de veinte años me vi afligido por|resadas, en todo 
urante|cen diariamente en la 


dolores de cabeza más ó menos fuertes. 
los primeros progresos de la enfermedad perdi 


por parte de personas desinte- 
el pais, y cuyas cartas apare- 
rensa. 

Los Señores A. J. White, Limitado, calle de 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no ques revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las inojas de un tomo de la /Zistoria amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31 , París, 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Wéritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 

uiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San “feróninio, 5; y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Paconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime I, núm. 18; $. G. Fortis, perfumista, Alfenso Í, núm. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 
Tos persistente, Sp ao a ra: ROYAL | | [ND S OR 
n los hospitales de Paris. — Deposito: 
oriol. bgul. Rochechouart, y en las| EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 
principales farmacias, — Precio: 4 frs. la caja, | 7 ¡Teneis Canas? 
| ¡Teneis Caspa? 
¿Son vuestros Cabe! - 
los debiles ó caen? 


En el caso 
afirmativo 


Emplead el ROYAL 
WINDSOR, este ex- 
celentisimo pro- 
ducto, devuelve x= 
. los cabellos blan- 
Mcos su color pri- 
8) mitivo y la her- 
mosura natural 


SELLOS HÉRISE 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
























y 

Las Polvos de Arroz 
Y AGNZ 

Pr AU MOS NUEVA CREACIÓN 


todo gusto por el alimento, y el poco que comia|Caspe, núm. 155, Barcelona, tendrán mucho 
era sólo forzándome á mi mismo, é inmediata-|gusto en enviar gratis, á todas aquellas personas 
mente después de tomarlo me veía sujeto á un|que se lo soliciten, un folleto ilustrado que ex- 
gran malestar. Después de haber probado, sin|plica las propiedades de este remedio. 

buen resultado, muchas medicinas, oí por ca-| El Jarabe Curativo de la Madre Seigel se ha- 
sualidad hablar de una que, por fin, me resta-|lla de venta en todas las farmacias y droguerías 
bleció la salud; y fué realmente un día feliz|del' mundo. Precio: frasco, 14 reales; frasco pe- 
para mí aquel en que por primera vez acudí á|queño, 8 reales, - 


E. COUDRAY 


PerrumisTa, 13, Rue d'Enghien, Paris 
BE VENDEN EN TODAS LAS PEAFUMERIAS. 
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AHELADORA 
y para “CIATEAUX” Y CASAS DE CAMPO 










Produce en 10 minutos de 500 
di gramos á 8 kilos de Hielo, ó He- 
lados, Sorbetes, ete., empleando 
una sal inofensiva. 


J. SCHALLER, 


332, rue St-Honoré, 
PARIS. 
Prospecto gratis, 


Las mas altas distinciones 
todas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867. 


VERD** EXTRACTO 





de CARNE LIEBIG 


Caldo concentrado de carne de vaca utilísimo y nutritivo para las familias y enferm >. 
Exigir la firma del inventor Baron LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 
Se vende en las principales Droguerias, Farmacias y Casas du Comestibles de España. 


FUERA DE CONCURSO DESDE 1835 








Núm. 3, a 110 francos 





EL MÉRITO DE HABER SIDO FALSIFICADA 


en gran escala, es el mayor que se puede 
alegar en favor del Agua, los Polvos 
y la Pasta dentifrica de los Be- 
nedictinos del monte Majella. 
Para evitar toda equivocación, 1 mejor 


NUEVO PERFUME 


DEN 





ESENCIA Ñ es dirigirse á Mr. Senet, administrador, rue 
a du Quatre Septembre, 35, Paris. —Depósitos 
JABON ll PAÑUELO DN en Madrid: Perfumeria Oriental, Carmen, 2; 


Aguirre y Molino, Precitados, 1; Urquiola, 
Mayor, 1; y en Barcelona: Señora Viuda de 
Lafont ¿ Hijos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. 


CREACION a ' Perfumeria Oriza L. LEGRAND 11. Place de la Madolino: Paris N 
PIDO ERE RAEE EE EAS bid 


RESTAURADOR . 


UNIVERSAL del , 


— CABELLO 
de la Señora S, A. ALLEN P>..* 
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COMPAÑÍA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus- 

trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 

chocolate al dia. — 35 medallas de oro y | 

altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 















AA 


- 


o 


l, A 
1 





para restaurar las canas á su primitivo color, 
al brillo y la hermosura de la juventud. Le 
restablecen su vida, fuerza y crecimiento, 
Hace desaparecer muy pronto la caspa. 
perfume es rico y exquisito, * 

Depósito Principal: 114 y 116 South- 
ampton Row, Lóndres ; Paris y Nueva York, 
Véndese en las Peluquerias y Períumerias. 


MARCAD LA ROPA 


económicamente con las tiras inglesas. Ultima no- 
vedad. Esparteros, 4, guantes. 


LA HIGIENICA 


Agua vegetal de Arroyo, premiada en 
varias exposiciones cientificas con medallas de oro y 
de plata; la mejor de todas las conocidas hasta el día | 
para restablecer progresivamente á los cabellos blan- 
cos á su primitivo color; no mancha la piel ni la ropa; | 
es inofensiva, tónica y refrescante en sumo grado, lo | 


A 
de 











<QANEMIA CEC ROstePreiioa> HIERRO QUEVENNE 
Unico aprobado emia de Medicina de Paris. — 50 Años de éxito. 





» 


HOTEL GIBRALTAR 


Bituación espléndida, con vista á los jardines de las 
Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre- 





por la Acad 
que hace que pueda usarse con la mano, como si 
fuese la más recomendable brillantina. Venta en per- 
fumerias y peluquerias de Madrid y provincias. 


Por mayor, PRECIADOS, 56, pral. | LA ES P Á he 0 LA 
cios módicos. Cocina ñola y francesa. Baños y 


ó espa: y as. 
| PEDID EN TODAS PARTES SUS censor.—Rue de Rivo!l. Entrada: 1, rue St-Roch. París. 


MARISANTA EXQUISITOS CHOCOLATES ——— 


¡No hay nada mejor! 
POR 


38, PASEO DE ARENEROS, 38 
DON ANTONIO DE TRUEBA. | 


e pa 













Es una de las mejores obras literarias del ilus- 


tre Antón el de lus Cantares, moral, instructiva PAPEL AY N | 


F 
S oo: 0 volumen en 8. mayor fran- AY A R D Y = L PARA CURAR | 


pe y se vende. ma 4 o PR ra ¡INRITACIONES del dr REUMATISMOS, | 
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, SOLORES, LUMBAGO. HER L .* o excelente 
nm. 23. s " | sentra Callos, Ojos-de-Gallo. - En las F | - 


















ALMIDON HOFFMANN 


' Marcas ”El Gato,, y ”Almidon Brillante,, 
inmejorables de calidad! 


TM de la juventud. 
el cabello y hace desapare- 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
¡| Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 
frascos las palabras ROYAL INDSOR. — 
Vendese en las Peluquerias y Perfumeriay en 
frascos y medios frascos. 


DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de P'Echiquier, París 


Se envia franco, a toda persona que lo pida el Prospeote 
conteniendo pormenores y atostaciones. 











NO MAS VELLO 


POLVOS COSMÉTICOS e. FRANC) A 

» E SAR ly , 

ES) NO IRRITA EL CUTIA A 
QUITA 

EL VELLO Y El PELO 


MATA LA RAIZ * 


PRECIO 2:80 P.U* BOTE 
EX TODAS LAS FARMACIAS T FERFUMERLAS 


Ab POB WAYOR BORRELL HERM.** ASALTO. 52, BARCELONA 


ÑAnanga e Japon 


| 
OA, Proveedores de la Real Casa de España, 


RIGAUDyCi=, Perfumistas 
A a 7 8, rue Vivienne, PARIS 
LO 
SUPRIMIENDO LAS 


Agua de Kananga de RIGAUD, la loción 

más refrescante, la que más vigoriza 
la piel y blanquea el cútis, perfumán- 
dolo delicadamente. 

Extracto de Kananga de RIGAUD, sua- 
vísimo y aristocrático perfume. para 
el pañuelo. 

Polvos de Kananga de RIGAUD, blan- 
ARRUGAS y MANCHAS ROJIZAS 
la Brisa Exótica (agua ó pomada), no se limita 
á devolver al que la usa la juventud y la belleza, 
sino que conserva estos dones hasta los más extre- 
mos limites de la edad. Parfumerie Exotique, 35, rue 
du 4 Septembre, París. — Depósitos en Madrid: Perfu- 
meria Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, Precia- 
dos, 1; y en Barcelona: Sra, Viuda de Lafont é Hijos, 


quean la tez con un elegante tono 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 































mate, preservándolo del asoleo. 


Jabon de Kananga de RIGAUD, el mas 
grato y untuoso, conserva al cútis su 
nacarada transparencia. 


Depósito en las principales Pertumorias. 














MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Suocsores de Rivadeneyra», 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria, 


impresores de la Real Casa. 





22 de Junio de 1896. NES 


— LANIODA ELEGANTE IUUSIRADA 


Alcala 28 Manr ID 


Digitized by Google 


20 


Se 


PA 


«o 


ei Google 


, . - ] 4 4 y e 
A ” ' - . SS . . AMI Sh ¡ 
y 4 K 5 : d Pr » 
: ) EN O Ir 
' 2 , 144% - 
y S ' Si MA AN A sx 
> A . A, 3 NA Y X” 
e e % 
.. o P e. e 
¿ . 
Ñ 


* 


> 








A A a 
' ' 
» L A 


E A 
IN LS 





PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


PUBLICA LAS ÚLTIMAS MODAS DE PARÍS EN EXCELENTES GRABADOS — ARTÍSTICOS FIGURINES ILUMINADOS—CONSIDERABLE NÚMERO DE PATRONES, 
TRAZADOS AL TAMAÑO NATURAL— MODELOS PARA TODA CLASE DE LABORES Y BORDADOS—CRÓNICAS— NOVELAS, ETC., ETC. 


SE PUBLICA EN LOS DÍAS 6, 14, 22 Y 30 DE CADA MES 


Administración: Alcalá, 23, Madrid. 


SUMARIO. 


TEXTO.— Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados. —Crónica de Madrid, por el Marqués de Valle-Alegre. 
—Memorias de un plato de China, continuación, por D.* Isabel 
Cheix. —Cantares, por J. J. V.—Catalina de Rusia, pe D. C. Fron- 
taura.—Correspondoncia particular, por D.* Adela P.—Explicación 
del figurin iluminado.—Sueltos. —Importante.—Anuncios. 

GRABADOS.—1. Traje de paseo. —2. Traje para niños de 8 á 9 años.— 
3. Delantal niñas de 5á 6 años. —4. Cuerpo de vestido para 
señoritas.—6. Traje para señoras jóvenes. — 6. Traje de tafetán tor- 
nasolado. — 7. Traje con fichú para señoritas. —8. Vestido de pekin 
de seda para señoras. — 9. Vestido para niñas de 7 á 9 años. — 
10. Vestido para niñas de 10 á 12 años.—11. Adorno para cuerpos de 
vestido.— 1 y 13. Vestido de pique de lunares. — 14. Traje para se- 
ñoritas. — 15. Vestido para niñas de 11 á 12 años. — 16, Traje para 
reuniones de verano. — 17 y 18. Traje de casino. — 19. Delantero de 
chaqueta. — 20. Camisolin para interior de chaqueta. — 21. Traje 
sastre para viaje. — 22. 'lraje de fular para playa.— 23. Traje de 
playa.—24. Traje de viaje con chaqueta.— 25. Traje de viaje y pa- 
seo.—28. Traje de playa para señoras jóvenes.—27. Traje sastre con 
chaqueta cerrada para viaje. — 28. Chaqueta Luis XVI. — 29. Cane- 
sú de camisa.—30 y 31. Matínée de fular ú céfiro para señoras de 
edad.—32 y 33. Vestido de piqué para niñas de 7 á 8 años.-- 34. De- 
lantal de campo para señoras y señoritas. — 35. Cenefa festoneada 
para lenceria. — 36. Adornos de pasamaneria.— 37. Galones de pa- 
samaneria. — 38 á 41. Grupo de blusas de batista ó linón bordado. 
— 42. Bata Imperio. — 43. Fichú. — 44 á 47. Grupo de canesús, cue- 
Mos y puños. 


REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


Trajes de amazona. — El traje propiamente dicho. — Las telas. — Los 
accesorios. — Sombreros. — Calzado. — Corbatas. — Guantes. — Tra- 
jes de biciclistas. — El pantalón. — La falda. — Falda calzón. — Es- 
clavina impermeable.— El talento en los negocios.— Orgullo de un 
poeta.—La ternura paternal de los yankees. 


OS paseos á caballo por el Bosque de 
Boulogne, tan de moda en la tempo- 
rada presente, dan un carácter de ac- 
tualidad al traje de amazona, y no 
solamente al traje en si, sino á todos 

sus accesorios, de forma tan particular, 

Y' que no son la parte menos importante y 
ue deben reunir al mismo tiempo la como- 

didad y la elegancia. 

Diré dos palabras acerca de las telas, ó más 
bien insistiré sobre lo que he indicado, á saber: 
que la moda no varía en este punto y que son 
siempre los paños finos y sedosos, los covercuats, 
de aspecto rudo, pero flexibles también, las jer- 
gas, etc. En cuanto á los colores, son también casi 
invariables y no salen de las notas obscuras; ne- 
gro, casi invariablemente, Ó de un azul tan obs- 
curo que parece negro. El marrón y el verde obscu- 
ro se emplean mucho menos, ó mejor dicho, no se 
emplean casi nada. 

Los colores claros, por lindos que sean, no están 
admitidos para trajes de montar. Las amazonas no 
deben adoptar los colores claros, sino en los acce- 
sorios, como petos, corbatas, etc. Sólo la chaqueta 
de piqué esta autorizada en los trajes medio de 
vestir, en el campo ó en los paseos muy mati- 
nales. 

Nuestro primer croquis (núm. J]) da una idea 
de este traje semi-néylige. La falda es de paño in- 
glés de mezclilla deigye, y la chaqueta es de lo mis- 
mo y va acompañada de un chaleco de piel de 
Suecia. Cuello vuelto blanco, y sombrero Crons- 
tadt de fieltro belge. 

Ahora pasemos á las formas, ó, por mejor decir, 
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.—Traje de paseo. 


á la forma, pues todos los géneros se derivan, 
con corta diferencia, de un modelo único, la 
amazona clasica. La falda redonda, entera- 
mente ajustada sobre el calzón de jersey ce- 
ñido como un guante. El cuerpo, de cuello 
recto, -todo liso, va severamente abrochado, 
y forma punta por delante y aldeta-postillón 
por detrás. Importa citar, entre las últimas 
modas procedentes de Inglaterra, la chaqueta 
de montar con aldetas largas muy ajustadas. 
De la misma forma que las prendas masculi- 
nas, el cuello vuelto deja salir la corbata alta 
de piqué blanco, sujeta con un alfiler. En 
cuanto al sombrero, dista mucho de ser feme- 
nino: copa alta, melón, Canotier ó tricornio. 
ss 

A fin de establecer el orden en mis des- 
cripciones, voy á tomar el traje de amazona 
por el principio. 

El pantalón es largo ó semilargo, á gusto de cada 
cual. Se le hace de paño ligero ó de jersey, y para 
las elegantes de jersey de seda. El corsé se cubre 
con un sobrecorsé en forma de chaquetilla, cerra- 
do con un lazo, en cuyo caso se conserva la camisa 
ordinaria de batista. 

Para resolver desde luego la cuestión de la ca- 
misa, hay que advertir que ésta consiste general- 
mente en una simple camiseta ó chambra de ba- 
tista, con pliegues ó sin ellos, que pasa apenas de 
la cintura, como lo indican nuestros croquis nú- 
meros 2 y 3. 

El corsé de montar no difiere notablemente del 
corsé ordinario; es únicamente menos largo en las 
caderas, con muelles más flexibles y una armazón 
más ligera. Este corsé se pone sobre ó bajo la ca- 
miseta. Haré notar de paso que estas camisetas se 
guarnecen, por lo general, en el borde inferior con 
una jareta, á fin de que no se suba con los movi- 
mientos del caballo. 

Vengamos ahora á los accesorios, y es el caso de 
decir que, en esta cuestión, .lo accesorio es casi lo 
principal; pues, en efecto, no hay elegante que 
niegue la importancia del sombrero, de la corbata, 
del calzado, etc. Este, el calzado, consiste en la 
botina amarilla ó en la botina de charol ó la bota. 
Con la bota, un pantalón de punto es de rigor. 
Este pantalón es un jersey de seda negra con pie, 
que sirve á la vez de pantalón y de media.. La 
bota muy elegante se hace siempre de charol. 

Del calzado pasemos al sombrero. Las formas 
más usadas son, como ya he dicho, el sombrero 
de copa alta y el sombrero redondo llamado me- 
lón; á los cuales se añade el Canotier, simple- 
mente rodeado de una cinta, y el tricornio para 
las partidas de caza. 

Las corbatas son de colores claros. Una de las 
que forman nuestro grupo es de piqué azul celeste, 
y se compone de un simple lazo-regata muy fácil 
















Núnm. 1. 


de ejecutar (croquis núm. 5). Otra (croquis nú- 
mero 4) es de piqué color de malva, forma peto y 
se la adorna con un alfiler minúsculo. Las dos úl- 
timas (croquis núms. 6 y 7) son de piqué color de 
rosa. La primera se anuda a voluntad con un lazo- 
regata. La otra rodea el cuello y se anuda por de- 
lante con un lazo ordinario. Como se ve, el piqué 
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Númas,. 2 y 3. 


es la tela que más se emplea en las corbatas de 
aMAzZOna. 

El pañuelo es generalmente de batista blanca 
con dobladillo calado y cifra Ó nombre bordado. 
El nombre se escribe como una firma y se adorna 
con un látigo minúsculo. Por lo demás, todas las 
fantasias están admitidas: muchos pañuelos son de 
batista de color bordada de blanco, ó de batista 
blanca bordada de color. 

Los guantes, de piel natural, van bordados de 
negro y ribeteados de piel negra, y no tienen sino 
un botón. Este es el non plus ultra del chic actual- 
mente, lo cual no quiere decir que los guantes gri- 
ses, blancos ó marrón,-y los guantes llamados de 
perro, no se lleven igualmente. El guante, cual- 

uiera que éste sea, va acompañado del brazalete 
O pulsera que llaman de equitación. La parte exte- 
rior de esta pulsera, que es de piel, contiene un 
reloj pequeño, como muchas pulseras ordinarias; 
pero se diferencia de éstas en que bajo el brazo 
lleva un espejito redondo, que permite a la coqueta 
mirarse en él sin que nadie lo note. 

ce 

En los trajes de las ciclistas hay un punto sobre 
el cual llamaré la atención de mis lectoras. Se ha 
hablado mucho del pantalón y del calzón corto; se 
le ha condenado, se le ha prescrito y se haninven- 
tado mil formas de faldas destinadas á reemplazar- 
le; pero hay que confesar que no se llegará a obte- 
ner el resultado propuesto en tanto 
que la mujer monte la bibicleta del 
hombre. En efecto, con la falda, por 
perfeccionada que sea, correrá siem- 
pre los mayores riesgos. Sin embar- 
go, acaba de crearse una de una in- 
geniosidad incomparable, que for- 
ma al mismo tiempo el calzón, y de 
la cual es difícil formarse una idea 
sin haberla visto. No es precisamen- 
te la falda lo que forma calzón, sino 
que una y otro existen, pero se con- 
funden hasta el punto de engañar 
la vista mas ejercitada. 

Tenemos también. el. modelo de 
falda siguiente: : 

I maginense mis lectoras una falda 
de campana en cada pierna, reuni- 
das en lo alto, por delante y por de- 
trás, con una costura que se esconde 
bajo dos «pliegues. Merced -á una 
combinación de cordones interiores Óó á una falda 
de seda formando pantalón, la falda-calzón, sujeta 
contra la pierna, deja á la mujer toda 
su elegancia y la completa libertad de 
sus movimientos. 

Sobre las faldas se llevan muchas 
chaquetas y «boleros» de piqué ó de 
tela gruesa de velas, que se abren so- 
bre unos delanteros claros ó unos cami- 
solines guarnecidos de entredoses, de 
encajes, corbatas de tul y otros ador- 
nos; pues hay que notar que el traje dle 
ciclista pierde poco á poco gu carácter 
masculino y se afemina cada vez mas, 
de tal suerte que el sombrero se torna 
elegante casi como un sombrero de 
paseo. 

Las telas más en boga para estos tra- 
jes son los asargados, los mohatrs de 
verano, las alpacas, los piqués y las 
telas de hilo de todos géneros. Estos 
trajes se hacen anchos, cómodos y que 
no embaracen en nada los movimientos, 


2 

S* $ 
No daré fin á la cuestión del traje de biciclista 
sin hablar de las esclavinas de seda escocesa de 


todos colores, creadas para las adeptas del pedal. 
Estas esclavinas, cortas, de aspecto ligero y gra- 
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cioso, sometidas á un baño de caucho,,per- 
miten a las señoras delicadas afrontar sin 
riesgos ni peligros los aguaceros más torren- 
ciales. 
* 
$ +« 

En París, ya lo hemos visto, el barnizado 
de las Exposiciones de pinturas se considera 
como un verdadero acontecimiento munda- 
no. Así es que nuestras elegantes acuden á 
estas solemnidades más bien con la idea de 
mostrar sus galas, que para admirar los cua- 
dros expuestos. 

Por esta razón se ven todos los años en las 
mencionadas reuniones tan lindos trajes; y 
quien dice lindos trajes, dice, naturalmente, 
talles admirables, largos y-esbeltos. 

Lo que más llama la atención de los artis- 
tas es que todas las elegantes tienen un busto 
deliciosamente modelado y de una rara pu- 
reza de formas. Es lo que causa á los artistas ma- 
yor admiración. . 

Sin duda ignoran que el mérito de tantas mara- 
villas corresponde á-la casa de Léoty, es decir, á 
su corsé, que es una obra maestra en su género. 

Si la fama de la casa Léoty (8, plaza de la Mag- 
dalena) no fuera conocida, me extendería con 
gusto en el elogio de sus méritos, de su corte irre- 
prochable, de la riqueza de las telas empleadas en 
sus corsés; pero es inútil. ¡Es una casa tan co- 
nocida! 

Mme. Léoty, cuya amabilidad es proverbial, 
contesta sin tardanza á todas las preguntas que se 
le dirigen. 


e 
—¿Cómo, con tanto talento, no ha acertado us- 
ted en ese negocio? — preguntaban al sabio Fon- 
tenelle. 


——Porque me olvidé de hacer una tontería ne- 
cesaria para su éxito. 





En un convite en casa de un banquero, un con- 
vidado de distinción quería que el célebre Pirón 
pasase antes que él para dirigirse al comedor. 

El dueño de la casa, notando aquellas ceremo- 


nias, dijo al personaje: 


—No haga usted cumplidos. Es un poeta. 





Númas. 447. 


Aloir esto, Pirón pasa orgullosamente por de- 
lante de todos, diciendo: 

—Puesto que se sabe quién soy, recobro mi 
rango. ) 


qc ÁÁ_ AAA 


Costumbres americanas. 

Dos papás conversan detrás de la barrera de un 
velodromo en Nueva York. 

—«¿No os asusta el ver que vuestro hijo sigue la 
pista con semejante velocidad? 

—¡Oh! No; está asegurado en dos buenas Com- 
pañias. 

V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 18 de Junio de 1896. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de paseo. —Núm. 1. 


Vestido de paño de verano color de arena y de tafetán 
brochado. El cuerpo, que es de tafetán brochado con listas 
verdes sobre fondo crema, forma blusa, fruncida en la cin- 
tura y estrechada con un cinturón de raso verde obscuro. 
Cuello cuadrado, de paño color de arena bordado de aplica- 
ciones de batista y de torzal beige y blanco. Gola con caídas 
y volante de tul punto de espíritu bordado y plegado en el 
borde del cuello.cuadrado. Falda de paño, guarnecida con 
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2.—Traje para niños de 8 49 años. 3.—Delanta!l para niñas do 5 á 6 años. 
Expllc. y pat., núm. VI, figs. 32438  Explic. y pat., núm. VIII, figs. 44 á 47 de la 
de la Hoja-Suplemento. Hoja-Suplemento. 


4.—Cuerpo de vestido para señoritas. 





5.—Trajo para señoras jóvenes. 
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6.—Traje de tafetán tornasolado. ()¡0)119-<Véstido de pekin de seda para señoras. 
Explic. y pat., núm. Ill, figs 24 á 26 de la Hoja-Suplemento. 7.—Traje con fichú para señoritas. Explic. y pat., núm. l, figs. 1á 11 de la Hoja-Suplemen!o. 
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aplicaciones y bordada de seda beige y crema. —Capota de 
paja de fantasía verde sauce, adornada con peonías de color 
de rosa y encarnadas, torzal de raso verde obscuro en medio 
por delante y lazo por detrás. Una aigretle negra va puesta 
en el lado izquierdo. 


Traje para niños de 8 á 9 años. —Núm. 2. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VI, figu- 
ras 32 á 38 de la Hoja-Suplemento. 


Delantal para niñas de 5 á 6 años.—Núm. 3. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VIII, 
figs. 14 4 47 de la Hoja-Suplemento. 


Cuerpo de vestido para señoritas. —Núm. 4. 


Blusa de linón color de malva indesplegable, con canesú 
y hombreras de guipur Renacimiento. Manga plegada. Cue- 
llo alto, también plegado, con Jazos iguales. Cinturón de 
raso negro, cerrado con un lazo grande y una hebilla de 
atras. — Sombrero de paja color de malva, levantado por de- 
trás y guarnecido con tul blanco, plumas negras y violetas. 

Tela necesaria: 7 metros de linón, de un metro 20 cen- 
tímetros do ancho. 


Traje para señoras jóvenes.— Núm. 5. 


Falda de tafetán glaseado color de almendra y blanco. 
Mangas y cinturón muy alto, de faya de un blanco mate. 
Cuerpo de tul negro, con aplicaciones de encaje blanco. 

Tela necesaria: 15 metros de seda, y un metro 75 centi- 
metros de tul con aplicaciones de encaje. 


Traje de tafetán tornasolado. —Núm. 6. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. III, figu- 
ras 24 á 26 de la Hoja-Suplemento. 


Traje con fichú para señoritas.—Núm. 7. 


Este traje es de linón blanco con dibujos azules, y va 
guarnecido de un fichú de muselina de la India y encaje 
que rodea el cuerpo, y se anuda por detrás. La falda, sin 
forro, va cortada por las figs. 12 4 14, y la blusa por la 
fig. 14; se la guarnece con un peto en punta de muse:ina y 
entredoses de encaje. La blusa va adornada con un cuello 
recto y un volanie de muselina y entredoses. Las mangas, 
cortas y bullonadas, pueden ir cortadas por las figs. 19 y 
80, y se las guarnece con volantes de encaje. Para hacer el 
fichú se emplea un paño de muselina de 3 metros de largo 
y (65 centímetros de ancho, guarnecido de encajo fruncido; 
se le reune en fichú, plegándole. 


Vestido de pekin de seda para señoras.—Núm. 8. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. 1, figs. 1 4 
11 do la Hoja-Suplemento. 


Vestido para niñas de 7 4 9 años.—Núm. 9. 


Falda y cuerpo de batista de algodón de cuadros color de 
rosa y negros. Cuello ancho de lencería. 

Tela necesaria para niñas de 9 años: 6 metros de tela de 
algodón. 


Vestido para niñas de 10 á 12 años.— Núm. 10. 
Falda y cuerpo de céfiro cuadriculado color de malva y 
blanco. Solapas de piqué blanco. Cinturón de suralh negro. 
Tela necesaria para niñas de 10 años : 7 metros do cébro, 
y 50 centimetros de piqué. 


Adorno para cuerpos de vestido.— Núm. ll. 


Este adorno, que forma tres puntos de correa, va hecho de 
gara negra, cuentas de colores y galoncillo blanco de me- 
dallones. 


Vestido de piqué de lunares.— Núme. 12 y 13. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XIV, figu- 
ras 71 4 80 de la Hoja-Suplemento. 


Traje para señoritas.—Núm. 14. 


La falda y las mangas son de lanilla gris arena claro; el 
cuerpo, de tafetán tornasolado color de arena y oro, 88 -cie- 
rra por detrás, forma un canesú puntiagudu y va cubierto 
do batista bordada de color claro. Se une al canesú un vo- 
lanto de seda formando la guarnición, y que termina por 
delante y por detrás bajo un cinturón alto de sedu plegada. 
Éste sa compone de una tira cortada al sesgo, de 26 centí- 
metros de ancho, plegada por delante, de modo que quede 
en 11 centímetros de ancho, cosida sobre el cuerpo y cerras 
da por detrás bajo un lazo. Se ponen sobre las mangas unas 
guarniciones de seda y bordado. Un bordado igual cubre el 


cuello recto de seda, y al cual se unen por detrás unos vo- 


lantes de gasa de seda color de marfil. 


Vestido para niñas de Il á 12 años.—Núm. (5. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XV, figuras 
81 4 90 de la Hoja-Suplemento. 


Traje para reuniones de verano.—Núm. 16. 


- La falda se hace de seda listada color de rosa claro y obs- 
curo; el cuerpo es de seda lisa color de rosa; este último, 
guarnecido de un galón de pasamanería, forma un corselillo 
corto y abierto por delante, con aldeta hendida por detrás y 
udornada con un lazo. La abertura del corselillo se llena con 
yasa de seda blanca plegada, terminada bajo un semicintu- 
rón de seda. Mangas cortas bullonadas, subre las cuules caen 
unas l:ombreras cuadradas rodeadas de encaje fruncido y 
galones de pasamanería.— Sombrero redondo de paja, guar- 
necido de flores color de rosa y plumas negras de avestruz. 


Traje de casino.— Núms. 17 y 18. 


Este traje es de seda labrada color de malva con flores 
de color más obscuro. El cuerpo, terminado en un cinturón 
estrecho de terciopelo amoratado, va guarnecido por delante 
y por detrás con solapas anchas de seda color de malva, 
adornadas con bordados y aplicación de encaje y cuentas; 
estas solapas, que cruzan por delante, rodean un peto de 
gasa plegada de seda crema. El cuello, recto, se hace de 


asa igual. Las mangas, estrechas, van guarnecidas de bu- 
lones cortos. 


Delantero de chaqueta.—Núm. 19. 


Es de surah crema, y va adornado con entredoses y en- 
caje de Valenciennes, y forma en medio una pechera estre- 
cha plegada y guarnecida con dos volantes de muselina, 
adornados con un encaje de Valenciennes. 


Camisolín para interior de chaqueta.—Núm. 20. 


Este camisolín forma una pechera hecha de entredoses de 
Valenciennes y plieguecitos. El cierre desaparece bajo una 
tira de lencería rodeada de un encaje de Valenciennes ple- 
gado. 


Traje sastre para viaje.—Núm. 21. 


Esto traje es de lanilla inglesa color beige. El cuerpo es 
liso, y va cerrado por delante con botones. Chaqueta abierta, 
guarnecida con tiras de tela prolongadas. La chaquetilla va 
guarnocida además con un cuello vuelto, y forma por de- 
lante una chaqueta redonda. 


Traje de fular para playa.—Núm. 22. 


La falda lisa y el cuerpo-blusa. de fular blanco, van com- 
pletados con un cinturón de piel blanca. El cuerpo va ador- 
nado por delante y en las mangas con trenza de lana blanca 
y botones de nácar. El cuello recto y alto se dobla en las 
esquinas, donde se abrocha con un botoncito. 


Traje de playa.—Núm. 23. 


La falda es de mohair gris claro. El cuerpo-blusa, de pe- 
kín de seda listado gris y blanco, va adornado con cintas 
blancas y gasa do seda blanca plegada. Las listas de pekin 
van rectas en la parte superior del cuerpo por delazto, así 
como en la espalda, mientras que se las dispone al sesgo 
para el cinturón-corselillo, que es muy alto por delante, es- 
trecho por detrás y termina en un lazo de cinta blanca. Por 
encima de los dos volantes de gusa plegada que adornan el 
delantero va una cinta de faya blanca terminada en cada 
lado con un bucle y un botón. El cuello en pie va adornado 
con un lazo de cinta y una chorrera de gasa plegada. Las 
mangas terminan en un volante de la mist:a gasa. 


Traje de viaje con chaqueta.—Núm. 24. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XITI, figu- 
ras 64 á 70b de la Hoja-Suplemento. 


Traje de viaje y paseo.—Núm. 25, 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figu- 
ras 274 y 27% de la l1oja-Suplemento. 


Traje de playa para señoras jóvenes.—Núm. 26. 


Este traje figura un vestido de debajo y otro de encima. 
El crespón de lana encarnada del vestido de encima con- 
trasta con la seda de China fondo marfil del de debajo. La 
falda, plegada por detrás, va guarnecida por delante, en 
ambos lados, con quillas de seda. Se le adorna con un galón 
de pasamanería tejido de oro. Un galón igual adorna el 
cuerpo, cuyos galones forman la continuación de los de la 
falda y terminan por detrás en el cinturón de seda plegada. 
El cuerpo tiene por delante una abertura cuadrada, que se 
cubre de seda. Se fijan en los hombros unas hombreras an- 
chas y cuadradas, que caen sobre las mangas de seda. El 
cuerpo termina por el lado superior en un cuello Médicis. 


Traje sastre con chaqueta cerrada para viaje. 
Núm. 27. 


La chaqueta de esto traje, que es de lana inglesa beige, 
lleva unas aldetas de godets, cuyos picos van redondeados 
por delante. Se la cierra con tres botones. Un cuello vuelto 
va rnido á las solapas. Se completa la chaqueta con un ca- 
misolin de gasa plegada blanca, adornada con tiras pespun- 
teadas. — Sombrero de paja de fantasía, adornado con gasa 
color de rosa y ramos de violetas. 


Chaqueta Luis XVI. —Núm. 28. 


Es de tafetán fondo blanco estampado sobre cadeneta, y 
se compone de espalda, lados de espalda y de delante y de- 
lanteros con pinzas, abiertos sobre un chaleco de faya blan- 
ca, con corbata de muselina de seda, que se anuda sobre un 
alzacuello de punto de Inglaterra. Los delanteros cubiertos 
van guarnecidos con rosáceas de terciopelo negro fijadas con 
botones de esmalte y stras con miniaturas. Una brida de 
terciopelo atraviesa el pecho y cierra la chaqueta. Manga al 
sesgo con volante de muselina blanca. Falda de tafetán tor- 
nasolado. / 

Tela necesaria para la chaqueta: 6 metros de tafetán es- 
tampado; un metro de terciopelo; un metro de muselina y 
un metro 25 centímetros de faya. 


Canesú de camisa (bordado blanco). —Núm. 29. 


La fig. 101 de la /foju-Suplemento al presente número 
corresponde á este objeto. 

El canesú, cerrado en el hombro, va hecho de bordado 
blanco sobre batista puesta doble. La espalda va redon- 
deada y bordada como cl delantero. 

La fig. 101 representa la cuarta parte del canesú con el 


dibujo. 
Matinee de fular ó céfiro para señoras de edad. 
Núms. 30 y 31. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. XII, figu- 
ras 56 á 63 de la Hoja-Suplemento. 
Vestido de piqué para niñas de 7 á 8 años. 
Núms. 32 y 33. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. XVI, figu- 
ras 91 á 97 de la Hoja-Suplemento. 
Delantal de campo para señoras y señoritas.—Núm. 34. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VIT, figu- 
ras 39 á 43 de la lZoja- Suplemento. 
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Cenefa festoneada para lencería. —Núm. 35. 


Esta tira, de percal blanco, va adornada con un festón de 
algodón blanco. Se la emplea para adornos de camisa, pan- 
talón, etc. 


Adornos de pasamanería. — Núm. 36. 


Se hacen estos adornos de pasamanería de seda negra con 
aplicaciones de tul y cuentas, y sirven para cuerpos de ves- 
tidos, á guisa de brandeburgos. 


Galones de pasamanería. — Núm. 37. 


Estos galones estrechos, de pasamanería y cuentas de co- | 
lores, se emplean generalmente para cubrir las costuras de 
las faldas y de los cuerpos de vestidos. 


Grupo de blusas de batista ó linón bordado. 
Núms, 38 á 41. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figs. 28 
á 31 de la Hoja-Suplemento. 


Bata Imperio. — Núm. 42. 


Es de seda azul pálido, va plegada en pliegues de acor- 
deón flotantes, y el vuelo de los pliegues se destaca en bu- 
llones que forman canesú cuadrado. Lazo con caídas largas 
y flotantes en el lado izquierdo. Cuello plegado con lazos en 
los lados. La bata se cierra en la izquierda bajo los pliegues. 
La manga globo va adornada con un volante de encaje. 


Fichú.— Núm. 43. 


Para hacer cste fichú se forma un entredós de bordado 
crema de un metro 12 centimetros de largo por 5 centíme- 
tros de ancho, ribeteado de un encaje de tul de 17 centíme- 
tros de ancho y 2 metros 60 centimetros de largo, fruncido 
por detrás en forma de cuello. Se fijan en el borde superior 
del entredós dos pliegues estrechos de gasa crema. Se reune 
el fichú en la cintura y se le sujeta con una rosácea grande 
dy muselina de seda. Otras tres rosáceas de lo mismo van 
puestas por detrás del cuello y cubiertas con un encaj2 de 
tul de un metro 10 centimetros de largo. 


Grupo de canesús, cuellos y puños.—Núms. 44 á 47. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IX, figu- 
ras 48 á 50 de la /foja-Suplemento. 
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ción. — Viajes y viajeros.— Bodas.— La del Marqués de Ayerbe y 
la señorita de Vinyals.— La del Marqués de la Mina y la hija de 
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—El del BUEN RETIRO. — La compañia de ópera italiann.— EL 
DEL PRÍNCIPE ALFONSO y el genero chico.— El Circo ecuestre de 
Mr, Parish.— Revolución y evolución. 
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, , y ODO, hasta la temperatura, anuncia y 
G AN revela que nos hallamos en pleno es- 
y Ys tio: los teatros de invierno han cerra- 
13% do sus puertas—á excepción del de 
¿, Apolo;—los de verano han abierto de 
par en par las suyas, y en ellos se exhiben 
compañias de distinto género y de dife- 
Y rente carácter. 

¿S Tenemos ópera italiana en el del Buen Re- 
tiro; zarzuelitas del género chico en el del Principe 
Alfonso, y hasta el Circo de Colón se permite el 
lujo de poner en escena obras líricas de mayor ó 
menor importancia. 
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Los pocos salones todavía abiertos se disponen a 
terminar su campaña en los últimos días de Junio. 

El 29 de este mes dara su postrer baile la Mar- 
quesa de Aguiar, á quien le cabe el honor y la 
gloria de haber sustituido á la difunta Condesa del 
Montijo en proporcionar los placeres y deleites 
sociales durante casi todo el año. 

Otra señora del gran mundo, a la que éste debe 
no pocas horas de solaz, la Duquesa de Denia, tuvo 
que suspender el lunes último su anunciada re- 
unión por hallarse levemente indispuesta. 

En cambio la Marquesa de Squilache, que ha 
vuelto de Motril después de lograr una gran cose- 
cha de azúcar, junta en su casa los martes y los 
viernes cierto número de sus amigos, a los cuales 
obsequia con banquetes y tresillos muy animados. 

En todos estos sitios se advierte ya la ausencia 
de algunas familias que han marchado á sus pose- 
siones, ó principiado ya los viajes veraniegos a los 
balnearios de Santa Agueda, Cestona, Alzola, y 
otros, abiertos desde el 15 de este mes. 

No tardarán tampoco en poblarse de aristocra- 
ticos huéspedes los puertos de las provincias vas- 
congadas, siendo siempre los preferidos San Se- 
bastián y Zarauz. 

La temporada en Biarritz noempieza hasta Ágos- 
to; verdad es que se prolonga todo Octubre, mien- 
tras las playas de Vizcaya y Guipúzcoa quedan 
desiertas a fines de Septiembre. 

De lo dicho se deduce é infiere que Madrid prin- 
cipia a perder el movimiento, la animación, el 
bullicio que hacen/tan grata la estancia en él du- 
rante, ¡otras estacionesy/qué se acerca el periodo 
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en que la gente opulenta y acomodada lo aban- 
dona para buscar en otras partes lo que aqui no 
encuentra: recreos y diversiongs, 


Lps únicos sucesos notables del verano serán las 
bodas de la hija única de los Duques de Bivona 
con el Marqués de la Mina, heredero de la ilustre 
casa de Fernan-Núñez. 

La fecha señalada para la ceremonia religiosa 
es, según parece, el 25 del actual, debiendo cele- 
brarse con gran pompa y aparato. 

Los novios marcharán el mismo día para lo que 
se llama «el viaje de boda»; costumbre rara y ab- 
surda implantada no há mucho entre nosotros. 

En Julio, y en el castillo de Mos, se verificará 
el enlace de la bella señorita de Vinyals con el 
Senador vitalicio Marqués de Ayerbe, casado en 
primeras nupcias con la Condesa de Santa Cruz de 
los Manueles, de la cual tiene un hijo, que hoy 
lleva este título. 

La señorita de Vinyals puede llamarse hija 
adoptiva del expresidente del Congreso de los Di- 
putados y antiguo Ministro de Fomento, pues des- 
de sus primeros años vive con su madre en com- 
pañia del ilustre prócer, quien, no teniendo hijos, 
la profesa afecto realmente paternal. 

Asi, según se dice, la dotará esplendidamente, 
donándola una de sus más pingiies propiedades, 
quizás ese mismo castillo de Mos, donde nació 
y donde va á pronunciar juramentos sagrados y 
eternos. 
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En los primeros días del mes de Julio se unirán 
igualmente dos gentiles primas: la señorita de Fer- 
nández de la Somera y el joven D. Alejandro Chao, 
quien viene de Cuba a cumplir su compromiso y 
partirá allá de nuevo después de casado;—y la de 
Polo de Bernabé, con el bizarro capitán de artille- 
ria Sr. Bustamante. 

Consorcios inspirados por reciproco y verdadero 
amor, todo hace confiar en que seran perpetua- 
mente venturosos, según desean cuantos conocen 
y estiman á los futuros cónyuges. 


Demos ahora una ojeada á los coliseos, y diga- 
mos lo que en ellos se representa y sucede. 

El del Buen Retiro es el favorito de los amantes 
de la buena música, y á la vez el predilecto de la 
alta sociedad, que diariamente puebla sus palcos 
y butacas. 

El Sr. Serra, ahora, como antes, empresario del 
mismo, hace generosos y laudables esfuerzos para 
atraer y contentar al público, dándole las mejores 
óperas, cantadas por excelentes artistas. 

En los dias que van de temporada hemos oído 
La Gioconda, Aida, La Sonambula y Rigoletto, 
interpretadas generalmente muy bien y aplaudi- 
das con justicia y empeño. 

Casi todos los cantantes son nuevos en Mudrid, 
siendo los únicos conocidos el tenor Mastrobuono 
y el bajo Silvestri. 

El primero hizo el verano anterior una campaña 
brillante entre nosotros: el segundo es apreciado 
de larga fecha. 

En cuanto á las sopranos y mezzo sopranos, debo 
mencionar con alabanza a las signoras Cucini, An- 
gelini y Mazzi, que han dado pruebas de sus fa- 
cultades y talento; no siendo justo tampoco olvidar 
al cuerpo de baile, tan inteligente como agradable 
a la vista. 

El éxito de la temporada será próspero y feliz 
para el Sr. Serra, si continúa demostrando su anti- 
guo esmero para variar las representaciones y con- 
seguir que estas ofrezcan un conjunto perfecto. 
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También la sala del paseo de Recoletos se ve 
diariamente muy concurrida, aunque el genero 
chico que en ella reina é impera no tenga la im- 
portancia que «el grande». 

La señorita Pretel y el barítono Pinedo son los 
dos que alcanzan mayores aplausos con sus recur- 
sos y habilidad. 

La primera particularmente puede llamarse la 
favorita de los espectadores, que la interrumpen a 
menudo con bars, la llaman a la escena después 
de terminar las piezas y la obligan á repetir la 
mayor parte de ellas. 

¡Lástima que no tenga campo más digno de su 
mérito, y que, pudiendo brillar en alta esfera, se 
contente con la que es arena de sus triunfos! 

En cuanto a Cuadros disolventes, que suele re- 
presentarse dos veces cada noche, no se explican 
estos honores a una composición vulgar, despro- 
vista de toda clase de atractivos, cuya música y 
cuvo libro no tienen ningún género de bellezas, 


Los dos Circos ecuestres se hallan abiertos; pero 
mientras el uno se muestra fiel a sus tradiciones, 
el otro—el de Colón —emprende rumbo diferente. 

En el uno, Mister Parish ha vuelto a tomar las 
riendas..... del poder; despidiendo a un Mister 
Herzog, que antes las empuñaba. 

El cambio es altamente favorable para los aficio- 
nados á ecuyeres y payasos, porque ha traido una 
notable colección de unas y otros. 

Los martes y viernes siguen animadisimos en 
la plaza del Rey, figurando entre los asistentes la 
nasa y flor del sport madrileño, que parece muy 
satisfecho de la revolución realizada, pues ahora 
admira mujeres hermosas y tours de force de atle- 
tas y clowns. 

¿Será tan dichosa la evolución llevada á cabo en 
la proximidad de la calle de Sagasta? ¿Logrará 
que los que iban antes allí á entusiasmarse con la 
habilidad de los caballos, ahora acudan á oir zar- 
zuelas y operetas? 

Todo es posible, si éstas se representan con es- 
mero; si se cantan con fortuna; si se varia el reper- 
torio con obras de efecto y de novedad. 

Pero la empresa es difícil, y reclama grandes 
medios artísticos y positivos; habilidad y constan- 
cia; y, sobre todo, lo que califican los franceses de 
sarotr faire, y no es otra cosa que el arte de pre- 
parar sorpresas al público é interesar su natural 
curiosidad. 


En MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
18 de Junio de 1896. 


MEMORIAS DE UN PLATO DE CHINA. 


Continuación 


EXTIO: 
==. STE hecho era tanto más extraño, cuan- 
Sa to que el P. Virita, que administraba 
mM sin dificultad el bautismo a los niños 
4- pobres, rehusaba hacerlo á los de clase 
% acomodada. 
: El canónigo se inclinó en señal de res- 
peto y dejó su lugar al venerable capuchi- 
J7 no, que, tomando la concha sagrada, derramó 
P el agua sobre la frente del niño, mientras An- 
gelina vertía silenciosas lágrimas y se mara- 
villaba de lo que sucedía. 

Acabóse el bautismo, y el religioso, esquiván- 
dose á todos, desapareció como por encanto. 

Que los espiritus fuertes den la explicación que 
les parezca á esta verdadera aventura; el hecho es 
que el pequeño Jaime, no sólo era nieto del honra- 
dísimo Arévalo, sino bautizado por el P. Virita; es 
decir, que acababa de nacer y ya tenía dos titulos 
para ser pobre toda su vida. 
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La guerra de la Independencia u¿cababa de es- 
tallar: los cañonazos del 2 de Mayo, resonando 
en toda España, habian hecho que los pueblos, sin 
instrucción militar, sin jefes y empobrecidos, se 
alzaran como un solo hombre para rechazar la au- 
daz dominación del coloso del siglo, y oponerse a 
su aguerrido y victorioso ejército. 

Arévalo, que, cada día más escaso de recursos, 
veia con terror las terribles consecuencias de la 
invasión extranjera, tenía alrededor suyo una fa- 
milia numerosa, de quien era el único apoyo, y 
pasaba horas tan amargas, que sólo Dios, que veía 
sus sufrimientos, podía contarlos. 

Un día fué sorprendido por la visita de un ede- 
can del mariscal Soult, especie de virrey en Se- 
villa, donde ejercía la tirania más odiosa, para pro- 
ponerle, en nombre de éste, el destino que prefi- 
riese desempeñar, lo que constituía una pronta y 
verdadera fortuna. 

Arévalo dió fría y dignamente las gracias al 
mensajero, y contestó que el producto de su tra- 
bajo le bastaba para el sostenimiento de su fami- 
lia. Pero como el buen caballero ni sabía ni que- 
ría mentir, desde el día siguiente un telar ocupó 
el ancho patio de su morada, y el noble heredero 
de los antiguos cruzados, el hidalgo sin tacha en 
su escudo, tejió noche y dia, ejerciendo este hu- 
milde oficio con la misma tranquilidad y gran- 
deza de alma que si desempeñara los más honro- 
S08 Cargos. 

Decidme, en confianza, amigos mios: ¿crecis 
que este hombre, expuesto a todas las tentaciones 
de la pobreza, olvidado de sus conciudadanos y 
cansado de trabajar sin fruto, tuvo alguna vez or- 
ygullo de su conducta? Mal lo he pintado si lo pu- 
disteis pensar por un momento. Arévalo era ante 
todo español, y hubiera muerto de hambre mil ve- 
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ces antes que aceptar el pan de los enemigos de su 
patria. 

Me parece que dudais de la seguridad con que 
hablo, y hacéis mal. ¿Queréis decirme, por ventu- 
ra, que en aquella época la empleomanta no estaba 
tan desarrollada como en la nuestra? Sin embargo, 
entonces como ahora abundaban los ambiciosos, y 
bien podía Arévalo haber sido uno de ellos. Com- 
prendo vuestra incredulidad cuando considero lo 
quo nos rodea; vosotros diréis: ¿Se hallarian mu- 
chos en nuestros días con tan extraño modo de 
pensar? ¿Rechazarían una fortuna cierta, y más 
estando necesitados? ¿No vemos á cada paso seres 
que viven como el pez en el agua con los partidos 
más opuestos, y. que, atentos sólo a aumentar sus 
riquezas, les importa poco el nombre de los que 
les ofrezcan medios para ello? Verdad es cuanto 
penséis en tal sentido; pero si Arévalo hubiera 
sido como todos, no valdría la pena de que os re- 
firiere su historia. | 

Añadid á lo dicho que el rechazar la propuesta 
del General francés era poco menos que:exponerse 
á una muerte cierta, pues por menos motivo solía 
imponerla el tirano; pero la fama de honradez de 
Arevalo y la esperanza de que un día ú otro acep- 
tara sus proposiciones le salvaron. En estos mo- 
mentos de prueba para el noble caballero volve- 
mos a hallar como la mano de la Providencia a 
Pablo, el buen hijo, cuya ternura, jamás desmen- 
tida, dió medios á su familia para subsistir con 
descanso en la terrible época de hambre por que 
pasó España durante el odioso yugo de la domina- 
ción francesa. 
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Entretanto, y á pesar de la mala voluntad con 
que le habian recibido los parientes de su padre, 
el hijo de Jaime crecia, y sus gracias infantiles 
eran el único consuelo del eterno dolor de su 
madre. 

¡ Pobre Irene! ¡Cuántos sacrificios, cuántos tra- 
bajos, qué admirable paciencia para sufrirlos' 
Desde el día que nació su hijo, consagrada entera- 
mente á él, encerrada en el fondo del hogar de 
sus padres, luchando para arrancar miserables as- 
tillas de la herencia del huérfano, la educación 
del niño era su constante y sola distracción. 

Acabóse la guerra, y por algunos años pareció 
despejarse el horizonte de la familia de Arévalo: 
mas ¡ay! la inesperada muerte de María Eugenia 
vino á llenar de luto sus corazones y á hacer co- 
rrer lágrimas sobre el surco de otras muy re- 
cientes. 

Permitid que consagre un cariñoso recuerdo á 
su memoria: angel de paz y resignación, tan fuerte 
para resistir el soplo de la desgracia como llena 
de ternura hacia cuantos la rodeaban, su vida fué 
un sacrificio perpetuo en los altares del deber y la 
caridad, y su muerte el tránsito del justo. 

¡Cuántas bendiciones recibió en la aciaga época 
del hambre! ¡Cómo se desprendía hasta de lo ne- 
cesario para aliviar las penas de los menesterosos! 
¡Qué de veces sus manos delicadas sirvieron á los 
pobres y enjugaron las lágrimas de los huérfanos! 
Creedme, hijos mios: si un plato pudiera tener 
orgullo, el mío sería inmenso por haber perteno- 
cido á tan noble y santa mujer. 

Pero, en medio de los pesares que frecuente- 
mente amargaron su vida, ¡dichosa mil veces! Ja- 
más criatura alguna fué más amada y respetada 
que ella: cercado su lecho en la última hora por 
sus hijas Irene y Angelina, su nieto Jaime y el 
desconsolado y amoroso Arévalo, pudo, al dirigir 
á ellos sus últimas miradas, leer el inmenso dolor 
que desgarraba aquellos corazones y la ternura 
que le profesaban. 

El más tierno amor y delicado esmero endul- 
zaba las agonías de su muerte, sin que ni la más 
leve sombra de interés empañara el brillo de tan 
triste pero magnífico cuadro. 


XIX. 


Pasó mucho tiempo sin que disipara la obscuri- 
dad en que me hallaba mas que algún rayo de sol 
que de tarde en tarde recibia, cuando Anvrelina, 
en sus breves ratos de ocio, me hacía salir de una 
antigua alacena para limpiarme tan suavemente 
como 8i me acariciara. 

— Viejo amigo — parecia decirme con sus h r- 
mosas y tranquilas miradas; —¿te acuerdas de mi 
buena madre como me acuerdo yo? 


La situación de Arévalo y su hija era entonces 
tristisima; vivían solos con uno de los hijos peque- 
ños de Pablo, á quien educaba Angelina, El buen 


anciano, desde la/muerte de su esposa trastornacdo 
por mil: padecimientos y decepciones, era un niño 
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13.—Espalda del vestido de piqué. 
Véase el dibujo 12. 
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(8.—Espalda del traje de casino. 
Véase el dibujo 17. 
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9.—Vestido para niñas 
de 7á 9 años. 





10.—Vestido para niñas 
de 10 a 12 años. 
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14,—Trajo para soñoritas. 


12.—Vestido de plgué de lunares. 
VÉASE EL DIBUJO 13, 
Explic. y pat., núm. XIV, figs. 71 á 80 de la HoJa-Suplemento. 17.—Traje de casino. Delantero. 
15.—Vestido para niñas de 1! á 12 años. 16.—Traje para reuniones de verano. Véase el dibujo-18: 


Explic. y pat., núm. XV, figs. 81 á 90 de la Hofa-Suplemento. 
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—Delantero de chaqueta. 
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28.—Trajo de 
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22.—T rajo de fular para playa. 


21.—Trajo sastre para viajo. 
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27a y b de la Hoja-Suplemento. 
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25.—Traje de viaje y paseo. 
núm, 


y pat 


Explic. 


24.—Traje de viaje con chaqueta. 
Explic. y pat., núm. XI!l, Ags. 64 á 700 de la HoJa-Suplemento. 


23.—T rajo de playa. 
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de cabellos blancos que se ocupaba sólo de cálen- 
los y combinaciones, infructuosas siempre y más 
perjudiciales que nunca á su débil cerebro. Pablo, 
a quien repetidos reveses de fortuna tenían casi 
arruinado, no podía pasar á su padre y hermana 
más que una pensión cortísima, á la cual ayudaba 
Angelina trabajando sin descanso en primorosas 
labores, á pesar de lo cual hallaba tiempo para 
educar al pequeño Eduardo con la vigilante y pre- 
ciosa ternura de la más cariñosa madre. Por fortu- 
na, sus cuidados y caricias fueron la semilla que 
cae en buena tierra y da ciento por uno: pues aun- 
que las corrientes de la vida los separaron pronto 
y durante muchos años, Eduardo fué siempre para 
ella como el más amante y generoso de los hijos. 

Jaime, llamado por su tío Pablo para desempe- 
ñar un modesto destino, que al menos ofrecía es- 
peranzas de porvenir, habia marchado con su bue- 
na madre, a quien amaba con el extremo que ella 
merecía: en cuanto a la herencia paterna, entre los 
parientes que habían presentado de ella la peor 
cuenta que pudieron, y los jueces y abogados que 
daban la razón á la viuda y al huérfano, y para 
probarlo discutian á más no poder años y años, y 
amontonaban expediente sobre expediente, siem- 
pre bajo el tipo de pleito de rico, en que cada pliego 
de papel es una ruina, no quedaba casi nada, y lo 
poco que aun faltaba que gastar permanecía en 
poder de los tutores y curadores, otra plaga de las 
muchas con que cuenta la sociedad. 

Si en vez de ser un plato que tiene por una no- 
che el don de la palabra, fuese un orador de los 
que gozan las simpatías del público, os aseguro que 
habría de ocuparme un poco de la administración 
de justicia, tan cara que es casi imposible lograrla 
sin contar con una fortuna, aunque todos los de- 
rechos se hallen de parte del que la solicita. 
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*(fuán mudados estaban los tiempos para la fa- 
milia de Arévalo de aquel en que vinimos de la 
China! La casa, de modestísima apariencia, ni aun 
les pertenecia por completo; de toda la cristalería 
y plata de la vajilla, sólo quedaba un cubierto para 
el padre, que no hubiera podido comer con uno de 
metal. Algunos pocos de mis compañeros y yo, que 
éramos ya, más bien que platos, antiguos amigos 
y queridos recuerdos de pasadas grandezas, habi- 
tabamos un armario de roble, que servia al mismo 
tiempo para guardar la ropa blanca. 

Era una noche de primavera, serena y deliciosa, 
como suelen serlo en Andalucía; sobre una pe- 
queña mesa de labor, donde se hallaba el costurero 
de Angelina y una prenda medio hecha en que 
había trabajado hasta aquella hora, que era la una 
de la noche, estaba yo sosteniendo una copa de 
cristal llena de flores. Junto á la mesa, apoyado el 
codo en ella y cubiertos sus ojos con la mano, se 
hallaba Angelina, cuyas lagrimas resbalaban por 
sus pálidas mejillas é iban á perderse en el blanco 
pañuelo de muselina bordada que rodeaba su cuello. 

¿Queréis saber la causa de su dolor? Pues escu- 
chad dos fragmentos de las cartas que escribía; 
ellos os lo dirán mejor que yo pudiera hacerlo: 

«Te quejas de mi silencio, Irene, y para discul- 
parme, sólo puedo decirte que cuando se esti en 
mi situación es muy dificil hacer lo que se quiere. 
Me hallo enferma de alma y cuerpo, pero tan en- 
ferma, que cada día me parece ha de ser el último 
de mi vida, y sin embargo, trabajo como siempre; 
nadie sino Dios y tú, hermana mía, conocen el se- 
creto dolor que mina mi existencia. 

»Si es amar esta inquietud constante, este anhelo 
infinito, este no vivir sino pensando en el objeto 
adorado, y llorar el corazón lágrimas de sangre al 
considerarle imposible, amo con todas las fuerzas 
de mi pobre y angustiada alma; pero si el amor es 
el olvido de los deberes, el desprecio de todo lo 
que siempre ha sido respetable y sagrado á mis 
ojos, entonces no deho amar, pues no soy capaz de 
cometer por nada acciones contrarias al ideal de 
honor y virtud en que he sido educada. 

»Tú sabes, hermana mía, con qué dulce esperanza 
acogí esta flor que apareció llena de perfumes en- 
tre los abrojos de mi vida: tan dichosa fui durante 
los primeros tiempos, que hasta tus juiciosas ob- 
servaciones me parecian exageradas. ¡Ay! Cuando 
supe que el elegido de mi corazón no era libre, 
que votos solemnes le ligaban a esas terribles ór- 
denes religiosas y militares que prohiben a sus 
caballeros tomar estado y no tienen distintivo al- 
guno para que la mujer honrada y digna no fije 
en ellos sus ojos, crei morir. 

»Quiero seguir tus consejos y esimposible: ¿cómo 
olvidarle, si todo lo que me rodea me habla en fa- 
vor suyo? Mi corazón que le adora, mis mejores 
amigas que me culpan por lo que llaman ,: obs- 
linarción, él que suplica más con su silencio que si 


hablara, y á pesar de todo confio en que Dios me 
dará fuerzas para cumplir hasta el fin mi deber.» 

Asi escribía Angelina; pero esta carta sólo daba 
imperfecta idea de los sufrimientos que tenía: su 
aislamiento,'su vida de trabajo y privaciones, el 
estado de su padre, y el amor que la atormentaba, 
luchaba sin tregua en su corazón y agotaban las 
fuentes de su vida. Angelina cada vez queria más 
á su amado; lloraba como si no hubiese llorado 
nunca; padecia como si jamás hubiera padecido y, 
sin embargo, ni una sola vez le ocurrió el pensa- 
miento de trocar aquella existencia de martirio por 
otra de riquezas y placeres á cambio de su honra. 


ISABEL CHEIX. 
Continuará. 


CANTARIES. 


Los eslabones de amor 
Son pedacitos del alma 
Que el pensamiento los funde 
Y el corazón los engarza. 


Un corazón sin amores 
Es una flor sin aroma, 
Una noche sin estrellas, 
Un arbolito sin hojas. 


¡Anda vete y dile al cura 
Que te vuelva á bautizar, 
Que yo no he visto cristiana 
Que lo disimule más! 


Si aquel beso que me diste 
Te cuesta tantos suspiros, 
Tómalo, y estoy en paz: 
¡No quiero cuentas contigo! 


J. J, Y. 





CATALINA DE RUSIA. 










/> STA famosa emperatriz que, por lo hu- 
dls,  milde de su origen y la pobreza de su 
O condición, no soñaría jamás en sus 
(£ primeros años participar de los es- 


0) plendores del trono, se vió en tal des- 
FÍN amparo cuando murieron sus padres, que 
SIS Y* habría tenido que mendigar el sustento 
(7 si no la hubiese adoptado, compadecido de 
fa su desgracia, un clérigo luterano de Mariem- 


burgo, quien cobró singular afecto á la mu- 
chacha, porque era ésta sumamente lista, dispuesta 
y despejada. Estas cualidades no eran las únicas 
que poseía, porque también eran en ella extrema- 
dos el arrojo y el espiritu aventurero é indepen- 
diente, como lo prueba el hecho de haberse casado 
contra la voluntad de su protector con un simple 
soldado sueco de los del cuerpo de ejército que 
guarnecía aquella ciudad. Los rusos se apoderaron 
de Mariemburgo, y todos sus habitantes tuvieron 
que sufrir la dura ley del vencedor, y Catalina 
fué una de las buenas presas del bello sexo que 
hicieron allí los rusos, cuyo general la cedió al 
primer Ministro de Pedro el (7rande como esclava. 
Era Catalina mujer de singularísima belleza, y 
el magnate que la tenía en su poder hubo de ha- 
blar de ella á su amo y señor, que era por extremo 
aficionado á las mujeres hermosas, y mostró de- 
seos de conocerla. Bien conocía el valido de Pedro 
el Grande el flaco de este monarca, y bien eligió 
el medio de asegurar su valimiento. Presentó al 
Emperador la prisionera de Mariemburgo, y, como 
suponía, Pedro quedó prendado de la gracia de 
Catalina, y aceptó la cesión qne le hizo de ella el 
astuto cortesano. Catalina ignoró algún tiempo que 
su amante era nada menos que emperador, y supo 
inspirar á este pasión tan profunda y avasalladora, 
que ya no pensó en otra mujer, él, que era el pri- 
mer galanteador del Imperio, y se propuso hacerla 
su esposa: para este proyecto era un obstáculo el 
marido de Catalina, del que, después de la toma 
de Mariemburgo, no se había vuelto á tener noti- 
cia alguna. El privado de Pedro el Grande, Men- 
chikoff, se encargó de averiguar qué había sido 
del soldado sueco, y sus pesquisas dieron por re- 
sultado la presunción de que aquel afortunado 
mortal murió defendiendo la ciudad del asalto de 
los rusos. Y así ya no tuvo Catalina, si lo había 
tenido antes, escrúpulo alguno para el casamiento 
secreto que había dispuesto su enamorado, quien 
sólo entonces descubrió á Catalina su verdadera 
condición, bien que por razón de Estado no quiso 
todavía dar a conocer á sus vasallos que habia to- 
mado esposa. Antes de hacerse público el casa- 
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miento, Catalina tuvo dos hijas, Ana é Isabel, que 
estrecharon más y mas los amorosos lazos con que 
sujetó aquella singular mujer al más déspota de 
los monarcas de su tiempo. Catalina y Pedro se 
amaban con verdadera pasión, y siendo igualmente 
celosos, cuenta algún historiador que había entre 
los dos violentísimas escenas que empezaban por 
duras recriminaciones y horribles amenazas, y aca- 
baban por súplicas reciprocas de perdón y trans- 
portes de amor delirante. 

Pedro el Grande emprendió la guerra contra los 
turcos, y en aquellas circunstancias se reveló en 
toda su grandeza el amor de Catalina á su marido 
y lo firme y enérgico de su voluntad. Dijole Pedro 
que se veía obligado á salir a campaña, y la res- 
puesta de Catalina fué: «Yo voy contigo.» En vano 
pretendió disuadirla de este empeño. Catalina re- 
puso que precisamente cuando él iba a correr pe- 
ligro era cuando más necesitaba de ella, y le pro- 
metió que si partía solo, ella le seguiría, sin que 
lo pudiera impedir de otro modo que encerrán- 
dola en una prisión. «Y no querrás tú —le dijo— 
castigar á tu mujer por el delito de amarte sobre 
todo en este mundo.» 

El Emperador tuvo que ceder, como le sucedía 
siempre, ante la inquebrantable firmeza de Catali- 
na, y en esta sazón fué cuando hizo público su 
matrimonio y reconoció a Catalina como empera- 
triz de Rusia. «En aquella ocasión, dice un bió- 
grafo, la Czarina dió ejemplo á los soldados más 
aguerridos; casi siempre marchaba a caballo al 
frente del ejército, del que era idolatrada.» El 
mismo historiador, refiriéndose á los días de aque- 
lla campaña, escribe: «La historia ha consagrado 
el gran servicio que aquella mujer extraordinaria 
prestó á su marido cuando éste por su imprudencia 
se vió cercado por los turcos en las margenes del 
Pruth. Catalina se mostró entonces, no sólo vale- 
rosa, sino muy habil negociadora, y de una situa- 
ción tan desesperada supo sacar tales ventajas para 
su esposo, que el jefe de los turcos hubo de sufrir 
los efectos del enojo que no sin motivo experi- 
mentó el Sultán.» Pedro el Grande en 1724, que- 
riendo dar una prueba más de su amor a Catalina, 
dispuso la solemne coronación de la esposa ama- 
da, celebrándose con este motivo suntuosísimas 
fiestas, en que tomó gran parte el pueblo, que 
amaba a Catalina, no sólo por su origen, sino por 
sus extraordinarias condiciones de valor y ener- 
gía y sus nobles y generosos sentimientos. 

Algunos historiadores han atribuido á Catalina 
imperdonables faltas de fidelidad a su marido, 
pretendiendo presentarla como una mujer liyera 
y liviana. Calumniosas son, á no dudar, tales su- 
posiciones. Catalina amaba apasionadamente á Pe- 
dro, como lo demostró repetidamente, y este amor 
insaciable y absoluto al esposo, y el carácter indo- 
mable y fiero del monarca, quitan todo valor á la 
suposición de que aquélla faltase á sus deberes 
conyugales. ¿Cómo una mujer de su gran entendi- 
miento y noble corazón, llevada al trono de un 
poderoso Imperio desde la más humilde condición, 
habia de ser ingrata al hombre que prefirió su 
amor á todo?..... No es posible, y solamente la más 
negra perversidad, la envidia acaso, pudo hacerse 
eco de semejante acusación. Y hombre como Pedro 
el Grande no habria confiado al morir el gobier- 
no de la nación a Catalina, su esposa, si ésta no 
hubiera sido siempre digna de su estimación. Que 
tuvo celos el autócrata, es evidente; que acaso ha- 
bría quien procurase avivar esta pasión en el co- 
razón de hombre tan impresionable y violento, 
puede suponerse también; pero los celos eran in- 
fundados, imaginaciones no mas de aquel espiritu 
inquieto y absorbente, y de aquel corazón enamo- 
radísimo de la que era verdaderamente una mu- 
jer superior. 

Pudo ser cierto que algún magnate pusiera los 
ojos en Catalina, suponiendo que seria facil con- 
quista una mujer de tan infimo origen que ni si- 
quiera tendría conciencia de sus deberes, y acaso 
le costó la vida este error, como le sucedió, por 
ejemplo, á Moens de la Cruz, gentilhombre de la 
Emperatriz, que fué decapitado bajo la acusación 
de malversador de los caudales del Imperio. Que 
aquel desgraciado pretendiera los favores de Ca- 
talina, parece exacto; pero que la Emperatriz le 
amara, hay poderosas razones para negarlo en ab- 
soluto. Y si, como ocurrió, Catalina quiso librar 
del suplicio a su gentilhombre y pidió su vida al 
Uzar, implacable en sus odios y en sus celos, esto 
no prueba otra cosa que la nobleza de corazón de 
aquella mujer compasiva y generosa. 

Murió el Emperador á consecuencia de terrible 
enfermedad, y hasta su muerte dió á Catalina las 
más notorias pruebas de amor y agradecimiento, 
porque Catalina no se separó un momento de su 
lado y fué la más dulce y cariñosa de las esposas, 
calmando en toda ocasión con su bondad y su ter- 
nura los, arranques violentos de aquella indoma- 
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ble voluntad que hacia 
temblar á todos, a todos 
menos a la esposa amante 
y fiel. 

Catalina, viuda, gobernó 
el Imperio con prudencia y 
firmeza; abolió los supli- 
cios terribles de la horca y 
la rucda; fomentó las fun- 
daciones piadosas, y con el 
consejo de su ministro 
Menchikoff, el misino que 
había sido su amo, reorga- 
nizó el ejército, en el que 
por diversas causas existía 
gran descontento y muy 
quebrantada la disciplina. 

No sobrevivió mucho 
tiempo á su marido. Este 
era un bebedor furioso, que 
muchas veces se embriaga- 
ba, ¿ hizo contraer este vi- 
cio de la bebida á su mujer. 
Asi, uno y otra tuvieron 
corta vida. La Czarina mu- 
rió de enfermedad cance- 
rosa en 17 de Mayo de 1/28, 
cuando acababa de camplir 
los treinta y ocho años de 
edad. 

Canseco, en su Dicciona- 
rio biográfico, cita el retra- 
to que de la Czarina hizo 
uno de los generales del 
Imperio: 

«Era una mujer—dice— 
airosa y bella, dotada de 
buen entendimiento, pero 
no de aquel talento subli- 
me y aquella viveza de 
imaginación que algunas 
personas la atribuyen. El 
poderoso motivo por el cual 
fué tan amada del Czar era 
gu constante buen humor, 
pues nunca se la vió triste 
ni cavilosa, jamás olvidaba 
su primera condición, y 
era comunicativa, benéfica, 
persuasiva y cariñosa con 
todo el mundo.» 

La muerte de Catalina l 
«de Rusia fué sentida en 
todo el Imperio, y su nom- 
bre ha pasado á la posteri- 
lad rodeado del prestigio 
que merecían las nobles 
cualidades que en justicia 
no se han podido negar á la 
mujer de Pedro el Frande. 


C. FRONTAURA. 








CORRESPONDENCIA PARTICOLAB. 


Exclusivamente serán cont:<s- 
tadas en este sitio las consultas 
que, sobre asuntos propios de 
las secciones del periódico, se 
sirvan dirigirnos las Señoras 
Suscriptoras á la edición de lujo 
y á la 2.* edición, demostrando 
esta circunstancia con el envio 
de una faja del p riódico, ó por 
cualquier otro medio. 

Las consultas que se nos dirijan en curta anónima, ú que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 


testadas. 


Une DEMOISELLE QU'AIME BEAUCOUP LEs FLEURS. —Para 
combatir las manchitas rojas de 1 padece, así como los 
granitos, tengo el gusto de darle las siguientes rccetas, con 
las cuales se debe lavar dos veces al día: 


Agua de azahar.......... 1 litro. 
GliceriDA......oooooo..o. DU gramos. 
Borato de 80694........... 10  » 


Después de secarse, enjugándose con un pañito de hilo 
tino, use polvos de arroz muy finos y sin esencia. 

También se recomienda para hacer desaparecer las man- 
chitas rojas lavarse con agua templada, en la que antes ha- 
brá disnelto bicarbonato de sosa en cantidad de la cabida 
de una monela de peseta para un litro de agua. Para evitar 
lus espinillas, frótese por la noche, al tiempo de recogerse, 
con agua de Colonia pura, aplicándose después cataplasmas 
de arroz cocido para calmar la irritación de la piel. Si se 
trata de espinillas hechas ya, hay que sacarlas primero con 
la Jinvecita de un reloj, haciendo uso después de la receta 
antes in lica la. 

No le extrañe que no se haya cumplido $u encargo, pues 
hay muchas anotadas antes que usted; pero he preguntado 
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28. —Chaqueta Lula XVI. 


ú la Administración, y me han dicho que en breve se la 
servirá. 


UNA ANTIGUA Y AGRADECIDA SUSCRIPTORA.—Como, según 
parece, tiene usted propensión á las espinillas, le advierto 
que el uso de sustancias crasas es perjudicial. La miel 
blanca de abejas suaviza y blanquea muclho el cutis, y puede 
usarla en vez de jabón cada dos ó tres días. 

_ Los polvos de arroz de un buen fabricante son los me- 
jores, por ejemplo, Houbigant, (suerlain, Violet, etc. 

Las blondas negras quedan perfectamente limpias laván- 
«dolas con cerveza caliente. Se restriegan mucho, pero no se 
tuercen, y, por último, se sumergen en un cocimiento de café 
fuerte y muy bien pasado por tamiz, disolviendo en esta 
infusión la cantidad que se crea suficiente de goma arábiga. 
Se tienen en la infusión unos minutos, se estrujan y se en- 
vuelven en un pañuelo negro de seda; se aprietan bien, y 
poniéndolos por el derecho sobre una bayeta blanca, se 
planchan por el revés, extendiendo encima un pedazo de 
cualquicr tela negra: percal, seda, lanilla, etc. 

_En el número de 30 de Mayo de 1335, en contestación á 
Una Valenciana, verá el modo de limpiar los sombreros de 
paja blanca. 

En cuanto á la dorada, no conozco procedimiento alguno, 
pues á ¿sta habrá que darle de nuevo ese color con fruscos 
que venden en las droguerías ú tiendas de pintura. 

Lea mi contestación á Una «Americana, en el número de 14 
de Abril, y verá la manera de vestir á los niños de esa edad. 
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En esta misma “ontestación explico también los sombreros 
más propios. 


Una REPUGNANTE. —Puesto que quiere que el abrigo le 
sirva para distintos usos, lo mejor es que haga un collet, to- 
mando de modelo el grabado 4 del número de 14 de Abril, 
haciéndole de paño beige más ó menos claro, adornado con 
volante plegado de gasa negra. 

En las capotitas de los recién nacidos son más de moda 
e velos largos de tul liso ó moteado de un color amari- 

ento. 
cd bastante luto los cabos negros para los niños de esa 
ad. 

lHlabiendo recibido la visita «le despedida de esos señores, 
á usted correspondería devolverla al llegar éstos de nuevo á 
la población; pero al no sor esto de su agrado, el único me- 
dio de quedar bien es mandar á su criado ú saber cómo han 
llegado, y unos dias después ir á su casa y dejarles una tar- 
jeta doblada sin preguntar si están. 

Le será muy útil leer mi contestación á l'na Americana 
publicada en el número de 14 de Abril, pues en ella explico 
Ja manera de vestir á los niños con traje marino desde los 
tres años hasta los catorce. 

Si el luto que lleva el niño está en todo su rigor, quiero 
decir, dentro de los nueve meses, la blusa y pantalón deben 
ser de jerga negra con camisolin de seda blanca bordado en 
negro, si es para vesfir, y sies para dierio, camisolin blanco 
y LegTo ¿ 19 yan. 
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29.—Canosú de camisa (bordado blanco). 


32 y 33.—Vestido de piqué para niñas de 7 4 8 años. 





Delantero y espalda. 
Explic. y pat., núm. XVI, figs. 91 á 97 de la 


34.—Delantal de campo para señoras y señoritas. 


y pat., núm. VII, figs. 39 á 43 de la 


Explic. 


Hoja-Suplemento. 


Hoja Suplemento. 
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30 y 31.—Matinée de fular ó céfiro para señoras de edad. 


Delantero y espalda, 


núm. XII, 





la Hoja-Suplemento. 


figs. 56 á 63 de 


y pat., 


Explic. 


37.—Qalones de pasamansría. 


—Adornos de pasamanoría. 
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38 á 41.—Qrupo de blusas de batista ó linón bordado. 
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fostoneada para lencería. 


35.—Censfa 


de la Hoja-Suplemento. 


Explic. y pat., núm. V, figs. 28 á 81 
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43.-—Fichu. 
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Si está fuera de los nueve-meses, que son los que se llevan 
de rigor, podrá usar pantalón negro y blusa y camisolin de 
seda blanca para vestir, y de tela á rayas para diario. 

En el primer caso, sombrero todo negro de paja, y en el 
segundo caso todo blanco. 


- Sra. D.* B. R.—Tenga la bondad de leer mi contestación 
4 Beatriz, inserta en el número de 14 de Marzo, y verá ex- 
plicada la última innovación que se ha hecho en las faldas, 
y por consiguiente las que están más de moda. Por dicha 
explicación podrá guiarse para la confección de la que quiere 
hacerse. | 

Le será muy útil leer mi contestación dirigida á4 Una 
constante Preguntona, en el número de 14 de Enero. 

Vea también los patrones de falda publicados en nuestro 
periódico de 3U de Mayo. 


UNA SUSsCRIPTORA DE AviLÉs.— Pasados los seis primeros 
meses del luto, podrán esas señoritas seguir dando sus lec- 
ciones de piano. 


UNA CAMELIA BLANCA.—Como habrá visto, en nuestro nú- 
mero anterior tuve el gusto de contestar á su consulta. 


UNA MARQUESA DE DIEZ Y OCHO AÑos. —El perfume más 
dle moda, por ser el de más novedad, es el Clavel Blanco. Lo 
venden en casa de Urquiola, Mayor, 1. Alli también encon- 
trará el Elixir y los polvos dentífricos del Dr. Pierre. Puede 
tomarlos con entera confianza, pues todo lo que hay en di- 
<ha perfumeria es de los fabricantes más renombrados. 


Una MístICA.—Procurando satisfacer su deseo, á conti- 
muación le describo la manera de armar un altar portátil 
sencillo y elegante. Sobre el tablero, cubierto con el lujo 
que crea conveniente, puede colocar una armadura hecha 
con, alambres gruesos y tres tablas finas formando las gra- 
das, simulando dicha armadura un sagrario, en cuyo úl- 
timo peldaño se coloca el Santísimo. Sobre los peldaños se 
pone percalina ó seda. blanca, rosa ú amarilla, cubierta, 
como es consigu ente, de batista de hilo guarnecida con un 
encajito al borde. Los alambres se forran con papel de oro 
ó plata, cubriéndolos después completamento de flores na- 
turales y follaje. 

Estas siendo blancas son más elegantes. 

Después se colocan en el altar y gradas con profusión 
candeleros, candelabros con velas de cera, y, sobre todo, 
muchas flores. Como verá, es una descripción sencilla, pero 
de muy buen ofecto teniendo buen gusto para armonizar los 
colores de las flores. Los claveles resultan lindísimos en esta 
combinación. 

Toda clase de cristal fino, y lo mismo la porcelana, queda 
perfectamente pegado con la cola Syndetikon. 

Lo más elegante es poner en una esquina del retrato el 
nombre de la persona retratada, es decir, su firma sin el 
apellido, y un poco más abajo, en letras pequeñas, la fecha. 


UNA ASTURIANA.—Le recomiendo-como bonito modelo 
para el cuerpo que quiere hacerse el grabado 6 del número 
de 14 de Junio del ailo actual, que irá may bien con la falda 
cuya muestra me remite, haciéndole de fular ó seda ligera” 
chiné fondo azul marino con dibujo blanco, ú viceversa. 
Este cuerpo estará lindísimo poniéndole el canesú de bor- 
dado grueso color crudo. Cinturón y cuello de cinta de faya 
del mismo punto de color que el fondo del tejido. 

Se puede conservar toda clase de frutas. A los melocoto- 
nes y peras hay que quitarles la piel. A las cerezas, guindas, 
ciruelas, albaricoques, etc., etc., se les quita los rabos y se 
les pincha con un palillo fino; después se prepara bastante 
agua fresca azucarada, se llenan las latas con las frutas y 
dicha agua, y en seguida se estañian con esmero. 

, Las latas donde han de conservarse las frutas se sumergen 
en un gran perol con abundante agua fría > se dejan bervir 
cpn fuerza por espacio:de diez minutos. Pasados éstos se 
rptira el perol del fuego, y hasta que-no estén completamente 
frías no se retiran las latas, que podrán guardarse después 
en lugar fresco. 


_PauLina V. A. S.—Se empleará aún la muselina para 
trajes de campo y de playa. Esta con dibujo de flores, ra- 
mos, rayas floreadas Luis XVI, muselina bordada, muselina 
moteada, muselina inglesa; en concreto, toda clase de mu- 
selinas estarán muy de moda. 

La falda no se forra, pues este tejido debe transparentarse 
y caer libromente en ligeros pliegues si ha de conservar su 
encanto y su carácter. Se usa sobre fondo de falda, especie 
de.enagua larga, de seda ó batista de igual tono que el traje. 
La musclina debe cortarse en cinco paños, formando el de- 
lantero de-la falda delantal biesado á cada lado, las nesgas 
de los lados cortadas más en bies aún, y los paños de detrás" 
fruncidos al talle. 

El cuerpo debe forrarse de percal- fino, á no ser que ex- 
presamente se haga para hacer juego con el fondo de falda: 
en todo caso no debe emballenarse de ningún modo, pues 
estos trajes, como es consiguiente, necesitan lavarse y plan- 
charse frecuentemente. Algunas personas prefieren coser el 


viso del cuerpo á la falda, semejante á los visos que usan. 


las niñas que hacen la primera comunión. 

La hechura más práctica para esta clase de vestidos es 
fruncir el cuerpo por la espalda y los delanteros al cuello y 
á la cintura: estos delanteros se fruncen en las costuras de 
los hombros, sujetándose en el talle sin señalar demasiado la 
forma blusa. También se hacen frunciendo la parte supe- 
rior del cuerpo en redondo, culisado en cierto número de 
frunces. 

Las mangas hasta el codo se drapean apuntándose á la 
manga interior; la parte inferior de la manga se termina por 
un pequeño volante sin puño, que parece salir de la misma 
manga. E 

Cintura redonda, confeccionada con cinta núm. 12 de 
tono igual al traje, ó armonizando con éste: se cierra por 
medio de una hebilla antigua de guijarro del Rhin, ó plata, 
también antigua, y si no, anudada en el lado izquierdo, des- 
pués de dar dos vueltas al talle. 

La cintura bebé con largas caídas sienta también bien 


con este traje. 


Esta clase de trajes son lindísimos y propios para las se- 
ñoritas desde la edad de quinoe años. 

Una SEÑORITA DISTINGUIDA.—Son e ar elegantes para 
usarlos con distintas faldas de lanilla los de linón gris crudo, 
perforado y semejante al bordado inglés, ó bien con motas 
de color del mismo tono que el linón. 

La toilette completa de esta clase de tejido resulta lindí- 
sima sobre transparente de color un poco vivo, y más ele- 
gante aún sobre color verde musgo muy acentuado. 

Puesto que quiere usted hacer unos sachets perfumadores 
pon la ropa blanca, guantes, encajes, etc., que se salgan de 

o común, haga usted lo siguiente: deje secar hojas de rosas 
juntamente con granitos de ámbar, bluet amarillo y odorí- 
fero, clavos de alelíes, flor moscada y raíz de iris; se pulve- 
riza todo, se mescla con las hojas de rosas, siendo éstas en 
mayor cantidad que las demás. También hay necesidad de 
más ámbar y clavo de alelí que de flor moscada. Se mete 
esta mezcla en saquitos de seda fina, y se introducen en los 
cajones ó armarios, 


PARA UN €GOURMET».— Para hacer los souffléa de choco- 
late se ponen en una cacerola dos onzas de éste con un poco 
de agua hasta que se derritan, añadiendo media cucharada 
de fécula de patata, azúcar en polvo y cuatro yemas de hue- 
vo. Se baten las claras aparte, muy duras; se mezcla todo, 
y vertiéndolo en una fuente á propósito para ponerlo en el 
horno, se mete en.él, y se emplea el mismo procedimiento 
que para la tortilla souffé; es decir, que en cuanto se cuaje, 
suba y dore por la parte de encima, se sirve, espolvoreada 
de azúcar. 


UNA ASPICIONADA Á EXCURSIONES. — Una de las cosas que 
más debe cuidar toda persona que se dispone á hacer excur- 
siones largas, es llevar calzado que no lastime los pies ni 
pueda hacer en ellos:heridas ó rozaduras. El mejor es aquel 
¿4 que el pie está más,acostumbrado. 

La bota ú zapato no debe ser estrecho ni demasiado an- 
cho. Tampoco debe ser nuevo. Al contrario, conviene que 
esté algo usado..El tacón alto es inaguantable. 

He oído decir que la piel de la planta se fortalece moján- 
dola en agua de alumbre. Para esto se echa agua en un ba- 
rreño, y en ésta un poco de alumbre. La disolución sólo debe 
tocar á la planta del pie. La operación se hace antes de acos- 
tarse y se repite siete ú ocho noches. También usan algunas 
personas compresas de la misma solución. En ambos casos 


_se deja secar el pie sin enjugarlo. 


En mi opinión, quedará usted mejor preparada para la ex- 
cursión larga si emplea también esos ccho dias en excursio- 
nes más cortas que la acostumbren un tanto á la fatiga. Con 
la disolución de alumbre podrá usted librarse de tener am- 
pollas ó rozaduras en los pies, pero no de tener agujetas un 
par de días y de cansarse bastante. De todas suertes, creo 
que vale la pena de probar este procedimiento, que algunos 
recomiendan como muy eficaz. 


ADELA P. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 24. 


e 


Corresponde á las Sras. Susoriptoras de la edición de lujo 
y 4 lao de la 2.* edicion. 


aTOILETTESD» DE PLAYA. 


2 € Qe o 





(Croquis del Agurín iluminado, visto de espalda.) 


1. Toilette de piqué blanco, con rayas y disposiciones 
azules, guarnecido de batista azul y muselina de seda color 
maíz.—Falda forrada de seda color maíz, montada á frun- 
ces por detrás. Chaqueta con aldetita gundolada , terminando 


' 
215 


en pico los delanteros y abierta sobre una camiseta fruncida 
de muselina de seda color maíz. Cuello drapeado de la mis- 
ma muselina. Los delanteros de la chaqueta van adornados 
con dos solapas de batista azul puntiagudas. Cubriendo los 
hombros, un cuello liso, redondo por la espalda, que viene 
á figurar en los delanteros una segunda solapa. Una cintura 
de raso drapeado parte de las costuras de debajo del brazo, 
y sujeta el talle. Los delanteros de la chaqueta y la camiseta 
se cierran en el lado derecho bajo un chou de cinta. Man- 
gas amplias en la parte superior, muy ajustadas hasta el 
codo en la inferior, ón con una solapa redonda 
que figura volver hacia la parte alta de la manga. Un vo- 
lante de encaje blanco cae sobre la mano.—Sombrero redon- 
do, de paja azul, adornado por delante con gruesas rosas, 
donde se sumerge un grupo de plumas-cuchillo, y por detrás 
una atgrette de encaje blanco. Sobre el peinado, peineta de 


: 


2. Toilette de fular escocés fondo rosa color cambiante, 
con visos verdes, sembrado de pequeños ramos Pompadour 
y guarnecido de tul blanco bordado y fular liso rosa y verde. 
—PFalda de fular escocés, adornada en el lado izquierdo con 
un coquillé de tul bordado que desciende hasta el borde de 
la falda, sujetándose en la parte alta con un lazo-mari posa. 
Cuerpo-blusa de tul blanco bordado, enteramente fruncido 
por el delantero y la espalda , sujeto al talle por una cintura 
drapeada, cerrándose ésta en el lado laquierdo: bajo un lazo. 
Todo alrededor del talle lleva una aldetita fruncida del mis- 
mo encaje. Adornando lo« delanteros van dos ¿charpes de 
fular liso, que parten de la bocamanga cubriendo el costado 
drapeándose en el centro del delantero, donde se anudan. 
Cuello Médicis, cubierto de tul. Manga corta, de tul borda- 
do, completamente lisa, adornada en la parte inferior con 
un ancho volante de tul bordado, sujetándo3e éste con un 
brazalete de fular liso. Un voluminoso lazo-mariposa, con- 
feccionado con el mismo fular, guarnece la parte superior 
de la manga. —Sombrero redondo, de paja de arroz, ador- 
nado.con tul rosa, donde se anidan pájaros y alas verdes. 
Un grupo de las mismas alas adorna la parte de detrás del 
sombrero en forma de peineta. 


BOUQUET VIOLETTE REINE 


E. PINAUD, 37, boulevard de Strasbourg, Paris. 


EXTRA-VIOLETT 
POLVOS OPHELIA S.:::o" ver... tiours- 


gant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honoré. 


< 








Verdadero Portumo de la Violeta 
VIOLET, 23, Bi des Italiens, PARIS, 





Perfumería erótica SENET, 85, rue du Quatre Septem 
Paris. ( Véanse los anuncios. ) ES ed 





Perfumeria Ninon, Ve LECONTE KT C*, 81, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los aruncios. ) 





— Pf o_o a e 


ROYAL HOUBIGANT hontigzas, por 
fumista, 19, Faubourg St Honoré, Parts. 


e 





El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyonto 
de las FUOrzas, restablece el Apetito y las digestiones. Enfermedades 
“ESTÓMAQCAO, LANQUIDEZ, ANEMIA, o. 





INFORMACIONES PARISIENSES. 





El céfiro cubre las flores con un polvillo muy fino que las 
hace más suaves y de más brillantes colores. Gracias á dl, au- 
mentan las rosas y los pensamientos y otras flores su hermo- 
sura y fragancia. El mismo efecto hace en la belleza femenina 
esa maravilla de la creación, la Veloutine Fay. Con ella suavi- 
zase el cutis, afínanse las lineas y adquiere el semblante una 
deliciosa diafanidad. La Verloutine Fay, de Mr. Ch. Fay, rue 
do la Pair, 9, París, es sin duda alguna el mejor y más pre- 
cioso polvo de tocador, pues á las ventajas enumeradas añade 
el inapreciable mérito de ser adherente, inofensiva, de un per- 
fume agradable y de un matiz que sienta bien á todos los rus- 
tros, á saber: Rachel para las morenas; blanco para las rubias 
de piel colorada, y rosa para las pálidas, á las que da la colora- 
ción que necesitan. Con él todos los gustos quedan satisfechos; 
y la mejor prueba de lo bien que satisfare los deseos de las se- 
fioras que la usan, es el gran número de cartas que nuestras 
lectoras nos escriben agradeciéndonos el habérsela recomen- 
«dado. A veces. de una sustancia que como nuestra )rloutine 
tanto realza la belleza femenina, depende la felicidad de una 
mujer. 

Por eso deben las damas cuidar de la hermosura del rost ro 
para hacerle agradable y atractivo. 


IMPORTANTE. 








Rogamos á las Señoras Suscriptoras cuyos abo- 
nos terminen en fin del presente mes y piensen 
seguir honrandonos con su concurso, se sirvan 
anunciar su propósito á esta Administración con 
la mayor anticipación posible, a fin de que el ser- 
vicio de sus respectivos abonos no sufra retraso 

or la aglomeración de trabajos, propia de esta 
epoca del año en nuestras oficinas. 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de 
las fajas con que se-recibe el periódico. 


EL ADMINISTRADOR. 


Lado 


NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó | 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la | 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secret), que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la ¿Historia amorosa 
de las Galias, de Bey Rebutin: perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París, 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientés bajo el nombre de Véritahle Eau de 
Ninon y de Duvet de Xinon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—1s necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
«als.ficaciones.—La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, 

Depósitos en Madrid: 4ouirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur- 
guiola, Mavor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barce- 
ona: Sra. Fimia de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Paconti; 
Jalvador Duanus, perfemista, calle Jaime Ll, núm. 18; 7. G, Fortis, perjumista, Alfonso [, núm. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 








SULIA DE ZUGASTI. LAS DOS PALABRAS! 


FÁBRICA DE CORSÉS 
HIJAS DE JULIA A. DE ZUGASTI 


CORSETERAS DE LA REAL CASA 


y premiadas en varias Exposiciones | 


e . 





Por el nuevo modo de emplear estos polvos 


blanco, de una 


Inventado hace años. el 
Corsé-faja de Salud, que ha 
dado tan buenos resultados, 
ÍLAS DOS PALABRAS pueden hoy ofrecer los de 

O, HorfaLmza, Ll Otros sistemas más moder- 

nos, para disminuir el yo- 
lumen del cuerpo y tener más agilidad. | 

Corsés para contrahechas, variedad en fa- 
jas y corsés para novia. 

Se remiten á provincias y al extranjero. 


Este excelente Cosmético blanquea y suaviza 
ciones. picazones, dandole un atercio 
solidez y transparencia á las uñas. — Pe 









CHOCOLATES SUPERIORES 


| TÉS Y CAFÉS SELECTOS, 

| RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, 
VARIAS CREMAS, 

¡| CAPRICHOS DE NOVEDAD PARA REGALOS 


MATÍAS LÓPEZ 


25, MONTERA, 25 





| 





pura 6 mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS 










- L'ANTI BOLBOS 


¡ no tiene rival para quitar las manchas ó puntos ne- 
gros de la nariz, sin alterar la epidermis. Sólo se 
¡| vende en la Parfumerie Exotique, 35, rue du 4 Septem- 
¡ bre, París. Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; 
¡| Perfumeria Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, 
Preciados, 1, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont 6 









CALLIFLORE 


delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su culorA 
rc notable, hay cuatro maticesde Rachel y de Rosa, desde el más pálido 
hasta el mas subido. Cada cual hallará, pues, exactamente el color que conviene á su rostro. 


PATE AGNEL + AMIDALINA Y GLICERINA 


lado agradable. 
rfumería AGNEL, 16, Avenue del'Opéra, Paris. 





LA MUDA ELEGANTE ILUSTEKADA 


COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — 35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO OENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 

















¡QUININA DULCE! 


FEBRÍFUGO INFANTIL SANTOYO 

Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Mé- 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por 
muchos médicos eminentes. Desechad imitacio- 
nes. Véndese en las boticas, y va por correo, 
Dr. Santoyo, Subdelegado, Linares. 










FLOR DE BELLEZA 


Polvos adherentes é invisibles, 
comunican al rostro una maravillosa y 






la mel y la preserva de cortaduras, uwnta- 


n cuanto a las manos, les da 

















2, ALMI 


== 
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MUERTE mix. NAVAJA o AFEITAR 
La Maravillosa Receta India del 
Doctor ALLAN-=BHOSE,queacaba 
de introducirse en Francia, siega 
f como por encanto la barba mas re- 
belde, sinenrojecerel cutis. Ala ter- 
y cera vez, desaparece para siempre. 
Las personas velludas tienen enesta 





| 
| 
| 
| 
| 
| 


receta un medio único de libertarse 
del vello.Ana//sis Laboratorio Municipal : 1*nocontiene arsé- 
| Dbico;3*no tiene accion cáustica sobre la piel, Remesa franco 
| de porte contra 6! el frasco.8' el doble,No seenvian muestras, 
Prueba gratuita encasa de ROBART, 25,-. du Renaro, París 
Deróstros : Madrid. C. LABARRE, 6, calle de la Montera; 
al por Mayor, Barcelona, Per('* LAFONT, Calle del Ca11.30, 


| dl 


Hijos, y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas,— | 


| Eyitense cuidadosamente las falsificaciones, 





LA GRUZ DEL VALLE 


POEMA 
POR DOÑA ISABEL CHEIX 


| 


MARFSANTA 


POR 


DON ANTONIO DE TRUEBA, 


Es una de las mejores obras literarias del ilus- 
tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 
y amenísima. 

Forma un elegante volumen en 8.* mayor fran- 
cés, y se vende. á 4 pesetas, en la Administra- 
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
¡núm, 23, 
| 


Véndese en las principales librerias. Precio, una 
peseta.—Los pedidos á la autora, Gravina, 31, Sevilla. | 





COrsés 


ULEZ 


r 





, cadera corta. In- 


Casa de confianza. 


, 


parisién 


Ultimos modelos forma 


9, Bordadores, 9 


hechos. Corsés de lujo á 





menso surtido en 


CORSÉS REG 


medida. 


de este periódico, Madrid, Alcalá , 23, 








Perfumeria, 13, Ruo d'Enghion, Paris. 


POLVOS ve ARROZ - 


Recomienda los ypRA 
O MAGNOLIA — 


s/gulentes 
COUDRAY SUPERIOR 


Es OPOPONAX — VELUTINA — 


HELIOTROPO BLANCO — LAC'TEINA. 






















Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria. 





SELLOS HÉRISÉ 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 


Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tísis| 1 Último beso 
Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
¡farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 


principales farmacias, — Precio; 4 frs. la caja, 


r 





EURALGIAS JAQUECAS, calambres en el 


4 estomago, histerismo, todas las 
enfermedades nerviosas se calman fir 
con las plidoras antineurálgicas de D C R 0 Ñ | E R 


3 francos. — París, Farmacía, 23, ruede la Monnale. 








SUEÑOS Y REALIDADES 


DON RAMÓN DE NAVARRETE 


La mejor recomendación de este ameno libro es manifestar que está escrito por el dis- 


inguido croni / | 'alle- Á legre. 
tinguido cronista de salones y teatros El Marqués de Valle- A leg | ed 
Elegante volumen en 8. mayor francés, que se vende, á 4 pesetas en la Administración 


HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los jardines de las 
Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre- 
cios módicos. Cocina española y francesa. Baños y as. 
censor.—Rue de Rivoll. Entrada: |, rue St-Roch. París. 


: DON HOFFMANN 
% Marcas ”El Gato, y ”Almidon Brillante, 
Inmejorables de calidad! 








| 








DM: C 


MARCA DE FABRICA REGISTRADA 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Extrait capilaire des 
Bénédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolora- 
ción. E, Senet, administrador, 35, rue du 
4 Septembre, Paris.—Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen, 2; Aguirre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, 1, y 
en'Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Eúos, 
y Vicente Ferrer y Compañía, perfumistas. 











OBRAS POÉTICAS 
DE 
D: JOSÉ VELAHDE 


DE VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
ALCALÁ, 23.—MADRID. 





Pesetas 
Obras poéticas.—Dos tomo8S............ 8 
Teodomiro, ó la Cueva del Uristo..... 2. 2 
FEV DU raras a ARA 1 
La Niña de Gómez-AriaS............ .. 1 
Acs CGunto Dedo cios Le 1 
El Poleadero (segunda partede Alegría) 1 
A OMUS:00) Mid: 07 co cenar 1 
LA VODRADEA += 2 proa ra ao nso ] 
Fernando de Laredo......... AR - 
El Capitán García....... ARI OR 1 
Mis AMOTOb + ca irirrsia aioz cir os 1 
La Velada...... EE Te ATACADO 1 
El Año CAMpestIC...oooomooooooomocoso 1 





Bronquitis 
Coqueluche 
Irritaciones 
del Pecho 
y de la 


Garganta 


JELANGRENIER 


PARIS 
53, Rue Vivienne 
o 
Venta en todas 
las FARMACIAS. 


eficacia de los 
PECTORALES 


deNatfé 












Y MO IRRITA EL cUTIAa  — 
QUITA 
ó EL VELLO Y EL PELO 


MATA LA RAIZ 


PRECIO 2:50 Pp UY BOTR 
UF TODAS LAD FARMACIAS Y PEARTUMERLAD 


AL POB MAYOR BORRELL HERM ** ASALTO. 52, BARCELONA 


ER LXACTE PCE CORREO CERTIFICADO ANTICIPANDO 4 y 10 















EL SOL DE INVIERNO 


DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


Preciosa novela original, con interesante argumento, cuadros de costumbres familiares» 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo el libro la más profunda moralidad. | 

Un volumen en 8. mayor francés, que se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 


los brazos, empléese el PALIAVOR 





destruye hasta las MAICES el VELL, 
ningun peligro para el cutis. 80 Años de 


PATE EPILATOIRE DUSSER 


de esta preparacion. (Se vende en ie USAR 1 rueJ 7.-Roussena 
sA, ai ñ 


—_—_—, 





del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
xito, y millares de testimonios garantizan la eficacia 


la barba, y en 1/2 eajas para el bigote ligero). Para 
Paris. 





MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Succsores,de Rivadoneyra», 
impresores de la Ren]).Casa. 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 





Administración: Alcalá, 23, Madrid. Madrid, 30 de Junio de 1896. | Año LV.—Núm. 24. 





Ii. — Sombrero para señoritas y señoras jóvenes. 


Lio 


SUMARIO. 


“TEXTO. — Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
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REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


La flesta de las flores en el Bosque de Boulogne.— Dos rivales: la 


mujer y la flor. — Paisaje incomparable. — El triunfo del linón con 
incrustaciones de encaje.—El color de albaricoque.—Tafetanes, fu- 
lnres y batistas.— La santa muselina.— Los sombreros.— Un nuevo 
peinado.— Varias descripciones. — Promesas de un avaro.— Un hé- 
roe en ugraz. 


¡Qué mágicas palabras: La fiesta de las flores! Esta 
atrae al Bosque de Boulogne una muchedumbre 
elegante, lo más distinguido, bello y aristocrático 
de París, en suntuosos carruajes empavesados y flo- 
ridos, que constituyen por sí solos un atractivo 





irresistible. Añádase á este el del paisaje en que se 
desarrolla la fiesta, esa alameda de las Acacias — 
ahora en flor—única en el mundo, y se tendrá una 
idea de este espectáculo incomparable. 

«No sé quién es más bella, si la mujer ó la flor», 
decía un noble extranjero recogiendo una rosa que 
acababa de tirar una manecita aristocrática fina- 
mente calzada con un guante de Suecia. Tan ga- 
lante reflexión da exactamente la nota de esa fiesta 


en que mujeres y flores se confunden y forman un 
todo para el poeta y el artista. 

Y como si la parisiense pudiese llevar más lejos 
su semejanza con la flor, se viste ese día de telas 
casi aéreas, de los colores más delicados, que hacen 
resaltar lo diáfano de su tez y la blancura de su 
cutis. En medio de tantas flores, es sin disputa la 
mas brillante de todas. 

La fiesta de las flores, cuyo objeto caritativo ase- 
gura siempre su éxito, ha dado ocasión este año al 
triunfo de los linones con incrustaciones de enca- 
je. Estos linones, puestos sobre visos de color, son 
deliciosog. Entre los visos ha dominado el color de 
albaricoque: nuevo color, de un encanto indefinible, 
que toma su matiz del tinte delicado de aquella sa- 
brosa fruta. El cinturón alto y el cuello son, por 
supuesto, del mismo color del viso. Son también 
elegantisimos los tafetanes y fulares color de alba- 
ricoque, adornados con guipures blancos. 

He visto gran cantidad de fulares, de esos fula- 
res tan ligeros que el menor soplo los agita. Al 
lado de los fulares de fondo azul con grandes ra- 
mos blancos, y de fondo blanco con ramos azules, 
que la moda ha lanzado este año, tenemos los fu- 
lares amarillos, color de limón, verde claro, etc., 
con flores y dibujos blancos. 

También he visto muchas batistas: batistas cru- 
das puestas sobre visos color cereza; batistas de 
color, entre las cuales el azul de Sévres dominaba, 
un azul exquisito que se ve en casi todas las telas 


Núme.láó. 


de este verano. Con las batistas alternan los pi- 
qués, tales como ya los he descrito, estampados de 
guirnaldas y ramos de flores género Pompadour. 
Pero de todas estas telas, las que más se han lle- 
vado en la fiesta de las flores, al mismo tiempo 
que los linones de que he hablado, han sido las 
muselinas de seda bordadas y rebordadas. No hay 
nada más vaporoso-ni más gracioso que la museli- 
na. Conozco una elegante que profesa por la santa 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


muselina de nuestras abuelas una admiración casi 
religiosa. 

La muselina de seda, tan lujosa y tan rica en su 
delicada fragilidad, no tiene en su favor el atrac- 
tivo de la*muselina suiza ó inglesa, tan sencilla y 
tan modesta, con que se engalana el candor virgi- 
nal de nuestras primeras comulgantes. 

La dama á que me refiero ha tenido un rasgo de 
audacia, vistiendose, para la batalla floral del Bos- 
que de Boulogne, de muselina inglesa. La falda y 
el canesú iban adornados con tres volantitos ribe- 
teados de verdaderos encajes de Valenciennes. 

> 

En matería de sombreros, excusado es decir que 
los sombreros de ala ancha han dominado. La esta- 
ción así lo requiere. Capelinas Trianón, cubiertas 
de flores mezcladas de tul; sombreros redondos, 
de paja de color, coronados de pajaros del Paraíso 
con cubrepeineta de flores, etc., etc. Estos som- 
breros se llevan sobre la frente á causa del nuev 
rodete alto que los inclina hacia delante. j 

Sabido es en qué consiste el nuevo peinado que 


han lanzado y adoptado las señoras jóvenes del 


barrio de Saint-Germain. Los cabellos van levan- 
tados casi en raíces, y dejan completamente al des- 


cubierto la nuca. 
+ 
a »* 


Veamos ahora algunos lindos modelos. 
En una victoria enteramente guarnecida de cla- 


veles color de rosa, amarillos y rojos, iban dos se- 
ñoras jóvenes. Una de ellas vestía un cuerpo de en- 
caje sobre una falda de tafetan tornasolado. Manga 
plegada, de seda, sobre otra manga ajustada de 
encaje. Cinturón alto, cuya punta va fijada con un 
botón de stres. 

La otra vestía de muselina rameada sobre viso 
color crema. Canesú de guiput y cuerpo fruncido, 
adornado con hombreras de peonías color de rosa 


. 


2.—Sombroro para niñas de 9 á Il ados. 
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6.—Traje de calle. 
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4.—Capota para niños de 1 4 3 años. 





7.—Traje de Exposición. 


y encarnadas. Cinturón de raso verde y sombrero 
de tul verde, adornado con peonias mezcladas de 
hierbas. 

Carreta de niños, cubierta de acianos y rosas. 
La carreta es de mimbre con un toldo de dril. La 
niña que ocupa el carruaje va vestida de tela de 


hilo blanca, guarnecida con entredoses de guipur; ' 


cinturón y canesú de tafetán color de rosa, y ca- 
pelina de muselina color de rosa. 

El niño que tira de la carreta lleva un traje de 
lienzo blanco. Blusa á la marinera con solapas an- 
chas de piqué blanco y sombrero de marino, de 
paja inglesa blanca. 

Ciclista en traje de piqué blanco, muy cómodo 
para batallas de este género. Cinturón de fular 
rojo y Canotier rodeado de lo mismo. La bicicleta 
va guarnecida de guirnaldas de rosas de té con ho- 
jas y cintas encarnadas. 

Coche-cuna, alfombrado de follaje y entera- 
mente guarnecido de claveles color de rosa. La 
niña que lo ocupa va vestida de batista azul claro, 


con canesú de encaje. Capelina de paja inglesa con ' 


lazo de cinta azul y plumas blancas. 

A este cochecito, cuyas guías eran de cinta azul, 
iban enganchadas dos niñas, una de las cuales ves- 
tía de batista blanca con cinturón-faja muy an- 
cho, de seda color de rosa y capelina de encaje con 
cinta del mismo color; y la otra, de batista de flo- 
recillas, con sombrero pastora, de paja de Manila, 
adornado con rosas. 

Delante de un asiento de tijera sustentando una 
canastilla de flores azules, acianas, se veia una se- 
ñorita con traje de muselina de seda color de paja, 
cinturón de raso azul claro y coraza de encaje guar- 
necida de acianos, y dos niñas, una de las cuales 
vestía de fular verde pálido y capelina de encaje. 
La otra niña llevaba un vestido de lienzo rojo, 
guarnecido á lo largo con dos entredoses de encaje. 
Cinturón de seda verde, capelina de paja de arroz, 
adornada con ramos de rosas encarnadas, y una 
canastilla de paja, en forma de sombrilla, llena de 
rosas. 

Carreta inglesa, cuyos contornos van rodeados 
de una guirnalda de flores campestres: amapolas, 
acianos y margaritas. Dos enormes ramos de flores 
iguales reemplazan las linternas, y unos lazos de 
raso azul celeste adornan además el carruaje y el 
caballo. En este carruaje iba una señora joven en 
traje de muselina color de rosa, con cinturón de 
terciopelo violeta, y ásu lado una niña vestida de 
fular azul celeste, con sombrero de muselina del 
mismo color. (Croquis núme. 1 y 2.) 

Traje de señorita. Vestido de batista color de 
rosa, adornado con tres bieses estrechos en el borde 
inferior de la falda, y un cinturón de cinta verde. 
El cuerpo forma un canesú de guipur recortado, 
de donde cae un volante de encaje. Cuello de 
cinta de raso verde, y sombrero de paja de Ma- 
nila adornado con acianos y rosas. (Croquis nuú- 
mero 3.) En la sombrilla, dispuesta á guisa de ca- 
nastilla, llevaba profusión de flores sueltas. 

Carretilla infantil de mimbre barnizado, ente- 
ramente guarnecida de peonías. Un asa de peonias 
con lazo de cinta verde la corona. En esta carreta 
vi una niña adorable vestida de batista azul celes- 
te, con sombrero del mismo color, llevada por otra 
niña con traje de fular color de rosa. La falda iba 
rodeada de un entredós de guipur, y el cuerpo 
adornado con un canesú y tiras de lo mismo. Som- 
brero Canotier guarnecido de tul con un lazo muy 
alto. (Croquis núms. 4 y 3.) 

Ciclista ultra-chic con traje de lienzo azul. El 
cuerpo, que forma chaquetilla, se abre sobre un 
peto de batista amarilla. Cinturón de la misma ba- 
tista. Ramos de rosa de té en la chaquetilla y en el 
sombrero, que va cubierto de lienzo azul. La bici- 
cleta iba adornada con rosas y peonilas y numeros08 
lazos azules. (Croquis núm. (.) 

Como se ve, la fiesta ha sido magnífica, y en ella 
han rivalizado en gracia y en belleza las flores y las 
que las prodigaban, dejando caer al mismo tiem- 
po en la escarcela de los pobres un poco de oro. 

e 

Un rico avaro tenía una sobrina á quien pro- 
clamaba por su única heredera. Ñ 

—La joven tiene ya veinte años —le dijo un 
amigo.—Debería usted hacer algo para facilitar su 
casamiento. l 

— ¡Pues bien! —contestó el Apagón después de 
haber reflexionado.— Voy á fingirme enfermo. 





Varios niños hablan del porvenir. 

Uno quisiera serabogado, el otro embajador, etc. 

— Yo—dice un tercero poniéndose muy ergul- 
do,—yo quisiera ser militar para llegar á general 
y vivir de mi retiro. 


Y. DE CASTELFIDO. 
Paris, 26 de Junio de 1890. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Sombrero para señoritas y señoras jóvenes.— Núm. 1. 


Es de paja Manila de color natural, y su forma es la de 
un Canotier con el ala levantada por detrás sobre un cubre- 
peineta de rosas de su color. En el lado derecho seis plumas 
negras van apoyadas contra la copa, la cual se rodea con 
una banda muy ancha de moaré negro, que pasa por delante 
Al á anudarse en el lado izquierdo al pie de una hebilla 

e stras. 


Sombrero para niñas de 9 á Il años.—Núm. 2. 


Su forma es la de una capota Directorio hecha de paja 
gruesa mordorada, cuya copa va cubierta de tul rojo con 
aplicación de encaje crema y fondo rodeado do tres pleitas 
de paja. El ala va hecha del mismo modo, de tul aplicado 
de encaje y ribeteada de paja gruesa. Un lazo grande de 
raso color de amapola va puesto por encima del ala hacia 
delante, y unos lacitos en los lados del bavolet. El interior 
del ala va guarnecido con dos volantes de tul color de ama- 
pola, ribeteado de una puntilla color crema. 


Sombrero para niñas de 5 á 7 años.—Núm. 3. 


Se compone este sombrero de una copa cubremaceta, de 
paja gruesa blanca con fondo que sobresale, y va rodeado de 
una cinta de raso azul celeste y adornado por delante con 
un pompón de cinta de raso cometa azul celeste. El ala, for- 
mada de un volante de raso azul celeste, va cubierta de otro 
volante de batista fina, ribeteada de un bordado Richelieu 
festoneado á la mano, con caídas de raso azul celeste en los 
lados. Por detrás, dos rosáceas pequeñas de cinta cometa 
azul celeste. 


Capota para niños de | á 3 años.—Núm. 4. 


En de raso Liberty blanco, con fondo plegado y ajareta- 
do. El ala se compone de un volante de raso adornado con 
un bullón de muselina de seda blanca, y el bavolet es igual- 
E de raso bordado. Lazos y bridas de cinta de raso 

anco. 


Cubrecorsé de nansuc y encaje.—Núm. 5. 


El delantero va escotado en punta y adornado con entre- 
doses dispuestos al sesgo, con volante de encaje á todo el 
rededor. Lazo anudado en el pecho. Manga corta, fruncida 
y guarnecida de encaje. 


Traje de calle.—Núm. 6. 


Vestido de raso color de algarroba, adornado con muse- 
lina de seda del mismo color, que cubre lo alto del cuerpo 
figurando una chaquetilla Figaro. Una gola de muselina 
plegada forma el cuello. El cuerpo de este vestido, muy 
ajustado, con una aldeta ondulada que abarca solamente las 
caderas, es de seda tejida de oro y mezclada de hebras de 
seda encarnada. Las mangas, plegadas, son de muselina de 
seda, y bajo la patte abuecada se pone un viso de seda y 
oro. El puño, muy plegado, es solamente de muselina. La 
falda, de raso, es lisa, con pliegues por detrás. Dos boto- 
nes, formados de granates y stras, van puestos en la cintu- 
ra. —Sombrero de ala ancha, de paja dorada, adornado con 
rosáceas, y lazo de muselina de seda y botones iguales á los 
del cuerpo del vestido. Un lazo de seda dorada va puesto en 
forma de cubrepeineta. 


Traje de Exposición.—Núm. 7. 


Se compone este traje de una falda ondulada de tafetán 
fondo blanco con listas de raso verde. Lazos grandes de 
raso verde en las costuras del delantal. Cuerpo Luis XVI, 
con aldetas cortas, y espalda, lados de espalda y de delante 
y delanteros con pinzas, abiertos sobre un camisolín de mu- 
selina de seda crema. Cuello recto, de raso, con cuello de 
muselina plegado. Solapas muy anchas, de tafetán blanco, 
ribeteadas de un volante tableado de muselina. Botones an- 
tiguos en la cintura. Manga al sesgo, de una pieza, for- 
mando en lo alto un globo pequeño. La parte inferior, muy 
ceñida, va ligeramente plegada sobre el forro.—Sombrero 
de encaje, de paja color de rosa, cubierto de tul del mismo 
color y adornado con lazos de tafetán color de almendra. 

Tela necesaria: 9 metros de tafetán listado; 6 metros de 
tafetán tornasolado, y 50 centímetros de tafetán blanco. 


Traje de playa. — Núm. 8. 


Vestido de tafetán estampado. La falda forma á cada 
lado un grupo de tablas figurando quillas. Cuerpo de muse- 
lina de seda, sobre el cual va una especie de chaquetilla de 
guipur grueso. Cinturón y barreta en el pecho, adornados 
con cuatro botones cincelados. — Sombrero de paja, ador- 
nado con muselina y crespón. 


Traje de paseo. — Núms. 9 y ll. 


Vestido de crespón de la China, color de avellana. La 
falda lleva una cabecita fruncida en las caderas, y va ador- 
nada con una incrustación de encaje en el borde inferior y 
en los dos lados del delantal. El cuerpo, que es del mismo 
crespón de la China, va fruncido en los hombros y anudado 
sobre el pecho. Cuerpo de debajo de encaje blanco y oro. 
Cinturón de cinta de terciopelo verde. 


Traje de campo.—Núm. ¡0. 


Vestido de tafetán tornasolado, azul obscuro y verde, 
guarnecido con tiras de encaje blanco. Delantero de encaje. 
—Sombrero de paja blanca, cuya ala va guarnecida en el 
borde con un vivo de terciopelo negro. A todo el rededor del 
fondo, guarnición de tul negro y verde, dispuesto en plie- 
gues de acordeón. 


Saco para ropa blanca. —Núms. 12 y 13. 


Se cortan para hacer este saco dos pedazos de cañamazo 
crema de 48 centimetros de ancho por 50 de alto; se dobla- 
dilla el borde superior y se juntan las piezas en los lados 
transversales, después de lo cual se dispone la tela en un plie- 
gue de 3 centimetros de profundidad. Se fija en el borde 


superior una cinta de faya azul pálido, dispuesta en presi- 
llas al sesgo, por Jas cuales se pasan unos botones de ma- 
dera pulimentada, y se añaden unas cordonaduras de seda 
azul para colgar el saco. Se ejecuta el bordado sobre un pe- 
dazo de cañamazo fino de 43 centimetros de ancho por 49 
de alto, con arreglo á las indicaciones del dibujo 13. Se bor- 
da en medio del saco unas iniciales ó la palabra «ropa blan- 
ca». Se fija el pedazo, después de bordado, sobre el delan- 
tero del saco, y se adorna éste con lazos y encajes y con 
borlas aisladas de algodón. 


* Cuello-esclavina. — Núm. 14. 


Se compone de un canesú de guipur bordado de lentejue- 
las y un volante de muselina negra, ribeteado de un entre- 
dós de guipur bordado de lentejuelas, que forma cenefa. El 
cuello recto es de guipur, con un bullón de muselina negra, 


Camisa para señoras. — Núm. 15. 


Es de batista color de rosa, y el escote cuadrado va guar- 
necido con dos entredoses de encaje negro y cintas color de 
rosa pasadas por los entredoses. Tres volantes estrechos de 
batista, ribeteados de encaje negro, van montados en plie- 
gues huecos en torno del escote. Lazos de cinta color de rosa 
en los hombros. 


Delantal de verano.—Núm. (6. 


Este delantal, hecho de cañamazo crema de mediano 
grueso, tiene 58 centimetros de ancho por 60 de largo. Se 
le adorna con un bordado al punto llano y al punto de cruz. 
E! borde inferior va guarnecido con una cenefa hecha al 
crochet. 


Adorno para cuerpos de vestidos.—Núm. 17. 


Este adorno, hecho de cinta de gasa negra, va bordado 
de cuentas de azabache y guarnecido á todo el rededor con 
un galón de pasamanería de azabache. 


Adorno de pasamanería para sombreros.—Núm. (18. 


Se ejecuta este adorno de pasamanería de seda negra y 
cuentas de azabache. 


Cuello-guarnición para vestidos escotados. —Núm. [9. 


Se fijan sobre un cuello recto, hecho de cinta color de 
maíz de 5 centímetros de alto, cinco dientes de guipur cre- 
ma, que tienen 20 centímetros de largo y van ccsidos de 
manera que sus curvas redondas superiores terminen en la 
cinta. Los dientes de guipur van rodeados de un encaje de 
tul crema de 11 centímetros de ancho y 3 metros de largo. 
Se frunce este encaje de manera que forme un pliegúe 
hueco entre cada diente. Se cierra el cuello por detrás bajo 
un lazo de cinta color de maíz. 


Traje con cuerpo-chaqueta.—Núm. 20. 


Falda de cañamazo de lana color crema. El cuerpo-cha- 
queta es de paño azul acero, y termina en una aldeta corta 
y ondulada. Las solapas y el cuello Médicis, así como la al- 
deta, llevan á todo el rededor cinco hileras de pespuntes he- 
chos de seda blanca. El cuerpo va sujeto en la cintura sobre 
un camisolin, con dos botones de acero reunidos con una 
cadenilla. Corbata de encaje. 


Galón. —Núm. 21. 


Este galón se compone de una cenefa de pasamanería, 
adornada con un galoncillo blanco de medallones, bordado 
de cuentas de oro ó de colores. 


Vestido para niñas de 8 á 10 años.—Núm. 22. 


Falda y cuerpo de lanilla listada color de madera y blan- 
ca. Correas de batista guarnecidas de bordados. Cuello y 
cintura de terciopelo mordorado. 





MEMORIAS DE UN PLATO DE CHINA. 





Conclusión. 


LAR 
E 2 BA dirigida la otra carta á la persona 
7 2 que tanto la hacía sufrir. 

es 


3% € «Catalina, á quien habéis enviado 
€7 con vuestra carta, lleva á la par de 
Se 


> YJAL 
AS ésta las que restaban en mi poder; de- 
volvedme las mías, que es inútil conser- 
Gs véis más tiempo. Entre nosotros todo ha 
<> concluido; así, os ruego que ceséis en vues- 
52 tras quejas y promesas, que me atormentan, 
sin que sean bastante poderosas para cambiar 
mi resolución. Os amo como jamás creí poder 
amar, y, sin embargo de esta sincera confesión, ?8- 
tamos separados para siempre.» 
Cuantos medios pueden emplearse para dormi- 
nar semejante situación fueron puestos en práctica 
por el enamorado, sin conseguir el resultado ape- 
tecido; y ya tocaba él en la desesperación, y ella 
casi al extremo de la vida, cuando la ¡nesperada 
venida de Jaime cambió las circunstancias venta- 
josamente para Angelina. E 
El joven venía por ella, su abuelo y el pequen 
Eduardo, para conducirles al lado de Pablo € Ire- 
ne: Angelina marchó con la fuerza de volunta 
suficiente para no volver la cara atrás al separarse 
para siempre de Sevilla. Se 
¡Ah, hijos míos! Cuando se ha presenciado es 
santa lucha entre la seducción y la virtud, el amor 
y el deber, la miseria y el fausto, ¡«<ómo hacen 
reir las buenas razones que algunas personas go 








permiten para justificar el olvido de sus deberes! 
Nadie pudo olvidarlos más facilmente que Ange- 
lina, ni jamas habrá victoria mas noblemente con- 
seguida que la suya. 


XXI. 


Dios, que envía el buen tiempo después de la 
tempestad, dió algunos días tranquilos, si no di- 
chosos, a la familia de Arévalo: aquel hogar ben- 
dito, templo santo del amor filial y la caridad, 
donde se agrupaban en torno del abuelo, Pablo, 
Jaime, las dos hijas y el pequeño Eduardo, era en 
la sociedad como esos granos de oro que se en- 
cuentran entre la arena de los desiertos. 

Arévalo, cuya cabeza desvanecida por las tareas 
intelectuales, padecimientos y decepciones, tenía 
momentos en que sostenía sin trabajo sabias y pro- 
fundas cuestiones, se olvidaba á menudo de las 
injusticias y desengaños que habían amargado su 
vida, para disfrutar de la tranquila felicidad que 
le rodeaba. Cuando cercado de las prendas queri- 
das de su corazón elevaba sus ojos garzos al cielo 
en acción de gracias, al bajarlos murmuraba como 
un himno á la Providencia: 

— ¡Benditos seais, hijos mios! 


XXII. 


¡Qué rayo de sol tan brillante y tan puro llegó 
á acariciarme deslizándose entres los verdes pám- 
panos y négros racimos de un magnífico empa- 
rrado! 

Mucho tiempo había permanecido en la más pro- 
funda obscuridad, y el silencio que me rodeaba no 
se había interrumpido sino una vez por sollozos y 
suspiros que me hicieron comprender acontecía 
alguna desgracia á aquellas criaturas 4 quienes 
amaba cada día más. 

En efecto, la parca había cortado la existencia 
del buen anciano, que, rodeado hasta el último 
instante por sus hijos y nietos, tuvo una agonía 
tranquila, como la puesta del sol en un hermoso 
día de primavera. 

¡Qué noble corazón, amigos mios! ¡Qué elevada 
inteligencia! ¡Qué ciencia tan profunda! ¡Qué es- 
forzado paladín del deber y la verdad! ¿Por qué 
este tipo, que aunque imperfectamente pintado es 
tan real, no ha de tener muchos imitadores? 

¡Cuánto podría deciros sobre este asunto! Pero 
como preveo que os haría morir de fastidio sin 
que mi discurso sirviera de nada, hago punto final, 
y voy á continuar lo que refería. 
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Os dije que me inundaba un rayo de sol, y ahora 
añadiré que su calor me produjo una sensación de 
bienestar sumamente grata; porque hacía mucho 
tiempo que experimentaba el friv de la soledad, 
que es el más insoportable de todos los fríos. 

Debajo del emparrado hallábase una gran mesa, 
en cuyo centro mis hermanos y yo conteniamos 
pastas y dulces, hechos por las delicadas manos 
de Angelina, y delante se extendía un huerto in- 
menso, lleno de árboles frutales y limitado por 
un ancho estanque, donde nadaban perezosamente 
algunos patos blancos como nieve. Muchos cua- 
dros 6 bancales, sembrados unos de hortalizas y 
otros de plantas útiles ó medicinales, probaban 
que sus dueños atendían á lo necesario antes que 
a lo recreativo. 

La mesa, cuyo único lujo consistía en la blan- 
cura de los manteles y el primor del servicio, es- 
taba adornada con grandes ramilletes de flores y 
cestillas de mimbre llenas de aromáticas frutas. 
Celebrábase, á no dudarlo, una fiesta de familia, 
fiestas benditas cuyos encantos no tienen precio 
para mí. E 

En el sitio de preferencia reconocí á mi viejo 
amigo el cubierto de plata del abuelo, que parecia 
confuso y humillado en la plebeya compañia de 
sus compañeros, cucharas y tenedores que á la le- 
gua revelaban ser de estaño, pero tan contentos 
con su suerte que ni se les ocurría envidiar el 
precioso metal del decano del servicio. ¡Qué gas- 
tado estaba! Y no sin motivo, pues contaba en 
aquella fecha más años que yo ahora. 

Entre un cubierto y un plato que no han estado 
reunidos durante mucho tiempo, y que sin em- 
bargo se han profesado siempre buena amistad, 
pronto se establecen mutuas confidencias, y notad 
de paso sería de desear sucediera asi entre los hom- 
bres; por él supe lo que á grandes rasgos voy a re- 
ferir. 

- Habitábamos en un pueblecito de la provincia 
«le Murcia, donde Jaime, casado hacía años y pa- 
dre de cuatro hijos, residía, ejerciendo la admi- 
nistración de una empresa que hubiera hecho mi- 
llonario á cualquiera que no fuese nieto de don 


Juan Arévalo, y como apéndice bautizado por el 
venerable P. Virita. 

La esposa de Jaime, joven, hermosa y dotada 
de mil cualidades a cual más bellas, llena para su 
esposo de una ternura que rayaba en veneración, 
compartía los cuidados entre sus hijos y su casa, 
secundada activamente por Irene y Angelina, que 
veian llegar el ocaso de su existencia con la tran- 
quilidad que da la paz del alma y la conciencia del 
cumplimiento de todos los deberes. 

Después de más de treinta y cinco años conti- 
nuaba Irene en llorar al esposo que había perdido, 
pero sus lágrimas eran suaves y su resignación 
completa. El amor de su buen hijo y las caricias de 
los nietos llenaban su corazón de santas alegrías, 
Ella les velaba el sueño y presidía sus juegos; mien- 
tras Angelina les educaba, y con su persuasiva 
dulzura hacia desaparecer las arideces del estudio 
en las infantiles inteligencias de sus discípulos. 

A pesar de los santos goces y tranquilidad del 
hogar doméstico, no faltaban á Jaime amarguras 
en 8u posición. Ser honrado cuando los que rodean 
al que lo es se precian poco de esta cualidad, es 
convertirse en obstáculo insuperable para los am- 
biciosos y levantar una tempestad de odios que no 
dejan punto de sosiego. 

La parte aristocrática del pueblo, interesada en 
la empresa con el firme propósito de convertirla 
en agua de sal y aumentar la fortuna propia en 
perjuicio de los intereses comunes, al comprender 
la valla infranqueable que oponía la honradez del 
administrador, arrojó la mascara de hipócrita amis- 
tad con que se cubría y le hizo una guerra á 
muerte. Nada se omitió para obligarle á abando- 
nar su puesto; amenazas, calumnias y groseros in- 
sultos fueron las armas de que se valieron, y las 
cuales, sin quebrantar su constancia, quebrantaron 
al fin su salud, sembrando el germen del padeci- 
miento que diez años más tarde le arrebató la vida, 
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Pero como una compensación del injusto odio 
que le profesaban los tiranuelos de la aldea, el 
pueblo adoraba á Jaime: verdad que sólo tenía 
motivo de gratitud hacia él, pues, siguiendo en 
todo el ejemplo de su abuelo, repartía con los más 
pobres y humildes cuanto podía del crecido sueldo 
con que remuneraban su trabajo. Las frutas y hor- 
talizas del huerto, las plantas medicinales, reme- 
dios á los enfermos, consuelos y limosnas á los 
necesitados, todo se daba con generosa bondad, 
sin que á ninguna hora vieran cerrada aquella 
puerta los que padecian una aflicción ó demanda- 
ban un socorro. Padre de los pobres era el nombre 
que le daban, y sólo Dios sabe qué noblemente 
ganado estaba este nombre. 

No me había equivocado al suponer que se cele- 
braba una fiesta de familia; Eduardo, el hijo me- 
nor de Pablo, volvía de América después de una 
ausencia de quince años, y su primer deseo era 
abrazar á Angelina, tierna madre y sabia institu- 
triz de los días de su niñez. 

¿Quién hubiera reconocido en aquel gallardo jo- 
ven de negra y poblada barba al rubio niño que 
deletreaba sobre las rodillas de Angelina? Y, sin 
embargo, si su fisico había cambiado, su corazón 
era el mismo, noble, generoso, lleno de ternura 
hacia los suyos y de confianza en el porvenir. 

—Mirale bien, me dijo, mi viejo amigo cuando 
venía la familia á sentarse á la mesa; ¿no lees en 
su frente el genio y la energía que gufan sus pasos 
por los senderos de la vida? Si la fortuna ha de 
ser el premio del talento y la constancia, induda- 
blemente la alcanzará. 

¡Qué día tan hermoso, hijos míos! La alegría más 
pura llenó de encantos el modesto festín con que 
se obsequiaba al querido viajero: las lágrimas se 
vertían entre sonrisas de felicidad, como esas gotas 
de agua que reflejan los colores del arco iris: el 
cubierto de plata servía al joven huésped, y yo, 
mientras me llegaba el turno de ofrecer á los niños 
los dulces que contenía, meditaba en las vicisitu- 
des de la vida, y bendecía á Dios por dejarme entre 
seres que me eran tan queridos. 

Los últimos rayos del sol de aquella tarde alum- 
braron un hermoso espectáculo: Angelina al lado 
de su sobrino escuchaba extasiada la relación de 
sus viajes, tan llenos de aventuras como los de 
Simbad el Marino. Irene, Consuelo, Jaime y sus 
hijos le rodeaban también y se estremecian al pen- 
sar los riesgos que había sufrido. 
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Pero ¡ay! pasó aquel día como pasan las nubes 
que se ven cruzar el cielo, arrebatadas por un 
viento impetnoso; volvióse el viajero á las encan- 
tadas florestas del Plata, y Jaime, enfermo ya y 
cansado de luchar con sus implacables enemigos, 


hizo dimisión del honroso cargo que desempeñaba 
para retirarse a Murcia. 

Cuando la noticia de tal determinación se espar- 
ció en el pueblo, ¡cual no fué el dolor de sus bue- 
nos y entusiastas amigos! Abandonaron el trabajo, 
y grupos amenazadores llenaron las calles; lanzá- 
ronse palabras duras contra los enemigos del padre 
de los pobres, y la actitud hostil de la muchedumbre 
aterró á los culpables; mientras Jaime, que sufría 
tanto con Ja imprudente amistad de unos como 
con el injusto odio de los otros, se apresuraba á 
tranquilizar los ánimos y á marchar con su familia, 
que se asustaba como él de las consecuencias que 
podía tener lo que sucedía. 

Murcia con su alegre cielo, amena huerta y sin- 
cera amistad de sus habitantes ofreció tranquilos 
y hermosos dias al nieto de Arevalo y á los seres 
amados de su corazón. ¡ Deliciosa ciudad, cuyo re- 
cuerdo es uno de los más bellos en mi larga vida! 
Ignoro si con el transcurso de los años habrá en 
ella muchas variaciones; pero creo firmemente que 
la honradez de sus hijos ha de ser siempre el más 
brillante florón de su corona. 
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La estrella precursora del alba brilla en el cielo, 
y necesito apresurarme á concluir, pues el primer 
rayo de luz volverá á reducirme al silencio. 

Nos hallamos de nuevo en Sevilla: ¿qué motivo 
impulsó á Jaime á tornar á ella? El amor á sus 
hijos, grandes deseos de educarlos ventajosa y eco- 
nómicamente en la gran metrópoli andaluza, y 
fundadas esperanzas, que se desvanecieron como el 
humo, le hicieron tomar tal resolución. 

¡ Tanto anhelo de vivir como tiene la criatura y 
cuán triste es una larga vida! ¡Cómo se ven los 
seres queridos caer como las ramas al golpe del 
hacha del leñador, ó como la fruta madura se des- 
prende del árbol que la sostiene! ¡Cómo se ven las 
esperanzas é ilusiones volar como mariposas im- 
posibles de alcanzar! 

Era el 15 de Agosto, día en que Sevilla con re- 
ligioso entusiasmo celebra la fiesta de Nuestra 
Señora de los Reyes. Algunos años de luchas y 
dolores habían transcurrido para Jaime, y durante 
ellos la fortuna llamó repetidas veces á su puerta; 
pero como no venía guiada por la hunradez, y el 
nieto de Arévalo no aceptaba á la una sin la otra, 
resultó qne esta dama, poco acostumbrada á des- 
aires, se alejó llena de enfado y abandonó comple- 
tamente al que se empeñaba en no adelantar al 
paso del vapor y la electricidad. 

Irene y Consuelo, llenas de méritos y virtudes, 
la una como fiel modelo de buenas madres y la 
otra de tiernas esposas, dormían el sueño eterno, 
habiendo dejado en el modesto hogar inmenso y 
doloroso vacío; y Angelina, á quien la piedad de 
Dios conservaba para que fuera el consuelo de la 
tercera generación de Arévalo, empleaba toda su 
ternura é inteligencia en ser la buena madre y el 
angel de la guarda de los hijos de Jaime. 

Era, como hemos dicho, el día de la Virgen, y 
precisamente a la hora en que la procesión recorría 
majestuosamente las cada de la Catedral, en 
casa del nieto de Arévalo diponían sus hijos con 
aparente serenidad y desgarrados los corazones un 
sencillo altar en la misma alcoba donde, postrado 
en su lecho, estaba tiempo hacía el honrado y la- 
borioso Jaime. Por una coincidencia singular, yo 
debía asistir al Viático del hijo como asistí al del 

dre: habían colocado en mí una copa de cristal 
lena de nardos que se hallaba al pie de un her- 
moso crucifijo. 

¡Qué respetable y santo es el lecho de agonía 
donde espera el justo la muerte con la paz en el 
alma y la sonrisa en los labios! El recuerdo de una 
vida sin mancha endulza los terrores de aquellos 
momentos, y el amor y cuidados de los hijos son 
como aromas suaves que purifican el ambiente y 
ensanchan el corazón. 

¿Qué podré deciros? Aquel día de júbilo para 
toda la ciudad fué de horribles amarguras para la 
pobre familia de mis dueños. Era el anuncio de la 
desgracia que ocurrió tres días después. 

Angelina quedó sola al lado de los huérfanos: 
¿cómo pintar á esta mujer con los vivos colores 
que sus méritos la daban ? Si la hubieseis visto en- 
jugar sus lágrimas para prodigar consuelos, incli- 
nar su frente ceñida con la diadema de nieve de la 
ancianidad para besar cariñosamente á los que ya 
solo a ella tenian por madre, habriais bendecido á 
Dios por la fuerza de voluntad, resignación y fe 
que daba á tan debil criatura. 

A pesar de que la sola fortuna de Jaime la cons- 
tituían su trabajo é inteligencia, la serpiente del 
interés intentó en los últimos días de su vida des- 
lizarse á los pies del lecho, bajo la máscara de 
amistad y deseo del bien de los hijos: hubo quien, 
afectando generoso desinterés, se ofreció á ser 
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tutor de los huérfanos; pero éstos, que recordaron 
á tiempo la conducta de los que lo fueron de su 
padre, rechazaron sus oficiosas proposiciones y se 
entregaron á su justo é inconsolable dolor. 

He procurado referiros la historia de esta fami- 
lia; testigo de sus pocas alegrías y continuos pesa- 
res, sólo para un hecho no encuentro palabras. 

Esta es la muerte de Angelina, ocurrida dos 
años despues de la de su sobrino Jaime. 

¿Habéis visto una aurora tranquila, precursora 
del más hermoso dia de primavera ? 





8.—Trajo de playa. 


¿O el sueño del niño que alegre y confiado se 
reclina en los brazos de su madre ? 

Pues asi fueron los últimos instantes de su vida, 
llena de paz y de virtudes, promesas de goces eter- 
nos y esperanzas de felicidad, que se reflejaban 
como divina aureola en su blanca y serena frente; 
los hijos de Jaime, que llorosos y afligidos cercaban 
su lecho, no hacian sino pagarle lo que su deli- 
cada ternura merecía. Sus dulces consejos y sabias 
advertencias duraron hasta que el helado soplo de 
la muerte selló sus labios. 
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¿Os parecen ideales los tipos que he pintado? 
Pues nada hay más cierto: desde el abuelo, que era 
capaz de firmar su sentencia de muerte antes que 
faltar a la verdad; la joven viuda, que, como la tór- 
tola, vivió sólo de dolor y recuerdos; el hijo, que 
ni rico ni pobre dejó nunca de ofrecer á su padre 
la mitad de cuanto poseía; la hija, que consagró su 
existencia a ser el ángel del.consuelo de toda la 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


9.—Trajo de pases. Espalda. 
Véase el dibujo 11. 


familia, hasta el nieto, que trabajó constantemente, 
rechazando los bienes si no eran honradamente 
adquiridos, éstos han sido mis dueños desde que 
vine de la China. 

Todos mis hermanos han perecido; yo quedo 
solo en esta casa con mis años y memorias, vincu- 
lado en los hijos de Jaime como un recuerdo del 
rico hogar de su bisabuelo. 

¡; Si supieran lo que yo 8é! 

Aunque en verdad no lo necesitan; corre por 
sus venas la honrada sangre del viejo Arévalo y se 
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enorgullecen de su falta de dinero como otros de 
sus riquezas. 

En un siglo que hace que pertenezco á esta fa- 
milia, se han servido en mí desde los manjares 
más delicados, hasta algunos tan humildes, que 
me habrían avergonzado si no fueran siempre 
fruto de un trabajo honrado y digno. Pero os 
aseguro con noble orgullo que jamás he recibido 
manjar que sea precio del fraude, la usura ni la 
deshonra..... ¿Podrán todos los platos jurar otro 
tanto? 
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Lopyrugta, 1000, try Hasyes and ly vt here. 


19.—Traje de campo. 
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¿Ois el canto del gallo, mensajero del dia?..... 
¡Cuán pocos son ya los instantes que me quedan 
para hablaros! Con todo, los aprovecharé en deci- 
ros cuatro palabras de Eduardo. 

Un hermoso día de este último otoño fué de 
gran alegría para mis dueños..... 

Como esas buenas hadas que aparecen para ha- 
cer la felicidad de los-niños perdidos en los bos- 
ques, Eduardo y su esposa; digna er todo de él 


por su noble corazón y clara inteligencia, volvían 
de América y derramaban, como el sol, luz y ale- 
gria en torno,suyo. 

¡Ay, la suerte no quiso que Angelina viviera, 
para abrazar á su sobrino y bendecirle, cual eran 
sus deseos! 

¡Hubiera estado tan orgullosa de él! ¡Le habria 
escuchado con tal placer la historia de su vida, que 
es una serie de generosas acciones! 

¿Queréis juzgar de ellas vosotros mismos? Pues 
escuchad..... 

Sabréis mis buenos y fieles amigos..... 
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—Pero, Dios mío, Julio, ¿es posible que hayas 
pasado aqui toda la noche? 

Estas palabras hirieron mi oído y me hicieron 
despertar sobresaltado del sillón donde me había 
sentado para cenar la noche antes. Mi hermana 
menor me miraba y se sonreía. 

El sol entraba á torrentes por la ventana del co- 
medor, tapizada de hiedra y campanillas: era el 
primer dia del año y parecia de templada prima- 
vera. 

— ¡Perezoso! —añadió dulcemente la niña;— 
¿tan grande era tu sueño, que no tuviste valor para 
irte á acostar y te has quedado helándote junto á 
la mesa? 

Miré a mi hermana y no supe qué responder- 
le..... la voz misteriosa del plato de china zumbaba 
todavía en mis oídos..... ¿Había sido un sueño la 
filosófica narración del decano de la vajilla? Lo 
ignoro; pero la historia de tres generaciones había 
llegado providencialmente hasta mi, y sin tratar 
de disculpar con mi hermana lo que juzgaba pe- 
reza, me limité á acariciarla, y después me encerré 
en mi gabinete para trasladar al papel cuanto es- 
cuché en el misterioso silencio de la noche. 

¡Pobre Fausta! debió creerme enfermo ó que 
no había despertado del todo, según me miraba 
con sus grandes ojos azules, donde se pintaba el 
asombro. 

Antes de abandonar el comedor dirigí una mi- 
rada al armario de viejo roble; el plato estaba allí 
luciendo á los rayos del sol su transparente blan- 
cura, y los delicados contornos de oro en sus flo- 
res de brillantes matices. 

Entonces aparecieron en mi imaginación como 
escritas con letras de fuego las casi postreras fra- 
ses del curioso relato: 

«Pero puedo aseguraros con noble orgullo que 
jamás he recibido manjar que sea precio del fraude, 
la usura ni la deshonra.» 
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EL DEDO EN LA LLAGA. 
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SONETO. 


¿Queréis que viva el mísero empleado? 
¿Que coman el artista y el obrero? 
¿Que pague á las patronas el soltero? 
¿Que llene sus deberes el casado? 


¿Del vicio corruptor y degradado 
Queréis cerrar el torpe mentidero? 
¿Queréis matar al crítico fullero, 
Al comediante y al autor silbado? 


¿Queréis que la política traidora 
Sorda no zumbe y de rencor no estalle? 
¿Queréis que la modista bullidora 


Al dedal y á la aguja se avasalle?..... 
¡Pues cerrad los cafés en una hora, 
Y se quedan los vagos en la calle! 


José JACcKsoN VEYÁN. 


LA CHOZA MALDITA. 
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A leyenda es una flor silvestre que 
hace falta coger donde nace si se quie- 
re gozar de su frescura. Sin brillo des- 
lumbrador ni aromáticos perfumes, 
no suele agradar sino á aquellos que 

ante todo buscan en las narraciones el 

“ candor y la sencillez. Una leyenda refe- 

rida por el mendigo anciano que implora la 

* caridad sentado á la orilla del camino que 

| seguís, Ó por la hortelana que dispone sus 

legumbres para el mercado, tiene cierto sabor lo- 
cal que encanta y que nunca sabe darle la pluma 
del escritor. 

Un día del último verano salí de la hacienda 
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dispuesta a que la casualidad fuera la que se en- 
cargara de dirigir mi paseo: asi, marchando largo 
rato á la ventura, llegué junto a las ruinas de una 
choza, que el tiempo y la Naturaleza se habían 
complacido en cubrir con espléndida vestidura de 
hiedra; enredaderas y campanillas habian añadido 
á aquel verdor el lujo de blancas, azules y rosadas 
guirnaldas, que se mecian blandamente al soplo 
de la brisa; el conjunto era tan bello, que senti 
vivisimos deseos de alcanzar algunas flores, pero 
¡ay ! hallabanse demasiado altas, y en vano me es- 
tiré cuanto pude, pues no logré apenas que la 
punta de mis dedos llegaran á los tallos de hiedra. 
La dificultad excitaba mi antojo, y trataba de su- 
birme en las grietas y desconches del muro, aun- 
que temerosa de dar una caída, cuando apercibí á 
la vuelta del sendero la risueña figura de un pas- 
torcillo cuya agilidad conocia bien y que me pa- 
reció de perlas para el objeto que me proponía. 

Corri á él, y le rogué que me alcanzara las flo- 
res; pero al oir mi proposición, borróse la sonrisa 
de sus labios, púsose pálido y rehueó obstinada- 
mente: en vano le hice magnificas promesas, en 
vano le reñí y amenacé; el muchacho permanecía 
impasible, y sólo repetía estas frases: 

—No, no; por nada del mundo pondré los pies 
en los muros de la choza maldita. 

Un terror tan grande despertó mi curiosidad, y 
olvidando las campanillas, le pregunté por qué 
llamaba maldita á aquella choza. 

Encogióse de hombros para demostrar su igno- 
rancia, y ya me disponía a alejarme de él, cuando 
dijo de pronto: 

—Señorita, si queréis saber esa historia, mi 
abuela os la contará; vedla ahi, que viene de la 
fuente. 

Segui la dirección que me indicaba, y distinguí 
una anciana que adelantaba despacio hacia nos- 
otros. Cuando se halló al alcance de la voz la sa- 
ludé amigablemente, y le rogué me contara la 
historia de aquellas ruinas. 

La abuela del pastor era aficionada á referir lo 
que sabía, y mi súplica le fué lo más agradable 
del mundo: así, no perdió tiempo, sentóse en un 
ribazo, puso al lado el pesado cántaro de poroso 
barro y empezó la siguiente narración. 


IM. 


En una hacienda llamada Tres Habitas, cuyas 
chimeneas se. ven humear desde aquí estando el 
tiempo claro, vivia antes de la revolución un ma- 
trimonio que tenía fama de honrado y, lo que es 
mejor, de cristiano viejo. Habíales dado el Se- 
ñor sólo un hijo, que pasaba con justicia por el 
más buen mozo de la comarca. La nieve de la sie- 
rra no era tan blanca como el color de su cutis, ni 
el oro tenía más hermoso matiz que su cabello, 
sedoso y rizado como el de una señorita. Á pesar 
de avalorar tantos méritos, Mario no hablaba nun- 
ca de matrimonio, ni acudía á las ferias y rome- 
rías para hacer la corte á las muchachas de la ve- 
cindad. 

Los domingos, en vez de salir á paseo, quedá- 
base en casa con sus padres, á quienes acompañaba 
una sola criada. Era ésta de apenas veintidós años, 
y hacíia.cerca de cuatro que se hallaba al servicio 
de la familia; forastera en el pais, donde apareció 
sin saberse á qué venía, nadie quiso recibirla, y 
la madre de Mario la admitió por compasión de 
verla sola y desamparada. Pronto, sin embargo, 
estuvo muy satisfecha de su buena obra, porque 
la muchacha se prestaba maravillosamente al tra- 
bajo, y hacía sola las faenas que hubieran podido 
hacer tres mujeres. Callada, activa, vigilante siem- 
pre y cuidadosa, Anica Ó Nica, como le decían, 
contaba con toda la simpatía de sus amos, pero no 
con la del pueblo, donde la miraban con preven- 
ción, quizá por ser más bella que ninguna de las 
jóvenes que allí había. Aunque de un moreno co- 
brizo, que revelaba en ella sangre gitana, tenía el 
cutis fino cual la seda, mejillas frescas y encendi- 
das como pétalos de rosa, labios rojos como el co- 
ral, y sobre todo unos ojos adornados de largas 
pestañas, cuyas pupilas negras lanzaban reflejos 
de luz que parecian los destellos que se despren- 
den de una esmeralda al ser herida por los rayos 
del sol; sus miradas eran ardientes como carbones 
encendidos, y su sonrisa altiva y desdeñosa; en 
suma, Nica era un sér peligroso para la paz de las 
familias, y por lo mismo no es de extrañar que, 
sin tener en cuenta la voluntad de sus padres, ren- 
dido á los hechizos de aquella mujer, que tenía 
algo de reina, de esclava y de maga, Mario fuese 
el más apasionado de los novios, llegando su ce- 
guedad hasta el punto de haberle dado formal pa- 
labra de casamiento para cuando cumpliera la ma- 
yor edad. 

Nadie, sin embargo, sospechaba el secreto, y 
menos que nadie los padres del muchacho, que te- 


nían puestos los ojos y las esperanzas en una linda 
doncella vecina de ellos, la más rica heredera de 
los contornos, y por tanto la que más pretendien. 
tes contaba. La madre, un poco avara, quería para 
su hija marido con más lucida fortuna que la que 
Mario poseía; en cambio la joven gustaba más de 
él que de todos sus enamorados, y si sólo hubie- 
ran consultado sus deseos, lo habría elegido sin 
vacilación. Esta preferencia halagaba mucho al 
mancebo, que por efecto de su corazón demasiado 
sensible inclinábase también á Catalina, y á pesar 
de las seducciones de Nica tenía momentos de 
hallarse arrepentido por la promesa que había 
hecho. 

Para que sus sentimientos estuvieran completa- 
mente justificados, murió de pronto la madre de 
la hermosa Catalina; y como éste fuese el único 
obstáculo, los padres le mandaron ir á verla, y él, 
que era hijo sumiso, obedeció inmediatamente. 

La primera vez le costó trabajo..... recordaba las 
exigencias de Nica y temblaba disgustarla; pero 
fué tan bien recibido que sus temores se desvane- 
cieron, y sólo pensó en el placer de sentirse amado 
por la dulce y rubia huérfana. Poco á poco repitió 
las visitas, hasta llegar á hacerlas diariamente; y 
aunque Nica, previendo lo que iba á suceder, se 
opuso con todas sus fuerzas, aunque se quejó, ame- 
nazó y lloró, Mario se mantuvo inflexible, costán- 
dole tanto menos su firmeza, cuanto que estaba 
realmente enamorado de la hermosa heredera, cuyo 
suave carácter contrastaba con la vehemencia y 
energía de la gitana. Así, ésta, desengañada pero 
no vencida, juró en lo íntimo de su alma inten- 
tarlo todo antes que devolver á Mario su promesa 
de casamiento. 

Bien pronto no se habló de otra cosa que del 
matrimonio del heredero de Tres Habitas con la 
rubia Catalina, fijándose la época de él para las 
fiestas de la Virgen de Agosto, á fin de que estu- 
viera terminada la recolección. 

Nica sentía el infierno en su pecho, y, sin em- 
bargo, fiel á la conducta que se había trazado, apa- 
rentaba indiferencia y no se cuidaba para nada de 
su antiguo novio, que, engañado por tan fingida 
tranquilidad, creíala resignada al rompimiento y 
conforme con las circunstancias; pero ni la más 
pequeña atención de Mario á su prometida esca- 
paba de sus celosas miradas, haciéndole sufrir mil 
muertes: el día que se corrió la primera amonesta- 
ción, el joven se detuvo más tiempo que de cos- 
tumbre en casa de Catalina, y era bien entrada la 
noche cuando tomó el camino de su hacienda. 

Andaba de prisa, con las manos metidas en los 
bolsillos y silbando entre dientes, cuando á la 
vuelta del sendero apercibió una forma humana, 
tan inmóvil como el tronco de árbol donde se apo- 
yaba: creyendo soñar, se frotó los ojos; pero estaba 
muy despierto; adelantó un poco, y con gran sor- 
presa vió que era una mujer, que se puso en medio 
de la senda como cerrándole el paso; á pesar de 
la gran obscuridad que reinaba, facilmente reco- 
noció a Nica. 

—¿Qué buscas por el campo? —le preguntó con 
tono alegre, aunque sentía palpitarle recio el co- 
razón. 

— A ti —repuso la gitana con voz sorda;— ¿por 
qué vuelves tan tarde? 

— Porque..... porque..... probablemente no habré 
podido venir más temprano....., pero este no es si- 
tio de conversación ; déjame pasar y vente á casa. 

—No iré sin que me respondas..... ¿Estás bien 
decidido á casarte con Catalina? 

— ¡Todo puede ser! —balbució Mario queriendo 
seguir en son de broma, 

— ¡Confiésalo! —exclamó Nica cuyo acento vi- 
braba de cólera; —hace mucho tiempo que lo he 
comprendido. 

—Pues bien —replicó valientemente el mozo; — 
bien sabes que me precisa obedecer á mis padres; 
ellos desean con ansia este matrimonio..... 

—No son tus padres los que te obligan; eres tú 
el que lo quiere, tú..... 

— Despacio, despacio—dijo Mario, queriendo en 
balde soltar su brazo, que los dedos de Nica apre- 
taban como con tenazas de hierro;—déjame en paz, 
estoy cansado de tus celos..... 

.—¿Quieres cumplir la palabra que me tienes 
dada?..... 

—No. 

— Ten cuidado, porque juro que has de arrepen- 


tirte; la última vez..... ¿quieres? 

—No. 

— Bien, se cumplira tu destino..... dame una 
moneda de cobre..... 


—Toma—dijo Mario presentándole apresurada- 
mente un puñado de ellas, 

— No quiero más que una..... 

Y arrojó las otras al suelo. 

— Vete ahora—añadió soltandole;— eres libre..... 


Mario la miró espantado del tono 
con que pronunció estas frases; la luna 
acababa de salir de detrás de una gruesa 
nube y bañaba de claridad el rostro de 
Nica.....; estaba tan pálida y sus ojos 
lanzaban tan siniestros reflejos, que el 
joven, horrorizado y sin darse cuenta 
de lo que hacía, se apresuró á alejarse 
de la peligrosa criatura. 


ITI. 


En vez de seguirle, Nica tomó otro 
sendero, y después de atravesar un 
valle escabroso llegó á la falda de una 
montaña, donde en silos ó cuevas vi- 
vían algunos gitanos vagabundos, y fué 
á detenerse en el centro, que servía de 
morada á la vieja Sibila de aquella 
tribu. 

Penetró resueltamente y halló á la 
gitana sola, rodeada de naipes, dados, 
ramas de olivo y enebro, y algunas re- 
domas llenas de líquidos obscuros. Ca- 
lentábanse junto al hogar, donde ardía 
un fuego de leña verde, cuyo humo 
envolvía en espesa nube todos los ob- 
jetos.....; al acercarse Nica, alzó los ojos 
y se sonrió: había adivinado el motivo 
de la visita. 

Las dos mujeres cambiaron frases 
en voz baja; después la vieja tomó la 
moneda que Nica pidió á Mario, la 
puso entre ceniza apagada, quemó en- 
cima algunas hojas de olivo y mur- 
muró palabras extrañas; tres llamitas 
semejantes á fuegos fatuos danzaron 
sobre la ceniza que ocultaba la mone- 
da.....; pasado un rato, la gitana tornó 
a sacarla, entregósela á la sirvienta, le 
dió instrucciones, y ella se marchó. 

Era más de media noche cuando Nica 
llegó á Tres Habitas; la puerta estaba 
cerrada, pero dando un rodeo alcanzó 
la falsa de la huerta; sacó la llave que 
llevaba en el bolsillo, abrió, tornó á 
cerrar, y penetró con tal sigilo que de 
nadie fué sentida. 

Una vez en su cuarto, echó los cerro- 
jos y encendió una vela de sebo, que 
puso en el hogar apagado, y la moneda 
junto á ella; después se acostó sin hacer 
la señal de la cruz..... 

Tuvo sueños agitados y visiones fe- 
briles; cuando despertó al siguiente día 
corrió al hogar.....; la vela se había apa- 
gado a la mitad, pero estaba cubierta 
de gotas cuajadas, rojas como de san- 
gre; en cuanto a la moneda, había des- 
aparecido. 

Nica lanzó una carcajada de alegría 
salvaje. 

— ¡Estoy vengada!.....—exclamó. 


IV. 


¡Ay, los acontecimientos vinieron á probar la 
verdad de sus palabras! Un mes después de su ma- 
trimonio Mario fué atacado de una enfermedad 
terrible, que los médicos no pudieron entender. 
Sufrió como un mártir, pero murió como un santo, 
la misma noche que cumplía el año de su encuen- 
tro nocturno con Nica. Esta había dejado á:'sus 
amos cuando se casó Mario, y habitaba sola en esa 
choza que hoy se halla en ruinas. No tenía un mo- 
mento de reposo, y vivia como pagana, á pesar de 
los consejo3 del señor rector y del ejemplo de sus 
vecinos. Despúés que murió Mario, su malestar 
fué tan visible que la desfiguró completamente; va- 
gaba por el campo, flotante el cabello y el traje 
hecho harapos; no hablaba con nadie, y cuantos la 
hallaban se decían aterrados que, sin duda por su 
afan de vengarse, había vendido el alma al diablo. 

-Poco tiempo duró lo que tanto espantaba á los 
Luenos campesinos. Una noche de tempestad oye- 
ron en la choza gritos terribles, y á la mañana si- 
guiente Nica había desaparecido. ¿La mató el rayo? 
¿Fué que vino Satanás por ella? Nada se supo; 
pero su casa quedó abandonada para siempre. 

Hé aqui—concluyó la anciana mientras volvía 
á cargar su cántaro y se disponía á marchar—-lo 
que hace en las criaturas la ira y el deseo de ven- 
ganza. Se olvidan de Dios, que es todo misericor- 
dia, y se entregan al enemigo, que es su eterna 
perdición. 

Asi terminó la leyenda de la abuela; dile gra- 
cias por su bondad, lo que la llenó de orgullo, y 
signió el camino, mientras yo continuaba mi pa- 
seo, pensando que, aun cuando se quitara al muro 
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11.—Delantoro de! trajo de pasos, 
Véase el dibujo Y, 


c 
lo que tiene de fantastico, siempre quedaría en la 
choza abandonada y maldita un terrible ejemplo 
de lo que son las pasiones humanas y la justicia 
inexorable de Dios. 

HERMINIA D. 





CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
ee sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 


UNA MAbrILESA.—La casa George, 25, boulerard des Ita- 
liens, Paris, es la que hace mejores y más bonitas imitacio- 
nes do alhajas. Tan perfectas son, que si se ponen juntas 
las alhajas imitadas y las finas, de diamantes y otras pie- 
dras preciosas, no hay medio de distinguir las unas de las 
otras. 


UNA GADITANA INTERINA.— Aun cuando ya he publicado 
la receta de la ensalada rusa, tengo el gusto de repetirsela 
por si acaso en esa época no era usted suscriptora. 

Se toma cuarto de kilo de salmón, í otra clase de pescado 
que tenga la carne fuerte, y se cueca poco tiempo; se le 
quita el pellejo y las espinas y se corta en rodajitas; se 
añade carne de una langosta pequeña cortada en dados, 
doce colas de cangrejos gordos y doce langostinos; aceiti- 
nas deshucsadas, docena y media; cuatro huevos duros, 
cortados en lonchas: una pequeña cantidad de legumbres 
finas, cocidas con agua y sal y cuidadosamente escurridas, 
tales como guisantes; judías verdes menudameute corta- 
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das, corazones de alcachofa, chirivias, apio, 
apio silvestre, perifollo, en fin, toda clase de 
verduras finas, añadiendo también ruedas de 
una trufa cocida en vino blanco. 

En el horno, y á medida que se colocan en 
la ensaladera los trozos de legumbres y pesca- 
do, se echa por encima y á cucharadas aceite 
fino, vinagre, sal y pimienta, finas hierbas y 
un poco de ajo picado muy menudo, que se 
prepara de antemano en una vasija. Sobre 
todo ello so vierte una mayonesa espesa, y al 
momento do servirlo se echa una copa de 
champagne, se me/cla la ensalada con la ma- 
yonesa aclarada por el champagne y se sirve 
en una ensaladera de plata ó metal, ó también 
en una fuente guarnecida. Estas cantidades 
son suficientes para seis ú ocho personas. 

Siguen estando de moda, y son muy ele- 
gantes para vestir, las capelinas de paja de 
arroz blanca, guarnecidas con plumas y chvuzr 
de cinta de raso también blanca. Hasta esa edad 
pueden usar las niñas esta clase de sombreros. 


UNA CANQUESA.—Lo que más elegante hace 
y más de moda está en el día para las cintas de 
carreras, no es bordarlas, sino pintarlas á mano 
en los dos extremos con flores distintas, bus- 
cando contraste y armonía completa entre el 
calor de las cintas y los tonos de la tlores. Por 
ejemplo, resultará elegantísimo la cinta de 
faya Ó moaré muy ancha, verde agua, con 
gran ramo y guirnalda de rosas en tres tonos 
de rosa y hojas en tres tonos de verde. Cinta 
blanca, pintada con claveles rojos, rosa y 
amarillos, con follaje y largos tallos. Malva 
con margaritas, miosotis y geranio de rosa. 
Azul pálido, con rosas de té en todos sus tonos, 
y alguna dalia amarilla, 

Si á pesar de mi indicación persiste en la 
idea de bordarlas, siga esta misma idea, poz- 
que desde luego es lo más distinguido. 


Saa. D.” Lucrecia E. — La muestra que me 
incluye es bonita y de moda, y para la con- 
fección de su traje le recomiendo el grabado 
22 del número de 22 de Junio, que reune, ade- 
más de las condiciones que desea, la ventaja 
de tener patrones. 

El camisolín puede ponerle de batista blan- 
ca Ó malva; el cuerpo adornarlo con encaje 
crudo, y, á mi juicio, debe suprimir la gola y 
suplir ésta con un cuello alto drapeado de la 
misma batista que el pechcro. 

Como verá, el modelo que le indico tiene 
bonito patrón de falda; por lo tanto, por dicho 
modelo deberá guiarse para cortar la de su traje. 


SrTA. D.* A. M. y F.—Tenga la bondad 
de ver el parorama de grabados del número de 
22 de Mayo y verá bonitos modelos de vestidi- 
tos para poner al niño de corto, señalados con 
lcs núms. 33, 39 y 67. El grabado 2 d»1 mis- 
mo periódico es un bonito modelo de delantal. 

Le será muy útil leer mi contestación á 
Una Castellana en su castillo, y verá los teji- 
dos que se eligen, así como los adornos y de- 
más accesorios. 

El calzado más propio y eleganto son las 
botitas de cabritilla blancas. 

Al poner á los niños de corto, dejan éstos 
de usar gorrita. 


UNA viEJAa.—Puede sin ningún temor uti- 
lizar la enagua de seda cuya muestra me re- 
mite, recortando los picos como dice y bor- 


deándola de encaje negro. 
Las camisolas más elegantes de caballero son las de pe- 


chera lisa. 

En mi contestación dirigida á Flor azul, publicada en el 
número de G de Mayo, verá explicado todo cuanto corres- 
ponde hacer en el caso á que se refiere en su tercera pre- 
gunta , así como los regalos que deben cruzarse. 

Son muy elegantes y de moda las blusas de seda color 
cambiante. z 

Tenga la bondad de leer mi'contestación á Afuguet y 
Lilas, en el número del 30 de Abril, y verá el modo más 
elegante de guarnecer las enaguas de seda. Estas, como es 
consiguiente, para vestir se llevan en tonos claros. 

En la actualidad están muy de moda las enaguas de ba- 
tista blanca guarnecidas de encajes y bordados finos, y 
éstas se usan para vestir. e 

Puesto que quiere conocer una de las principales casas de 
tejidos de esta corte, le citaré, como una de las primeras, la 
de los sobrinos de Escolar, calle Mayor, núm. 1. En ésta 
encontrará cuanto desea, y podrá escribir pidiende mues- 
tras y precios, explicando bien su deseo. 

Las :nangas se llevan mucho menos exageradas que hace 
algún tiempo, habiendo disminuido notablemente su volu- 
men en la parte superior: en cuanto á la inferior, se usan 
sumamente ceñidas hasta dos dedos más arriba del colo. 

La muestra de moarí que me envía es preciosa, y eli- 
giendo un bonito modelo para la confección del truje resul- 
tarú elegantisimo. : 

Pretiero para la ceremonia con traje negro mantilla de 
blonda blanca. 

JvANiTa.—Los grandes y antiguos cuellos con piccs acen- 
tuados y colocados en liso figurando canesú se llevan mu- 
cho, completándose por delante por inedio de plezudos de 
lencería muy fina y tlotante. Los que se confe-cionan con 
largos dientes festcneados se guarnecen de un encaje Ma- 
linas 6 Valenciennes más ó menos ancho, No es menester 
que el fondo del cuello esté muy cubierto de bordados, sino 
que éstos scan delicados y de la época de la Kestuuración, 
es decir, formando eséalas y rerréros calulas, 
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21.—Galón. 
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17.— Adorno para cuerpos de vestidos. 
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13.—Cenefa del saco para ropa blanca. 


Véase el dibujo 72. 


para sombreros. 


1 Ml 
A E A O E DL O AAA AAA 





8.— Adorno de pasamanería 





19, —Cuello guarnición para vestidos escotados. 
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tuna obscuro; EJ aceituna claro; 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


Los encajes antiguos están muy de moda, pero son muy 
caros, 


_Hay encajes imitados de un efecto verdaderamente ma-' 


ravilloso y muy baratos. 


UNA PROoVvINCIANA.—Para limpiar las vidrieras de los bal- 

E y los espejos, se debe comenzar por quitarles bien el 
vo. 

ve , en un recipiente de porcelana se vierte espiritu 

de era puro, y en este líquido se empapa una muñequita 

de lana ó algodón blanco, sa frota el espejo aprisa y con 

fuerza, y luego con un pedazo de algodón seco ó una ga- 

muza. Con este procedimiento queda perfectamente. 

Para quitar el oxidado al acero y al hierro se cubren las 
cerraduras, cerrojos, etc., de aceite, frotándolos con fuerza 
y no secándolos. Así se dejan dos días, pasados los cuales 
se toma cal viva pulverizada; se por ellos una muñe- 
quita, con la cual se frota luego la parte oxidada, hasta que 
ésta quede completamente brillante. 


UNA CUIDADOSA DE 8U CASA. —Diré á usted una manera 
elegante de servir las cerezas ó guindas. Se toma una com- 
potera; se guarnece el fondo con las cerezas cuidadosamente 
colocadas con los rabos hacia arriba, juntas las unas con las 
otras. Cuando el fondo está todo cubierto, se pone una se- 
gunda capa de cerezas, siempre colocadas hacia arriba sobre 
las primeras. Se sigue así hasta llenar la compotera, for- 
mando las cerezas una especie de cono. Entonces se toma 
una segunda compotera del mismo tamaño y forma que la 
primera, se coloca encima y se vuelca rápidamente la com- 
potera sobre la segunda, de modo que al destaparla quedan 
primorosamente colocadas las cerezas ú guindas. 


ALzINA. —El siguiente perfume es muy bueno para las 
habitaciones, siendo tan sano como agradable: 


Hojas de rosas rojaS.......... 70 gramos. 
Iris de FlorenciA............. — 
Storax calamita.........o.o.o.o 90 — 
Clavo de alelíes..... dias 40 — 
Canela........ aa .. 16. — 
Flor de lavanda.............. 70 — 
Esencia de bergamota........ 20  — 


Hojas de geranio ro82......... 50 


Se pican todas estas sustancias muy menudas y se colo- 
can en un bocal, añadiendo la esencia; luego se agita viva- 
mente y se tapa el bocal. 

Cuando quiere perfumarse la habitación, se pone á calen- 
tar una badila de hierro, y luego que lo está mucho, se echan 
en ella unas gotas de esta mezcla, la cual exhala un perfu- 
«me agradable. | 


UNA NUEVA SUscrIPTORA.—Son verdaderamente muy ele- 
gantes y propias para la estación actual las toileties de fular. 
Se guarnecen en su mayor parte de encaje, bordado, ú cual- 
quier adorno con tal de ser blanco, plegados de gasa si se 
quiere adorno ligero, ó aplicaciones interesantes muy bus- 
cadas, ateniéndose al estilo del traje. 

El blanco es el que más se emplea como accesorio en toda 
.clase de tejidos. Asi se llevan las cinturas de raso blanco, 
los cuellos, chalecos y puños. 

Los adornos de este color favorecen mucho al traje por 
modesto que sea, dándole el aspecto más agradable. 

Dobe tener en cuenta que los trajes de muselina de seda 
plegada , y otros plegados igualmente en muselina y seda, 
se agrupan de plegados alternando entre ellos. 

Los lazos collets siguen siendo los abrigos más cómodos 
y elegantes, especialmente para mucho vestir. 


UNA Paimorosa.— Los entredoses de valenciennes alter- 
nan con los de bordado, pues también éstos se llevan 
mucho. : 

Cuento entre ellos los guipures de arte, aplicaciones y 
punto de Inglaterra, así como los de punto de Venecia, pun- 
to de aguja y bordados venecianos estilo Renacimiento. 


La moda prefiere ciertos colores; pero estas preferencias ' 


suelen durar lo que la vida de las rosas. En esta estación, el 
verde está en primer lugar, sobre todo para la guarnición 
de los sombreros; sin embargo, se lleva mucho el colar 
malva en todos sus tonos, mezclado con rosa, azul, etc. El 
color verde, mezclado con amarillo, denota gran lujo, y es 
el preferido. Hace muy bien, y es rico y elegante, el ama- 
rillo con el malva. He tenido ocasión de ver una precio8u 
toilette, cuya falda era de seda fondo malva, rameada de 
amarillo: el plastrón ó chaleco de la casaca era también de 
raso amarillo, velado con batista y crespón de la Cliina 
malva obscuro con aplicaciones de bordado del mismo tono. 
Era bellísimo y de sorprendente efecto. 


ADELA P. 


sm. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 24. 


Cerrespondo á las Señoras SusorTptoras de la edición de lujo. 


TRÁJE DE CHATEAT. 


El cuerpo de debajo es ajustado y va cubierto por delante 
de guipur crema, tirante sobre el pecho y fruncido en la 
cintura. Lu espalda, de forma Princesa, es de linón bordado 
verde y color de rosa, y forma dos pliegues redondos que 
salen del escote, se reunen en la cintura y 8e pegan ú la 
falda, que cac en pliegones anchos y abundantes. El borde 
inferior del delantal va adornado con un volante de guipur. 
Un cuello Médicis, de guipur, cierra el escote por detrás, y 
se continúa por cada lado del delantal formando una linda 
guarnición , apuntada en el pecho con dos rosúceas «de raso 
verde musgo. Manga lisa y ajustada, guarnecida con una 
hombrera de encaje fruncido. Lazos de cinta de raso verde 
musgo en el cuello y en la cintura. 


EXPLICACIÓN DE 108 GRABADOS Y DIBLJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Corresponde á las Sras. Suscriptores de la odieión de laje, 


Parte de una cortina.—Núms. | á 4. 


Esta cortina, que tiene 66 centímetros de altura, va bor- 
dada sobre tul blanco al punto de cruz con algodón blanco. 
La cenefa se ejecuta con arreglo al dibujo que la representa. 
Los dibujos sueltos van bordados con arreglo á los dibujos 
correspondientes. Se hace para cada cuadrito un punto de 
cruz sobre una malla de tul. Se ejecuta una hilera de curvas 
al punto de festón, á cuatro mallas del punto de las curvas. 

ara dar á la cortina el ancho y el largo necesarios se re- 
petirán los dibujos sueltos. 


Cabecera de lienzo fino.—Núme. 5 y 6. 


Las figuras 51 á 54 de la Hoja-Suplemento á nuestro nú- 
mero 17 corresponden á esta cabecera. E 

Es de hilo fino blanco, tiene 62 centimetros en cuadro 
y va terminada en un dobladillo calado de 3] centímetros 
de ancho y adornada con flores campestres bordadas con 
seda que pueda lavarse. Se pasan los ramos aislados por las 
figuras 51 4 54 y las indicaciones del dibujo, y se ejecutan 
los arabescos del ramo principal con seda bronceada obscura 
al punto de cordoncillo. La parte exterior del dibujo, en 
forma de concha, va bordada al punto de festón con seda 
igual, y al punto de espina con seda amarilla obscura. La 
concha va bordada al punto de cordoncillo con hilos de plata 

ue se cruzan, y los puntos de unión adornados con un punto 
de cruz hecho con seda bronceada. 

Para las flores, se alterna el punto de cordoncillo, el pa- 
sado y el punty de cadeneta. Se bordan al punto de cordon- 
cillo sencillo, con seda verde aceituna de diferentes matices, 
los tallos de las violetas y de las margaritas, y los demás 


tallos con hileras apretadas de puntos de cordoncillos hechos 


con seda marrón verdoso. Las hojas van bordadas al do 
con venas al punto de cordoncillo. Las margaritas, los cá- 
lices y las hojas estrechas se bordan al punto de cadeneta, 
las primeras con seda blanca y las últimas con seda amarilla. 
Se ejecuta para cada pétalo de flor, primero un punto aislado, 
y después un punto de cadeneta fijado con un punto trans- 
ral Las hojas de las margaritas, llenas en medio con 
puntos de pespunte amarillo, van circundadas en las extre- 
midades con puntos de cadeneta sencillos, hechos con seda 
color de rosa claro y obscuro. Las violetas van bordadas al 
pasado con seda color de lila de diferentes matices. Las 
hojas son de color de aceituna. 


Enlaces GL y MN.—Númas. 7 y 12. 


El enlace núm. 7 puede emplearse para marcar almohadas, 
toallas y paños de tocador. Se borda á realce la letra (3, cuyo 
centro puede cubrirse con punto de armas ó calados. La L 
á realce la parte inferior de la letra, y la superior á bodo- 
ques el centro, y á cordoncillo los perfiles. 

El enlace MN con corona se borda á realce, y sirve para 
marcar pañuelos de caballero y paños de tocador de señora. 


Tapetes pequeños.—Núme. 8, 9 y 15. 


La fig. 55 de la Hoja-Suplemento á nuestro núm. 17 co- 
rresponde al primer tapete. 

El primer tapete, que es de tela de algodón cresponado, 
tiene 39 centímetros de largo por 26 de ancho; va guarnecido 
á todo el rededor de una cenefa que se ejecuta al pasado, 
punto de cordoncillo, puntos de fantasía y puntos de festón, 
cuya cenefa se compone de flores aisladas. Se pasa á la tela 
el dibujo de la fig. 55, y se ejecuta el bordado con algodón 
blanco y algodón encarnado de tres matices, festoneando el 
borde exterior en el matiz más obscuro. 

El segundo tapete, que tiene 36 centímetros en cuadro, 
forma un fondo blanco con cuadros encarnados y una cenefa 
encarnada tejida á todo el rededor. El bordado se ejecuta 
con arreglo á las indicaciones del dibujo, que representa la 
cuarta parto del tapete de tamaño natural, al punto llano y 
punto de renacimiento con algodón encarnado. Los puntos 
llanos de las estrellas son rectos; los de] borde exterior se 
hacen al sesgo sobre 2 á 8 hebras dobles del tejido. 


Abanicos. —Núms. 10 y 11. 


Núm. 10. Este abanico, de tul blanco, va cubierto de una 
aplicación de encaje y bordado sobre el tul con lentejuelas 
de acero, que se ven á través del encaje. El varillaje de 
concha, incrustada de lentejuelas de acero, va adornado con 
un lazo de cinta de faya blanca. 

Núm. 11. Este abanico es de gasa de seda color de rosa 
pálido. El varillaje es de madera laqueada color de rosa, 
udornada con florecillas pintadas y un lazo de cinta color de 
rosa. Se pone en medio del abanico un entredós de encaje 
crema, y se le ribetea de un encaje crema estrecho. Se ponen 
en el borde superior del abanico unas rosáceas de cinta de 
gasa color de rosa, y por debajo del entredós unas rosáceas 
más pequeñas, en medio de las cuales se fijan unos casca- 
belitos de cuentas color de rosa. 


Decoración de a«verandah» o salón de verano. 
Núms. 13, 14 y 17 á 19, 


La decoración de esta pieza va hecha de cañamazo de 
Java crema, adornado con un bordado que se ejecuta con 
algodón encarnado al punto llano, ú bien al punto de cruz y 
al punto de Htenacimiento. — Para hacer una de las cortinas 
ge corta un pedazo de tela según el ancho de la ventana, 
dejando demás la tela necesaria para un dobladillo, después 
de lo cual se ejecuta el bordado. Se principia por la cenefa 
ancha del borde inferior, que representa uno de nuestros di- 
bujos. Para cada cuadrito se hacen al punto llano 2 puntos 
sobre 2 hebras dobles de altura, después de una hebra de 
intervalo; se hace al punto de cruz un punto sobre 2 hebras 
dobles de altura y de ancho de la tela. Se une á la cenefa, 
después de 6 hebras de intervalo, el galón ancho. Los lados 
largos de la cortina van adornados con uno de los galoríes 


estrechos. Se ejecuta por los dos lados de este galón y por 
encima de la cenefa ancha el otro galón estrecho. La franja 
de la puerta va formada de una tira de tela gnarnecida con 
la cenefa ancha. La silla de bambú va cubierta con un al- 
moehadón largo y ligero, adornado en medio con una cenefa 
al punto llano. 


Envoltura para ropa de noohe.—Nym. 16. 


La fig. 96 de la Hoja-Suplemento á nuestro núm. 17 co- 
rresponde á este objeto. 

Se corta primero un pedazo de lienzo fino blanco de 96 
centímetros de largo por 52 de ancho, y se dobla la tela 
sobre 3 y centímetros de ancho para formar un dobladillo 
en los lados 1 y en uno de los lados transversales. Se 
sacan después cinco hebras de la tela sobre el dobladillo para 
la parte que se dobla por encima, la cual tiene 32 centíme- 
tros de alto, y á 3 4 centímetros de distancia del borde su- 
perior de este lado se fija el dobladillo, haciendo unos puntos 
de costura calada, y se bordan las hebras flojas en el borde 
superior de la parte que cae por encima con puntos iguales. 
Se ejecuta el resto del dobladillo con los puntos acostumbra- 
dos. Se hace un dobladillo estrecho en el otro borde trans- 
versal, y se reune la envoltura á 28 centimetros de altura 
próximamente. Hecho esto, se pasa al dibujo de la fig. 96 
sobre la parte que cae por encima, y se ejecuta el bordado 
con seda que pueda lavarse, al punto de cordoncillo y pasado 
co olado. gatitos van bordados con seda negra y 
marrón, y el del medio con seda negra y gris de diferentes 


matices. Los barrotes de la cama van hechos con seda bron- 


ceada, y el almohadón con seda blanca y color de rosa. 


$ 40.624.012 


El SOBRANTE de las Compañías de 
seguros de vida constituye la mejor norma 
para juzgar de la importancia de cada una. 

Representa el exceso de las garantías 
sobre las obligaciones; el poder financiero 
y la capacidad de las Compañías para dis- 
tribuir dividendos. 

Es, á la par, una reserva bancaria y 
un fondo de beneficios; una garantía su- 
pletoria y una fuente de utilidades. 

La seguridad, la solidez y los be- 
neficios sociales se resumen en el 80- 
BRANTE. 

El de «La Equitativa» es mayor que el 
de cuantas Compañías existen en el mundo. 
En 1. de Enero de 1896 importaba en 





Pesos Zuertes. 


201.009.388 
160.385.3'76 


Su sobrante, 40.624012 
MADRID: PALACIO DE LA EQUITATIVA” 
ALCALÁ, 18, Y SEVILLA, 7 


EAU DHOUBIGAN 


cador y para los bafios. 
MHoubigant, perfumista. Parts, 19, Naubourg St Honoré 


Su activo, 
Su pasivo, 





Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatre Scptembre, 
Paris. ( Véanse los anuncios. ) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C**, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios. ) 
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VIOLETTE IDÉALE Ftse 


Houbigant, perfumista. París, 19, Faubourg St Honoré. 





ALIMENTO DE LOS NIÑOS Y DE LOS CONVALECIENTES 
Los Medicos recomiendas el RacahontilmArabes do DELANCRENIER de Paris, 
(Ligero, agradable y nutritivo). — DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES. 


IMPORTANTE. 


Rogamos á las Señoras Suscriptoras cuyos abo- 
nos terminen con el presente mes y piensen seguir 
honrándonos con gu concurso, se sirvan anunciar 
su propósito a esta Administración con la mayor 
anticipación posible, á fin de que el servicio de sus 
respectivos abonos no sufra retraso por la aglome- 
ración de trabajos, propia de esta época del año en 
nuestras oficinas. 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de 
las fajas con que se recibe el periódico. 


ÉL ADMINISTRADOR. 


ADQUIÉRASE EL LIBRO Y LÉASE. 


Los turcos no destruyen ningún pedazo de 
papel impreso ó escrito sin leerlo antes. «Pues», 

icen, «puede ser que contenga el nombre de 
Dios.» 

Supenr3tición y tonterla, se dirá, No hay que 
ser tan ligero para juzgar. No es por la falta de 
pan, sino porla falta de conocimientos por lo que 
más sufre el mundo. El pedazo de papel tirado 
en la calle, sucio por los pies de las personas que 
impensadamente lo han pisoteado, puede con- 
tener información de más valor que el salario que 
se gana ó que la casa en que se vive, 

«Había visto su librito», escribe un corres- 
ponsal, ay hasta lo había tenido en mis manos, 
pero no habia'hecho caso de su contenido. No me 
tomé el trabajo de leerlo, y por este descuido he 
tenido que sentir. Explicaré á usted la razón 
por qué. 

»Por algunos años había sufrido de una dolen- 
cia en el estómago para la cual no pude encon- 
trar remedio bastante. Había perdido mi buen 
apetito, y el o alimento que tomaba me 
causaba tanto daño y angustia, que apenas si 
era mejor que dejarse perecer de hambre. Gene- 
ralmente vomitaba lo que comia, y me quedé 
muy dcbil y enfermo, Tenía un gusto impuro y 
desagradable en la boca, y un fluido amargo me 
subia algunas veces á la garganta, como si mi 
estómago estuviera lleno de algo corrompido. 
Después de probar en vano varias medicinas, el 
boticario de este pueblo, Sr, Acosta, me regaló 
una copia de su librito y me instó para que lo le- 
yera detenidamente. Asi lo hice. 

»El libro describía la naturaleza del Jarabe 
Curativo de la Madre Seigel y las dolencias para 
las cuales es un especifico probado, Contenía 
también cartas de muchas personas que decian 
lo mucho que habían sufrido y que al fin se ha- 
biían curado por medio de esta notable prepa- 
ración. Estos documentos eran tan claros é im- 
parciales, que me interesaron y convencieron. 
Sabiendo que el Sr. Acosta tenía el Jarabe para 
su venta, le compré una botella y empecé 4 
usarla inmediatamente. Los resultados fueron 
espléndidos y brillantes. En pocas semanas, des- 
pués de tomar comparativamente una cantidad 
pequeña de la medicina, me encontré vuelto á la 
salud. ¡Oh, Señor! Cuánto senti no haber leído 
el libro y usado el Jarabe mucho antes de lu que 
lo hice, pues ¡cuán grande contraste hay entre 
la deplorable condición en que había permane- 


ROYAL WINDSOR 


EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 


| ¡Teneis Canas? 
RA ¡Teneis Caspa? 
PER ¡Son vuestros Cabel- 
los debiles 6 caen? 


En el caso 
afirmativo 


Emplead el ROYAL 
WINDSOR, este ex- 
celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 
los cabellos blan- 
20os su color pri- 
ipjmitivo y la her- 
Y mosura natural 
2 de la juventud. 
l cabello y hace desapare- 
cer la causpa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 
frascos las palabras ROYAL INDSOR. — 
Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en 
frascos y medios frascos. 
DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de 'Echtquier, Parte 
So envia franco, e toda persona que lo pida el Prospoote 
conteniendo pormenoros y atestacionos. 
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cido imposibilitado por años y la que ahora dis- 
fruto! Cómo con gusto ahora y digiero los ali- 
mentos, dándome asi salud y fuerza. Agradecido 
por este cambio inesperado, comunico á usted 
este acontecimiento para su publicación, dando ' 
á usted mis más sinceras gracias y ofreciéndole 
mis servicios. (Firmado): Anacleto del Barco. | 
Sres Tomé, provincia de Jaén, Diciembre 13 de : 

.N ; 

Otra: «Durante mucho tiempo estuve sufrien- 
do de dispepsia inflamatoria con grandes dolores 
en la cabeza y otras partes del cuerpo, tanto que 
no podía trabajar. Los médicos no podían domi- 
nar mi enfermedad. Después de leer su folleto, 
que me fué facilitado por D. Santiago Acosta y 
Amador, busqué la ayuda de Jarabe Curativo de 
la Madre Seigel. La primera botella me propor- 
cionó, sin duda alguna, alivio. Después del quinto 
día podía comer muy bien y tenía fuerza para 
dar un paseo al aire libre y rearimarme. Fuí al 
boticario por otra segunda botella, y ésta puso 
un término feliz á todos mis sufrimientos. Esto ' 
tuvo lugar hace dos meses, y no he vuelto á 
sentir la enfermedad. Escribo á usted para ha- 
cerle saber la alta estimación en que tengo su 
remedio, pues á él debo la completa restaura- 
ción de mi salud. Tiene usted completo permiso 
para publicar mi relación. (Firmado.) uan lz- 
quierdo. Santo Tomé, provincia de Jaén, Diciem- 
bre 15 de 1894. 

Por esto vemos cuán importantes consecuen- 
cias siguen á la lectura de un librito sin preten- 
siones. Sirvanos de lección la experiencia de 
estos señores. Este pequeño volumen se imprime 
y se hace circular libre de gastos para el público 
con objeto de que pueda saber lo que hay que 
hacer al sentirse abatido y debilitado por el dolor 
y la enfermedad, y demuestra cómo la mayor 
parte de los padecimientos provienen de una 
enfermedad indigestión y dispepsia. Tómese un 
ejemplar, llévese á casa, y después de leerlo, há- 
blese de él á los demás. | 

Los Señores A. J. White, Limitado, calle de 
Caspe, núm. 155, Barcelona, tendrán mucho 
gusto en enviar gratis, á todas aquellas personas 
que se lo soliciten, un folleto ilustrado que ex- 
plica las propiedades de este remedio. 

- ElJara urativo de la Madre Seigel se halla 
de venta en todas las farmacias y droguerías del 
mundo. Precio: frasco, 14 reales; frasco pequeño, 
8 reales, 
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Perrumista, 13, Rue d'Enghien, Paris 
SE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. 












EL SOL DE INVIERNO 


DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


Preciosa novela original, con interesante argumento, cuadros de costumbres fumiliarcs» 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo el libro la más profunda moralidad. | 
Un volumen en 8. mayor francés, que se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 





este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 
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HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los ines de las 
Babitaciones elegantes y modestas á pre- 

cios módicos. Cocina española y francesa. Baños y as» 
censor.—Rue de Rivoll. Entrada: 1, rue 8t-Roch. Paris. 
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HIERRO QUEVENNE 


de Medicina de Paris. — bu Años de exito. > 
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CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al día. — 35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales, 


DEPÓSITO OENERAL: CALLE: MAYOR, 18 Y 20. MADRID 


COMPAÑIA COLONIAL | 
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CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por el | 
empleo del Extrait capilaire des 
Bénédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolora- | 


ción. E. Senet, administrador, 35, rue du | 


4 Septembre, Paris.—Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen, 2; Aguirre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, dl, y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañía, perfumislas, 


PEA DRAY es a ES vu CZAR) 





+; ALMIDON HOFFMANN 


'Marcas ”El Gato,, y ”Almidon Brillante,, 
inmejorables de calidad! 


NINON DE LENCLOS 


Rejase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
Ínz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las liojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva dela Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombré de Veritable Eau de 
Ninen y de Duvet de Ninen, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 

uiola, Mavor, 1; Romero y Vicente, perfumería Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barce- 

_ dona: Sra. Viuda de Lafont e Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 

Salvador Banus, perfumista, calle Jaime I, núm. 18; Y. G. Fortis, perjumista, Alfonso L, atm. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 


LA. HIGIÉNICA 


Agua vegetal de. Arroyo, premiada en FA YA R D Y B L ¡NAM 


varias exposiciones cientificas con medallas de oro y del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISNOS, 
de lata: la mejor de todas las conocidas hasta el dia | IRRITACIONES den 20 Peri 


para restablecer progresivamente á los cabellos blan- BOLOnES, LADA jos-de-Gallo. ty las Farmacias. 








cos á su primitivo color; no mancha la piel ni la ropa; 
os inofensiva, tónica y refrescante em sumo grado, lo 
peca que. pueda usarse con la mano, como si 


fumertas y peluquerias de Madrid y provincias. [(QORSE THOMSON'S 
For mayor, PRECIADOS, 56, pral. ¿qu A eii e el porta 
Ac elegancia y duracion. 





todas | el rt del mundo. 
por tedas las elegantes mu 
DEVOLVED AL CUTIS ds matices | VENTA ANUAL 
de la juventud, semejantes á la flor del melocotonero, DE MÁS DE UN MILLÓN. 
usando la Fleur du Péche de la Parfumerie Encuéntrase en todos los comercios 
e pra 35, io do E Sept abes 7 dra 7 MIN del mundo. 

rís , los mejores polvos de arroz conocidos. — Dep 

sitos en Madrid: umeria Oriental, Carmen, 34; ) DOCE PRIMERAS MEDALLAS 
perfumeria de Urquiola, Mayor, 1; Aguirre .y Mo- W. S. THOMSON Y C.: Ltd. 
lino, Preciadqs, 1; Romero y Vicente, perfumeria LONDON, Manufacturers, 

ba: Sra. Viuda de Lafont é Hijos; Vicente Ferrer y GLO VE-FITTING y la corona que es nuestra marca 
Compañias, perfumistas de fábrica. Los que no los tengan no son legítimos. 


SUEÑOS Y REALIDADES 


DON RAMÓN DE NAVARRETE 


La mejor recomendación de este ameno libro es manifestar que está escrito por el dig- 
tinguido cronista de salones y teatros El Marqués de Valle- A legre. o 
legante volumen en 8. mayor francés, que se vende, á 4 pesetas en la Administración 
de este periódico, Madrid, Alcalá , 23. 
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reacion de la PERFUMERIA ORIZA de L. LEGRAND 


11. Place de la Madeleine, PA 
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¡SELLOS HÉRISÉ 


- CURACIÓN SEQURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tlals 

Adoptados en los hospitales de París. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 
principales farmacias. —Precio: 4 frs. la caja. ' 









Nuevos PERFUMES 
ve RIGAUD y C 


Proveedores de la Real Casa de España 
8, rue Vivienne, PARIS 


Recomendados por. su suavidad, su 
delicadeza y su sello aristocrático. 
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- POR | 
bros, brazos y manos, se obtiene hermo- DON ANTONIO DE TRUEBA. 
sura fascinante, esplendor e 
y la encantadora fragancia del lirio y de E A 

- larosa. Es un liquido lacteo y higienico, AS o le los J Cantares, moral, instructiva 
y no conoce rival en todo el mundo en y amenísima. 
crear, restaurar y conservar la belleza. Forma un elegante volumen en ss mayor E 
Véndese en las Peluquerias, Perfumerias cés, y se vende, á 4 pesetas, en la 
y Farmacias Inglesas. Fábrica en Lón- ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
dres, 114 % 116 Southampton Row; y en núm. 23, 


Paris y Nueva York. 
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Reservados todos los derecbos de propiedad artística y literaria, 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores de-RivadeneyIa), 
impresores de la Real Casa. 
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PERÍÓDIO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORIAS, NOISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


Administración: Alcalá, 23, Madrid. 
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SUMARIO. 


TEXTO.—Revista parisiense, por V. de Cestelfido. — Explicación de 
los grabados. —Crónica de Madmd, por el Marqués de Valle- 
Alegre.—Un nombre, novela original de M. Maryan, traducida 
del francés al castellano por D.* Salomé Núñez y Topete.—Mala- 
gueñas. por D. Narciso Diaz de Escovar.—Cartas á Maria Elena, 
por Ledia. —Correspondencis particular, por D.* Adela P.—Expli- 
cación del fi n iluminado.—Sueltos.—Anuncios. 

GRABADOS. 1. Traje de paseo.—! ú 8. Nuevos modelos de peinados. 

-— —9. Abrigos de viaje ó de lluvia —10. Cubrepolvo.—11. Vestido con 
chaqueta sin mangas.— 12 y 18. Vestido con UE qa Imperio.— 
13 y 14. Vestido de piqué con chaqueta.—16 y 16. Blusa para seño- 
ritas.—17. Traje niñas de 6 á 7 años.— 19. Vestido con cuerpo- 

ueta Luis XV.—20 Vestido de mohaíir n — 21 y 22. Vestido 

- de linón.—25. Traje de cháteau.—24. Manteleta ligera. — 25 y 26. 
Vestido de linón.— 27 y 28. Blusa tordada al punto de cruz.— 29 y 
80. Blusa de fular.— 31. Traje para niños de 7 4 8 años.—32. Vestido 
para niñas de 10 á 11 años.—33. Vestido americano para niñas de 

$4 9 años. —34. Vestido con corselillo para señoras jóvenes. 


REVISTA PARISIENSE. 


ma. 


SUMARIO. 


El interés del Gran Premio.— El pesaje y las tribunas.— Concurso de 
elegancia.— Linones y fulares. — Descripción de varios trajes.— Un 
tipo de cuerpo de vestido.— Collet ariel — Efectos retrospecti- 
vos de la tormenta.— Un novio calculador. 


AS carrergs del Gran Premio son, como 
es sabido, una reunión esencialmente 
mundana. Si para algunos el espec- 
táculo reside en la pista de las carre- 
ras, para la mayor parte se encuentra 

en el recinto del pesaje y en las tribu- 
nas. Las elegantes rivalizan; las otlettes 
brillan, deslumbran. Sobre los sombreros on- 
dula el plumaje ligero de los pájaros del Pa- 
raíso y se abren las flores más vistosas; las 
sombrillas cubren la muchedumbre de manchas 
multicolores. El espectáculo es sorprendente. 

Sin entrar por hoy en los detalles de tan memo- 
rable fiesta, diré que, entre los trajes del Gran 
Premio, los linones dominaban, una gran abundan- 
cia de linones. Unos lisos, adornados con volantes 
á la antigua, ribeteados de verdaderas valencien- 
nes; otros enteramente calados y bordados al plu- 
metis, de aspecto un poco más pesado, pero muy 
rico; otros, en fin, incrustados de dibujos de en- 
caje, con lazos y guirnaldas Luis XVI, que corren 
á lo largo de la falda, ó la guarnecen sencillamente 
en el borde inferior y cubren el cuerpo, que va 
circundado del indispensable y elegante cinturón- 
corselillo. 

A propósito de este cinturón, nos preguntan de 
qué manera se confecciona, pareciendo á muchas 
una labor muy complicada. Al contrario, no hay 
nada más sencillo: se cortan de muselina fuerte 
las dos mitades del cinturón, de la altura y forma 
que convengan, arqueándolas levemente en las ca- 

eras. Una vez cubiertos de seda ú otra tela, ex- 
tendida ó plegada, se cosen los dos pedazos por 
delante ó por detrás, según se quiera, poniendo 
unas ballenas muy finas en la costura de unión. 

En este mismo punto se abrocha con corchetes el 

nuevo cinturón-ballena. Merced á tan ingenioso 

sistema, el cinturón—corselillo se adapta admira- 
blemente al busto y marca sus perfecciones. 

Lo que dominaba, al par de los linones, eran 
los fulares rameados, de los cuales he tenido oca- 
sión de hablar más de una vez. La prodigiosa can- 
tidad de estos fulares y su fácil imitación en lo 
ordinario, me hacen temer que su duración será 
efimera. Lo que seguirá siendo de buen gusto es 
el fular fondo azul con lunares blancos. | 





Madrid, 6 de Julio de 1896. 





!. —Traje de paseo. 


Año LV. — Núm. 25. 


200 


He visto también muchas batistas, muselinas 
de seda, simples muselinas con lunares y tejidos 
de algodón sumamente sencillos, pero que, adorna- 
dos con gusto, tienen el aspecto de telas lujosas. 


2 
se. 


Hé aquí la descripción de los trajes más nota- 
bles observados en la llanura de Longchamps: 
Vestido de batista color de rosa, adornado de 


arriba abajo con entredoses de encaje. Tres entre- 


doses adornan el delantero del cuerpo. Del que 
ocupaba el centro salen unas cocas de terciopelo 
negro formando lazos. Cinturón estrecho, de ter- 
ciopelo negro, y cocas iguales en las mangas.—El 
sombrero, de paja color de rosa palido, va guar- 
necido con cinta crema y plumas negras. 

Traje de tafetán estampado sobre cadeneta. Falda 
adornada por ambos lados del delantal con casca- 
das de encaje y rodeada en la parte inferior de 
dos rizados de muselina de seda celeste. Cuerpo 
con delantero de muselina celeste, plegado y ador- 
nado con un «drapeado de encaje fijado con rosá- 
ceas de cinta de terciopelo morado. Cuello y cin- 
turón del mismo terciopelo. 

Otro traje, delicioso en su sencillez, se compone 
de falda de muselina blanca inglesa con cinco 
volantitos de encaje estrecho color de ocre en su 
parte inferior, y cuerpo adornado a lo largo con 
los mismos encajes, que le cubren casi por com- 
pleto. Mangas de encaje, sobrepuestas de una 
punta de muselina bordada y de un volante de 
encaje. Cinturón de cinta azul aciano.—El som- 
brero, de paja de Manila, va adornado con cinta 
estampada de florecillas azules y plumas blancas. 

Traje muy elegante llevado por una de las más 
bellas actrices del Gymnase. Vestido de mohair 
gris perla. En el borde inferior de la falda, cenefa 
de guipur. Cuerpo de forma «bolero », nada ajus- 
tado por delante, con solapas de faya blanca ribe- 
teadas de guipur. Camisolín bullonado y cuello de 
encaje antiguo. Cinturón de tafetán escoces, de 
colores vivos, anudado en el lado izquierdo y ter- 
minado en largas caídas. —El sombrero, de paja 
verde, va adornado con plumas negras de ave del 
Paraiso y encaje antiguo. | 

La distinción de una joven elegante del fau- 
bourg Saint-Germain se manifestaba en el si- 
guiente traje: falda de surah negro indesplegable 
y blusa de encaje blanco sobre viso de raso blanco, 





» 


cuya blusa iba adornada con cinta de rasu negro y 
sujeta con un cinturón de lo mismo. 

De un carácter menos sobrio, pero no menos 
elegante, era un vestido de organdi, listado de 
color de paja y blanco. Cuerpo de muselina blan- 
ca. El busto atravesado de entredoses de encaje, y 
las mangas bullonadas hasta el codo. Cuello y cin- 
turón muy alto, fijado con rosáceas de cinta ama- 
Pee Tres bullones de muselina blanca rodean la 

alda. 

Hé aquí una seductora aplicación del linón con 





incrustaciones de encaje, de que he hablado al 
principio de esta revista. Sobre el linón, muy 
blanco, resalta admirablemente el color morado 
de las aplicaciones, las cuales forman como un 
marco riquísimo a la falda, sobre cuyo delantal 
se destacan en forma de guirnaldas. El cuerpo, 
formado de una especie de bolero de encaje, que 
llega hasta la cintura, va guarnecido de un cuello- 
fichú muy original de muselina blanca plegada, 
que deja ver. un delantero de tafetán color de rosa 
y se fija en la cintura con un cinturón estrecho de 
terciopelo negro. Manga de encaje.—Sombrero re- 
dondo de paja raso, adornado con cinta de tafetán 
estampado de flores de colores varios. 

Por último, un traje hecho enteramente de 
surah negro iba adornado de lentejuelas de acero, 
dispuestas á todo lo largo del cuerpo de la falda 
en forma de cordoncillo. Un tableado de tul negro 
ribeteaba la falda, y un volante doble de tul ne- 
gro y surah, ribeteado de lentejuelas, coronaba 
la manga. Cuello de tul blanco y negro mezcla- 
dos, y corbata de tul blanco.—HEl sombrero iba 
hecho igualmente de la mezcla de los dos tules. 
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Véase ahora el siguiente tipo de cuerpo, muy 


- bonito, para las señoritas que me favorecen leyendo 


estas revistas. 

Es de tafetán con estampaciones de rosas de co- 
lores muy suaves, y va adornado con solapas de 
raso blanco cubiertas de guipur y botones de dia- 
mantes imitados. Delantero de muselina blanca 
plegada. El cuello y cinturón de terciopelo negro. 
(Croquis núm. 1.) 

El collet (croquis núms. 2 y 3) puede convenir 
igualmente á las señoritas y á las señoras jóvenes. 

La originalidad de este collet es que forma cha- 
queta por delante, lo que le da un sello caracteris- 
tico de elegancia. Se le hace de paño de verano de 
todos colores. Los delanteros, que, según he dicho, 
forman chaqueta, van bordados tono sobre tono, ó 
adornados con incrustaciones de guipur. 
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En el restaurant: 

— Mozo, esta langosta no está fresca. 

— ¡Oh! es á causa de la temperatura. 

— ¡Cómo! hace cinco días que tenemos un tiem- 
po magnífico. 

—8Sí, pero la semana pasada..... 





— ¿De suerte que le da usted a su hija, mi pro- 
metida esposa, 100.000 francos de dote? Es poco. 

—-$Si, pero heredara todos nuestros bienes á nues- 
tro fallecimiento. 

El novio, como distraído: 

— ¿Y sobre qué época, poco más ó menos? 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 3 Julio 139%. 
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Traje de paseo.— Núm. |. 


Se huce este traje de cañamazo gofrado beige, puesto so- 
bre un viso de tafetán verde Mayo, lo cual le da el aspecto 
de un tejido tornasolado. El cuerpo va adornado con un ca- 
nesú redondo de cuentas amarillas y verdes, mezcladas de 
cuentas de azabache, cuyy canesú va reunido á un cintu- 
rón de lo mismo por medio de un galón igual, que ocupa 


«el centro. Esta guarnición va puesta sobre una blusa de 


muselina de seda fruncida color beige, puesta sobre otra 
muselina verde que forma viso, igualando asi la blusa con 
la tela de la falda. Las mangas, de cañamazo, van plega- 
das por encima del codo, y sujetas con un galón igual al 
canes. Un lazo de raso negro va puesto en la cintura, en 
el lado izquierdo del cinturón, y otro en medio del cuello 
por detrás. Gola de muselina beige. 


Nuevos modelos de peinados. —Núms. 2 á 8. 


Númas. 2 y 3. Peinado para señoritas. —Todo el cabello 
va echado hacia atrás, conservando algunos bucles ligeros 
por delante; después de lo cual se forma con la masa de los 
cabellos un retorcido bastante alto, y se termina el peinado 
añadiendo cl accesorio núm. 3, llamado «martillo de bu- 
cles». 

Núms. 4 y 7. Peinado de teatro.—Todo el cabello vu 
echado hacia atrás para formar una coca levantada, alre- 
dedor de la cual se envuelve todo el largo de los cabellos. 
Se termina el peinado añadiendo por delante el pouf acce- 
sorio núm. 7. Este accesorio, hecho de cabellos cuyos rizos 
no se deshacen nunca, tiene la inmensa ventaja de reem- 
plazar las ondulaciones, y en viaje, cuando no hay tiempo 
de ondularse los cabellos, se aprecia la utilidad de este ac- 
cesorlo, - 

Núm. 5. Peinado de soirée.— Las personas que deseen 
hacerse este delicioso peinado y no quieran cortarse los ca- 
bellos, pueden servirse de un delantero ya peinado, estilo 
Restauración, y que favorece mucho al rostro. Se levanta 
todo el cabello junto, en forma de casco, y después con la 
punta de los cabellos se hacen unas cocas artisticamente 
rizadas y mezcladas de buclecillos añadidos, como lo indica 
el modelo. 

Núm. 6. Peinado para señoras jóvenes. — Este peinado es 
una variante del descrito en primer lugar (dibujos 2 y 3). 
Se hace del mismo modo y con los mismos accesorios. 

Núm. 8. Peinado para señoras de cierta edad.—Está des- 
tinado particularmente á las personas que padecen de un 





Núm. 3, 


principio de calvicie, Se le hace con un delantero «transfor- 
mación» levantado sobre la frente, con raya en el lado iz- 
quierdo y bucles ligeros sobre la frente, 


Abrigo de viaje ó de lluvia. — Núm. 9. 


Véase la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento 
al presente número. 


Cubrepolvo.—Núm. 10. 


Vease la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 


Vestido con chaqueta sin mangas. — Núm. ll. 


Este vestido es de mohatr crema y va hecho con una cha- 
queta semilarga, que se abre sobre una blusa de seda escu- 
cesa azul y verde. La chaqueta lleva por delante en los dos 
lados varios pliegues pespunteados sujetos cun botones de 
oro. La aldeta, redonda por delante, que pasa el cinturón de 
piel amarilla, va adornada con botones. Las mangas, de 
seda escocesa, son estrechas en el borde inferior.—Gorra de 
terciopelo azul obscuro, con visera de piel azul. 


Vestido con chaqueta Imperio. — Núme. 12 y 18. 


Se hace este traje de lana inglesa. La falda va guarne 
cida con tiras pespunteadas en los dos lados del delantero. 
La chaqueta Imperio, que es recta, leva enmedio, por de- 
trás, un pliegite fojo/que cae derecho, y por.delante cuatro 
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pliegues iguales, sujetos con unas correas estrechas, abro- 
chadas con botones de esmalte, Cuello Médicis y carteras de 
mangas pespunteadas, 


Vestido de piqué con chaqueta.—N.ms. 13 y 14. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. IX, tigu- 
ras 61 á 68 de la 1Hoja-Suplemento. 


Blusa para señoritas. — Núms. 15 y 16. 


Este traje, de pique azul marino, £e compone de una falda 
ribeteada de un dobladillo de piqué azul claro, sobre el cual 
se dispone un galón blanco, y un cuerpo blusa, que se abre 
sobre un peto de jersey listado azul y blanco. La blusa va 
guarnecida con un cuello marino azul claro, cubierto por 
delante en forma de solapas con pique blanco, La parte azul 
del cuello, bordada en los ángulos de detrás con anclas 
blancas, va rodeada de guloncillos estrechos, y el cuerpo, 


adornido por delante con pespuntes para figurar un cami- 
solin, va sujeto sobre el pato con un lazo de se la azul. Las 
mangas van guarnecidas con carteras de un ezul claro y 
galoncillos, —Gorra de paño blanco, con tiras de piel ama- 
rill: y visera de piel. 


Traje para niñas de 6 á 7 años.—Núm. 17. 


Este traje se hace de cheviota de verano azul obscuro 
ó encarnada. La-blusa, que se abre con un cuello ancho y 
doblado sobre un peto, va hecha, como este último, de fra- 
nela listada color crema y rojo. La chaqueta, estrecha, lleva 
unas solapas anchas cubiertas en parte con las solapas de 
la blusa, que continúan por detrás como un cucllo á la ma- 
rinera. La falda va dispuesta en pliegue anchos. 


Vestido con cuerpo-chaqueta Luis XV.—Núm. 19. 


Véase la explicación en el reverso de la 1Toja-Suplemento. 
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Vestido de mohair negro.—Núm. 20. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. X, figs. 69 
y 10 de la Hoja- Suplemento. 


Vestido de linón. —Núms. 21 y 22. 


Véase le explicación en el rererso de la ¿Zoja-Suplemento. 


Traje de cháteau.—Núm. 23. 


Vestido de mohair glaseado color resoda, guarnecido de 
raso negro. La fal:la va ribeteada de un cordoneillo de pa. 
samanería y adornada con un bios de raso negro puesto « 
la altura de un dobladillo muy alto, y sujeto á cada lado 
de un delantal con rosíceas de raso. Cuerpo-blusa listado 
de bieses de la misma tela y sujeto al talle con un cinture, - 
corselillo de raso. Aldefas añadidas con bieses terminados 
en botones negros. Manga-funda, cuya parte inferior va 
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apoyada sobre un volante de encaja blanco, y manga corta 
y abierta de raso forrado de tafetán blanco. Una rosácea 
seta lo manera sobre cada hombro. El delantero del cuerpo 
so alza sobre un camisolin de s2da blanca plegada. Cuello 
en pie de la misma muselina plexad:.— Sombrero redondo 
de paja verde, adornado con tul blanco y tul negro y una 
aiqrette del Parsiso. o 

Tela necesaria: 8 metros 50 centimetros de mohair; 3 me- 
tros de raso, y un metro 25 centimetros de muselina. 

Manteleta ligera.—Núm. 24. 

Para la explicación y petrones, véase el núm. XIV, figu- 

rs 91 á 94 de la /Zoja-Supleniento. 
Vestido de linón.—Núms. 25 y 26. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figuras 

28 4 47 de la /Toja-Nuplemento, 
Blusa bordada al punto de cruz.—Núms. 27 y 28. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. IT, figu- 

ras 13 4 16 de la /Zoja-Suplemento, 
Blusa de fular.—Núms. 29 y 30. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. XVI, figu- 

ras 99 á 102 de la Hoja-Suplencento. 
Traje para niños de 7 á 8 años.—Núm. 31. 

Para la explicación y patrenes, véase el núm. IV, figu- 

ras 29 á 37 de la /foja-Suplenmento. 
Vestido para niñas de 10 á 1l años.—Núm. 32, 

Para la explicación y patrones, véase el núm. VJ, figu- 
ras 48 á 55 de Ja Hloja-Suplemento. 
Vestido americano para niñas de 8 á 9 años.—Núm. 33. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. XII, figu- 
ras 85 á 90 de la HZoja-Suplemento. 
Vestido con corselillo para señoras jóvenes.—Núm. 34, 

Para la explicación y patrones, véase el núm. I, figuras 
1 4 120 da la Hoja-Suplemento. 
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1 LAR 
ERE, ' a concluido la que se llama en el gran 
| >) SN mundo la season madrileña: los salo- 
Es nes todos han suspendido sus fiestas 

y reuniones: la Marquesa de Aguiar 
SS ha dado su postrer baile, y la gente 
q elegante y aristocrática principia su mo- 
¿Oy vimiento de dispersión. 
| ¿ Sólo queda todavía un salón abierto: el de 
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la Marquesa de Squilache, donde los martes 
y los viernes 8e citan y se juntan cierto nú- 
mero de familias conocidas « ilustres. 

Pero á mediados del corriente se cerrara igual- 
mente aquel único punto de reunión. 

La viuda de Larios saldrá entonces para su ex- 
cursión estival: irá primero al balneario de Santa 
Agueda; después á Zarauz, y, pur último, á pasar 
su fiesta onomástica á Zaragoza, donde se festeja 
solemnemente á la Virgen del Pilar. 

Así, puede considerarse finalizada la campaña 
del gran mundo desde 1895 á 1896, habiendo sido 
su último acontecimiento el matrimonio de la en- 
cantadora hija de los Duques de Bivona con el 
Marqués de la Mina, celebrado con gran pompa y 
aparato el 25 del pasado mes de Junio. 

Y no lo fué sólo para la alta sociedad, sino tam- 
bién para la gente del barrio en que se halla situado 
el palacio de los Duques de Fernán-Núñez. 

Desde las primeras horas de la mañana se ad vir- 
tieron en aquél gran movimiento y animación, por- 
que la ceremonia nupcial debía verificarse á las 
once en la iglesia de Santa Isabel: colocáronse en 
las cercanías infinitos puestos de diferentes clases, 
predominando los de flores, y gran número de 
desocupados y curiosos se estacionaron en la calle 
para ver á la preciosa novia. 

sta obtuvo una doble ovación por su hermo- 
sura y su modestia: unos la vitoreaban y aplau- 
dian al verla pasar; otros arrojaban al carruaje 
abundantes hojas de rosas. 

Otra circunstancia aumentaba el interés de la 
multitud: sabíase que la Duquesa de Fernán-Nú- 
ñez había repartido la suma de 3.250 pesetas entre 
los pobres del distrito, dando además bonos de pan 
para los menesterosos, y semejante obra caritativa 
producia general gratitud. 
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Casi toda la ¿yA life madrileña llznaba el tem- 
plo: veíass en él también al Cuerpo diplomático 


extranjero, y todos los principales periódicos te- 
nian digna representación para dar cuenta del 
acontecimiento. 

Apadrinaron a los cónyuges la Duquesa de Bi- 
vona y el Marqués de Alcañices, y dió la bendición 
el señor Obispo de Madrid, figurando como testi- 
gos los parientes más cercanos y los amigos más 
intimos de los contrayentes. 

El acto se celebró con gran solemnidad, y el 
Prelado dirigió después una alocución elocuente a 
los recién casados, que volvieron en seguida á su 
morada, en unión de unas doscientas personas 
invitadas a asistir al almuerzo, entre el número 
mucho mas considerable citado únicamente para 
presenciar el enlacza. 

Recuerdo haber visto entre la crecida y brillante 
concurrencia á las Duquesas de Denia, Medina 
Sidonia, Osuna, Alba, Frias, viuda de Bailén, 
Montellano, Abrantes, Veragua y Plasencia; 

- Marquesas de Viana, Bogaraya, Aguilar de Cam- 
póo, viuda de Molins, Pozo Rubio, Najera, Ta- 
vara, Acapulco, Ivanrey, Santillana, Comillas, 
Guadalmina, Monistrol, Mesa de Asta, del Solar 
y Squilache; | 

Condesas de Belascoain, Sclafani, viuda de Or- 
gaz, Agrela, Vilana, Villariezo, Vilches, Esteban 
Collantes, viuda de Muguiro, Peña-Ramiro, viuda 
de Torrejón, Valencia de Don Juan y Pinoher- 
mouso; 

Vizcondesas de las Torres de Luzón é Trueste; 

Baronesa de Hortega; Lady Wolff; la Baronesa 
de Wedel; la de Renzis y su hija; las señoras y 
señoritas de Figuera, López Dominguez, Martínez 
Campos, Silva, León y. Castillo, Osma (D. Gui- 
llermo), Ozores, Sancho y Zavala, Le Motheux, 
Najera (D. Alfonso), Moret, Castellano, Montalvo, 
Silvela, Loring, y otras que no recuerdo. 

Los novios salieron por la noche de Madrid; 
se detendráin algún tiempo en Biarritz, é irán 
luego á pasar la luna de miel en el hermoso casti- 
llo de Dave. : 

Pa ? 
$ € 

Otras dos bodas se verificarán hoy y mañana: 
las de la señorita de Fernández de la Somera con 
el Sr. D. Alejandro Chao, que viene expresamente 
dle la Habana para pronunciar juramentos sagra- 
dos de amor eterno, y de la señorita D.* Mária del 
Pilar Polo con el capitán de Artillería Sr. Busta- 
mante. : 

Por el contrario, se retrasa algunos días el con- 
sorcio de la hija de los Condes de Guaqui con el 
hijo del Conde de Pie de Concha; y .no tendrá 
efecto ya en esta corte, sino en la frontera de 
Francia. 
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Puede considerarse concluida la temporada de 
las reuniones de sociedad con dos bailes celebra- 
dos, el lunes 2% en casa de la Marquesa de Aguiar, 
y el de la Embajada de Inglaterra, que tuvo efecto 
la noche siguiente. : 

Ambos dejarán memoria grata y perdurable en 
cuantos asistieron, por la animación y la alegría 
que reinaron en ellos y por los encantos en que 
abundaron. 

En los salones de la calle de Fomento hubo 
gente hasta cerca de las cinco de la mañana, sir- 
viéndose para recobrar fuerzas exquisito y deli- 
cado buffet. 

Sir Drummond Wolff y su amable consorte sen- 
taron primero á su mesa 28 personas; y después 
vinieron á unirse á ellas más de 300, las cuales se 
entregaron largo tiempo «al placer de la danza». 

La soirée resultó deliciosa, habiéndola ameni- 
zado—entre vals y rigodón — la orquesta de bandu- 
rrias y guitarras, colocada en un aposento inme- 
diato. 

S. A. R. la infanta D.* Isabel presidió el ban- 
quete, y tomó parte activa en el baile. 

El noble representante de la Reina Victoria se 
despide de este modo de la /1igh life cortesana, 
para ir á pasar «sus vacaciones» á orillas del mar: 


probablemente en la misma villa de la capital de 


Guipúzcoa, donde se alojó durante el último estío. 

Porque ha comenzado el desfile de la gente ele- 
gante, que visita primero los balnearios de las 
Provincias Vascongadas, de Santander y de Gali- 
cia, Ó se instala en los puertos de mar fronterizos 
de España y Francia. 

San Sebastián y Biarritz serán, como de costum- 
bre, los más favorecidos, y ya son muchas las ca- 
sas tomadas en ambos puntos por familias conoci.- 
das de la corte. 

S. M. la Reina y sus augustos hijos marcharán 
a la capital de Guipúzcoa del 18 al 20 del actual: 
y 5. A. la infanta D." Isabel, providencia del Real 
sitio de San Ildefonso, se instalará, según costum- 
bre en él, prestándole vida, animación y recursos. 
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Tornemos la vista a los teatros, y digamos lo 
que en ellos ocurre. 

Todos los de invierno están cerrados: todos los 
de verano abiertos. 

El más en moda, y el que más interés ofrece, 
es el del Buen Retiro, donde últimamente se han 
cantado con' buen éxito Cavalleria rusticana y 
Aida. 

Jón la primera, el triunfo ha sido para la signora. 
Angelini, soprano de buenas facultades y de ex- 
celente escuela; y para el tenor Mastrobuono, y el 
baritono Pallesse, que interpretan perfectamente 
la obra de Mascagni. 

En La Africana see ha distinguido mucho tam- 
bién la sígnora Cuccini, la cual —según se suele 
decir—conocz «los secretos del arte», posee ins- 
tinto dramático y voz potente. 

El povero tenor Simonetti va haciendo gran ca- 
rrera; se dió á conocer—8si no estoy equivocado— 
el año anterior en el teatro de la Zarzuela; después 
trabajó en el Real en Dinorah, pasando poco me- 
nos que inadvertido; y ahora ejecuta en una de 
las obras más dificiles del repertorio moderno— 
La Africana—el papel de Vasco de Gama. 

En honor de la verdad debe decirse que no «ha 
naufragado», y que el auditorio, teniendo en 
cuenta sus buenos deseos, se mostró indulgente y 
benévolo con él. 

La sala del antiguo paseo del Prado sigue siendo 
el punto de cita y de reunión del gran mundo: 
anoche organizaron en ella una función á benefi- 
cio de los pobres dela parroquia de San Lorenzo 
algunas damas aristocráticas, y el recinto traía á 
la memoria el aspecto del teatro Real en las noches 
del invierno; pues veíanse allí todas las celebri- 
dades de la hermosura, de la clase y del talento, 
mereciendo buena acogida el espectáculo, com- 
puesto del tercer acto de Gioconda y de Cavalle- 
ria rusticana, los dos éxitos más notables de la 
compañia del Sr. Serra. 
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Dirijamos ahora una rápida ojeada al Principe 
Alfonso, y veamos lo que en él se da. 

Lo de siempre: Cuadros disolventes, El cabo 
primero, El gaitero..... 

Los espectadores se contentan con esto, y no se 
muestran disgtstados de su interpretación. Emilio 
Orejón, hijo del antiguo bufo tan popular en otros 
tiempos en Madrid, hu sido contratado en este 
teatro, teniendo la fortuna de encontrar fieles á los 
amigos y apasionados de su padre, los cuales le 
han saludado con cariño, tributándole demostra- 
ciones de afecto y de aplauso. | 
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Sir William Parish, al encargarse nuevamente 
de la dirección del circo de su:propiedad, tiene 
la gloria y la fortuna de llamar la atención con 
programas nuevos y variados. 

Diariamente hay numerosa concurrencia en la 
plaza del Rey, y lo mismo las écuyeres que los 
clowns logran aplausos y ovaciones. 

Tampoco está desierto el otro circo, el de Colón, 
donde el precio de las localidades—una peseta la 
butaca—y la variedad de las piezas que se ponen 
en escena atraen la gente. 

Y hé aquí lo que hay y lo que habrá en Madrid 
durante la época actual: música y cabriolas para 
los aficionados á entrambos generos; óperas italia- 
nas dedicadas á los amantes de lo bueno; obras del 
género chico para aquellos que se contentan con él; 
y, en fin, ejercicios hipicos y cómicos, destinados 
a cuantos se entusiasman con los alardes de fuerza 
y de vigor de los atletas, ó con las gracias de los 
payasos. 


EL MARQUES DE VALLE-ALEGRE. 
2 de Julio de 1896. 
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NOVELA ORIGINAL DE M. MARYAN, 


TRADUCIDA DEL FRANCÉS ATL CASTELLANO TOR $. N. T. 


e. 


I. 


A] 


La escena comienza en el locutorio de un con- 
vento de provincia. Se trata de un edificio sin mar- 
cado estilo, que no guarda relación, por su buena 
apariencia y vastos jardines, con la reducida ciu- 
dad donde se alza. 

El locutorio tiene el mismo aspecto de humildad 
y aseo que distingue á casi todos los de su clase: 
suelo cuidadosamunte/encerado, encaladas paredes, 
y ventanas ¡cubiertas porno muy-.cumplidas cor- 
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tinas de indiana. Unas cuantas sillas de paja y una 
redonda mesa componían el mueblaje; algunos gra- 
bados representando asuntos piadosos, cón otros 
cuadros donde se hallaban inscritos los nombres 
de las educandas más estudiosas, eran el único 
ornato de las blancas paredes. 

Espesa reja dividía el locuterio; en la parte in- 
terior hallabase una religiosa, mujer entrada en 
años, de regulares facciones y tranquila mirada: 
y en el exterior un anciano, cuyo singular aspecto 
colocaría en gran apuro al observador que se pro- 
pusiera adivinar de pronto á qué esfera social per- 
tenecía. 

Su traje, aunque humilde, podría pasar por .el 
de un colono bien acomodado; los zapatos, hechos 
sin duda para granges caminatas en tiempo llu- 
vioso, estaban claveteados y eran muy toscos; el 
pantalón, de pana, muy encogido, descubría los 
calcetines, que tenían más de ordinarios que de 
elegantes; la chaqueta ó chaquetón, de pana asi- 
mismo, revelaba su uso continuo en la tela gasta- 
da, lo mismo en la parte de las costuras que en 
ambos codos; y el sombrero, que sostenia y agitaba 
con la mano derecha, a juzgar por su deteriorada 
apariencia, había desafiado durante muchos invier- 
nos las inclemencias del tiempo. Mas a pesar de 
todo esto, su encanecida cabeza, no inclinada aún 
por el peso de los años, revelaba en sus meno- 
res movimientos y en su altivez que cra hombre 
habituado á ejercer autoridad entre los suyos. El 
rostro, curtido, llamaba la atención; parecia el ori- 
ginal de un retrato antiguo; el perfil aguileño, su- 
mamente fino, aunque no menos altivo; á tener el 
cutis menos áspero, y si llevara cuidadosamente 
cortado el cabello, amén de otros detalles, es se - 
guro que este personaje sorprendería por su be- 
lleza y distinción. Las manos también, á pesar de 
lo callosas, conservaban su forma distinguida, lar- 
ga y estrecha, con instintivos movimientos de ex- 
quisita y verdadera nobleza. 

— Quiere decir, prima mía —repuso él después 
de breve pausa, —que esta tarde me llevo á la so- 
brinita. 

— Ya es hora. El mes pasado cumplió diez y 
siete años; y no sólo ha llegado al límite de la mo- 
desta enseñanza de esta casa, sino que ha ido mas 
allá. Además, repito hoy lo mismo que dije cuan- 
do la confió usted á mi cuidado: la sociedad de 
nuestras educandas no le conviene. 

La fisonomía del anciano reveló cierta terque- 
dad. Moviendo la cabeza con aire incredulo, añadió: 

— Si; recuerdo nuestras discusiones cuando me 
cayó en suerte cuidar de Haude. Usted quería en- 
viarla al Sagrado Corazón ó a la Visitación; pero 
yo no tenía medios para que se educara en nin- 
guno de estos afamados conventos. 

—Se hubiera conseguido. Tiene usted una pri- 
ma en la Visitación. Por otra parte, en todos los 
colegios se suele tener en cuenta la posición finan- 
ciera de las familias, y nuestra religión nos im- 
pone el grato deber de dar educación esmerada a 
cierto número de jóvenes sin bienes de fortuna. 

—No transijo con deber a nadie favores de di- 
nero. Veo, mi buena madre, que no me conoce 
usted..... Antes de admitir para Haude una plaza 
de caridad en cualquier convento de esos, la con- 
deno a que su maestra hubiera sido la anciana sir- 
viente Ivonne, que apenas sabe leer y escribir. 

—Xo ignoro, primo mío, que es usted muy al- 
tivo, y que Haude es victima de esta altivez, puesto 
que su educación ha podido ser más brillante. 

— ¡Bah! nuestras abuelas, que sólo sabian leer, 
escribir y contar, é ignoraban toda regla de orto- 
grafía, fueron mujeres bien templadas, capaces de 
dirigir una familia y de administrar su hacienda. 
Haude vivirá en el campo. Si se casa, lo hará con 
alguno de nuestros también altivos vecinos, más 
ignorante que ella, de fijo, y todo irá asi a las mil 
mare villas. 

Si la monja se impacientó alguna vez, fué en 
esta ocasión. 

—Pero, primo querido — dijo procurando domi.- 
nar la contrariedad que el brillo de sus ojos reve- 
laba,—:¿cómo un hombre que es casi un sabio 
puede hablar asi ? 

—XNada tiene que ver una cosa con otra; y, sobre 
todo, registrar antiguas crónicas, y coleccionar 
viejos pedruscos, no es ser sabio. Repito que estoy 
satisfecho del plan de educagión que se sigue en 
este convento. 

— Pues esta casa ha tenido, además, otro incon- 
veniente para su sobrina de usted ; inconveniento 
previsto por mí desde un principio. En esta re- 
unión de jóvenes y ricas lugareñas, ó modestisimas 
burguesitas, los orgullosos y dominantes instintos 


"de Haude han adquirido, por desgracia, excesivo 


desarrollo. 

— Ya me lo dijo usted en otra ocasión, y confieso 
que me costó trabajo creerlo. Aparte de esto, y á 
juzgar por lo que he observado, y sin que ello im- 


plique falta de respeto a las dignas observaciones 
de usted, Haude está muy querida en el convento. 

—$Si, sus compañeras la distinguen mucho; es 
condescendiente con ellas, las atrae por sus cuali- 
dades superiores, por su alegría, y las maneja cual 
si fueran un rebaño. 

El anciano se echó a reir. 

— ¿Qué mal hay en ello? —preguntó. 

—El de no haber hallado nunca quien la lleve 
la contraria ; el de creerse superior á todas. 

— ¡Lo es! —balbució él bajando la cabeza. 

—El mal—siguió diciendo con firmeza la Supe- 
riora— de conceder excesiva importancia a los 
dones recibidos y á su elevada alcurnia, cuyos 
privilegios exagera. 

—;¡ 0h! perdone usted, mi querida prima, que 
no participe de esas ideas. El origen de nuestra 
familia, que es la de usted, puesto que somos pa- 
rientes, es tan remoto, tan noble, que nos permite 
llevar muy alta la frente en medio de nuestra po- 
breza. Encuentro que Haude esta en lo firme con- 
formándose con no ser rica, si piensa que cuantos 
hoy la eclipsan con su lujo descienden de los ser- 
vidores de sus antepasados. Tenemos además en 
nuestros archivos testimonios irrecusables que jus- 
tifican nuestro orgullo; como, por ejemplo, casa- 
mientos con individuos de familia real, hechos de 
armas a cual mas gloriosos, y..... 

—-Si, ya sé todo eso—dijo la monja sonriendo; — 
mas á pesar de comprender que un origen como 
el nuestro es una ventaja..... platónica, puesto que 
nuestra importancia social ha concluido hace tiem- 
po, yo quisiera que Haude se llevara menos de ta- 
les prejuicios. Vamos, primo mío, perdone usted 
que haya procurado aplacar su orgullo. 

—No es orgullo; es conciencia de lo que so- 
mos—repuso él con insistencia. 

La Superiora se levantó, y dijo: 

— Espero que vendrá usted alguna vez á verme 
aunque su sobrina no esté aqui. 

—Soy oso viejo, y me cuesta trabajo salir de mi 
guarida. Pero ¡ya lo creo que volveré y traeré á 
Haude! 

Saludó a su prima, é iba á retirarse, cuando la 
Superiora, no sin titubear, le llamó para pre- 
guntarle: 

—A ymard, ya que le interesa á usted tanto el 
pasado, le diré que hace dos meses recibi carta de 
Enriqueta..... 

Estremecióse el anciano y dirigió una mirada 
más altanera que nunca á su prima. 

—Me remitia—siguió diciendo ésta —una buena 
cantidad de dinero para mis pobres. ¿Sabe usted 
que enviudó? 

—Nada sé de ella — repuso él con sequedad. 

—Tiene una hija de la misma edad que Haude— 
añadió la monja. 

—¿Y á mí qué me importa?—se apresuró el á 
contestar en tono áspero, iracundo.— Ruégole, mi 
buena imadre, que no vuelva a nombrarme a la 
única mujer de nuestra familia que se ha atrevido 
a hacer un matrimonio desigual, empañando asi 
la pureza de nuestra nobilisima sangre. 

—¡ Dios lo perdone y lo ilumine á usted ! —ex- 
clamó ella. 

Luego corrió la cortina de la verja y desapareció. 

Aquel á quien la religiosa llamaba Aymard, po- 
seedor del título de Marques de la Roche-Jagut, 
no se mostró sorprendido «nte semejante respuesta 
ni ante desaparición tan súbita. Abrió con calma la 
mampara del locutorio, bajó la escalera, y diri- 
giéndose á otra puerta, golpeó en el postigo. 

Poco después abrióse éste y asomóse una mujer 
cuyo rostro cubría espeso velo. 

—Hermana, haga usted el favor de advertir a la 
señorita de la Roche-Jagut que á las tres estaré 
aquí con el carruaje. 

Luego, abandonando el religioso recinto, se fue 
á pasear por las silenciosas calles y por el muelle, 
donde habia varias embarcaciones con cargamento 
de madera y carbón. 

A eso de las tres menos cuarto se encaminó hacia 
una posada, de buena apariencia por cierto, sita 
en la plaza. Una robusta mujer, cuya cofíia a usanza 
del pais era muy original, hacia calceta sentada 
junto al quicio del portal. Al ver al caballero se 
levantó apresuradamente, y dijole en tono fami- 
liar, si bien respetuoso: 

—El carruaje esta listo. ¿Pero el señor Marqués 
tomará algún alimento antes de salir de aqui? 

—XNo, muchas gracias; he almorzado con el li- 
mosnero del convento. Tenga usted, señora Le 
Borgue, el precio de los asientos. 

Dijo, y entregó á la posadera unos cuantos cén- 
timos, que ella recibió satisfecha, en apariencia al 
menos. Dirigióse luego á la puerta-cochera, frente 
a la cual el mencionado carruaje, con su corres- 
pondiente caballo de alquiler, esperaba el instante 
de partir. 

—¿Ha comido bien este animal? —preguntó Ro- 
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che-Jagut al muchacho que cuidaba del vehículo. 

—Si, señor. Si más pienso trae usted, más 
come —contestó sencillamente el chicuelo. 

El Marques no paró mientes en tal respuesta. 
Aseguróse de que el caballo estaba bien engan- 
chado; sacó del bolsillo una manzana, que dió al 
muchacho á falta de mejor propina, y con pres- 
teza no muy común en hombre de su edad subió 
al pescante. 

Momentos después deteniase el carruaje, y apeá- 
base el Marqués frente á la verja del convento. 

Allí esperaba ya el jardinero, dispuesto á colocar 
sobre uno de los asientos una maleta larga, estrecha 
y antiquisima; y casi al mismo tiempo, una joven- 
cita delgada, de baja estatura, con los párpados en- 
rojecidos é hiuchados de llorar, vistiendo no muy 
airoso traje negro, con amplia pelerina por todo 
abrigo, y llevando bajo el brazo unos cuantos li- 
bros envueltos en papel dorado y algunas coronas, 
se presentó para emprender el viaje. 

— ¿Todo esto has ganado? ¡; Cuántos premios! Me 
figuro que tus condiscipulas te habrán visto salir 
muy contentas. 

— A1 contrario; todas quedan llorando — repuso 
la niña con naturalidad. 

— ¿Querrias permanecer aquí un año más? 

—No—contestó resueltamente, mientras colo- 
caba los libros sobre la banqueta del coche, en 
tanto que derramaba algunas lágrimas;--quiero 
mucho á las madres y á las discipulas, pero ne- 


cesito libertad. 


— Esto es lo único que puedo ofrecerte, porque 
no cuesta dinero —exclamó filosóficamente el tio, 

Y después de cerciorarse de que Haude estaba 
todo lo bien colocada que las condiciones del ve- 
tusto carruaje permitían, dió con la fusta al caba- 
llo, éste tomó el trote y el coche partió tambaleán- 
dose por el desigual empedrado de la calle. 


IT. 


La campiña de esta pequeña población no estaba 
mal cultivada, si bien semejante cuidado no lle- 
gara al esmero, por tratarse de terreno agreste, 
donde abundaban pedruscos y rocas, y en el paraje 
en que más lozana se mostraba la vegetación la 
tierra no producía sino espinosas aulagas. Luego 
apareció el paisaje á la vez que algo más acciden- 
tado más pobre. Los bosquecillos y las fincas iban 
perdiéndose á lo lejos; veíanse diversas colinas, 
sobre cuyas áridas pendientes distinguíanse tristes 
cañadas erizadas de obscuras piedras. 

Por todas partes donde una capa de fructífera 
tierra cubria suficientemente el granítico suelo, 
sus cultivadores cuidaron de sembrar patatas, ave- 
na y trigo; pero dominaban los brezos y las aula- 
gas, sin que faltaran en la llanura juncos y espa- 
dañas. 

Después de una hora de camino, un aire más 
puro y penetrante, sana y fresca brisa, acariciaba 
el rostro de los viajeros. Luego, de pronto, como si 
se desuniera aquella cadena de colinas, magnífico 
panorama se ofreció á los ojos de Haude, que á pe- 
sar de conocerlo lo admiró esta vez más que nun- 
ca. Lo que es verdaderamente hermoso no cansa 
jamás. Y, sobre todo, si en ciertos paisajes puede 
haber monotonía, particularmente para aquellos 
que no son amantes de la Naturaleza, hay en cam- 
bio en los parajes maritimos verdadero atractivo, 
mucha vida, mucho vigor y variedad incesante. El 
mar en toda su hermosura se presentaba á la con- 
templación de la admirada jovencita. 

Esta habló con su tío durante los primeros mo- 
mentos del viaje; hizole varias preguntas con re- 
lación á las gentes de la casa que en breve iba á 
habitar, y también quiso saber algo de las de las 
cercanias, personas bastante raras á su juicio. Pero 
gu tío era hombre de pocas palabras, v asi lo com- 
prendió ella al convencerse de que él contestaba 
por condescendencia; callóse, pues, la pobre niña, 
lo cual costóle poco trabajo; á esa feliz edad no hay 
mejor interlocutor que uno mismo. Guardaron am- 
bos completo silencio, hasta el instante en que el 
mar se ofreció a su vista; entonces ella, sin poderse 
contener, exclamó entusiasmada: 

— ¡Qué hermoso es! 

El Marqués miró á su sobrina, sonrió satisfecho, 
pero no contestó. Haude seguía contemplando en 
silencio tan hermoso panorama. 

El mar quedaba aún á bastante distancia: pero 
ella creía tenerlo cerca, y estaba satisfechisima de 
su bien sentida admiración. Enormes rocas por to- 
das partes; aquello parecía una ciudad de Titanes, 
una ciudad en ruinas: alrededor de óstas una vero- 
da, y más de un campesino hizo de aquellas rocas 
su vivienda, Pintoresco era el aspecto de tan gi- 
gantescas moles, con las paredes cubiertas de barro 
y paja y el techó de hierba; rústicas viviendas de 
aspectosingular. Yícomo éstas DO eran muchas, la 
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9.— Abrigo de viaje ó de lluvia. 
Explicación en el reverso de la 
HoJa-Suplemento. 
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Explicación en el reverso de la 
Hoja-Suplemento. 


-  - M.—Vestido con ohagneta sin mangas. 


13.—Vestido de piqué con chaqueta. Delantore. 
VÉASE EL DIBUJO 14. 
Explic. y pat., rúm.1X, figs. 01 á 68 de la Hoja-Suplemento. 

















12.—Vestido con chaqueta (mp 
Véase el albujo 1 
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soledad que reinaba á orillas del mar resultaba so- 
lemne; silencio lleno de grandiosa tristeza, y el 
alma no podía sustraerse al encantador sentimien- 
to de lo infinito, así como tambien á cierta vaga 
impresión de misteriosos recelos. 

La playa, cuya fina y blanca arena rodeaba el 
natural anfiteatro formado por las rocas, no podia 
ser más hermosa; cl mar, de un azul' purísimo, sal- 
picaba de espuma las piedras, las cuales excitaban 
su furia cuando sus olas, que llegaban á inmensa 
altura, tenian que estrellarse ante la resistencia que 
las otras le oponían. 

El carruaje tomó hacia la izquierda momentos 
antes de llegar al arenal. Despues de atravesar un 
camino rodeado de rocas, trepó por nna cuesta, en 
cuyo término dibujábanse altivas aunque medio 
derruídas torres; y divisábase también un pueble- 
cito, si es que puede darse este nombre al sitio 
donde se levanta un grupo de chozas con antiguo 
y reducido campanario en el centro. 

El trayecto que conducía al castillo era malo y 
mal cuidado. Abundaban grandes pedruscos, que 
ponian en peligro la seguridad del vehículo, difi- 
cultades que el cochero tenía que ir evitando con 
sumo cuidado. En un declive, al otro lado del mar, 
el camino parecía mejor y más cultivado; había al- 
gunos arboles, siquiera no fuesen frondosos; abun- 
daban hileras de saúcos en los alrededores del cas- 
tillo, y hasta sus mismas tapias llegaba el sembrado 
de patatas, separado únicamente por estrecha ave- 
nida de flores, resguardadas del aire de mar por el 
propio castillo. 

A no ser por estas señales de vida, cualquiera 
creeriase entre ruinas. 

El castillo de la Roche-Jagut, sin ser inmenso, 
fué en otros tiempos una especie de fortaleza, den- 
tro de la cual libráronse algunos hechos de armas 
cuando desembarcaron los ingleses. Componíase 
de cuatro torres, con un patio central, al que te- 
nían vista las ventanas interiores. Pero las conse- 
cuencias de tantos combates, las revoluciones, el 
tiempo y la pobreza, se revelaban claramente en su 
vetusta si bien altiva apariencia. Los arruinados 
señores no pudieron restaurarlo, y apegados obsti- 
nadamente á ese sitio, testigo de grandeza y días 
felic>s para su raza, debieron procurar que fuera 
habitable una parte al menos de aquel empobre- 
cido dominio; una de las torres amenazaba inmi- 
nente ruina; las otras dos, si no estaban tampoco 
muy seguras, inspiraban menos cuidado, gracias a 
las enormes piedras que, con ayuda de mucha cal, 
cuya traza afeaba bastante la fachada, contribuían a 
sostenerla; y la cuarta, la torre que daba al mar, 
en consideración á que fué en otro tiempo reedifi- 
cada, ó al menos más seriamente atendida, era la 
destinada á servir de habitación al Marqués. El 
resto del edificio, inhabitable: el suelo casi hun- 
dido, las escaleras bamboleandose; así es que re- 
sultaba aventurado pisar unos y otras. 

Por las ventanas se descubría hermoso panora- 
ma: el mar en toda su extensión, y multitud de 
chozas presididas por antiquísimo templo, de cuyo 
ruinoso campanario ya nos hemos ocupado. 

Para una joven dotada de poéticos sentimientos, 
de imaginación soñadora, enamorada de lo bello, 
rindiendo apasionado culto al pasado, no puede 
darse edificio más á propósito ni con mayores atrac- 
tivos. Edificio que además despertaba en Haude 
ciertas ideas de vehemente orgullo. Por más que 
sólo la uniese al Marqués un parentesco relativa- 
mente lejano, conviene tener en cuenta que ella 
también llevaba el nombre ilustre de Roche-Ja- 
gut, a cuyo apellido daba más importancia de la 
que hoy conviene; pero es lo cierto que el castillo 
aparecía á su imaginación como recinto sacratísi- 
mo, cuna de su ¡lustro familia y testigo de pasadas 
magnificWicias. Sentimientos éstos que la aparta- 
ban de poder apreciar la tristeza, la soledad y la 
ruina, que para otra joven supondrían gran desen- 
canto. No ignoraba que su tío estaba arrruinado, 
que ella también era pobre, que la esperaba una 
existencia casi conventual, puesto que no llegaría 
a disfrutar distracción alguna; pero nada de esto 
la arredró, antojandosele hasta consiguiente; y ha- 
llaba plena compensación en vivir bajo aquel no- 
ble techo, por derruido que estuviese, en contem- 
plar aquella naturaleza salvaje é imponente, en ser 
dueña de su persona y poder recorrer, libre como 
el aire, todo el pueblo, y en soñar á su antojo, 
realizando de este modo el ideal que acariciaran 
su espíritu, su fantasía, ya que no su corazón. 

El Marqué s detuvo el caballo, al mismo tiempo 
que hacía seña de que se acercara á un campesino 
que en aquel momento salia de un destartalado 
edificio. 

Y, dirigiéndose á Haude, dijole bondadosa- 
mente: 

— Ya estamos en casa; yo bien quisiera que ésta 


fues mas alegre, cual corresponde á una joven de : 


tu edad. 


—No puede haber otra en el mundo que tenga 
tantos atractivos para mi—contestó ella con entu- 
siasmo, y dirigiendo á su tio orgullosa mirada.— 
Lo único que lamento es no haber vivido en la 
época que Roche-Jagut estaba en todo su apogeo. 

— ¡También yo lo deploro!..... Confieso que no 
soy de mi tiempo, que no lo seré jamas. 

Y añadió, dando un suspiro: 

— ¡Qué anacronismo! 

La desolación de aquel paraje y sus alrededores 
aparecía en toda su crudeza. Las torres, amena- 
zando ruina, desafiaban la obra destructora de los 
años;-en el cielo apenas brillaba'el'sol. Plantas sil- 
vestres crecian en todas las grietas, y esparcidos 
por el suelo había infinidad de pedruscos, despren- 
didos de la torre más ruinosa. 

Por las rannras hechas'para las cadenas del 
puente levadizo descubrianse estrechas líneas que 
daban acceso a la luz; bajo señorial ojiva, una car- 
comida puerta servía de entrada. 

El Murqués se apeó del coche, dió las bridas del 
caballo al viejo campesino; este condujo en segui- 
da el animal á la cuadra, y Roche-Jagut, en tanto, 
levantando el tosco picaporte del referido portal, 
cedió el paso á Haude. Esta penetró en una estan- 


cia húmeda, abovedada; entre los intersticios de 


las piedras nacian verdes helechos. Al' extremo de 
esta pieza hallábase el patio interior del castillo, 
patio que, para un espiritu no tan bien dispuesto 
como el de Haude, pasaria por modelo de aban- 
dono y desolación. 


SALOME NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará, 


MALAGUEÑAS. 


L. 


Me cstá matando una pena, 
Y nadie ve que me muero, 
Ni que me puede curar 
La luz de tus ojos negros. 


IL 


Tú también quieres herinne, 
Y herirme en el corazón: 
¡Todos quieren hacer leña 
Dal árbol que se cayó! 


IT. 


- Un suspiro de mi pecho 
Sa ha perdido por el mundo, 
Buscando una percheler:: 

A quien contar lo que sufro. 


IV. 


Llegaron todos aquellos 
Que nos cercaban ayer; 
¡ Como me faltubas tú 
Qué solito me encontré ! 


Y. 
Cuando dos que s2 hen querido 
Se encuentran en una calle, 


Ni saben lo que dociso, 
Ni saban cómo mirarse. 


VI 
La pena cuando s2 canta 
Es una gota de llanto 


Que ya no cabe en el alma. 


Narciso Díaz DE Escovar. 


Mularna. 


CARTAS Á MARÍA ELENA. 


0 contaba ciertamente, querida Maria 
Islena, con todo el buen efecto que 
a % había de producir en tu ánimo la úl- 
E tima carta que te he dirigido. Si al- 
gún trabajo me costara aconsejarte, 
Y pagado estaría con creces al ver cómo 
apruvechas las lecciones de mi experien- 
cia y, en cuanto es posible, procuras ordenar 
los menores detalles de tu vida; siendo útil 
en el hogar que Dios ha querido entregar a 
tus cuidados, amable para la sociedad que frecuen- 
tas, y sobre todo vigilante para que nadie pueda 
criticar en tu conducta la falta de sensatez que, a 
ser menos dócil, es probable pudieran hallar. 
Veo con gusto que mis advertencias acerca de la 


pu 







prudente economía concuerdan con tu modo de 


pensar, hasta el punto que no te satisface una sola 
curta sobre asunto de tan vital interés: puedes es- 
tar segura que te escribiré cuantas desaes y nece- 
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sites; pero entretanto, ya que tu mayor anhelo es 
la práctica de la caridad, voy á dedicar la presente 
á lo que a tal virtud se refiere. 

11 sentimiento que muestras por no hallarse tus 
medios de acción a la altura de los buenos deseos 
que te animan, honra sobremanera: tu corazón; 
pero no te aflijas, hija mía; por muy pobres que 
seamos, todos podemos ejercer cumplidamente la 
caridad. No suele entenderse ésta,*sin embargo, 
como merece ser dntendida; la fajes delicadeza 
moderna (que es falsa cuándo procede únicamente 
de la vanidad) la ha sustituido con lel:»nombre de 
deneficencia; mombre'más largo, menos'* claro, y 
desde luego menos tierno y:simpático: acaso en 
otra ocasión te haré notar las diferencias que exis- 
ten entre la caridad y la beneficencia, para que no 
te sorprendan las hipocresías de la'segunda; pero 
ahora voy á limitarme á tratar de la primera. 

Algunos piensan que , dando un 'poco'ó un mu- 
cho de dinero á los pobres practican heroicamente 
la caridad: cierto que la' limosna es una de las for- 
mas que tiene esta virtud, pero hasta' ella precisa 
que sea prudente: dar por_sólo el placer de dar, 
sin tener en cuenta las condiciones” del favorecido 
ni reflexionar hasta' qué* "puritozpueden serle á ve- 
ces perjudiciales los socorrós indiscretos, demues- 
tra poca reflexión y menos conocimiento del cora- 
zón humano. —. EM 

Hay otros que cregn 16 que: lo dicen sin creerlo) 
que para ser caritativo no es! “necesario dar limos- 
na; y esto, que en muchos caños es verdad, cuando 
se afirma sólo por aváricia ya" comprenderás que 
no tiene razón de ser PEt que' posee lo estricta- 
mente preciso para Vivir; claro está que no puede 
dar nada; pero le queda el recurso de hacer el bien 
moral con la enseñanza, el consejo y el adoctrina- 
miento del necesitado. En cuanto á los que, como 
tú, gozan de fortuna suficiente para ser caritativos 
sin privarse de lo necesario para sostener la posi- 
ción en que Dios les ha puesto, deben aplicarse á 
economizar, a fin de que aumente lo que destinan 
al tesoro de los pobres. Esto te decía en mi anterior, 
y ahora te lo repito; pero veamos cómo tienen que 
ser las economías de que te hablo. 

La primera condición es que sólo pese sobre 
nuestra existencia, es decir, en lo que nos toca 
respecto ú lo superfluo y á los goces de la vanidad. 
Privará los que dependen de nosotros de lo que 
se les debe por no privarnos de miserables satis- 
facciones, sería cruel é imperdonable: en cambio 
nos hallamos obligados á reducir hasta en los gas- 
tos indispensables de la vida, haciéndolos modes- 
tos y procurando huir de la ostentación en todas 
circunstancias. ¡ Cuán provechosa y laudable sería 
esta convicción, y qué venero fecundo de bienes 
para el que la practicara! Te aseguro, hija mía, 
que, por ventajosa que fuera para los pobres, había 
de serlo mucho más para la persona sensata que se 
propusiera observar esta ley. 

A fin de animarte en el buen camino y que pier- 
das los temores que manifiestas, de no poder de- 
dicar tanto como anhelas á tus obras de caridad, 
te diré que una de las personas más caritativas 
que he conocido vivía de una renta que sólo le 
permitía no morirse de hambre, pagar su casa y 
alumbrarse con gran economía. No quiero hablarte 
de su manera de vestir, porque aún no he podido 
comprender el arte, mecanismo, ó mejor dicho la 
sucesión de milagros que le permitían conservar 
sus trajes 121definidamente, y sin embargo siempre 
decentes y presentables, para alternar con la alta. 
sociedad, ¡ que pertenecia. Verdad que la natura- 
leza la había favorecido, dotándola de una esta- 
tura elegante, gran hermosura y aire de dignidad, 
y que la prenda más sencilla adquiría realce lle- 
vada por ella como sabía llevarla. Pero no me de- 
tengo en los méritos de esta admirable criatura, 
por ocuparme sólo de los prodigios de caridad que 
le he visto practicar, sin tener dinero que dedicar 
a ellos: estoy segura que era capaz de desayunarse 
con un pedazo de pan y un vaso de agua con tul 
de dar a un pobre el socorro que necesitaba. 

¡Con qué abundancia y qué generosidad consa- 
eraba su tiempo, su trabajo y hasta sus horas de 
descanso para aliviar los males ajenos! Xs más: si 
en premio de sus buenas acciones recogía una in- 
gratitud Y un desprecio, fuese el autor de ello rico 
ó pobre, grande ó pequeño, amigo ó enemigo, la 
piadosa mujer escondía aquel desagradable recuer- 
do en lo profundo de su corazón; y como jamás 
permitía a los labios moverse para murmurar del 
prójimo, no tardaba en olvidar completamente el 
agravio; demostrando así las hondas raices que te- 
nia en su alma la caridad, pues ésta, Elena mia, 
no consiste sólo en dar limosna, sino en tratar 


como hermanos á nuestros semejantes. A tan inge- 


niosa y santa manera de proceder debía una ju- 
ventud y frescura «desespiritu de la que no pudie- 
ron triunfar los años que constituyen medio siglo. 
Como al mismo tiempo tenía adoptada la exce-. « 
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lente costumbre de hacer 
cuantos favores podía (y 
se multiplicaba por que 
fueran el mayor número 
posible), vivia en paz con 
gu conciencia, hasta el pun- 
to de disfrutar una tran- 
quilidad y alegría inaltera- 
bles, siendo conmovedor el 
ver reir á aquella noble an- 
ciana con el ab1ndono, la 
gracia, sencillez y sereni- 
dad que nos encantan 
oyendo reir a los niños. 

Me he detenido algo en 
esta particularidad del ca- 
racter que te «dlescribo para 
probarte la suma bondad 
de Dios, que aun durante 
la vida premia la verdade- 
ra caridad, y que hasta por 
egoismo conviene que sea- 
mos buenos, generosos, pa- 
cificos y condescendientes. 
Pero como te creo conven- 
cida de estas verdades, 
vuelvo al modelo que te 
presento para que lo imites. 

Es casi imposible expli- 
car lasatisfacción que aque- 
lla señora experimentuba 
al ser útil, y por esta sola 
causa su presencia era 
como la bendición del cielo 
para el que recibía la visita. 
Los niños la rodeaban; las 
mujeres le hablaban con 
lágrimas de gratitud y ale- 
gría, y los hombres le mos- 
traban el respeto más pro- 
fundo. En cuanto a los en- 
fermos, puede afirmarse 
«ue la adoraban; nadie co- 
mo ella sabia hacerse es- 
clava (en la más noble 
acepción de esta palabra) 
«le sus tristezas y sufri- 
mientos. Mimaba sus ma- 
les, y á la vez se mostraba 
infatigable para combatir- 
los ó dulcificarlos. Veinte 
veces en una hora arre- 
glaba las almohadas del"le- 
cho, estiraba las mantas, 
perfeccionaba los alimen- 
tos y bebidas; tenía una 
dulce palabra para hacer 
agradables las medicinas 
mas repulsivas; sabia po- 
ner una flor ó una fruta al 
alcance de las miradas del 
enfermo, para distraer la 
forzada inacción en que se 
hallaba; se amoldaba a sus 
brusquedades y antojos, y 
consolaba los espíritus que 
padecían con su fe sencilla 
y vigorosa. Era para sus 
amigos un tesoro sin pre- 
cio, y los tenía hasta en las 
gradas más humildes de la 
escala social; pero como 8a- 
bía que el primer sello de 
la caridad verdadera, sin el 
cual pierde todo su valor, es hacerla por 4quel que 
lee en el fondo de las almas, mostraba continua- 
mente una bondad cordial, sin aromas de s:perio- 
ridad ni dominación hacia los que tanto le debían; 
y es porque antes de favorecer á su prójimo sabía 
probarle que, por humilde que fuera, le reconocía 
<omo su igual. 

Te he presentado, hija mía, un modelo perfecto, 
pero no imposible de copiar: si ella podía tanto sin 
medios de acción, piensa lo que tú podrás hacer 
teniendo ante los ojos del alma el retrato que he 
bosquejado e imitándole en cuanto sea posible, 
ayudada de un buen deseo y de los bienes que el 
cariño de tu padre te entrega para invertirlos en 
obras piadosas. Pero antes de concluir voy á diri- 
girte algunas advertencias. 

Si felizmente llegas á ser en este terreno lo que 
yo quiero que seas, guárdate de tropezar en el es- 
collo de la vanidad caritativa, juzgándote mejor 
que los demas: guárdate á la vez de publicar á són 
de trompeta tus obras de caridad, y para cello no 
olvides la máxima del Evangelio que aconseja »o 
sepa tuomano izquierda lo que hace la derecha. No 
es difícil ser bondadoso, pero sí lo es ser humilde 
aun en lo mismo que debe considerarse como suma 
humildad. Esta virtud, tan difícil cvumno ventajosa 


23.—Traje do oháteau. 


para nuestra existencia soc.al, debe ser, con la ca- 
ridad, la que inspire todas nuestras acciones. Sien- 
do buenos, 83 nos respeta; siendo malos para el 
prójimo, se nos ataca incesantemente: ya ves si 
hasta por egoismo debemos portarnos como Dios 
manda. Las personas que sobreponen sus caprichos 
a lo que deben a los demás, por cada dentellada 
que clavan en alguien reciben diez, veinte ó treinta 
mordiscos: el que no se compadece del desgracia- 
do, no hallará quien le compadezca; si necesita al- 
guna vez deotro (: y quien puede pasar en la tierra 
sin apoyo ni favor ajeno?), encontrará hostilidad, 
desprecio é indiferencia. ¿Qué más podré decirte? 
Para ser bien recibida en todas partes, para que 
una aureola de simpatia te acompañe por doquiera, 
practica humilde, modesta y pacientemente la ca- 
ridad evangélica, dando a los pobres lo que pue- 
das: favor y socorro al que necesite de ti; respe- 
tando, no sólo 4 tus superiores, sino a tus iguales; 
siendo sobre todo raritatira en las conversaciones 
de sociedad, y mostrandote siempre digna de ala- 
banza hasta para aquellos que se encuentren me- 
nos dispuestos a hacerte justicia. 

Ruda es la labor, querida María Elena; ¿pero no 
sabemos que súlo espinas y abrojos crecen en los 
senderos de la cruz? Sigue las huellas del Maestro 





divino, y sé caritativa a todas horas y en todas 
partes: en la calle, en paseo, en tu casa, en la de 
otro..... La acción de la caridad ni tiene límites ni 
consiente intermitencias..... Cuanto puede afligir á 
nuestros hermanos. debe ser para nosotros motivo 
de pena; cuando no se le pueda dar otra cosa al 
desgraciado, demosle compasión y simpatía, sin 
averiguar la causa de sus disgustos, ni menos cul- 
parle por ellos, aungue comprendamos que vicios, 
locuras é imprudencias son el origen principal de 
tales daños. 

Desearé que estas breves reflexiones iluminen 
los puntos cuyas obscuridadeste fatigaban, y te den 
valor en la senda generosa que tienes emprendi- 
da; pero, como último consejo, te pido que asocies 
a tus buenas obras á aquellas de tus amigas entu- 
siastas y dignas de ayudarte en ellas. Nunca como 
ahora ha sido necesario el Aypostoludo de la mujer, 
y estoy segura que las que elijas, después de ma- 
dura reflexión, se unirán a ti con alegria, seguirán 
tu ejemplo de evitar prodigalidades ruinosas, y 
aliviarán con lo economizado el ajeno infortunio, 
practicando sencilla y noblemente la caridad. 

Adiós, querida mía, te abraza,de corazón tu 
amige 

LEDIA. 





XVI, figs. 99 á 102 de la Hoja-Suplemento. 


, núm. ll, figs. 713 á 16 de la Hoja-Suplemento. 
Bluea de fular. Delantero y espalda. 


Blusa bordada al punto de cruz. Delantero y espalda. 


y pat. 





Explic. 
29 y 30 
Explic. y pat., núm. 


27 y 28.— 


ELEGANTE ILUSTRADA 


25 y 26.—Vestido de linón. Delantero y espalda. 
Explic. y pat., núm. V, figs. 38 á 47 de la Hoja-Suplemento. 





LA MODA. 


21.—Mantolota ligera. 
Expllc. y pat., núm. XIV, figs. 91 á 94 de la Hoja-Suplemento. 
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34.—Vostido 60n coresiiilo para señoras jóvonos. 
Explic. y pat., núm. 1, figs. 1 4 12b de la Hoja-Suplemento. 





Explic. y pat., núm. XIll, figs. 85 á 90 de la 
Hoja-Suplemento. 


33.—Vestido amoricano para niñas de 8 á 9 años. 





de la Hoja-Suplemento. 


32.—Vostido para niñas do 10 á 11 años. 
Explic. y pat., núm. Vi, figs. 48 á 55 
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31. —Trajo para niños de 7 4 8 años. 
Explic. y pat. , núm. /V, figs. 29 dá 37 de la 
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CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en cste sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
es sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
«de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
«on el envio de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
tostadas. : 





Dos SAMPAGUITAS.—Doy á usted las más expresivas gra- 
vias por su atención, y al mismo tiempo reciba mi enhora- 
bucna. 

La muestra de seda de color que me envía es muy linda, 
pero de ninguna manera propia para el traje de desposada. 

Prefiero el traje negro con mantilla de encaje, blanca ú 
negra, que es de menos pretensiones. 

Puesto que espera mi parecer sobre el forrado de la «i- 
llería, le diré que prefiero al peluche las telas brochadas de 
lana y seda con fondo amarillo y ramos estilo Pompadour. 
De coste modo hará juego el tejido con los cojines á que se 
reticre, 

Lua colcha resultará elegante si la hace con entredoses de 
encaje Richelieu y tiras de raso blanco. Estos entredoses se 
colocan formando cuadro. Alrededor, un encaje del mismo 
extilo, 

Los pabellones y dosel de la cama deben ser iguales á los 
cortinajes de la alcoba. 

Los almohadones japoneses podrá colocarlos como esti 
ahora en moda, es decir, en los divane3 ó sofás, uno cn 
«ada extremo; pero no darles el destino que' indica, pues 
esto no cs clegante ni se usa. 

Lia colcha que dice le costará lo menos 150 pesetax, eli- 
siendo un buen encaje y confeccionándola usted misma, 
«le lo contrario, le costaria lo menos 509. 

Puede utilizar para bordar el refajo de franela blanco el 
s«rrabudo 12 dlel número de 30 de Mayo. 

Es muy bueno espolvorear las plantas con polvos de 
alumbre y tabaco tamizado. | 

Su carta está perfectamente dirigida. 

La gasa filipina. puede utilizarla para golas, pues es lin- 
«lisima. ' ' 

En el próximo número tendré el gusto de darle las rece- 
tas que me pide. 


-BrauLia.—Loa muestra que me envía es muy linda y de 
moda. 
ha pregunta está bien dirigida. 


UNA ALDEANA.—Las telas y adornos que me indica para 
la confección de los trajecitos de la niña me parecen inuy 
á propósito. Lo mismo digo en cuanto á los calcetines y 
«olor de los zapatitos. 

“a más propio delantal blanco, pero sin peto. 

Mi parecer es que cubra toda la sombrilla con gasa de 
seda blanca, disponiéndola de modo que en la parte alta 
«quede un trozo aproximadamente de cuatro dedos que cu- 
bra ú medias el remate formando cabecilla, y en la parte 
baja, al extender el vuelo, forme un volante de cuatro ú 
«“incv dedos de ancho. Este es el único medio que encuen- 
tro de arreglar su sombrilla de modo que quede elegante y 
de moda. 


6 be ENERO DEL 90.—Contestando con entera franqueza 
á su primer pregunta, me atrevo á decirle que no me agra- 
dz la idea de la chaqueta blanca en el género que dice, pues 
para el indicado por usted es mucho más propio clija la 
forma blusa, que verá en el croquis núm. 1 publicado en el 
número 24 de nuestro periódico, que representa una seño- 
rita con la sombrilla abierta. 

Pucdo adornarla con encaje grueso color crudo y ponerle 
£l cinturón y cuello de siciliana blanca. 

En brevo tendré el gusto de contestar á la segunda y 
tercer consulta que me hace. 


UNA VALENCIANA. — Para preservar las ropas, pieles, al- 
fumbras, tapices, plumas, etc., etc. de la polilla, he oído 
hablar muy bien de los Polvos insecticidas de López y C.” 
Después de varecar y cepillar bien las ropas que han de 
«uardarse, se espolvorean por los pliegues y dobleces con 
los mencionados polvos, valiéndose para ello de un fuelle. 
Estos mismos son buenos también para las chinches, pul- 
Xu4S, MOScCas, mosquitos, etc., etc. 

Los polvos se hallan de venta en la perfumeria de Ur- 
«quiola, Mayor, 1, donde podrá dirigirse para adquirirlos, 
Cada caja va acompañada de un prospecto, en el que se in- 
«dica la manera de usarlos en cada caso. 


UNA ANTIGUA SUSCRIPTORA.— Lo más elegante para colocar 
«mn el centro de su gabinete de toilette es un aparato de luz 
eléctrica (puesto que tiene instalación hecha) de bronce do- 
rado, con colgantes de cristal cuajado, de color ó blanco. 

Estos aparatos llevan grandes tulipas abiertas, que sun 
clegantisimas. La claridad que necesite depende de elegir el 
color de estas: las blancas dan mucha más luz, pero con lus 
«le color pueden hacersa combinaciones de lindisimo efecto. 

Si es de su agrado y necesita mucha luz, puede colocar ¡ 
«uda lado de su tocador un brazo de bronce huciendo juego 
«on la lámpara, lo que cstá muy de moda, teniendo colo- 
«:uulo el tocador junto á la pared. 


UNA ANTIGUA SUSCRIPTORA DE € LA ILUSTRACIÓN» Y PK 
«LA Moba ».— Para viaje podrá usar sombrero redondo de 
puja negra mate, adornado con lazos de écharpe de crespón 
inglés, y sobre el peinado cache-peigne de flores negras, cu- 
briendo la cara velo de tul liso con cenefa de crespón in- 
ylés. Como su luto es muy riguroso, el crespón inglés es 
cl adorno más adecuado. 

El papel de cartas más de rigor es el blanco con anchn 
«cenefa negra. La forma, la misma que la carta que me 
dirigo. 

Los mentclos se marcan en los dos centros, y Ins servi- 
Jlctas en cl centro de uno de sus extremos, 
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SIEMPRE SONRIENDO. — Entre los trajes de tejidos ligeros 
se montan algunas faldas con tres ó cuatro hileras de frun- 
ces; cinturón muy ancho, casi á la altura de debajo del 
brazo. 

Las camisetas de bordado ó de linón, que tan en boga 
están, s0n un gran recurso para variar la disposición de un 
traje. Con la alta cintura, que viene á ser casi un corselete, 
83 encierra la camiseta guarnecida de volantes hordados; el 
cuello drapeado se hace generalmente del mismo color que 
la cintura, Este estilo es muy propio de jovencitas, asi como 
el cuerpo un poca fruncido, escotado en redondo sobre un 
canesú de seda igual á la cintura. El crespón de la China 
sigue siendo elegante y está muy en boga; por lo tanto, po- 
drá esa señorita hacer su traje tal como me lo explica. 


Uxa SeESorITA.—Para medio vestir es preferido el zapato 
Richelieu de tafilete nero con tacón plano, reemplazándose 
la forma puntiaguda que en esa época se usaba por otrn 
un poco cuadrada llamada en Francia punta Carnot. 

Para acompañar las totlettes de más vestir se elige ln 
misma forma de zapato y medio tacón Luis XV, ó bien cl 
zapato Voltaire sujeto por una trabilla y un botón, y acdor- 
nado con una gran hebilla de azabache, acero ó platu. Este 
uño el calzado por excelencia elegante, destinado ¡ excur- 
siones, campo y playa, es el de piel de cisne ú cabritilla 
blanca. 

Parece demasiado endeble y manchadizo, pero es suficiente 
para limpiarla frotar la piel con cierta piedra blanca que 
so vende con el calzado. De este modo recobra 8u purcza de 
color. La cabritilla peris, más resistente sin ninguna duda, 
so lleva también mucho, lo mismo que la piel amarilla más 
obscura ó más clara de color, siempre bajo la forma de za- 
pato Richelicu ú zapato escotado. 

Con el calzado amarillo, media color cuero; con zapato 
de cabritilla blanco ú gris, media de seda blanca. Se usu- 
rán también mucho las medias escocesas de seda ó de hilo; 
para uso corriente, y la media de seda negra, lisa ú bor- 
dada en color. 


ESPERANDO LAS MODAS CON AFÁN.—Las camisetas, sin 
usarse tan flotantes como el año anterior, se hacen frunci- 
das, quedando ligeramente flojas y tendiéndolas un poco 
en la cintura. Les más sencillas mantienen en la parte alta 
toda su amplitud por medio de tres hileras de frunces; la 
primera parte de hombro á hombro; la segunda atraviesa 
el cuerpo en toda su anchura un poco más abujo del es- 
cote, y la tercera dibuja la forma de un canesú cuadrado. 
Las mangas se hacen en dos pedazos: la parte inferior 
A eri completamente al brazo y bastante más alta que 
el codo. La parte superior de la mangz forma un sólo bu- 
lón cortado en bies y con dos frunces que distan el uno 
del otro un centímetro poco más ú menos. 

Si las mangas tienden á disminuirse, acentuánduse real- 
mente esta muda para los trajes de dia, Jus de las toilettes 
de baile se confeccionan con nubes de tul. Cada día se ex- 
tiende más ea moda. Se desvanecen entre flores, alas, en- 
sanchando y subiendo hasta el nivel del rostro, y dando con 
este estilo á los salones de baile un aspecto aéreo y nebu- 
loso, que tanto favorece ú las jovencitas. 

Decididamente las faldas empiezan á adornarse, sobre 
todo en los trajes de noche; pero para traje de día lo gene- 
ral ca falda lisa. 


ADELA !”. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 25. 


Ceorrespendo á las Sras. Suscriptoras de la odición de tujo 
y á las de la 2.* y 3.* edición. 


1. Vestido de glasé color pálido con viso verde, guarnecido 
de muselina de seda blanca lisa, volantes de gasa de seda 
bordada y cinta de terciopelo negro.— Falda montada á plie- 
gues huecos por detrás, y abierta por delante sobre un de- 
Limtal, dispuesto en forma de volante, de gasa de seda 
blanca bordada. En la parte inferior y lado derecho de la 
falda lleva un gran lazo de cinta ancha de terciopelo negro. 
Chaquetita con aldetas cortas en la parte posterior, con de- 


lanteros que terminan en pico y se abren bajo una camiseta . 


de gasa blanca. Los delunteros de la chaqueta, así como lu 
espalda, que también va abierta desde el talle, form::n una 
especie de corselete que también termina en pico. Con esta 
disposición de cuerpo, la parte alta de la espalda y los lzdos 
del delantero forman canesú, y por delante una especie de 
camiseta floja. Dos quillas de gasa bordada guarnecen los 
delanteros, así como la parte superior de las mangas. En- 
tas, de forma de globo, llegan hasta imás arriba del codo y 
terminan con un brazalete de cinta de terciopelo negro, que 
se anuda subre el codo en forma de cocas, y en la sangris 
en forma de rosácea. Cuello drapeado «on largas crestas de 
gasa blanca á los lados. Guante hasta el codo, de cabritilla 
blanca, y en el peinado grupo de flores dalia y amarillo. 
2. Traje de glasé verde con viso de un tono verde más obn- 
curo, guarrecido de encaje de tul bordado color amarillento, 
pasamaneria dorada, glasé cumbiante color pensamiento y 
grupos de violetas. — Éste traje es de forma Princesa por 
delante y los costados. Lu parte posterior de la fulda va 
fruncida á lo aldeana montando sobre el cuerpo que va 
metido dentro de ella. La parte inferior de ésta va guarne- 
cida de un encaje de tul bordado dispuesto en la forma que 
el figurín indica, sujetando los pabellones que forma el 
adorno con bouquets de violetas. El delantero de la falda 
formando delantal lleva dos agremanes de pasamanería 
dorada que terminan en largo fleco de atralorios dorados, 
que caen sobre los pabellones de encaje de la parte inferior 
de la falda. El cuerpo, completamente liso, de glasé verde, 
forma escote cuadrado por delante y va adornado á cada 
lado con una écharpe de tul bordado sujeta en el hombro, y 
baja estrochándose hasta el talle y termina en agudas pun- 
tas recogidas en la falda con un broche, cuyos extremos 
cnen sobre el delantero. Gran cuello redondo Médicis de 








(Croquis del figurin iluminado visto de espalda.) 


pasamanería dorada rodea el escote por la parte de detrús 
y figura sujetar las quillas de encaje que guarnccen los de- 
lanteros del cuerpo. Bordeando el escote va un agremán de 
pasamanería dorada igual á los que guarnecen los delante- 
ros del cuerpo. Bajo este agremán, en la parte de delante, 
pende un fleco de pasamanería dorada. Manga globo de 
glasé color pensamiento, «que termina encima del codo. 
(zuante largo de cabritilla blanca, y á un lado del peinado 
una estrella fantasta igual ú las que prenden el hombro iz- 
«quierdo de la manga y el la:lo izquierdo de la ¿-harpe. 


$ 40.624.012 


El SOBRANTE de las Compañías de 
seguros de vida constituye la mejor norma 
para juzgar de la importancia de cada una. 

Representa el exceso de las garantías 
sobre las obligaciones; el poder financiero 
y la capacidad de las Compañías para dis- 
tribuir dividendos. 

Es, á la par, una reserva bancaria y 
un fondo de beneficios; una garantía su- 
pletoria y una fuente de utilidades. 

La seguridad, la solidez y los be- 
noficios sociales se resumen en el 80- 
BRANTE. 

El de «La Equitativa» es mayor que el 








- de cuantas Compañías existen en el mundo. 


En 1. de Enero de 1896 importaba en 


Pesos fuertes. 


Su activo, 201.009.388 
Su pasivo, 160.385.376 


Su sobrante, 40.624.012 


MADRID: PALACIO DE ”LA EQUITATIVA” 


ALCALÁ, 18, Y SEVILLA, 7 





ROYAL HOUBIGANT mociócan: po 


fumista, 19, Faubourg, 8* Honoré, París. 


AMBRE ROYAL 


Perfumería Ninon, Ve LECONTE Et C*, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios. ) 














Perfumería erótica SENET, 85, rue du Quatre Septembre, 
Paris. (Véanse los anuncios. ) 
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POLVOS OPHELIA “suo; ¡orisiio, 


gant, perfumista, Paris, 19, Faubourg st Honoré. 
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SELLOS HÉRISE 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisís 

Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, Paris, 21, boul. Rochechouart, y 
en las principales farmacias. — Precio: 4 frs. la caja. 


-¡QUININA DULCE! 


FEBRÍFUOO INFANTIL SANTOYO 

Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Mé- 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por 
muchos médicos eminentes. Desechad imitacio- 
nes. Véndese en las boticas, y va por correo. 
Dr. Santoyo, Subdelegado, Linares, 


ALMUERZO de 











Para reemplazar el chocolate de digestion á 


debilitantes son tan perjudiciales 4 la salud de las señoras, los Médicos recomiendan el Racahout de 

los Arabes de Delangrenier, Alimento ligero, agradable y muy nutritivo, que tambien recetan á los 

niños, 4 los ancianos ó 4 las personas nnémicas, en una palabra á todos aquellos que necesitan fortificantes, 
DEPÓSHTOS EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO ENTERO. — SE MÉFIER DES CONTREFACONS. 





CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


pl A renacen y fortifican por el 
empleo del Extraít capllaire des 


Se 

pl 
Bénédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolora- 
colón. E. Senet, administrador, 35, rue du 
4 Septembre, Paris.— tos en Madrid: 
Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Agutbrre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, 1, y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hios, 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


NINON DE LENCLOS 


Reíase de las drrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 





NO MAS VELLO 


gay 2 0LVOS COSMETICOS «s FRAN 











' joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la e Ñ 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- ea bl $ 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- ad ap Pa A 


neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la /Zistoria amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31 , París, 
_Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Verltable Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
falsificaciones. —La Porfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental. Carmen, 2; perfumeria de Ur- 
uiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 7; y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime 1, núm. 18; 7. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, núm. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. | 
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— LAIT ANTÉPHÉLIQUE — 


LA LECHE ANTEFÉLICA 


pura ó mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES 

EFLORESCENCIAS 
ROJECES 


MANOS OE SOBERANA ir» 


aquellas que cuidadas con la Páte des pre- 
lats de la Parfumerie Esotiqno: 31,rue 
du 4 Septembre, París, que blanquea y sua- 
viza ¡a epidermis más áspera. —Depósitos en Madrid: 
Perfumeria Oriental, Carmen 34; perfumeria de Ur- 
qacia: Mayor: 1; Aguirre y Molino, Preciados, 1; 

mero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de 
San Jerónimo, 3; y en Barcelona: Sra. Viuda do La- 
font é Hijos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. 












las SEÑORAS 


ALIMENTO DE LOS NIÑOS Y DE LOS CONVALECIENTES 


veces difícil, y el café con leche cuyos efectos 








JAQUECAS, calambres en el 
estómago, histerismo, todas las 
enfermedades nerviosas se calman DrC RO N | E R 
oon las pildoras antineurálgicas del 

3 francos. —Paris,Farmacía, 23, ruede la Mon.1*.:6. 


MARISANTA 
POR 
DON ANTONIO DE TRUEBA. 


EURALOIAS 











ALMIDON HOFFMANN 


> Marcas ”El Gato, y ”Almidon Brillante, 
”  — Inmejorables de calidad! 
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CHOCOLATES SUPERIORES 


TÉS Y CAFÉS SELECTOS, 
RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, 
VARIAS CREMAS, 

CAPRICHOS DE NOVEDAD - PARA REGALOS 


MATÍAS LÓPEZ 


25, MONTERA, 25 
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UCA REGISTRADA 











LOS BOTONE 


y tamafios muy económicamente y sin ap 


COM PAIVILEGIO 


PARIS : Medalla Bronce y V 


TARIFAS Y MUESTRAS ENVIADAS 
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Perfumeria, | 13, Rue d'Enghien, Paris 


EINA 


JABON — POLVOS DE ARROZ, 
ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 


D. JOSÉ VELARDE: 


9 LA MODA 


adorno muy elegante y del mejor gusto, se fabrican en casa, de todas formas 


7 ECLAIR,«ECLAIR UNIVERSAL 


Dirigirse ¿la FÁBRICA DEL ECLAIR, 15,rue du Louvrey22, rue du Bouloi,Pari3 


Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria. 








Es una de las mejores obras literarias del ilus- 

90 MPAÑ Hd 10 Ay Pa AS tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 
La casa que paga mayor contribución indus- | y amenísima. 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de Forma un elegante volumen en 8.? mayor fran- 
chocolate al dia. — 38 medallas de oro y | 'cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra» 
altas recompensas industriales. ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
DEPÓSITO OENBRAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID | múm. 23. 
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AÑO LV 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 
INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 








especial, comprendiendo : 





Publicaso los días 6, 14, 22 1 30 de cada ma, Aparte de las secciones de modas y Labores 


CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ BREMÓN | 
de utilidad ó aderno, da al año sobre SOO columnas de escogida lectara 


De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN 
ESPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, 23, Madrid. 


, 








OBRAS POÉTICAS | 
DE 


PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 





b 


EDICIONES ECONÓMICAS 
(Sólo para España y Portugal) 


EDICIÓN DE LUJO 
(Única completa) 





DE VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 


ALCALÁ, 23.—MADRID. 48 figurines iluminados —6 ó más figurines -- EN PROVINCIAS 
traordinari 




















| ex es de novedades parisienses 
Pesetas | —40 6 más suplementos con patrones tra- | Segunda edición 
sados al o natural, dibujos inéditos 24 Aigurines iluminados —$0 suplementos con 
Obras poéticas.—Dos tomo08............ 8 para toda Se de Os y labores, ó trones trazados al tamaño natural, ó di- 
Teodomiro, ú la Cueva del Cristo....... 2 selectas piezas de música. os para toda clase de bordados y labores. 
Fray JUaD....o.oooocrorcooncarccronss > EN PROVINCIAS Un Año, 24 PESETAS; 
La Niña de Gómez-ATIas .............- | : 
Ale a (Canto Dio E TS ROA 1 UN año, 40 PESETAS; SEIS MESES, 12; TRES MESES, 8, 
El Holgadero (segunda partede Alegria) 1 Seis MESES, 21; TrE8S MESES, ll. 
A orillas del Mar.....................* ; en 7 A 
La Venganza.....ooooooomoomoo.m.o..”» PAÍSES DE EU ercera 
12 figurines iluminados—24 suplementos con 
O e Un aÑo, 50 FRANCOS; patronos trazados al tamaño natural 6 di 
El Capitán GarCil..oooommmmmmmmmom””- 1 Seis MESES, 26; TRES MESES, 14, ujos para toda clase de bordados y labores. 
Mis AMOTES-0...oocoonoronsrrrrrcr.... 1 E Un año, 18 PESETAS; 
La VENTA. . resnosnnovccaneosiohosos os CUBA, PUERTO RICO Y FILIPINAS Seis usgs, 9; Tres MESES, $, 
El Año CampestIt...oooooommmmom.....” 1 





Un ASu, 12 PESOS FUERTES ORO; 
SEIS MESES, 7. 





HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los jardines delas | 
¡| Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre- 
cios módicos. Cocina española y francesa. Baños y a8- 
censor.—Rue de Rivoll. Entrada: |, rue St-Roch. Paris. 


Cuarta edición ' 


Sin figurines iluminados—24 suplementos con 
trones trazados al tamaño natural, ó di- 
Bujos para toda clase de bordados y labores. 


Un Año, 14 PESETAS; 
Sris MESES, 7; TRES MESES, 4. 








DEMÁS PAÍSES DE AMÉRICA Y ASIA 
Un Año, 60 FRANCOS; 
Sxis MESES, 35. 








de | En PORTUGAL rigon los mismos procies que en provincias, á razón de 180 role por peseta 
DEL DIA! | E ASAS 
IGUALES á las TELAS 
de las PRENDAS 







Siendo propiedad de la misma Empresa el periódico de bellas artes, literatura y actua- 
lidades, ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, las Señoras Subecriptoras que 
también se abonen á esta última Revista obtendrán la rebaja de 25 por 100 en el pre- 
cio de La MODA ELEGANTE, cualquiera que sea la edición á que se hallen subscriptas. 

Tanto de La ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA como de LA MODA ELEGANTE, 
se facilitan números de muestra, gratis, en las principales librerías y por su 


Administración, Alcalá, 23, Madrid 


rendizage con lasadmirables máquinas 


ESCLUSIVOo 


ermeil, 3 Medallas de ORO. = 


FRANCO DE PORTE A LAS PERSONAS QUE LO SOLICITEN, 











destraye hasta las RBAJOES el VIELLLO del rostro de las damas (Barba. Bigote, etc.) sin 
ningua peligro para el cutis. 80 Años de to, y millarcs de testimonios garantizan la eficacia 


de esta preparacion. (Se vende en eajas, para la barba, y en 1/2 oajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el PALIVOKLK, DUSSIER, 1, rue J.-J.-Roussean, Paris. 








— 








MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


Administración: Alcalá, 23, Madrid. 





SUMARTO. 


TEXTO.— Revista siense, por V. de Castel- 
fido. — Explicación de los grabados.—Un nom- 
bre, continuación, por D.* Salomé Núñez To- 
pete. — A Marta, poesia, por D. Antonio Grilo. 
— Lulú, por A. Hermill. — Correspondencia 
particular, por D.* Adela P. — Explicación del 
figurin iluminado.—XKxplicación de los dibujos 
para bordados contenidos en la Hoja-Suple- 
mento. — Sueltos. — Importante. — Anuncios. 

GRABADOS.— 1. Sombrero redondo.— 2 á 9. Som- 
breros de verano para niñas de 4 á 8 años. — 
10. Traje de riguroso verano. —11 y 13. Traje 
de casino para señoras jóvenes. — 12. Vestido 
de playa para niñas de 9 á 11 años. — 14. Cuer- 
po de vestido.—15. Cuello Dafne. — 18. Enagua 
de batista. — 17. Guarnición para cuerpo de 
vestido.— 18. Traje de campo señoritas.— 
19. Traje de viaje.— 20. Traje de cháteau. 


REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


Continúan las novedades.—La hegira de los pari- 
slenses. — Trajes de campo y playa. — La cha- 
quetilla «bolero».— Varios modelos de esta cha- 

uetilla. — Los guantes. — Una compañia de 
fanteria. — Oómo cortan las plumas los mili- 
tares.— Disfrazarse para entrar en el cielo. 


Ya hice notar en mi penúltima 
revista las novedades exhibidas en 
el pesaje y en las tribunas de Long- 
champs el día del Gran Premio. 
Estas mismas exhibiciones se"repi- 
ten diariamente en el Bosque y en 
las reuniones «selectas», tales como 
casamientos y garden parties. 

Lo que llama mas la atención es 
la nueva falda, fea en opinión de 
algunas, pero que, para mi gusto, no 
carece de cierta elegancia. Es ver- 
dad que para llevarla no hay que 
ser ni demasiado gruesa, ni dema- 
siado delgada; mas para quien posee 
lineas irreprochables es una falda 
ideal. No lleva el menor vuelo en la 
cintura, y modela perfectamente las 
caderas como la falda amazona. 

Me parece inútil insistir sobre la 
ausencia tutal del pliegue godet, 
que definitivamente ha pasado de 
moda. En la actualidad, la mayor 
parte de-las faldas se montan por 
detrás con dos ó tres pliegues. Con 
las telas muy flexibles y ligeras, 
como batistas y muselinas, los frun- 
cidos hacen muy bien. Estos vesti- 
dos se llevan, por lo general, sobre 
visos de seda independientes de la 
falda. 

Por lo demás, son raros hoy los 
vestidos que se forran. Se montan 
sobre fondos de falda, cortados del 
mismo modo y casi del mismo vuelo 
de la falda. 

Hay telas con las cuales los fon- 
dos de falda no son necesarios. Es- 
tos vestidos sin forro se ribetean 
en el borde inferior con un falso de 
29 á 30 centímetros de la misma 
tela, bajo el cual se pone un bies de 
crin ó de muselina fuerte. 

Una tendencia que debo señalar: 
las faldas de vestir llevarán, á lo que 


parece, una cola poco prolonganda. 





Madrid, 14 de Julio de 1896. 
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Nunmos, 1 y 2. 


Los «boleros» y las chaquetas Figaro, de que ya 
he tenido ocasión de hablar, y que se llevaron en 
número extraordinario en los trajes vistos en las 
carreras de Auteuil y de Longchamps, constituyen 
la gran boga del momento. Se recortan sobre el 
cuerpo del vestido de diferentes modos, ó forman 
enteramente el cuerpo, lo cual es menos nuevo. 

Lo verdaderamente bonito es un cuerpo de seda 
ó de otra tela, sobre el cual va un «bolero» de en- 
caje ó de guipur. Esta especie de chaquetilla, que 
va guarnecida en derredor con un tableado fino 





Núm. 3. 


de muselina de seda, forma con el cinturón-cor- 
selillo, ó con el de largas caídas, el complemento 
poco menos que indispensable de todo traje lindo 
y á la moda. 

El «bolero» no es siempre de encaje ó de gui- 


pur. Á menudo se le hace de tela igual al resto del . 


> net er” 2S 

EA 
el ¿a . 

res las orillas del mar. 


vestido; pero en tal caso se le 
adorna de diferente manera, ya 
sea con bordados finos, ya con 
incrustaciones, Ó bien con cintas 
estrechas de terciopelo. Como 
tipo de este genero citaré un traje 
de linón moreno, con chaqueti- 
lla «bolero» muy corta y ador- 
nada todo alrededor con cintas 
estrechas de terciopelo negro. 
Unos lazos de tafetán estampado 
de flores guarnecen el rizado de 
muselina de seda que forma el 
cuello. Una cinta igual compone 
el cinturón, terminado en un 
lazo. 

Ademas del cinturón-corseli- 
llo tenemos el cinturón que ter- 
mina en caídas largas, «a la 
bebé». No sé, en verdad, cuál de 
estos dos géneros es más lindo. 
Del cinturón-corselillo, que abra- 
za el talle, el busto de la mujer 
surge como de una corola, mien- 
tras que el cinturón de caídas, 
siguiendo la línea ondulante de 
la falda, la acompaña elegante- 
mente, dando a la que le lleva 
un porte infinitamente gracioso. 

Las caídas de este cinturón son 
bastante anchas, y se las redon- 
dea generalmente por abajo. La 
última novedad consiste en guar- 
necerlas en derredor con un ta- 
bleado de muselina de seda y ri- 
betearlas de dos ó tres cintas es- 
trechas de terciopelo, 


» 
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Dentro de pocos días se disper- 
sarán las parisienses que ya no lo 
han hecho, por las estaciones bal- 
nearias, por las montañas ó por 
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Entre las telas más cómodas 
para estas expediciones, el piqué 
ocupa indudablemente el primer 
puesto. Sabido es que esta tela 
se lava tan fácilmente como un pañuelo, y es fresca 
y agradable a la vista. Los hay de todos colores, li- 
808 y rameados. 

El uso del piqué es múltiple. Los modelos que 





Núm. 4. 


voy á describir darán una idea aproximada a mis 
lectoras. | 

El croquis núm. 1 representa el clásico «bolero» 
de piqué blanco sobre un vestido de lienzo verde 
palido. Su forma es graciosa. Unos simples pes- 
puntes adornan el cuello, las solapas y los puños. 
—HSombrero de paja encaje negra, adornado con 
plumas verdes. Este traje es muy agradable para 
campo y establecimientos balnearios. 

El traje que sigue (croquis número 2) es todo de 
piqué blanco, y va adornado con bordados ingleses 
también blancos. El cuerpo, que forma «bolero» 
recortado y bordado, se abre sobre un delantero y 
un cinturón de raso Liberty color de sol. Corbata 
de seda blanca y amarilla, —Sombrero de paja 
blanca, adornado con un rizado de tafetán blanco 
ribeteado de terciopelo negro y aigrette negra. 

El núm. 3 da el croquis de una chaqueta que 
puede hacerse lo mismo de paño de verano que de 


lienzo ó de piqué. Unas solapas de piqué' blanco, 
recortadas de una manera original, van puestas 
sobre otras solapas de la misma tela de la chaque- 
ta. Estas solapas, de un blanco puro, resaltan muy 
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Núm. 5. 


bien sobre los colores azul obscuro, azul de Sevres 
ó crudo adoptados generalmente para esta clase de 
prendas. Debo añadir que lo que forma el princi- 
pal mérito de este adorno es que se puede lavar 
muy fácilmente. 

Pero volvamos á los «boleros», para señalar los 
tres lindos modelos siguientes: 

Uno de ellos (eroquis núm. 4) es de linón crema 
con flores bordadas,.y va adornado todo alrededor 
'con un tableado de muselina de seda crema. El 
vestido es de surah azul celeste, con cinturón de 
cinta de raso morado y lazos de encaje en las man- 
gas, fijados con rosaceas de raso. 

El segundo (croquis núm. 5), que es de crespón 
color de malva y se compone de pliegues sobre- 
puestos y de un entredós de encaje crema, com- 
pleta un traje de lo mismo. Este «bolero» va abierto 
sobre un delantero de muselina de seda crema, y 





Num. 6. 


y 


flota ligeramente sobre un cinturón de raso negro 
con botones de stras.— Sombrero-birrete de paja 
negra, adornado con plumas negras del Paraíso. 


El tercer tipo de. «bolero» (croquis núm. 6) es 
de linón color de rosa, como. la falda-que le acom--: 
paña. Va guarnecido/de un tableado de batista.» 


2 4 9. — Sombreros de verano para niñas de 4 4 8 años. 
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blanca, y lleva un delantero de la misma batista, 
cubierto en parte con un cinturón alto de raso 
negro. 
* 
Ys 2 

Dos palabras, para terminar, acerca de los guan- 
tes, accesorio indispensable del traje femenino. 

La piel de Suecia es preferible en verano a la 
cabritilla. Se la elige generalmente de colores cla- 
ros. Pero el guante verdaderamente práctico, por 
su comodidad en esta época del año, es el guante 
de hilo blanco, bordado ligeramente sobre la mano, 
y que se lava tantas veces como se quiere. 
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En los tiempos de las guerras de religión, un 
capitán hugonote se encontró con varios jesuitas a 
caballo, á quienes preguntó: 

— A qué partido pertenecéis? 

—Somos de la Compañía de Jesús. 

—La conozco; pero, si no me engaño, es una 
compañía de infantería. ¡A pie, á pie, padres: 

Y les confiscó los caballos. 





— Yo corto mi pluma con mi espada— decía or- 
gullosamente un militar á un poeta. 

— No me extraña ahora que escribáis tan mal— 
contestó el último. 





El último condestable de Montmorency encar- 
gaba que cuando llegase su última hora le vis- 
tiesen un hábito de capuchino. 

—A fe mía que haréis bien —dijo riendo uno 
de sus gentileshombres;—pues si no vais disfra- 
zado, no os dejarán entrar nunca en el Paraíso. 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 8 de Julio de 1896. 
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EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 








Sombrero redondo.—Núm. |. 


Este sombrero, de ala ancha, estilo pastora, es de paja 
de arroz cosida, blanca y negra. La copa, bastante ancha, 
es de paja de arroz blanca. El ela, negra por encima y 
blanca por debajo, va adornada con una rosa encarnada 
cerca del rodete. Por delante, ramo de rosas finas de todos 
colores: rosa, rubi, azafranado y té, con follaje. A la dere- 
che, una enorme rosácea de tul verde. 


Sombreros de verano para niñas de 4 á 8 años. 
Núms. 2409. 


Núm. 2. Sombrero de paja encarnada rosa y verde con 
reflejos color de palo de roga. El fondo, ovalado, se guar- 
nece, en forma de cofia, con una cinta de gusa color de 
rosa pálido con orilla de raso del mismo color. Cocas de 
gasa en lo alto y lazo sin bucles en lu parte inferior, con 
dos picos dobles que caen sobre los cabellos. Ala de gasa 
color de rosa gofrada, estampada de tlorecillas Pompadour 
y ribeteada de cinta cometa de raso color de musgo. Esta 
ala forma un volante doble, puesto sobre un tercaro, de 
gasa color de ros2 enteramente liso, con vivo de ruso del 
mismo color. 

Núm. 3. Sombrero redondo, formado de una copa ú la 
marinera, de bordado Richelieu ajaretado, sobre viso de 
raso azul celeste. Cinta de raso del mismo color en torno de 
la copa, anudada por delante formando un lazo doble cua- 
drado, con una coca que figura aigrette en el lado izquierdo. 
Ala de gusa gofrada azul celeste, cubierta de un volante 
de bordado Richelieu sobre nansuc, como el fondo. 

Núm. 4. Sombrero de paja viruta blanca, muy flexible y 
ligera, formando una copa enorme, muy alta, rodeada de 
una cinta Pompadour fondo blanco con listas color de rosa, 
rubí y musgo. Ala de gasa blanca gofrada, cubierta de un 
volante de encaje bretón color crema. 

Núm. 5. Sombrero de paja color de oro, formando un 
birrete ancho, levantado á la izquierda bajo una cinta de 
mouaró y piel de seda color de rosa, con orilla ancha bro- 
chada, cuya cinta va dispuesta en siete cocas, que se ele- 
van gradualmente formando «aigrelte. Lazo-rosácca de la 
misma cinta por detrás, bajo el tableado de color de rosa 
que rodea la copa. Por delante, sobre el ala estrecha, por 
debajo del volante doble de gasa color de rosa y tul hor- 
dado crema, «que furma aureola, va un lazo de la misma 
cinta. 

Nínm. 6. Sombrero Carlota Corday. Este sombrero es de 
«urah blanco, con capullos de rosa, plegado en forma de 
birrete, y rodeado de un fleco ancho de paja blanca que 
da la altura de la copa. Por delante, doble coca de la mis- 
ma paja, que sujeta una agretle de gasa blanca gofruda y 
dobladillada de un encaje estrecho de Valenciennes. Ala 
formada de un volante doble de gasa gofrada, listada de 
entre los+3 de Valenciennes. 

Núm. 7. La copa de este sombrero, de forma ovala la, 
va aplicada de un tableado de gasa blanca, atravesado de 
un encaje de paja puesto pie contra pie, formando asi un 
entredós ancho de paja muy ligera. Rodea esta copa una 
cinta ancha de raso blanco rizada muy ligeramente y ribe- 
teada del mismo fleco de paja. El ala va hecha de una cinta 
¡grtal, ribeteada del mismo modo, la cual se apoya sobre un 
tibleado rizado de gasa blanca. 

Nón. 8. Sombrero de paja raso color de limón, cuya 
copialta va aplicada de unz rosácaa de gasa de seda azul 
colesto, listada de cinta cometa del mismo color, Als guma- 
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mente ancha, formada de un volante alto de gasa de seda 
azul celeste, listada de cinco cintas someta azules, y velado 
de otro volante de encaje crema. Una cinta de raso azul 
celeste va puesta sobre los cabellos, formando una especie 
de diadema, rodeada de rosáceas de la misma cinta, con 
una coca y un pico á cada lado. 

Núm. 9. Capota Directorio de paja verde pálido, forman- 
do simplemente la copa, que es mary alta, y un rizado de la 
misma paja. El ala se compone de dos volantes de tul ne- 
gro punto de espíritu, cuyo borde va ribeteado de tres cin- 
tas cometa de raso, entre las cuales se frunce un volante 
de tafetán verde dobladillado de un encaje ancho de Valen- 
ciennes. Una cinta del mismo color, más estrecha, rodea. el 
rizado de la copa y va cruzada por detrás para volver por 
cada lado, terminando en un lazo flotante que reemplaza 
las bridas. 


Traje de riguroso verano. —Núm. 10, 


Vestido de muselina de seda blanca, con lunares blaneos 
de realce. La falda va adornada con tres bullones prendi- 
dos de trecho en trecho con lazos de cinta color de rosa, 
Cuerpo fruncido con tres bullones formando canesú y ador- 
nado en los hombros con lazos de color de rosa. Las man- 
gus, bullonadas, van sujetas con lazos. Cinturón de cinta 
color de rosa. —Sombrero de paja de fantasía color de ca- 
merón. El ala, levanteda por detrás, va adornada con un 
lazo grande de raso color de rosa, y un bullón de tul blanco 
por delante. Un ramo de geranios en el lado irquierdo, y 
otro ramo igual bajo el ala, levantada por detrás con una 
rosácea de tul blanco, completan los adornos. 


Traje de casino para señoras jóvenes. —Núms. Il y 13, 


Vestido de brocado Pompadour laminado de oro y muse- 
lina de seda color de paja. La falda es de muselina de seda 
color de paja, y va listada á lo largo de entredoses de en- 
caje. Un entredós igual forma ondas en el borde inferior 
de la falda y cubre la pegudura de un velante de muselina 
de seda. Chaquetilla de brocado Pompadour con aldetes 
que se abren por delante sobre un peto plegado de muse- 
lina de seda con encaje. — Sombrero de paja de áloes tren- 
zada blanca y gris. En la derechz, una rosácea de tercio- 
pelo negro, prendida con un cabochón de cuentas y atras, 
y en la izquierda, una pluma «coronel» con varias plumas 
negras al pic. Toda el ala va cubierta de un bullón de tul 
blanco. La parte de debajo del ala se cubre igualmente de 
tul blanco plegado. 


Vestido de playa para niñas de 9 á Il años. 
Núm. 12. 


Se hace este vestido de lanilla azul marino y lana blanca. 
Sombrero Cunotier de paja. 


Cuerpo de vestido. — Núm. 14. 


Es de tafetán estampado azul y blanco. Espalda y de- 
lanteros fruncidos, montados sobre un canesú que forma 
tres puntas. Por delante, un pliegue va formado por una 
cinta de raso negro dispuesta en dos cocas y sujeta en la 
cintura con un cinturón. Unas cocas de la misma cinta figu- 
ran las aldetas. Canesú y cuello de guipur erudo sobre raso 
blanco, rodeado de un entredós estrecho, por los cuales se 
pasan unas cintitas de terciopelo negro. Manga adornada 
con lazos de cinta en los hombros. 

Tela necesaria: 4 metros 50 centimetros de tafetán, de 
60 centimetros de ancho. 


Cuello Dafne. — Núm. 15. 


Se hace este cuello de un volante ancho de linón crema 
bordado, montado con fruncidos en el escote. Otro volante 
bordado de lentejuelas figura tres puntas de almena sobre 
el primer volante. Cuello recto de linón crema, con lazos 
flotantes de cinta de raso verde claro. 


Enagua de batista. —Núm. 16. 


Se hace esta enagua de batista color de rosa, y se la 
adorna en gu borde inferior con tres volantes de batista 
recortada y bordada. Por encima, des hileras de entre- 
doses. 


Guarnición para cuerpo de vestido. —Núm. (7. 


Se compone de una pachera de camisolin de muselina 
blanca indesplegable, Hanqueada de tirantes de encaje dis- 
puestos en conchas en el lado izquierdo y de muselina ple- 
gula en el derecho. El delantero del canesú va formado por 
los dos volantes. Cuello recto de muselina plegada con lazos 
de cinta verde, y delantero de cinturón de la misma cinta, 


Traje de campo para señoritas.—Núm. 18, 


Vestido de muselina crema estampada de ramos Pompa- 
dour. Sobre un fondo de falda de campana, de tafetán co- 
lor de rosa, va montada una falda de muselina un poco 
sesgada, cuyo borde inferior va adornado con tres pliegues. 
Cuerpo-blusa de musolina sobre un fondo ajustado. La es- 
palda va fruncida, y el delantero abierto de una manera 
original sobre un chaleco de tafetán color de rosa. El borde 
de ¡A abertura va rodeado de un entredós de encaje crema. 
Cuello recto de tafetán color de rosa. Cinturón ancho y 
plegado de tefetán. Manga semilarga. Lazos de cinta color 
de resa en los hombros. —Sombrero redondo de paja gruesa 
blanca, adornado con gasa blanca y elas también blancas. 

Tela necesaria: 11 metros de muselina, de 80 centime- 
tros de ancho. 


Traje de viaje. —Núm. 19. 


Vestido de nlpaca gris plateado. Cuerpo-chaqueta con 
solapas de terciopelo azal de rey y aldeta ondulada, cor- 
tada en redondo por delante. Doble chaque:a interior de 
elpaca, adornada con galones y botoncitos. Una gula de 
muselina y encaje forma corbata y chorrera, descendiendo 
hasta la cintura. Cuello Médicis en la chaqueta. Falda re- 
donda, lisa, con godetx en los lados y pliegues por detrás.— 
Sombrero de paja fantasía con copa de paja de Italia. Ko- 
siceas de mus-lina y encaje y ramo de florcs y hojas. 
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Traje de chateau.—Núm. 20. 


Es de raso Duquesa negro. Falda mentada eon pliegues 
en los lados y por detrás. Cuerpo de forma. ehasueta. La 
espalda va ajustada en una sola eostura debajo del braza, 
y los delanteros abiertos sobre ur peto plegado de muselina 
de seda color de paja, atravesado de cintas de terciopelo 
negro que forman losanges y van sujetos eorr hebillas de 
diamantes imitados. Cuello vuelto de ruso color de paja, 
ribeteado de una cinta de terciopelo negro. Cuello recto 
plegado de raso negro, de donde saler unas hojas de raso 
paja ribeteadas de terciopelo negro. Manga lisa, adornada 
en lo alto con un globo y recortada en str borde inferior.— 
Sombrero redondo de paja raso blunca, adornado con banda 
plegada de encaje, sujeta en cada lado con una hebilla de 
stress y plumas negras formamlo atgrette. 


UN NOMBRE. 


Continuación. 


NCHAS losas, rodeadas de hierba, cu- 
brían el suelo; hierba que alguna vez 
debió alguien intentar que desapare- 
ciera, pero que, como no se la atacó 

con empeño, iba en su constante tra- 

2 bajo desprendiendo poco a poco las bal- 

SsAK  dosas. En el centro del mismo patio ha- 
e bía un pozo, apenas resguardado por una es- 
q) pecie de arco gótico cubierto de musgo. El 

resto del edificio, exceptuando un ala, era 
inhabitable: en un sitio las descubiertas ventanas 
dejaban paso franco á las aves nocturnas, que una 
vez llegada la noche revoloteaban siniestramente 
dentro de las habitaciones; en otro, toscos pedazos 
de madera, colocados en vez de puertas, cerraban 
los ruinosos aposentos. 

En fin, la desvencijada torre que se elevaba en 
uno de los angulos, desprovista de suelo, daba fe 
de antiguedad y pobreza en las profundas abertu- 
ras; las chimeneas altísimas, ennegrecidas por el 
humo del fuego alegre de otros días..... Junto á una 
de ellas brotó, aunque sin vigor, un haya, cuyo 
incoloro y triste follaje sacudía sin cesar el viento. 

El Marqués dirigióse hacia la puerta del edifi- 
cio que daba al mar, y atravesó un pasadizo. Haude 
recordaba este sitio. Excepto una gran sala que 
comprendía todo el piso bajo, y en la cual halla- 
banse reunidos todos los recuerdos de familia ¡res- 
tos del pasado bienestar! los otros aposentos, esca- 
sos y divididos para mayor comodidad de sus 
habitantes, no ofrecian nada de extraordinario. 
El Marqués se reservó la torre; abajo guardaba to- 
dos los útiles de jardinería, pesca y albañilería, 
necesarios éstos á un hombre pobre que no tiene 
quien le arregle ciertos desperfectos de la destar- 
talada casa, y tiene él mismo que atender á ellos. 
En el primer piso dispuso su dormitorio; el se- 
gundo sirvióle de archivo y también de algo asi 
como museo, donde coleccionó objetos recogidos 
en las comarcas vecinas, objetos que guardaban 
cierta relación con su familia: piedras de algunas 
tumbas que encerraron restos de ilustres antepasa- 
dos; escudos nobiliarios esculpidos en granito; 
fragmentos de arquitectura gótica; armas, cora- 
zas, misales escritos en antiquísimos caracteres; 
alhajas, aunque curiosas, sin gran valor intrín- 
seco, etc., etc. , 

Todos estos objetos, que tan alto hablaban de 
pasadas grandezas, formaban singular y elocuente 
contraste con los carcomidos muros que los res- 
guardaban. Cada uno de dichos objetos tenía su 
correspondiente nota redactada con pleno concci- 
miento de la época a que pertenecían. 

Haude subió por angosta escalera y hallóse en lo 
que llamaremos el recibimiento, pieza que dividia 
en dos el primer piso; es decir, dejando un par de 
habitaciones í cada lado. De dos aposento3, pues, 
se componía la habitación particular de Haude; 





o 


uno de ellos comunicaba con la torre por medio de 


escalera particular; otro de los gabinetes estaba 
casi vacio; no había en él más que una mesa. coja 
por más señas, y algunos taburetes de roble con 
la tela apolillada. En el otro aposento, una cama 
bastante fea, de madera toscamente pintada, pero 
con sus correspondientes colcha y cortinas de cre- 
lona, aunque muy raidas. Además había una có- 
moda de algún mérito, estilo Luis XV, cuya pie- 
dra, de mármol rojo, estaba rota en dos pedazos; 
un armario de pino, dos poltronas con descoloridos 
y destrozados almohadones de damasco; y un es- 
pejo con precioso marco blanco y dorado, pero en 
cuya luna dejó sus huellas la humedad, estaba co- 
locado sobre una mesa-tocador bastante ordinaria. 

Estas habitaciones tenian dos ventanas, una con 
montante, la cual daba al patio interior, y la otra 
se conoce que, abierta en época reciente, era de 
forma rectangular y tenía vista al mar. 

Haude pudo apreciar de una,sola mirada lo mal 


blanquexrdas que estaban las paredes, la vejez y la 
ruina del mueblaje; el techo, cuyas vigas parecía 
que se desplomabaa; x, sin embargo, nada de esto 
hizole mala impresión. 

—Yo lo arreglaré todo— se dijo. 

Y apoyada en la ventana, entregóse con toda su 
alma á contemplar el magnifico panorama que des- 
de alli se divisaba. 

El sol iba ocultándose; las olas, agitadas por 
fresca brisa, se habían calmado, € iban á morir 
dulcemente en armeniosos suspiros, besando la 
finísima arena de la playa. Las barcas de los pes- 
cadores, unas ya cerca de la orilla, otras todavía 
lejos, regresaban de su siempre penosa excursión, 
Y formando contraste con los rayos del sol pe- 
niente, el cielo, por cima del castillo, era de uu 
azul pálido, casi gris perla, manchado por algunas 
nubecillas blancas cemo la nieve, ligeras como finí- 
simas plumas. 

— Haude, querida Haude, ¿es posible que así 
prescindas de mi? 

La joven, muy sorprendida, cesó en su contem- 
plación y volvió el rostro. Quien tan familiar y 
cariñosamente la llamaba era una mujer, anciana 
ya, vestida á uso del pais: amplio /ichú, con dibujo 
negro y blanco, cubria su cuerpo; blanca cofia ser- 
vía de marco á su moreno y arrugado rostro. 

—No, Ivonne —excelamó la niña;—no te he ol- 
vidado. 

Y mientras contestaba, ofrecía sus frescas meji- 
llas á la anciana mujer, que se apresuró á besarlas 
con efusión. 

La recién llegada se sentó familiarmente en una 
de las poltronas. Luego, dirigiéndose de nuevo á 
la jovencita, le preguntó: 

—¿Te agradan tus habitaciones, hija mía? 

— ¡Ya lo creo! y tienen hermosas vistas. 

—Hubiera querido adornartelas con cortinas 
blancas, pero esto representaba mucho gasto. 

— Prefiero mil veces esta antiquisima tela — 
dijo Haude con sinceridad, fijandose en las viejas 
colgaduras rameadas, que eran el único lujo del 
lecho y de las ventanas. 

La anciana, después de un rato de silencio y ti- 
tubeando visiblemente, dirigió una inquieta mi- 
rada á la joven, é interrogóle con mal disimulada 
turbación: 

—¿Vas á hacerte cargo de la casa? 

—Creo y espero que no—contestó Haude con 
naturalidad. 

El rostro de Ivonne adquirió otra expresión, 
hasta parecía menos morena, y la sombra de una 
sonrisa se dibujó en sus marchitos labios. 

—YNo creas, niña mía, que digo esto porque me 
costara trabajo obedecerte — repuso sencillamente 
la buena mujer.— Desde bien chiquita te he tenido 
en mis brazos; te he cuidado y te he mimado mu- 
cho cuando venías aqui con tu difunta madre; y 
aunque sumamente vieja y con mucha experien- 
cia, te aseguro, hija querida, que no deseo otra cosa 
que acatar tus órdenes, pues no soy sino una cria- 
da, mientras que tu..... ¡tú eres la descendiente de 
nuestros antiguos señores! 

Estas palabras, que revelaban sincero respeto y 
humildad, contrastaban con el tuteo que Ivonne 
empleaba al hablar a su señorita, a quien sorpren- 
dió menos semejante confianza que las demostra- 
ciones de humildad; pero todo ello formaba parte 
de las tradiciones del país. Haude se limitó á in- 
clinar la cabeza con aire de afecto, é Ivonne con- 
tinuó diciendo: 

— Pero, mi Haude, por instruida que hayas sa- 
lido del lado de la buena madre San Agustín, se 
me figura que no has de ser aún capaz de hacer 
frente á los quehaceres domésticos, subre todo tra- 
táandose de una casa como ésta. 

Haude se sonrió. 

— Yo estaba en la creencia de que mi tío era 
sobrio como un anacoreta y que vivía completa- 
mente retirado. 

—Si; ¡pero hay aquí tan poco dinero! Así es que 
saber sobrellevar estos quehaceres supone hallar 
con qué comer semanas enteras sin salir á la com- 
pra ni gastar un céntimo. 

Haude prorrumpió en una sonora carcajada, y 
contestó: 

—Efectivamente, no me creo capaz de salir ai- 
rosa en ese empeño. Quiere decir, Ivonne, que tie- 
ne3 algo de bruja. 

— Yo hago aquí el pan; Francisco cultiva las le- 
gumbres; un par de vacas nos dan más leche y 
manteca de la que hace falta, puesto que podemos 
vender lo que sobra; también hago matanza todos 
los años, y tampoco nos faltan gallinas y patos. 

— Conserva tu dominio cerca de todas esas co- 
sas; lejos de mí disputarte el cetro de un reino tan 
dificil de gobernar..... Tengo un apetito voraz, mi 
pobre Ivonne, y ten en cuenta que no soy difícil 
de contentar. 

Luego añadió tristemente: 


— ¿Seré gravosa a mi tio? 

— Nada de eso, niña querida, nada de eso; tú no 
puedes ser gravosa aqui; además, algo tienes: se- 
gún he oído decir al Sr. Marqués, cuentas con una 
rentita de seiscientos francos. 

—+Entonces soy rical— repuso Haude con la 
indiferencia propia de toda persona que ignora el 
valor del dinero;—y.debo entregar alguna canti- 
dad a mi tío por mi manutención. ¿Cuánto impor- 
tara ésta? 

— El Sr. Marqués no ha de consentir que le pa- 
gues las legumbres de su jardín, ni la leche de sus 
vacas. 

—En fin, ¿me sobrara algo para comprar un 
traje nuevo? ¡Este de colegiala es tan feo!..... 

—Bueno, hijita. Por lo pronto, voy á decir á 
Francisco que suba tu maleta. Dentro de media 
hora cenarán ustedes. 

Ivonne, arrastrando los pies, salió de la habita- 
ción. Haude se quitó el sombrero, echó agua en 
una palangana de blanca y ordinaria loza, y se lavó 
la cara. 

El jabón era también de lo más inferior; las 
toallas de lienzo muy basto; en la mesa-tocador no 
había ninguna esencia con que perfumar el agua 
clara y helada extraída del pozo que había en el 
patio. ¿Pero á ella qué le importaba nada de eso? 
No sólo desconocia todos los refinamientos moder- 
nos, sino que ni idea tenía de los menores detalles 
relacionados con el confort. 

Cuando terminaba de secarse las manos entró 
Francisco descalzo, llevando sobre la vigorosa es- 
palda cuanto Haude poseía, encerrado en la dete- 
riorada maleta. 

Dió las gracias al sirviente, y después de inspec- 
cionar el interior del armario de pino y la cómoda 
de palo rosa, abrió la maleta y fué colocando en 
uno y otro mueble lo que ésta contenía. 

Los cajones de la cómoda conservaban el deli- 
cado olor de su perfumada madera. En ellos guar- 
dó la ropa blanca, tan limpia como humilde, que 
constituía su equipo de colegiala. ¿Pensaría en los 
lujosos objetos que aquel mueble guardara en otro 
tiempo, tales como finísimas batistas, encajes, cin- 
tas y otros perifollos, que desaparecieron con la 
grandeza de los Roche-Jagut? 

¿Grandeza desaparecida hemos dicho? No. Ella 
estaba en la idea de que el poder de una raza so- 
brevive a los vaivenes de la suerte, y Haude no hu- 
biera cambiado el nombre que llevaba por todos 
los millones del mundo. 

Una cascada campana avisó la hora de cenar; el 
aviso era ruidoso, fuerte, para que lo oyera el amo 
de la casa, lo mismo si permanecía dentro de ella, 
que cuando estaba fuera dedicado á las faenas del 
campo. 

En aquel momento la joven acababa de termi- 
nar su tarea. Los libros que sirvieron de estimulo 
á su aplicación, puesto que eran los premios, que- 
daron alineados sobre la cómoda; la pila de agua 
bendita, regalo de una condiscipula, adornaba la 
cabecera de la cama, en unión de un pedacito del 
santo madero de la cruz, lo mismo que cuando es- 
taba en el convento. Sobre la chimenea dos foto- 
grafías algo borrosas, retratos de su parentela. Ya 
todo arreglado, dirigió á su alrededor una mirada 
satisfecha; cerró después la puerta, y salió presu- 
rosa á reunirse á su tío. 

Fué la primera en llegar al salón; éste ocupaba, 
según ya hemos dicho, toda la planta baja, y servía 
de sala y comedor á la vez. Tenía ventanas con 
vistas al mar, profundas ventanas sin colgaduras, 
abiertas en el fondo del grueso muro, y que daban 
escasa claridad. Las paredes, de piedra de sillería 
regularmente pulida, estaban cubiertas de trecho 
en trecho por telas que hacian las veces de cua- 
dros. El suelo, enlosado. Antiguo tapiz turco, que 
serviría de alfombra en un salón de regulares di- 
mensiones, parecía allí un islote en inmenso lago 
ó un oasis en un desierto. A ambos extremos de la 
sala había dos monumentales chimeneas, primoro- 
samente esculpidas; y a guisa de mueblaje colocó 
su dueño, con gusto y arte, varios objetos raros, 
pero que todos tenían algún valor, siquiera fuese 
el de la antigiiedad. 

Haude, satisfecha, como quien reanuda antiguas 
y queridas relaciones de cariño, contempló el apa- 
rador de roble tallado, la vitrina dé marqueteria 


- con varios objetos de porcelana de la China y esta- 


tuitas de Sajonia; un mueble flamenco, pesado y 
sin gracia, con incrustaciones de finas y distintas 
maderas; los asientos de diferentes formas, desde 
unas sillas de cuero con alto espaldar, hasta pol- 
tronas Luis XV, que era lo más moderno que ha- 
bía allí. Había además dos armaduras damasqui- 
nas, colocadas en sendos maniquies que no tuvie- 
ron sitio en el museo de la torre, ya repleto; pano- 
plias, y, en fin, numerosa colección de retratos de 
familia, muy distintos unos de otros, tanto por la 
época que representaban, como por la pintura y el 


marco, y cuyas figuras ennegrecidas por el tiempo 
apenas se distinguían á través de la escasa luz que 
reinaba en la sala. 

Predispuesta Hande á encontrarlo todo bien, no 
se fijó en aquella pobre mesa que acababan de acer- 
car á una de las ventanas á fin de no tener que en- 
cender antes de tiempo la lámpara, y sobre la cual 
estaban ya colocados los cubiertos: no reparó, no, 
en la poca relación que guardaba semejante mueble 
con las dimensiones de la sala y aquellos restos de 
verdadero lujo. Era, la mesa, de pino; grueso y or- 
dinario el amarillo mantel; platos y vasos, por lo 
groseros, contrastaban también con los magníficos 
y blasonados cubiertos, y el olor á coles que salía 
de la sopera tenía poco de aristocrático, por más 
que bastara á confortar un estómago sano y joven. 

Haude abrió la puerta colocada al extremo de 
la habitación, atravesó un pasadizo y encontróse 
en la planta baja de una de las torres: allí estaba 
la cocina. Esta ocupaba lugar algo sombrio, si bien 
pintoresco, iluminado solamente por la claridad 
que facilitara un portal que conducía á.la cuesta, 
camino del pueblo y de la orilla del mar. Unos 
cuantos leños ardían en el inmenso hogar. Ivonne 
calentaba en una escudilla la sopa para el viejo 
Francisco. 

—Me gusta esta cocina. ¿Querrás mañana hacer- 
me buñuelos?—dijo Haude. 

—¡ Ya lo creo! —contestó Ivonne;—y veremos si 
recuerdas aún cómo se les da la vuelta en la sar- 
ten. Pero vete en seguida al comedor: el Sr. Mar- 
qués se acerca y no le gusta esperar. 

Hanude volvió á tornar por el mismo obscuro pa- 
sadizo, y llegó al salón en el momento preciso de 
recibir á su tio, á quien saludó sonriento, 

El correspondió de igual manera. Si bien la pre- 
sencia de su sobrina no fuera precisamente lo que 
él más deseara, encontró en ella relativa compen- 
sación: la soledad en que vivía últimamente hízole 
hallar algo de risueño y seductor en el alegre as- 
pecto de la encantadora niña. 

La cena fué bien frugal: un guiso de patatas, 
leche cuajada y peras; agua de pozo, limpia y fres- 
ca, en abundancia. 

Llegó la noche; Haude acabó de cenar casi á 
tientas, pues nadie pensó en pedir ni en llevar luz. 
El Marqués acercóse á una de las ventanas, encen- 
dió la pipa, y creyendo sin duda que se había ex- 
cedido en amabilidad para con su sobrina, empezó 
a fumar y no dijo una palabra más. Haude enton- 
ces, atraída por la hermosura de la noche y el mur- 
mullo del mar que se encrespaba por momentos, 
llegando sus alborotadas olas £ lamer la eminencia 
sobre la cual se levantababa el castillo, preguntó a 
su tío: 

— ¿Puedo bajar á la orilla? 

El Marqués, como si despertara de un sueño, 
contestó medio aturdido: 

— ¡Por supuesto, hija mía! haz lo que quieras; 
pero si tardas en volver, no dejes, al entrar luego, 
de correr el cerrojo. 

Diéronse las buenas noches; él la besó en la 
frente, y ella salió, camino de la cocina, cuya 
única puerta ya hemos dicho que daba acceso á la 
orilla del mar. 
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A la Sen es había un sendero rodeado de ro- 
cas, por el cual se iba al vecino caserio; á la dere- 
cha, otro camino conducia en dos minutos a la 
playa. 

Por más que la luna no hubiese aparecido aún, 
la obscuridad no era completa; las hermosas no- 
ches de Agosto, refulgentes de estrellas, prodiga- 
ban dulce y misteriosa luz. Haude no conocía el 
miedo. Robusta, sana, sus nervios y su espíritu 
estaban bien equilibrados; sabía además que nada 
debia temer en aquel rincón del mundo, al cual 
no llegaban los vagabundos de la ciudad, y cuyos 

abitantes era gente tranquila, honrada y muy re- 
ligiosa. 

Se sentó en la misma playa, sobre la arena, lo 
más cerca posible del mar, procurando no mojarse 
el borde inferior de su negra falda..... Y dirigió 
una mirada pensativa á aquella inmensa y movi- 
ble superficie donde tan bien se reflejaban las es- 
trellas del cielo. 

¿En qué pensaba? Tantas eran las ideas que cru- 
zaban por su imaginación, que ni ella misma hu- 
biera podido decirlo. Pero—; cosa rara en una cria- 
tura joven !—no pensaba en el porvenir, no hacía 
proyectos. Tan pronto vivía en el pasado, querien- 
do figurarse qué existencia hubiese sido la suya 
de haber nacido tres ó cuatro siglos antes, dando 
vida allá en su fantasía á las piedras que rodeaban 
el camino y animaban el paisaje aquel, por donde 
ya no pasaban alegres cabalgatas ni numeroso tro- 
pel de nobles y caudillos, como; abandonando con 


pena tales recuerdos—¡est«riles reminiscencias!— 
se colocaba en el presente, y aceptaba de buen 
grado la ruina, ennoblecida por las grandezas de 
otras épocas; el aislamiento, compensado por la li- 
bertad casi absoluta que su tio le ofrecía, estimada 
por ella en su inmenso valor al emplearla con en- 
tusiasmo en aquel paraje, verdaderamente hermo- 
80, poético. Y por esto, por la conciencia que tenía 
del pasado y el atractivo que prestaba al presente, 
no pudo fijarse en el porvenir. | 

El porvenir para una joven es la realización de 


LA 
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alguna novela más ó menos interesante; pero 
Haude había decidido, desde que tuvo uso de ra- 
zón, no casarse. Tenia mucho orgullo y algo de 
sentido práctico. Sabía que la pobreza ahuyenta 
los pretendientes; no ignoraba que los apellidos 
ilustres buscan apoyo en las grandes fortunas; y 
no conociendo ni entre sus mismos deudos quien 
pudiera, á su juicio, ostentar mayores titulos que 
ella de nobleza, nobleza antiquísima, se resignó 
gustosa á llevar hasta la tumba el apellido Roche- 
Jagut, cuya grandeza con sus platónicos recuerdos 
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eran para ella antes que la misma felicidad domés- 
tica. Además, la vida laboriosa y de miras poco 
elevadas de los nobles que ella había conocido no 
le parecía envidiable, y en aquel olvidado lugar 
los hidalgos que cultivaban sus tierras y vivían, 
no echandolos de menos, sin los recursos intelec- 
tuales de una esfera más elevada, esos hidalgos no 
se hallaban a su nivel ni al de su tio; eran muy 
inferiores. 

Y así, mientras, soñaba con la'desaparecida im- 
portancia de su casa, y pensaba en el género de 
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vida que le brindaban su juventud de una parte, 
la belleza agreste del pais y la hermosa estación 
del año por otra, rodeando de ciertos atractivos su 
existencia, no dejaba, sin embargo, de reflexionar 
sobre los deberes que le estarian confiados. Cual- 
quiera que fuese el culto que, consciente ó incons- 
cientemente, estuviera dispuesta a rendirse á si 
misma, como era generosa por instinto y había 
recibido, después de todo, una educación muy se- 
ria para dejar de comprender que la vida tiene un 
fin, que a llenar ese fin venimos a este mundo, y 





que el deber, más ó menos bien definido, se en- 
cuentra siempre, se fijó mucho en este punto. 
Para ella el deber estaba desde luego en endulzar 
todo lo posible los últimos años de su tío, agobiado 
por muchas desgracias. Perdió á todos sus hijos; 
año por año vió desaparecer la esperanza «de dejar 
quien heredara su ilustre nombre. Un año hacía 
que falleció su mujer, cuyos ojos él mismo cerró; 
fué ésta una criatura dulce y enfermiza, que no le 
causó más pena que la de no haber podido criar a 
sus vástagos; y él ahora terminaba sus días rodeado 
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de un aislamiento doblemente doloroso, puesto 
que suponía el luto por toda una familia; luto que 
le condenaba á ver extinguirse con su persona un 
nombre que para él, como para Haude, encerraba 
sagradas grandezas, y por el cual sentían idolátrico 
culto. Así, pues, compadecer, dulcificar esas pe- 
nas, era una misión que el alma cariñosa de la jo- 
vencita encontraba fácil, por más que no se le 
ocultara que ciertas naturalezas propensas á pres- 
cindir de cuanto consuela, hasta huyen de la pie- 
dad de, los demás. 7 Y, sobre todo, en aquel pobre 


país no fultaría motivo para ejercer la caridad. Si 
bien es cierto que Haude no tenía dinero que re- 
partir, le sobrarían en cambio ocasiones de endul- 
zar mil pesares y muchos trabajos. 

Entretanto, la luna iba elevándose. Haude se 
olvidó de todo para contemplar la escena tranquila 
y solemne que se desenvolvia á su alrededor. Una 
suave y blanca claridad iluminaba gradualmen- 
te el cielo, donde brillaban infinitas estrellas, y 
sacaba de las sombras las desiguales rocas que 
rodeaban la playa, y contra las cuales estrellá- 
banse las olas. Plateado rayo de luz hería la super- 
ficie del mar, que parecía cubierto por una sábana 
de argentino tisú, plegado en todos sentidos por 
las pequeñas é irisadas ondas. No se oía más ruido 
que el murmullo, unas veces lastimero, otras 
dulce y tranquilo, de las olas; murmullo que sólo 
turbaba, «lzando la voz, una oleada impetuos: 
cuando encontraba las rocas que le cerraban el 
paso, para luego morir, sin lucha, besando la 
arena. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará, 
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¡Atrás, recuerdos míos, 
Tirana juventud, cómplice fiera 
De tantos insensatos desvaríos! 
En estériles luchas fatigado, 
En batallas imbéciles rendido, 
¡ Cómo quisiera des2ndar lo andado, 
Después que por mi mal te he conocido! 





Diosa, ó mujer, ó laz de los amores, 
En tu propia tristeza defendida; 
Lejos de aquella edad y aquellas flores 
Te encuentro en el invierno de mi vida; 
Ayer la navo abandonó la orilla, 
Y hoy de la mar revuélvese en el centro: 
¡Una lágrima hierve en mi mejilla, 
Y al encontrarte á ti yo no me encuentro! 





Me miras....., y en tus ojos me parece 
Que algo del sol la claridad me envía; 
Que Dios baja hasta mí, que ya amanece 
En la noche fatal del alma mía; 

Hablas, vibra tu acento, 

Y de tu dulce voz entre el murmallo, 
Hasta quisiera detener mi aliento 
Porque me estorb: al recoger el tuyo. 
Vigo tus pasos, y mi vista absorta 
Envidia lo invisible del vacio; 

La onda de viento que tu traje corta, 
Se mueve al par del pensamiento mio. 
Dime qué ves en mis calladas penas, 
En esta sed que vence tus enojos, 

Que se filtra en la sangre demis venas 
Y que me vende cuando está en mis ojos. 





No pienses ¡ay! que el corazón no arde 
Si mi cabeza ves huérfana y cana; 
¿No tienen las tristezas de la tarde 
Más dulzuras que el sol de la mañana? 
Sé de mis noches compasiva estrella, 
No reniegues dé:mi ni del destino; 
¿Tienes la culpas de ser tan bella, 
Ni yo la de encontrarte en mi camino? 
¡Yo voy á tilegmo'4/su nido amante 
El ave triste-de“volar cansada; 
Como á la fuente el viejo caminante 
Sediento en la mitad de su jornada! 
¡Yo voy á ti con:languido desmayo, 
Como el soplo de:Dios baja á mí mismo, 
Y á las entrañas de la tierra el rayo, 
Y la cascada al igriorado abismo! 
«Me anuncias tanto la perdida calma, 
Vas tan unida adi existencia. mia, 
Que en el inmenso fondo de mi alma 
Si no existieras tú..... te inventaria!! 


ANTONIO GRILO. 





LULUÚ. 


L 


L mar estaba plomizo, con reflejos de 
oro sobre las olas donde se quebraba 
algún rayo de sol; las nubes cruzaban 
lentamente el espacio, y gran masa 
de ellas obscurecían el horizonte. Las 

gaviotas describían grandes círculos en 

Y el aire y lanzaban estridentes chillidos; 

envuelta en la bruma del crepúsculo, veíase 
la esbelta farola, y, empezando á iluminarse 

con millares de luces, la ciudad de Málaga, 
tendida como sultana perezosa al pie de elevadas 
sierras, 

Eduardo y Andrés, reclinados en la popa de una 
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lancha, conversaban fumando tranquilamente: era 
el primero lo que suele llamarse un real mozo, pero 
sencillo en el vestir y sencillo á la vez en su trato; 
el segundo, también de arrogante figura, vero fa- 
tuo hasta el extremo, era la antítesis completa de 
su amigo. Parecía imposible que caracteres tan 
opuestos simpatizaran entre si: paisanos y de una 
edad, sé habían educado juntos, siguiendo después 
la misma carrera hasta que terminaron sus estu- 
dios. Cuando cada cual obtuvo, tras de brillantes 
exámenes, el título de licenciado en Filosofía y 
Letras, título que no pensaban ejercer, pues sus 
rentas les evitaban las asperezas y dificultades que 
tiene que vencer el togado para hacer fortuna, se 
separaron, prometiendo volver a reunirse pronto, 
¿aunque pasaron mas de cuatro años sin que tuvie- 
ran noticia uno de otro. 

La inás feliz de las casualidades les había hecho 
encontrarse aquel día, y el placer que al principio 
experimentara Eduardo al ver de nuevo á su an- 
tiguo condiscipulo, se le amargó bien pronto oyén- 
dole referir sus aventuras, que debían proclamarle 
irresistible y hacerle, en su opinión, más conocido 
que el célebre D. Juan Tenorio. Tantas fueron, y 
contadas con tal lujo de detalles, que cansado ya 
el bueno de Eduarco, hubo de preguntarle al ter- 
minar la que Andrés juzgaba mas interesante: 

— Asi, ¿jamás sufriste decepciones? 

— Hombre, no diré tanto.....—repuso con inse- 
poriable fatuidad;— precisamente vi anoche en el 
Liceo á cierta dama que constituye para mí un 
recuerdo poco halagiieño. 

—Lo extraño, porque conozco á la señora en 
cuestión, y tiene fama de ser agradable y simpá- 
tica para todos cuantos la tratan. 

—Será como tú dices, y, sin embargo, esa fama 
no varía en nada mi opinión respecto á ella. ¿Pero 
estas seguro que sea la misma á que yo aludo la 
que tú conoces? 

_—Segurísimo —respondió Eduardo con mali- 
ciosa sonrisa, 

— ¿Luego mi desconocida.....? 

-—No lo es para mi: cuéntame la causa del re- 
cuerdo poco agradable, y te prometo decirte su 
nombre; hasta iré más lejos si la narración vale la 
pena....., pues te presentare á esa señora en caso 
que lo desees. 

—Convenido. 

— Pero procedamos de buena fe, y no vayas á 
inventar cuentos inverosímiles; porque ella, si se 
le pregunta, dirá la verdad á pesar tuyo..... 

— Después de oirme no te quedarán dudas acerca 
de mi sinceridad. 

Andrés sacudió la ceniza del cigarro, y Eduardo 
encendió otro, mientras al extremo opuesto de la 
frágil embarcación un robusto marinero remaba 
silenciosamente. 

—¿Cuando vas á empezar? 

— Ahora mismo. 

— Perfectamente..... Levanta, pues, el telón..... 
¿Qué representa el teatro? 
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—La plaza de la Constitución en Sevilla; al 
frente de mi, el Ayuntamiento, con su hermosa fa- 
chada de piedra, parte concluída y parte sin termi- 
nar; a la derecha, la Audiencia; en línea recta, la 
calle de las Sierpes; a la espalda, las de Génova y 
Colón. Halláabame parado en la esquina de la calle 
de Chicarreros, mirando los primores expuestos en 
la platería de Rojas, cuando pasó junto á mí una 
señora..... mejor diré, una idealidad, que atrajo por 
completo mi atención; era una mujer; pero una 
mujer descendida del más perfecto cuadro de 
Rubens. 

— ¡Adulador! 

— No adulo; es menos de lo que en justicia se 
debe á un rostro como aqué!l..... Vestia de luto, y 
un largo velo de crespón se arrollaba en torno de 
su sombrero y caía por la espalda, casi hasta la 
orla del traje. Tenía la majestad de una reina y la 
esbeltez de una silfide: acompañábala una mucha- 
cha de apenas diez y seis años, su doncella sin 
duda, negra atezada, pero con facciones finas, gran- 
des ojos y purpúreos labios, avispada y maliciosa, 
como criada de comedia antigua, y tan baja de 
estatura como alta y elegante era la de su ama. 
Llevaba la negrita un vestido gris bien cortado y 
un velo de tul arrollado al cuello. ¡Es una viuda! 
— pensé mirando á la señora,—y por cierto que la 
sienta el luto admirablemente. Y, y sin darme 
cuenta de ello, las seguí. 

— No pecabas de corto. 

—Jamaás lo he sido, y he tenido ocasión de com- 
probar en muchos casos que la cortedad estorba 
para todo y no sirve de nada. 

— Prosigue. 
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—A ello voy. La enlutada y su doncella seguían 
la acera sin haber reparado en mi; pero al llegar 
frente á una tienda de pájaros, que creo se llama 
de Faschsi, detuviéronse á contemplar un mo- 
nito que hacía gimnasia en un trapecio. | 

— Esta detención te animaría..... 

— ¿Por qué? 

— Porque creerías que era darte lugar para que 
llegaras á hablarla. 

—No, por cierto; conozco bien á las señoras, y 
no confundo jamás la ignorancia con el disimulo; 
hasta entonces no había reparado en mi. 

—¡Oh humildad asombrosa! 

— Si no te formalizas, concluyo la historia desde 
luego. 

—No, no; continúa. 

— Tenía la enlutada un aire de tristeza que le 
sentaba á maravilla, y que sólo vi disiparse un 
poco al contemplar las habilidades del macaco. Li 
doncellita reía alegremente, y tras de algunas pa- 
labras cambiadas en voz baja, ama y criada pene- 
traron en la tienda. 

— ¿Y tú? 

—Sin reflexionar lo que hacía, entré en pos de 
ellas. 

— ¡Bravo! 

—La señora preguntó el precio del mono, y le 
pidieron doscientas pesetas.....; va á salir y se de- 
tiene.....; por último regatea..... 

— ¿Y tú intervienes? 

—No hay medio de hablar formalmente con- 
tigo..... Después de una lucha bravamente soste- 
nida, el precio se fija en cien pesetas, y la dama 
saca el portamonedas.....; pero en aquel momento 
vacila, parécele ruinoso el capricho y va á mar- 
Char..... Entonces el vendedor, creyendo que íba- 
mos reunidos, se dirige á mí para decir: « Estoy 
seguro, caballero, que no permitiréis que vuestra 
esposa se prive del gusto de poseer tan precioso 
animal. » 

— La situación se complica. 

—La bella desconocida se puso roja hasta la raiz 
del cabello: hizo un gesto de desagrado, mientras 
la negrita reia mirándome, é insistió en marchar: 
y yo, asiendo la ocasión al vuelo, dije con un aplo- 
mo que hubieran envidiado más de cuatro: «Per- 
mite que te ofrezca este recuerdo de nuestro viaje 
a Sevilla. » 

—El procedimiento resultaba no sólo atrevido, 
sino equivocado, porque el mono no podía en ma- 
nera alguna recordar nada de la hermosa capital 
de Andalucia. 

— ¿Qué quieres? Una distracción la tiene cual- 
quiera: en cuanto a la enlutada, me miró fijamente 
y guardó silencio. 

—Trato hecho —añadi,—cobrad. 

Y puse un billete de veinte duros en manos del 
pajarero. 

— ¿Pero cómo se llevará el animalito? —mur- 
muró la dama sin mirarme y cada vez mas en- 
cendida. 

—Le mandaré donde os sirváis indicarme — se 
apresuró a decir el vendedor, que á toda costa que- 
ría allanar las dificultades. 

—-$Si le acepto es para no separarme de él. 

—Llévalo, niña—dijo entonces el pajarero, ha- 
ciendo ademán de entregarlo á la negrita. 

Pero ésta huyó azorada y balbució: 

— Me da miedo..... mucho miedo, y no le cojo 
por nada. 

—No te inquietes por tan poco, tercié, dirigién- 
dome a la señora, cuyo disgusto era visible; yo me 
encargo de tu alhaja..... 

Sin esperar respuesta de la enlutada, el pajarero 
me entregó el mono. 

—Voy a buscar una jaula—dijo, viendo mi apuro 
al tomarle. 

—¡Oh, nada de aprisionarlo ! —exclamó la her- 
mosa con una emoción que hacía honor á la ter- 
nura de sus sentimientos;—si ha de sufrir por 
causa mia, mejor renuncio a él. 

El pajarero tornó a colgar la jaula que acababa 
de alcanzar, y en vez de ella, tomó un cinturón de 
cuero, del que pendía una cadena de hierro, y le 
ciñó al talle del animalito, que se resistía como un 
energúmeno: logró al fin su intento, y me entregó 
uno de los extremos de dicha cadena. 

La perspectiva de pasear en brazos por las calles 
aquel estafermo peludo y revoltoso, me hizo sentir 
frio en la medula de los huesos; pero la señora mi- 
raba con tanto cariño st*..... mejor diré, + adquisi- 
ción, que me decidi á marchar. 

No podías quejarte! empezaban por admi- 
tirte el obsequio, y esto debía darte esperanzas. 

—La enlutada salió con su doncella, y como si 
se hubiera olvidado del mono y de mi, emprendió 
el camino con tal ligereza, que sólo pude seguirlas 
á más de diez pasos de distancia. Ni una palabra 
de agradecimiento....., loque me parecia tanto mas 
extraño, cuanto que, contaba consu gratitud: logre 





sin embargo aproximarme una 
vez, y burlando la malicia de la 
doncella, que parecía cosida á la 
falda de su ama, murmuré no sé 
qué galantería al oído de la her- 
mosa. 

— Retiraos—me contestó, sin 
volver siquiera la cabeza;-—ese 
animal está tan furioso que me 
da miedo. 

—;¡Pobre amigo! la amabilidad 
no era por cierto la nota domi- 
nante en el carácter de tu enlu- 


tada. 

—El hecho es que tenía razón, 
porque el maldito mono parecía 
tener los diablos en el cuerpo; 
acababa de saltar sobre el mues- 
trario de un almacén de colonia- 
les, y érame imposible arrancarlo 
de allí.....; cada vez que alargaba 
la mano para cogerlo, el mons- 
truo lanzaba gritos feroces y me 
enseñaba dos filas de dientes agu- 
dos como lancetas. Reuníase en- 
tretanto mucha gente, que se di- 
vertía, riendo á carcajadas, en 
seguir las peripecias de nuestra 
lucha. Continuaban su camino la 
señora y la doncella sin cuidarse 
de nosotros, y yo, temeroso de 
perderlas de vista, adopté la ex- 
trema resolución de quitarme el 
sombrero y administrar con él 
diez ó doce golpes al dichoso 
Lulú (que éste era el nombre del 
macaco), con lo cual consegui 
traerle á razón y quese soltara 
del muestrario, aunque el triun- 
fo me costó dos arañazos y un 
mordisco. 

Apreté el paso, seguido por la 
turba, que gritaba y reía, remol- 
cando de buena ó mala gana á 
mi compañero de cadena; pero 
no puedes imaginarte lo que me 
costaba adelantar. Tirábase Lulú 
á ratos al suelo, dejándose arras- 
trar, ó daba saltos disparatados, 
agarrándose á las faldas y hasta a 
las piernas de los transeuntes..... 
En fin, te aseguro que me hizo 

r un mal cuarto de hora..... 

— ¡Pobre Andrés! 

— Logré al cabo de muchos 
trabajos colocarme junto á la en- 
lutada, y animado por una media 
sonrisa de la negrita, que disi- 
muladamente había vuelto la 
cara hacia mí como si quisiera 
darme valor, iba a hablar, cuan- 
do al mono se le antojó ponerse 
á reñir con el perro de un cartero. Según las tra- 
zas, éste parecia tener gran deseo de conocer a lo 
que sabía la carne de macaco, y confieso que por 
algunos instantes tuve intención de dejarle satis- 
facer el capricho; pero reflexionando en los veinte 
duros que acababa de costarme y en la inquieta 
mirada de la doncella, que reflejaba sin duda la 
zozobra del ama, espanté al bull-dog y salvé la 
vida a Lulú. El trayecto me parecía insoportable- 
mente largo, por más que no perdiera de vista a 
las personas que seguía. La señora..... pero ya que 
aseguras conocerla, dime su nombre y así no abu- 
saré del nominativo..... 

— Se llama Leonor. 

—- En hora buena: decía que el trayecto se me 
hacía horriblemente largo, y cuando me di cuenta 
del sitio donde me hallaba, vi que mi graciosa des- 
conocida y su antipática doncella dejaban a la es- 
palda el palacio de San Telmo y avanzaban por la 
orilla del río, desierta afortunadamente á aquella 
hora: ¿adónde iban? A presuraban el paso, y yo hice 
lo mismo, bastante extrañado del giro que tomaba 
la aventura: en tanto Lulú había concluido por 
acurrucarse sobre mi hombro derecho, y para en- 
tretener los ocios del camino tenía emprendida 
entre mis cabellos una cacería humillante, de la 
que, como puedes comprender, el no encontrar 
nada le ponia furioso. Mientras procuraba con di- 
simulo corregirlo y él se vengaba arañandome el 
cuello, Leonor y su «dloncella bajaron una de las 
escaleras que llevan al muelle, y adelantaron ha- 
cia un vapor, cuyas chimeneas lanzaban espesa 
humareda, y que por el movimiento que sobre cu- 
bierta se notaba dejaba entender que hacía los úl- 
timos preparativos de marcha. 

¿Que hacer en tal situación? El agua es para mí 
el más traidor de los elementos, pues hasta el suave 
balanceo de una lancha me produce horrible ma- 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 
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13. — Traje de cacine para seloras jóvenes. Delantero. 
Véase el dibujo 11. 


reo. ¿Pero debía abandonar la empresa? Hubiera 
sido lo más prudente, y, sin embargo, no lo hice; 
pues al ver atravesar valientemente la plancha a 
la señora, seguida como una sombra de la negrita, 
la pasé también, y me encontré sin saber cómo en 
el puente del buque mercante, que era cabal- 
mente uno de los más hermosos de la compañía de 
Ibarra. 

Habia caído camo una tromba al lado de Leonor, 
y murmuré algunas palabras, rogaándole que per- 
donara mi insistencia en seguirla; pero en vez de 
responderme permaneció inmóvil como si no en- 
tendiera lo que decía, mientras la doncella susu- 
rraba á mi oido: «No habléis, caballero, os lo rue- 
go..... estamos vigiladas y comprometeéis la vida de 
mi señora, al par de vuestra propia vida..... alejaos 
de nosotras, pero permaneced uno y otro al alcance 
de la vista.» 

—¿Uno y otro? No comprendo..... 

— Pues claro está como el agua: Lulú y yo. 

— ¡Ah!..... 

—La doncella añadió: «Si obedecéis y no nos 
dirigís la palabra, mi señora lo tendrá en cuenta y 
procurará demostraros su gratitud.» 

Me incliné en señal de asentimiento, y me retiré 
a un lado: a la verdad no tenía derecho para que- 
jarme, porque aquellas frases, que yo juzgaba trrs- 
mitidas, contenían esperanzas halagadoras; retira- 
ban entretanto las anclas, y los marineros hacian 
los últimos aprestos para marchar, cuando se le 
ocurrió a Lulú dar un salto tan imprevisto y vio- 
lento, que la cadena se me escapó de las manos, y 
el dichoso animal empezó á correr locamente en- 
tre las cuerdas y los mil objetos que llenaban la 
cubierta, 


A. HERMILL. 
Concluira. 


ha teró, by Harper and Drothers. 





31) 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR, 


Exclusivamente serán contestadas 
en este sitio las consultas que, sobre 
asuntos propios de las secciones del 
periódico, se sirvan dirigirnos lus Seño- 
res Suscriptoras á la edición de lujo y 
a la 2,2 edición, demostrando esta cjr- 
eanstancia con el envio de una faja del 
periódico, 0 por cualquier otro medio. 

Las consultas que se nos dirijan en 
cuarta anónima, ó que vengan firmadas 
por personas que no demuestren de- 
bidamente ser suscriptoras ú las cita- 
das ediciones, no serán contestada, 


La Moba ELEGANTE.— Un boni:o 
modelo muy á propósito para la con- 
fección de sn vestido gris, poniendol.» 
el chaleco también gris, es el grabado 
núm. 1 de nuestro periódico del 14 do 
Mayo, 

El mejor arreglo par: el tejido de la 
muestra obscura es hacer, ó sólo una 
falda que pueda usar con blusa clara, 
ó un cuerpo que pueda llevar con fald:. 
negra. Si de estas do cosas elige el 
cuerpo, puede adornarlo econ encaje 
erudo; y sí elige, la falda debe hacerla 
completamente lisa. 

Para la niña he elegido el grabado 
31 del número de 22 de Julio de 1895, 
Aun exando le parezca que es algo 
atrasado el modelo no vacile en ha- 
carlo, pues es muy elegante, se usa 
mucho esa forma y tiene la ventaja de 
q ite se presta ú la combinación que ne- 
cesita, El cuerpo puede ser de gasa 
plegada acordeón, blanca ó rosa, como 
más lo plazca, y adornado con un ga- 
loncito fantasía. 


UNA QUE NO TIENE Novio, — Por la 
deseripción que me hac del sombrero 
recibido de Paris, encuentro que, tanto 
por el color de la, paja, como por los 
adornos y combinación del tul, las 
plumas y las flores, es muv elegante 
v propio para la edad de la señorita 
«ue ha de usarlo. 


Muy LEJOS. DESDE AMÉRICA. — Me 
complace en extremo saber que, hosta 
ahora, han satisfecho á usted por com- 
pleto mis contestaciones, y no necesito 
decirle que contesto siempre con gusto 
sus consultas. 

Los colores más indicados para ali- 
vio de luto son: el blanco y nexro com- 
binados, el gris y negro 0 ¿eris solo, 
malve, malva y blanco, malva v negro 
y color pensamiento, Unicamente si el 
hato que lleva no es por persona muy 
allegada, pedrú emplear el tejido y co- 
lor que indica para la bata. El otro co- 
lor que me dice no es propio para alivio 
de luto. 

Siento mucho no poder indicar ú esa 
señorita algún medio que alivie su en- 
formedad, pues todos mis conocimien- 
tos en esa materia no pasan de remedios caseros que todo 
el mundo conoce. Lo que únicamente puedo decirle es que 
no es un caso desesperado, pues he tenido el placer de ver 
curada á una amiga mía que sufrió durante seis eños el 
mismo padecimiento, á la que un especialista some:ió al 
plan de alimentación siguiente: leche, en su mayor parte 
hervida, en cantidad de tras cuartillos diarios, y casi siem- 
pre mezclada con té; dos veces al dia una chuleta de carne 
de vaca al natural, asada á la parrilla y muy poco pasada, 
infusión de té á pasto, en logar d> agua, y prohibición 
absoluta de comer toda clase de legumbres y pan, al que 
se sustituía con galletas inglesus en lia menor cantidad po- 
«ible. Por las mañanas, en ayunas, un Vaso de zaragutona 
hervida, muy poco dulcificada, pues el uso del azúcar no 
es conveniente. Además de seguir este plan, mi amiga to- 
maba algunos medicamentos que sólo un facultativo puedo 
recetar, El campo es muy provechoso en esas enfermeda- 
des, asi como los paseos lo con moderación, Es cuanto 
puedo decirle, con el más vivo deseo de complacerk: y de 
«que esa señorita experimente un pronto alivio, 

Dada la amistad y atenciones que debe á ess caballero, 
puede muy bien hacerle el regalo con eualqui ra de los ob- 
Jetos que me propone. 

La firma está perfectamente asi, pues en tal materia la 
moda está supeditada ú la costumbre de cada cual, 

La crema á que se refiere se usí después de lavarse la 
cara y antes de darse los polvos, Suaviza mucho el entis y 
da un bonito color á la tez. 


Ska. D2 CD. L.— Les caracoles están muv buenos geui- 
sados ú la borgoñona, S: cuida de que esten bien frescos, 
y después de lavados con muchas aguas se ponen durante 
algunos minutos en agua hirviendo, y despues se retiran. 
Se van sacando de la concha y se lavan culdadosamente 
con dos 0 tres aguas tibias, Se ponen al cocer durant» tres 
horas poco más ó menes €. 1 la composición sisulente: ajgun 
y vino blanco á partes igrtal es, dos zanahorias, tres ó eu. tro 
cebolletas, un ajo, ramillete surtido, sal y plinienta; des- 
pues se vuelven á meter en vs conchas perfectamente lim- 
pias; se tapan luego las boeas de éstas con manteadilla 
tina, perejil, salí piinienta_y chalotes, añadiendo, si se 
qUiere,jugodo limón ív pán rallado v se meten en e] 
hóorño en úna fuente a própositos teméndeles en el durant : 
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19.—Traje de viajo. 20.—T rajo de cháteau. 





2414 UUVUDI dudas as 14 AN A 


«lez minutos, al cabo de los cuales se sirven rociados con 
crez, 
] El dorado á la portuguesa está exquisito embadurnando 
una fuente de metal con mantequilla fresca, después una 
capa de tomate mezclada con un poco de ajo picado y pe- 
rejil. Sokre esta capa se coloca el dorado después de bien 
limpio y seco, y se sazona con sal y pimienta, y después se 
cubre la suporticie del pescado con otra capa de tomate, 
ajo y perejil picado. | 

Se vierte sobre esto un vaso de vino blanco y se salpica 
con trocitos de champignons. Se pone á la boca del horno 
durante veinte ó veinticinco minutos. Al cabo de este tiempo 
se retira la salsa obtenida y se liga con 20 gramos de man- 
teca finz y muy fresca, y cubriendo el pescado con esta 
falsa, se sirve en seguida, 


Uxa Ambiciosa.—Tengo el gusto de darle á continueción 
las tres recetas que me pide con suma urgencia. 

Para hacer el jarabe de frambuesas se llena de éstas una 
ensaladera de regular tamaño, poniéndolas en infusión con 
un litro de vino común, y se tienen así durante seis días. 
Pasados éstos, se ponen á escurrir en un tamiz sin prensar- 
las; se pesa el jugo y se añade la misma cantidad de azúcar 
de pilón; se derrite ésta en el jugo obtenido por medio del 
fuego hasta que éntre en ebullición; acto continuo se mira 
el reloj y sa deja hervir fuerte sólo dos minutos. Se pasa 
el jarabe por un lienzo fino y se embotella, no tapándolo 
hasta que está completamente frío, pasadas veinticuatro 
horas, 

Para hacer el licor de noyeauz se llena una taza de las 
de café de almendras y mirabeles (ciruelas llamadas vul- 
garmente cascabelillos); se deshuesan éstas cuidadosamente 
y 83 ponen en infusión de alcohol durante dos ú tres meses; 
pasado este tiempo se sacan las almendras, se reparte el 
alcohol por mitad, se hace un jarabe .con 300 gramos de 
azúcar de pilón, se mezcla luego todo, se filtra y se m- 
botella. 

El manjar celeste (dulce portugués) es exquisito, y para 
hacerle se toman: medio kilo de azúcar, una docena de ye- 
Anas de huevo, cincuenta gramos de almendras dulces pe- 
ladas y machacadas finamente, y cinco gramos de miga de 
pan mojada en Jeche. Se hace un jarabe bastante espeso, 
añadiendo luego las yemas de huevo, las almendras y la 
miga de pan. Todo esto sz acerca al fuego y se deja hervir 
muy poco á poco, sin dejar de moverlo con una cuchara 
de madera hasta obtener cierto espesor. Después se echa 
en un frutero ú fuente redonda, y se adorna con las cla- 
ras de huevo batidas á la nieve con mucha azúcar. 

Esta receta me la ha proporcionado una portuguesa ami- 
ga mía. 


UNA CASTELLANA. — El procedimiento más sencillo para 
limpiar los objetos ds barrb cocido es el siguiente: en pri- 
iner lugar, con un plumerito se les quita el polvo escrupu- 
losamente, y después, con la ayuda de un pincel empapado 
en la composición que doy adjunta, se embadurnan con 
gran cuidado en todos sus detalles, Esta composición ni 
deteriora en modo alguno la tierra cocida, ni hace desapa- 
recer la finura del modelado. 


AA A 
Goma arábiga. ...o.ooooooo..oo. 
Barro cocido, finamente pulveri- 

O carac, A 


Uxa MADRE DE FAMILIA. —Los pisos de pizarra negra y 
blanca quedan perfectamente claros y limpios frotando los 
cuadros blancos con un cepillo áspero mojado en agua de 
javela, con lo que desaparecen todas las manchas. Después 
se aclaran con agua limpia y se secan con una lona. Los 
cuadros negros y el mármol deben frotarse con lana hu- 
medecida con un poco de aceite de linaza. 


100 gramos. 
10 


o 


UNA GoLosa. — La fresalia es exquisita, y se hace del 
modo siguiente: se prepara una crema á la vainilla y se le 
<cha en un molde, cubriendo antes el fondo del mismo con 
una capa de bizcochos; encima de éstos se pone otra capa 
de fresas, y encima otra de frambuesas. Se espolvorea con 
azúcar de pilón tamizada, vertiendo después una regular 
cantidad de buen ron. Se continúa siguiendo el mismo or- 
den hasta llenar el molde, teniendo en cuenta que la última 
capa debe ser de bizcochos. En seguida :se mete el molde 
entre hielo, rodeándole completamente á fin de que quede 
bien helado. En el momento de servirse se vuelca el molde 
sobre una servilleta, vertiendo sobre el bizcocho la crema 
á la vainilla. 

La confitura china por que me pregunta se hace como 
explico á continuación: 

Primeramente se les quita á las frutas la película y se 
sumergen en agua fría, donde se tienen de siete á ocho 
día3, mudándoles el agua diariamente. En seguida se pe- 
nen á escurrir sobre una rejilla metálica á la sombra, y se 
tienen veinticuatro horas. Cuando se han secado bien las 
frutas, se ponen durante dos días en un jarabe de 20 gra- 
dos, y durante cinco días en uno de 25; después se hace su- 
bir este jarabe á 35 grados, y se dejan en él las frutas du- 
rante diez dias. Entonces se retiran, se ponen á escurrir da 
nuevo, y cuando están bien secas pueden guardarse en cu- 
jas guarnecidas de papel picado. | 

ADELA P. 








EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 26. 
. Cerrespendo á las Señoras Susoriptoras de la edición de lujo. 
TRAJES DE NIÑAS. 


1. Vestido para niñas de 12 á 14 años. —Este vestido es 
«le tafetán azul, guarnecido con bordados de terciopelo co- 
lor de malva recortados sobre paño blanco. Falda ancha 


por abajo, rodeada de dos cintas de terciopelo color malva 
adornadas con un cordoncillo, Cuerpo-blusa plegado, esco- 





(Croquis del figurin iluminado visto de espalda, figs. 1 3.) 


tado y guarnecido con bordados que forman canesú y 
hombreras. El delantero de las hombreras va redondeado 
para figurar una chaquetilla, Cinturón de bordado. Manga 
globo, adornada con un lazo de terciopelo color malva, 

, Tela necesaria: 8 metros 50 centimetros de tafetán. 

2. Vestido para jóvenes de 14 áú 15 años.—Se compone de 
una falda ondulada de tafetán verde glascado, y de un 
cuerpo con aldotas dispuestas en godets de terciopelo inglés 
negro con mangas globo de terciopelo verde. Espalda ajus- 
tada, lados de espalda y de delante y delanteros con pinzas 
y cruce doble abrochado. Dos volantes de gasa verde indes- 
plegable van montados en el escote y forman cuello. Unas 
rosáceus pequeñas de raso negro adornan el escote. 

Tela necesaria: Y metros de tafetán; 2 metros de tercio- 
pelo negro, y otros 2 de terciopelo verde. 

3. Traje para señoritas de 15 años. —V estido de linón color 


de rosa sobre viso de tafetán del mismo color. Falda mon- 


teda con bastante vuelo y dobladillada de un cordoncillo 
de encaje negro, Cuerpo-blusa de encaje blanco, adornado 
con hombreras de raso negro que descienden en forma de 
tirantes sobre la espalda. Unas rosáceas de raso negro fijan 
23 hombreras, y un lazo grande de cuatro cocas sujeta los 
tirantes en la cintura. Cinturón-corselillo de raso. Manga 
de linón con globo listado de entredoses de encaje, y puño 
alto y ajustado, terminado en un volante de encaje. Cuello 


, €n pie de entredoses con rizado de encaje. —Sombrero de 


paja color de rosa, adornado con alas negras, rosas de su 

color y encaje blanco. 

, Tela necesaria: 10 metros de linón, y 10 metros de ta- 
etán. 

4. Traje para niñas de 10 á 12 años. —Se hace este traje 
de tafetán ligero azul verdoso indesplegable. Se compone 
da falda y cuerpo-blusa con mangas cortas. Unos tirantes 
de raso blanco adornan el delantero de la blusa. Cinturs. 
de raso negro, adornado con dos rosáceas. Cuello vuelto 
recortado, de faya blanca, terminado en un volante ta- 
bleado de raso negro, sobrepuesto de un bordado de seda 
negra. Cuello en pie, de faya con rizado de encaje.—Som- 
bhrero de paja negra, adornado con tul verde, cubierto de 
tul blanco. Aigrette de plumas negras. 





(Croquix del figurin iluminado visto de espalda, figs. 4 y 5.) 


Tela necesaria: 16 metros de tafetán azul verdoso, y un 
metro de tafetán blanco. 

5. Traje para niñas de 11 á 13 años. — Vestido de alpaca 
color de tórtola, guarnecido con raso blanco. Falda ondu- 


VIOLETTE IDÉALE 





lada con dos pespuntes en su borde inferior, y cuerpo-blusa 
de alpaca, con centro de lo mismo y hoja de raso blanco 
en inedio del delantero. Cuello en pie del nismo raso, ribe- 
teado de un rizadito de encaje. Cinturón de alpaca, ador- 
nado con rosácezs de raso blenco. Manga al BesYgo, Con vo- 
lantes de encaje.—Sombrero de paja color de oro, adornado 
con raso blanco, y 

Tela necesaria: 6 metros de alpaca, y un metro de raso, 








EXPLICACIÓN DE 108 DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





. Corresponde á las Señoras Snsoriptoras á la edición de Injo 
y 4 las de la 2.* edición. 


1. Canesú para camisa escotada, con bordado inglés y 
festón á realce. 

2 y 3. Y y Z. Final del abecedario para sábanas y almo- 
hadas. (Véase la Hoja-Suplemento al núm. 18.) 

4. Tapetito para lámpara. Se hace á punto de cruz y 
punto de lanza con sedas filipinas de dos colores. 

-5. Concha -fantasía para servilleta de té. Se hace sobre tela 
granité blanca, con aplicaciones de tejido crudo y bordeuda 
du seda de color. La aplicación de tela cruda se bordea á 

unto de Bolonia con seda lavable azul claro. La ramita y 

as estrellas se hacen á punto de lanza con seda azul de ma- 
tiz más obscuro. Si se quiere hacer una labor más práctica y 
que soporte bien el lavado, se reemplazará la seda por algo- 
dón de bordar. | 

6 y 7. AL, JR. Enlaces para marcar ropa de casa. 


A e e al AA 
Contra Tos, Grippe (Infuenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta de Nafé son sismprelos Pectorales másolicaces. Todas Farmacias, 


s 





Perfume natura) 
| de la violeta, 
EHloubigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 





Perfumería exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Varis. (Véanse los anuncios. ) A 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE Tr Cie, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anunoios, ) 


EAU D'HOUBIGANT cui tercicós para > 


Hoabigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 





IMPORTANTE. 





Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca- 
racter de. representantes de esta Empresa en las 
provincias, nos ponen en el caso de recordar nue- 
vamente: 1.”, que no respondemos máis que de 
aquellas suscripciones que se hayan formalizado y 
satisferho en nuestras oficinas; 2.7, que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que, á la sombra del crédito de la Em- 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su 
buena fe; y 3.”, que siendo en gran número los li- 
breros, impresores y dueños de establecimientos 
mercantiles que en todas las capitales y poblacio- 
nes importantes del Reino reciben suscripciones á 
La MODA ELEGANTE y á LA ILUSTRACION ESsPA- 
ÑOLA Y AMERICANA, correspondiendo con honra- 
dez á la confianza que en ellos deposita el público, 
no nos es posible estampar aquí una lista tan nu- 
mecrosa, ni es tampoco necesario; porque conocidos 
como s80n en sus respectivas localidades por el cré- 
dito que su comportamiento les haya granjeado, 
nada es tan facil, para las personas que deseen sus- 
cribirse por medio de intermediarios, como «asesu- 
rarse previamente de la responsabilidad y garan- 
tia que puede ofrecerles uquel a quien entregan su 
dinero, 


CARPETAS PARA "LA MODA”. 





Con objeto de que las Señoras Suscriptoras á LA 
MODA ELEGANTE puedan conservar en buen es- 
tado los números de esta Revista, sin que so dete- 
rioren al hojearlos, esta Administración ha hecho 
construir unas carpetas especiales que, por su ba- 
ratura, estén al alcance de todas las Señoras que 
nos favorecen con 8u concurso. 

Estas carpetas unen a su buen aspecto suficiente 
solidez, y resultan muy á propósito para contener, 
en fornea cómoda y elegante, los números última- 
mente publicados. Su precio, 2 pesetas en Madrid, 
Y» en provincias y 4 en America y el Extranjero, 
incluso los gastos de frangueo, certificado y de 
embalaje entre cartones. 

Dirijanse los pedidos, acompañados de su im- 
porte, al Administrador de La MODA ELEGANTE, 
Alcalá, 23, Madrid, ya directamente, ya por me- 
diación de los señores Corresponsales. 


ROYAL WINDSOR 


EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 


¡Teneis Canas? 
¿Teneis Caspa? 
¿Son vuestros Cabel- 
los debiles 6 caen ? 
En el caso 
afirmativo 
Emplead el ROYA! 
WINDSOR, este ex- 
celentisimo pro- 


ducto, devuelve a 
los cabellos blan- 









A. ocos su color pri- 
mitivo y la her- 
mosura natural 





| / $ de la juventud. 
Detiene la caida del cabello y hace desapare- 
oer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
oabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 
frascos las palabras ROYAL s0 
Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en 
frascos y medios frascos. 


DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de 'Echiquier, Pards 


50 envia franco, a toda persona que lo pida el Prospeoto 
conteniendo pormenores y atestaciones., 


TAE, UD, A 
> 


«e BONE 
Papo Dro 
E. COUDRAY 


DB 
Perrumista, 13, Rue d'Enghien, Paris 
SE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERAJAS. 


LA ESPAÑOLA 


EXQUISITOS CHOCOLATES 
¿ 


o hay nada mejor?! 
38, PASEO DE ARENEROS, 38 














' neos, ha;sido descubierto 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 


¡dos, 1; y en Barcelona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, | 


¡ IRRITACIONES del PECHO,” RESFRIADOS, REUMATISMOS, 


| 


e ALMIDON HOFFMANN 


Y Marcas ”El Gato, y ”Almidon Brillante, 
inmejorables de calidad! 


—_NINON DE LENCLOS 


Rejase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secret), que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
or el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la /Zistoria amorosa 


exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31 , París. 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Veéritable Eau de 
Ninon y de Dauvet de Xinon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una Caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus Prospecta y precios corrientes. 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur- 
uiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San “Jerónimo, 7; y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime I, núm. 18; 7. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, núm. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 


| 
HOTEL GIBRALTAR 


SUPRIMIENDO LAS | 

ARRUGAS y MANCHAS ROJIZAS « Situación espléndida, con vista 4 los jardines delas 
Pr . . i 

la Brisa Exótica (agua ó pomada), no se limita des módico: a o y iS PR Baños yo 


El 
á devolver al que la usa la juventud y la belleza, esnaor.—Rue de filvoll. Entrada: 1, rue St-Rooh. Paris. 
sino que conserva estos dones hasta los más extre- | 


mos limites de la edad. Parfumerie Exotique, 35, rue 
du 4 Seplembre, París. — Depósitos en Madrid: Perfu- 
meria Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, Precia- 


y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas, 





FAYARD y BLAYN 


CREACION 
DOLORES, 


LUMBAGO, HERIDAS, LLAGAS.- Topico excelente 
sonira 


allos, Ojos-de-Gallo. - En las Farmacias. 








RESTAURADOR 


"UNIVERSAL del 


CABELLO 
de la Señora S, A. ÁLLEN 


para restaurar las canas á su primitivo color, 
al brillo y la hermosura de la juventud. Le 
restablecen su vida, fuerza y crecimiento. 
Hace desaparecer muy pronto la caspa. Su 

ríume es rico y exquisito. 

Depósito dia : _114 y 116 South- 
ampton Row, Lóndres ; Paris y Nueva York, 
Véndese en las Peluquerias y Perfumerias. 
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'- LA HIGIÉNICA 


- Agua vegetal de Arroyo, premiada en 
varias exposiciones cientificas con medallas de oro y 
de plata; la mejor de todas las conocidas haxta el día 
para restablecer progresivamente á los cabellos blan- 











es inofensiva, tónica y refrescante en sumo grado, lo , 
que hace que. pueda usarse con la mano, como si 
fuese la más recomendable brillantina. Venta en per- 
fumerias y peluquerias de Madrid y provincias. 


Por mayor, PRECIADOS, 56, pral. 






















Ultima produccáo 


Perfomaria INORA 
ED. PINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 


Sabonete............. de IXORA 
Essencia ............. de IXORA 
Agua de Toucador,.... de IXORA 
Pommada............. 4 JXORA 
Oleo para os cabellos ....... de IXORA 
Pós de Arroz.......... ll IXORA 
Cosmético............ de IXORA 
Vinagre de Toucador .. de IXORA 





es el mayor 
en favor del 2, los Polvos 
y la Pasta den ca de los Be- 
nedictinoa del: monte Majella. 
Para evitar toda equivocación, iy mejor 
es dirigirse á Mr. Senet, administrador, rue 
du Quatre Septembre, 35, Paria. —Depósito3 
en Madrid: Perfumería Oriental, Carmen, 2; 
Aguirre y Molino, Prectados, 1; Urquiola, 
Mayor, 1; y en Barcelona: Señora Viuda de 
Lafont ¿ Hijos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. 
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EL MÉRITO DE HABER SIDO FALSIRICADA| 
| S E en gran escala, es el 





COMPAÑÍA COLONIAL 

CHOCOLATES Y etarra GA 

La casa que paga mayor contribución us- 

trial en el vamo, y fabrica 9.000 kilos de 

chocolate al día. — 35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. : 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 













COMPA LIEBIG 
VERD** EXTRACTO 






as mas altas distinciones 
am todas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 18067. 





deCARNE LIEBIG 


Caldo concentrado de carne de vaca utilísimo y nutritivo para las familias y enferm >8. 
Exigir-la firma del inventor Baron LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 
Se vende en las principales Droguerias, Farmacias y Casas du Comestibles de España. 


FUERA LE CONCURSO DESDE 1885 








EL SOL DE INVIERNO 


| DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


Preciosa novela original, con interesante argumento, cuadros de costumbres familiares» 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo el libro la más profunda moralidad. 
.. Un volumen en 8.? mayor francés, que se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 
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la Acedemia de Paris. 








Perfumería Oriza L, LEGRAND 11. Place de la Madeleine, Paris 


Núm. 3, a 110 francos 


cos á su primitivo color; no mancha la pielnila ropa;'_______ 






AAADANGa ae Japon 
KR RIGAUDJCi=, Perfumistas 


A Provecdores de la Real Casa de España 
A e y 8, rue Vivienne, PARIS 
LA 0 


Agua de Kananga de RIGAUD, la loción 
más refrescante, la que más vigoriza 
la piel y blanquea el cútis, perfumán- 
dolo delicadamente. . 


Extracto de Kananga de RIGAUD, sua- 


_visimo y aristocrático perfume para 
el pañuelo. 


Polvos de Kananga de RIGAUD, bian- 
quean la tez con un elegante tono 
mate, preservándolo del asoleo. 


Jabon de Kananga de RIGAUD, el mas 
grato y untuoso, conserva al cútis su 
nacarada transparencia. 
























Depósito en las principales Perfumerias. 
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PY ITELADORA 
para “CHATEAUX” Y CASAS DE CAKPO 





Produce en 10 minutos de 500 
ff gramos á 8 kilos de Hielo, ó He- 
M_ lados, Sorbetes, etc., empleando 

í una sal inofensiva. 


J. SCHALLER, 


332, rue St-Honoré, . 
PARIS. 
Praspecto gratis. 














SELLOS HÉRISE 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 

Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisó, Paris, 21, boul Rochechouart, y 
en las principales farmacias, — Precio: 4 frs. la caja. 
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MARTSANTA 


POR 


DON ANTONIO DE TRUEBA. 





Es una de lás mejores obras literarias del ilus- 
tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 
y amenisima. ' ! 

- Forma un elegante volumen en 8.* mayor fran- 
cés, y se vende, á 4 2 nia 
i dy ca tb . : 

cl ES O DS >” | de este periódico, Madrid, Alcalá , 23. 


SUEÑOS Y REALIDADES  . 


DON RAMÓN DE NAVARRETE 


La mejor recomendación de este ameno libro es manifestar que está escrito por el dis- 
tinguido cronista de salones y teatros El Marqués de Valle- Alegre. . : 
Elegante volumen en 8. mayor francés, que se vende, á 4 pesetas en la Administración 
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REVISTA PARISIENSE. 
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os de viaje.— Los trajes necesarios para campo y playa.— 

El piqué.—Dos modelos.— Un rival del piqué. — El lienzo. — Trajes 
de casino y garden-party. — Los trajes de piqué para niños. — Som- 
brillas, medias y guantes. — Las chaquetillas «bolero». — El mejor 
corsé.—Un poeta digno.—A su imagen y semejanza.—El reloj y los 
huevos pasados por agua, 


s ENOS aquí en plena estación de baños 
, y de expediciones campestres. La ma- 
yoría de mis lectoras habrá escogido 
ya, con arreglo a las amplias y deta- 
lladas indicaciones contenidas en es- 
tos artículos, los trajes que necesitan lle- 
var al campo ó á la playa. Sin embargo, 
para las rezagadas convendrá insistir en lo 
explicado anteriormente. 

El vestido de piqué se impone ante todo. 
Si vuelvo á hablar del piqué es porque sus cuali- 
dades no tienen precio. Su solidez resiste á todas 
las pruebas; tiene la ventaja de soportar el mal 
tiempo sin perder la forma, y, por último, admite 
el lavado tantas veces como sea preciso. Después 
de lavado y bien planchado, se tiene un vestido 
absolutamente nuevo. 

, El piqué tiene siempre un aire de frescura y 
coqueteríia que lo hace particularmente seductor 
para la juventud. Por otra parte, sus escasas pre- 
teisiones permiten adoptarlo en todas circunstan- 
cias. Esto explica el que nuestras elegantes, sin 
distinción, lo hayan adoptado como traje de campo 


y playa. . 






e 
a e 
. Á los modelos descritos en una de mis anterio- 
res debo añadir dos lindos trajes de piqué, ó, para 
hablar con más propiedad, uno, pues el primero no 
tiene de piqué sino la Chaquetilla: la falda se hace 
de una tela de lana ligera,'como alpaca, sarga de 
verano ú otra. de ( 

La chaquetilla «bolero» (croquis núm. 1) es de 
piqué blánco con lunarcitos azules. Se 'abre sobre 
un camisolín de batista blanca con cuello vuelto, 
del cual sale una corbata regata de fular azul.— 
Sombrero Canotier cubierto de piqué blanco y ro- 
deado de cinta azul. 

El traje representado por el croquis núm, 2 es 
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hy Herpes and lrothers. 


l.— Traje de paseo; 
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todo de piqué blanco. La falda va sencillamente 
guarnecida de dos hileras de pespuntes que mar- 
can el falso. Cuerpo-blusa, adornado por delante 
con tres pliegues ribeteados cada uno de un encaje 
estrecho. Cinturón-corselillo de raso negro. —El 
sombrero Canotier, de una forma nueva, es de paja 
de Manila, y va ribeteado de cintas estrechas de 
terciopelo negro y adornado en el lado izquierdo 
con una pluma negra. 

Los sombreros de «barqueras», ligeramente in- 
clinados sobre la frente y por detrás sobre el ro- 
dete, están muy en boga. Los adornos de esta clase 
de sombreros son muy bajos. 

Otro traje tipico para campo ó baños de mar: 
todo de piqué blanco ó de color, con cinturón de 
tafetán liso y corbata Lavalliere del mismo color 
del cinturón, cuya corbata sale de un cuello vuelto 
de muselina blanca. 

Debo insistir sobre la necesidad de no forrar las 
faldas de piqué. La ausencia de forro permite pre- 
cisamente lavarlas con facilidad. Se las corta lo 
menos posible al sesgo, á fin de evitar que se de- 
formen en el lavado. Los paños serán, pues, casi 
rectos. 

* 
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La consistencia del piqué, la facilidad con que 
se lava, lo hacen apreciar de todas las mamás pru- 
dentes y económicas. El niño puede revolcarse en 
la arena Ó dejarse mojar por las olas; volverá a 
casa con un vestido sucio, pero al día siguiente 
saldrá con el mismo vestido tan limpio como si 
fuese nuevo. 

He dicho últimamente que el piqué no consen- 
tía muchos adornos, y que la mayor sencillez le 
sentaba á las mil maravillas. Ahora bien, siempre 
que se trate de trajes de niños se tendrá cuidado 
de seguir al pie de la letra esas indicaciones. 

Hé aquí un modelo de vestido de niños hecho 
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enteramente de piqué (croquis núm. 3). Se le pue- 
de hacer de piqué blanco ó de color. Nuestro mo- 
delo forma blusa y lleva por único adorno un cuello 
ancho de guipur. Un cinturón de piel blanca su- 
jeta los pliegues de la blusa. Es cuanto pueda ima- 
ginarse de más práctico para esa edad. 


S 
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Al lado del piqué, que disfruta, según llevo di- 
cho, este verano de una gran boga, se alza un res- 
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petable rival, otro tejido ligero y terso, tan útil y 
cómodo durante los fuertes calores: esta tela es el 
lienzo, el cual une á todo género de ventajas cierto 
aire rústico que no carece de encanto. 

No hablaré del lienzo crudo ni del ceniciento, 
sin duda muy lindo, sino de los lienzos azules, los 
cuales obtienen actualmente la preferencia. Hay 
tres matices diferentes de este color: un azul obs- 
curo, un azul claro y otro in- 
termediario entre el claro y el 
obscuro, que llaman azul de 
Sajonia, azul de Sévres ó azul 
Mediterráneo. 

Hecha de otra tela la falda, 
no se forra, sino que lleva en 
su borde inferior un falso 
fijado con una ó dos hileras 
de pespuntes. La chaqueta ó la 
blusa se hacen de tela igual, 
ó bien se pone con esta falda 
de lienzo azul una blusa de 
muselina blanca, que tampoco 
lleva forro. 

Unos sombreros de ala an- 
cha «pastora de Arcadia», ó 
«barquera », cubiertos de flo- 
res, completan este género de 
traje, medio de vestir, medio 
campestre. 

> 
* +. 

Pero se muda con frecuen- 
cia de trajes en el campo, y 
sobre todo en las playas aris- 
tocráticas. Por consecuencia, 
es necesario añadir á los tra- 
jes indispensables de piqué y 
de lienzo, los de garden-party 
y de Casino, los cuales se ha- 
rán generalmente de gasa y de 
sedosa muselina. 

Los linones bordados ó in- 
crustados de encaje, las mu- 
selinas de seda con guirnaldas 
«dle flores recortadas en los en- 
cajes más preciosos, los fula- 
res chinés y estampados, los 
organdís listados y rameados, 
reinan soberanamente en este 
campo sin límites, pues no es 
posible citar sino las telas más 
favorecidas. 

La sombrilla de muselina 
Liberty, con puño rústico, 
acompaña al traje corriente de 
diario. La sombrilla cubierta 
de tafetán fondo claro, con es- 
tampaciones de flores, ó de 
moaré blanco ribeteado de incrustaciones de en- 
caje, sirve para el traje de vestir. Los guantes son 
de colores muy claros, con preferencia de piel de 
Suecia, si bien esta piel es, en mi juicio, menos 
práctica que la cabritilla. Las medias son negras 
con el zapato negro, de color de gamuza con el cal- 
zado amarillo, y blancas con los zapatos y las boti- 
nas de cabritilla blanca, que se llevan mucho. 
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La chaquetilla «bolero» está cada día más en 
boga. Su exito se afirma de una manera creciente. 
Las hay deliciosas, que adornan admirablemente 
nuestros trajes veraniegos. He reservado para el 
fin de mi Crónica el siguiente precioso modelo 
(croquis núms. 4 y 5). 

Esta chaquetilla puede hacerse de telas diferen- 
tes; pero el modelo-tipo, muy corto, puesto sobre 
un cinturón-corselillo y adornado a todo el rede- 
dor de un volantito de valenciennes y un entre- 
dós, es de surah crema. 

Recomiendo á mis lectoras la forma lindísima 
de este «bolero». Merced a la excelencia de nues- 
tros dos dibujos, podrán juzgar de su efecto, visto 
por delante y de perfil. 


No me cansaré de repetirlo. Ningún corsé rea- 
liza el ideal de una elegante como el corsé Leóty. 
A ninguna señora que desea hacer resaltar las 
perfecciones del talle le es posible prescindir de 
este corsé, verdadera obra maestra de corte y de 
coquetería, que moldea admirablemente las líneas 
del busto, marca sus perfecciones, acentúa sus de- 
licadezas y evita todo género de molestia, de com- 
presión y de fatiga. 

La casa Leóty (8, plaza de la Magdalena), que 
no ignora que las minuciosas atenciones forman 
los grandes éxitos y consolidan las altas reputacio- 
nes, no descuida el menor detalle en sus corsés. 

Mme. Leóty sólo emplea para confeccionar su 
corsés materiales per- 
fectos, telas delicada- 
mente bordadas y 
matizadas de los co- 
lores más suaves, 
adornadas con enca- 
jes preciosos y sedo- 
sas cintas, y los acom- 
paña de enaguas de 
las mismas telas, en 
las cuales el gusto 
más refinado y la más 
pintoresca fantasía 
han agotado todos sus 
recursos: conjunto 
espléndido de bro- 
chados y bordados so- 



















Nunmos. l y 3. 


bre fondos de una suavidad de tonos indescrip- 
tible. 


Pobre y digno, cierto poeta vivía sólo de pan y 
café con leche. 

Un su amigo le convidó á comer. 

—Muchas gracias—contestó el poeta,—he co- 
mido ayer. | 





Aseguran que Fouché, célebre polizonte del pri- 
mer Imperio, profesaba el mayor desprecio á la 
especie humana. 

—Se concibe mny bien—dijo Talleyrand;—ese 
hombre se ha estudiado mucho. 





— Agustina, ¿están cocidos los huevos? 

—No, señora; no están ni siquiera al fuego..... 
No tengo reloj para ver el tiempo que es necesario. 

—¡Cómo! ¿No hay uno de pared en la cocina? 

—La señorita olvida que no puedo servirme de 
él..... ¡adelanta un cuarto de hora ! 


Y. DE CASTELFIDO. 
Paris, 18 Julio 1896. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de paseo.— Núm. 1. 


+ Ve tilo de paño fexible muy lig.oro, color de tórtola ela- 
ro. Cnerpo-ebaquete Hotante, de una forma nueva, que 
deja ver por delante nn chaleco de musclina de seda blan- 
Cu, bulonado Y atravesado de rizados estrechos de encaje 
de Valenci mnes amarillento, Unos dibujos de guipur erudo 
cn forma de puntas van puestos como adornos en medio 





2. —Trajo do paseo para señoras jóvenes. 


de la espaldo, en lo alto de las mangas y en el puño, aci 
como en los pliezues que forman solapas. Un cinturón «e 
mosré blanco, ancho y plegado y muy ajustado, termina 
el exserpo con un lazo grande puesto en la espalda. La fil- 
da, enteramente lisa, va adornada en lo alto con puntas de 
ervipur iguales á las del cuerpo.— Sombrero de paja, de ula 
ancha, adornado con tul blanco formando torzal, lazo y 
hiidas flotantes, y un ramo de lirios puesto hacia atrás, 


Traje de paseo para señoras jóvenes.—Núm. 2. 
Este traje es de tafetán tornasolado color de pechuga do 


——— o o — . a. - 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 519 


palomo, La folla forma tablas por delante v pliexues £rue- 
Sos por derras, Cuerpo de tufetan, enirnecido de muselina 
de seda blunea y aplicaciones de encaje amarillo plegado. 
Un cinturón ancho de cinta de raso blanco va anudado por 
delante, Cuello de la misma cinta, Sombrilla de tafetan 
chine Pompadour, guarnecida con encaje igual al del¿ves- 
tido.—Sombrero de paja reseda, con tlores, plumas y lazo 
de encaje formando aigrette en el lado izquierdo, 


A ea gas 


rnado con apli- 
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esciones de bordado hecho con seda negra sobre linón. De- 
lantero de muselina de seda color de tila. 


Traje para señoritas. —Núm. 4. 


Se hace este traje de lanilla color de marfil. Cuello muy 
ancho y pliegue en medio, de linón blanco bordado, ribe- 
teado de un tableado de tafetán marfil. Cinturón del mismo 
tafetán. 


Cuello de batista para niñas. —Núms. 5 á 7. 


La fig. 86 de la /foja-Suplemento al presente número 
corresponde á este objeto. . El 

Este cuello, que sirve al mismo tiempo de canesú, hecho 
de batista, va adornado con unos bordados sueltos y ro- 
deado de un volante de 7 centimetros de ancho, también 
bordado. Los dibujos 6 y 7 representan estos bordados. El 
cuello se abrocha por detrás. Se le corta, entero, por la 
fig. 86, que sólo representa la mitad, dejando en todo su 
contorno un centímetro de tela de más. Se prepara para el 
volante una tira de hatista al hilo de 9 centimetros de an- 
cho por un metro 80 centimetros de largo, y se pasan los 
dibujos al cuello y al volante. Las florecillas de los horda- 
dos sueltos deben ir separadas unas de otras por un inter- 
valo de 4 centímetros. Se ejecuta el bordado con algodón 
fino blanco, y se ribetes el cuello (excepto el escote) con 
una tira de tela al hilo de uno y mdio centímetros de an- 
cho, cosiendo al mismo tiempo el volante ligeramente 
£runcido. La tira va pespunteada sobre el cuello. El escote 
va ribeteado de una tira cortada al sesgo de 2 centímetros 
de ancho. Se provee el cuello, por detrás, de botones y 
ojales festonezdos. 


Traje de baño para niñas de 6 á 7 años.— Núm. 8. 


Este traje es de sarga de lana encarnada, y se compone 
de un pantalón y de una blusa rusa, la cual va adornada 
con galones blancos y sujeta con un cinturón de galón ce- 
rrado par delante bajo un lazo. El borde inferior del pan- 
talón va guarnecido de galones. 


Traje de baño para señoras. —Núm. 9. 


Este traje es de cheviota «zul, va guarnecido en el pan- 
talón y en la blusa de aletas largas con gulón estrecho y 
ancho color de martil. 

La blusa va abierta y guarnccida con un cuello ancho 
con solapas, de cheviota blanca, adornado con bordado azul 
sobre un peto igual. Se la completa con un cinturón de ga- 
lón y con mangas cortas, bullonadas y terminadas en un 
galón. 


Traje de baño para niños de 4 á 5 años.—Núm. 10. 


Este traje es de tela jersey reyada, y va guarnecido de 
un cuello á la marinera; lleva por delante un peto de tela 
jersey adornado con una ancla bordada. El cinturón se hace 
de galón blanco. 


Traje con blusa jersey para niños de 5 á 6 años.—Núm. ll. 


Este traje se compone de un pantalón de cheviota azul 
y de una blusa de tela jersey rayada, cerrada por delante 
hajo un pliegue hueco. El cuello vuelto y los puños son de 
tela jersey azul. 


Vestido con cuerpo plegado. — Núms. 12 y (3. 


Es de barége crudo con listas azules y flores del mismo 
color y de crespón azul liso. La falda es de harége, con cin- 
turón de cinta de raso azul abrochado por delante con una 
hebilla de metal blanco y un lazo por detrás con caidas lar- 
gas de la misma cinta. Cuerpo plegado do crespón azul, 
abierto subre un peto de la misma tela guarnccido en su 
borde superior con una cenefa de bordado blanco. Un 
cuello ancho de hbarége, ribetezdo de un tubleado de eres- 
pón blanco, cae sobre la espalda como un cuello marino. 
Lus mangas, sujetas por debajo del codo, son de barége 
listado. 


Vestido Princesa. —Núms. 14 y 15. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. III, figu- 
ras 18 á 25 de la //oja-Suplemento. 


Vestido de granadina para señoras de edad. — Núm. (6. 


Véase la explicación en el anverso de la /Toja-Suplemento. 


Vestido de muselina y encaje.—Núms. 17 y 18. 


Se hace este vestido de muselina color claro con lunar.s. 
La fulda va dispuesta en los lados con tres hileras de frun- 
cidos, y lleva un cinturón con una rosicea por delante y un 
lazo por detrás. El cuerpo, de mus.lina lisa del mismo color 
de la felda, va fruncido en lo alto formando canesú, y 
guarnecido con dos puntas de encaje en los delanteros y 
dos en la espalda, que figuran una chaquetilla. Una rosáicea 
de cinta reune las puntas de la espalda, y otras tres rosí- 
ceas adornan el pliegue del medio y el cuello. Mungas de 
muselina de lunares. 


Vestido con corselilio de encaje. —Númes. 19 y 20, 
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Esto elegante vestido es de sala azal claro, y va ador- 
na lo en los lados de la falda con rosáceas de gasa de seda 
del misino color, y en su borde inferior con un rizado de 
gasa igual. Cinturón do cinta ancha de seda chiné, anudado 
por detrás formando un lazo con caídas muy largas. El 
cuerpo es de tafetán ezul plegado en forma de fichú, y va 
adornedo con un corselillo de encaje, abierto por delante y 
por detrás, y con unas rosiceas de gasa de seda, Las man- 
gas cortis son de la misma gasa. 


Traje de marinero para niños de 7 á 8 años. 
Núms. 21 y 22. 


Este traje es de cheviota blunca; se compone da un pan- 
talón y de una blusa á la marinera, y va completado con 
un peto y un cucllo encho á la meorinara, sobre el cual se 


pone un cuello más estrecho de setinete azul, adornado con 
trencilla blanca. 


Vestido con adornos de pekin.—Núms. 23 y 24. 


Este vestido es de mohair beige, va guarnecido de seda 
pen blanca con rayas color de oro; la falda lisa que se 
leva sobre el cuerpo termina en un cinturón plegado, ce- 
rrado por detrás bajo un lazo. El cuerpo va plegado por 
delante en forma de canesú; se le pliega ligeramente por 
detrás; se le completa con una tira ancha de seda rayada 
formando chaquetille por delante, puesta alrededor de las 
sisas, y que termina en punta por"detrás. Cuello recto ce- 
rrado por detrás bajo un lazo, y mangas bullonadas adorna- 
das con tiras de seda. ot 


Vestido para niñas de 8 á 9 años. —Núm. 25. 


Este vestido es de céfiro blanco de cuadros encarnado; 
lleva un canesú adornado con entredoses de encaje, por los 
cuales se pasa una cinta de raso encarnado; el canesú va 
rodeado de un volante plegado de batista blanca, sobre el 
cual se ponen ú intebeolas regulares unas rosáceas de cinta 
encarnada. Una cinta encarnada un poco más ancha sirve 
de cinturón al vestido; se puede cortar éste por las figs. 85 
á 87 de la /1oja-Suplemento 4 nuestro núm. 25. 


Camisas para niñas de 4 á 5 y de 9 á 10 años. 
Núms. 26 y 27. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VI, figu- 
ras 48 á 49 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido (sin cuello) para jóvenes de 14 á 15 años. 
Núms. 28 y 29. 


Vease el dibujo 34, y su explicación y patrones, 


Trajes de verano para niñas y niños.— Núm. 30, 


1. Niña de 6 ú 8 años.—V estido de muselina de lana co- 
lor de paja. Cenesú de guipur «moreno. Cinturón de linón 
color de puja.—Sombrero de paja de arroz encarnada, ador- 
nado con flores blancas. 

2. Niños de Y á 9 años.— Traje marino de sarga de lana 
azul. Cuello, peto y cintura de lana blanca.—Sumbrero de 
paja rojiza. 

3. Niña de Y 4 9 años. — Vestido de velo color de rosa, 
guarnecido de terciopelo del mismo color y guipur crema. 
Cuerpo de muselina.—Capelina con volante de guipur y 
terciopelo negro ulrededor del fondo. l::.zo de raso color de 
rosa por delante. 

4. Niña de 9 á 11 años.— Paletó de paño de verano gris 
azulado. Vestido de hilo escocés deige.—Sumbrero Canotier 
de paja encarnada, adornado con cinta blanca. Lazo y alas 
de tórtola, 

3. Niña de 8 4 10 años.— Y estido de lanilla gris, bordado 
de una guirnalda de florecillas. Volante de linón en el borde 
del cuello, Cinturón de terciopelo gris.—Sombrero pastora 
de paja crema, adornado con terciopelo verde musgo y 
lazos de raso blanco, 

6. Niño de 9 á 11 años.—Chaqueta á la marinera de la- 
nilla azul, con cuello de lana blanca, bordado con anclas 
doradas. Pantalón de lana blanca.—Gorra de lana azul. 

7. Niña de 8 á 10 años.— Vestido de percal verde anti- 
guo, guarnecido de guipur estrecho color crema. Cinturón 
de terciopelo verde.—Sumbrero Imperio, de paja cruda, 
adornado con terciopelo verde. 

8. Niña de Y á 11 años. — Vestido de linón encarnado, 
guarnecido con tiras de guipur crema. Cinturón de fular 
crema. Volante de linón crema en el cuello. —Sombrero de 
paj:» gruesa encarnada, adornado con un volante de linón 
crema y un lazo plegado de terciopelo negro. 

9. Niño de 8 á 10 años. —Cuello y pantalón de lanilla 
azul marino. Blusa de lana blanca.—Gorra con cinta lis- 
tada de 2zul y blanco, y velo de dril blanco. Medias esco- 
cesas azul y blanco. 

10. Niña de 6 á4 8 años.— Vestido de lienzo azul porce- 
lana, con mangas y volantes en la falda de percal color de 
paja. Cinturón de raso azul marino.—Sombrero de paja de 
arroz blanca, con lizo de raso ¿azul marino. Rosáces de 
crespón celeste bajo el ala. 

11. Niña de 5 47 años. —Vestido de muselina de lana, 
fondo rosa con lunares negros, guarnecido con terciopelo 
negro. Berta de muselina lisa.— Sombrero con lazo de mu- 
selina. 

12. Neño pequeño. — Vestido de velo crema con pliegue- 
citos y volante bordado de seda crema. Cinturón de raso 
del mismo color. —Gorro con lazos de raso crema. 

13. Niño de l 4 2 años.— Vestido de velo 2zul celeste, 
guarnecido de guipur crema. Cuello de guipur. Botones de 
nácar labrada. Capelina adornada con encaje y lazo de raso 
uzul celeste. 

14. Niño de un año.—Vestido de percal color de rosa con 
flores, guarnecido de terciopelo negro. — Capelina de linón 
con lazu de raso color de rosa. 


Grupo de mangas. —Núms. 31 á 33. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IX, figu- 
ras 56 ú 61d de la Hoja-Suplemento. 


Vestido para jóvenes de 14 á 15 años. —Núm. 34. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. X, figuras 
62 á 68 de la /Toja-Suplemento. 


Vestido para señoritas de 16 á 17 años. —Núm. 35. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XIT, figu- 
ras 714 á 80 de la HHoja-Suplemento. 


Enagua con cuerpo y corsé con enagua para niñas 
de 2á 3 años. —Númes. 36 á 38, 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XIII, figu- 
ras 81 ¿4 85 de la /Toja-Suplenento, 
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Pantalones para niñas de 8 á 9 y de 12 á 13 años. 
Núms. 39 y 40. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figu- 
ras 26 y 27 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido de dormir para niños pequeños y camisas de dor- 
mir para niñas de 9 á 10 y de Il á 12 años. —Núms. 41 
á 43. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figuras 
28 á 47 de la IToja-Suplemento. 


Vestido de lanilla para señoras de clerta edad. 
Núms. 44 y 45. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IT, figuras 
10 á 17 de la /foja-Suplemento. 


Camisa y pantalón para señoras.—Núms. 46 y 47. 


Camisa de vestir de batista blanca y pantalón de lo mis- 
mo. El escote de la camisa va adornado con un volante de 
linón indesplegable, rodeado de encaje de Valencienne:. 
Un volante igual guarnece las sisas. Entredós calado, por 
el cual se pasa una cinta color de malva, que monta el vc- 
lante del escote. La parte inferior del pantalón va guarnc- 
cida con un volante de batista, añadido de un volante de 
encaje y adornado con un entredós de encaje igual. 

Tela necesaria: para la camisa, 3 metros 50 centimetros 
de batista; para el pantalón, 2 metros 50 centimetros de la 
misma batista. 








LULUÚ. 





Conclusión. 


3BA á dar tranquilamente orden á un 
marinero que atrapara al fugitivo, 
» NY aunque debiese estrangularlo, cuando 
es vi á Leonor palida y conmovida se- 
guir con los ojos al maldito mono, 
ye que, ayudándose de los pies, las manos 
o y la cola, hacia unos ejercicios gimnás- 
e > ticos verdaderamente increíbles. La expre- 
o sión del rostro de la encantadora enlutada 
me reveló que iba á perder en su opinión 
todo el mérito que mi constancia debía haberme 
granjeado, y en virtud de tal raciocinio me lancé 
el primero en persecución del animalito, secun- 
dado activamente por los marineros, que previan 
una buena gratificación cuando terminara aquel 
episodio. 

—+¿Sabes que la aventura va siendo complicada 
é interesante? 

— ¿De veras? Pues más lo fué entonces para la 
tripulación y los pasajeros, que se reían á mandi- 
bula batiente del cómico espectaculo que les daba 
gratis..... A todo esto el vapor comenzó á andar, y 
¡oh desgracia! desde las primeras vueltas de las 
ruedas en el agua, una sensación extraña se apo- 
deró de mi.....; la frente se me inundó en sudor 
frío.....¿ obscureció mis ojos tan espesa nube, que 
perdí la conciencia de cuanto me rodeaba, y me 
agarré á la cuerda que hallé más á mano..... Palpi- 
tábame el corazón con priesa angustiosa, y no de 
amor, te lo aseguro..... Vagamente me acuerdo que 
vi á Leonor y la negrita reirse á carcajadas, que 
sentí frio, vergilenza, ganas de llorar, y unas fati- 
gas que ni las de la muerte.....; en una palabra, el 
mareo me había invadido por completo, y durante 
muchas horas no me fué posible darme cuenta de 
nada. 

—Pues ya no hallo el asunto tan divertido como 
al principio me pareció. 

—;¡Que quieres! Podría haber inventado una 
aventura llena de peripecias agradables; pero te 
prometí ser sincero... 

—;¡Ah, picaruelo! ¿Sabes por qué lo eres? Por- 
que tienes el convencimiento de que lo que calles 
ó desfigures, la misma enlutada me lo dirá con 
cuantos detalles desee..... Así, te aconsejo que con- 
tinúes con la misma franqueza, 

—Estoy decidido á ello. 

— Prosigue, pues. 

—Prosigo..... Cuando volvi de aquel terrible ac- 
ceso halléme acostado en un camarote, y junto á 
mí á Lulú, que comía no sé qué cosa.....; levantéme 
como pude, y asiendo la cadena, que alguien habia 
enrollado á mi muñeca derecha, trate de orien- 
tarme. Por lo que oí nos hallábamos á la vista de 
Cádiz, donde debiamos llegar en breve, y si en el 
río me mareaba, puedes suponer lo que me pasaría 
en el mar. Dejéme caer en un banco y procuré 
coordinar misideas, cuando vi delante de mi un 
caballero de aspecto severo. 

—¿El defensor acaso de tu beldad desconocida? 

—Xo; el capitán del vapor, que en términos bien 
poco amables me pidió los documentos que acrc- 
ditaban allí mi presencia y que, como supondrás, 
no pude presentarle por la sencilla razón de care- 
cer de ellos. Entonces»mi hombre se puso furioso, 
y hasta se permitió dirigirme ¡algunas reconve:n- 
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ciones en tal tono, que para aplacar el escandalo 
tuve que acallar mi orgullo y transigir, abonando 
el importe del pasaje, sogún me correspondía, adi- 
cionando lo que juzgó conveniente por el del tra- 
vieso Lulú, amen de la espléndida gratificación 
que tuve que dar á los marineros por el trabajo 
que se tomaron en apoderarse del mono. 

Mientras duró nuestra discusión, de la que es- 
toy cierto no perdieron palabra Leonor y su don- 
cella, habíamos anclado en la bahía de Cádiz; dos 
horas después, la visita de Sanidad nos habilitó 
para entrar en el puerto, y en seguida empezaron 
las faenas necesarias para el desembarco de los 
que concluían en Cádiz su viaje. | | 

Mi enlutada debió ser de éstos, pues entregando 
a la doncella un saquito de mano, que constituía 
todo su equipaje, se apresuró a descender á la pri- 
mera lancha que se dispuso á llevar pasajeros á 
tierra. La negrita tomó asiento á su lado, y dejo a 
tu consideración si me daría prisa en seguirlas: asi 
cogí en brazos á Lulú, que se caía de sueño, y me 
senté al extremo del bote. Hallábame tan quebran- 
tado como si hubiera sufrido larga enfermedad, y 
seguramente mi aspecto debía conmover el cora- 
zón más empedernido.....; tengo, sin embargo, te- 
mores y sospechas fundadas de haber sorprendido 
una sonrisita burlona en los rojos labios de Leo- 
nor, y hasta una miradita del mismo género cam- 
biada entre el ama y la negrita. Pero esto serían 
quizá aprensiones mías, aunque, á la verdad, con el 
peludo dede que llevaba en brazos debía hacer la 
mas triste figura que es posible imaginar. 

Mientras á fuerza de remos llegabamos al mue- 
lle, aparte de otros conatos de mareo que me hi- 
cieron sudar tinta, la cosa no estuvo mal; pero sal- 
tar en tierra y despertarse el mono, fué todo uno. 
Entre el barullo de mozos y cocheros que ofrecían 
sus servicios, y la gente que se agolpaba alrede- 
dor nuestro, mi enlutada y su doncella avanza- 
ban rápidamente, mientras yo sentía que se me 
doblaban las piernas, hasta el punto de serme di- 
ficil dar un paso. En fin, las vi subir en un ómni- 
bus, y corri para alcanzarlo, cayendo como una 
bomba en el único asiento que se hallaba vacío. 

— ¡Admiro tu constancia! 

— Mi entrada en el ómnibus causó sensación..... 
una señora gorda medio se desmayó.....; un niño 
chato y estúpido, sentado frente de mi, al ver a 
Lulú, empezó á dar gritos agudos como los de un 
pavo real.....; el resto de los viajeros, á excepción 
de Leonor y la negrita, lanzaron exclamaciones, 
insultos y juramentos, hasta que el conductor des- 
cendió del pescante, y con la política propia de 
tales gentes me invitó á bajar..... Obedeci porque 
no tenía otro remedio, y tomé una berlina, dan- 
dole orden de seguir al ómnibus. 

Pero apenas empezamos á andar, el ruido de las 
ruedas, el galope del caballo y los latigazos del co- 
chero excitaron en tales términos los nervios de 
Lulú, que volvió á enfurecerse y á luchar con- 
migo por escaparse, manifestando loco afán de ti- 
rarse por la portezuela, cuyo cristal hizo pedazos. 
Lo que me costó sujetarlo no es para dicho; sólo 
puedo afirmar que además de mi dignidad com- 
prometida para siempre, dejé en la batalla casi me- 
dio faldón de mi levita, y saqué respetable número 
de arañazos y mordiscos. Hallábame tan derrotado 
como el más miserable mendigo irlandés, y cuando 
en la calle de San Francisco me bajé á la puerta 
del hermoso hotel de Paris, á pesar de la reconc- 
cida cultura del pueblo gaditano, escuché muchas 
frases burlonas, y noté sonrisas y miradas que hu- 
biera pagado en bofetones.....; pero no tenía tiempo 
que perder, y penetré en el hotel en pos de la des- 
conocida, apresurandome á pedir una habitación. 
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—Dcs horas después, cuando, reparadas mis fuer- 
zas con una taza de caldo y una copa de Jerez, dejé 
á Lulú amarrado á una pata de la cama, y, hechos 
algunos rápidos arreglos en mi tocado, salí para 
ver á la enlutada, supe con asombro que acababa 
de partir..... 

é aquí el término de mi aventura, del cual 
sólo me consuela que ha sido de las pocas desgra- 
ciadas..... 

—¿Así, nada mas tienes que contarme? 

— Nada más. 

—De modo que tantos trabajos no tuvieron la 
mas leve compensación..... 

— ¡Ay, ninguna! 

— Pero al menos te quedaste con Lulú... 

— ¡Bonito negocio! y hasta «n eso fuí desgra- 
ciado, pues no tardé en perderlo. 

— ¿Volvió á escaparse? 

— Y para no volver; figúrate que se murió de 
una indigestión de almejas, porque se propuso co- 
merlas con cáscara; y como era tan testarudo, fué 
preciso dejarle hacer lo que quiso. 


— Asi, de Leonor..... 
— Ni sombra; pareció que se la había tragado la 


— ¿Estás seguro de que no olvidas nada? 

— Segurisimo. 

— Me llama la atención que no recuerdes más de 
tu estancia en el hotel de París. 

— ¿Que he de recordar? 

— Pues lo que te sucedió. 

— ¿Y tú lo sabes? 

—Juzga por lo que voy á decirte: tus arreglos 
de tocador no duraron dos horas, sino muchas 
mas.....; Tehusaste comer en la mesa redonda por- 
que tu traje resultaba impropio, y te hiciste servir 
en tu habitación. 

— ¿Quién te ha dicho.....? 

— De sobremesa escribiste un billete incendia- 
rio y lo hiciste llevar á tu enlutada por el mismo 
criado que estaba á tus órdenes. 

— ¡ No es cierto! 


—Hé ahí una palabra poco diplomatica....., y, sin 
embargo, tú sabes perfectamente que es verdad lo 
que digo. : 


— ¡Eduardo !..... E 

— Andrés, jugamos á cartas vistas, y tú quieres 
esconder algunas.....; en castigo, sigue escuchando. 

— Pero te aseguro..... 

— No te creo; Leonor dejó sin contestar tu bille- 
te: pero como la fatiga y el sueño te rendían, de- 
jaste para el siguiente día la continuación de tu 
aventura. 


—Paciencia, que ya voy llegando al fin; al rom- 
per el alba te despertó ruido de voces, entre las 


que reconociste la de Leonor.....; te lanzaste del le- 
cho y fuiste á asomarte al balcón de $u cuarto..... 
— ¿Es posible que creas?..... 


— Viste delante de la puerta una berlina cargada 
de equipajes, y á la señora y su doncella dispues- 
tas á subir en el vehículo, cuya portezuela sostenía 
abierta el cochero. 

— ¿Cómo sabes?..... 

— Paciencia, vuelvo á decir..... Esta inesperada 
partida te contrariaba tanto, que sólo pensaste en 
vestirte y correr tras ella para continuar la aven- 
tura; pero al buscar la ropa no la encontraste..... tu 
media levita y el chaleco habían desaparecido, y 
en balde andabas como loco abriendo y cerrando 
cajones y armarios, registrando las sillas, mesas y 
hasta debajo de la cama..... La voz de Leonor dando 
orden de marchar te llevó nuevamente al balcón; 
pero entonces las carcajadas que resonaban en la 
calle te dieron la clave del enigma, las miradas del 
numeroso grupo alli reunido guiaron las tuyas, y 
viste á Lulú sentado gravemente en el alero del 
tejado, al lado de la canal, con tu levita y chaleco 
en las manos, registrando apresuradamente los bol- 
sillos y tirando cuanto dinero encontraba á la turba 
de mozos y muchachos, que aplaudia y celebraba la 
gracia, mientras Leonor y la negrita, con las cabe- 
zas fuera de la portezuela, hacían coro á las risas 


de los demás.....; bien que partieron á poco, y tú no 
has vuelto á verla hasta anoche en la reunión del 
Liceo. 


—¡ Falso! ¡falso! ¡ falsísimo! 

— Vuelvo á decirte que tu lenguaje no tiene 
nada de parlamentario; pero no conseguirás que 
me enfade..... 

— Eduardo, ¿es posible que des más crédito a las 
palabras de una mujer que a las mías? 

— Acaso no te sorprenda cuando sepas que esa 


mujer e3 mi esposa... 

— ¡Tu esposa! 

—Sií; comprendo tu sorpresa, porque ignorabas 
que me hubiera casado..... Habiamos convenido 


Leonor y yo en que iría á recibirme á Cadiz, don- 
de yo debía volver terminada una misión oficial 
que fuí á desempeñar en los presidios de Africa..... 
Cuando tú la viste en la plaza de San Francisco, 
mi mujer iba precisamente á tomar el vapor, pues 
esperaba que aquel mismo día llegaría yo. El de- 
cidirse á entrar en casa del pajarero fué para h- 
brarse de tu persecución, que la negrita le había 


advertido y que empezaba á incomodarla..... pero 
al ver tu atrevimiento y tenacidad, resolvió casti- 
garte haciéndote pasear el mono..... 


—¡ Bueno estuvo el castigo" 

—No contaba Leonor que fuera tanto, porque 
no podía imaginarse la testarudez de que diste 
pruebas..... En fin, cuando llegó á Cádiz no me en- 
contró en el muelle como pensaba, por culpa del 
picaro Levante, que retrasó algunas horas el buque 
donde yo venía; pero mientras tú descansabas de 
la fatigosa expedición, entré en el hotel para pasar 
la noche y partir á la siguiente mañana. Nuestro 
programa se cumplió al pie de la letra. Leonor me 
impuso de todo, y cuando tú te asomaste por el 
balcón, yo en el fondo de la berlina me reía á car- 
cajadas de tu asombrada figura. 

— De modo que..... 


e 
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— Nos hemos divertido a tu costa; no tengas la 
menor duda de ello. 

— ¡Será posible! 

—;¡ Vaya si lo es! El hecho ofrece una buena 
lección para que la aprovechen los aficionados á 
hacer el oso. 

— ¡Eduardo! 

— Déjate de exclamaciones, y procura ser uno 
de los escarmentados. 

—De modo que conoces al dedillo la historia 
que há dos horas me haces referir. 

— Va para tres meses que Leonor y yo reimos 
por ella á costa tuya; pero no soy rencoroso, y 8i 
quieres te presentar mañana á tu compañera de 
viaje, que te ha perdonado las tonterías pasadas y 
tendrá mucho gusto en saber detalles de la muerte 
del interesante y malogrado Lulú..... 

—¡ Gracias! ¡parto para Madrid esta misma 
noche! 


A. HERMILL. 


CANTARES. 





Si alguna vez te es preciso 
Definir el verbo «amar », 
Suprime lo de « yo amo », 
Porque, si no, mentiras. 





Yo no tengo una peseta, 
Mas tengo siempre alegria; 
Y sé de bastantes ricos 
Que me tienen mucha envidin. 





Porque to mire v no te hable 
No te debes ofender: 
Es que nou tengo palabras 
Para expresar mi «querer. 





Son los hombres el vinagre, 
Las mujeres la escarola, 
Y el demonio el encargado 
De hacer la ensalada en forma. 





Cuando se quiere de veras, 
No hay obstáculo ninguno; 
Si se pone el mundo en medio, 
Se le da un puntapic al mundo. 


JOSÉ TRUELA. 


UN NOMBRE. 





Continuación. 


< QUELLO era tan hermoso, tan tranquilo 
| é imponente, que el pensamiento de 
Y Haude, sin ella misma darse cuenta, 
S se elevó por cima de todas las preocn- 
paciones mundanas. Había aprendido 
á descifrar la palabra divina que debe- 
S mos hallar en todas las cosas, á leer en 
el libro de la creación el pensamiento 
$ sobrenatural que es luz de la conciencia, 
Todo ello hablaba á su alma de la existencia 
de Dios: el cielo estrellado; el mar entonces tran- 
quilo en el que se miraba la luna, y lnego ame- 
nazador, rugiente, para calmarse de nuevo a la 
voz divina que le ordena no ir más allá, ¡qué her- 
moso espectaculo! Ante él cuán pequeñas pare- 
cen las obras de los hombres; y Haude, volvien- 
do la vista hacia el castillo aquel poco menos que 
derruido, cuyas piedras, una tras otra, iban des- 
plomandose sobre las inmóviles rocas que le ser- 
vían de base. lo miró fijamente y suspiró. Sí, 
aquellos vestigios de un poderío que pertenecía á 
la historia desaparecerían también; ¡y era en eso 
en lo que ella ponía sus cinco sentidos, dedicán- 
dole un corazón lleno de juventud y de vida! 
En aquel instante dieron las diez en el reloj de la 












iglesia. El timbre agudo de sus campanadas recor- 


dó á Haude las del convento, que sonaban de igual 
modo; y no pudo sustraerse á la idea de que hay 
más verdad en la misión desinteresada de la últi- 
ma de las religiosas, ocupada sólo en amar á Dios 
y al prójimo, que en el culto, en el recuerdo, am- 
bos á cual mas estériles, á que ella deseaba consa- 
grarse. 

Pero en esto una voz que la llamaba desde lejos 
vino a sacarla de su meditación. 

— Haude, son las diez; y si no te acuestas tem- 
prano, vas á estar muy cansada mañana. 

Era la voz de Ivonne, cuya obscura sombra se 
dibujaba cerca de la puerta de la cocina, 

No había luz ninguna en la habitación del Mar- 
ques. 










5.—Cuello de batista para niñas. 
Véanse los dibujos 6 y 7. 





13.—Espalda del vestido 15.—Espalda 22 —Delantero d 
con cuerpo plegado. del vestido Princesa. para niños de 7 á 
Véase el dibujo 12. Véase el dibujo 14. Véase el dibuja 
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11, —Vestido Princesa. 16.—Vestido de l 


¡E VS0ñES VÉASE EL DIBUJO 15. Fpara señoras d 
con cuerpo plegado. — Explje. y pat., núm. Ml, Explicach 
Véase el dibujo 13. figs. 18 á 25 de la en el anversi 
Hoja-Suplemento.) Hoja-Suplen 







2 40 









DA 


y 
% 


<> 


vs 


E 
5 
E 
ei 


> 








E: 
f Se $ 
8.—Traje de baño 9.—Traje de baño 10.—Traje de baño 11.—Traje con blusa jersey pi ) O ] e 33% 
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6.—Bordado de tamaño natural 
del cuello de batista. 
Véase el dibujo 5. 
















traje 20.—Delantero del vestido 18.—Espalda del vestido 24.—Espalda del vestid> 
años. con corselillo de encaje. de muselina y encaje. con adornos de pekin. 
e. Véase el dibujo 19. Véase el dibujo 17. Véase el dibujo 23. 





7.—Bordado suelto 
de tamaño natural 
del cuello 
de batista. 
Véase el dibujo 5. 





4.—Traje para señoritas. 
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28 y 29.—Vestido (sin cuello) para jóvenes de 14 4 15 años. 21.—Traje de marinero 23.—Vestido con adornos de pekín. 25.—Vestido para niñas 
Delantero y espalda. para niños de 7 á 8 años. Delantero. de 8 4 9 años. 
VÉASE EL DIBUJO 34, Véase el dibujo 22. Véase el dibujo 24. 


Explic. y pat., núm. X, figs. 02 á 68 ce la HoJa-Suplemento 
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Para Haude, acostumbrada a acostarse casi cuan- - 


do el sol se ponía, la velada que gustosa se im- 
puso era, por consiguiente, suceso completamente 
anormal; y considerando que Ivonne tenía razón, 
levantóse de la roca que la servía de asiento y subió 
la cuesta, evitando tropezar contra las piedras y 
las aulagas. 

Una vela de sebo, más que alumbrar, podríamos 
decir que «daba sombra» a la cocina. Ivonne, con 
el candelero en la mano, precedia á Haude por la 
estrecha escalera. 

Antes habíale preparado convenientemente la 
habitación de dormir; es decir, levantó la colcha, 
que es cuanto podía hacer, y dijo: 

— Las sábanas, como verás, son blancas; se han 
secado sobre las aulagas en flor, recibiendo el aire 
de mar; mas no son finas, hija mía..... Sólo posee- 
mos dos pares, que son magníficas y pertenecieron 
á la abuela del señor Marqués; pero las guardo por 
si algún día vienen huéspedes de“*cumplido..... 
Buenas noches, Haude..... Aquí tienes las despabi- 
laderas; pero no conviene estar despierta mucho 


tiempo; ello estropea el cutis de las señoritas jó-" 


venes, y además..... no es económico...., se gastan 
velas..... 

—Buenas noches, Ivonne—contestó Haude con- 
teniendo la risa.—Pero ¿qué es eso? — exclamó al 
ver á la anciana que se alejaba á tientas; — ¿te vas 
á obscuras? 

—La luna alumbra la cocina; y en cuanto á la 
escalera, la conozco perfectamente..... Adiós, hija 


Haude, de pie en la estrecha meseta, alumbró á 
Ivonne hasta que acabó de bajar la escalera, y des- 
apareció; luego, volviendo á entrar en su dormi- 
torio, rezó y acostóse algo fatigada del viaje, y 
también del aire penetrante que había respirado 
durante algunas horas. 


IV. 


La joven tardó en dormirse; tardó demasiado 
para poder llevar á cabo su plan de oir la primera 
misa, que se celebraba, como es de rigor en todo 
pueblo, al amanecer. 

Á la mañana siguiente, y respirando con delicia 
el aire puro que con toda libertad entraba por la 
abierta ventana, ocupóse, cantando alegremente, 
en hacer su toilette; después fué hacia la gran ha- 
bitación llamada «sala», nombre que desde luego 
era el adecuado. 

La sala estaba desierta; y como Haude, domi- 
nada por buen apetito, observara que allí no exis- 
tía señal de poder calmarlo, puesto que ni trazas 
de cubierto había en la mesa, dirigióse al estrecho 
pasadizo que conducía á la cocina. La puerta de 
ésta, que daba al campo, estaba abierta; allí vió 
dos hermosas vacas que pastaban tranquilamente 
la hierba escasa y requemada; dos carneros vuel- 
tos hacia el mar, no hacían más que dar balidos; y 
el viejo caballo que los trajo la víspera, presa de 
vigor raro en él, se entregaba á vertiginosa carrera 
á través de los grupos de aulagas y los montones 
de piedras. 

Ya cerca de la casa, media docena de gallinas 
cacareaban y movíanse de un lado a otro, buscando 
gusanos; todo lo cual componía una escena agra- 
dable, campestre, digno marco del cuadro siempre 
grandioso y espléndido del mar con su ilimitado 
horizonte. 

No había fuego en la cocina. Sin embargo, se 
pensó en el desayuno de Haude: sobre la mesa la 
esperaba un pedazo de pan moreno, una taza de 
leche y seis hermosas y moradas ciruelas. Haude, 
acostumbrada á la sopa tradicional que servian en 
el convento, recibió bien este preferible desayuno. 
Bebió satisfecha la fresca leche, que parecía cre- 
ma; saboreó las ciruelas, y comió el pan á orillas 
del mar, aspirando la fresca y vivificante brisa. 

Ivonne no volvió á entrar. Haude, después de 
sacudir frente á las gallinas, para que se las co- 
mieran, las migas de pan que quedaron en los 
pliegues de su falda, volvió al castillo, subió la es- 
calerilla que conducía á la habitación de su tio, y 
llamó. Como nadie contestara, dirigióse al piso 
principal y penetró en la rotonda, convertida por 
aquél en una especie de museo. 

El aspecto de este aposento era sumamente orl- 
ginal: encerraba una colección de objetos distintos 
todos, viejos, descoloridos, destrozados algunos. 
Pero el orden era completo, aun cuando aquello 
pareciese un caos; y en las amarillentas etiquetas, 
con esmero pegadas á cada cosa, lelanse oportunas 
notas con suma claridad escritas. Ello daba idea 
de los estudios hechos por el Marqués en pro de 
sus aficiones arqueológicas, llevando con exquisita 
escrupulosidad las investigaciones necesarias. Al- 
gunos de esos objetos, tanto por su tamaño como 
por su peso, desafiaban las precauciones toma- 


das para la conservación de los otros: si toscas 
vitrinas encerraban fragmentos_de telas, de joyas 
groseramente montadas, cotas de malla, fino tejido 
de acero, maravillas de la industria en la Edad 
Media, esas mismas vitrinas apenas podian conte- 
ner un capitel de columna, un sarcófago de pie- 
dra, una losa cubierta de góticos caracteres, un 
cañoncito y pesadas cimitarras; que todo esto y 
más velase alli. 

No bien comenzaba Haude a hacerse cargo de 
todo aquello, cuando oyó los pasos de su tío. Vol- 
vióse rapidamente, y vió que el semblante del an- 
ciano revelaba evidente satisfacción. 

— ¿Te interesan de veras las antigiiedades, hija 
mia? Por regla general, tu sexo apenas las aprecia; 
mi pobre mujer jamás prestó gran interés á esta 
colección, como no fuera para lamentarse del di- 
nero que gasté en ello, que no fué mucho. 

—Pues á mi me interesa, querido tío. ¿No es 
verdad que cuanto hay aquí guarda relación con 
nuestra familia? 

El Marques, orgullosamente satisfecho, inclinó 
la cabeza en señal afirmativa. na 

— ¿Hasta el sarcófago de piedra? — preguntó 
Haude, titubeando algo. 

— Incluso el sarcófago de piedra—contestó con 
seguridad completa su tio.—Fueé hallado en el tú- 
mulo sobre el cual se levanta el castillo; y fun- 
dándome en mis estudios, puedo asegurarte que 
la misma raza, la misma familia, ha poseido siem- 
pre este lugar. Todos conservamos rasgos del más 
puro origen céltico. Antes que este castillo, hubo 
aquí una torrecilla, cuya existencia fué reconocida 
gracias al escrutinio emprendido por mi:abuelo 
hace sesenta años. Precedió á la mencionada torre 
uno de esos toscos edificios hechos de tierra, ma- 
dera y piedras, que era preciso fortificar al poco 
tiempo. Este sitio siempre se ha llamado la Roche, 
después fué la Roche-Jagut, en recuerdo de la es- 
tancia aqui, real ó supuesta, de un santo monje 
bretón. Pero las crónicas más remotas, así como 
los cantares del país, antiquisimos también, colo- 
can aquí mismo, en época casi fabulosa, la cuna 
de nuestra raza. 

Haude no pedía otra cosa que poder creer en 
afirmaciones semejantes. Todos aquellos objetos 
que en un museo cualquiera y en condiciones or- 
dinarias hubiéranle parecido cosas insignificantes, 
sin valor é interés ninguno, excitaban de súbito 
su curiosidad, y halagaban dulcemente su orgullo 
desde el momento que adquirían a sus ojos el 
inestimable valor de haber pertenecido, según de- 
cían, á sus nobles antepasados. Desde luego, en la 
colección del Marqués había objetos bastante ra- 
ros, por cierto catalogados con verdadera ciencia. 
Si el capitel de columna no tenía más mérito que 
el de haber adornado la capilla fúnebre de los 
Kéranfur, nobilísima raza emparentada con los 
Roche-Jagut; si los restos del antiguo castillo nada 
tenían de artistico; si las inscripciones de las se- 
pulcrales losas resultaban ya ilegibles, y las esta- 
tuas de granito estaban casi destrozadas y no eran 
modelo de uniformidad, en cambio había otros 
objetos realmente curiosos é interesantes, como, 
por ejemplo, el libro de horas de Ana de la Ro- 
che-Jagut, ilustrado con magníficas pinturas y be- 
llísimas orlas en que dominaban el oro, el azul y 
el encarnado, y la encuadernación era de una tela 
llamada samit, tejido de seda fuerte compuesto de 
seis hilos, según explicación del Marqués, y de lo 
más rico que despues de la tela paile ó brocado se 
conocía; también merecían especial mención los 
retazos de cendal, seda á rayas y de un solo color; 
así como el cinturón que databa del siglo XII, con 
piedras incrustadas, y ante cuya antigiiedad se 
complacia el buen señor. Su afán era que no pa- 
saran inadvertidos las sardónicas, las ágatas y los 
topacios engastados de manera primitiva en el 
mismo tisú de oro. Asimismo hacían su delicia las 
arras, monedas del siglo XIII, que sirvieron en las 
bodas de Aymard, cuarto Marqués de la Roche- 
Jagut, con Juana de Lanrivoas, é igualmente la 
yigue, especie de velo de la misma época, así como 
el cofre cubierto de cuero estampado, traido de 
Constantinopla por Juan el Batallador después de 
las Cruzadas, y la copa de plata cincelada, osten- 
tando los armiños de Bretaña, obsequio que cam- 
biara el duque Pedro Mauricio con Oliverio el 
Acuchillado. 

Todo esto podría ser más Ó menos autentico; en 
las pesquisas que el Marqués practicara en aque- 
llos contornos pudo dejarse engañar; pero ello, 
después de todo, no hubiera sido sino una ino- 
cente manía, á no haber concluido con los últimos 
restos de su pobre patrimonio. r 

Haude, ya lo hemos dicho, no deseaba otra cosa 
que prestar entera fe a cuanto se relacionase con 
la grandeza de su linaje. Y, después de todo, ese 
culto al pasado al cual se consagraban con tanto 
entusiasmo ambos supervivientes de una familia 


tan pronto extinguida, tenía algo de conmovedor; 
había cierta melancolía en la contemplación y en 
el culto por semejantes objetos, testigos de una for- 
tuna y de un poderío que ya pertenecían a la his- 
toria, guardados entre aquellos muros, imponentes 
aún á pesar de su ruina, y cuyo altivo aspecto 
guardaba el secreto de tan completa decadencia. 

—Las llaves permanecerán puestas en las vitri- 
nas, ya que cuanto encierran puede interesarte — 
dijo muy ufano el Marqués.—Y por este registro— 
añadió - tendrás noticia de los antiguos dueños de 
esos objetos. Poseo además los retratos de muchos 
de aquellos señores..... Redacté estos apuntes cuan- 
do crei que servirían para instruir á mis' hijos en 
la historia de su raza, historia que va unida á la 
del país y que es brillante. : : o 

Dió un suspiro; luego, saludando con un signo: 
de cabeza a Haude, salió de allí y la dejó sola en 
«el museo». 

Pero la hora que en la estancia había pasado 
bastó, por el momento, á satisfacer las aficiones 
arqueológicas de la muchacha. Podría desde luego 
volver á examinar, siempre que quisiera, los teso- 
ros de su tio. Y saliendo del aposento dirigióse á 
log demás del castillo, con la intención de reco- 
rrerlos despacio. 

En ello empleó la mañana. Penetró hasta en las 
habitaciones que permanecían cerradas; más que 
andando, iba deslizándose por el piso medio hun- 
dido; fué cogiendo- helechos en el interior de la 
abultada torre; examinó cuantos muebles viejos y 
sin estilo habia en los inhabitados aposentos, ob- 
jetos deteriorados y sin valor, arrinconados en los 
desvanes la mayor parte. Y cuando dieron las 
doce, después de lavarse las manos y el rostro, 
porque estaban cubiertos de polvo, y de cepillarse 
el obscuro cabello, no menos empolvado; en cuanto 
sonó el primer toque de campana bajó al salón, 
donde les esperaba la comida, servida en la indis- 
pensable mesa de tijera. 

El menu seguía siendo sencillo y rústico: una 
sopa espesa, en la sopera, y un cazo de cobre re- 
pleto de papilla de avena con ciruelas e higos; 
menu este más modesto aún que el del convento; 
pero Haude, ya lo hemos dicho, no era exigente, 
é hizo honor con su buen apetito á aquella comi- 
da, cuya sobriedad el Marqués no trató, ni por 
asomo, de disculpar. El comia como un anacoreta 
y deseando terminar, para volver á sus quehace- 
res, fijos en las indagaciones históricas sobre los la 
Roche-Jagut y cuanto a ellos se refiriese; asi como 
en trabajos de jardinería, emprendidos, no sólo 
por necesidad, si que también en beneficio de la 
salud. 

Desde ese mismo día comprendió Haude que su 
misión en la casa iba á ser negativa. Su tío no sen- 
tía contrariedad por tenerla á su lado; quizá con 
el tiempo llegara a serle grato hallar en ella una in- 
terlocutora agradable é inteligente, pronta en iden- 
tificarse á sus ideas y gustos. Pero indudablemente 
el no pedía ni desinterés ni simpatía: su único 
pensamiento, la pasión, el recuerdo que constituían 
su existencia, eran demasiado absorbentes y no 
podían hallar consuelo en la espontaneidad y la 
ternura. 

Antes que él la dejara para dedicarse á sus tareas 
favoritas, Haude decidióse a abordar un asunto 
que desde la mañana la preocupaba. 

—Tio—dijo titubeando un poco,—no sé á punto 
fijo cuál es mi situación, y por nada del mundo 
quisiera ser á usted gravosa. 

—Nada de eso —se apresuró él á contestar; —tú 
no puedes serme gravosa, hija mía; verdad es que 
yo s0y muy pobre; pero las centenas de francos 
que constituyen tu renta bastan y aun sobran para 
cubrir tus gastos. 

— Entonces..... ¿podré comprarme uno ó dos tra- 
jes? ¡No tengo sino el equipo de colegiala! 

El la miró realmente sorprendido. Aquel hom- 
bre, que podría dar exacta cuenta del guardarropa 
de una castellana de la Edad Media hasta en sus 
más nimios detalles, no comprendía queen pleno 
siglo XIX pudiese una joven aspirar á tener uno ó 
dos trajes sencillos. 

— Pero ese equipo de colegiala te bastaba en el 
convento, niña mía. 

—Hn el convento, si; pero aquí resultaré ri- 
dícula con el traje negro y la pelerina. 

El se sonrió. 

— Esto es algo más solitario aún que el conven- 
to. Yo no veo á nadie. Sin embargo —siguió di- 
ciendo, al notar la contrariedad que revelaba la 
fisonomía de Haude,—si deseas comprar un traje, 
podré darte algún dinero cuando reciba, para San 
Miguel, el importe de lo que tienes arrendado. 

Y considerando el asunto terminado de la mejor 
manera, cogió el viejo sombrero de paja, se lo puso 
y se fué al jardin. E e 

Esperar aún dos meses para comprar un vestido 
era para ella un contratiempo: (Había crecido mu- 








cho últimamente, por más que no fuera muy alta; 

la madre San Agustín, en vista de su próxima 

salida del convento, no quiso renovarle el unifor- 

me, y el que tenía estabale estrecho, corto y resul- 

taba ridículo. Si su tío no quería hacer visitas, ella 

en cambio estaba expuesta á encontrar a alguien, . 
y el sólo temor de que pudieran burlarse de su 

atavio la tenia sumamente preocupada. 
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30.—Trajes de verano para niñas y niños (7 á 14). 


Dirigióse en busca de Ivonne, á quien halló en 
la cocina acabando de comer en compañia del 
viejo jardinero. 

— Ivonne, mi tío no quiere darme dinero antes 
del dia de San Miguel — dijole sin más ambages, 
mientras intentaba sentarse en uno de los extre- 
mos de la gran mesa. 

— ¿Y para qué necesitas dinero, hija? 


0) 


—; Porque asi estoy ridiculamente vestida, ami- 
ga mía! 

— ¡Vamos! — exclamó la huena mujer algo sor- 
prendida, en tanto que contemplaba á la hechicera 
niña, objeto de su constante admiración. 

Francisco permanecía indiferente a lo que una 
y otra hablaban. Sin-decir una palabra, presentó 
80 Ptos al y ppsirviera mas 
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31 á 33.—QGrupo de mangas. 
Explic. y pat., núm. 1X, figs. E6 á 61b de la Hoja-Suplemento. 





31.—Vestido para jóvenes de 14 4 15 años. 35.—Vestido para señoritas de 16 á 17 años. 
Explic. y pat., núm. Xil, figs. 74 á 80 de la Hoja-Suplemento. 


VÉANSE 108 DIBUJOS 28 Y 24. 
Explic. y pat., núm. X, figs. 62 á 68 «e la Hoja-Suplemento. 
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36 á 38.—Enagua con cuerpo y corsé con enagua S É) 
para niñas de 2 á 3 años. NN É 


Explle. y pat., núm. XÍ!l, figs. 81 á 85 de la Hoja-Suplemento. y 
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39 y 40.—Pantalones para niñas de 8 á 9 
y de 12 á 13 años. ; 
Explic. y pat., núm. IV, figs. 26 y 27 de la Hoja-Suplemento. 
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41 á 43.—Vestido de dormir para niños pequeños y camisas de dormir 

para niñas de 9 á 10 y de Il á 12 años. 

Explic. y pat., núm. V, figs. 28 á 47 de la Hoja-Suplemento. 
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45.—Espalia del vestido 
para señoras de cierta edad. 
, Véase el dibujo 44. 
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44.—Vestido de laniila para señoras de cierta edad. Delantero. 
VEASE EL DIBUJO 45. 
£xplic. y pat., núm. Il, figs. 10 á 17 de la Hoja-Suplemento. 


46 y 47 Cam ea y pantalón para señoras. E 


papilla, de la que volvió á comer sin preocuparse 
de nada mas. 

—1Ivonne—repuso Haude sonriendo de pron- 
to, —mi tío me ha hablado 'del producto de mi 
arrendamiento. Esto suena bien; por poco que 
sea..... ¿Poseo, pues, algún cortijo? 

—Dos, niña mia: el uno está arrendado en tres- 
cientos setenta y cinco francos; el otro, en dos- 
cientos setenta; tienes además cierta cantidad de 
trigo, dos gallinas y tres docenas de huevos. 

Haude lanzó una carcajada. 

— ¡Qué arreglos tan raros! ¿Y dónde están mis 
tierras? E 

—No muy lejos de aquí; si quieres ir á verlas, 
darás una alegría á los arrendatarios. 

—¡Ya lo creo que iré! Eso me ha de divertir. 
¿Conque quedamos en que tengo seiscientos cua- 


renta y cinco francos de renta, si no he contado : 


mal, y además gallinas, huevos y trigo? 
—Si; pero con eso hay que pagar la contribu- 


ción, el seguro y los desperfectos..... El año pásado - 
hubo que hacer casi de nuevo el techo de la granja: - 


de Lanruss. 
— ¡Misericordia! ¿Y de dónde saco entonces 
para pagar mi manutención aquí y para vestirme? 


—La manutención no vale nada; y si eres jui- - 


ciosa, tendras lo suficiente para vestirte. 

Haude, entristecida, añadió: 

—Tengo juicio, Ivonne; pero no puedo resig- 
narme á ir hecha un adefesio..... ¿No podría mi tío 
adelantarme hasta Septiembre algún dinero? 

—'¡No, por Dios; no hay que pedirle semejante 
cosa! —repuso Ivonne alarmada.—Te aseguro que 
te juzgaría mal. 

—¡Juzgarme mal porque me resisto á ir ense- 
ñando los tobillos! Pues bien; no saldré sino á oir 
misa, al amanecer. Y si encuentro á alguien en la 
playa, correré á esconderme en lo más alto de la 
torre ó en sus mismos calabozos. 

Trataba de bromear; pero la pobre, visiblemente 
contrariada, no pudo contener algunas lágrimas 
que temblaban en sus largas pestañas. 

Ivonne la miraba con verdadera pena, mas sin 
poder hacer nada en pxo de aquel asunto. No era 
posible complacer á la sobrina sin disgustar al tío. 

En esto, Francisco, que hasta entonces pareció 
extraño á cuanto se decia, apartó el plato, limpióse 
la boca con el revés de la manga, y dijo á Ivonne, 
hablando en bretón, unas cuantas palabras. Haude, 
que no entendía este dialecto, sólo se enteró de que 
habían pronunciado el nombre de Enriqueta. 

Ivonne, después de escuchar atentamente á su 
compañero, y sin dar aparente importancia á lo que 
él dijera, esperó á que con su calma habitual aban- 
donara la cocina, y luego, no bien quedaron solas, 
miró á Haude, expresando en su semblante espe- 
ranzas y vacilaciones. 

— ¿Qué ha dicho Francisco? 


—Ha dicho..... Me ha dado una idea; pero de 
llevarla á cabo había de ser sin que el Sr. Marqués 
lo supiera..... 


— No quiero hacer nada que pueda disgustar á 
mi tio—contestó Haude con viveza. 

— Después de todo, él nada tiene que ver en 
es0..... Ven, niña mía; voy á darte unos trajes..... 
Será preciso únicamente acortarlos, porque ella 
era algo más alta que tuú..... No están apolillados; 
he tenido cuidado de sacarlos al aire libre todos 
los me3es, en recuerdo de ella, y..... 

Ivonne no pudo continuar; estaba conmovida. 


Haude, creyendo que se trataba de los trajes de la . 


Marquesa, se apresuró a decir: 

— No, no, Ivonne; mi tío conocería en seguida 
los vestidos de su mujer, y no puedo usarlos sin 
que él me autorice. 

La vieja movió la cabeza, 

— No se trata de la difunta señora..... Ven; pero 
te repito que no digas nada al señor..... 

Haude, muy intrigada, la siguió fuera de la co- 
cina. Vió con asombro que subía la escalerilla por 
la que se iba á la habitación que ella encontró ce- 
rrada, y en la cual había creído que era imposible 
entrar, achacando esto a cualquier hundimiento 
del techo ó de las paredes. 

Ivonne sacó una llave del bolsillo y abrió la pe- 
sada puerta de roble. Con gran sorpresa por parte 
de Haude, encontráronse en un lujoso aposento 
que no parecía inhabitado, y cuyas colgaduras, 
aunque deslucidas, denotaban un gusto nada 
vulgar. 

—Es necesario que el Sr. Marqués ignore que 
has entradu aqui—dijo Ivonne hablando en voz 
baja, como si el espesor de aquellos muros no fuera 
la mejor seguridad de que sus palabras quedaban 
allí. —Yo vengo muy á menudo; pero si él se en- 
terase, se enfadaría .... 

— ¿Y quién ha vivido aquí? —preguntó Haude 
sin salir del asombro. 

—La hermana del señor, la señorita Enriqueta 
—contestó la anciana bajando todavía más la voz y 


adoptando el tono quejumbrón, triste y aun mis- 
terioso que suelen emplear algunas personas cuan- 
do se refieren á los que no existen. 

— ¿Ha muerto? — preguntó Haude mirando con 
cierta pena las colgaduras deslucidas, el silloncito 
de tapicería que revelaba la estancia allí de una 
persona joven y, según hemos dicho, de exquisito 
gusto. 

— Para él como si no existiera, puesto que no 
ha consentido en volverla á ver; pero vive, a Dios 
gracias, y tiene una hija de tu edad —dijo Ivonne 
con los ojos arrasados en lágrimas. 

—¿Y por qué mi tío no quiere verla?—exclamó 
Haude en el colmo de la sorpresa al enterarse de 
la existencia de esa desconocida parienta. 

— Porque se casó sin su aprobación —repuso la 


criada dando un suspiro. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará, 





CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptorus á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
ST envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, 6 que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





Sra. D.* ConsuELo P. DE C.— Las manchas del mármol 
desaparecerán con la receta á que 6: refizre, dándole des- 
pués el brillo según la receta indica, 

En lo referente á las letras de que habla, se procurará 
complacerla. 


MARINA.—Puede usted hacer perfectamente la falda ne- 
gra de la muestra que me incluye, y usarla con la blusa 
rosa de la otra nuestra, pues esta combinación resultará 
muy linda adornando el cuerpo con volantes de gasa de 
sada rosa del mismo punto de color que el tajido. Podrá 
usted usar esta totlette sin ningún recelo, 

Como, por lo visto, ust=a1 desea algo que suavice el cutis 
y sostenga los polvos, obteniendo á la vez un bonito color 
rosado sin ser pintura, le recomiendo el cold-cream de fre- 
gas, de Guerlain, ó la «Pasta des Prélats». Ninguna de 
estas dos cosas perjudica, 


SRA. D.* RAMONA (3. — Para hacer las frutas en almibar 
hay numerosas recetas, y cada uno prefiere la suya. Por mi 
parte le indicaré la más sencilla de todas, aconsejándole 
siempre pruebe á hacerla en pequeñas cantidades. 

Para toda clase de fruta deshecha se pasa por un tamiz, 
poniendo á cocer el jugo obtenido con el azúcar —una libra 
de ésta por libra de fruta. —Se retira del fuego cuando la 
fruta está soficientemente cuajada. Para las frutas enteras 
se guardan las mismas proporciones, pero el almibar se hace 
aparte, echando en él las frutas luego que está en su punto, 
con todo su jugo, enteras, ó en pedazos si gon melocotones. 

La confitura de grosellas admite cierta cantidad de fram- 
buesas y también de cerezas, haciendo así una excelente 
mezcla. No puede descuidarse la cocción de las confituras, 
y es preciso moverlas á menudo con la espumadera, qui- 
tando con ésta á cada instante la espuma que forma la 
fruta, hasta que quede completamente clarificado el al- 
mibar. | 

Cuando la confitura está en su punto, se llenan comple- 
tamente los tarros, pues siempre merma al enfriarse. Se 
tienen los tarros toda la noche sin tapar, y para evitar el 
moho se cubren con una hoja de papel de barba empapada 
en espiritu de vino. Además debe ponerse una capa de con- 
fitura deshecha, que forma al enfriarse una especie de cor- 
teza preservativa. 


Uxa HACENDOSA. — Lo más corriente para almidonar las 
camisolas de caballero es poner en dos litros de agua media 
libra de almidón inglés, dos onzas de bórax, disolviendo en 
el agua de almidón un poco de jabón animal, hasta que haga 
abundante espuma. 

Las planchas han de estar bien calientes y no engraga- 
das. Con usta cantidad de almidón pueden mojarse veinte 
camisas. 

Me han asegurado que se consigue conservar el aroma 
del café después de tostado, pero estando aún en el tosta- 
dor, espolvoreándolo con azúcar. Se cierra el tostador y se 
agita con fuerza. 


Uxa RipícuLa.—La media negra es la que generalmente 
se usa, de hilo de escocia ó de seda; pero las señoras que 
por costumbre usan siempre media de seda y no necesitan 
sujetarse á ninguna consideración económica, varían según 
su gusto, haciendo juego las medias con el color de la toi- 
lette que usan : media gris con traje gris; azul obscuro con 
traje azul, amatista, verde, marrón; en fin, todos los colo- 
res. Esta moda es muy linda, y con un zapato bien hecho 
resulta elegantísima. 


UNA MODESTA SUSCRIPTORA. — Puesto que quiere que le 
haga la descripción de un traje sencillo y flojo, para que 
pueda servirle como traje de interior, cumplo sus deseos in- 
dicándole á continuación uno de la más correcta apariencia: 

La tela ser lanilla ligera, gris pálido; £alda sin fo- 
rrar, armada únicamente por un ancho falso, sosteniendo éste 


por medio de cinco hileras de pespuntes; las costuras, con 


un pespunte á cada lado de éstas formando un bies; cuyos 
pospuntes por la parte interior van sujetos á un doble bies 
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de PTCatS evitando de este modo que las costuras den 
e sl, 

Camisolin de batista blanca, fruncido alrededor del cuello 
y de la cintura. Rodeando el talle, cinturón de piel blanca. 
Chaquetita de lanilla gris con pespuntes á cada lu:o de las 
costuras, y solapas de piqné blanco. 

De negro y blanco se hacen trajes muy originales. En el 
de guipur negro con anchos calados que quiere hacerse, se 
destacará poniendo en relieve el lindo dibu jo que forma ol 
encaje un viso de raso color marfil; el raso de este color se 
repite como viso bajo el cuerpo y las mangas. 

Para resumir: las foilettes blancas, asi como todoa los 
adornos de este mismo color, son la última palabra de la 
elegancia, uniéndose también todos los tonos muy claros, 
los altos cinturones, el linón, los curseletes, figaros, el fular 
bajo todos los aspectos de blanco ó de color claro, 

La muselina se usa mucho para los trajes de primera 
comunión, 


UNA DE CREVILLENTE.—Para hacer la tortilla de aleacho- 
fas para seis personas, se toman seis alcachofas gordas y 
bien frescas; se les quitan todas las hojas exteriores, deján- 
doles sólo la parte muy tierna y el corazón ; se corta tam- 
bién gran parte de la gnperficie, se cortan muy menudas y 
se rehogan en manteca de vacas ó de cerdo hasta que ob- 
tengan un color rubio. Se baten nueve huevos y se mezetan 
con las alcachofas, espolvoreadas de sal y pimienta, cua- 
Jando después la tortilla como cualquiera otra. 

Para hacer la sopa de guisantes frescos, sc pone cn una 
cacorola an kilo de guisantes muy tiernos, un trozo de mun- 
tequilla de vacas con harina de flor, dos lechugas y cuatro 
cebollitas frescas; se cubre todo de agua, se sazona y se 
deja cocer. Cuando lo está bien, se pasa por un tamiz y se 
une á caldo del puchero este puré, Se deja hervir unos mi- 
nutos, y cuando se va á servir se lo añade un poco de nata, 
dos yemas de huevo batidas, espolvoreándolo con perifollo 
picado, que le da un excelente perfume, añadiendo también 
algunos guisantes enteros, que se cuocen aparte. 


ADELA P. 
EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 
Núm. 27. 


Corresponde á lao Sras. Susoriptoras á la edición de lujo 
y á las de la ?.* edición. 


TRAJE DE CARRERAS. 


Vestido de tafetún color de rosu y muselina de seda 
blanca, adornado con cintas de tafetán verde claro.— Lu 
falda, ancha, va guarnecida en su borde inferior de un vo- 
lante tableado con cabeza bullonada de muselina blanca. 
Cuerpo ajustado de tafetán color de rosa con espalda de 
una pieza y delantero liso abrochado con corchetes en el 
hombro y bajo el brazo, y adornado con un camisolín de 
musalina plegada, con 2 bullonada á la altura de un 
cunesú cuadrado. Unas bandas plegadas de la misma mu- 
selina, puestas en forma de V, marcan en la espalda los 
laditos, y un cinturón-corselillo dé tafetán verde claro ple- 
gado por detrás y fruncido por delante bajo un rizado, en- 
cubre el cierre. Quilla de cintas y lazos de tafetán verde en 
el lado izquierdo de la falda: Manga globo, terminada en 
el codo con un tableado de muselina blanca. Cuello recto y 
rizado de encaje. —Sombrero de paja verde, levantado pur 
detrás bajo una guirnalda de rosas. Lazo de tafetán color 
de rosa, y rosas encarnadas con hojas puestas en la izquierda 
de una aigrette negra, completan los adornos. 


EXTRA: VIOLET TEN 


POLVOS OPHELIA. tarea ocis 


gant, perfomista, París, 19. Faubourg St Honoré. 

















Perfumerta exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
París. (Véanse loz anuncios. ) 





Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET O, 81, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios. ) : ; 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Faubourg, 8*t Honoré, Parts, 





nuevo perfume, 
Moubigant, per- 





INFORMACIÓN PARISIENSE: 





El culto de la belleza es uno de los más import: ntes para la 
dicha de la humanidad ; y Mr. Charles Fay, 9, rur de la Paiz, 
París, perfamista meritísimo, uno de los grandes sacerdotes de 


+ aquella simpática divinidad, merece bajo este título el agradeci- 


miento del sexo bello. , 

¿Quién no conoce á Mr. Charles Fay y su admirable Veloutine? 
La Velowtine, que ha destronado todos los polvos conocidos 
hasta el día, merece los mayores elogios en todo el mundo. Su 
ición es tan ingeniosa, se armoniza de modo tan conve- 


com 
niente con el color del rostro, se funde, por decirlo así, tan ad- 
mirablemente con la piel, la penetra de tal o e no deja 
rastro alguno, forma sencillamente un aterciopelado impalpable 


sobre la epidermis, aumentando notablemente su finura y trans- 
parencia. Además del fino aterciopelado de las más bellas y fres- 
cas frutas, posee la importante condición de la permanencia, la 
duración. Preserva la piel de los efectos del sol y del aire, sin 
riesgo de sufrir los rayos más abrasadores y las brisas más 
fuertes. 

Tomad cualesquiera otros polvos calificados de imponderables 
y de impalpables, y observaréis cómo se transforman, bajo las 
abrasadoras caricias del verano, en una pasta de aspecto des- 


agradable. 

Nada de esto hay que temer con la Veloutine Charles Fay, la 
reina de los polvos, guardián fiel de la femenil belleza y su com- 
plemento 20 el acabado. E 
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NINON DE LENCLOS CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


ud . . p 1 É 7 e £ 
Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó | Se alargan, renacen y: fortifican por el 








joven y bella hasta más allá: de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la | o e e o TO 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- | también su caida y retrasa su decolora- 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- ción. E. Senet, administrador, 35, rue du 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la /Zistoria amorosa 4 Septembre, Paris.—Depósitos en Madrid: 
de las Galias, de Bury Rabutin. perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad A Uraviolo loa, 13 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. en'Barcelona, Sra. Viuda de Tafont é Eos, 


Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Veritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Xinon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja». —Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 


y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistaa 
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falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. NJ E¿ 2 8 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur- |(Q) LL) ¡Mor a SN 

quiola, Mayor, 1; Romero vw Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Ferónimo, 3, y en Barce- SS .0*gd 

, a , a . 5 se : A ; >. > , 7 y. . ” E o a 

ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Bacontis | ep % 30 - = 

Salvador Banus, perfumista, calle Jaime l, núm. 18; $. G. Fortis, perfumista, Alfonso [,núm.27. | w 2 E s a = 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. Li CS 200 h O, 

O Lil 2 - D 
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CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNANDEZ BREMON. COMPAÑIA COLONIAL = mMm*"s252 

ici CHOCOLATES Y CAFÉS QOHo%s 

De venta en las oficinas de LA ILUSTRACION a a papa rasos contribncióa ados =S Lal 27500 

o > r € 0 . g q y y v * 2 o ¿ a L , 

ESPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, 23, Madrid. | | ,.:1 en el ramo; y fabrica 9.000 kilos de NM 3 CTE: 
A OT E L G | B R A A y A R chocolate al día. — 35 medallas de oro y AQ 04:32 32073, 
Ritnacid 1ándid : pr EI altas recompensas industriales. A. E 2 A Z = 
ituación espléndida, con vista á los jardines de las DEPÓSITO OENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID O) li PES a E E 2 
oe 


Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre- MUERTE br La NAVAJA mr AFEITAR 
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SUMARIO. 


“TEXTO. — Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados. — La primera actriz, por D. M. Ossorio y Bernard.— 

- La muñeca, poesia, por D. José Jackson Veyán.— Un nombre, 
continuación, por D.* Salomé Núñez Topete.—Correspondencia par- 
ticular, por D.* Adela P.—Explicación del figurin iluminado.—Ex- 
plicación de los grabados y dibujos para bordados contenidos en la 
Hoja-Suplemento.—Sueltos.— Anuncios. 

GRABADOS. — 1. Traje de playa 6 de viaje. —2 á 6. Trajes de estacio- 
nes balnearias.—?7 y 9. Traje de calle. — 8 y 10. Abrigo de verano.— 
11 á 14. Grupo de sombreros para niñas. — 15. Traje de excursio- 
nes para niñas de 10 años.—16. Sombrero para señoras jóvenes — 
17. Traje marinero para niñas de 6 años. 





REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


Resurrección de las fiestas de Luis XIV.—Una soirre en el Circulo de 
las Acacias.— Esplendores de las flestas.— Las fotlettes.— Los cintu- 
rones á la moda. — La manteleta Manón. — A escamoteador, esca- 

- moteador y medio. 


L Cónde y la Condesa de Castellane, 
esta última hija del riquísimo ban- 
quero americano míster Gould, in- 
tentan resucitar en pleno Bosque de 

2 Boulogne, en el Circulo de las Aca- 
cias, las maravillosas fiestas de Luis XIV 
en Versalles. La soirée de inauguración, 

que tuvo lugar el viernes pasado, es presagio 

del éxito seguro de tan atrevida empresa. 

Nada faltó 4 esta fiesta inolvidable: ni el 
torrente espléndido de las luces, ni la dulce ma- 
gia de las flores raras, ni los atractivos de la co- 
media, ni las gracias de la danza, ni la armonía 
alternativamente suave y arrobadora de orquestas 
invisibles. Y la soiréee terminó con una sorpresa 
deslumbradora. Todo el Bosque se iluminó de re- 
pente como en magico incendio. El espectáculo 
era en verdad sorprendente, nunca visto. 

Lo mas selecto de la aristocracia de los millones 
y de los pergaminos asistía á esta fiesta. Las nobles 
elegantes, con la alegría en los ojos y la sonrisa en 
los labios, mostrábanse divinamente ataviadas con 
vestidos casi aéreos, que parecian obra de manos 
de hadas, y sus diamantes centelleaban, y las flo- 
res de sus sombreros y las cintas de sus cinturo- 
nes flotaban al viento. | 

Los vestidos de linón, de muselina, de batista 6 
de organdi liso ó estampado, triunfaban en toda 
la línea. Veianse igualmente trajes de fular azul 
con dibujos blancos, y trajes de piqué blanco y de 
color: crema, rosa, azul, porcelana, malva y ver- 
de, de un verde sumamente pálido. 

Este verde, que llaman «verde retoño de lila», 
es la novedad de la estación. Las batistas y los pi- 
qués color de «retoño de lila» se prestan á vesti- 
dos ideales, que hacen resaltar admirablemente la 
delicada belleza de las rubias. Las sedas y tafeta- 
nes «retoño de lila» se utilizan principalmente 
como adornos. Se les emplea, sobre todo, para cin- 
turones, y su precioso matiz se armoniza muy 
bien con los fulares azules de dibujos blancos, 
con los linones crudos y con las batistas color de 
rosa pálido, azul celeste, crema y aun con el color 
de paja. 

Otro color muy en boga es el color de albarico- 
que tornasolado de blanco. Se hacen con tafetán 
de este color deliciosos visos para las muselinas 
transparentes lisas ó rameadas. He visto en este gé- 
nero un vestido de muselina bordada. La falda ¡iba 
ajustada por arriba sobre un fondo de tafetán co- 
lor de albaricoque glaseado de blanco. Un tafetán 
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igual servía de cuerpo. Cinturón-corselillo 
de seda azul celeste con vivo de terciopelo 
negro. 
$ 
* «€ 

El adorno más de moda es, sin disputa, 
el cinturón-corselillo y el cinturón-faja. 
Esta moda, que se inauguró timidamente . 
al principio de la primavera, ha tomado 
de pronto un desarrollo extraordinario. 
Se ven pocos vestidos que no vayan acom- 
pañados de este adorno, elegante y pre- 
cioso en extremo. 

Se hacen estos cinturones de diferentes 
modos. Daré una idea de los que tienen 
más éxito. 

Véase el siguiente modelo, de seda co- 
lor de rosa, que realza de una manera tan 
original el traje representado por nuestro 
croquis núm. 1. El vestido es de batista 
color de rosa pálido. La falda, muy ceñida 
por delante y muy echada hacia atrás, si- 
guiendo el gusto del día,-va guarnecida 
con tres volantes de encaje blanco. Una 
chaquetilla «bolero» del mismo encaje 
guarnece el cuerpo, que lleva un cuello 
alto de color de rosa igual al cinturón.— 
Completa el traje un sombrero de paja co- 
lor de trigo maduro, cubierto de rosas y 
adornado con una algrette de tul blanco 
ribeteado de terciopelo negro. 

El traje que reproduce exactamente 
nuestro croquis núm. 2 lo llevaba en la 
fiesta del Circulo de las Acacias la joven 
Condesa de $... Consiste en un vestido de 
fular blanco con ramos azules, guarnecido 
con un cinturón de tafetán tornasolado 
color verde «retoño de lila», con anchas 
y largas caidas, adornadas en el borde con 
un tableado de la misma tela. En el cuer- 
pó, un «bolero» de batista cruda incrus- 
tada de bordados, cuyo «bolero», ligera- 
mente recortado en la espalda, iba guar- 
necido á todo el rededor de un rizado de 
muselina de seda blanca dispuesta en 
fruncidos. — Sombrero Luis XVI de paja verde 
claro, velado de muselina de seda azul y ador- 
nado con plumas negras. 


e 
. $ 


En la misma espléndida fiesta de los Condes de 
Castellane he visto los dos trajes siguientes, am- 
bos adornados con cinturones de picos flotantes, 
pero que difieren algo de los más arriba descritos. 


Núms, 1 y 2.- 








El croquis núm. 3 representa el más delicioso 
traje de verano que es posible imaginar. Es de 
muselina blanca con lunares. El borde inferior de 
la falda va guarnecido de unos volantes de la 
misma muselina, dispuestos de manera muy ori- 
ginal. Un «bolero» de tafetán color de rosa torna- 
solado va puesto sobre el cuerpo del vestido. Su 
forma es de las más nuevas, como se ve en el di- 
bujo. Va ribeteado de un tableado muy estrecho 
de tafetán. Un tableado 
igual rodea el cinturón- 
corselillo, que es del mis- 
mo tafetán, y del cual sa- 
len por detras dos caídas 
muy anchas y largas, ribe- 
teadas también de un ta- 
bleadito. 

En cuanto al croquis nú- 
mero 4, reproduce un ves- 
tido de muselina blanca 
sobre viso de tafetán blan- . 
co. La falda va ribeteada de 
un rizado hecho de encaje 
de Valenciennes muy es- 
trecho. La chaquetilla «bo- 
lero », que cubre en parte 
el cuerpo del vestido, es 
igualmente de valencien- 
nes. Este mismo encaje cae 
en forma de pétalos sobre 
la manga, que es de muse- 
lina blanca. Rodea el talle 
un cinturón de tafetán ver- 
de tornasolado de blanco, 
que se anuda por detrás y 
cae sobre la falda en largos 
picos ribeteados de un ta- 
bleadito de muselina ver- 
de.—Sombrero redondo de 
paja de Manila. 


= 
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No hay nada tan gracioso 
ni tan ligero como el cinturón que 
acabo de describir, hecho de mu- 
selina de seda, sobre un vestido de 
fular ó de tafetán. 

Citare dos ejemplos: 

Traje de garden-party, de tafe- 
tán blanco, guarnecido de entredo- 
ses de guipur moreno. Cinturón 
de muselina de seda color de areto- 
ño de lila», puesto sobre un cuerpo 
Luis XVI, de tafetán blanco, con 
solapas anchas de guipur moreno. 
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Vestido de batista verde pálido, con 
adornos de cintas estrechas de terciopelo 
negro y cinturón-faja de seda negra. . 

Sobre estos vestidos ligeros, las gran- 
des damas que tomaron parte en la fiesta 
del Circulo de las Acacias se habian pues- 
to esas lindas manteletas « Manón », con 
volante ancho, que la moda preconiza ac- 
tualmente. Algunas de ellas habían reves- 
tido.levitas largas de tafetán tornasolado 
ó estampado sobre cadeneta. 

Dentro de poco, acaso en la próxima 


revista, me ocuparé del traje de baño. 


Dos individuos de aspecto sospechoso 
están sentados á la mesa de un lujoso café 
tomando la aromática infusión. 

Uno de ellos, hablando, se puso á jugar 
con la cucharilla, que era de plata. 

La vuelve, la revuelve, la deja, la vuel- 
ve á tomar, y, finalmente, cuando nadie 
lo mira, se la mete en la caña de la bota. 

Pero el otro lo había visto. Ñ 

- “Y tomando delicadamente una cucha- 
rilla á su vez, dice, dirigiéndose á los cir- 
cunstantes: 

—Señores y señoras: ¿quieren ustedes 
ver un bonito juego de escamoteo? A pues- 
to á que me meto esta cucharilla en el bul- 
sillo (lo hace como lo dice) y que la saco 
de la bota del señor (y saca la cucharilla 
de la bota del otro). 

Después de lo cual tomó el sombrero, 
saludó gravemente y tomó..... las de Vi.- 
lladiego. 

V. DE CASTELFIDO. 

Paris, 24 de Julio de 1896. 





- EXPLICACION DE LOS GRABADOS. 


Traje de playa ó de viaje.—Núm. 1. 


Este traje completo es de mohair ó alpaca bri- 

llante color de marfil. Cuerpo-chaqueta recortado 

en cuadro por cada lado, y guarnecido con unos botoncitos 
dorados puestos en las correas de los hombros y en el borde 
de la chaqueta, así como en la aldeta y en la parte inferior 
de las mangas. Chaleco y chorrera de seda escocesa, ribe- 
teada de un rizado de encaje estrecho. Un rizado igual 
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guarnece el cuello. Manga enteramente lisa. —Sombrero de 
ala ancha de paja fantasía y paja lisa mezclada color rojo 
frambucsa. Un torzal de gasa encarnada de dos matices ro- 
dea la copa y termina en el lado izquierdo formando aigrette. 
Unas rogas encarnadas completan los adornos. 


Trajes de estaciones balnearias.—Númes. 2 á 6. 


Núm. 2. Traje de paseo.—Vestido de alpaca beige, com- 
puesto de una falda lisa, rodeada de un pespunte y de un 
cuerpo-blusa con espalda al sesgo y delantero formando 

liegues anchos. Cada pliegue va adornado,con una solapita 
de guipur blanco. Manga Luis XV de,una pieza, ajustada 
por abajo y ¡muy ahuecada en lo alto. Cinturón de cinta lis- 
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tada color de rosa y blanco con lazos en los lados. Cuello en 
pic, guarnecido de un volant3 de encaje. Un volante igual 
adorna el borle inferior de las mangas.—Sombraro de paja 
color da rosa, cubierto enteramente da tul color de rosa ple- 
gado y adornado con una aigrette de hojas verdes. 

Tela necesaria: 8 motros de alpaca, de un metro 20 cen- 
timectros de ancho. 

Núm. 3. Traje de playa, de raso negro y encaje del mis- 
no color.—Falda de raso, terminada en un volante de encaje 
negro indasplegable. Cuzrpo-blusa d > encaje indesplagable 
sobre viso de raso negro. Espalda de una pizza y delantaros 
abiertos en medio, y guarnecidos á cada lado con dos quillas 
de encaje. Manga compucsta de una funda de raso y de dos 
volantes de encaje ind>spl:gwable. Un volante de encaje 
blanco guarnece el borde inforior de la manga. Cintura de 
raso blanco. Cuello alto, con lazo grande de raso negro.— 
Sombrero de paja verde, adornado con rosas verdosas y 
nna «eiqrette de plumas negras montada con una rosácea de 
tul blanco. 

Tela necezaria: 12 metros de raso; 12 metros de volante 
ancho de encaje, y 14 metros de volant2 estrecho. 

Núm. 4. Confección para señoras jórenes. — de compone 
esta confección de un cuerpo ajustado de raso negro, que 
no pasa de la cintura, y unas hombreras anchas de tul ne- 
gro plezado. Los bordes de delante y el centro de la espalda 
van adornados con pasamaneria de azabache. Cuello abar- 
«quilla lo de raso, abierto en medio, guarnceido con un galón 
de azabache y forrado de tul nesro rizado y bullonado. En 
la terminación de la espalda se pone un lazo de cinturón 
hoeho de raso negro, y cuyas caidas van terminadas en un 
volante de tul plegado. Lazos de cinta de raso on los hom- 
bros. —Capota pequeña de azabache, adornada con rosas de 
rey y una aigrette de plumas negras. 

Tela necexaria: 2 metros de raso, y 5 metros de tul, 

Núm. 5. Traje de playa. — Y estido de sarga de lana azul 
marino y fular indio. Falda de sarga, abierta á cada lado 
del delantal sobre una quilla de fular, que forma abhani- 
co. Chaquetilla «bolero» de sarga con viso de linón blanco 
bordado. S2 compone esta chaquetilla de espalda de una 
pieza y delanteros abiertos sobre una blusa de fular indio, 
fruncida en el escote y en la cintura. Cinturón de raso ne- 
ero. Unas solapas anchas de linón bordado adornan la cha- 
qu.tille. Manga al sesgo, de fular indio. Gola de tul color 
de rosa.—Sombrero de paja de esta último color, cubiarto 
do tul igual, sujeto con una hebilla de xftras. Aigrette de 
pluma negra. 

Tela neresuria: 4 metros 75 “centimetros de sarga, y 
6 metros de fular. 

Núm. 6. Cuerpo de vestido de conrite.—Este cuerpo es de 
tafetán estampado fondo azul, y s2 compone de espalda y 
dulantaro de blusa fruncidos en el borde de un canesú for- 
mado por unos volantes de encaje que van montados con 
cintas d2 terciopelo negro núm. 3, que se anudan en los 
hombros. Delanteros abiertos sobre un camisolin de muse- 
lina blanca con cuello en pie d3 la misma muselina y gola 
de encaje. Manga globo, montada con un ¿jockey cubierto 
de volantitos de encaje y cintas de tarciopalo negro. Cin- 
turón d> raso color de rosa. 

Tela necesaria: 4 metros 50 centimetros de tafetán en- 
tampado. 


Traje de calle.—Núms. 7 y 9. 


Vestido de lanilla azul. Falda lisa. Cuerpo ajustado en la 
espalda y abierto por delante con unas correas que se abro- 
chan sobre una blusa de seda estampada sobre un fondo 
verde agua. Una guarnición de encaje blanco, en forma de 
conchas, pasa entre las correas y termina sobre una manga 
de seda estampada. Cuello y cinturón de la misma tela, Bo- 
tones de acero. 


Abrigo de verano. —Núms. 8 y (10, 


Abrigo largo de bengalina verde, que cae recto en la es- 
pulda, formando pliegues huecos que salen del cuello. El 
lalantero es igualmente recto, y va adornado con un acon- 
«chado de encaje blanco y muselina de seda verde, que 
forma gola en torno del cuello y desciende hasta el borde 
inferior del abrigo. —Sumbrero amazona de paja negra, 
ribetzado de vivos de terciopelo color de malva. El fondo, 
en forma de birreto, es de tafetán color violeta de Parma, 
cubierto de musclina de seda. Ramo de rosas en el lado iz- 
yuierdo, 


Grupo de sombreros para niñas.—Númos. 11 á 14, 


Núm. 11. Capelina. —Es de linón blanco con fondo liso 
y ala formada de un volante de linón blanco plegado muy 
tino. Por delante, lazo grande de cinta de raso blanco, y 
lazo más pequeño por detrás. 

Núm. 12. Sombrero 1830.—Ex de paja cruda y vu fo- 
rrado de muselina de seda fruncida. Un lazo muy volumi- 
noso de cinta de raso brochado color de rosa adorna este 
sombrero. 

Núm. 13. Capelina. — Se hace esta capclina de linón 
blanco con fondo enteramente ujaretado y ala formada de 
un volante fruncido de linón bordado. Por delante, lazo de 
cinta blanca. 

Núm. 14. Canotier.— Es de paja blanca, y va adornado 
con rosáceas de tul blanco. En el lado izquierdo, lazo de 
raso blanco, Ramo de rosas con hojas y capnllos, 


Traje de excursiones para niñas de 10 años. 
Núm. 15. 


Vestido de crespón blanco indesplerable. Falda semi- 
larga, montada sobre un cinturón redondo. Cuerpo entera- 
menie plezado, puesto sobre un forro ajustado, con escote 
en forma de Y por delante y por detrás. Fichú Maria An- 
tonicta, formado de una cinta de raso blanco y un tableado 
de musclina de seda blanca indesplegable. Este fichú va 
separado del vestido. Cinturón de terciopelo nezro, igual al 
vivo del escote. Mangas de crespón indesplexable, sujetas 
en el codo con un volante plegado y un brazalete de ter- 
ciop.«lo nezro. — Sombrero de paja gruesa blanca, con ri- 
zado de tul blanco y un lazo de faya crema por detrás, 


Sombrero para señoras jóvenes. — Núm. 16. 


Este elesante sombrero es de paja viruta blanca con ala 
forrada de paja viruta nexra, y va adornado con una banda 
ancha y plegada de tul blanco con aplicaciones de encaje 
color de marfil. .figrette blanca. Cubrepcincta de peonias 
blancas con fondo negro. 


Traje marinero para niñas de 6 años.— Núm. 17. 


Traje de surga de lana blanca. Fulda corta montada con 
fruncidos sobre un cuerpo de forro que se abrocha en la 
espalda. Blusa marinera, con espalda y delantero de una 
pieza, y este último escotado sobre un peto de lo mismo, 
bordado de un ancla doradu. Cuello á la marinera, con lazo 
de sarga en la parte inferior. Bolsillo en el lado izquier- 
do, — Birrete de lana blanes, 


LA PRIMERA ACTRIZ. 


AS 


T. 






7/9, A señora Lucia había llevado á la niña 


e 


Se ;1() Elena á presenciar una de las repre- 

Y ( y) sentaciones de la compañía infantil, y 
:= lo había hecho á costa de verdadero 
sacrificio y engalanándola previamen- 
te al efecto, porque, aun no siendo hija 
Ss” suya, la quería muy de veras y deseaba 
e, Aistraerla. Por otra parte, la niña Elenita 
Los había sido para la pobre mujer una verda- 

dera mina. Cuando la recogió por muerte de 
la madre, vecina suya en una casa de corredor, la 
señora Lucia había obrado obedeciendo sólo á un 
impulso de su excelente corazón; y como las accio- 
nes nobles no son nunca perdidas, según hemos 
convenido todos, desde el primer instante pudo 
observar que había colocado á muy crecido interés 
el dinero que gastabu con la huerfana, ganado en 
su oficio de cambiar calderilla en la plazuela del 
Rastro. Todas las vendedoras le daban parte de sus 
mercancías para ayudarle á cuidar de la niña; la 
iglesia parroquial, enterada de su generosa acción, 
la socorría espléndidamente; en la Alcaldía del 
bartio se le daban con frecuencia bonos de soco- 
rro; la prensa la había dedicado reclamos que fue- 
ron seguidos de cuantiosas limosnas, y no había 
una sola criada de la demarcación que no la cam- 
biase diariamente su plata para concurrir aá la 
crianza de la niña. En una palabra, que el recoger 
a la huérfana había sido para ella, como he indi- 
cado, un negocio positivo, y que la señora Lucía 
llegó á disfrutar un bienestar á que nunca hasta 
entonces habia venido acostumbrada. La criatura 
entretanto seguía creciendo y con facultades inte- 
lectuales tan notorias, que era la primera en la es- 
cuela, sobre todo en cosa de letras, y que en más 
de una ocasión había logrado premios que llena- 
ban de orgullo a la madre a:loptiva. 

¿Cómo negarse al capricho de la niña Elena, que 
deseaba concurrir á una de las representaciones de 
la Compañía infantil de la Zarzuela? Y aquella 
noche disfrutó la niña lo que no es decible: las 
criaturas que declamaban y cantaban como las per- 
sonas mayores, luciendo ricos trajes, y se veían ha- 
lagadas por los aplausos del público, no tenían, sin 
embargo, las disposiciones que Elenita, á quien 
siempre se encomendaba en la escuela la lectura 
y recitado de discursos y poesías, sobre todo cuando 
eran de carácter sentimental. Y mientras la niña 
seguía extasiada la marcha de la representación, 
la señora Lucia hablaba con otra mujer sentada a 
su lado y que demostraba conocer perfectamente 
las interioridades de aquella empresa: como que 
era madre de una de las bailarinas más aplaudidas. 
El empresario era un señor buenísimo y que sólo 
aspiraba á formar notables actores; daba á todos 
sus educandos continuas lecciones; pagaba religio- 
samente á las familias de los mismos los sueldos 
estipulados —algunos de tres Ó cuatro duros dia- 
rios,—y no tenía otras ambiciones que la de ser 
útil a la niñez. Elena, con la ingenuidad natural 
de sus nueve años, habia exclamado: «¡Quién estu- 
viera con esos niños!» La señora Lucía había parti- 
cipado del mismo deseo, aunque sin expresarlo, y 
la vecina, que por lo visto era una mujer muy ser- 
vicial, se había ofrecido á presentarlas al empresa- 
rio. Al día siguiente, antes del ensayo, sería la 
mejor hora para verle, siendo seguro que si él ob- 
servaba en la niña Elena disposiciones para el 
canto, el baile 6 la declamación, la contrataría 
desde luego por cierto número de años, pues él era 
muy formal y no gustaba de andar cambiando 
constantemente de actores. 

Terminó el espectáculo y se separaron la madre 
de la bailarina y la señora Lucía, marchando ésta 
última á su casa, acompañada de Elenita para acos- 
tarse, aunque no para dormir: aquella noche, y por 
distintos motivos, ni la cambiante de calderilla 
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ni su hija adoptiva descansaron, pensando la pri- 
mera en tener un ingreso de tres ó cuatro duros 
diarios, y la segunda: en salir al palco escénico á 
recoger entre reverencias aplausos, dulces y ra- 
mos de flores. 


IL. 


— Efectivamente —decia el empresario al si- 
guiente día y después de hacer recitar á Elena todo 
su repertorio de la escuela y de obligarle á leer al- 
gunas Dolvuras de Campoamor y versos de Selgas: 
—tiene buenas disposiciones, y bajo mi dirección 
podría brillar en el mundo del arte. Algo flacucha 
está; pero con nuestros cuidados no es dudoso que 
engordaría. Pero, si hemos de tratar formalmente, 
necesito que el contrato se haga por cierto nú- 
mero de años. En el primero no ganaría más que 
la comida y el vestido; el segundo tendría una pe- 
seta diaria; dos al otro; tres después, y así sucesi- 
vamente..... Usted verá si le conviene, señora. 

—¿Pues no ha de convenirme?..... Menos que 
fuera..... 

— Yo no exploto a nadie, y no la daré un ochavo 
menos. Con que usted dira si me quedo con su 
hija..... 

— No es hija mía, señor. 

—¡Ab' no es hija..... Ese es un verdadero in- 
conveniente. Algunos periódicos han dado en la 
flor de censurar a estas compañías, á pretexto de 
defender á los niños, y yo sólo puedo contratar 
con los padres de mis actores. 

La señora Lucía creyó que el mundo se le venia 
encima. Había soñado un porvenir de gloria para 
Elenita y de dinero para ella, y aquel contra- 
tiempo lo echaba por tierra. 

— ¿ Y no tiene eso remedio — preguntó casi con 
lágrimas en los ojos. 

El empresario se rascó la barba y contestó pau- 
sadamente: 

-— Remedio si que lo hay: yo no sé nada de lo 
que me acaba de decir; usted firma el contrato di- 
ciendo que la niña es su hija, y como yo no tengo 
necesidad de entrar en cierto género de averigua- 
ciones, lo doy por bueno, la niña se queda con- 
migo y empiezo desde luego su educación. 

Indudablemente, aquel señor era muy bueno. 
¡Con qué lealtad se portaba, y cómo resolvía todas 
las dificultades! 

La señora Lucía no vaciló un momento, y en el 
acto quedó hecha la solemne escritura, en que ella 
contrataba, por ocho años á lo menos, prorrogables 
luego a voluntad de las partes, la entrega de «su 
hija» Elena al empresario de la compañía drama- 
tica infantil, sin que por ningún motivo, mientras 
él pagara los sueldos, pudiera serle la niña recla- 
mada ni romperse aquel compromiso. Y no fut 
esto sólo: el empresario, dando nueva prueba de 
de sus generosos arranques, consintió en que la 
señora Lucía siguiera a la compañía ayudando «e 
lo mucho que daban que hacer las criaturas, á 
cuenta de la comida que se le facilitaría a ella. 

Y la señora Lucía pensó que al cabo de diez 
años su hija adoptiva sería una eminencia y ga- 
naría diez pesetas diarias, y bendijo una vez más 
el momento en que se había hecho cargo de la 
abandonada huerfana. 


TL 


Elenita era efectivamente una criatura precoz, 
y el empresario lo habia advertido desde el primer 
instante. Cierto que tenía poca voz y no grandes 
facultades para el canto, que era refractaria por 
naturaleza al baile; pero, en cambio, no había en 
toda la compañía ninguna niña como ella para los 
papeles de sentimiento. Parecía identificada siem- 
pre con el personaje que representaba, y la verdad 
y la ficción se unían en su obra de tal manera, 
que Elenita, y esto era en ella lo más notable, llo- 
raba de veras siempre que había que llorar. Era, 
pues, una gran adquisición para la empresa, y ésta, 
dicho sea en su honor, comprendió que no era 
conveniente forzar mucho el trabajo de la niña, 
por lo menos hasta que lograse mayor desarrollo; 
pero esto era precisamente lo difícil. La niña 
Klena estaba más delgada cada día; experimentaba 
frecuentes sincopes, y el médico de la empresa, 
llamado á asistirla más de una vez, había dicho: 

—. Es particular! Se nota en esta niña una ten- 
dencia que nunca suele advertirse més que en las 
personas mayores: diríase que sufre una lesión car- 
díaca. ” 

Por fortuna suya la tendencia no habia pasado 
de tal carácter, y Elenita, bien que mal, seguía tra- 
bajando, muy aplaudida siempre por el público y 
elogiada por los periódicos. Y asi había transcu- 
rrido el año de noviciado y los dos siguientes é iba 
á entrarse en el cuarto, «el año de las tres pesetas», 
como! llo llamaba/la.señora Lucía, traduciendo en 
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su personal provecho el desarrollo de la carrera. 


artistica de la niña. Pero (misterios del corazón 
humano) Flenita, que cuatro años antes, al ver á 
los artistas infantiles habia lanzado aquella frase 
de «¡Quién estuviera entre aquellos niños!», al ver 
mas tarde desde el escenario á las criaturas que 
llenaban palcos, butacas y galerías con la salud y 
el contento retratados en el semblante, corriendo 
de un lado para otro, sin preocupaciones de oficio 
ni obligaciones ingratas, no podía menos de re- 
petir: «¡Quién estuviera con esos niños!» Pero ¿qué 
podía hacer la desgraciada criatura para romper 
su esclavitud? Un contrato solemne ligaba su exis- 
tencia a la empresa, y, aunque asi no fuera, su 
sueldo era ya el único recurso con que contaba su 
madre adoptiva después de haber abandonado por 
ella sus otros medios de vida. ¿Qué menos podia 
hacer que sacrificarse por la mujer que la había 
recogido recién nacida y huerfana y que tanto 
había trabajado para sacarla adelante? . 

Elena no lanzaba, pues, una queja, y ahogaba 
en su interior sus ansias de libertad, su afán de 
correr por el campo, su anhelo de acostarse tem- 
prano cuando el cansado cuerpo se lo pedía así. El 
tiempo se encargaría de devolverle su libertad, 
sufriendo mientras tanto resignada su triste suerte. 
Por desgracia, cada día se encontraba mas débil, 
con mayores fatigas, después de cada uno de los 
esfuerzos que el arte le imponía, y con extrañas 
hinchazones en sus miembros, que hacian excla- 
mar al médico: 

— El proceso de la dolencia..... No me he equi- 
vocado en mi diagnóstico. 

— Pero ¿es que mi niña esta mala?— preguntaba 
ansiosamente la señora Lucia. 

— Mala precisamente no, pues así se puede vivir 
muchos años. 

— ¿Y podría también..... no vivirse? 

—Claro, señora; ninguno tiene comprada una 
larga existencia. 

Por entonces hubo en la empresa teatral algo 
extraordinario. En uno de los principales teatros 
de verso de la corte iba á estrenarse un drama de 
grandes pasiones, escrito por un autor ilustre y 
basado en el amor filial, y para su mejor resultado 
solicitóse de la empresa de la compañia infantil 
«ue cediera temporalmente á Elenita. ¡Qué honor 
para la compañía, para su director y para la niña! 
No hay que añadir que la proposición fué acep- 
tada y que la actriz ensayó con verdadero cariño 
su papel, con la esperanza de que, triunfante en 
aquella prueba, podría recobrar en parte su liber- 
tad ó cambiar al menos de cárcel pasando á otro 
teatro, donde ya por sus doce años podría estar 
más en carácter que con la compañía infantil. 


Pero aquellos ensayos habian quebrantado tanto á 


la niña, que en el día señalado para el estreno no 
consiguió levantarse del sillón en que procuraba 
descansar, no pudiendo dormir en la cama por los 
ahogos que sufría. Pálida, desencajada y sin fuer- 
za8, Elena lloraba amargamente, más que por su 
triste situación, por los compromisos que iba á 
ocasionar. Entonces la señora Lucía, escuchando 
una vez más la voz de su corazón , besó en la frente 
a la niña, se puso el manto, y, encargando del cui- 
dado de la enferma á una vecina, salió de casa 
diciendo: 

— No puedes trabajar y no trabajarás..... aunque 
nos muriéeramos de hambre. Ahora mismo voy á 
ver al empresario. 


IV. 


Cuando el director de la compañia infantil vió 
entrar tan de mañana en su cuarto á la señora Lu- 
cía, comprendió instintivamente que algo muy 
grave pasaba. 

— ¿Qué hay? — preguntó. 

— Hay, señor, que la niña está muy malita y no 
puede moverse. 

— ¡Bah! exageraciones como siempre. 

—Ojala lo fueran, que no lo son. Por eso vengo 
a ver á usted y a decirle que no puede trabajar 
esta noche. 

—¿Que no puede trabajar?..... Estando las dos 
empresas de acuerdo..... hallándose anunciada la 
función y contratada toda la localidad á los reven- 
dedores..... Vamos, señora, usted no sabe lo que 
pretende..... Elena trabajará Ó dejaré yo de ser 
quien soy. 

— Elena—Aijo la señora Lucía con entereza—no 
trabajará. 

=-¡Ah! ¿Lo toma usted en ese tono? ¿Y quién 
podrá impedirlo? 

— Yo..... Poco me importa perder la contrata y 
tener que volver á la plazuela á vender cintas ó 
cambiar calderilla con tal de poder consagrarme á 
cuidar a la niña, que veo se me muere. 

—He dicho a. usted que no es posible..... La 
niña me pertenece. 


— Me pertenece á mi y quiero dedicarme a ella 
en absoluto. 

— Está usted loca. 

—-Sí, loca, porque si Elena no cumple esta no- 
che su compromiso, no tendrá en usted quien la 
cuide..... ¿Se ha olvidado de nuestro contrato? Us- 
ted lo hizo asegurando que era su hija: esto cons- 
tituye una usurpación de estado civil y una false- 


dad, y si ustedes me estafaran de esta suerte, la : 


niña iría á un hospital y usted á la cárcel. 

—¡Oh, que infamia! 

—XNada de frases teatrales, pues ya compren- 
derá usted que no han de causarme gran efecto. 
Asi, pues, Ó la niña hace esta noche su papel, ó 
presento denuncia ante el juzgado. Usted, que es 
mujer prudente y que no ha sentido hasta ahora 
semejantes sensiblerias, verá lo que le conviene 
más. De todos modos, ahora la acompañará el me- 
dico, y él dará á la actriz algún remedio que la ali- 
vie y le permita cumplir su compromiso, por lo 
Inenos esta noche. 

La señora Lucía había quedado aterrada, y sin 
fuerzas para hacer ninguna observación. Por otra 
parte, ¿no correspondía a ella cierta responsabili- 
dad en la explotación de la criatura? 

Combatida por el dolor del estado de la niña y 
el espanto de la amenaza que se le acababa de di- 
rigir, se encaminó maquinalmente á la calle, se- 
guida por el médico de la empresa; recorrió con 
ansiedad el trayecto que la separaba de su casa, y 
antes de penetrar en ella, supo con terror algo que 
so instinto la había hecho presentir. La niña era 
va cadáver. 

El médico la reconoció ligeramente, y se limitó 
a decir mientras la pobre vieja sollozaba: 

—Lo que yo me presumía : insuficiencia mitral, 
y en esa edad crítica..... no podía esperarse otra 
cosa. Y precisamente hoy que habría conquistado 
un gran triunfo..... Me voy corriendo á hacer que 
pongan el cartel de suspensión, y á que devuelvan 
el dinero a los revendedores. 


M. OSSORIO Y BERNARD. 


LA MUNHEOA. 


La muñeca te he comprado, 
Y estás, Pepita, tan hueca. 
Una señora muñeca 
Con el cabello dorado. 


Con su traje de piqué 
Y los pies muv chiquitines, 
Y con negros calcetines 
Y zapatos de bebé. 


Como el tuyo, el rostro ufano: 
Como tu, cándida y bella. 
Nunca te separas de ella: 
Siempre juntas, de la mano; 


Y al veros, bien sabe Dios 
(Jue, aunque con gran interés 
Comparo, no sé cuál es 
Más muñeca de las don. 


(Jué le preguntas ol. 
Sin que resuelva tu duda. 
Liu pobre muñeca es muda, 
Y hablas por ella y por ti. 


Oye la conversación, 
Y á tu gusto afirma ó niega. 
¡Juega, niña mía, juega 
Con tu hermana de cartón! 


De tus puntillas y encajen 
Huzle sombreros chiquitox, 
Y huzle trajes nuevecitos 
(“on retazos de tus trajes. 


Corta y prepara sin tasa, 
Que así aprendes á coser, . 
Y, cuando seas mujer, 

Te harás los trajes en casa. 


No habrá modista mejor, 
Ni quien más á gusto vista. 
¡Sigue siendo la inodista 
De tu hermanita menor! 


Aumenten tus aficionea 
l.os patrones que te dí, 
Y te servirán á ti 
Agrandando los patrones, 


Juega y aprende con calma 
Para el tiempo venidero, 
(Jue el tiempo va muy ligero, 
lija mía de mi alma, 
Juega, niña, sin querer, qe 
(Que pronto no jugarús, 
Y niña te dormirás 
Pura despertar mujer. 


Aumentando tus placeres, 
Y esclava de tus antojos, 
La muñeca abre los ojos 
Y los cierra cuando quieres. 
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Sus ojos, de encanto llenos, 
Mueves, y envidia me das. 
¡Yo te quiero mucho más 
Y me contento con menos! 

¡Yo, que la vila te di, 
Cuando se apaguen un díu, 
Sólo ambiciono, hija mía, 
Que me los cierres úá mi! 


José Jackson VErYÁN. 


UN DOM BERE. 


Continuacion. 





" y dijo: 
3  — ¡Y le guarda tanto rencor! ¿Me- 


SO ZA diaron circunstancias especiales en 

(0) ese matrimonio? 

vr ze  —El pretendiente era guapo, simpático 
ERA y bien educado..... P ble; 
bs y bien educado..... ero no era noble; y 
Ec el Sr. Marqués dice que esa hermana es la 
Y primer mujer de su familia que ha hecho un 


matrimonio desigual. 

Haude permaneció un instante callada. Partici- 
paba en eso de la opinión de su tío, y creía que 
una joven noble no debe casarse con un plebeyo, 
pues no tiene derecho á alterar la pureza de la san- 
gre que ha de transmitir á sus herederos. Cono- 
cía todas las teorias del Marqués, teorías en las 
cuales habría muchos prejuicios; pero Haude des.- 
de luego sentíase inclinada á condenar á la joven 
que, contando con el privilegio de llevar el ape- 
llido Roche-Jagut, pudo cambiar un nombre tan 
ilustre por uno obscuro. Sin embargo, como en 
su imaginación había cierta dosis de romanticis- 
mo, vestigios quizá del espíritu aventurero que en 
anteriores siglos caracterizó a su estirpe, Haude 
consideró muy interesante el drama de familia que 
en aquella habitación se desarrollara, y preguntó 
a Ivonne: 

— ¿Dónde conoció Enriqueta á ese hombre? 

—En casa de su tía, la señora de Portsall, que 
vivia cerca de Rennes. El era amigo del hijo de 
esta, y con objeto de asistir á una cacería fué al 
castillo..... Lo conocí cuando fuí para traerme á la 
señorita Enriqueta. No se parecía á los jóvenes 
de aquí, que no cuidan de su persona ni de su 
traje: vestía muy bien; llevó un caballo que pare- 
cía un diablo, y que él convertía en un borrego no 
bien lo montaba; ademas, ¡tenía una voz tan her- 
mosa! Para el señor rector era una dicha que él 
cantase en la iglesia. 

-— ¿Y mi tía se enamoró de el? 

— Vinose conmigo aquella vez, y observé que 
había perdido su natural alegría; pero olvidaba 
decirte que era casi tan soberbia como el señor 
Marqués. Con éste y su mujer vivió de soltera, y 
estuvo contenta hasta que se enamoró; congeniaba 
mucho con la señora, que era buenísima. Mas des- 
pués del dichoso viaje no tuvo momento tran- 
quilo, ya llorando si estaba sola, ya pasando horas 
enteras en la playa. Luego, á los pocos días, todo 
varió para empeorar. El joven se presentó aquí 
con una carta de la señora de Portsall; el señor 
Marqués lo recibió bien, por más que no discul- 
para, estoy segura, las amistades de su tía. La se- 
ñorita Enriqueta, al verle, volvió a perder la 
alegría de antes. Pero una mañana en que él se 
presentó de nuevo, tuvo lugar una escena violen- 
tísima, que fué el desenlace. El Sr. Havayres en- 
tró en el gabinete de mi amo: luego lo vi salir pá- 
lido como un muerto, diciendo: «No se opondra 
usted á que yo participe a la señorita de la Roche- 
Jagut la petición que he tenido el honor de diri- 
girle, y que usted ha acogido con inexplicable 
sorpresa.....—Caballero, conviene que mi hermana 
ignore el paso que usted acaba de dar.— Ella es 
mayor de edad y puede casarse con quien quiera, 
exclamó Havayres encolerizado y con temblorosa 
voz.— Las jóvenes de esta familia no han desobe- 
decido nunca al jefe de ella, repuso con frialdad 
el Marqués. » No sé lo que sucedió..... Yo me ocul- 
taba en la escalera, sin atreverme a salir y muerta 
de miedo, cuando se presentó la señurita Enriqueta, 
que en seguida se dió cuenta de todo. El señor 

avayres despidióse diciendo que esperaba otra 
acogida. Entonces la señorita parecióme una gigan- 
ta..... No era muy alta..... poco mas ó menos de tu 
estatura; pero en aquel instante creí que había cre- 
cido mucho, sobre todo cuando exclamó: « A ymard, 
quiero saber qué significa todo esto.» Y volvió en 
unión de tu tio y de su novio á entrar en el gabi- 
nete, la habitación misma de la torre donde el se- 
ñor coleccionó después las, antiglledades que ya 
conoces. Bajé cautelosamente, y temblando siem- 


pre; comprendi al instante, con sólo ver a la seño- 
rita Enriqueta, que iba dispuesta á luchar con su 
hermano..... Se parecian mucho..... | 

— Pero si era tan altiva como él, ¿por que no 
tenía apego á su nombre? —preguntó Haude algo 
impresionada por la emoción que le causaba aque- 
lla historia referida precisamente en aquel paraje. 

Ivonne dió un suspiro. | 

-— Es que amaba de veras a aquel hermoso jo- 
ven, tan lleno de vida y de alegría... . La existen- 
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7. —Trajo de callo. Delantero. Véase el dibujo 9. 


cia aquí no podía ser más triste para ella; los tres 
niños habian muerto; el Sr. Marqués estaba deses- 
perado, por más que con nadie compartiera su do- 
lor, y la señora siempre 'enferma..... En aquel 
tiempo había menos dinero que nunca; el poco 
que nos quedó se fué en una quiebra, y la seño- 
rita Enriqueta vivía casi á expensas de tu tio...... 
—¿Quiere decir—añadió Haude con desprecio— 
que ella se casó por el interés? | : 
—'; No, no, eso no! —exclamó Ivonne con ener- 
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gia. —Ella no se hubiera casado nunca con un hom- 
bre á quien no amara. Pero la tristeza de su exis- 
tencia contribuyó á que se enamorase doblemente 
de aquel que con la libertad y la expansión le ofre- 
ciera la ternura de que carecía aqui..... 

— Y ge fué en seguida? . | 

—Una hora después que hube bajado, vi salir 
solo al Sr. Havayres, que llevaba un maletín en la 
mano..... Casi en el mismo¡instante/ entró la seño- 
rita Enriqueta, y le-pregunté: «¿Cómo es que el 
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Sr. Havayres se va solo? Hay mucha distancia de 
aquí á-la población.....» Y ella, muy emocionada, 
. me contestó: « Y yo me voy mañana, lvonne; tú 
me acompañarás hasta Rennes. —¿Se va usted, se- 
ñorita? ¿pues qué ha sucedido?— Tengo veinticinco 
años, sOy libre y me caso », contestó aparentando 
una tranquilidad que ni por asomo sentía. Y sin 
poderlo remediar, bien á pesar mío, le pregunté: 
« ; Y el Sr. Marqués?.....— Mi hermano exagera 8us 
atribuciones oponiéncose a un matrimonio que mi 
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8. — Abrigo de verano. Delantero. Véase el dibujo 10. 


propia tia juzga honroso. Soy mayor de edad, no 
dependo más que de mi conciencia, y entre una 
vida útil y feliz y el estéril orgullo de llevar un 
nombre ilustre, opto por lo primero; estoy en mi 
derecho y estoy en lo firme..... Eso sí, conozco a 
mi hermano, y se que no volveré ú4 poner los pies 
en esta casa.....» 

Al decir esto, se sentó sobre la losa del hogar, 
allí, en la inmensa cocina, y lloró amargamente..... 
Diríase que hay algo de encantamiento en este 
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ruinoso suelo, pues ciantos han vivido aquí lo 
quieren y parecen pegados á él .... Yo no podia 
contestar nada; estaba convancida de que el señor 


Marqués no volvería á ver 4 su hermana..... 
Cuando fué de noche, ella se encerró en su ha- 


bitación é hizo los preparativos de viaje. Me ofrecí 
para arreglarle el huul. se sonrió, y contestómo: 
«Lo más hermoso de cuanto poseo, no podre usarlo 
en. mi:nuevo estado:/pero nó es «l- porvenir de co- 
modidad y bienestar lo que me ha conmovido... .. 


na 


Me podrán juzgar mal; no me importa. Me caso 
con él porque lo adoro. » 

Cuando todos dormian y nada se escuchaba en 
el castillo, subí con ella. Yo era joven entonces; 
ella lo era mas; ¡habíamos jugado tanto en la pla- 
va! Se brindó á llevarme en su compañía..... Mi 
«leseo fué aceptar, pero no lo hice por respeto á 
mi anciana madre, que no me hubiera permitido 
«dejar esta casa. Enriqueta no se acostó. Hablamos 
del pueblo, de nuestra infancia; ella lloraba algu- 
nas veces; luego sonreía de repente contándome lo 
bueno, noble, leal y caritativo que era su futuro... . 
Me describía el sitio donde iba á vivir. El era fa- 
bricante, y con su industria daba trabajo £ nu- 
merosos obreros, con los cuales no podía ser más 


yeneroso. 

— ¡Fabricante '-—exclamó Haude involuntaria- 
mente. —¡ Una Roche-Jagut!..... ¡Oh, comprendo a 
mi tio! 


Ivonne meneó la cabeza como reprendiéndola, 
pero no dijo nada. Y después de nna breve pausu 
continuó su historia: 

—Cuando amaneció, abrióse suavemente la puer- 
ta y entró la señora..... Esta quería mucho á su cu- 
ñada, pero no tenía influenciu sobre su marido. Las 
dos lloraron; dedicaron un recuerdo á los tres pe- 
queñuelos, por quienes la señorita sintió verdadoro 
cariño y a quienes cuidó y..... amortajó también. 
El carruaje se detuvo frente á la puerta. En aquel 
instante, que tengo presente como si acabara de su- 
ceder, la señora Marquesa sacó del bolsillo un rollo 
de papeles, y dijo: «Esto es lo que te pertenece «l : 
la herencia paterna, Enriqueta; son los titulos «de 
propiedad de tus dos cortijos..... Aymard me hu 
encargado que te los entregue.» Pero la señorita, 
rehusando, contestó: «Lorenzo Havayres me quiere 
pobre..... Puesto que se me cierran las puertas de 
esta casa y se me aleja de la familia, no quiero lle- 
var nada del patrimonio de los Roche-Jagut.» Lu 
señora Marquesa insistió, diciendo que su marido 
no quería ese dinero; a lo cual añadió la señorita: 
«Pues que lo reparta entre los pobres; yo no tomo 
un céntimo.» 

— ¿Y se marchó? 

— Se fué sin ver á su hermano; nadie la despi- 
dió, puesto que la señora no se atrevía a decirle 
adiós públicamente. Su dinero ha servido para el 
sostenimiento de dos camas en el Hospicio de la 
ciudad. 

— ¿Y no has vuelto a saber de ella? 

— Lu acompañe á Rennes; la dejé en casa de la 
señora de Portsall; el Sr. Havayres quiso darme 
una buena cantidad de dinero, que no pude acep- 
tar en consideración al Sr. Marqués, a quien sirvo. 
Enriqueta fué sumamente dichosa durante mucho 
tiempo. Me escribía todos los años, enviándome 
algún recuerdito, mas no de dinero, que yo no 
quería. Pero hace dos años concluyó su felici- 
dad..... Su marido murió. Desde entonces no ha 
tenido animo ni aun para escribir. 

Hubo un momento de silencio. 

— ¿Y sus hijos? — preguntó Haude. 

— Tiene un hijo mayor que tú; la muchacha ya 
te he dicho que es de tu misma edad; nacieron 
además otros dos varones, que son todavia niños 
y están en el colegio. 

— ¿Y ella no ha tratado de hacer las paces con su 
hermano? 

—-¡ Ya lo creo! repetidas veces; pero mi amo hno 
ha contestado: Enriqueta murió para el. 

La anciana tenía los ojos anegados en lágrimas. 
Su mirada se detenía en los antiguos muebles con 
tanto afán cuidados; olvidaba el presente para ha- 
cerse la ilusión de que volvía á ver, de pie junto 
a la ventana, ó sentada en aquel silloncito, á la jo- 
ven y esplendorosa criatura que tenía en su cora- 
zón el mejor puesto. También Haude contemplaba 
con interés aquellos muebles queridos que conti- 
nuaban allí después de tan conmovedora ausencia: 
3'Ín escritorio de porcelana; un grabado antiguo rc- 
presentando la Sagrada Familia; una caja para ha- 
cer labor, cubierta de raso algo deteriorado, en la 
cual había un dedal de marfil, algodón blanco, aun- 
que amarillento ya, y una labor con festones sin 
acabar. También en un estante veíanse algunos li- 
bros, antiguos todos; obras dramáticas de Racine, 
varias que trataban de viajes y otras muchas de 
religión. ¡Qué vida tan seria y aislada hizo allí 
Enriqueta!..... No menos seria y solitaria que la 
que se proponía llevar, muy de su grado, Haudo. 
¿Era posible que eso cansara? No, según ésta. La 
ne atandono aquellas paredes sabiendo que las 


dejaba para siempre, de seguro no sentia por 8u ' 


familia y su apellido el mismo apasionado culto 
que ella experimentaba, y, a juicio suyo, eso bas- 
taba á embellecer la vida..... 

Un movimiento repentino de Haude hizo que 
Ivonne volviera á la realidad; y pasando la tem- 
Dblorósá y arrugada mano por su frente, exclamó: 

— Voy perdiendo por completo la memoria: 
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ya habia olvidado con qué objeto te traje aqui, 
hija mia. 

Y saliendo de su abstracción, abrió las dos pue! - 
tas del armario. Entonces vió Haude en una de las 
tablas, cuidadosamente ordenada como si la aca- 
baran de arreglar, la poca ropa blanca que Enri- 
queta poseía, envuelta en un pedazo de fina y azu- 
lada muselina; y en otra, muy bien doblados, al- 
gunos vestidos. Además, habia hojas de retama, 
frescas aún, exhalando suave olor, esparcidas por 
todas partes. 

— Este es el vestido negro de seda que pertene- 
ció a la vieja Marquesa, y que la señorita Enri- 
queta arregló á su medida— decía Ivonne, mientras 
desdoblaba, no sólo el referido traje, sino una falda 
de tafetán y dos vestidos de percal rayado.— Este 
otro es de burege azul y blanco: era una toilette 
preciosa. 

Haude miraba con curiosidad las modas de otro 
tiempo. 

— Kres muy amable y bondadosa, lvonne; pero 
yo no puedo usar nada de esto— dijo ella al fin. 

—«¿Y por qué no? Nadie lo ha de reclamar. 

—Mi tío podría ofenderse; de seguro preguntaría 
que de dónde he sacado semejantes trajes. 

— ¡El! Puedes ponerte una de mis propias fal- 
das, ú hacerte un vestido con las rojas cortinas del 
salón, y te aseguro que no lo nota. 

—No se trata de eso, sino de que sería en mí 
una falta de delicadeza para con él si me atreviera 
t levar los trajes de la hermana á quien no trata. 

Ivonne no insistió, por más que no se.explicara 
los escrúpulos de su señorita. Volvió a doblar cui- 
dadosamente los trajes, y dijo con naturalidad: 

—Eres tú, hijita mía, la única persona en el 
mundo en quien yo hubiera querido ver todo esto. 

—¡Qué bonita habitación! — exclamó Haude, 
acercándose á la ventana y contemplando el mar. 

— El señor se opone á que nadie la habite; sin 
embargo, puedo darte la llave puesto que tiene 
comunicación con tu cuarto; siempre que se te 
antoje entras, y cuando te aburras lees estos li- 
bros. 

Haude no rehusó, y diferentes veces, atraída 
por inexplicable sentimiento, que no era precisa- 
mente el de la simpatía, se encerraba horas ente- 
ras en el aposento aquel que una Roche-Jagut 
abandonó para siempre, prefiriendo vivir en dis- 
tinta esfera; inferioridad inaceptable a pesar de 
la riqueza. Esta, á semejante precio, merecía des- 
dén y lástima. 

Así pensaba Hande. 


IV. 


Pasaron los meses estivales. 

En este tiempo, la vida que hizo Haude no pudo 
ser más aislada; su tío le había propuesto, no dire- 
mos que espontáneamente, llevarla a hacer dos ó 
tres visitas, pero ella rehusó; no quiso volver a 
decir nada respecto a los inconvenientes de salir 
con el uniforme del colegio. 

A nuestra heroina no se le había hecho largo el 
tiempo: la libertad tenía para ella un atractivo 
completamente nuevo; y al recorrer aquel país es- 
pléndido y agreste, iba de admiración en admira- 
ción. Con un libro ó una labor pasaba horas ente- 
ras sentada en la arena ó acurrucada en el hueco 
de alguna roca, entregada á vagos ensueños ó tan 
sólo á la dicha de vivir, que es la misión de la ju- 
ventud. 

No veía a su tio sino á las horas de comer, ó al- 
guna que otra vez en el «museo». Sus conversacio- 
nes versaban únicamente sobre los fastos de su 
casa cuando fué rica y poderosa; casa por la que 
ambos sentían igual entusiasmo, y ante cuya de- 
cadencia no se conformaban. En el anciano esta 
pena había de ser mucho más honda, puesto que 
había pasado por el dolor de ver morir a sus legí- 
timos herederos, ¡sus hijos! Y por esto se le veía 
siempre triste, de mal humor, desgraciado, sin 
que lograra distraerle nada, ni aun los esfuerzos 
del buen rector' por ser elocuente y llevar algún 
consuelo á su espiritu rebelde en conformarse 
frente á la desgracia de ser el último de su familia 
y que con él se extinguiese apellido tan ilustre. 

— Todos somos iguales ante Dios —decía el sa- 
cerdote abriendo la tabaquera, € intentando así 
cobrar alientos para sostener larga discusión. 

—Pero no ante los hombres — contestaba el 
Marques. 

— ¿Cree usted que sus huesos, siendo usted hijo 
de nobles, se diferenciarán de los de este pobre 
cura, que nació de padres aldeanos? 

—Lejos de mi abrigar semejante idea; pero tengo 
la convicción de que la nobleza de raza, sus prin- 
cipios, la educación consiguiente y las costum- 
Lres que impone, modifican en algo la clase de 
Sangre... | 

— Prefiero la de una progenie de honrados la- 
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bradores a la de una descendencia de despreocu- 
pados señorones. | 

Y al decir esto, el rector tomaba un polvo de 
rape. E 
"No quiero mal á los labradores, y censuro la 
esclavitud que durante tanto tiempo ha pesado so- 
bre ellos—añadió con firmeza el Marqués. 

—6$Si han sido siervos, ¿de quién fué la culpa, 
á pesar de vivir en un reino tan cristiano, sino de 
vuestros antepasados, los señores feudales que los 
redujeron á la servidumbre? 

—Que defendieron y favorecieron 8us necesida- 
des, si no de esclavitud, al menos de protección, 
hasta el último extremo. 

— ¡ Bien abusaron! 

—¿Hay institución humana que sea perfecta? 
Si nosotros tenemos que echarnos en cara actos de 
bandidaje y de tiranía, ustedes tienen sus rebelio- 
nes y sus injusticias. 

—Poco á poco—contestó el rector, que era muy 
conciliador; —usted sabe que estimo y respeto la 
nobleza; aprecio su origen, y hasta la considero 
necesaria, pero á condición de que viva con su 
tiempo y acoja cual es debido las grandes virtudes, 
los grandes talentos, los..... 

—-Si abre la mano, se debilita, se pierde. 

—Por hacer lo contrario se extenúa y se co- 
rrompe, porque le fulta sangre nueva. 

Así que discutieron un rato, el Marques hizo 
ademán de no querer seguir, y repuso: 

—Después de todo, mi querido abate, ¿qué me 
importa? Soy algo así como un cadaver; he sobre- 
vivido á mi raza, y en mi se extinguen los Roche- 
Jagut..... 

El rector se enterneció. Este sacerdote era un 
antiguo limosnero militar, que, después de herido 
en la guerra, solicitó que le permitieran acabar 
sus días donde mismo había pasado la niñez. Era 
tan sensible como pronto á encolerizarse, y á pe- 
sar de cuanto dijera, sentía pasión por aquella fa- 
milia, aquella casa, cuyo orgullo atacaba con tal 
viveza en la persona del jefe. Enamorado de la 
ciencia y de las antigiiedades, ayudó á aquél en 
sus pesquisas, y estaba tan ligado al «museo» como 
su mismo dueño. El también, aparte de todo, la- 
mentaba que se extinguiera un apellido tan anti- 
guo, y su severidad solía venir por tierra ante lu 
parte que tomaba en la pesadumbre del Marqués, 
su gran amigo. 

—:¡Si al menos la pequeña Haude fuese un mu- 
chacho ! —dijo, dando un suspiro. 

En unión del Marqués se había ocupado en es- 
tudiar detenidamente el árbol genealógico de la 
ilustre familia Roche-Jagut; y sirvióle de mucho 
en sus investigaciones respecto de nna rama cuyos 
descendientes habian desaparecido sin dejar noti- 
cia alguna. 

Aun estuvo á pique de enfadarse con el orgu- 
lloso noble por el solo motivo de haberle suge- 
rido la idea de ceder el titulo al hijo de su her- 
mana. Y ante la explosión de cólera con que aco- 
gió el Marqués esta idea, el buen sacerdote quedó 
preocupado, juzgando que rencor tan profundo 
como el que sentía aquel señor no era propio de 
un buen cristiano. 

Rencor que el ministro de Dios trató de vencer 
en distintas ocasiones, permaneciendo ante el fu- 
ror del Marqués tan impasible como ante las balas 
mejicanas cuando sirvió en el ejército; pero no 
obtuvo á la postre más que un resultado asaz rela- 
tivo: que Roche-Jagut perdonara á su hermana, 
pero sin permitir volver á verla. Así es que llamar 
a la señora de Havayres hubiera sido tan absurdo 
como evocar un fantasma, é ir á su encuentro tan 
insensato como abrir una de las tumbas del ce- 
menterio. 

Por lo tanto, nada pudo el rector contra seme- 
jante obstinación, que partía de un principio exa- 
gerado y falso: el de creer que, como jefe de fami- 
lia, su autoridad había quedado burlada, menos- 
preciada. Renunció, pues, cansado de guerra, a la 
lucha, que terminaba siempre por esta exclama- 
ción harto inocente del Marqués: « Pero, padre, 
¿qué más quiere usted, si he concluido por decir 
que la perdono!» 

El 20 de Septiembre los arrendatarios de Haude 
se presentaron en Roche-Jagut vestidos como en 
día de fiesta. El uno pagó el semestre, efectivo 
ciento treinta y cinco francos en dinero, una me- 
dida de trigo, una gallina y docena y media de 
huevos. Pidió la recomposición del techo, y soli- 
citó también que se pusiera una puerta nueva en 
el establo. El otro arrendatario no llevó más que 
cuarenta francos, acompañados de lamentaciones 
sin cuento: la epizootia le había arrebatado un ca- 
ballo y dos vacas: la cosecha era mala, y no habia 
medio de pagar. 3% 
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9.—Espalda del trajo de cal'o. Véase el dibujo 7. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 


Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras ú la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
«“on el envío «dle una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 


mente ser suscriptoras a las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 


UNA ANTIGUA SUSCRIPTORA.— La cenefa á que se retiere 
quedará mucho más bonita bordada con sedas lavables en 
dos colores, azul y rojo. 


Usa Arorxkiva.—Pamn viaje y playa es más á propósito 
«| sombrero de paja negra mato adomnado con crespón in- 
wlés, pero sin cuidas, Para paseo puede usar lu toca de 
asa negra mate adornada con sIguna «igrette; chour de la 
misma gasa. El collet de erespón inglés, dispuesto en forma 
de dos ó tres volantes, es el abrigo más á propósito para 
ese uso y el luto que lleva. 

Prefiero un traje de erespón rizado, cuyos t :Jidos están 
tan de moda y son muy propios para luto riguroso, 

En cuanto al coste del traje es dificil de precisar, pues 
consiste más bien en las hechuras y forros que elija. 

En cuanto á la tela, puedo darle una idea seproximada, 
teniendo en cuenta que el t :jido indicado antariormente er 
doble ancho; se necesitan de 9 á 10 varas, y cada una de 
estas cuesta de 8 á 10 penctas, 

No me parece bien la idea del adorno que dice en el 
prinado, 

El luto riguroso impide asistir á toda clase de espectácu- 
lor y paseos públicos, 





Para el encargo á que se refiere, podrá divigirs» ¿a la casa 
Pagés, Peligros, 1. 


Usa Rubia. —El agua rizadora de que me habla, us 
como los frascos que 8e usan para aclarar el color del ca- 
bello, se venden en esta corte en casa de Pages, Peligros, 
núm. 1. Podrá dirigirse á dicha casa comunicando su deseo, 
y estos señores, al hacerle el envío, la iustruirán de lo que 
debe hacer. 

El almidón inglóx es, sin duda, el mejor. 

Unos de los polvos de arroz más finos € higiénicos son 


los de la casa Farina, : 


UNA ANTIGUA SUSCRIPTORA.— Poniendo el cocido con agua 
del Lozoya salen muy buenos y finos los garbanzos: sabido 
es que estos se han de echar en agua la vispera con un 
poco de sal. Al poner el cocido hay que probar el tmple 
del agua, pues hay garbanzos que necesitan el agua tem- 
plada, otros al romper á hervir y otros hirviendo del todo. 
La carne, huesos y gallina doben tenerse un rato en agua 
fria, y poner los hucsos en el fondo del puchero, despuéx 
la carne, luego la gallina, y los garbanzos encima, Se acerca 
al fuego el puchero para «que hierba lentamente, Para que 
nO se pase la espuma, quitase esta siempre que aparezca en 
la superficie, y para que el caldo tenga bonito color se echa 
una cebollita tostada, añadiendo, si le agrada, una zanaho- 
ria y algunos puerros. (seneralmente, para salir bien el eo- 
cido, necesita de cuatro á cinco horas de cocción lenta, 
pero sin interrupción ninguna. 

Debo advertirle que debe destinar un puehero de hierro 
bañado de porcelana sólo para esto uso, yv cuando añada el 
puchero debe cuidarse de que esté siempre el agua hir- 
viendo, siendo el agua de la misma que s3 pone el cocido, 
Siguiendo todas estas precauciones, seguramente lo saldrá 
el cocido á su gusto. 

Las cortinas del comedor de su casa de campo resultarán 
modestas y clegantes poniéndolas de yute gris % color zar- 
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10.—Espalda del abrigo de verano. Véase el dibujo 8. 


banzo con ccnefas bordadas en colores; fleco del mismo 
color del yute,. 


Una ELEGANTE.—D:scando complacerla, le doy, como le 
prometi, la receta del perfume hou, uet d la Maré-hale: 


Espiritu triple de rosas .......oo 2560 centilitros. 
Extracto de azahbur....oooooo.o.. 56 — 
Tdemm de vótivor.......o.oooo.. 28 — 
Íderu de vainilla. ..o.oo.ooo.o.o.. 28 — 
[dem de iriB.....o.o.ooo.ooo ooo... 28 mo 
Idem de habas del Tonkin...... 28 — 
Espiritu de néroli.....o.o.o.ooo. 28 -- 
Extracto de musgo.....o.oooo.o.. 14 — 
[dem de ámbar griB.....ooooooo 14 — 
Esuncia de aleli.....ooooocooo. 88 centigramos. 
Idem de sándalo.....ooo.oo.o.o 88 — 


Se mezcla todo, se filtra y se embotella, Es preferible 
«uardarlo en frascos pequeños, porque de este modo es me- 
nor su evaporación. 


Uxa VALENCIANA. — Las cortezas de naranja se contitan 
de la manera siguiente: se ponen durante una noche en 
agua fresca; dospués 8e retiran y se echan en nygua hir- 
viendo, dejándolas hervir durante cuatro ó cinco ininutos, 
al cabo de los cuales se ponen á escurrir. Se ponen después 
ns cortezas en una cacerola con agua y azúcar, en propor- 
ción de libra y media por libra de cortezas, Cuando ol azú- 
enr está disuslta se echan las cortezas, dejándolas hervir 
durante dos horas, y moviéendolas de tiempo en tiempo, Pa- 
sudas las dos horas $e retiran del fuego, dejándolas al se- 
reno toda la noche, Al día siguiente se vuelven úá poner al 
fuego hasta que el almibar eristalice, y econ un tenedor re 
van retirando las cortezas, poniéndolas después a secar yo- 
bre hojas de papel blanco, Contitadas asi, se conservan tmu- 
cho tiempo, 

También puede darse ¿clas cortezas de naranja la si- 
guiente aplicación : Re conservan cuidadosamente las eorte- 
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17.—Traje marinero para niñas do 6 años. 


12 —Sombroro para soñorcs Jóvenes. 


LA MODA ELEGANTE ILÚSTRADA 


zas, y cuando se obtiane cierta cantidad de €llas se ponen 
en un bocal lleno de alcohol; al cabo de un Mes se retiran 
y 83 reemplazan por otras nuevas. De este modo se obtiene 
una especio de esencia, de la que con cinco ó seis gotas 
vertidas en un vaso de agua azucarada sirve para hacer un 
agradable rofresco, y en el invierno para preparar ponche. 


María TERESA. — Puesto que usted desca que le especiti- 
que una por una las toilettes de que debe componerse un 
equipo elegante, ly citaré en primer lugar, como muy dis- 
tinguido, un traje de grueso piqué blanco completamento 
liso. Falda redonda, con muchos pliegues hacin atrás, pero 
sin ningún cañón por delante, completamente pegada á las 
caderas, forrada de tafetán blanco con barredera del mis- 
mo color. Este vistoso forro presta al piqué una gran flexi- 
bilidad, haciendo desaparacer por completo la rigidez del 
tejido. Chaquetita igual, estilo sastre, completamente lisa, 
«uyos delanteros se adornan con solapas redondas, que se 
abren sobre una camiseta de batista blanca adornada de 
entredoses amarillentos de valenciennes. Cuello y puños 

ale batista. Cuerpo interior de tafetán blanco sin forrar, sin 
mangas y escotado. La chaqueta va igualmente*forrada de 
tafetún blanco. Gran sombrero de paja de madera blanca, 
guarnecido de plumas Príncipe de Gales blancas, draperie 
de tul y peineta de rosas. 

Está muy de moda el escarabajo egipcio grande de tuar- 
“yuesas, con jeroglíficos de oro para abrochar el cuello, y 
de menor tamaño para los puños de la camiseta. 

La otra toilette, de batista de seda rosa, puede llevar al 
borde de la fulda un volante muy fruncido de la misma 
tela , con dos entredoses y puntillita de valenciennes sobre 
transparente de tafetán rosa. Cuerpo-camiseta muy frun- 
cido, de batista rosa mezclada de entredoses; manga con 
los mismos entredoses colocados en redondo. Pequeñísimo 
globo drapaado, muy alto. Rodeando el cuello y la cintura, 
cinta de raso blanca, con voluminoso lazo atado á un lado. 
(Grupo de rosas naturales en la cintura. 

Este precioso traje le servirá para casino, acompañado 
con otros dos ques podrá hacerse: uno de muselina blanca, 
bordada sobre transparente de tafetán blanco, guarneciendo 
la falda con un alto volante de valenciennes. La misma 
valenciannes sube en forma de delantal sobre el delantero de 
li falda. Cuerpo fruncido al talle, con pequeño escote cua- 
drado, guarnecido de vulenciennes. Manga hasta el codo, de 
una amplitud muy moderada, formándose por volantes de 
valenciennes. Cinturón de tafetán blanco, cinta núm. 12, 
con largas caidas por detrás. 

La otra toilette podrá ser de muselina de seda negra, ple- 
guda en forma de acordeón de alto abajo, sobre visu de 
raso negro. El borde de la falda estará bien festoneándolec 
«le largos dientes de seda rosa, elevándose bajo una ruche 
de tul negro. Cuerpo de raso rosu cun mangas de tul del 
nismo color. Una pe rama de amapolas negras, muy do- 
bles, cac sobre el hombro izquierdo del cuerpo. Escote cua- 
drado. Cinturón de raso rosa, mezclándose el lazo que anu- 
da la cintura con otra rama de amapolas, 

Como abrigo para de noche, resulta elegantísimo el largo 
collet de tafetún, enteramente plegado en forma de acor- 
deón. El plegado debe scr más estrecho en la parte alta. 
Va cubierta de un doble rizado de encaje, aplicaciones de 
Bruselas y lazos rosa. 

He olvidado decirle que el traje de batista rosa podrá 
usarle también para paseo en carruaje, corrida de toros, ca- 
rreras, etc., llevándolo con mantilla de encaje blanca, en ol 
«180 que lo requiera la fiesta donde asista, y si no, con toca 
«3 paja de malera color ro3a, con gruesas rosas, follaje 
chiffonné de tul y bouquet de aigrettes blancas. 

El traje de viaje, de lanilla beige lisa. Falda redonda ro- 
zando el suelo; chaqueta estilo sastre redonda por delante, 
«con doble solapa abierta sobre una camiseta «de batista de 
la India verde alga, burdada de gruesas flores doradas. 

Sombrero de paja color avellana clara, guarnecido de ra- 
mas de ciruelo con sus frutas. Para el traje blanco, zapato 
de cabritilla blanca con media de seda blanca; para el traje 
rosa, zapato de tafilete negro con media de seda rosa; par: 
la toilette de muselina blanca, zapato de raso blanco y me- 
dia de seda blanca; para la toilette de muselina de seda ne- 
gra, zapato de raso nezro y media de seda negra, y última- 
mente, para viaje, calzado de piel /-¿qe y media de seda 
eolor marrón. 

ADELA P. 


a 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 28. 
Corrospondo á las Sras. Suscripteras á la odición de lujo. 





TRAJE DE PASEO. 


Esta toilette, de forma Princesa, es de glucé roga, cuya 
falda en la parte inferior va adornada con tres volantes 
plegados de muselina de seda, también rosa. Sobre los tres 
volantes Jleva una riquísima aplicación de encaje Renaci- 
miento, de color amarillento, dispuesto en la forma que lo 
indica el figurín, Cubriendo las costuras de las nesgas que 
forma la falda, lleva un ligerísimo agremán de seda negra. 
Cuerpo completamente liso, «brochado en el lado izquierdo. 
Logs delanteros de este cuerpo van adornados con dos 
écharpes de tul bordado, que se drapean recogiéndose en la 
cintura por medio de dos butones fantasia dorados y cuyos 
extremos terminan en un coquillé, que pende sobre los de- 
lanteros de la falda, Otro botón igual á los de la cintura pa- 
rece sujetar las ¿«harpcx sobre el hombro derecho. Dos grran- 
des solapas d : encaje Renacimiento part 'n de los hombros, 
cubren la parte alta de las mangas y, disminuyendo bajo 
las érharpes de tul, descienden hasta la cintura. Mangas de 
glacé nezro, de forma globo, terminan más arriba del codo 
y van adornadas en la parte inferior por anchos puños del 
mismo encaje qu, las solapas y las aplicaciones que ador- 
nan la parte inferior de la falda. (ran corbata de gasa de 
seda blanca. Guante hasta el codo, de cabritilla blanca.— 
Sombrerito de paja «de arroz blanca, adornado en el lado 


derecho con un grupo de flores rosa; rodeando la copa érhar- 
pes de glacé rosa; en el lado izquierdo va una aigrette de 
cinta de glacé negra, y en la parte de detrás unn alta 
pluma Príncipe de (sales, también negra.—Abanico de ma- 
dara natural con país de gasa rosa. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS Y DIBUJOS PARA BORDADOS 


CINTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Correspondo á las Sshoras Susoriptoras de la edición do lujo. 
Saquito para guantes y corbatas.—Núms. | y 2. 


La fig. 97 de la Hoja-Suplemento á nuestro núm. 17 co- 
rresponde á este objeto. 

Este saquito, hecho de cachemir color de aceituna, va 
adornado con un bordado ligero que se ejecuta con sedas de 
color al punto de cordoncillo, pasado y puntos de fantasía. 

Se corta primero para el fondo del saquito un pedazo de 
tela de 68 centímetros de largo por 42 de alto, recortado á 
todo el rededor en curvas dentadas. Se fijan por el interior 
tres bolsillos, que sirven para contener los guantes y las cor- 
batas. Para uno de estos bolsillos se cortan dos peda- 
zos que tengan cada uno 41 centímetros de alto por 12 de 


- ancho en medio, sesgados en los lados de manera que queden 


en 6 centímetros de ancho, y dos pedazos en punta de 16 
centímetros de ancho por 24 de alto en medio y 10 centime- 
tros de alto á los lados. Se les recorta en curvas y se les 
pespuntea sobre el fondo. El bolsillo del medio va puesto á 
6 centímetros de distancia de los otros dos. L.os bolsillos van 
cerrados con unos botoncitos y unas presillas de. cinta elás- 
tica. El dibujo de la fig. 97 va pasado á un pedazo de tela 
recortada en curvas que tiene 43 centimetros de alto por 23 
de ancho. Se le borda como va dicho, y se le fija sobre el ex- 
terior del fondo del saquito. 


Mantelito para bandejas.—Núms. 3 y 6. 


Este mantelito, hecho de lienzo cresponado blanco, va 
adornado á todo el rededor con una cenefa de color ejecutada 
al crochet, la cual se compone de dibujos cuadrados aislados, 
reunidos unos con otros, y de varias vueltas ejecutadas á lo 
largo. Unos dibujos iguales van fijados sobre el mantelito Á 
dos centímetros de distancia del borde. Se hace para un di- 
bujo con algodón blanco número 30: 

1.“ vuelta.—32 mallas al aire, cerradas en círculo, —una 
malla al aire, y siempre una malla sencilla sobre la malla 
más próxima;—pero se hacen 3 mallas sencillas sobre la 
8.*, 16.*, 24.* y 32.* mallas al aire; —se termina haciendo 
una malla cadeneta sobre la 1.* malla sencilla. 

2.* vuelta.—Se vuelve la labor, y labrando siempre sobre 
los lados de detrás de las mallas, se hace una malla al aire; 
-—una malla sencilla sobre cada malla, pero sobre la malla 
del medio de Jas 3 mallas sencillas se hacen 3 mallas senci- 
llas; —al terminar, una malla cadeneta sobre la 1.* malla 
sencilla, 

3.2 vuelta.—Como la 2.* vuelta. 

4.* vuelta.—Con algodón bronceado, como la vuelta pre- 
cedente. 

5. vuelta.—Como la 4.* vuelta; pero después de cada 4 
mallas sencillas se hace un piquillo de 5 mallas al aire y una 
malla cadeneta sobre la última malla sencilla ,— pero se hacen 
5 mallas sencillas antes y después de un piquillo de ángulo. 
La cenefa se compone de 36 dibujos cuadrados, unidos cada 
uno en vez de uno de los piquillos de esquina, según lo in- 
dica el dibujo, al piquillo correspondiente del dibujo ante- 
rior. Al terminar, se llenan todos los dibujos cuadrados con 
algodón bronceado al punto de encaje. Se ejecutan del 
mismo modo los 20 dibujos ó adornos fijados sobre el man- 
telito. Para el borde inferior de la cenefa se hacen en algo- 
dón blanco: o 

1.* vtuelta.—*Una malla sencilla sobre el piquillo de án- 
gulo del dibujo cuadrado más próximo,—-5 mallas al aire, 
—un borde doble sobre el piquillo siguiente, —5 mallas al 
aire, —4 bridas de diferentes largos, terminadas juntas y 
además +, una brida cuádruple sobre el piquillo más pró- 
ximo,—una brida séxtuple sobre el piquillo siguiente, y una 
brida doble que se termina con el tercer lado de malla de la 
brida séxtuple + sobre el piquillo más próximo siguiente, 
—así como una brida cuádruple sobre el piquillo siguiente, 
—y luego 5 mallas al aire,—una brida doble sobre el pi- 

uillo más próximo,—¿5 mallas al aire. Se vuelve á empezar 
desde 9, y setermina, como al final de cada vuelta, haciendo 
una malla cadeneta sobre la primera malla sencilla. 

2.* vuelta.—* Una brida sobre la malla más próxima y 
una brida terminada con la brida anterior, sobre la tercera 
malla siguiente, —2 mallas al aire.—Se vuelve á empezar 
siempre desde *, pero se hace siempre la 1.* brida sobre la 
última malla ya empleada, y con los ángulos se terminan 
juntas 3 bridas. 

3.* vuelta.—Con algodón azul: una malla sencilla sobre 
cada malla. En los ángulos se terminan juntas 3 mallas 
sencillas. 

4.1 ruelta.—Se vuelve la labor: una malla al aire, y des- 
pués se labra en los lados de detrás de las mallas como en 
la vuelta anterior. 

5.1% vuelta. —Con algodón bronceado y la 6.* con algodón 
blanco; al derecho, como la 4.* vuelta. Se hace del otro lado 
de la cenefa con algodón blanco: 

1.* vuelta. —“ Una malla sencilla sobre el piquillo de án- 
gulo del dibujo cuadrado más próximo,—2 veces alterna- 
tivamente 5 mallas al aire, —una malla sencilla sobre el 

iquillo más próximo y el siguiente,—5 mallas al aire, —una 
brida doble,— una triple y una doble terminadas juntas sobre 
los 3 piquillos siguientes, —2 veces alternativamente 5 ma- 
llas al aire,—una malla sencilla sobre los 2 piquillos más 
próximos, —5 mallas al aire, y se vuelve á empezar desde ?; 
—se termina haciendo una malla cadeneta sobre la 1.* malla 
sencilla. 

2.* vuelta.—3 mallas al aire,—un piquillo de 5 mallas al 
aire y una malla cadeneta sobre la malla precedente,—* 2 
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mallas al aire,—una brida sobre la malla sencilla empleada 
en último lugar, y sobre la 3.* malla siguiente una britla, 
terminada con la brida anterior, —un piquillo como anterior- 
mente, y se vuelve á empezar siempre desdo %, pero se hháce 
la 1.* brida siempre sobre la misma malla que la brida pre- 
cedente, y en los huecos se terminan juntas 4 bridas, supri- 
miendo los piquillos, y se hacen 3 bridas sobre cada piquillo 
de ángulo. 


Blombo para «verandah» ó balcón. — Núm. 4. 


Este biombo, cuyo bastidor es de madera clara di 
con filetes dorados, y tiene un metro 45 centímetros de alto, 
va cubierto de lienzo grueso amarillento, sobre el cual se 
borda ol dibujo con hilo de bordar de diferentes colores, al 
punto llano y punto de cordoncillo. Las hojas y los tallos 
van bordados con hilo gris y verde aceituna, y los adorsos 
con hilo color de rosa y color de lila. Se forra el biombo de 
satinete color de café claro. | 


Cestito para lanas.—Núm. 5. 


Va guarnecido de surah verde agua y adornado con un 
volante de guipur crema y lazos de cinta Pompadour. 


Cenefa bordada para adorno de vestidos. —Núm. 7. 


Esta cenefa, ejecutada sobre tul negro, va bordada de 
cuentas de azabache, galoncillo crema y galoncillo do me- 
dallones del mismo color. Se pasa primero el dibujo sobre 
hule, alternando siempre las dos ramas de flores una con 
otra, después de lo cual se fija el tul sobre el dibujo y se 
cosen sobre el tul, para las flores y los capullos, varios ga- 
loncillos de medallones, y para los tallos unos medallones 
más pequeños reunidos por medio de un galonciilo sencillo. 
Se cose por cada lado un galoncillo delgado. Para terminar, 
se cosen en los contornos unas cuentas de azabache, peque- 
fias y talladas, y en medio de las flores y los capullos unas 
cuentas más gruesas. 


Cofrecito para velillos.—Náma. 8 y 13. 


La caja, plana y rectangular, que constituye este cofre- 
cito es de madera blanca. Se pega con cola, por el interior, 
un forro de raso pespunteado, y por el exterior la tela bor- 
dada cuyo dibujo va representado por el dibujo 13. Los lados 
van cubiertos de pana verde antiguo. El bordado de la tapa- 
dera se ejecuta al pasado y al punto de cordonadura. 

rros van bordados con seda amarilla clara, y las lojas y 
los tallcs con seda azul. Las partes vueltas de las hojas se 
bordan con seda gris malva. labor es muy linda, y el 
bordado puede servir también para caja de guantes. 


Saquito para pañuelos.—Núms. 9 á 11. 


Este saquito se hace con un pedazo de cañamazo crema, 
bordado de ramitos de flores y mariposas. ll bordado se 
ejecuta al punto de cruz sobre 2 hebras de alto y de ancho 
con sedas de color. Los picos del saquito van ribeteados de 
cinta estrecha de raso azul pálido. El lado que cierra el sa- 
quito se hace de cinta igual, pero más ancha. Se corta un 
cuadro de cañamazo que tenga 58 centímetros; se doblan 
los picos del cuadro de modo que se reunan en el centro, y 
se encorvan después por el interior las puntas de dos picos 
puestos uno contra otro hasta la linea del pliegue. Después 
se vuelve la pieza; se doblan los cuatro picos de este cua- 
dro igualmente en el centro; se vuelve otra vez el cuadro y 
se doblan de nuevo los picos; se separa la pieza á fin de 
darle la forma indicada por el dibujo. Se doblan los cuatro 
lados sobre las lineas de pe liegues en lo alto, de modo que 
formen un fondo cuadrado de 21 centímetros; se reunen con 
varios puntos cada dos de los cuatro picos con las puntas en 
lo alto, y se pliega la pieza siguiendo las indicaciones de los 
dibujos. Antes de coser los picos se hace el bordado y se 
ribetean los picos, suvbre 20 centimotros de largo, desde la 


punta. 
Portafotografías.—Núm. 12. 


Para ejecutar cste portafotografías, hecho de piel de 
color claro, se corta un azo de cartón muy fuerte y 
grueso de 57 centimetros de alto por 24 de ancko, y se pega 
por los dos lados del cartón un forro amarillo. Se cortan des- 
puéa los bolsillos aislados, que cruzan uno sobre otro de 2 
centímetros, parte de ellos rectos y parte redondos. Se di- 
bujan sobre estos pedazos de piel unos adornos ligeros y 
unos ramos de violetas. Se marcan los contornos cun una 
aguja enrojecida al fuego, y se recortan los bordes en forma 
de dientes, después de lo cual se pegan estos pedazos sobre 
el cartón. Se principia á pintar el dibujo; se fija una parte 
de oro sobre los adornos, y se pinta al óleo las hojas y las 
flores, después de haber puesto una capa de plata, lo que 
constituye el fondo. Terminada la pintura, se rodea el porta- 
fotografias de un cordón grueso de felpilla verde e hilillos 
de oro. Se pasa por dos agujeros un cordón igual, que sirve 


para colgar el portafotogratias. 
Canastilla-papelera.—Núm. 14. 


Se la guarnece de seda color de malva con florecillas, y se 
le adorna con encaje moreno y lazos de cinta encarnada. 


EAU DHOUBIGANT cui. para os aros 


Moabigant, perfumista, Paris, 19, Faubourg 5* Honoré. 
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Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. (Véanse los anuncios.) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C*, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 





Perfume natura) 


VIOLETTE IDÉALE Freno 


, BMoubigant. perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 





ALIMENTO DE LOS NIÑOS Y DE LOS OONVALECIENTES 
recomiendas el Racah de DELANSRENIER 


oeutimArabes de Parto, 
ptes yy er y muútritivo). — DESCONFIAR DE LAS IONES, 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 8u años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la /Zistoria amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Wéritahle Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja». —Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
fals.ficaciones.— La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus o y precios corrientes. 

¿Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 
uiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont'é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
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ROYAL WINDSOR 


EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO: 
Ns, ¡Teneis Canas? 
DANOS ¡Teneis Caspa? 

¿Son vuestros Cabel- 

los aebiles ó caen? 

En el caso 

afirmativo 


Emplead el ROYAL 
WINDSOR, este ex- 
celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 


Nuevos PERFUMES 
ve RIGAUD y €. 


Proveedores de la Real Casa de España 
8, rue Vivienne, PARIS 


O 

















Recomendados por su suavidad, su 
delicadeza y su sello aristocrutico. 


IRIS BLANCO 
GRACIOSA 

LILAS DE PERSIA 
CEFIRO ORIENTAL 












A 
VIOLETA BLANCA 


DEPOSITO EN LAS PERFUMERIAS 
de Espana y América 








CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 
Se 


alargan, renacen y fortifican por el 

empleo del Extrait capilaire des 

l Es Benédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolora- 

ción. E. Senet, administrudor, 35, rue du 

4 Septembre, Paris.— Depósitos en Madrid: 

Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Agutrre y 

Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, d, y 

en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos. 


y Vicente Ferrer y Compañía, perfumistas. | 





AD AO, AU, AED A, 
Los Polvos de Arroz 

«e BONE 
P E AV yy NUEVA CREACION 


E. COUDRAY 


Parrumista, 13, Rue d'Enghien, Paris 
9E VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. 








AÑO LV 


ELEGANTE ILUSTRADA 


LA MODA 


PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 
INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 





Publicaso los días 6, 14, 22 y 30 de cada 


de ntilidad ó adorno, da al año sobre SOO colgmnas de escogida lectura 





PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 





EDICIÓN DE LUJO 


(Única completa) 





48 figurines iluminados —8 ó más figurines 
extraordinarios de novedades parisienses 
— 40 6 más suplementos con patrones tra- 
zados al tamaño natural, dibujos inéditos 
para toda clase de bordados y labores, ó 
sesjectas piezas de música. . 


EN PROVINCIAS 
Un Año, 40 PESETAS; 
Seis MESES, 21; TRES MESES, ll. 





PAÍSES DE EUROPA 
UN aÑo, 50 FRANOOS; 
SrEis MESES, 26; Tres MESES, 14, 





CUBA, PUERTO RICO Y FILIPIMAS 
UN Año, 12 PESOS FUERTES OBO; 
SEIS MESES, 7. 





DEMÁS PAÍSES DE AMÉRICA Y ASIA 
UN aÑo, 60 FRANCOS; 
: SEIS MESES, 35, 


En PORTUGAL rigen los mismos precica que on provincias, á razón do 180 rela por pesota 





Siendo 
lidades, 





Reservados todos los derechos de propiedad artística y literariád. 





los sonrosa- 
DEVO LVED AL CUTIS dos matices 
de la juventud, semejantes á la flor del melocotonero, 
usando la Fleur du Péche de la Parfumerie 
Exotique, 35, rue de 4 Septembre, Pa- 
rís , los mejores polvos de arroz conocidos. — Depó- 
sitos en Madrid: Perfumeria Oriental, Carmen, 34; 
perfumería de Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Mo- 
lino, Preciadqs, 1; Romero y Vicente. perfumeria 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barcelo- 
na: Sra. Viuda de Lafont é Hijos; Vicente Ferrer y 
Compañia, perfumistas. 


SELLOS HÉRISE 


CURACION SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 

Adoptados en los hospitales de Pans.— Depósito: 
¡farmacia Hérisé, Paris, 21, boul. Rochechouart, y 





HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los jardines de las 
Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre» 
108 módicos. Cocina española y francesa. Baños y ase 
censor.—Rue de Rivoll. Entrada: 1, ruo St-Roch. Paris. 





LA HIGIÉNICA 


Agua vegetal de Arroyo, premiada en 
varias exposiciones cientificas con medallas de oro y 
de plata; la mejor de todas las conocidas haxta el dia 
para restablecer progresivamente á los cabellos blan- 
cos á su primitivo color; no mancha la piel ni la ropa; 
es inofensiva, tónica y refrescante en sumo grado, lo | 
que hace que pueda usarse con la mano, como si ' 
fuese la más recomendable brillantina. Venta en per- ' 
fumerias y peluquerias de Madrid y provincias. 


For mayor. PRECIADOS, 56, pral. 








pa de la misma Empresa el periódico de 
A ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, 
también se abonen á esta última Revista obtendrán la rebaja de 25 : 
cio de LA MODA ELEGANTE, cualqniera que sea la edición á que se hallen subecriptas. 

Tanto de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA Como 
se facilitan números de muestra, gratis, en las principales librerias y por su 


Administración, Alcalá, 23, Madrid ¡ 





en las principales farmacias. — Precio: 4 fre. la caja, 
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| <GANEMIA neos aPverasioros HIERRO QUEV 


Unico aprobado por la Academia de Medicina de Paris. — 5U Anos de 





NED 








ALMIDON HOFFMANN 


Marcas ”El Gato,, y ”Almidon Brillante, 
Inmejorables de calidad! 














LA CRUZ DEL VALLE 


Poema, por D.* Isabel Cheix. Véndese en las prin- 
cipales librerias. Precio, una peseta.— Los pedidos á 

| la autora, (zravina, 31 , Sevilla. 

| 
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Creacion de la PERFUMERIA 


mes, Aparte de las secciones de modas y labores 


EDICIONES ECONÓMICAS 
(Sólo para España y Portugal) 





IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS, 
DOLORES, LUMBAGO, HERIDAS, LLAGAS.» Topico excelente 
«contra Callos, Ojos-de-Gallo. - En las Farmacias. 


EN PROVINCIAS 
Segunda edición 


24 figurines iluminados — 30 suplementos con 
patrones trazados al tamaño natural, ú di- 
bujos para toda clase de bordados y labores. 


UN AÑO, 24 PESETAS; 
SxIs MESES, 12; TRES MESES, 8, 


Elo 


PARFUMERIE 





Tercera edición 


12 figurines iluminados—24 suplementos con 
patrones trazados al tamaño natural, ó di- 
bujos para toda clase de bordados y labores. 


UN año, 18 PESETAS; 
Seis MESES, 9; TRES MESES, 5. 


” 
da 
o o o 5 5 ——_— _— 2 € 





LAIT D'IRIS 


PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ P 


Cuarta odición 


Sin figurines iluminados—24 suplementos con 
patrones trazados al tamaño natural, ó di- 
bujos para toda clase de bordados y labores. 


Un Año, 14 PESETAS; 
Seis MESES, 7; TRES MESES, 4. 








bellas artes, literatura y actua- 
las Señoras Subscriptoras que 
r 100 en el pre- 


de La MODA ELEGANTE, 


episodios muy dramáticos, y 
Un volumen en 8. mayor francés, 







U E ES DU CZA ph 


1, Place de la SS PARIS. 





EL SOL DE INVIERNO 
Ñ POR 


Preciosa novela original, con interesante argumento, 
brillando en todo el libro lic ' 
que se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 





ASCANIO Salvador Banus, perfumista, calle Jaime I, núm. 18; 7. G. Fortis, perfumista, Alfonso [, núm. 27, MD» ¿A , los cabellos blan- 
BOUQUET ROYAL en Zaragoza, misma casa en Valencia. | EN 1, de cos su color pri- 
LUCRECIA BARS y)mitivo y la her 
LUIS XV E IN Za 2/ mosura natural 
ROSIN AA E, DIME de la juventud. 






Detiene la caida d bello y hace desapare- 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 
frascos las palabras ROYAL WINDSOR. 
Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en 
frascos y medios frascos. 

DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de ''Ech*quier, Parés 


So envia franco, a toda persona que lo pida el Prospeot» 
conteniendo pormanores y atestaciones. 


Ultima produccáo 


Perínmaria INORAÁ 
ED.PINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 


Sabonete............. di 
Esséncia ............. 08 
Agua de Toucador..... da 
Pommada............. de 
Oleo para os cabellos ....... de 
Pós de Arroz.......... de 
Cosmético............ de 
Vinagre de Toucador.. de 





IXORA 
IXORA 
IXORA 
IXORA 
IXORA 
IXORA 
(XORA 
IXORA 





COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉ? 

La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
| chocolate al día. — 33 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 











ESENCIA POLVO 
de Arroz 


ol Pañuelo Jabon 
ORIZA de L. LEGRAND 





MARIFSANTA 


POR 


DON ANTONIO, DE TRULEBA. 





Es una de las mejores obras literarias del ilus- 
tre Antón el de lus Cantares, moral, instructiva 
y ameníisima. 

Fo:ma un elegante volumen en 8.* mayor fran- 
cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra- 
ción a periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
núm. 23, 





NO MAS VELLO 


POLVOS COSMETICOS =s FRANCA 





ás UL VELLO Y El PELO 


MATA LA RAIZ 


-— PRAACIO 2:80 P.14 A0TR 
$7 DVORAD 2AD PARMATRAD E 


-COPITALIBRAA 
AL POB WAVOR BORRELL HERE! ASALTO. 52, BARCELONA 


UAM 20S COMADO CREADO ENTIIPADO 9 9.20 


——_— 
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DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


da 


cuadros de costumbres familiares 
la más profunda moralidad. 


este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 





MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores de Rivadeneyra», 


impresores de la Real'Casa: 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 








Año LV. E Núm. 29. 


Administración: Alcalá, 23, Madrid. 
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f.—Sombrero Grumbach. * 
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SUMARIO. 


TEXTO. — Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados. — Un vampiro, por Lady Belgravia. — Un nombre, 
continuación, por D.* Salomé Núñez Topete. — La primavera, so- 
neto, por J. J. V.—Correspondencia particular, por D.* Adela P. — 
Explicación del figarin iluminado —Sueltos.— Amancios. 

GRABADOS, — 1. Sombrero Grumbach.—2 y 19. Vestido á la marinera 
para niñas de 9 á 10 años. —3 y 4. Vestido con chaqueta Luis XVL 
—5 y 18. Traje para señoritas de 15 á 18 años. —6 y 7. Camisas de 
dormir, adornadas con bordados. —8'á 10. Vestido con esclavina 
corta. — 11. Delantal para niñas de 10 411 años. —12 y 13. Cha- 
queta para niñas de 5 á 6 años. — 14 y 15. Trajes.de ceremonia.— 
16 y 17. Manteleta corta. — 20. Corsó de mañana. — 21. Cuerpo de 
debajo.— 22. Chambra adornada con pliegues y bordados.—23 4 26. 
Camisas para señoras. —27 y 28. Enaguas de tela de algodón y 
de percal. —29 y 30. Pantalones adornados con bordados y cintas. 
—31 y 34. Painador.—32 y 35. Matinée sencilla.—33. Matinée de nan- 
suc ó franela. 








REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


La hegira de las parisienses.— Paris se despuebla.— El campo y la 
playa.— Baños de mar.— La elegancia de las bañistas.— Trajes de 
. baños.—Accesorios.—La franqueza de un alumno, 


A temporada parisiense ha terminado 
con una brillante serie de fiestas mag- 
nificas. Y como la permanencia en las 
grandes poblaciones se hace intolera- 
ble á causa de los fuertes calores, cada 
cual sale en busca de un rincón, mun- 

dano ó apacible, según sus gustos, para 

establecer en él sus tiendas, por no decir 
sus cuarteles de verano. 

Unas irán al campo, a algún lugar pinto- 
resco é ignorado. Otras preferirán la montaña, cu- 
yos picos nevados se cubren durante el día de va- 
pores color de rosa, y resplandecen á la caída de 
la tarde bajo los rayos del sol poniente. Otras, y 
éstas constituyen la mayoría, se establecerán en 
las frescas y accidentadas costas del Océano, 

El mar es la fuerza que devuelve la frescura y 
el brillo á las parisienses, anémicas de resultas de 
las prolongadas veladas del invierno, y da la vida 
á los niños delicados á quienes el crecimiento fa- 
tiga. Bajo su saludable influjo, los ajados rostros, 
palidos y marchitos, recobran sus colores, El mar 
hace milagros. 

Y los medios de locomoción se multiplican dia- 
riamente, y diariamente las compañias de ferroca- 
rriles bajan sus tarifas, y no hay rincón de playa 
que no sea conocido y donde no reine la coquete- 
ría femenina. 






» 
» «* 


Cnalquiera supondría que una temporada ¿ ori- 
llas del mar no debe exigir ninguna elegancia en 





Númns. 1 y 2. 


el traje. Es un error, por lo menos en lo que se re- 
fiere a las estaciones á la moda, como Biarritz, Pa- 
ramé, Deauville, Trouville, Dieppe, Houlgate, Di- 
nard y Cabourg. Las toiletles se diferencian muy 
poco de las que se llevan en París. Todas las fanta- 


IMA 
A l e doll 
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Núm. 3 y 4. 


sias creadas por nuestros principales modistos y 


lanzadas en las carreras del Gran Premio, se mues- 
tran en aquellas playas, modificadas Ó variadas 
hasta lo infinito. 

El género de elegancia esencialmente parisiense 
es el que triunfa en las playas del golfo de Gas- 
cuña y en las playas bretonas y normandas. 

Hay estación balnearia donde se muda de ves- 
tido hasta cinco veces al día: vestido para antes del 
baño, traje de baño, traje para después del baño, 
otro para la música, cuarto vestido para la comida, 
y quinto, en fin, para ir por la noche al Casino. 

No me detendré hoy á describir esos diferentes 
géneros de vestidos, reservándome tratar casi ex- 
clusivamente del traje de baño. 


> 
$ + 


Del traje de mañana hay, por otra parte, muy 
poco que decir. Es sumamente sencillo. Vestido de 
alpaca gris tórtola, beige Ó azul marino, ó bien ves- 
tido de piqué blanco ó de color. El sombrero Ca- 
notier suele ser de piqué con aigrette de cintas. La 
sombrilla es de seda encarnada ó blanca, ó de mu- 
selina Liberty estampada. 

En los trajes de la tarde y de la noche, la más 
alta elegancia y la fantasia más original tienen li- 
bre curso. Aquí aparecen en todo su brillo y fres- 
cura las batistas y los linones. Una y otra tela— 
que son las reinas de la estación—ofrecen extraor- 
dinaria variedad de disposiciones. Las hay listadas, 
rameadas y lisas. La muselina de lunares esta tam- 
bién muy de moda para trajes de señoritas y de 
señoras jóvenes; así como los organdís y los fula- 
res blancos ó de color con grandes dibujos. 

Los sombreros van adornados con profusión de 
flores ó con penachos de plumas blancas. La som- 
brilla es, por lo general, de seda tornasolada ó de 
tafetan estampado de flores, con el puño laqueado 
del mismo color. El puño va adornado con una ca- 
beza gruesa de pato, de cisne ó de cotorra. 

Pero hablemos del traje de baño, que es el ver- 
dadero objeto de la presente revista. 

Suele ser de franela, de sarga de lana, de pañete 
beige ó de lanilla. 

Entre estas lanillas, las más usadas este verano 
serán las tennis, telas que se prestan á la confec- 
ción de trajes infinitamente graciosos, y que salen 
de lo común: canesú de franela blanca bordada de 
encarnado óÓ de azul, del color dominante en la 
tela tennis; galón de lana crema ó de otro color, 
que sujeta la blusa á la cintura. 

El pantalón subsiste, pero se le lleva cada año 
más corto y se le cubre con una faldilla de tela 
igual, lo que es al mismo tiempo más decente y de 
mejor porte. La manga varía: globo corto y frun- 
cido, hombrera, lazo, etc. Respecto á la blusa, la 
cual forma á veces un conjunto con la falda, se 
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la transforma de mil maneras elegantes y gra- 
ciosas. 

Los siguientes modelos bastarán para formarse 
una idea de estas transformaciones: 

Traje de sarga de lana encarnada. Pantalón un 
poco ancho, y blusa atravesada por dos galones de 
lana blanca. Cinturón de piel negra.—Sombrero 
a«Canotier», de hule negro, rodeado de una cinta 
de lana blanca. Medias de lana negra y zapatos 
blancos. (Croquis núm. 1.) 

Otro traje de sarga azul obscuro. La falda va ple- 
gada sobre un pantalón corto de lienzo del mismo 
color. El cuerpo, en forma de chaqueta, va guar- 
necido de galones de lana blanca. Cinturón elás- 
tico negro, y pañuelo engomado con listas blancas 
y azules. (Croquis núm. 2.) 

El modelo representado por el croquis núm. 3 
e3 muy distinguido y elegante. Se compone de una 
falda de muletón blanco, rodeada de cuatro hile- 
ras de pespuntes y un cuerpo guarnecido con bor- 
dados recortados negros y blancos. Faja de sarga 
negra, muy flexible. Sobre el pañuelo engomado, 
sombrero de paja, adornado con cintas negras.— 
Medias negras y zapatos blancos. - 

El croquis núm. 4 nos muestra una nueva salida 
de baño de tejido esponjoso color crema. Cuello 
ancho á la marinera, ribeteado de un tableado de 
galón de lana encarnada y bordado con dos anclas 
del mismo color. Unos galones de lana , también 
encarnados, adornan esta capa de arriba abajo.— 
Pañuelo á la cabeza, y por encima un sombrero de 
paja color de trigo maduro. 

* 
* +* 

Pasemos ahora á los accesorios que acompañan 
al traje de baño. 

El gorro de hule ha dejado de existir, lo que no 
desagrada á las coquetas. Se le reemplaza ventajo- 
samente por las lindas marmotas de tela de seda 
engomada. Las hay también de fular azul marino 
con flores y con dibujos blancos. Se venden asi- 
mismo unos madrás 6 pañuelos de cuadros imper- 
meables, que se atan a la cabeza á gusto de cada 
cual, y que dan al rostro de las jóvenes un aire 
muy original. (Croquis núms. 5 a 9.) 

Algunas elegantes llevan la coquetería hasta en- 
cerrarse el talle en un corsé de tela elastica, con 
pinzas guarnecidas de ballenas. (Croquis núm. 5.) 

El siguiente corsé (croquis núm. 8) es también 
muy agradable para las personas gruesas, cuyas 
formas sostiene admirablemente. Se le reemplaza 





Núm. 4. 


4 menudo por un cubrecorsé de lienzo ó de ba- 
tista bastante resistente. 

En materia de calzado, lo que domina es la cla- 
sica sandalia, un poco alta por detrás y anudada 
con cintas de lana encarnada, azul ó blanca, ó bien 
el zapato Amelia, que es una variedad de la san- 
dalia. Se le hace de lienzo blanco, subiendo un 
poco mas alto que aquélla, y se le abrocha con cin- 
tas de lana encarnada. i 


Franqueza infantil: 

El profesor.— ¿Cómo es, hijo mio, que no haces 
ningún progreso en la lectura? A tu edad yo leía 
corrientemente á primera vista. 

El niño, candidamente. — Sin duda es porque 
usted tenía mejor profesor que yo. 


V.DE'CASTELFIDO, 
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7 5.—Traje para señorilas de 15 4 16 años. Dalantero. 
A: VÉASE EL DIBUJO 18. 





a Explic. y pat., núm. X, figs. 53 á 65 de la Hoja-Suplemento. 
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2.—Vestido á la marinera para niñas de 9 á 10 años. (REA 

Delantero. 
VÉASE EL DIBUJO 109. 3.--Vestido ss AS Luis XVI. 
Explic. y pat., núm. XIll, figs. 77 á 87 de la Hoja-Suplemento. diiratabaicibata 
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6 y 7.—Camisas de dormir, adornadas con bordados. 
Explic. y pat., núm. V, figs. 32 á 40 de la Hoja-Suplemento. 





4.—Espalda de la chaqueta Luis XVI. 
Véase el dibujo 3. 
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9 y 10.—D:lantero y espalda cel cuerpo del vastido con esclavina. 
Véase el dibujo 8. 
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EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Sombrero Grumbach.— Núm. 1. 


lost sombrero es de paja de arroz blanca muy flexiblo, con 
Fondo ancho y bastante alto, rodeado de un entredós de 
suipur amarillento y dos torzales de faya blanca anudados 
por delante de manera que forman tres picos sostenidos con 
ulembres en medio de un penacho de magníficas plumas de 
avestruz, dos amarillas y dos blancas. El ala, que es muy 
ancha por delante y estrecha por detrás, eleavantemente 
accidentada, va ribeteada por debajo de un hies de paja 
amarilla y levantada por el lado izquierdo. 


Vestido á la marinera para niñas de 9 á 10 años. 
Núms. 2 y 19. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XIII. 
tigs. 77 á 87 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido con chaqueta Luis XVI.—Núms. 3 y 4. 


Este vestido es de seda negra, y se lleva con una cha- 
queta Luis XVI de soda azul pálido con listas anchas. La 
"laqueta, con aldeta formando almenas, va guernecida de 
solapas anchas que continúan también sobre la espalda, y 
van rodeadas de rizados estrechos de seda, así como el bord:: 
io delante del cusrpo y las almenas. El cuerpo va abierto 
por delante sobre un chaleco de seda lisa, sobre cl cual xe 
ponen unas tiras de gasa de gela azul que eruzan. Los de- 
lantoros van sujetos sobre estas bandas plegadas con tres 
correas de seda liso fijadas con botones. El cuello, recto, d- 
seda, va adornado con rosáceas de seda rayada. Las mangar 
van guarnecidas de ballones cortos en el borde superior, y 
terminan en unos volantes de encaje. 


Traje para señoritas de 15 á 16 años.— Núms. 5 y 18. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. X, figs. 53 
a 6) de la Hoja-Suplemento, | 


Camisas de dormir, adornadas con bordados. 
Núms. 6 y 7. 


Para la explicación y patrones, véase el núm, V, fipu- 
rus 32 a 40 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido con esclavina corta.— Núms. 8 á 10. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. I, fign- 
ras 1 á 14 de la Hoja-Suplemento. 


Delantal para niñas de 10 á 1l años.— Núm. ll. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VIII, figu- 
ras 49 y 50 do la Hoja-Suplemento. 


Chaqueta para niñas de 5 á 6 años.— Núms. 12 y 13. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. 1V, tigu- 
ras 26 4 31 de la HToja-Nuplemento. 


Trajes de ceremonia.— Núms. 14 y 15. 


Núm. 14. Traje de alpaca blanca.—Falda muy ancha, 
formando scis pliegues huecos por detrás y uno á cada 
lado. Cuerpo ligeramente fruncido en el escote, con manga 
globo muy abultada y terminada en un puño ajustado, que 
forma punta por encima de la mano. Este cuerpo va cu- 
bierto de muselina indesplegable blanca y negra, figurando 
un collet. Una cinta de raso negro sustenta dos volantes de 
muselina, cuya cinta va sujeta á la cintura con un lazo que 
forma dos cocas y dos picos que cuen sobre la falda y ter- 
minan en dos volantes aconchados, sobre los cuales se 
uplica un adorno de azabache. Una aplicación del mismo 
enero va puesta sobre el delantero del collet, y una gola 
de muselina de seda negra con lazo de cinta de raso cierru 
el escota.—Sombrero en forma de capelina, de paja gruess 
blanca, con adornos de seda blanca mezclada de verbena 
y hojas. Una nube de tul negro y blanco cubre las flores, y 
termina en cubrepeincta por detrás. 

Núm. 15. .Lbrigo largo de tufetán negro, formando falda, 
con una esclavina doble de tul incrustado de pasamanerin, 
que imita las hojas del castaño. Una cinta de r:80 negro ss 
enuda sobre el delantero de la fulda formando una coca y 
una caída; figura un corselillo y cac hasta el borde de lu 
falda. Lazos de cinta de raso negro en los hombros, y gula 
de tul negro, con rosácea de cinta de raso en el escoto,— 
Capota de paja de fantasia, u«lornada con rosas y plumas 
en forma de «igrettez. Bridas de raso negro, tarminadas con 
un lazo en el lado izquierdo. 


Manteleta corta. —Núms. 16 y 17. 


Esta manteleta va formada por un cuello ancho con pun- 
tas de terciopelo color de rubí, bordado «a oro y diamantes, 
La punta de la espalda descienda hasta la cintura y va su- 
jeta nl talle con nna cinta, Un volante doble de musclina 
de seda nezra plegada cae bajo el cuello. Gola de muselina 
nera ribateada de un vivo blanco. —Capelina de paja fina 
blunca. Un rizado grande de gasa blanca bordada de tercio- 
pelo negro, adorna todo el contorno del fondo subte el ala. 
Ligrette de plumas recortadas negras. Rumo de rosas bajo 
el ala, apoyado sobre el rodete. 


Corsé de mañana. —Núm. 20. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. Vil, figu- 
ras 41 á 47 de la Hoja-Suplemento. 
Cuerpo de debajo. —Núm. 21. 
Pare la explicación y patrones, véase el núm. XVI, tigu- 
ras 97 á 100 de la /Zoja-Suplemento. : 
Chambra adornada con pliegues y bordados. 
Núm. 22. 
Para la explicación y patrones, vease el núm. XT, figuras 
66 4 72 do la Hoja-Suplemento. 
Camisas para señoras.—Núms. 23 á 26. 


Parnsla explicación y patrones, véuse el núm. XVIT, ligu- 
ras 101 á 107 de la Hoja-Suplemento, 


LA MODA ELTGCANTI 


Enaguas de tela de algodón y de percal. 
Núms. 27 y 28. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VII, figu- 
ra 48 de la Hoja-Suplemento. 


Pantalones adornados con bordados y cintas. 
Núms. 29 y 30. 


Pera la explicación y patrones, véase el núm. XIV, figu- 
ras 88 y 89 de la Hoja-Suplemento. 


Peinador. —Núms. 31 y 34. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. TI, figuras 
15 á 20 de la /foja-Suplemento. 


 Matinée sencilla. —Núms. 32 y 35. 


Las figs. 21 á 25 de la Hoja-Suplemento al presente nú- 
mero corresponden á este objeto. 

Va hecha esta matinée de franela roja ó azul obscuro y 
rodeada de un cordón grueso de seda. El cinturón $e com- 
pone de un cordón igual, terminado en pompones y unu- 


«lado por delante. Sa corta la matinée por las figs. 21423, 


prolongando las piezas con arreglo á las indicaciones del 
patrón. Sa frunce varias veces la espalda y el delantero en- 
tre las líneas, á tin de dejarlos en 5 ecntímetros de ancho; 
se dobla el borde del delantero de la derecha sobra la línea, 
v se reunen las piezas de la matinée. Se pespuntca en el 
borde da la derecha una tira de seda de 3 centimetros de 
ancho y se la proves de botones de nácar. Se fija sobre la 
mutinés, fruncida por delante hasta las estrellas, el encllo 
cortado por la fig. 24. Se cose la manga, que va cortada por 
la tig. 25. 


Matinée de nansuc ó franela. — Núm. 33. 


Para la explicación y patrones, véase el núm, XIT, figu- 
ras 73 a 76 de la /Zoja-Suplemento. 








UN VAMPIRO. 





1, 

“ SABEL SANTOS habia decidido buscar 
una plaza de señorita de compañía, 
bien segura de que de esa manera po- 
dría ayudar á su madre á vivir, ó por 
lo menos evitarla la carga que su sub- 
Ú sistencia representaba. Su deseo era 
Y acompañar á alguna señora lo bastante 
rica para pagarle un buen salario, y lo bas- 
2 tante vieja para ser una compañía respetable 

“para una joven de su edad. Una vez formado 
este propósito, Isabel se dirigió á una de esas nu- 
merosas oficinas de colocaciones, y después de en- 
tregar las cinco pesetas indispensables antes de 
entrar á tratar del asunto que allí la llevaba, pudo 
exponer su pretensión, y pudo también someterse 
al interrogatorio de costumbre. 

— ¿Edad? 

— Diez y ocho años. 

— ¿Salud? 

—Excelente. 

— ¿Posee usted idiomas? 

— Además del español, conozco bastante bien el 
francés y el inglés. 

— ¿Borda usted ? 

—Un poco. 

— ¿Toca usted el piano? 

— No, señora. 

— Perfectamente, ya queda tomada nota de sus 
cualidades de usted; y aunque debo advertirla que 
son muchas las personas que tenemos inscritas en 
nuestros libros para colocaciones como la que us- 
ted desea, puede volver por aquí dentro de ocho 
días y le diremos el resultado de nuestras ges- 
tiones. 

Isabel volvió á su casa, no muy satisfecha de la 
entrevista. Mucho temia que el sacrificio hecho de 
las cinco pesetas fuera inútil, y que el plazo mar- 
cado de una semana sirviese solamente para ha- 
cerla perder el tiempo; pero ya la cosa estaba 
hecha y no tenía remedio. Un par de noches de 
trabajo extraordinario en la máquina de coser la 
resarciría del dinero gastado; y, después de todo, 
su conciencia quedaría tranquila, pensando que 
había hecho lo posible para que su madre no pa- 
sase privaciones compartiendo con ella la mo- 
desta pensión que constituía todos sus medios de 
vida. 

Los ocho días transcurrieron pronto, € Isabel 
pudo presentarse de nuevo ante la importante per- 
sona que la había recibido en la oficina de colo- 
caciones y preguntarle si habia encontrado algo 
para ella. 

—Sólo tengo una muy buena por todos conce» 
tos, donde podra usted estar perfectamente. 

— ¿Y en qué condiciones?—preguntó Isabel. 

—Como señora de compañía. Todo pagado, ma- 
nutención, vestida, etc., etc., pero sin sueldo. 

— No me sirve eso, señora; pues ya le dije á us- 
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ted que lo que quiero es poder ayudar á mi madre. 

—Pues entonces vuelva usted dentro de otra 
semana, y veremos lo que se haya podido en- 
contrar. 

Isabel salió de nuevo de la oficina tan descora- 
zonada como la primera vez, y aun, si cabe, más, 
segura de que sus cinco pesetas habían desapare- 
cido para siempre sin proporcionarle beneficio al- 
guno. 

Pero por esta vez se engañaba por completo, 
porque dos días después recibía un urgente recado 
de la Agencia para presentarse inmediatamente. 

Isabel no se hizo rogar, y acudió presurosa á la 
cita. 

—Usted me dijo el otro día que hablaba inglés, 
¿no es eso? 

Fueron las primeras palabras con que la recibió 
la importante persona con quien ya se había en- 
tendido en las dos ocasiones precedenttes. 

—-$Sí, señora; mis padres vivieron mucho tiempo 
en Malta, y casi puedo decir que fué el inglés el 
primer idioma que aprendi, y lo conozco casi me- 
jor que el español. 

— ¿Tiene usted inconveniente en viajar? 

A Isabel se le encogió el corazón ante la idea 
de tener que separarse de su madre, pero sin em- 
bargo contestó: 

—Depende de las condiciones en que se hagan 

esos viajes, y siempre que no se trate de pasar 
todo el año fuera de Madrid ó sin que pueda venir 
á verá mi madre..... En fin, en absoluto no me 
niego. 
. —Bueno, pues entonces preséntese usted en se- 
guida en el Hotel de la Paz, pregunta usted por 
mistress Duncan, y dígale que va recomendada por 
esta Agencia. Es una señora inglesa inmensamente 
rica, vieja, que viaja mucho por su salud, y pasa 
largas temporadas en el Sur de España ó en Italia, 
según las épocas del año. No creo que el trabajo 
que tenga usted á su lado sea mucho, pues siem- 
pre va acompañada de cinco ó seis criados, y, 8e- 
eún me ha manifestado, su ocupación de usted 
consistirá en acompañarla durante algunas horas 
del día y en leerla sus libros favoritos. Me parece 
que esta vez no dirá usted que no la proporciona- 
mos una verdadera ganga. 

Isabel, con el corazón rebosando de alegría, se 
dirigió al Hotel de la Paz, y fué inmediatamente 
introducida ante la presencia de mistress Duncan. 

Nunca había visto Isabel una persona tan vieja 
como la que tenía delante. Una diminuta cara 
llena de arrugas y envuelta en una mantilla; un 
cuerpo tan pequeño como correspondía á aquella 
cara, rodeado por todas partes de pieles, y un par 
de manos secas y descarnadas, cubiertas con mi- 
tones, era todo lo que podia distinguirse en el 
fondo de una butaca, colocada al lado de la chi- 
menea, en donde había fuego bastante para cocer 
la marmita de un regimiento. 

Isabel saludó a aquella momia, y expuso el mo- 
tivo de su visita. 

— Ya tengo noticias de usted por la Agencia 
que la envia—le contestó una voz atiplada;—pero 
además de los datos que me han dado alli necesito 
saber si tiene usted buena salud, si es usted fuerte 
y activa, si duerme usted bien, come bien y puede 
andar mucho..... 

-— Nunca he estado mala, y no me tengo por pe- 
rezosa—contestó Isahel en inglés, idioma en que 
mistress Duncan le había dirigido la palabra;—ade- 
más, puedo dar las referencias que sean necesa- 
rias, pues mi madre y yo conocemos bastantes 
personas qUe..... : 

—Todo eso es inútil —interrumpió mistress 
Duncan; — lo que yo necesito es una joven fuerte 
y robusta, como usted parece; de lo demas no me 
cuido nunca. He tenido durante los dos últimos 
años dos señoritas de compañía, las cuales, á pesar 
de que el trabajo que yo les daba no era mucho, se 
han enfermado las dos. A mis años no gusta el ver 
caras nuevas todos los días; por eso busco antes 
que nada la salud en la persona que ahora tome. 
¿Le importaría á usted pasar este invierno en 
Italia? 

— No, señora —contestó Isabel. 

— ¿Le conviene á usted un sueldo de treinta du- 
ros al mes? 

— Sí, señora—replicó Isabel, que veía colmadas 
sus aspiraciones, las cuales nunca habían llegado 
hasta aquella cantidad. 

—En ese caso—continuó mistress Duncan—este 
usted preparada para salir de Madrid pasado ma- 
ñana en el sud-expreso. Encuéntrese usted en la 
estación á la hora de salida, y no se ocupe usteil 
de nada, pues mis criados se encargarán de su 
equipaje. Hasta entonces no tengo necesidad de 
usted. 

Concluyó mistress Duncan, haciendo al mismo 
tiempo una señal con la mano para dar por termi- 
nada la entrevista. 
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De Isabel Santos, desde Cabo Ferrino, á la señora viuda de Santos, 
en Madrid. 


«Madre mía querida: ¡Cuánto daría porque es- 
tuvieses a mi lado, y pudieses como yo contemplar 
este encantador país, con sus bosques de olivos, 
de naranjos y de limoneros; con su mar azul y 
brillante, y con su cielo nunca empañado por una 
nube y siempre recordándome el de mi querida 
España! Estamos en Noviembre, y el aire es tibio, 
no hace frío alguno, y me parece encontrarme en 
un mes de Mayo en Madrid. Hace tres días que 
hemos llegado á este pueblo, instaláandonos en el 
lujoso Hotel de Inglaterra. Mistress Duncan tiene 
en el piso principal unas magníficas habitaciones, 
de las cuales apenas disfruta, pues se pasa el día 
en un rincón de uno de los balcones, sentada 
siempre en su butaca y mirando al mir. 

»Mi cuarto, que es muy cómodo y alegre, comu- 
nica con el de mistress Duncan por una pequeña 
puerta que queda abierta por las noches, precau- 
ción inútil hasta el presente, pues aunque pro- 
curo dormir con cuidado por si me llamase, no se 
ha dado ese caso todavía. Mi trabajo no puede ser 
más descansado. Sólo me ocupo en leer en alta 
voz, durante un par de horas al día, los periódicos 
y alguna novela. Después de almorzar salgo á dar 
un paseo, pues mistress Duncan se ocupa mucho 
de mi salud y me exige que haga ejercicio. Para 
que todo me sea agradable, desde el primer dia 
de mi llegada he hecho amistad con una joven 
francesa, Margarita Duval, que viaja con su her- 
mano, que es médico. Se han detenido aqui, donde 
piensan estar un mes, y hemos simpatizado tanto 
que siempre nos citamos para dar juntos los tres 
nuestros largos paseos. En fin, que hasta ei pre- 
sente soy feliz en mi nuevo empleo, y sólo me 
faltas tú, madre mía.....» 

Las cartas de Isabel á su madre se sucedieron 
sin interrapción. Todas estaban escritas con entu- 
siasmo, y al parecer con alegría: pero cuando llegó 
el primero de año, su madre creyó percibir en 
ellas un ligero tinte de melancolía. 

— ¡Pobre niña! Echa de menos á su madre y « 
su casa—pensó la buena señora enjugándose las 
lagrimas que asomaban á sus ojos. 

El instinto de madre no la engañaba. Isabel no 
era tan feliz como al principio de su llegada a 
Cabo Ferrino. Notaba una languidez que le hacía 
cansarse con facilidad, y prefería, en lugar de los 
largos paseos á que antes se entregaba con tanta 
alegría, sentarse horas y horas en la terraza del 
hotel, y desde allí contemplar la inmensidad del 
mar, cuya belleza ya no apreciaba con tanto entu- 
siasmmo como los primeros días, 

Varias per3onas en el hotel la informaron de 
que el aire de Cabo Ferrino era demasiado puro, 
y, por tanto, ejercía cierto cansancio sobre los pul- 
mones. Indudablemente esta era la cansa del es- 
tado anormal en que se encontraba, ó tal vez lo 
fuese más principalmente la idea de hallarse por 
tanto tiempo separada de su madre y del centro 
que hasta entonces había constituido toda sn fe- 
licidad. 

Una tarde se encontraba sentada en su sitio de 
costambre, un rincón apartado de la terraza del 
hotel, cuando á sus oídos llegaron las voces de dos 
habitués a la riviere, que hablaban á pocos pasos 
de distancia. Seguramente, Isabel no hubiera pres- 
tado atención asus palabrasá no haber vído pronun- 
ciar distintamente el nombre de mistress Duncan. 

—He conocido a mistress Duncan—decia uno 
de ellos—desde hace diez años que viajo por Ita- 
lia; la he encontrado en diferentes sitios, pero 
nunca he podido deducir la edad que pueda tener. 
Hoy día representa la misma que el primero en 
que la vi. 

— Yo calculo que debe tener cien años, ni uno 
menos—contestó el otro: —alguna vez he tenido 
ocusión de oirla hablar, y siempre hace recaer la 
conversación en la época de la Regencia en Ingla- 
terra. Indudablemente se encontraba entonces en 
la flor de la edad; y ademas, la he oido hablar, como 
si hubiese estado presente, de la época del primer 
Imperio en Francia, antes del divorcio de la em- 
peratriz Josefina. 

— He notado, sin embargo, que ahora no habla 
ni se comunica tanto con la gente como antes, 

—HEfectivamente; me parece que no le queda 
ya mucha vida á su cuerpo, y la verdad es que no 
se ha malogrado. 

— Siempre va acompañada de su médico, el cual, 
por cierto, me es instintivamente antipático. Nosé 
qué es lo que tiene en su cara que se me hace re- 
pulsiva. 

— Y á mi también —prosiguió el otro interlocu- 
tor.—El doctor Parravicini no tiene tipo de ser 
un santo. Compadezco á esa pobre joven que acom- 


paña ahora á mistress Duncan, y cuya vida no debe 
ser muy agradable entre la vieja y su médico. 

— Tan poco agradable, que en estos últimos años 
han muerto en pocos tiempo dos muchachas que 
tenía á su servicio. Una falleció en Roma hace 
tres años, y la otra en Mentone la última prima- 
vera. Es indudable que la compañia de dos mo- 
mias como mistress Duncan y su médico no es la 
mejor para la gente joven. 

La conversación cambió de tema después de es- 
tas palabras; pero Isabel no se ocupó de oir nada 
más. Sentada en un rincón, parecía notar que un 
viento helado bajaba de las montañas y envolvía 
su cuerpo; y tan completa fué la sensación, que 
empezó á tiritar bajo el ardiente sol que la ba- 
ñaba por completo. De todo lo que había oido 
nada quedaba en su memoria más que el hecho de 
que las dos que la habían precedido en el puesto 
que ahora ocupaba no habian enfermado, como 
mistress Duncan le dijo en su primera entre- 
vista, sino que habian muerto. Y habrian muerto 
estando, como ella, separadas de sus madres, fuera 
de su país, sin que nadie recogiese con cariño sus 
últimos suspiros, ni rezase una oración delante de 
sus cadáveres..... ¿No podía haber alguna relación 
entre la muerte de aquellas dos jóvenes y el es- 
tado anormal en que se encontraba? ¿No sería este 
estado el principio para llegar al mismo fin? ¿5e- 
ría verdad que el vivir con aquellos dos viejos 
ejerciese una influencia directa sobre su organis- 
mo? Por otra parte, no podía quejarse de nada. 
Mistress Duncan la había tratado hasta entonces 
con todo el cariño compatible con la sequedad de 
su carácter; la dejaba una libertad sin limites: se 
ocupaba constantemente en que sus comidas fue- 
sen buenas, en que pasease cuanto quisiera y en 
que hiciese, en fin, una vida higiénica. El doctor 
Parravicini habiala tratado hasta entonces con la 
mayor cortesía. ¿De qué podía quejarse? De nada 
seguramente, y, sin embargo, la sensación de frio 
que antes había experimentaado parecia haberse 
ahora condensado en su corazón, acompañada de 
obra sensación de angustia al verse sola, sin su ma- 
dre, en pais extraño, completamente desampa- 
rada..... y todas esas sensaciones fueron subiendo 
desde el corazón á la garganta, oprimiéndosela 
como si quisieran cortarle la respiración, hasta 
que un sollozo se abrió poco á poco, é Isabel, ta- 
pándose la cara con las manos, rompió a llorar 
desconsoladamente. 
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Continuación. 

CR sd 
> “7NFADOSE el Marqués, discutió, entur- 
, necióse luego, y acabó por ceder ante 
GQ lo inevitable. Después invitó a los 
ys arrendatarios á que admitieran un tro- 
2 zo de carne de cerdo y una botella de 
vino. Conocieron a «la señorita», á quien 
reiteraron las consabidas quejas, bebie- 
ron 4 su salud y se fueron, no sin prometer 

»? mucho. 

El Marqués quedó haciendo cuentas; se- 
paró el dinero necesario para el arreglo del techo 
y de la puerta; y llamó a su sobrina a fin de po- 
nerla al corriente de cuanto había dispuesto. So- 
braban treinta francos, cantidad más que suficiente 
para cubrir los gastos de su manutención durante 
los dos anteriores meses. 

Ivonne, á quien indicó su amo que ejerciera de 
juez, consideró que «la pequeña» comía lo que un 
pájaro; que el producto del cortijo y del jardín 
bastaban á mantener a todos, y que, á lo sumo, los 
gastos que por ella se hubieran hecho quedarian 
pagados con «una moneda de veinte francos». 
Haude abría desmesuradamente los ojos. Su tio, 
que escuchaba atentamente, entregó en seguida los 
diez francos sobrantes, añadiendo con su imper- 
turbable sangre fría que el dinero ese era para el 
vestido deseado. 

«Diez francos! ¡ Y hasta el mes de Abril no vol- 
vería a ver un céntimo! 

Cuando Haude consideró la soledad en que vi- 
vía, se enterneció. Dedicóse después a inspeccionar 
con ansiedad su pobre equipo. Para que los dos 
pares de botas durasen hasta Abril, no tenía más 
remedio que usar zuecos durante la semana..... El 
sombrero de paja negra serviria, a falta de otro, en 
invierno. Pero los vestidos se estropeaban; y las 
manyas se rompian por el codo, harto zurcido ya. 
Y la ligera pelerina era propia de verano, Ó para 
irá la capilla en el convento, mas no para resguar- 
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darla del frio durante el largo y riguroso invierno. 

La pobre niña sintió que de nuevo se le arrasa- 
ban los ojos en lágrimas: quizás las derramara al 
verse tan sensible ante la pobreza, que creyó le 
sería indiferente; puede ser que también sufriera 
por la indolencia de su tío, entregado á sus pro- 
pios recuerdos, severo consigo mismo, física y mo- 
ralmente insensible, pues lo mismo desafiaba la 
intemperie que las privaciones, y el cual, en fin, 
no pensaba ni por asomo en variar con ella de 
conducta. Haude no se atrevía á solicitar un anti- 
cipo; su altivez y delicadeza se lo impedían. ¿Qué 
hacer entonces? No le quedaba más que un recur- 
so: apropiarse los trajes que su tía Enriqueta dejó. 
Por más que esto le costara gran trabajo, no tuvo 
más remedio que acudir á ellos. Bajó a la cocina: 
Ivonne se ocupaba en batir manteca. La anciana 
conservaba todavía buena vista, y notó en seguida 
que Haude había llorado. 

—¿Qué ha sucedido?—exclamó alarmada.— 
¿Ha estado el señor poco complaciente? 

—No es eso..... Pero he calculado bien, Ivonne, 
y puedo asegurarte que los..... diez francos apenas 
alcanzarán para abastecerme de zuecos y jabón 
este invierno. 

— ¿ Y de qué careces ? — preguntó con viveza la 
buena mujer. 

—De todo—contestó Haude, tratando de son- 
reir.—Por lo tanto, Ivonne, no tengo otro reme- 
dio, aunque me contrarie....., que resignarme á 
usar los trajes que están arriba..... 

—Así me gusta — repuso con vehemencia la 
sirvienta.— Vé á probartelos, hija mía; á lo sumo 
resultarán demasiado largos y un poco anchos..... 
¿Tienes la llave? Subiría contigo, pero no puedo 
abandonar la manteca..... 

La jovencita salió despacio de la cocina; Ivonne 
no cesaba de mirarla con afecto, como si de este 
modo quisiera darla valor. Subió aquélla la estre- 
cha escalera de la torre, abrió la puerta del gabi- 
nete que perteneció á Enriqueta, la cerró tras si y 
corrió además el cerrojo. 

Los vestidos de indiana y de darege eran dema- 
siado claros para la próxima estación; no podía, 
pues, utilizar más que el de seda negro, que per- 
teneció á la madre del Marqués. 

Haude lo desdobló. La tela era de tafetán: en 
los pliegues se notaba el tiempo que estuvo do- 
blado, pues no debió usarlo su dueña sino de vez 
en cuando, á pesar de lo cual estaba ajado. 

Haude se lo probó. Gracias á la amplitud de la 
falda, podría desaparecer la parte peor, y las man- 


gas tener otra hechura menos antigua; trabajo que 


nunca había intentado la pobre niña, pero que se 
sentía capaz de llevar a cabo. 

Registró también los cajones, y cuanto había en 
las tablas, sin hallar nada más que sirviera. Por 
lo tanto, era preciso seguir usando de diario los 
trajes negros y estrechos del convento, y reservar 
el de seda para los días de fiesta. 

Sentóse en el silloncito de tapicería, y apode- 
randose de las tijeras que envueltas en su funda 
«le cuero estaban olvidadas en la caja forrada de 
raso azul, empezó a «lescoser el corpiño, mientras 
tenia puesto el pensamiento, con creciente interés, 
en la que cosió y usó aquel traje. 

— ¿Habra ella sentido como yo el duro aguijón 
de la pobreza? —s8e preguntaba. — ¿Habrá experi- 
mentado en un día «dle angustia la misma impre- 
sión de consuelo que yo al hallar este traje, á 
pesar «dle venirá mi tan fuera de uso? ¿Su corazón, 
al igual del mio, daría por bien empleadas las 
amarguras presentes, pensando en el pasado de su 
ilostre familia, mirando estos señoriales muros, 
testigos de gloriosos hechos, contemplando proyec- 
tarse ahi, ante ella, en estos alrededores, la sombra 
orgullosa y gigantesca del castillo de sus antepa- 
sados.....? ¿Cómo pudo tener valor para abando- 
narlo? 

Pero si las paredes hubiesen podido hablar, re- 
petirían los suspiros que recogieron, los tristes en- 
sueños que cobijaron, el desaliento de la que habitó 
aquella misma estancia, y que desde luego, joven 
y feliz como Haude, presintió la desolación, la so- 
ledad, la ausencia de toda alegría en lo futuro, y 
que por esto las abandonó..... En aquel momento 
Haude sintió alguna indulgencia hacia aquel ma- 
trimonio desigual que tanto contrariaba sus ideas, 
y quién sabe si pensó que también podría llegar 
para ella la hora del desaliento, de la tristeza, sin 
que probablemente encontrara, como Enriqueta, 
ocasión de salir de esa especie de cárcel, y dar á 
su existencia calor, alegria, ternura..... 

Cuando subió Ivonne, el vestido estaba ya me- 
dio arreglado. 

—;¡Qué hermosa vas 4 estar el domingo, niña 
mía! —exclamó con inocente regocijo la fiel Ivon- 
ne.—Esta es buena seda, como la que se fabricaba 
antes, y cuidándola podrá. durar,todavía alrún 
tiempo: 
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—S$Sií, Ivonne; pero me vas á perdonar que sea 
algolexigente. ¿No habra en algún armario un 
abrigo que me resguarde del frio este invierno? 

— ¡Un abrigo! La señorita sólo tenía un chal, y 
se lo llevó..... ¡Es lastima que el Sr. Marqués haya 
regalado todo lo que dejó la difunta señora!..... 
¿Será posible que no tengas abrigo, mi querida 
Haude? 

—La pelerina del uniforme, únicamente—con- 


A A 





14 y 15.—Trajes de csremenia. 


testó aquélla, haciendo un gran esfuerzo pera son- 
reir. 

Ivonne quedó pensativa; luego, como movida 
por un resorte, salió del aposento, para volver casi 


al instante muy sofocada y llevando debajo del 


brazo un paquete algo voluminoso, envuelto en 

un lienzo que despedía fuerte olor á vetiver. 
Deshizo dicho lienzo ante la curiosa mirada de 

Haude, y desdobló una especie de talma de paño 


* 
e 


negro, cuya forma era muy antigua, y cuyo ancho 
capuchón estaba forrado de raso verde. 

— Este abrigo — dijo con respeto — perteneció a 
la difunta Marquesa, la madre del señor..... Cuan- 
do ella murió me lo regalaron en recompensa de 
haberla servido, y la señorita Enriqueta me ofre- 
ció un pedazo de florencia negro para que lo 
pusiera en vez del raso verde, impropio de una 
criada como, yo... Era la hechúra adoptada por 1: s 


burguesas de la población ó las amas de gobierno 
de las casas principales..... Yo nunca me atrevi á 
usarfabrigo tan hermoso y de tan superior cali- 
dad..... Todos los inviernos he estado pensando en 
arreglarlo; pero dejandolo de uno para otro, no 
llega el momento oportuno..... Además, soy ya 
vieja, y no tengo para qué presumir..... Acepta, 
pues, niña querida, esta talma que no he usado, 
y Cree que si no la rehusas me harás dichosa. 





16. —Bantolota corta. Delantero. Véase el dibujo 17. 


Haude se pus> primero muy encarnada, luego 
palideció. ¿Era justo que ella recibiese un regalo 
de esa indole, y que llevara un abrigo destinado á 
su sirvienta? 

Al pensar asi, se le saltaron las lagrimas; y cuan- 
do se proponía rehusar, se fijó en Ivonne, que la 
miraba humilde y afectuosamente, y no pudo me- 
nos de decirle, tratando de sonreir: 

— Te lo agradezco mucho, eres muy buena, y 
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gracias a ti no me helaré este invierno; y, además, 
tengo apego al capuchón de mi tia-abuela. 

¡ Y de las ya nombradas piezas se compuso el 
guardarropa de Haude! 


v. 


El invierno fué/por demas 1luvioso.aquel año, y 
tanto él fríoícomo la humelad pusieron á prueba 


y 


344 


la resistencia de los habitantes de Roche-Jagut. 

No había leña en el país; era preciso economi- 
zarla, á pesar de que la elevación de los techos, 
las desnudas paredes, las puertas y ventanas mal 
unidas aumentaban el frio, dejando paso libre á 
las corrientes de aire. Pero todos eran fuertes, y 
no tuvieron ni un constipado. Era preciso que llo- 
viese á torrentes para que el Marqués dejara de sa- 
lir. Dentro de casa, un antiguo calientapiés pare- 
cia darle 6 conservarle el calor que necesitaba. En 
los dormitorios no había fuego; únicamente por la 
noche uno muy débil ahuyentaba algo el frio desde 
una de las chimeneas del salón. Haude solía pen- 
sar que aquel fuego era más bien ilusión que ver- 
dadero, puesto que los encendidos leños formaban 
mezquina lumbre dentro del inmenso hogar, desde 
el cual, burlándose de las brasas, todos los vientos 
del cielo soplaban en la sala, ya reduciendo la llama, 
ya apagandola del todo. 

Sin embargo, el Marques gustaba de que el fuego 
brillara todas las noches. Divertíase en atizarlo; 
luego se dormía; leía después ó contestaba gustoso 
á las preguntas de Haude: y a eso de las nueve, no 
sin dar las buenas noches a la sobrina, se iba a 
acostar. | 

Momento preciso en que Ivonne, con pretexto 
de acompañar a su aposento a la'señorita, entraba 
con sigilo en la sala y sentabase un rato frente á 
la chimenea, procurando entrar en calor. 

Haude, que era naturalmente alegre y tenía ca- 
riño á la antigua sirvienta, hablaba con ella, ya 
que no tenía otra interlocutora, y le refería cosas 
del convento, 6 pedía noticia acerca de los parien- 
tes que no había conocido. Alguna que otra vez 
terminaba la noche con algún modesto extraordi- 
nario; é Ivonne asaba castañas en el rescoldo de 
aquel mismo fuego, ó traia envuelto en el delan- 
tal un pastelito hecho con mantequilla, que coció 
con el pan, y bebían además tila perfumada. Y al 
dar las diez en el reloj de la iglesia, la anciana, 
tomando un cubo, recogía en él las brasas, que, 
bien conservadas, debían utilizarse al día siguien- 
te á la hora de comer. 

Haude hubiera querido hacer lo que el Marqués, 
salir en todo tiempo; pero si los zuecos que calzaba 
podían desafiar el mal camino, en cambio era pre- 
ciso cuidar del abrigo, único que ella poseía, pues 
un chubasco cualquiera lo hubiese estropeado por 
completo. Más de una vez, mirando con tristeza í 
través de los cristales cómo llovía, la pobre niña 
pensó en dedicar su próxima renta á la compra de 
un abrigo impermeable, a fin de poder salir aun- 
que diluviara, é irá la playa y á todas partes; pero 
a su tío no se le ocurrió ni sospechar en tan la- 
mentable sitnación. No reparó en el traje «dle seda 
negra, reestrenado el domingo para ir á misa ma- 
yor, ni en el antiguo abrigo de paño; tampoco en 
los zuecos, ni en los innumerables zurcidos he- 
chos en los guantes de algodón negro, pertene- 
cientes al uniforme del colegio. No es esto decir 
que fuera egoista con la muchacha ú indiferente á 
su porvenir, pues á más de aceptar gustoso su tu- 
tela, tomó con interés el cuidado de asegurarle 
su modesta herencia; y Haude supo además, no 
sin verdadera gratitud, que Roche-Jagut y todas 
sus dependencias llegarían á pertenecerle con el 
tiempo. 

A esto se concretaba la previsión del Marqués. 
Vivía para otra época, para el pasado: no reparaba 
la mayor parte de las veces en lo que le rodeaba; 
y después de la decadencia de su noble casa, la 
pobreza presente le tenía como si se hallara bajo 
la influencia de un anestésico moral. 

A Haude se le hizo largo el invierno. Concluyó 
de leer, más pronto de lo que deseaba, cuanto libro 
había en el castillo; no tenía dinero para adquirir 
avios con que hacer labor, y deseaba emprender 
alguna. Aprendió de memoria el catálogo del «mu- 
seo», y estaba tan familiarizada con los retratos 
de la sala, que no sólo sabía al dedillo cuanto se 
relacionaba con los originales, sino que á ojos ce- 
rrados podía describir las particularidades todas 
de cada lienzo, desde el color hasta el menor de- 
talle del traje. 

Su existencia tenía algo de elevado. Iba diari:- 
mente á la misa que decía el rector; leía obras 
morales, piadosas * instructivas; é intentó ejercer 
la caridad visitando enfermos; pero aquel vecin- 
dario, sano y robusto, no daba lugar á ello. No 
pudiendo hacer limosnas en dinero, sólo le era 
dable imitar á las hermanas de la Caridad; pero, 
como ya hemos dicho, apenas había allí enfermos, 
salvo algún niño que otro, sujeto á las molestias 
de la dentición, pues aquellos rudos trabajadores 
no se acostaban sino para morir. En cuanto á mo- 
ralizarlos era tarea inútil, una vez que todos da- 
ban ejemplo de paciencia, fe y desinterés. 

De cuanto queda dicho, el lector sacará, en con- 
clusión, que Haude supo más pronto de lo que creía 
lo que era aburrirse. Trató de averiguar qué clase 


de personas habitaban aquellos alrededores, qué 
alicientes había allí para esparcir un poco el áni- 
mo, ¡ella que pretendió en un tiempo vivir sin 
tratar a nadie! Pero no logró hacer visita alguna; 
su tío no estaba dispuesto a ello. No había tampoco 
otro castillo en la feligresía; el más próximo se 
encontraba á cuatro leguas de allí, y sus dueños 
no lo habitaban más que en verano. El pueblo ha- 
llábase distante, y sus gentes no eran dignas de 
codearse con el Marques de Roche-Jagut, para 
quien era preferible la soledad a la insoportable 
chismografía de semejantes burgueses. Además, el 
Marqués era muy exclusivo; no concedía á nin- 
guno de los nobles del país un origen que pudiera 
igualarse al suyo. Estaba enterado de todos los 
puntos dudosos de la genealogía, los casamientos 
desiguales y demás sombras que obscurecian al 
linaje de aquellas familias, por lo cual Haude se 
explicaba que, dada la altivez de su tío, nadie bus- 
cara su amistad. 

El, sin embargo, como no pretendia que su so- 
brina se dedicara a un aislamiento absoluto, aplazó 
para la primavera el hacer con ella unas cuantas 
visitas; así es que, en tan largo invierno, la joven 
sólo pudo ir una vez al pueblo á verá sus antiguas 
profesoras y á gus compañeras de colegio. 

Las visitas del rector, dada aquella existencia 
tan exenta de diversiones, resultaba para Haude 
distracción muy estimada. La maestra de la aldea 
apenas tenia instrucción ni trato de gentes. 

En fin, que al finalizar el invierno, Haude en- 
pezó a fijarse en el porvenir y se preguntaba, no 
sin secreto temor, si habria de pasar tan triste- 
mente el resto de su vida, ajandose sin provecho, á 
la sombra poco divertida del pasado. 


VI. 


Cuando la primavera, tardía en Bretaña, sobre 
todo en la costa, empezaba á prodigar su dulce 
influencia; cuando los cerezos del jardin se ador- 
naban de blanco, y las aulagas de doradas flores; 
cuando 'al fin podía tornar Haude á recorrer los 
alrededores todos, un insólito acontecimiento tur- 
bó en parte la monótona existencia de los mora- 
dores del castillo. 

El Marqués había recibido, y no por el correo, 
una carta. El cartero no iba á Roche-Jagut sino 
cada dos ó tres meses, en que Haude. recibía, bajo 
pequeño y fino sobre, alguna misiva del convento. 

Quien puso en manos del Marqués dicha carta 
no fue otro que el rector: y Haude, que, en unión 
de su tio, se hallaba inspeccionando los cerezos 
cuando aquél llegó, fué testigo de la entrega del 
documento. 

El sacerdote, si, encendido el color y visible- 
mente turbado, dió á aquél, sin más preámbulo, 
una carta, cuyo sobre con orla negra, lacrado de 
negro también, llevaba, á mas de las señas del des- 
tinatario, estas palabras claramente escritas: «Sn- 
plicada al señor rector de la Roche-Jagut.» 

El Marques miró el sobre y sacudió luego los 
dedos, como si se los hubiera manchado al tocar 
el papel. Haude le vió palidecer. 

—No recibo cartas que vienen de semejante 
persona—dijo esforzandose en hablar con frialdad. 
— Y extraño, padre, que me coloque usted en el 
caso de devolverle ésta, que no pienso leer. 

La mirada del rector brillaba de impaciencia. 
Haude creía descubrir en su semblante cierta ma- 
liciosa expresión. 

—La leerá usted —repuso con viveza.—Tan- 
bién yo he tenido carta de semejante persona, 
como ha dado usted en llamarla, y su contenido es 
de suma importancia; se trata del porvenir de esta 
familia que..... 

El semblante del Marqués enrojeció de ira, e in- 
terrumpiendo al padre, dijo: 

—Quiero suponer que no pretenderá usted..... 
Y que ella no tendra el atrevimiento de indicar 
siquiera el absurdo proyecto de adopción, al cual 
deseaba usted inclinarme..... 

El rector rióse tranquila y discretamente. 

Haude, en tanto, á pesar de la curiosidad que 
sentía, consideró que la prudencia le. aconsejaba 
alejarse de alli. Ni el sacerdote ni el Marques ha- 
bían reparado en ella, ni se fijaron. tampoco en 
que tomaba el camino del castillo; y como al en- 
trar en éste tuviese la idea de volver la cara, ob- 
servó sorprendida que su tío rasgaba el sobre de la 
consabida carta con febril precipitación. 

Que la carta venia de la señora de Havayres, 
esto era indudable para Haude; pero que su tío se 
decidiera tan pronto á leerla, resultaba una solu- 
ción completamente inesperada. Y aunque se es- 
forzaba en desterrar toda curiosidad, su vida 
¡pobre muchacha! era harto insustancial, su ima- 
ginación estaba asaz ociosa para lograr apartar de 
sai aquella idea y otras mil suposiciones € hipótesis. 
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¿Qué resultaría de tan imprevista aventura? 
Quizá las paces. Puesto que el Marqués conside- 
raba que debía olvidar el juramento que á sí pro- 
pio se hiciera de no recibir noticia ninguna de su 
hermana y al fin abría su carta, era consiguiente 
creer que también le abriría las puertas de su casa. 
Y entonces, ¡qué distinta existencia la de su tío y 
la suya! 

Y la pobre niña, muy emocionada, trataba de 
representarse á su tía Enriqueta tal como Ivonne 
se la había descrito, ó bien tal como debía hallarse 
después de tantos años y tantas penas. Pero, sobre 
todo, su pensamiento volaba hacia la hija de la 
señora de Havayres, aquella prima de su misma 
edad, que quiza fuera á compartir con ella du- 
rante algunos días la soledad de semejante vida. 
Al llegar aquí, Haude titubeó. ¡Una prima, una 
amiga, qué consuelo!..... Sí; pero esta prima no 
sería, después de todo, sino una burguesita, ¡hija 
de un fabricante!..... Y, sin darse cuenta quizá, su 
fisonomía expresaba cierto desdén. Sin embargo, 
si su tio olvidaba aquel pasado, ella no iba a ser 
menos, y tampoco aparentaría recordar tan imper- 
donable casamiento..... Pero ¿y si la primita hacia 
alarde de su riqueza y se presentaba como orgu- 
llosa ad venediza?..... ¡ Tendría que ver! En este caso, 
ella le enseñaria el «museo», la confundiría a 
fuerza de gloriosas tradiciones, y hasta con la al- 
tiva pobreza de los suyos..... Los modestos trajes 
de percal que fueron de su tía estaban allí, muy 
doblados, en el armario de roble..... 

La entrevista del Marqués con el rector duró 
bastante tiempo y continuó en la habitación de 
aquél, de la cual Haude los vió salir á las seis. Su 
tío acompañó al sacerdote hasta la puerta, y cuando 
entró de nuevo iba absorto, preocupado , mientras 
que el padre salía de prisa, frotándose las manos 
en señal de alegría. 

La reconciliación era indudable. ¿Qué razón la 
determinaba? ¿Que motivo pudo haber que ven- 
ciera la inflexible voluntad, el obstinado rencor 
del señor de la Roche-Jagut? Haude estaba in- 
quieta, emocionada, sin poder pensar en otra cosa. 
Tan pronto abría como cerraba el libro que tenia 
en la mano, arreglaba su mesa Ó se asomaba a la 
ventana sin fijar en nada la vista. Fiel á la mayor 
discreción, no se atrevía á referir á Ivonne lo que 
había descubierto, y todo se le volvía preguntarse 
si su tio le confiaría las causas de sus nuevas ca- 
vilaciones. 

La campana anunció que había llegado la hora 
de cenar, y Haude bajó precipitadamente. Trans- 
currieron algunos minutos antes que el Marqués 
se presentara. 

En seguida pudo ella observar, con suma ale- 
gría, el cambio operado en él. La expresión de su 
semblante, por lo común fria y severa, revelaba 
intensa y halagiieña emoción; el brillo de la mi- 
rada, extinguido por la edad y las penas, semejaba 
el de la juventud, y su aristocrática cabeza parecia 
mas altiva que nunca. 

Sentóse frente a su sobrina, y la miró como si 
deseara hablar. Pero entristecióse de súbito, y, se- 
parando la servilleta , exclamó: 

—No tengo apetito, hija mia; cena sin mi. 

— ¿Se siente usted mal, tio?—preguntó ella algo 
alarmada y levantándose también. 

—No, al contrario; me encuentro bien, y siento 
además una alegria que crei morirme sin cono- 
cer...... Únicamente, como en el mundo no puede 
haber dicha completa, hay algo que altera la satis- 
facción que hoy experimento..... sombra que tú se- 
ras la encargada de disipar, niña querida—añadió 
con emoción rara en él.—Pero es preciso que ante 
todo cenes—siguió diciendo con singular dulzu- 
ra. — Estoy todavía algo excitado; necesito cal- 


Se alejó de la mesa y empezó a dar paseos de un 
extremo a otro de la sala. 

Haude se entregó á mil conjeturas, á cual más 
disparatadas todas. "Pampoco ella sentia apetito. 

Sin embargo, para obedecer á su tio probó un 
poco de sopa y trató de comer una patata. 

—¿El Sr. Marqués no cena ?—preguntó alar- 
mada Ivonne cuando trajo el postre, que consistia 
en manzanas asadas. 

— No0..... Llévese usted eso. Estoy preocupado— 
contestó impaciente. 

La sirvienta obedeció sin chistar. Y al retirarse 
dirigió á su amo escrutadora mirada, bien ajena 
por cierto de figurarse lo que sucedía. 

Quedaronse al fin solos tio y sobrina. Por más 
que las noches eran todavía frías, ya no habia fue- 
go; pero él se colocó maquinalmente junto á la obs- 
cura y abierta chimenea, ocupando un gran sillón 
de madera tallada que Haude llamaba el trono. 
Esta alcanzó un taburete, y sentóse en el, a los pies 
de su tio. 

El tardó algo en hablar. Paseaba la-mirada por 
todos'los tincónes/y adornos de la sala, ora fiján- 
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dola en los restos de ocre y berme- 
llón de que estaban antes pintadas 
las paredes, ora en las verdosas man- 
<has producidas por la humedad, en 
las arcas antiguas, ora en los restos 
de tapices, las armaduras y la ex- 
tensa hilera de retratos. Luego, muy 
ensimismado, como intentando re- 
coger, condensar, las fuertes emo- 
ciones recibidas, para ver claro en 
ellas, permaneció un instante con 
los ojos cerrados; pero al fin dijo con 
acento soñador y apenas perceptible: 

- Mi vida es ya larga, y he pasado 
por los trances más dolorosos que 
pueden herir un corazón..... ¡Soy un 
padre sin hijos! 

Haude se apresuró a estrechar y 
besar una de las manos de su tío. 

— Perdí la compañera de mi vida 
y de mis penas—continuó dicien- 
do;—y cuanto la pobreza tiene de 
triste y cruel para un hombre de no- 
ble cuna, todo lo he apurado hasta 
la hez..... Sin embargo, todas esas 
pruebas, todas, si, incluso la muerte 
de mis hijos, y Dios me perdone, 
no pueden compararse al dolor sin 
consuelo que experimenté al ver que 
yo era el último miembro de la fa- 
milia, al considerar que una estirpe 
como la nuestra terminaba en mi, y 
que estas ruinas que hoy nos alber- 
gan acabarían por hundirse, piedra 
tras piedra, sepultando en sus esr 
combros hasta el nombre que llevo. 

Haude escuchaba con tanta pena 
como simpatía á su pariente. Identi- 
ficábase por completo con aquel des- 
consuelo, que eran para su animo, « 
pesar de su juventud, la amargura 
de su vida. ¿Y quién, pues, mejor 
que ella podía comprenderlo? 

— Haude—siguió él diciendo, sin 
dejar de mirarla fijamente y estre- 
<chando sus manos entre las suyas, — 
he estado á punto, hace un momen- 
to, de sucumbir al exceso de tanta 
alegría..... Me han hecho abrigar una 
esperanza..... En fin, que si todas las 
pruebas recogidas hasta ahora son 
verdaderas, puedo decirte que nues- 
tro nombre no se extingue, que ha y 
todavía un Roche-Jagut. 

Haude exhaló un debil grito: su corazón latia 
como no había aún latido por nada ni por nadie 
en el mundo. 

—HEs un muchacho de diez y nueve años— 
añadió el Marqués; —termina en estos días sus 
estudios en un colegio de la provincia..... ¿Com- 
prendes, por lo tanto, lo que pasa por mi, hija 
mía? 

Si, sí, ella lo comprendía. Las lagrimas de con- 
tento que brillaban en sus ojos, la radiante sonrisa 
que agitaba sus labios, expresaban bien a las claras 
lo que en aquel instante sentía. 

—Pero creo haberte indicado que hay una som- 
bra que obscurece mi dicha—repuso el Marqués 
con tristeza y cierta turbación. 

— ¿Cuál es?—preguntó en seguida Haude.—¿No 
es él acaso digno del nombre que lleva? 

—AI contrario, parece muy digno, tanto por su 
inteligencia como por la nobleza de sentimien- 
to8..... Eres tú, hija mía, la causa de que mi alegria 
no sea completa..... 

—¡ Yo, que me siento feliz, que estoy anonadada 
y que tanta felicidad se me hace increible y supe- 
rior á mis fuerzas! 

—Es que yo te había ofrecido mi pobre he- 
renCia..... 

Haude hizo un vivo movimiento en señal de de- 
licada protesta. 

— Y, sin embargo, no puedo cumplir esa prome- 
sa, porque este castillo pertenece á quien lleva su 
título —continuó diciendo el Marqués. 

— ¿Será posible? —exclamó ella con vehemen- 
cia, ¡Ah! ¡ daría cuanto hay en el mundo por tan 
amado y antiguo nombre! ¡No se ocupe usted de 
mí, querido tio! ¡ Aunque ocurra el caso de llegar 
á ser institutriz Óó permanecer ignorada, aislada, 
¡qué sé yo!, todo lo daré por bien sufrido ante la se- 
yuridad de que hay un Roche-Jagut y que no des- 
aparece este apellido! 

El Marqués la abrazó. 

—Tienes el alma bien templada: eres digna de 
la familia á que perteneces..... Ya velaremos por tu 
porvenir, hija mía..... También quedará asegurado 
el suyo..... Impondré silencio a mi altivez para 
aconsejarle bien y procurar que su suerte sea me- 
jor que la mía..... 
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17.—Espalda de la mantelota. Véase el dibujo 16. 


- Permaneció un instante pensativo, silencio que 
respetó su sobrina. | 

—Van á operarse grandes transformaciones— 
repuso al fin, levantando la cabeza. — Acaso igno- 
res que tengo una hermana..... 

Haude se avergonzó al considerar que ella usaba 
sin permiso de su tio los trajes de esa misma her- 
mana, precisamente. 

—Crei no volverla á ver. Hizo un matrimonio 
desigual..... —siguió diciendo aquel. 

Y al hablar asi, evidenciaba, en involuntario 
suspiro, el mal efecto que aun le causara el recuer- 
do de aquella unión; mas tratando de sobreponer- 
se, continuó: 

— Pero hoy ha logrado borrar la amargura que 
entonces experimente, dandome la mayor alegría 
que puedo sentir. Ella es quien ha descubierto la 
existencia de Luis de la Roche-Jagut. 

—Tío, por Dios: cuéntemelo usted todo, absolu- 
tamente todo. ¿Dónde estaba ese pariente? ¿Cómo 
es que usted, a pesar de sus pesquisas, ignoraba 
que hubiera tal sucesor? 

— ¿Te acuerdas de la rama extinguida cuyo jefe 
era Francisco Jaime, el cual emigró a América? 

Haude inclinó la cabeza en señal de asentimien- 
to, y repuso: 

— Recuerdo, sí, las inútiles indagaciones de us- 
ted á fin de saber algo de esa rama, y recuerdo 
también que concluyó usted por creer que se ha- 
bía extinguido. 

— Tenía completa seguridad. Sea porque la falta 
de dinero hiciese incompletas mis pesquisas, sea 
porque otras circunstancias cualesquiera lo impi- 
diesen, la verdad es que habia perdido toda espe- 
ranza. Ahora se explica el mal resultado de esas 
averiguaciones. Los hijos de Francisco-Jaime, re- 
ducidos a la mayor escasez, no queriendo exponer 
á la vergiienza de tanta miseria su ilustre nombre, 
en vez del de Roche-Jagut adoptaron el patroni- 
mico, que, como sabes, es Ju«duél. Se casaron; 
pero uno solo, domiciliado en la isla Mauricio, 
tavo un hijo, el cual vino al Mediodía de Fran- 
cia, donde a su vez contrajo matrimonio, y mu- 
rió siendo abogado en no sé qué pequeña pobla- 
ción. Su mujer falleció poco después, y su hijo 
único fué recogido por un compañero del padre, a 


quien este lo recomendó, y el cual 
ejercía á la sazón el cargo de direc- 
tor de un colegio eclesiástico «de 
Rouen; asi es que, según dicen, 
nuestro pariente ha recibido educa- 
ción brillantísima. 

— ¿Y cómo ha podido mi..... tía 
averiguar su existencia? 

'* —Según parece, mi hermana tie- 
ne varios hijos educándose en Paris, 
Pero como uno de ellos es menos 
robusto que sus hermanos, su madre 
quiso tenerlo más cerca y lo puso 
en un colegio de provincia..... cerca 
del sitio en que están 8us..... Vamos, 
sus fabricas— dijo él, haciendo ex- 
presivo gesto de disgusto.— Al hijo 
de mi hermana llamóle la atención, 
por lo raro, el apellido de su .con- 
discípulo: se conoce que no estaba 
enterado del nombre patronímico 
de su madre, ó que no había parado 
mientes en ello..... Pero un día vió 
en el pupitre del compañero un se- 
llo con escudo, y cual no sería su 
sorpresa al observar que las armas 
eran iguales á las que mi hermana 
conserva, según parece, en un sello 
ú sortija. Habló de esto á su madre, 
quien, muy interesada, solicitó una 
entrevista con el joven .Fudacl, Este 
le contestó que se llamaba Judail 
de la Roche-Jagut, que era origina- 
rio de Bretaña, que los auténticos 
documentos de familia darían fe de 
ello, y constituían, poco más ó me- 
no8, 8u única herencia. Mi hermana, 
después de cerciorarse bien, acu- 
diendo á personas competentes, de 
que los papeles estaban en regla, se 
apresuró á escribirme, comunicán- 
dome todo lo que acabo de referir- 
t0..... Añade— continuó él diciendo 
con emoción mal disimulada — que 
un suceso que tanto la complace, y 
que debe consolar una de mis ma- 
yores penas, es motivo más que su- 
ficiente, á su juicio, para que des- 
aparezca el desvío que durante tanto 
tiempo nos ha separado; y solicita 
de mí, como jefe que soy de la fa- 
milia, que le de instrucciones para 
la dirección de nuestro joven pa- 
riente, corriendo á su cargo, dice 
tambien, el asegurarle los medios de distinguirse 
en el mundo. 

— ¿Y le veremos pronto?—exclamó Haude, pal- 
moteando en señal de alegría. 

— Vendrá a ofrecerme sus respetos durante las 
vacaciones de Pentecostés; mientras, se propone 
escribirme— dijo con orgullo y satisfacción el 
Marques. 

— ¿Y ella..... mi tia?— preguntó Haude con in- 
terés. 

—Ella, según su carta, está delicada de salud 
en estos días; pero indica la esperanza de que nos 
veamos pronto..... 

Al dar esta noticia, el Marques hablaba con voz 
muy débil; y llevándose ambas manos al rostro, 
permaneció, así con él oculto, largo rato. 

No se ahogan impunemente los afectos y recuer- 
dos de la niñez. La idea de volver a ver á su her- 
mana allí mismo, donde ambos habían vivido jó- 
venes, inocentes, dichosos, conmovía su orgulloso 
corazón. 

— Voy á escribirla—dijo al cabo de un instan- 
te.—La invitaré á que sea ella quien traiga aqui 
al joven Luis de la Roche-Jagut, y también le 
diré que deseo conocer á sus hijos. Quizá, si es- 
cribo esta misma noche, mi carta pueda salir ma- 
ñana á primera hora. 

Y tomando el candelero de cobre, donde ardía 
una vela de sebo, se acercó á una mesa, en la cual 
habia un tintero y varios libros. 

—Creo que no tengo papel de cartas— dijo cun- 
trariado. 

— Tio, yo puedo darle á usted. 

Haude corrió hacia su aposento, y volvió en se- 
guida trayendo el cuadernillo de papel que la se- 
mana anterior comprara a un buhonero. 

El Marques escribió y rompió varias cartas. Ja 
emoción, algo asi como vergiienza, mucho de ex- 
cesiva alegría y de sensaciones á que aun no h:a- 
bia logrado sobreponerse, hacían dificil coordinar 
ideas ni redactar escrito alguno. 

Al cabo, temiendo quiza faltar a su propia di- 
nidad demostrando demasiada diligencia si dejab: 
hablar á su corazón, trazó quince líneas, que no 
quiso leer después y que guardó precipitadamente 
enyun sobre.; Levantóse ¡én seguida, dió las bu.w- 
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18.—Espalda del trajo para señoritas 


19.—Espalda del vestido á la marinera 
do 15416 años. Véase el dibujo 5. 


para niñas de 9 á 10 años. 
Véase el dibujo 2 





20.—Corsé de mañana. 
Explic. y pat., núm. VI, figs. 41 á 47 de la Hoja-Suplemerto. 







21.—Cuerpo de debajo. 


Explic. y pat., núm. XVI, fios. 97 á 100 de la 
Hoja-Suplemento. 
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22.—Chambra adornada con pliegues y bordados. 


Explic. y pat., núm. X!, figs. 66 á 72 de la 
Hoja-Suplemento. 
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23 á 26.—Camisas para señoras. 
Explic. y pat., núm. XVII, figs. 101 á 107 de la Hoja-Suplemento. 
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27 y 28.—Enaguas de tela de algodón y de percal. 
,Explic. y pat., núm. Vil, fig. 48 de la Hoja-Suplemento. 


29 y 30. —Pantalones adornados con 
bordados y cintas. - 


Explic. y pat., núm. XIV, figs. 88 y 89 
de la Hoja-Suplemento. 
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31.—Peinador. o 
$ — Ex lic. at. núm. X1l ', S. 73 1 76 0 / H ] -Í / 7 "¿> ITESO SORA SEG 
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33.—Matinós de nansuc ó franela. 
34 y 35.—Espalda del peinador y dela matinés sonollla. TFUJN 
Véanse los dibujos B3Ty 32." 2 
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nas noches á su sobrina y se retiró á descansar. 

—Tío, ¿puedo dar esta buena Noticia á Ivonne? 

—|¡Ya lo creo! por más que no pienso hacerla 
pública hasta después de haber visto por mis pro- 
pios ojos los papeles que mi hermana se propone 
remitirme. Pero ella no se equivoca; es una cabeza 
privilegiada; es mujer de talento..... salvo que ca- 
reció de él en una circunstancia de su vida..... Sí, 
gi; refiéreselo todu á Ivonne, pero adviértele que 
es un secreto. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETB. 
Continuará. 








LA PRIMAVERA. 





SONETO. 


Ya colorea la fragante rosa, 
Abriendo á la mañana su capullo, 
Ya exhala el ruiseñor con noble orgullo 
Su pasión en endecha cudenciosa. 


Yu se escucha en la selva silencios: 
Del aura leda el celestial arrullo. 
Y a acrecienta el arroyo su murmullo, 
Y acelera su marcha misteriosa. 


Ya renace radiante y lisonjcra 
Del amor y la fe la hermosa palma. 
Yu la verde esperanza raverbera 


Por esos prados de apacible calma..... 


¡ Ven, tlorida estación; ven, primavera, 
A alegrar el invierno de mi alma! 


J. J, V, 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos.las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
Sed envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. ] 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 


( 





Sra. D.* Piar P. —Preferiría dejase de usar una cosa 
para darse otra, pues de saguro que si no, con lo primero no 
obtendría el resultado que desaa. 


Una InGLesa.—El luto no impide cumplir esa costumbre, 
lo mismo con unas personas que con otras, 


SRA. D.* María S, R.—Eso depende del gusto de cada 
cual : hay quien pone en la ropa ls iniciales de los dos en- 
dazadas; pero lo genera] en los trousseaur es poner las ini- 
cizles, enlazadas ó no (variando), de la novia. Después de 
casada, las iniciales del esposo son las que sa. ponen en toda 
la ropa de casa. . 

Los manteles se marcan en los «los centros; las servilletas 
en cl centro de uno de los extremos. Las tosllas lo mismo. 
Los manteles y sarvilletus de té en el centro, Las sábanas 
en cl centro del embozo; los almohadones largos en el cen- 
tro de los dos extremos, y los cuadrados, á la frenceso, en 
et centro. 


MARUXIÑA.—Hasta ahora el que mejor resultados da es 
el depilatorio Duaser. , 

Pere que la mantilla siente bien es preciso colocarse el 
peinado alto, y además entre el moño, en lo alto de la ca- 
beza, ponerse una fantasia ó peinecitos de concha. Después 
sa coloca el velo, recogiéndolo también formando cañones 
sobre el peinado, de modo que así se luce el peinado por 
la parte alta; después se prende la mantilla detrás, dejando 
que lv ondas del encaje vengan hacia la cara y favorez- 
can. Luego se recoge la mantilla en los hombros con gra- 
cia y se prende bajo la barba con un broche. 


UNA MORENA Y UNA Runra. —El velo á que se refiere se 
lleva echado sobre la cara. 

Los entredoses hoy s3 colocan formando cuadros, y en 
igual forma los de raso. 

El hilo debe escogerlo de un color amarillento, y el raso, 
rosa 0 blanco; es lo más elegante. 

El precio próximamente, puesto que lo quiere todo bueno, 
será 125 á 150 pesetas. 

Las iniciales hoy 8e suprimen. 

La bota que usará para más vestir será la de tafilete 
negro con medio tacón Luis XV, No por esto dejará de 
usarse también en el próximo invierno el tacón á la inglesa, 
sobre todo para calzado de diario y paseo. 

Supongo que seguirán estando de moda las dos cosas, 
pero es aún pronto para que la inoda pueda ocuparse de 
esos objetor. 


Sra. D.* A. U.— Me sorprende mucho que, habiéndome 
consultado dos veces, como dice, no haya tenido contesta- 
ción. Tenga la seguridad que á mis manos no han llegado 
sus cartas, pues de otro modo hubiese tenido un verdadero 
placer en contestarla. 

Tenga la bondad de repetir sus consultas, y serán contes- 
tadas con la mayor brevedad y cuidado, 


Una CuriosiLLA. — Atendidas las explicaciones que en 
su carta me da, debe usted ser sumamente discreta. Mi pa- 
recer es que por ahora se abstenga de hacer ningún regalo 
ni admitirlos, á menos que no sea alguna flor, bombones ú 
alguna chuchería de poca importancia. Al menos, esta es 
la costumbre. 

Las cartas debe encabezarhas : «Distinguido amigo.....», 
y terminar : «Su afma. amiga.....» 


DESEANDO VIAJAR.—Con los pañuelos antiguos de encaje, 
plegados un poco al bies y cosidos sobre una uncha cinta 
núm. 22 anudada detrás, se hacen cuellos que favorecen 
notablemente. 

Esta guarnición se prolonga á menudo, cuando el pañuelo 
da de si, hasta los delanteros del cuerpo, formando cun Jon 
extremos bonitos coqusllés, 


ALGAS MARINAS.— Una bonita innovación en los trajes 
son los cinturones-corseletes formados por medio de cin- 
titas cometa de terciopelo negro; la boga de estas cintitas 
se ha señalado ya anteriormente, bordeando las ruches de 
tul, los lazos de los sombreros, los volantes, etc. 

En cuanto á la ejecución de estos cinturones, nala más 
fácil: se envuelven primeramente con una cintita estrecha 
de raso tres ballenas: una de éstas, á la altura que se desec, 
se coloca delante, las otras dos en la espalda; luego lo prende 
en un maniquí, dando la forma que ha de tener el corselete 
formado por las cintitas, prendiéndolas primeramente con 
alfileres. Luego se apuntan á las ballenas; una serie de pe- 
queños chouz disimula los apuntes y las ballenas. Una sólida 
cadeneta une las cintitas que cruzan bajo el brazo. 

Estos cinturones son de un bonito efecto sobre los ligre- 
risimos trajes de nansuc ó linones de color crudo, ó colures 
pálidos. 


Una DESOLADA.—Generalmente, las tintas empleadas para 
ciertos sellos son naturalmente crasas, teniendo mucha ana- 
logía con la tinta de imprenta. En este cuso las tintas se so- 
lidifican más ó menos exponiéndolas á la atción del aire: 
de aquí proviene el endurecimiento del sello. Se devuelve 
á éste su elusticidad perdida empapándolo ligeramente va- 
rias veces con esencia de trementina ó mineral. 

La bencina también sirve para este caso. Disúclves»'la 
materia crasa, y el sello entonces se encuentra apto para 
utilizarlo de nuevo, 


Una MaLaGUESA.— Á continuación tengo el gusto de 
darle las recetas que me pide: 


Para hacer la crema glacée de naranja se toma un litro: 


de leche, que se deja hervir; se añade un kilo de azúcar de 
pilón, cuyos terrones se frotan bien en las cortezas de seis 
naranjas; el azúcar se mezcla con la leche, y cuando aquélla 
su ha derratido se añaden 16 yemas de huevo bien trabaja- 
das, se acerca la cacerola al fuego, y se mueve sin cesar 
con un molinillo hasta obtener una natilla muy espesa; 
lueg'o se pasa ésta por un cedazo muy fino, se deja enfriar, 
y se mezcla con nata de leche inuy fresca y bien batida; se 
vuelve á trabajar todo, y se vierte en una sorbetera de for- 
ma cilíndrica que cierre herméticamente, introduciendo 
luego el molde en un cubo lleno de hielo, en cantidad poco 
más Ó menos de 7 kilos, mezclado con 3 kilos de sal gris; se 
deja prender durante cinco horas, y pasadas éstas se vuelca 
el molde y se sirve. 

Observación: lus trozos de azúcar deben frotarse ligera- 
mente á la corteza de las naranjas sin rozar á la pelicula 
blanca, pues esto comunicaría un sabor amargo ú la crema. 

El molde debe rodearse y cubrirse en absoluto de hielo. 

La crema puede hacerse también de café, fresas, estru- 
jando éstas para introducir el jugo en la crema. 

Para hacer los macarroncitos «l chocolate se toman 

3 claras de huevo. 
2 onzas de chocolate superior, 

500 gramos de azúcar tamizada. 

Se raspa el chocolate y se mezcla con el azúcar. Se baten 
las claras á la nieve, muy duras; se mezclan éstas con el 
azúcar y el chocolate, y se trabuja hasta obtener una com- 


pleta mezcla, y con una cuchara se van echando sobre un 


papel blanco cucharaditas, imetiéndolo en seguida en el 
horno, flojo. a 

Cuando los macarruncitos están cocidos, se desprenden 
facilmente del papel. . 

l.1 mejor procedimiento para limpiar los cristales y expe- 
jos es el siguiente: Se quita bien el polvo; luego se pone 
en un recipiente de porcelana espiritu de madera puro; se 
sumerge en el líquido una muñequita de trapo, y se frota 
vigorosamente; inmediatamente se seca con un paño de al- 
rodón seco Ú una gamuza. 


SIN TEMOR Á NADA. — Las fresas y grosellas pueden con- 
servarse cogiendolas bien maduras, enteras y sanas; se 
pasan las frutas por tamiz y se vierten en botellas. Estas se 
taponan y atan, y se colocan en un pero), cubriendo el fondo 
de heno; se llena de agua hasta las tres terceras partes, y 
se deja hervir durante veinte minutos, Se deja enfriar el 
agua antes de sacar los frascos ú botellas, 

Esta sencilla receta conserva ú las frutas todo su aroma, 
sirviendo cuando se crea oportuno para perfumar helados, 
bararoise, etc.  ' 

Las nueces verdes se confitun teniendo cuidado de qui.- 
tarles inmediatamente las cáscaras, después de tenerlas en 
remojo en agua fresca durante nueve dias, renovando el 
agua diariamente. 

Hecho esto, las nueces se blanquean y se dejan cocer 
hasta que fácilmente pueda introducirse una aguja de parte 
á parte; obtenido esto, se dejan escurrir y se mezclan luego 
con trocitos de corteza de naranja confitada, 

Se pesan las nueces y azúcar en las siguientes proporcio- 
nes: 625 gramos dle azúcar por 500 gramos de nueces. Un 
palito de canela, y dos clavus de especia. Se pone todo en 
un perol y se cubre con agua abundante pura que el dulce 
pueda cocer lentamente durante tres horas lo imcnos, 

Para más seguridad, se gradúa cl almíbar después de esta 
cocción, que debe tener 32 grados. Después se guarda en 
tarros de cristal ó de porcelana, 


Conviene mucho no tardar en recoger las nueces desti- 
nadas á esta confitura, pues la cáscara se forma, á pesar de 
la corteza, durante los nueve días que se tienen en ugua 
ai éxtas se recogen demasiado tarde. 


AbpaLa P. 





EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Corresponde á las Sras. Sasoriptoras de la edición de lujo 
y á las do la 2.* y 3.- edición. 


TRAJES DE VERANO. 





(Croquis del figurin iluminado visto de espalda.) 


1. «Toilette» de linón bordado con lunarea negros, guurne- 
cido de muselina de seda negra, raso rosa y muselina de seda 
blanca.—Fulda de linón forrada de tafetán de color crudo. 
Esta falda es completamente ceñida en las caderas, y por 
detrás muy fruncida. Cuerpo forma blusa de muselina de 
seda nogra plegada, sujeta al talle por un alto cinturón 
drapeado de raso rosa; los delanteros del cuerpo van ador- 
nados con un pequeño figaro redondo de muselina de seda 
blanca fruncida, bordeado con un encajito negro. Escote 
cuadrado, formado éste por medio de un entredós de gui- 
pur. Enagua semilarga de linón completamente lisa y ador- 
nada en la parte alta con tres anchos volantes de muselina 
de seda plegada blanca, rodeados con encajito negro. Es- 
tos volantes van colucados desde el hombro hasta el codo, 
en la misma forma que lo indica el figurin. 'Perminando la 
manga lleva un brazalete lrapeado de raso rosa. —Sombre- 
rito de paja verde, guarnecido de muselina de seda blanca 
y grupos de violetas de Parma. 

2. «Toilette» de granadina verde pálido «obre transpa- 
rente de faya azul. —Con el conjunto de estos dus tonos se 
obtiene un color cambiante de un efecto verdaderamente 
sorprendente. Esta toiletle va guarnecida de crespón de lu 
China y guipur blanco. La falda, de granadina armada so- 
bre transparente azul, va adornada en la parto inferior con 
tros hileras de entredoszs de guipur y un volantito de cres- 
pón maíz sujeto bajo el primer entredós que bordea la falla. 
Cuerpo de crespón de la China color maíz; va enteramente 
fruncido y forma alrededor del talle una pequeña aldeta. 
Un corselete de guipur abierto ligeramente en V por el de- 
lontero y ln espalda sujeta cl talle, La parte alta del cuerpo 
va adornada con un canesú de guipur que termina por de- 
lante en dos picos que caen sobre los delanteros. Mangas 
ballon hasta el codo, de granadina verde sobre transparente 
azul, adornadas en la mes inferior con una ancha aplica- 
ción de guipur; sobre los hombros, lazos de raso maiz.— Ca- 
notier de paja de trigo, guarnecido de grupos de granadina 
blanca, donde se sumergen en el lado izquierdo dos plumas 
cuchillo negras mezcladas con cocas de granadina. 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Faubourg, 8t Honoré, Parts, 


AMBRE ROVAL ms. 25.5: ::250:, 7: 


Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET Cte, 31, ziocu Quea 
Septembre. ( Véunse los anuncios. ) 
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nuevo perfume, 
Hoabigant, per- 








Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatre Septemtre, 
Paris. (Véanse los anuncios. ) 
adherentes, invisibles, ex- 


POLVOS OPHELIA Cuit” pertumo. means 


gant, perfamista, Paris, 19, Faubourg St Honoré. 
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NINON DE LENCLOS 


Reiase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en váno agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre lee hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualíente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, Paris. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Veritable Equ de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba '«la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
falsificaciones. —La Parfutuerie Ninon expide á todas partes sus prospectos. y precios corrientes. ._-.. 
rd RIAS en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur- 


uiola, Mavor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San- Jerónimo, 3; y en Barce- , EUR ALGI A $ Ñ AQUE cAS.ca 0 bre ene , 
Ñ y estomago, histerismo, todas las 
SUEÑOS Y REALIDADES 


se 
ona: Sra. Viuda de Lafonté Hijos, y Vicenté Ferrer; Saluador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
enfermedades nerviosas se calman D"CRO NIER 
Bb » » a 
POR Perfumeria, 13, Rue d'Enghien, Paris 


Salvador Banus, perfumista, calle Faime I, núm. 18; F. G. Fortis, perfumista, Alfonso [, num. 27, Sn Jae olidoras en NOU rd IgIOAS EN! 
D. RAMÓN DE NAVARRETE. A Es 
EINA 
Y LAIT D'IRIS 
y PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ 


Ñ mn RCA 3 francos.— Paris, Farmacia, 23, rue de la Monnale. 
La mejor recomendación de este ameno libro | ' ¿ACT 
tinguido 
| 57% 
Perfumeria | an 
PATRONES Á LA MEDIDA 


es manifestar que está escrito por cl dis 
cronista de salones y *teatros El Marqués de 
especial, comprendiendo : 
JABON — POLVOS DE ARROZ, JOSEFINA TARÍN.—PLAZA DEL DOS DE MAYO, 4, 3," 120D2. 


Valle- Alegre. | 
ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. ne 
NO MAS VELLO 


, | 
Elegante volumen en 8,> mayor francés, que| | 
se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
eso 2 0LVOS COSMÉTICOS «» FRANCA, y 
es A S Tr ak 
í ba po Rar A 


este periódico, Madrid, Alcalá, 23, | 
NO IRRITA EL CUTIA X 








LA MODA DEL DIA! 
LOS BOTONES ierenoas > 


adorno muy elegante y del mejor gusto , se fabrican en casa, de todas formas 
y tamaños muy económicamente y sin aprendizage con lasad mirables máquinas 


PL ECLAIR «ECLAIR UNIVERSAL /2298 


COM PRIVILEGIO ESCLUSIVO - 
A PARIS : Medallas Bronce y Vermeil, 3 Medallas de ORO. == 
TARIFAS Y MUESTRAS ENVIADAS FRANCO DE PORTE A LAS PERSONAS QUE LO SOLICITEN. 
2 Dirigirse a la FÁBRICA DEL ECLAIR, 15, rue du Louvrej22, rue du Bouloi, Paris 
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COSER - DORDAR - HACER PUNTO DE MEDIA Y DE GANCHO 


500 COLORES 








COMPAÑIA COLONIAL 


ÍQUININA DULCF! 





HOCOLATES Y CAFES > UTTA 
La E paga mayor contribución indus- FEBRÍF:L GO INFANTIL SANTOYO | > AT pa PELO 
¡ff trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de Cuatro Medallas de plata. Un diploma de M.. y NES MATA LA RAIZ 
¡f chocolate al dia: — 35 medallas de oro y | | rito, Muy elogiado por la prensa médica y por a E le 
o e A muchos médicos eminentes. Desechad imitacio-| — - mswouas £as PARMAaCtAS E Permacans 
'Dr. Santoyo, Subdelegado, Linares. 0D QBCTS 908 CORRDO CRMENIDADO AFTICIPAIDO 0 » 500 
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HOTEL GIBRALTAR 


' Situación espléndida, con vista á los jardines de las 
¡| Tullterias. Habitaciones elegantes y modestas á pre= 
cios módicos. Cocina española y francesa. Baños y a 
censor.—Rue de Rivoll. Entrada: 1, rue St-Roch. París. t 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 
INDISPENSABLE EM TODA CASA DE FAMILIA 








AÑO LV 
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ALMUERZO de fas SEÑORAS 


ALIMENTO DE LOS NIÑOS Y DE LOS CONVALECIENTES 
Para reemplazar el chocolate de digestion á veces dificil, y el café con leche cuyos efectos 











debilitantes son tan perjndiciales 4 la salud de las señoras, los Médicos recomiendan el Racahout de ó Ñ 
los Arabes de Delangrenier. Alimento ligero, agradable y muy nutritivo, que tambien recetan á los Pablicaso los días 6, 14, 22 J 30 de cada mes. Aparte de las secciones de modas J labores 
niños, 4 los ancianos ó á las personas anémicas, en una palabra á todos aquellos que necesitan fortificantes, «y. . A á 

DEPÓSITOS EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO ENTERO. — SE MÉFIER DES CONTREFACONS. de utilidad 6 adorno; da al año sobre SOO columnas de escogida lectura 





CABELLOS CLAROS Y DÉBILES PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 
Se alargan, renacan y fortifican por ol 
j empleo del Extrait capilaire des EDICIÓN DE. LUJO ' EDICIONES ECONÓMICAS 
Bénédictins du Mont Majella, que detiene Única completa) (Sólo España y Portugal) 


también su caida y retrasa su decolora- 

ción. E. Senet, administrador, 35, rue du 

pad inet Eb os cs 48 figurines iluminados — 6 ó más figurines EN PROVINCIAS 

erfumeria FICHA. L "Men, 4, AY € t Y in . y isienses 

Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, 1, y | e a lealios con patranes tra- Segunda edición 

en'Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Eijos, gados al tamaño natural; dibujos inéditos 

y Vicente Ferrer y Compañía, perfumislas, para toda clase de bordados y labores, ó de DL tamab ña a dl 
selectas piezas de música. Bujos para toda olase de bordados y labore. 








| 
CHOCOLATES SUPERIORES 
TÉS Y CAPÉS SELECTOS, 
RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, | 
VARIAS CREMAS, D 
h 











CAPRICHOS DE NOVEDAD PARA REGALOS 


DIATÍAS LÓPEZ 


25, MONTERA, 25 














oc aa Ly N PROVINCIA 
A MANOS DE SOBERANA pueden A : , UN año, 24 PESETAS; 
EA 1 ¿ ¡dad la PAt roads UN Año, 40 PESETAS; SrIs MESES, 12; TRES MESES, 8, 

aquellas que estan cuidadas con la Pate des pre- . 
lats de la Parfumerie Exotique, 31, rue Sris MESES, 21; Tres MESES, $, 
du 4 Septembre, París, que blanquea y sua- o 
viza la epidermis más aspera. 'Depésitos en Madrid: PAÍSES DE EUROPA Tercera edición 
Períumeria Oriental, Carmen 34; perfumeria de Ur- 12 figurines iluminados—24 suplementos con 
miola. Mavor 1: Aguirre y Molino, Preciados, 1; Un AÑO, 50 FRANCOS; trones trazados al tamaño natural, ó di- 
caes y Vi ento, Pi o SEIS MESES, 26; "TRES MESES, 14. os para toda clase de bordados y labores. 
san Jeronimo. ve JAreciona; Dra. a O Lil- 









Un aAfo, 18 PESETAS; 
CUBA, PUERTO RICO Y FILIPINAS Sxis MESES, 9; TREs MESES, 5, 
Un aÑo, 12 PESOS FUERTES ORO; AS 


Ss E e LL O S E R Ss É ce a a Sin figurines ss con 





' z e ront € Hijos: Vicente Ferrer y C.*, periumistas. 
(LA LECHE ANTEFÉLICAN STA 

pura ó mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA / 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 








A 0 ARRUGAS PRECOCES o 
y atrones trazados al tamaño natural, ó di- 
o %, EFLORESCENCIAS Z CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
YY Y E DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS DEMÁS PAÍSES DE AMÉRICA Y ASIA bujos para toda clase de bordados y labores. 
j Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis UN AÑO, 60 FRANCOS;.. : UN AÑo, 14 PESETAS; 
Adoptados en los hospitales de Par:s.— Depósito: Se : E 
farmacia Hérisé, Paris, 21, boul. Rochechouart, y SEIS MESES, 35. Suzis MESES, 7; TRES MESES, 4, 
en las principales farmacias. — Precio: 4 frs, la caja. 


En PORTUGAL rigon los mismos precios que en provinolas, á razón de 180 rela por peseta 











Siendo propiedad de la misma Empresa el periódico de bellas artes, literatura y actua- 
| lidades, La ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, las Señoras Subscriptoras que 
| también se abonen á esta última Revista obtendrán la rebaja de 25 por 100 en el pre- 
cio de La MODA ELEGANTE, cualquiera que sea la. edición á que se hallen subscriptas. 





— Marcas ”El Gato,, y ”Almidon Brillanta,, 
| Inmejorables de calidad! 
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Tanto de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA como de LA MODA ELEGANTE, 
se facilitan números de muestra, gratis, en las principales librerías y por su 
Administración, Alcalá, 23, Madrid 


to, á 






y 
1d 
¡4 







¡e 
' 
J 


nd 











destruye hasta las HAICES el VELLO del rostro de las damas (Barha. Rigote, ete.», sin 
. : ningun peligro para el cutis. 50 Años de Exito, y millares de. testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparacion. (Se vende en cajas, para [a harha, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el PALIAVO E, DUSSERXR?, 1, rue J.-J.-Rousseau, Paris. 


id , MADRID. -— Establecimiento tipolitográfico « Sugesores de IRivudcneyra», 
Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria, impresores de lu Reul Cusa. 
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REVISTA PARISIENSE. 
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Las confecciones de verano consideradas como adorno. — Varios 
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.0 son raras las parisienses que no se 
"11 A atreven 4 salir á la calle sin velillo. 
(9) Unas lo hacen por pura coqueteria, 

4: ON pues el velo es el mejor preservativo 

LE para la tez contra los rayos del sol ó 
MFRA los rigores de la brisa. Otras por un ex- 
ceso de pudor, pareciéndoles que el velo 
5 las defiende de das miradas indiscretas de 
1 sus admiradores. 
Quizás por esta última razón, a muchas pa- 
risienses les repugna salir en cuerpo. Conozco al- 
gunas que no se creen vestidas si no llevan una 
ligera confección sobre los hombros: inocente ma- 
nia que no se puede por menos de aprobar. La con- 
fección es para la mujer un nuevo atavío que en- 
riquece el arsenal de su coquetería. Para otras es 
una prudente medida de precaución. Estas no se 
proponen ocultar el talle; por el contrario, no pier- 
den ocasión de mostrarlo cuando es lindo. Pero 
llega la noche, ó sobreviene un cambio brusco de 
temperatura, y la confección presta servicios in- 
disputables. 








- En estos días de rigurosos calores, la clásica cha- 
queta, por ligera que sea, es dificil de llevar. En 
cuanto al verdadero collet, se transforma en mil 
variedades á cual mas lindas, que se le parecen muy 
poco y que se ponen fácilmente sobre todos los 
vestidos. 

Por lo general, este género de confecciones, que 
podrían llamarse más bien adornos, se inspira en 
el estilo Luis XV, completando admirablemente 
el traje de ceremonia y realzando el traje sencillo 
con su graciosa elegancia. 

Hé aquí una lindísima colección de las prendas 
de que voy hablando: hs 

En primer lugar, una especie de variante del pa- 
letó recto, de gasa de seda negra, enteramente 
plegada, sobre un viso de glacé que armonice con, 
el vestido. Armonizar no quiere decir en abso- 
lato semejarse. El viso de nuestro lindo modelo 
(croquis núm. 1) no será inevitablemente, azul 
si el traje es azul, ni rosa si éste es color de rosa. 
Nada de esto. Sobre un vestido azul una confec- 
ción forrada de seda con reflejos color de rosa, 
azules, color de malva, verde pálido, etc., hará 
muy bien. Precisamente la diversidad de tonos, 
bien armonizados, es lo que hace que una reunión 
de damas elegantes se parezca á una canastilla de 
flores. 


I.—Traje de balnearios. 


6 ly lUerjes as. 








Ta 1hers. 





Nuestro croquis núm. 2 reproduce el fichú Ma- 
ria Antonieta, de tafetan tornasolado, en lugar de 
ser de muselina; pero, como el clásico fichú de 
Trianón, va adornado con volantes anchos y se 
anuda por detrás en la cintura, cayendo sobre la 
falda a manera de cinturón, como lo exige la moda 
actual. 

Hé aquí otra prenda (croquis núm. 3) mas rica- 
mente confeccionada y cortada como un collet, de 
tafetan antiguo de varios matices, bordado ente- 
ramente de lentejuelas anacaradas y de puntitas 
minúsculas de stras, todo ello ribeteado de un 
rizado grueso de encaje crema y de un cuello alto 
de encaje, de donde sale una chorrera. Esta gra- 
ciosa confección ha sido bautizada con el nombre 
de manteleta « Manon ». 

La que sigue es la verdadera manteleta Luis XVI, 
hecha de tafetán de reflejos variados. Nuestro mo- 
delo (croquis núm. 4) es de color de malva y oro, 
y va guarnecido de muselina de seda y adornado 
con lazos de raso negro. La muselina de seda for- 
ma una especie de manga montada con un rizado. 
Sólo el color de la tela da á esta confección y a las 
demás de que he hablado una fisonomía particu- 
lar. Hechas de colores claros, con reflejos de arco 
iris, toman desde luego un aspecto muy elegante, 
y negras tienen un carácter serio a pesar de su 
forma juvenil, lo cual les permite adaptarse á los 
trajes para señoras de edades distintas. 

Hay que añadir que todas pueden hacerse, á 
gusto de cada cual, de muselina de seda sobre viso 
de color. Si he hablado de hacerlas de esas sedas 
de alta novedad, tan apreciadas de las elegantes, 
es porque, hallándose destinadas á completar los 
trajes de linón, de fular ligero y hasta de batista 
y muselina, resaltan sobre estas telas más agrada- 
blemente. 

Nuestro croquis núm. /) es un modelo de tafe- 
tán negro, glaseado de azul celeste. Unos tablea- 
dos muy finos de tafetán adornan el contorno de 
la manteleta y caen á cada lado del delantero 
hasta más abajo de la cintura, fijandose bajo unas 
rosáceas enormes. Unos volantes anchos y plega- 
dos terminan los delanteros. 





Finalmente, el precioso modelo que representa 
nuestro croquis núm. 6 es más bien un adorno 
que una confección propiamente dicha. Tiene las 
mangas de un cuerpo, unas mangas globos muy 
cortas, y la enorme gola a la moda, de la cual cae 
por detrás un volante ancho que forma esclavina. 
Por delante tiene el aspecto de un fichú María 
Antonieta, que se fija en la cintura y cae por de- 
lante sobre la falda. 


2 
e + 


Todas estas confecciones varían un poco la serie 
de formas á que estamos acostumbradas y disfru- 
tan del favor de la estación presente, sirviendo 
como de preludio a las formas de la estación ve- 
nidera. 

Y á propósito del modelo núm. 3, enteramente 
bordado —según ya he dicho —de lentejuelas de 
metal, de nácar y de stras, voy ¡a dar a mis lec- 
toras un dato tan útil como inédito. Esta ornamen- 
tación no es peculiar de las confecciones, sino que 





Núnms, 2 y 3. 


se aplica á los vestidos de casino, de soirée y de 
cháteauz. 

Se hace sobre los tules, encajes y telas ligeras una 
labor singular muy semejante a la de la orfebrería. 
Se engarzan en esas telas, marcando las guirnaldas 
del encaje, unos diamantes imitados, tallados á 
facetas minúsculas, que reflejan la luz de tal modo 
que por la noche las personas asi ataviadas des- 
lumbran como verdaderas constelaciones. 

Se emplea para hacer esta labor el stras ó dia- 
mante imitado, con preferencia á las piedras de 
colores, por ser más distinguido. Pero el stras, el 
de buena calidad, es bastante caro, lo cual es una 
razón de más para que lo adopten las elegantes 
ricas, seguras de librarse asi de la vulgaridad. 

Esto no obstante, hay que pensar un poco en 
las que, sin disponer de un elevado presupuesto, 
son también verdaderas elegantes. La moda, que 





Núns. 4 y 5, 


es persona acomodaticia, ha previsto el caso. En 
vez de engarzar las imitaciones de diamantes, se 
borda la tela de lentejuelas, pero de lentejuelas 
cóncavas, en el fondo de las cuales la luz se refleja 
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de una manera tal que engaña a los ojos más expe- 
rimentados. Estas lentejuelas tienen la apariencia 
de la piedra tallada, aun vistas de cerca. 


No hemos acabado aún con las telas de playa y 
de campo, á pesar de lo mucho que hemos hablado 
do este asunto. La creación de los linones, esas 
telas ligeras como el soplo de la brisa, nos tenia 
encantadas. Pues bien; según parece, no era bas- 
tante. El hilo, el algodón que entran en estos te- 
jidos, ha parecido poco para el lujo que se des- 
pliega este año en las estaciones balnearias, y se 
ha inventado el linón de seda, tejido casi ideal y 
tan fino que se puede pasar una falda por la pul- 
sera de una niña. El linón de seda tiene el aspecto 
escarchado del rocio matinal. Esto es, como dicen 
las parisienses, ultra-chic! 

Imaginense mis lectoras qué preciosidades pue- 
den hacerse con estas telas y las que continúan en 
boga desde el principio de la estación. 

Hé aquí, para playa, tres vestidos incompara- 
bles. 

El primero es de sarga blanca. No hay tela más 





practica y más linda para playa. La falda, con muy 
poco vuelo, va adornada en el borde inferior, á 
cada lado del delantal, con dos golpes de pasama- 
nería blanca, los cuales se repiten en cada aber- 
tura del cuerpo, que tiene la forma de un paletó- 
saco muy corto y con solapas. Este cuerpo, abierto, 
deja ver un camisolín de color claro, sujeto con 
un cinturón-corselillo de raso blanco ó negro. 

El otro traje es de linón de seda con guirnaldas 
de encaje de Brujas incrustadas sobre la falda, 
la cual va puesta sobre un viso de tafetán color de 
paja. Estas mismas incrustaciones se repiten en 
pequeño sobre el cuerpo, que forma blusa ligera- 
mente sobre un cinturón-corselillo de terciopelo 
negro. Unas guirnaldas de encaje de Brujas ador- 
nan las mangas, sin viso. 

Por último, el tercero es un vestido de casino, 
de raso blanco, cubierto de un segundo vestido de 
gasa blanca listada, formando sobre la primera 
falda una levita Luis XVI. Cuerpo de muselina de 
seda blanca y encaje, y cinturón alto de raso color 
de geranio, cerrado con una hebilla de imitación 


de diamante. 


* 
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Un arbitrista de los que tanto abundan, aconse- 
jaba á un Ministro de Hacienda que estableciese 
una contribución sobre el ingenio. 

—Todo el mundo se dara prisa a pagar—le de- 
cía, — porque nadie quiere pasar por tonto, 

El Ministro contestó: 

—Adopto su proyecto, y le prometo que que- 
dará usted exento de la nueva cuota. 





Cierto sabio, decidido á sorprender a su criada 
en flagrante delito de robo, dejó la bolsa sobre la 


chimenea. : 
— ¿Cuánto dinero contiene? —le pregunto su 


mujer. 
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5.—Traje de campo. | 6 —Traje á estilo do sastro. 
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— ¡Calla! —exclamó el sabio dándose una pal- 
mada en la frente —se me ha olvidado contarlo. 





El colmo de la cobardía: 
Retroceder ante un reloj-que adelante. 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 10 Agosto 1896. 
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EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de balnearios. —Núm. 1. 


El cuerpo es de muselina de seda plegada color de paja, 
con un pliegue redondo por delante y cinturón de muselina 
de seda bordada de lentejuelas. Un volante plegado de mu- 
selina va puesto en el lado izquierdo del pliegue del medio 

y forma chorrera. La falda y las mangas son de piel de 
seda color de paja. Estas últimas van adornadas con volan- 
tes plegados de muselina de seda, uno de los cuales, puesto 
en medio, forma cresta y desciende hasta el codo. El ante- 
brazo va plegado á través, y termina en un volante que cae 
sobre la mano. La falda va abierta por delante sobre un de- 
lantal de muselina bordada de lentejuelas y ligeramente 
fruncido en la cintura. —Sombrero de paja fina de dos co- 
lores alternados, con ala ligeramente levantada en los lados. 
Lazos de tafetán Pompadour y aigrette de hojas. 


Traje para señoritas. — Núm. 2. 


Vestido de lanilla beige dorada, adornado con un cuello- 
eanesú de linón bordado, que lleva á todo el rededor un ta- 
hleado de muselina de la India. 

Tela necesaria: 8 metros de lanilla; 40 centimetros de 
linón y 3 metros de muselina de seda, de 15 centimetros 
de ancho. 


Traje para niños de 6 á 8 años.—Núm. 3. 


Calzón corto y blusa á la marinera de sarga de lana azul 
marino. Cuello ancho de batista blanca; corbata de cinta 
blanca, y birrete de paño azul marino. | 

Tela necesaria: 2 metros 50 centimetros de sarga, y 50 
eentimetros de batista. 


Vestido de casino con manteleta larga. —Núm. 4. 


El vestido es de seda color de paja, con delantero de falda 
de encaje y adornos de cinta de raso blanco en el cuerpo. 
La manteleta se hace de seda tornasolada verde pálido y 
ezul antiguo, y va rodeada de un volante de encaje. 

Tela necesaria para el vestido: 15 metros de seda color de 
paja y 15 metros de forro.—Para la manteleta larga: 8 me- 
tros de seda y 15 metros de encaje. 


Traje de campo.— Núm. 5. 


Se hace este traje de linón crudo. El cuerpo, de linón 
plegado en lo alto, forma blusa remetida en el cinturón, y 
va adornado con una chaxuetilla de linón bordado y guipur. 
Una cinta do raso azul claro, que forma hombreras, pusa 
por los calados de la chaquetilla y termina en un lazo mari- 
posa á cada l:do del delantero. Cuello de raso del mismo 
«olor. Mangas de raso azul escocés mezclado de oro. Cintu- 
rón de ras) azul formando un lazo largo por detrás. La 
felda, de linón, va recortada por abajo sobre una doble 
falda de tafetán, adornada con volantes plegados de linón 
erndo. Un galoncillo de guipur cubre lus costuras de la 


falda, figurando el delantal y los entrepaños. —Sombrero' 


de musalina azul claro, adornado con cintas de raso azul y 
un cubrepeineta de flores. 


Traje á estilo de sastre. —Núm. 6. 


Este traje es de lanilla color de corcho. Se compone de 
una falda lisa y uno chaqueta abrochada con dos botones 
gruesos. La chaqueta va ribeterda de un bies de faya del 
mismo color del traje. 

Tela necesaria: 8 metros de lanilla, de un metro 30 cen- 
timotros de ancho. : 


Trajes de cháteaux.—Númes. 7 á 9. 


Núm. 7. Vestido de fular indio y guipur moreno.—Cuerpo 
de vestido Princesa, de fular, con espalda, lados de es- 
palda y de delante y delantaros muy abiertos sobre un de- 
lantero de guipur. Semitirantes de cinta color de zafiro, 
añadidos por delante y sujetos en el pecho y en la cintura 
con unas rosáceas de la misma cinta. Cuello en pie de cinta, 
guarnccido de un cuello de linón blanco. Manga ajustada 
de guipur remetida en el guante. Un entredós de guipur 
forma onibreras rodeadas de un volantito de linón blanco. 
—Sombrero de paja natural adornado con rosas de rey y 
tul blanco. 

Tela necesaria: 10 metros de fular; 2 metros 50 centime- 
tros de guipur, de 70 centimetros de ancho, y 2 metros de 
Anón, 

Núm.:8. Traje para niñas de 8 á 9 años,—Vestido Im- 
perio de organdi color amapola. Cuerpo de talle corto, for- 
mado por unos pliegues horizontales y entredoses de gui- 
pur blanco. La falda va guarnecida con dos volantitos. 
Menga globo con hombreras de organdi blanco plegado y 
paño de guipur. Cuello en pie de guipur.—Sombrero Impe- 
rio de linón color de rusa plegado, adornado con cintu de 
tafetán color crema. 

Núm. 9. Traje para señoritax,—Falda de piqué blanco y 
chaquetilla «bolero» de encaje crema sobre viso de tafe- 
tán del mismo color. La espalda de la chaquetillu es de una 
pieza, y los delanteros van abiertos sobre un camisolín de 
muselina de seda blanca, sujeto en la cintura con un cin- 
turón-corselillo de raso Liberty verde lagarto. Cuello recto 
de muselina con rizado de lo mismo. Mangu al sesgo, de 
encaje.—Sombrero de paja crema, ribeteado de terciopelo 
color de lagarto y adornado con rosas. 

Tela necesaria: Y metros 50 centimetros de pique; 5 me- 
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tros 50 centimetros de tafetán, y un metro 50 centimetros 
de muselina. 600 | 
- - Traje de visita. —Núms. 10 y Úl. 

Vestido de tafetán tornasolado con una raya fina. Cuerpo 
con delantero.de muselina de seda crema, bordada de aza- 
bache y brillantes. Hombrera fruncida del mismo. tafetán, 
la cual desciende por delante en forma de chaqueta. Es- 
palda con tirantes de terciopelo negro. Cuello y. cinturón de 
lo mismo. Mangas de tafetán sujetas con una rosácea de 
terciopelo negro. La falda, de tafetán, va adornada en el 
borde inferior con tres cintas de terciopelo negro, de las 
cuales salen unos volantes de tafetán recortados y rizados. 
—Sombrero redondo de paja color de rosa, adornado con 
una banda plegada de dal del mismo color sobre el ala. Un 
lazo grande de tafetán color de rosa con flores de terciopelo 
negro y una aigrette negra completan los adornos. 


Traje de calle para señoras jóvenes.—Núm. 12. 


Vestido de lanilla gris y negra, guarnecido con un fichú 
de tafetán tornasolado y un cuello-chorrera de muselina de 
seda blunca. 

Tela necesaria: 8 metros de lanilla, de un metro 20 centi- 
metros de ancho, y 3 metros de tafetán. 


Fichú y cuello.—Númos. 13 y 14. 


Núm. 13. Esto elegante fichú, que forma como unas sola- 
pas aconchadas, es de linón escocés y va rodeado de un 
galón de guipur de fantasia bordado de cabochones. Lazo 
de raso color de cereza en la extremidad de las solapas y en 
el escote por detrás. Un adorno de bisuteria con una cade- 
neta cierra el fichú. 

Tela necesaria: 75 centimetros de linón, 2 metros 50 de 
galón y 2 metros 50 de cinta. 

Núm. 14. Cuello de cinta verde, cerrado por delante con 
un lazo mariposa de muselina blanca, rodeado de un lazo 
de muselina indesplegable ribeteado de encaje. Lazo flo- 
tante de cinta en medio del delantero. 

Tela necesaria: 50 centimetros de muselina, 2 metros de 
encaje y un metro 50 de cinta. 


Traje para niñas de 2 á 4 años.—Núm. I5. 


Es de lanilla crema y azul. La falda va montada con 
fruncidos y su borde inferior ribeteado de un bordado inglés. 
Cuerpo liso abrochado por detrás. Fichú cruzado, ribeteado 
de un bordado inglés y fijado en el hombro y en la cintura 
con rosáceas de cinta crema. Manga larga y globo montado 
con fruncidos, y terminado en un volante de bordado in- 
gles. —Sombrero de paja blanca, adornado con lazos de cinta 
y plumas color de crema. 


Chaqueta para niños de 4 á 6 años.—Núm. 16 y 17. 


Esta chaqueta ancha es de sarga de lana azul, con espalda 
de saco y delantero con cruce doble abrochado. la parte 
superior va doblada para formar dos solapas, que se reunen 
á un cuello de terciopelo negro ribeteado de un viso de 
sarga. Manga ancha con puño. 

Tela necesaria: 2 metros 50 centímetros de sarga, dle un 
metro 20 de uncho, y 35 cantimetros de terciopelo ul sesgo. 


Traje de campo para niñas de 7 á 9 años. —Núm. 18. 


Vestido de velo ezul pálido. La falda va recortada con 
pliegues huecos por detrás, y su borde inferior adornado 
con dos cintas de terciopelo color de rubí. Cuerpo montado 
por delante y por detrás en pliegues redondos bajo un ca- 
nesú adornado con dos cintas de terciopelo rubí. Cuello en 
pie, rodeado de una cinta de terciopelo y tablendito de en- 
caje. Cinturón plegado de terciopelo, abrochado por detrás 
como el cuerpo. Manga gloho, unida á un puño alto ro- 
deado de dos cintas de terciopelo rubi. 


Traje de paseo.—Núm. 19. 


Vestido de crespón de la China azul pálido ó color de rosa. 
El cuerpo lleva canesú recortado á hojas sobre raso blanco, 
y un rizado de tul blanco alrededor del cuello. Unos borda- 
dos de crespón de la China negro adornan el cuerpo y el 
delantal de la falda. Estos bordados van aplicados y rodea- 
dos de lentejuelas de acero. Mangas con doble bullón de tul 
de seda. La parte superior de las mangas es igual al canesú. 
Cinturón de raso negro. Falda fruncida por delante con de- 
lantal bordado, y quillas de tul de seda fruncido, montadas 
con dos hileras de rizados á nnos 20 centimetros de la cin- 
tura. Un rizado grueso de tul ribetea la falda. — Sombrero 
de ala ancha de paja verde musgo, adornado con rosáceas 
de crespón de la China negro y aigrette en el lado izquierdo. 
Unas peonías gruesas color de rosa van puestas por delante, 
á cada lado de l:: rosácea negra. Alas dobles en los lados, y 
cabrepeineta de peonías. 


DS 





UN VAMPIRO. 









Conclusión. 
TIT. 
ADA 
6 $ ARGARITA Duval y su hermano Otto, 
o ¿ho de los cuales había hablado Isabel a 


su madre en sus cartas, hacía tiempo 
JEJE LO que habían salido de Cabo Ferrino 
10 y ==? para proseguir su viaje por Italia; pero 
¿23 la simpatía que les había inspirado la jo- 
(a ven acompañanta de mistress Duncan era 
Ze tan sincera, que desde todos los puntos en 
donde se habían detenido se apresuró Mar- 
garita á escribir á Isabel, y pocas veces ha- 
bían quedado sus cartas sin respuesta. Por eso, 
cuando los dos hermanos decidieron ir á pasar al- 
gunos días en Bellagio, pudo Margarita anunciará 
Ótto que allí volverían á encontrar á Isabel, adonde 
mistress Duncan se había trasladado. 


NECE 
E ES: a - Ps o 

—La vieja géñpra y suscorte están; ahora en Be- 
llagio; así es q4é tendre laralegría de volver á ver 
á Isabel. ¿No 68 "verdad que'es encantadora? Y ade- 
más, siempre “tan alegre, exceptuando cuando se 
le ocurre pensar en su.madre y en 8u casa..... Nun- 
ca he encontrado una persona que en menos tiempo 
me haya sido más simpática. | 

—Pues á mí-me es más simpática cuando la 
veo más triste —'contestó Otto, — porque eso me 


] 
: 4 
Y o E 


demuestra que tiene un buen corazón. 

— ¿Y qué tienes tú que ver consu corazón ?—re- 
plicó en seguida Margarita. -—Debo advertirte, an- 
tes de que sea tarde, que Isabel es pobre de solem- 
nidad, y que ella misma me ha confesado que su 
madre trabaja para las tiendas de modas en Ma- 
drid. Supongo que comprenderás que no es un 
partido para ti. | | | 

— Lo que comprendo es que, si estuviese enamo- 
rado de Isabel, me importaría poco que su madre 


- cosiese Ó que se dedicase á hacer cajas de fós- 
- foros. 


Otto Duval y su hermana llegaron á Bellagio 
á la caida de una tarde del mes de Mayo. El sol 
iba ya á desaparecer en el horizonte cuando el va- 
por atracó al muelle. | | 

Un grupo de personas aguardaba a los pasajeros, 
y entre aquel grupo distinguió el joven doctor una 
cara pálida que le costó trabajo reconocer. A 

— Allí está —exclamó al mismo tiempo Mar- 
garita; —¡ pobrecilla, qué cambiada la encuentro! 
Debe haber estado mala. pl 

Algunos momentos después las dos amigas. se * 
abrazaban con efusión, y una llamarada de alegría 
subía a los ojos de Isabel, mientras que murmu- 
raba con voz débil: | | a 

—Me daba él corazón que llegarían ustedes hoy, 
y por eso he venido á esperarles. | 

Pero no añadía que desde el primer día de su 
estancia en Bellagio había ido á esperar la llegada 
del vapor con la esperanza de ver á sus amigos. 

— ¿Pero qué es lo que te ha ocurrido durante 
este tiempo? —preguntó Margarita; —¿has estado 
enferma? | a 

Isabel trató de contestar, pero la voz se ahogó 
en 8u garganta. | JN 

—Habraáas pasado la influenza, ¿no es eso? —in- 
sistió su amiga. | A, 

—No, no he estado mala..... Solamente me he 
sentido un poco débil últimamente. Sin duda el 
aire de Cabo Ferrino no me sentaba bien. 

—No solamente no te sentaba bien, sino que ha 
debido sentarte muy mal. Es preciso que Otto se 
ocupe ahora de ti. dt 

—Con mucho gusto, aunque, á decir verdad, no 
sé qué enfermedad pueda encontrar en mí, pues 
no me duele nada. Si hubiera estado realmente 
mala, ya hubiese consultado al médico de mistress 
Duncan. | O 

—¿A ese horrible viejo con una cara tan amari- 
lla? Preferiría que me curase uno de los Borgias 
antes que ponerme en manos de ese doctor Parravi- 
cini. Espero que no habrás tomado ninguna me- 
dicina que él te haya dado. 

— No he tomado ninguna, porque no le he con- 
sultado siquiera. 

Los dos hermanos se instalaron en el mismo ho- 
tel, y en los cuartos colocados justamente debajo 
de los de mistress Duncan. ha a 

El primer cuidado de Otto fué prescribir un 
fuerte tónico: para su joven amiga. Al cabo de dos 
días de tomarlo y de dar largos paseos á pie por el 
campo y.remando en el lago, las mejillas de Isabel 
empezaron á recobrar su primitivo color. Las aten- 
ciones que para con ella tenía el doctor no pasaban 
inadvertidas para Margarita, que algunas veces 
decía á su hermano: | | 

— Espero que no te olvidarás que su madre hace 
manteletas. 

— O cajas de fósforos, lo cual es lo.mismo—con- 
testaba aquél riendo. OS E 

—De manera que la cosa es seria. ¿Estás ena- 
morado? ) | 

—No lo sé -- respondió Otto á esta pregunta.— 
Lo que sí puedo asegurarte es que temo mucho que 
esa pobre criatura no llegue á casarse con nadie. 

—¿Tan mala crees que está? Ñ 

Otto no respondió, contentandose con suspirar 
tristemente. , a Aa 

Una tarde en que los tres se paseaban a la orilla 
del lago, Isabel habló de los sueños que tenía por 
las noches: una sensación muy extraña; en medio 


de su sueño le sorprendía una especie de sofoca- 


ción y un ruido en los oídos como el zumbido de 
miles de abejas; después la sensación del vacio, 
como si hubiese perdido el conocimiento, y, por 
último, la vuelta a la vida, pero sintiendo enton- 
ces una gran debilidad. 

— ¿Recuerda usted si alguna vez le han dado á 
usted cloroformo un dentista ó un,médico?— pre- 
guntó en.seguida Otto. 
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—Nunea. El doctor Parravicini me preguntó 
eso mismo hace tiempo. 


— ¿Y le ha prescrito á usted alguna medicina ' 


ese doctor2  ' .. 


-—Nnunea, porque no me he quejado de estar 
7 


— Sin embargo, que no se encuentra usted “bien: 


salta á la vista, y no es necesario que usted se 
queje para 'comprenderlo; especialmente un mé- 
dico puede ver esc en seguida. j 

—Seguramente habrá comprendido.que sólo se 
trata de un poco de debilidad. 

— O tal vez exceso de trabajo. 

—¡ Pero si no hago nada ó casi nada en todo el 
día!..... Sólo leer un poco en alta voz ó escribir al- 
guna carta. 

— Entonces no comprendo por qué mistress 
Duncan la tiene á usted a su lado. 

— Porque soy un lujo mas que se procura. Se- 
gún tengo entendido, su fortuna es inmensa, y por 
tanto mi sueldo no representa nada para ella. Y á 
propósito del doctor Parraxicini, recuerdo que una 
vez me dió una receta para curarme las picaduras 
de los mosquitos. Ya se me había olvidado. 

—Un poco de amoníaco basta para eso. Pero su- 
pongo que agní no le molestarán ya á usted esos 
simpáticos animales, porque yo no he notado que 
haya ninguno. 

—¡ Vaya si los hay! Mire usted una picadura de 
hape dos noches —replicó Isabel levantando un 
poco la manga de su vestido y enseñando á Otto 
una señal que tenía en el brazo. 

- —Eso no es una picadura de mosquito —excla- 
mó éste cuando la hubo examinado. 

— Pues entonces será de alguna araña. 

— Eso no es una picadura. Eso es un corte he- 
cho con una lanceta. Usted ha permitido á ese ita- 
liano que la sangre, y pretende usted engañarme 
ahora. | 

— Le aseguro á usted que en mi vida me han 
sangrado. 

— Pues yo le digo á usted que sí. Déjeme usted 
ver el otro brazo. ¿Tiene usted en él más pica- 
duras? e 

—Si; el doctor Parravicini dice que tengo una 
piel muy sensible, y que el veneno de las picadu- 
ras actúa más violentamente en mí que en otras 
personas. 

Otto se contentó por toda contestación con mur- 
murar entre dientes la palabra «canalla», mien- 
tras examinaba cuidadosamente los dos brazos de 
Isabel. | 

— ¿Sabe usted —dijo á ésta al cabo de un rato— 
que tengo verdadera curiosidad por conocer á esa 
mistress Duncan? No podría haber algún medio 
de que yo la visitase? 

— Justamente hoy le hablaba yo del buen efecto 
que me había producido la medicina que usted me 
recetó, y me ha encargado que le preguntase á us- 
ted si tendría inconveniente en que le consultase 
sobre su salud. 

— Pues tenga usted la bondad de contestarle de 
mi parte que me tiene á sns Órdenes, 

ran cerca de las diez de la noche cuando Otto 
Duval recibió un recado de mistress Duncan, ro- 
gándole que pasase á sus habitaciones. Isabel leía en 
alta voz cuando el joven doctor entró en el cuarto, 
y desde luego notó éste el cansancio que demos- 
traba sa voz y la dificultad con que salían las pa- 
labras de sus labios. | 

—Cierre usted el libro —dijo mistress Duncan 
dirigiéndose á Isabel, al ver entrar al joven;—lee 
usted tan bajo que es imposible oirla. 

- Duval entretanto examinaba la figura de aquella 
anciana, rodeada de cojines, envuelta en encajes, 
sedas y terciopelos, y ocupando, sin embargo, un 
espacio relativamente pequeño en la cómoda bu- 
taca en que se hallaba sentada. Sólo una cosa pare- 
cía tener vida en aquel cuerpo, y eran los ojos, que 
brillaban con el fulgor del diamante. Otto había 
visto muchas caras en los hospitales, caras con- 
traídas y desfiguradas por los padecimientos; pero 
nunca había visto ninguna que le impresionase 
más profundamente. Le hacía el efecto de una 
cara de cartón que por arte magico hubiese sido 
animada. | 

El doctor italiano se hallaba también presente, 
y apoyado en la chimenea miraba con curiosidad 
a su colega francés. 

— Buenas noches, Mr. Duval — dijo saludando 
la anciana, después que Isabel, obedeciendo á una 
indicación suya, hubo salido del cuárto.—Sé que 
es usted médico y que ha recetado con éxito á mi 
señorita de compañía, y por eso he deseado con< 
sultarle. | 

— Efectivamente — contestó Otto; —me felicito 
de que mis prescripciones hayan producido buen 
efecto á la señorita de Santos; pero creo que es una 
mejoría temporal solamente, y que el estado de 
su salud requiere otros cuidados... 


— Esa niña no tiene nada de particular-—imte- 
rrumpió mistress Duncan con tono desabrido;—la 
pasalo que á todas, que se quejan por gusto; lo 
único que tiene es demasiada libertad y poco tra- 
bajo. 


ñoritas de compañía que antes estuvieron al servi- 
cio de usted murieron de la misma enfermedad á 
la que usted no quiere dar importancia—dijo Du- 
val mirando primero á la anciana, que movía la 


cabeza con impaciencia, y luego al Dr. Parravicini, 
* cuyo semblante amarillo encontró el modo de pa- 


lidecer todavía un poco mas. 

—¿Y qué tiene que ver ahora la muerte de aque- 
lla pareja de anémicas? —exclamó mistress Dun- 
can, revelando con su tono de voz y el brillo de sus 
ojos que no le agradaba el camino que la conver- 
sación iba tomando; —le he llamado á usted para 
consultarle acerca de mi. Es usted joven; la Medi- 
cina progresa de día en día, y quiero saber su opi- 
nión. ¿Dónde ha estudiado usted? 

— En Paris y en Alemania. 

—Dos buenas escuelas. ¿Y conoce usted todos 
los nuevos descubrimientos, todas las nuevas teo- 
rías? ¿Ha estudiado el hipnotismo....., la electri- 
cidad?..... 

— Y la transfusión de la sangre—dijo Otto muy 
despacio mirando a Parravicini, 

— ¿Y conoce usted algún secreto para prolon- 
gar la vida? —prosiguió la vieja sin hacer caso de 
las palabras de Duval. —¿Conoce usted algún eli- 
xir, algún nuevo método de tratamiento? Parravi- 
cini ha sido mi médico durante treinta años. Ha 
hecho cuanto ha podido y sabido para conservar 
mi vida. Estudió todas las nuevas teorías; pero es 
ya viejo, y su fuerza intelectual se va agotando. 
Me dejará morir si no me defiendo. 

— Sois de una inconcebible ingratitud, señora— 
se limitó á decir el personaje aludido. 

—¡Oh, no se puede usted quejar! Le he pagado 
á usted bien su trabajo. Cada año de mi vida le ha 
producido á usted una fortuna. Mr. Duval, soy 
rica, inmensamente rica. Déme usted algunos 
años de vida, prolongue usted mi existencia por 
algún tiempo, y no tendrá usted que quejarse 
de mi. 

— ¿Cuántos años tiene usted, señora? 

—Nací el día en que guillotinaron á Luis XVI. 

—Entonces creo que ya ha gozado usted bas- 
tante de este mundo, y que debe usted ocuparse 
los pocos días que le quedan de vida en arrepen- 
tirse de sus crimenes, en vez de procurar que se 
prolongue una existencia tan miserable como la 
suya. 

— ¿Qué significan esas palabras? 

— Significa que conozco los crimenes cometidos 
por usted y por su médico. La pobre joven que 
está ahora al servicio de usted ha perdido su salud 
gracias á los experimentos quirúrgicos del doctor 
Parravicini, y no dudo que esos mismos experi- 
mentos sean los que hayan causado la muerte de las 
dos jóvenes que antes ocuparon el mismo puesto. 
No me costaria gran trabajo demostrar delante de 
un jurado de médicos que el caballero Parravicini 
acostumbra á cloroformizar a la señorita de San- 
tos para luego extraerle su sangre, que sin duda 
aprovechará en tratar de prolongar la vida de us- 
ted, sin tener en cuenta que ese procedimiento ha 
costado ya dos victimas y está á punto de costar la 
tercera. 

— ¡Salga usted inmediatamente de aquí! —gritó 
mistress Duncan, mientras sus ojos brillaban toda- 
vía más á impulsos de la rabia;—llévese usted á esa 
muchacha si quiere; cásese con ella ó mándesela a 
gu madre. No quiero verla más, ni á ella ni á 
usted. 

— Pero antes de que me vaya—dijo Otto con 
ademán resuelto—debe usted tener entendido que 
si llega á mi noticia alguna vez que ha vuelto us- 
ted á tomar á su servicio otra joven, creeré de mi 
deber el denunciarla ante los tribunales, y yo 
cumplo siempre con lo que me manda mi con- 
ciencia. 

—No quiero mas jóvenes. Ya no creo en tales 
experimentos. Encontraré un médico que valga 
más que usted y que sepa prolongar mi vida. Llé- 
vese usted á su muchacha. Cásese usted con ella, 
La mandaré un cheque de veinte mil francos para 
que le sirva de dote y pueda volver á ponerse 
gorda otra vez. 
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IV. 


Al día siguiente, Margarita, siguiendo las ins- 
trucciones de su hermano, ayudó á hacer el equi- 
paje de Isabel, y antes de que ésta se diese cuenta 
de lo que le ocurría, se encontró en el ferrocarril 
camino de Lucerna. | 


— Sin embargo, según tengo entendido, dos se- 
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—Qtto ha arreglado todo con mistress Duncan, 
la cual te concede unos días de permiso para que 
vengas á pasarlos con nosotros—fué la única ex- 
-phicación que Margarita dió á su amiga. 

- *—- Pero marcharme sin despedirme de ella..... 
— Ya te he: dicho que Otto lo ha arreglado todo. 
Sólo cuando transcurrieron unos cuantos días, 

durante los cuales la salud de Isabel mejoró visible- 

mente, se atrevió Duval á hablarla de lo acaecido. 

—Amiga mía—le dijo,— ha corrido usted un 
peligro de muerte. Efectivamente, ni el clima de 
Cabo Ferrino ni el de Bellagio sentaban bien a 
su salud, y yo, como médico y como amigo, he 
tomado á mi cargo el romper el contrato de usted 
con mistres Duncan, la cual me dió esta carta de 
despedida para usted. 

Isabel, asombrada, abrió la carta, que contenía 
un cheque de veinte mil francos, y estas líneas es- 
critas con lapiz: 

«Cásese usted con su doctor, y que la cuide á 
usted mucho. Allá va mi regalo de boda. — Edith 
Duncan.» 

—:¡Pobre señora! —exclamó Isabel con las lágri- 
mas en los ojos. —¡Ven ustedes qué buena es! Ahora 
siento aún más el no haberme despedido de ella. 

—Entonces, en prueba de gratitud — dijo Otte 
que había leido la carta— debe usted cumplir es- 
trictamente sus últimas órdenes. 

Isabel no contestó; pero la mirada que dirigió á 
Duval era toda una respuesta. 


LADY BELGRAVIA. 


CANTARES. 


1. 


Iré al cielo cuando muera, 
Pues lo gané poco á poco; 
Que estoy pusando por ti 
Las penas del Purgatorio. 


n. 


Dicen que nace una cana 
Al sufrirse un desengaño; 
Si esa fuera la verdad, 
Tuviera el cabello blanco. 


n1. 


Mi cariño ha sido un bote 
Que salió de la bahía, 
Y las olas lo llevaron 
Mar abajo y mar arriba. 


IV. 
No quiero llegar á viejo, 
Que en la vejez es probabl 


Me sigan gustando todas 
Y yo no le guste á nadie. 


V. 


Dicen que el amor s2 cura 
Por ser una enfermedad: 
¡; Yo he llamado cien doctores 
Y no me saben curar ! 


vi. 


Serranilla de mi vida, 
Déjame que llore mucho 
Y que salgan por mis ojos 
Todas las penas que sufro. 


Narciso DÍAZ DE Escovar 
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SS : ON */ AUDE no aguardó á que lvonne fuera a 
uN Y Q hacerle la visita de todas las noches, 
- %, Abrió la puerta del pasadizo, y en- 
MENA. trando en la cocina á todo correr, de- 
ASID, túvose cerca de la mesa y junto al si- 
y LD tio en que la anciana hacía calceta a la 
ly luz de una vela. 


e La buena mujer se estremeció. 
— ¿Qué sucede, hija mía? ¿Esta enfermo 

Y el señor? 

—Nada de eso. Está muy contento, y tu vas a 
estarlo también, Ivonne. 

Y quitándole la calceta de las manos, estrechó 
éstas, temblorosas ya, entre las suyas blancas y 
hermosas; y observando en la inquieta y leal fiso- 
nomía de la criada el efecto que iban á producir 
sus palabras, dijo al fin: >, , 

—: Ivonne, ,somo8B muy dichosos! Nuestro ape- 
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llido no se extinguirá en nosotros; existe aún un 
Roche-Jagut, joven; inteligente, de hermosos sen- 
timientos. ( 

El semblante de la anciana reflejaba una gran 
sorpresa; luego, alegría tranquila y simpática. Des- 
pués exclamó: 

—Lo celebro mucho, hija querida..... Se trata de 
una buena familia, y esto es una dicha para el 
pueblo entero. : A ' 
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— Para mi tío era una gran pena ser él el último 
de su nombre. 

Ivonne bajó la cabeza, y repuso: 

— Recuerdo que mi hermano, al morir sin dejar 
sueesión, nos dijo: «Abandonaría más resignado 
este mundo si dejara en él quien llevara mi ape- 
llido y sirviese a Dios cual es debido.» | 

Haude no contestó. ¡Cuánta más grandeza ha- 
bía en estas sencillas palabras de una mujer del 


pueblo, que en, el anticuado orgullo del noble! 
Después de todo, «todo es nada», que dijo el sabio: 
«todo, si, menos amar y servirá Dios», añade el 
desconocido religioso que escribió la Zmitación. 
—Pero aun no te: lo he dicho todo—siguió di- 
ciendo la joven, después de una breve pausa; —ls 
hermana de mi tio va á venir aquí. 
Ivonne al recibir esta noticia. se leyantó. cual 
si la hubieran empujado; no'agertaba 4 decir pala- 
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bra, y todo se le volvía cruzar las manos, como si 
rezara., 
La satisfacción de que' hubiese un heredero de 
tan noble título pudo dejarla tranquila; pero, en 
cambio, la idea solamente, la remota idea de vol- 
ver á ver á aquella Ehriqueta que al partir se lle- 
vó, no sólo la alegría del castillo, sino la de su vida, 
conmovía su leal corazón, haciéndole gentir gue 
felicidad superior á sus fuerzas, pa: 
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1M.—Trajo de vielta. Delantero. Véase el dibujo 11. 


— Lo aus oyes, Ivonne; mi tía vendrá — siguió 
diciendo Haude, gozosa de presenciar regocijo tan 
conmovedor;—ha escrito á su hermano; a ella se 
le debe el descubrimiento del último Roche-Ja- 
gut, y tan feliz suceso servirá para reconciliar- 


los..... La tendremos aquí en Pentecostés , quizá : 


más pronto:...- * 
- — ¡Dios mío! 
: Esto es todo To que pudo decir la pobre anciana. 
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Se dejó caer en una silla, inclinó la cabeza sobre 
la mesa, y empezó a sollozar. 

—Vamos, lvonne—exclamó Haude, también 
conmovida, por más que la llegada de la señora 
de Havayres no le causara gran emoción, puesto 
que no la conocía; —no se trata de llorar, sino de 
estar muy contentas. Piensa que ¡volverás á ver 
muy, pronto á tu Enriqueta, que era tan alegre, tan 
superior; conocerás á gus hijos.....¡ Y querrás á su 
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hija más que á mí, apostaría cualquier cosa.....! 

Ivonne levantó la cabeza y se enjugó las lá- 
grimas. a 

— Tanto como á ti....., puede ser, por su madre; 
pero más, ¡oh, no, es impozible! ¡Te he conocido 
tan niña, Haude! Cuando yo iba á la ciudad, pro- 
curaba siempre que me quedara tiempo para ir á 
ver á tu abuela, que cuidaba de ti; ella ¡consentía 
en que salieras conmigo, y yo te llevaba-a todas 
mis diligencias..... Luego, cuando la anciana se- 
ñora venía aquí en tu compañía, no permitías sepa- 
rarte de mi.....; te agarrabas á mi delantal sin que- 
rer soltarlo, y me pedías canciones y cuentos... 
Pasabas así á mi lado horas enteras, sentadita en 
esa banqueta que está ahí, cerca de la ventana, y 
me oías atentamente, entretenida ademas en bordar 
ligas ó desgranar guisantes..... 

—Pues bien; no olvides que me opongo á que 
quieras más á esa prima que á mí; si así fuera, te 
aseguro que ella me sería antipática. 

Ivonne, sonriendo, movió la cabeza, y en segui- 
da, cual si obedecieraá repentino temor, preguntó: 

— Y dónde las alojamos? 

—Es probable que mi tía venga sola con el jo- 
yen ese. 

—Ella tiene su antigua habitación..... ¡Cuánto 
celebro habérsela cuidado como si fuera á llegar 
de un día á otro.....! ¡Pobre señora mía, tan que- 
rida! Creerá que el pasado ha sido un sueño, al ha- 
llar su aposento tal como lo dejoó..... 

— Además, Ivonne, ¿no pueden ocupar las ha- 
bitaciones de las otras alas? 

—La parte Norte amenaza ruina; en la del Este 
ya sabes que no hay ventanas, y el piso del Oeste 
no puede estar peor. 


—Entonces será preciso formar un dormitorio . 


en la sala..... La hija de.... la señora de Havayres 
podrá ocupar la habitación junto á la mía. 

—Es preciso que la llames tta Enriqueta— dijo 
Ivonne con alegría. 

Pero Hande no estaba muy inclinada á pronun- 
ciar con tanta familiaridad el nombre de la per- 
sona que al hacer un matrimonio desigual había, 


digámoslo así, dejado de pertenecer á la familia, . 


según Haude. Dispuesta estaba ella a recibirla 
bien; no faltaba mas..... Para lograrlo, recordaría 
las lecciones del convento; se repetiría á cada rato 
que todos somos iguales, que no se debe menos- 
preciar á nadie. ¿Pero lograría dominar la íntima 
impresión de saber que ella pertenecía á una es- 
fera más elevada, á una clase superior? En todo 
caso, ya procuraría disimular semejantes ideas, 
demostrando á su tía y á su prima mucha condes- 
cendencia, amabilidad suma. 

Una vez resuelta la cuestión por el lado prác- 


tico, Ivonne no pedía más. Sus cariñosos senti- 


mientos velaban por el bienestar de su antigua 
señorita; pero ¡qué difícil de realizar era este de- 
seo, ni aun remotamente, en aquella casa, cuya 
pobreza no tenía igual ni aun en el convento más 
humilde. 

Se les hizo tarde, pues se detuvieron mucho en 
hacer distintas y á cual más irrealizables combi- 
naciones. Ivonne, lamentando que la vela estu- 
viera ya casi gastada, expió su derroche yéndose 
á acostar á obscuras; y Haude, dejando para el si- 
guiente día los cuidados de alojamiento, se dedicó 
4 pensar en 8us propios asuntos; es decir, buscando 
cómo presentárse de manera conveniente á su tía, 
la acaudalada viuda del fabricante. 

Ello, á su juicio, era difícil de resolver. Verdad 
es que había recibido de su tío, pocos días antes, 
ciento cuarenta francos, cantidad que constituía 
todo su peculio hasta el siguiente día de San Mi- 
guel. Pero convencida de que el verano sería para 
ella muy solitario, y satisfecha de lo que aumen- 
tó su pobre equipo con las ropas de su tía, creyó 
que ya no necesitaba nada; y obedeciendo los im- 
pulsos de su corazón, había dado ochenta francos 
á un infeliz pescador reducido á la miseria por la 
pérdida de su barca. Con los sesenta francos res- 
tantes tenía que pagar el calzado, algo de ropa in- 
terior y. lo más indispensable para el aseo. Du- 
rante seis meses hizo todas las combinaciones 
imaginables, los cálculos más complicados, á fin 
de poderse comprar una falda y un corpiño. 

Pero era imposible. Así es que se resignó filo- 
sóficamente á usar los domingos el famoso traje 
de seda negra, y los días que hiciera frio el abrigo 
forrado de verde. En cuanto á la cabeza, un som- 
brero de paja con un lazo de mpselina haría buen 
O | 

Al día siguiente era domingo. Por respeto a esta 
fiesta, por tradición quizá, con el íntimo deseo de 
parecer bien, Haude volvía á ponerse el vestido de 
tafetán, que cuidaba mucho desde luego en con- 
sideración á su,antigiiedad. Pero ¡ay! que todo 
tiene fin-en este mundo, y el destino había mar- 
cado para ese dia, Lara el término de una 
tela que, después osea y habe cumplido con las 


leyes de la duración. Cuando se pottía el corpiño 
oyó un crujido fatal: ¡acababa aquél de desgarrar- 
se, de arribafabajo, por la espalda ! 7 

Haude, lloraba. Comprendió en séguida loimpo- 
sible que era todo arreglo, y revisó la falda á fin 
de ver si, dada su anchura, podría quitar algo de 
allí para componer la parte: rota. Pero al desdo- 
blarla en pleno día, observó que éstaba completa- 
mente inservible. Así, pues, no había más reme- 
dio que tomar un partido: volvef al uniforme del 
colegio, no menos estropeado. 

¿Qué decidir? Confesar al- Marqués la falta de 
previsión, la imprudencia de otorgar una limosna 
tan cuantiosa para ella, era imposible. Pedirle di- 
nero, mas imposible todavíia..... A pesar de la baja 
temperatura, era forzoso ¡qué remedio! hacer con 
los dos trajes de percal uno; lo cual era ir de mal 
en peor, una vez 
descolorido, y ademas gastado por las lavaduras. 

Durante la misa mayor Haude se distrajo con 
frecuencia. Estaba desprovista de coqueteria; pero, 
sin embargo, era preciso ir bien arreglada. Miraba 
con envidia los trajes de paño de las campesinas, 
trajes fuertes que desafiaban la injuria de los años. 
¡Si ella hubiese podido tener uno igual! ¡Si al me- 
nos le fuera dable comprar el sólido muletón azul 
con que se hacian aquellas mujeres sus enaguas, 
que dejaban ver cuando levantaban coquetamente 
la falda! Pero «la señorita del castillo », aquella á 
quien saludaban tan respetuosamente, la descen- 
diente de altivos marqueses y nobles castellanas, 
no tenía, como las hijas de los pescadores, con qué 
hacerse un sencillo traje de paño, y estaba conde- 
nada a desafiar las frescas brisas de Abril llevando 
falda excesivamente corta, de colegiala, ú otra de 
percal..... i E 

Cuando regresó al castillo encontróse, por iro- 
nía de la suerte, el catálogo de una tienda de no- 
vedades, al que iban pegadas unas muestras de las 
telas mas en boga. | 

Se fijó mucho en ellas, así como en los figuri- 
nes. Ivonne, que la sorprendió en tan inútil con- 
templación, apoyándose familiarmente en su hom- 
bro, le dijo: 

—¡Qué modas tan raras! ¿No es verdad que esta 
muestra se parece mucho á la tela de las cortinas 
que saqué el otro día para airearlas? 

La niña se fijó más aún en la referida muestra: 
era una tela alsaciana con dibujos á lo Luis XVI, 
sobre fondo amarillo claro; y el fignurin adjunto 
representaba un modelo sencillo y fácil. 

Haude levantó de repente la cabeza. 

— ¿Dónde están esas cortinas ?— preguntó con 
ansiedad. 

.—En un armario. No hacen falta; las descolgué 
de una habitación del ala Norte cuando se hundió 
el techo. ] 

- —¿Me las regalaría mi tío? 

—;¡ Ya lo creo! " 

La sobrina de un salto se fué al «museo», donde 
el tío se dedicaba á santificar el domingo hojeando 
cuidadosamente, con los anteojos puestos, el fa- 
moso libro encuadernado de primorosa tela. 

— Tío, ¿tendría usted inconveniente en darme 
unas cortinas de tela a ramos, las cuales no sir- 
ven? 

El la miró con afecto. 

—Coge lo que quieras, hija mía. 

— ¿Puedo cortarlas? 

— Como gustes. 

Volvió á su contemplación. Pero cuando ella 
abría la puerta para salir, volviendo a levantar la 
cabeza dijo sonriendo: 

—;¡Cuaántas cosas interesantes le podré enseñar 
no bien llegue! 

-— Si —contestó Haude sonriendo á su vez;— los 
do3 cuidaremos de que conozca la historia de su 
estirpe. 

Y fué corriendo á dar á Ivonne noticia del per- 
miso obtenido. 

Al día siguiente se sacaron las cortinas del ar- 
mario y fueron planchadas; al verlas extendidas, 
convencióse Haude de que podia hacerse un ves- 
tido con todo aquello. El dibujo era algo mayor 
que el de la muestra que le sugirió tan feliz idea; 
pero el fondo color crema era en cambio casi 
igual, y los otros matices muy vivos y parecidos 
también. Haude se preguntaba si aquellog ramos 
y aquellas cestas, repartidos, no sólo en la falda, 
sino en el corpiño particularmente, harian ó no 
extraño efecto; pero no había más remedio. Co- 
menzó á cortar la falda, inspirándose -en «lá del 


figurin; luego el cuerpo, siempre con el modelo. á. 
la vista, y sin dar descanso á la aguja desde la 
mañana á la noche obtuvo, al cabo de .tres días,. 
un vestido poco más ó menos vistoso que los que 


se ven en algunas playas. La tela era gruesa, como 


para lo que estaba destinada; esto no. obstante, el. 


traje en general quedó bien y la favorecía; aña- 
dióle unas cintas verdes, con las que combinó pre- 


ue el percal estaba picado y. 
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ciosos recogidos, hizo de ellas varios lazes y esto 
completó la toilette, “CC 20 CCA 

La cinta color verde, casi nueva, fué hallñda por 
Haude entre los adornos que pertenecieron: tam- 
bién á su tía Enriqueta. de 


¡ 
, 


vi, | 


Cuatro dias después de los sucesos referidos, y 
teniendo en cuenta que el correo había de vencer 
algunas dificultades para que las cartas dirigidas 
al castillo llegaran á su destino lo antes posible, 
recibióse alli una nueva epistola de la señora de 
Havayres. | EE 

Ya no hacía falta que el buen sacerdote sirviera 
de intermediario en pro de esta correspondencia, 
antes sin piedad rehusada, puesto que el Marqués, 
rejuvenecido y locuaz desde que recibió la carta 
anterior, apresuróse á leer esta última. 

Sin darse cuenta, conservó siempre en el fondo 
del alma un resto de cariño hacia su hermana En- 
riqueta, y bastó remover las cenizas para avivar 
aquel fuego no extinguido. La idea de volver a 
verla le causaba más emoción de la que £l creía y 
confesaba; tanto, que al enterarse por gus últimas 
líneas de que estaba enferma y de que, bien á su 
pesar, se veía precisada á retrasar hasta Pentecos- 
tés el viaje á Roche-Jagut, sintióse verdaderamente 
contrariado. | | 

Su pena era sincera. Aquella carta, escrita con 
alguna reserva, la que convenía después de mu- 
chos años sin tratarse, años que trajeron tantas va - 
riaciones, lo mismo para él que para ella; reserva 
tanto más natural en ella, cuanto que Enriqueta 
no*podía comprender que no debió casarse, ni de- 
jar de echar de menos la felicidad que debió á lo 
que llamaran su matrimonio desigual; á pesar de 
todo esto, aquellos renglones, en el fondo, respi- 
raban tierno afecto, necesidad. no disimulada de 
hablar del pasado con el único pariente que con- 
servaba los mismos recuerdos é igual apego al an- 
tiguo apellido: apellido que si bien pudo ella pos- 
poner á una sincera ternura, no por esto dejó de 
honrar y respetar. | 

— Haude— dijo el Marqués después de un mo- 
mento de silencio, — mi hermana no viene..... al 
menos por ahora—añadió observando que esta no- 
ticia contrariaba también a su sobrina.—Vendrá 
en Pascua. Ha escrito á mi sobrino Luis, y es in- 
dudable que éste, á su vez, nos dará cuenta de su 
persona de un momento á otro. o 

¡Qué orgullo sentía al decir mi sobrino Luis! 
Haude, al notarlo, experimentó cierta pena, consi- 
rando que su nacimiento debió eontrariar á todos. 
El Marqués, su padrino, confió en que naciera va- 
rón para darle su nombre. De haber sucedido así, 
¡cuánto más hubiese querido. al sobrino heredero 
que a la sobrina ahijada! | 

Transcurrieron todavía algunos días, y la cues- 
tión de alojamiento para los huéspedes no estaba 
aún resuelta. Ivonne llamó repetidas veces á su 
sobrino, que era albañil, para que reconociera la 
solidez de las habitaciones inhabitadas; mas eran 
necesarios grandes arreglos para poder utilizarlas, 
y al mismo tiempo era inútil hablar al Marqués, 
puesto que él no podía disponer ni de la vigésima 
parte de la suma estrictamente necesaria. . 

Llegó el sábado. Aunque brillaba el sol, hacia 
excesivo frío. Los robles aun no tenian hojas, pero 
los saúcos estaban ya verdes, y en todas partes 
donde habia abrigo crecían las violetas entre la 


hierba. 


— Ivonne—Jdijo Haude al entrar alegremente en 
la cocina con su traje nuevo sobre el brazo, — voy 
á dar á mi vestido el último golpe de plancha: 
luego me lo probaré, pues quiero estrenarlo ma- 
ñana para ir a misa mayor. De seguro que tendre- 
mos buen tiempo. 

— Si; pero algo glacial. 

— ¡Bah! Poseo el abrigo de la Marquesa..... 

—Realmente — repuso Ivonne acercándose la 

lancha a la mejilla para asegurarse de que estaba 
a buen temple — las estaciones han cambiado, 
como pueden decirlo todos los de mi tiempo; pues 
cuando yo era joven, las señoras de la poblavión 
vestían de muselina en Pascua,'y desde el domin- 
go de Ramos usaban sombrero de paja. 

— Pascua ha pasado; luego es la primavera quien 
se equivoca, y mi traje quien esta en lo justo— 
contestó Haude mientras extendía la falda sobre 
la mesa. —¡Ya verás, Ivonne, qué guapa voy á es- 
tar! Confio en que no distraeré ul señor rector. Si: 
repara en mí durante el sermón, de seguro que 
buscará a cuál de mis abuelas me parezco..... Y digo 
esto, porque haré el efecto de un retrato antiguo? 
¡ya lo :verás! a | 

. Planchó con cuidado el vestido y- los adornos; 
luego se alejó, riendo siempre;,mas ne sin ofrecer 
a la buena.mujer que tardaría poeo.en llamarla. : 
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En efecto, momentos después 
oyó aquélla una carcajadá y el 
llamamiento anunciado, que 
partía del salón. Abrió la puerta, 
y no pudo reprimir un grito de 
SOTpre8a. i 

Sentada en el sillón de alto 
respaldo que solía ocupar el Mar- 
ques, con los pies en una ban- 
queta allí estaba Haude muy er- 
guida, luciendo el traje de pin- 
tada tela. Las modas de entonces 
trajeron los paniers, ó recogidos 
pendientes del corpiño, modas 
que eran un remedo de las del 
siglo pasado. Las mangas hasta el 
codo y terminando en un volan- 
te, dejaban al descubierto parte 
del brazo, blanco y torneado; el 
corpiño, abierto en. la garganta, 
que se descubría á través de un 
fichú de muselina, la favorecia 
en extremo. Divirtióse, ademas, 
en peinarse con el cabello muy 
alto, y entre ellos colocó un gru- 
po de flores de manzano: sobre la 
frente, dos graciosos rizos real- 
zaban más su hermosura. lvon- 
ne, sin darse cuenta, se fijó en 
uno de los retratos de familia, 
con el cual Haude, así vestida y 
peinada, ofrecía completo pare- 
cido, 

—¡ Hija mía! 

“Y la pobre viejecita cruzaba 
las manos en señal de admira- 
ción. O 

_— ¿Miras si el retrato ése se ha 
salido del marco?—preguntó 
Haude, siempre risueña. — No, 
la marquesa Alicia está todavía 
ahí; pero la verdad es que me 
parezco mucho á ella, ¿no es 
cierto? 

— No tiene eso nada de extra- 
ño; era la bisabuela de tu padre; 
¡pero al mismo tiempo sorprende 
tan exacta semejanza! ¡ Y el traje 
es igual! 

-—8i, todo lo que puede pare- 
cerse el brocatel á este percal de 
estampadas flores..... Además, no ' 
llevo empolvado el pelo, ni el eS 
moño tan alto..... Voy á perma- 
necer así vestida para divertir á 
mi tío, y..... 

- Al decir esto, oyóse el ruido / 

de un carruaje que se acercaba; 

poco después entró Francisco sin — Wié 

llamar, con los pies descalzos y N% y 
<BR 


dy 


el forro en la mano; parecía tur- 
bado. Llamó á Ivonne, y le dijo: 

—¡Un coche de la población! 
¡Una calesa ! 

Haude hizo ademán de aban- 
donar el trono; pero en seguida, 
variando de idea, dijo con vi- 
veza: 

— Es Fanny Legal, la sobrina 
de la madre sacristana, que me 
tiene anunciada su visita. ¡Qué 
sorprendida va á quedarse al ver- 
me en esta toilette, y cuánto nos 
vamos á reir! Ivonne, dile que éntre; quiero reci- 
birla desde mi cuadro, que ya luego se verá lo que 
puedes ofrecerle para mérendar..... 

Pero aun no habia desaparecido Ivonne por el 
pasadizo, cuando la puerta que daba al patio se 
abrió frente á Haude. 

Dos señoras desconocidas detuviéronse en el 
dintel, dominadas por indecible sorpresa. 

Y, en efecto, aquel era un espectáculo a propó- 
sito para sorprender y desconcertar al más sereno. 

Aquella enlosada é inmensa sala de abovedado 
techo, con ventanas dentro de profundos huecos, 
parecía más bien sala de edificio público que un 
salón particular. No se podía, sin embargo, decir 
que no estuviera amueblada. Las arcas, los apara- 
dores y asientos allí diseminados, databan de dis- 
tintas épocas; los tapices que adornaban las pare- 
des no eran sino restos de magnificencia; y, sin 
embargo, allí había grandeza y originalidad sufi- 
cientes para impresionar á cualquiera, mucho más 
fijandose en la extensa hilera de retratos que da- 
ban fe de la antigitedad y nobleza de aquel do- 
minio. 

Y la única persona que había en aquella vasta 
estancia predisponia también á exaltar la imagi- 
nación, que creía hallarse frente a una viva ima- 
gen del pasado. Creyendo recibir á una condisci- 
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11. — Espalda dol trajo de visita. Véase el e/bujo 10. 


pula joven y alegre como ella, Haude, al conven- 
cerse de lo contrario, adoptó cierta actitud rígida 
y digna, aunque no dejaba de morderse ligera- 
mente los labios para no sonreir. Pero una sola 
mirada bastóle para hacerse cargo de su situación; 
y abandonando de un salto «el trono de sus mayo- 
re», permaneció de pie, si bien indecisa, sobreco- 
gida, sintiendo que súbito rubor coloreaba sus me- 
jillas al verse frente á personas extrañas, cuya pre- 
sencia no acertaba a explicarse, y cuyas ri 
ni distinguir podía a través de la especie de velo 
que ante sus ojos formaban las lágrimas de timi- 
dez y despecho en ellos contenidas. 

Una de las recién llegadas era dama de cierta 
edad, que vestía con distinción aunque sencilla- 
mente, la cual, mirándolo todo á través de los «im- 
pertinentes», no trataba de disimular su sorpresa. 
La otra era una joven, mucho más alta que Haude, 
que vestía traje de paño gris y gabán de nutria, 
con toca de esta misma piel, la cual sentaba á ma- 
ravilla sobre el lustroso y negro cabello. No dire- 
mos que fuera bonita en absoluto, si es que la ex- 
tremada regularidad de las facciones es la que da 
derecho a este calificativo; pero el donaire de su 
figura, así como la majestad y atractivo de sus fac- 
ciones: la manera feliz y hasta especial con que la 
natural dignidad y la dulzura se armonizaban en 
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su mirada y en su sonrisa, todo 
esto, 81, hacía de ella una cria- 
tura notable á primera vista, y 
singularmente atractiva después 
de observarla más detenidamen- 
te, pero sobre todo despues de 
hablar con ella. 

Fué la primera en reponerse 
de la sorpresa, y saludó a Haude, 
que, á no ser por el rubor de su 
rostro y el temblor de sus labios, 
parecía petrificada. 

— Perdone usted, señorita, que 
me presente de manera tan poco 
¿Sabe usted si el Mar- 
ques de Roche-Jagut ha recibido 
aviso de mi llegada? 

Haude se sorprendió mas aún. 

—Mi tío no ha recibido seme- 
jante aviso —contestó;—espera- 
ba ver á su hermana, pero ella le 
ha escrito que por ahora no podia 
¿Ha variado de idea? — 
preguntó , obedeciendo á repen- 
tina sospecha y fijandose en la 
señora de edad madura. 

— Mi madre está un poco de- 
licada; yo soy su hija, Inés Ha- 
vayres..... Me hallaba en Brest, 
en casa de uno de mis parientes, 
el almirante Naville, cuando mi 
madre me telegrafió que viniese 
a hacera su hermano una visita, 
y permaneciera con el unos cuan- 
tos días. En seguida escribí á mi 
tío; y no habiendo recibido tele- 
grama, creí, como yo le decía, 
que esta era señal de que me es- 
peraban ustedes; y aquí estoy 
con mi institutriz, la señorita de 
Sinclair. 

—Las cartas suelen llegar ayuí 
después que los viajeros; no las 
reparten sino de vez en cuando 
—contestó Haude. 

Mientras así hablaba, experi- 
mentaba verdadera angustia, sin 
saber qué decir, qué hacer, com- 
pletamente sorprendida, contra- 
riada ante su difícil situación, y, 
en fin, desconcertada al ver que 
su prima no respondía á la idea 
que ella se forjó. 

— Entren ustedes; voy á buscar 
a mi tio—añadió tartamudeando. 

Se disponía á salir, cuando la 
señorita de Havayres púsole so- 
bre el hombro la mano, primo- 
rogsamente enguantada. 

—¿Ha dicho usted su tio? ¿Con 
que el Marqués de Roche-Jagut 
es tío de usted? ¿Luego somos 
primas? Por su carta, que mi 
madre me envió, creí que vivia 
aquí solo. 

Algo muy cruel oprimió el 
corazón de Haude, y este mismo 
sufrimiento hizo que de súbito 
se sintiera más dueña de si y que 
olvidara tanta timidez. 

— Me llamo Haude de la Ro- 
che-Jagut— repuso friamente con 
cierto orgullo, 

—Debí leer ese nombre en su cara de usted— 
contestó con dulzura Inés señalando los retratos. 

— Estoy avergonzada de que me encuentren us- 
tedes peinada de este modo— añadió Haude rubo- 
rizándose nuevamente. — Era una broma..... Pero 
voy á avisar a mi tío..... ¿No quieren ustedes sen- 
tarse? 

Desapareció por el corredor que conducía á la 
cocina, donde estaba Ivonne sin saber qué hacer, 
azorada. 

— ¿Pero quiénes son esas señoras? Han traído 
equipaje, y dice el cochero que se quedan aqui..... 
¿No será..... ¡eh! tu tia Enriqueta? 

— Es su hija..... Corre en busca de mi tio, que 
quiza esté cerca..... Yo, en tanto, voy á quitarme 
este peinado tan llamativo. 

Y subió precipitadamente la escalera que daba 
á su habitación. 

Entonces cayeron libremente sus lagrimas, mien- 
tras que arrancaba del cabello las flores y peinaba 
con febril movimiento la abundante mata de pelo 
obscuro y sedoso. No lloraba por infantil despe- 
cho, no, ni por exagerada timidez; su aflicción re- 
conocía otra causa; no podía dejar de sentirla al 
convencerse de que fuera tan ignorada su existen- 
cia, que ocupara tan insignificante lugar en la vida 
de su tío, al: extremo de que. éste olvidase nom- 
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15.—Traje para niñas de 2 á 4 años. 





16 y 17.—Chaqueta para niños de 4 á 6 años. 
Delantero y espalda. 
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18. —Traje de campo para niñas de 7 á 9 años. 
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brarla en la inmensa alegría que sintió, sin ocu- 
parse de participar á su hermana Enriqueta que 
con él vivía su sobrina Haude. 

Quiza fué esa la primera vez en que se hizo 
cargo de su aislamiento, de su triste orfandad. 
¿Cómo, pues, no sufrir? 

Pero no era momento de pensar en ella misma; 
se avergonzaría si una persona extraña conociese 
su pena. Recogió el cabello, formando con todo él 
un retorcido; cambió en un momento de traje, 
despojándose del que horas antes vistió con tanta 
alegría, y se puso el de percal rayado. Ya sabía 
ella que así ataviada formaría triste contraste con 
la elegancia y las pieles de su prima. Luego bajó, 
y en la puerta de la sala encontró a Ivonne, que 
<continuaba muy contrariada, y le dijo: 

—Tu tio salió hace una hora, y no se le en- 
Cuentra. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará. 


o. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
ee sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con Ae envío dle una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirMán en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. | 





Una VIOLETA AGOSTADA.—El traje de gro negro de que 
m2 babla podrá combinarlo con granadina ú burége, que es 
más de moda. De estos dos tejidos puede elegir el que más 
le agrade. Ya no está dle moda ni es chic el sombrero de 
que me habla. El otro de que hace mención no puede ser- 
virle para alivio de luto. 

Prefiero el pechero blanco al negro. Desde luego será mu- 
cho más elegante todo el traje igual. 

La falda que dice podrá indistintamente usarla con cuerpo 
erris, gris y blanco ó gris y negro, adoptando para el cuerpo 
la forma de blasa. 

Por lo que se explica, debe ser algo de humor herpético 
lo que padece en la piel, y á mi juicio debería consultarlo 
con su médico. Para combatir este humor, á algunas perso- 
nas les va muy bien lavándose diariamente al tiempo de 
acostarse con agua de Carabaña pura, dejándola secar. Al 
día siguiente se lava la cara con agua á la temperatura de 
la alcoba, y en el invierno conviene templarla un poco. 
Para seguir esta sistema es indispensable tomar diariamente 
en ayunas una cucharada de la misma agua. 

No apruebo de ningún modo el procedimiento que le han 
indicado, pues la transición del agua caliente al agua fria 
es demasiado violenta y le irritará la piel seguramente. 

Si; esa es la glicerina á que me refiero. 

Esa clase de trajes se adornan con encajes gruesos crudos. 


LIRIO DEL VALLE. — Las natillas son sumamente fáciles 
de hacer, pero muy fastidiosas, pues en cuanto rompen á 
hervir se cortan con gran facilidad. Para evitar que esto 
suceda, se hace hervir un cuartillo de leche completa- 
mente pura y se deja enfriar. Para el cuartillo de leche se 
baten diez yemas de huevo, teniendo cuidado de no echar 
las galladuras. Después de batir las yemas solas se añade 
media libra de azúcar muy buena y bien tamizada; se tra- 
baja por lo menos veinte minutos sin cesar de batir, y des- 
pués se une poco á poco con la leche hervida y fria, y se 
pone en un cazo dle porcelana, añadiendo, si se quiere, un 
palito de canela ú vainilla. Se pone á calentar el cazo á 
fuego lento, moviendo el contenido sin cesar, y siempre 
hacian la derecha, con un molinillo nuevo ó destinado sola- 
mente á este uso. En cuanto las natillas empiezan á tra- 
barse se retiran del fuego antes de hervir, y si están un 
poco claras se las vuelve á acercar al fuego durante dos 
minutos. 

La vainilla se vende en esta localidad en todas las tiendas 
bucnas de ultramarinos ó cn los almacenes de azúcares y 
cacaos, por ejemplo, en casa de Prast, Arenal, 6; se pide 
un paquete de media docena ó una, según lo que quiera, y 
cuesta cada palito 50 céntimos. 

Las guindas para poner en aguardiente se eligen de las 
llamadas ttomatillo, que estén bien sanas y maduras: se 
les quitan los rabos, y limpiándolas con un paño, se van 
echindo en aguardiente anisado bueno y fuerte, en propor- 
ción de medio kilo de guindas por cada litro de agruar- 
diente. Se añaden dos melocotones mondados y partidos cn 
pedazos, tres clavos de especia, tres hojas de sándalo fres- 
cas, cuatro de hierbalnisa también fresca' y dos de hierha- 
buena. También se echa un palito de canela y cinco ú seis 
terrones de azúcar. Al cabo de veinte «dias pueden comerse 
las guindas. Para conservar éstas se elige un frasco de cris- 
tal de boca ancha con tapón esmerilado, y además se cubre 
éste con un paño blanco que se ata al cuello. 

Hoy se cubren los pianos con telas antiguas brochadas ó 
bordadas, ó también con mantones de Manila, siendo éstos 
de precio. Una ú otra cosa se coloca formando con gusto 
una especie de draperie, y al elegir las telas antiguas se 
forma á cada lado una especie de coquillé guarnecido con 
fleco de seda de los colores del tejido. Sobre el piano se 
colocan portaretratos, plantas, alguna fizyura ó alguna lám- 
para. al 

Hoy no está de moda el estilo que me indica para la bun- 
queta del piano. Esta puede forrarse con tela antigua del 
mismo tejido ó parecido al que ponga cubriendo el piano. 


Para conservar la banqueta puede hacerle una funda de 
capricho. 

Para procurarse el libro que desea, diríjase á esta locali- 
da:l, casa de los Sres. Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, 
número 10. 

En uno de los próximos números tendré el gusto de darle 
las dos recetas que me pide. 


RAQUEL. — La segunda figura del figurín iluminado del 
número de 14 de Julio es á propósito para reformar el ves- 
tido de niña, haciendo la falda completamente lisa y fou- 
rrada de muselina asargada color maíz. Cuerpo con igual 
wiso, y mangas guarnecidas de entredoses de color amari- 
llento; vuclos de puños y gola del mismo encaje. Cinturón, 
chouzx y tirantes de gasa de seda color maíz. 

Para ese traje la camiseta debe ser diferente, eligiendo 
para ésta un rosa pálido, ó gasa de seda blanca, 

Es muy buena para la dentadura la Páte des Prélata. 

Negro con negro es lo más disting uido. 

Su carta está perfectamente dirigida. 


SrTA. ALZINA.—Para el traje que me indica de esa se- 
ñorita es muy á propósito un tejido de batista de hilo ú de 
algodón rayadito, en colores azul y rojo con fondo blanco. 
Estos trajes se hacen sumamente sencillos para facilitar el 
frecuente lavado y planchado que necesitan. Su adorno 
consisto solamente en un gran cuello ó canesú de grucso 
guipur y altos puños haciendo juego. Cuello drapeado, y 
cinturón alto de crespón de seda, ó cinta del mismo punto 
de color que la raya dominante del tejido. 

El crespón de algodón, rayado también, está muy de 
moda, como igualmente los piqués floreados, lisos ú es- 
tampados con pequeños dibujos sobre fondo blanco ó de 
color. El piqué blanco con encajes crudos, cinturón y cuello 
de raso verde lechuga es de gran distinción, y podrá ser- 
virle para más vestir. Con estos trajes se usan sombreros 
paillassons guarnecidos de preciosas flores y muselina á 
tlorecitas, tul y, sobre todo, gasa blanca. 

Están muy de moda todos los adornos blancos: alas, 
plumas cuchillo, amapolas blancas, cintas rayadas blanco 
y negro, cintas fantasía con fondo blanco y dibujo Pom- 
padour muy pálido, etc., etc. 


UNA GUIPUZCOANA. —Unas pastas muy agradables para 
tomar el té son las llamadas petites gaufres. Se toma una 
libra de harina de flor, media libra de azúcar, media libra 
de manteca de vacas muy fresca y tres huevos, y se pre- 
para la pasta como á continuación expreso: Se derrite la 
manteca al baño de maría en un bol de porcel:.na, y una 
vez derretida, sz echa el azúcar, se mezcla bien y se retira 
del fuego. Entonces, poco á poco se va echando la harina, 
sin dejar de moverlo hasta que todo se mezcle bien. Se 
añaden después los tres huevos enteros, uno por uno, y dos 
ó tres cucharadas de flor de azahar ó esencia «de limón. Se 
trabaja mucho, y después se cubre con un paño y se deja 
reposar y levantar en lugar fresco hasta el dia siguiente, 
que, repartiendo la pasta en pequeñas bolitas del grueso de 
una avellana con cáscara, se va metiendo cada bolita de 
éstas en un molde á propósito, cerrado y con mango, que 
encontrará en cualquier tienda de quincalla, Se calienta un 
poco el molde antes de introducir en él la bolita de pasta; 
luego se echa ésta, se tapa el molde y se expone á un calor 
vivo y regular producido por medio de carbón. de leña. La 
cocción es casi inmediata. Cuando se consigue que la pasta 
adquiera un color dorado, se vuelve el molde para que del 
otro lado adquiera el mismo color, y obtenido esto se sacan 
las pastitas del molde. 

Con las proporciones dadas se obtienen cien pastitas 
poco más 6 menos, que se conservan frescas guardándolas 
en una caja de lata. 


UNA ASTURIANA. — Lag magníticas figuras de mármol 
que quiere limpiar quedarán preciosas preparando un baño 
compuesto de una parte de ácido nítrico por cinco de agua. 
En seguida se sumergen en esta preparación las figuras ú 
objetos de mármol que quieren limpiarse; luego se aclaran 
en agua abundante y se dejen secar en un sitio donde no 
se empolven. La manera de limpiar los frascos y botellas 
de cristal muy empañados y con posos en el fondo, es echar 
en ellos un vasito de vinagre y un puñadito de sal gris; se 
azita fuertemente la botella ó frasco, repitiendo la opera- 
ción si se cree necesario; y cuando esté bien claro el cristal 
$2 aclara vurias veces con agua abundante, y se pone á se- 
car en un lugar donde no tome polvo. 

El marfil amarillento recobra su primitiva blancura por el 
procedimiento siguiente: Se embadurna ligeramente con 
una copa de esencia de trementina que se da con un pin- 
col ó un trocito de franela, y se expone al sol durante tres 
0 cuatro días, 


Una Turista. — Desde que comenzaron á usarss los cuer- 
pos flojos, los plastrones, caídas, camisotas ú otros peche- 
ros cualesquiera facilitan de un modo incomprensible la 
variación de un mismo traje, dándole el aspecto de otro 
distinto. 

Hoy en dia la gasa de seda es la que juega para estos 
casos un importante papel. En los trousseauz más distingui- 
dos, los finos bordados € incrustaciones de guipur. guipur 
de Puy ó encajes de Luxeuil, son el complemento de la ri- 
queza. Con las valenciennes se buscan en las camisas del 
día ingeniosas maneras de adornarlas, 

Los pañuelos de la mano más elegantes son los bordados 
á plumetis, con jaretón de batista rosa, azul ó malva, mar- 
cado con escudo en uno de sus extremos, cuya guirnalda 
es de igual tono que el jaretón. 


SRA. D.* M. N. —Creo haber dicho entes de ahora cómo 
«> hace la tortilla de cangrejos porque me pregunta; pero 
deseando complacerla, lo repetiré. 

Se toman dos docenas de cangrejos, á los que se da un 
hervor, y se les pela con cuidado, resarvando enteras las 
colas y las patas; se machaca cl cuerpo con la cáscara, y en 
seguida se pone en una cacerola con un gran trozo de man- 
teca de vacas muy fresca; s: deja rehogar á fuego lento 
durante veinte minutos, añadiéndole cinco ó seis enchara- 
das grandes de leche; en seguida se pasa bien por el tamiz, 


exprimiendo bien el jugo y rojo que suelta, Se casean los 
huevos, se baten bien, sazonados con sal y pimienta, aña- 
diendo las colas, patus y jugo de los cangrejos. En seguida 
a cuaja como una tortilla ordinaria y se sirve bien ca- 
lente. 


Abra P. 








EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 30. 
Correspoudo á las Señoras Suscriptoras de la edición de injo. 





(Croquis del figurin iluminado visto de espalda.) 


Traje de playa para señoritas. — Vestido de linón blanco, 
guarnecido con encaje amarillento. La falda va rodeada 
por nueve entredoses de encaje, y lleva un delantal bullo- 
nado. Cuatro entredoses, puestos á lo largo, sosticnen los 
bullones. Cuerpo enteramente bullonado, con entredoses que 
separan los hullonón Este cuerpo se monta sobre un forro 
de cuerpo ajustado ordinario. Cinturón de cinta listada azul 
y blanca, anudado en el lado izquierdo. Manga bullonada, 
sujeta en la sangría del brazo y guarnecida con entredoses 
de encaje y con un lazo de cinta listada. Un volante de en- 
caje termina la falda. Cuello en pie de linón blunco, guar- 
nccido con un volante plegado de lo mismo.—Sombrero Ca- 
notier de paja blanca, adornado con cinta azul y tlorecillas 
del mismo color. 
< Tela necesaria: 10 metros de linón, de un metro 20 cen- 
timetros de ancho. 





EXPLICACIÓN DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Corresponde á las Señoras Susoriptoras á la edición de lujo 
y á las de la 2.* edición. 


1. Ángulo de servilleta para cubrir fuentes. Se borda á 
eordoncillo y punto de espina con telas lavables de dos co- 
lores, rojo y azul. 

2,8, 16,18. RE, PL, TB, MP. Enlaces para pañuelos. 

3. BC. Enlace para almohadas, paños de tocador y 
toallas. 

4. Fantasia para porticr. 

5. DG. Enlace para ropa de causa. 

6. Angulo de colcha de cuna. Se borda en franela con 
seda torzal á festón, bodoques, y las florecitas ¡ realce. 

7, 9, 10, 12, 14, 17. Alfredo, Carmen, Elrira, Antonio, 
Martana, Ramón. Nombres para pañuelos. 

11. 1,1,J,K,L,M,N, O, P, Q, R, $S, T. C.:ntinuación 
de abecedario para marcar ropa de casa. (Véexse la Ifoja- 
Suplemento al núm. 22.) 

13. BNP. Enlace para pañuelos. 

15. BG. Enlace para marcar camisas de señora. 

19. E, F, G, J. Continuación del abecedario para mante- 
lería. (Véase la /Zoja-Suplemento al núm. 22.) 





Contra Tos, Grippe (Influenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta de Naté son siempre los Pectorales más eficaces. Todas Farmacias. 
Perfume natural 


VIOLETTE IDÉALE Ln 


lloabigant. perfnmista. Paris, 19. Faubourg St Honoré. 








Perfumería erótica SENET, 35, rue du Quetre Septemtre, 
París. ( Véanse los anuncios. ) 


-- - -- 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET Cte, 22,020 QUAa 
Septembre. ( Veunse los anuncios.) 
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EAU DHOUBIGANT. cito i para los barca 
Mosbigant, perfumista, Parts, 9; Faubourg St Honoré. 
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- LA HIGIÉNICA 
Agua vegetal de Arroyo, premiada en 
varias exposiciones cientificas con medallas de oro y 
de plata; la mejor de tódas las conocidas haxta el dia 
para restablecer progresivamente á los cabellos blan- 
cos á su primitivo color; no mancha la piel ni la ropa; 
es inofensiva, tónica y refrescante en sumo grado, lo 
que hace que pueda usarse con la mano, como si 
fuese la más recomendable brillantina. Venta en per- 
fumecrias y peluquerias de Madrid y provincias. 


Por mayor, PRECIADOS, 56, pral.. 


ROYAL WINDSOR 


EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 


¡Teneis Canas? 
¡Teneis Caspa? 
¿Son vuestros Cabe! - 
los debiles ó caen“ 


En el caso 
afirmativo 


Emplead el ROYA! 
WINDSOR, este ex- 
celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 

los cabellos blan- 
Mcos su color pri- 
po Y mitivo y la her- 
3 eS mosura natural 

pr ME 2D” de la juventud. 
Detiene la P de bello y hace desapare- 
cocer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta o creciente. — Exijase sobre los 
frascos alabras ROYAL WINDSOR 
a, p- as Peluquerias y Perfumerias en 
frascos y medios frascos. 


DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de P'Echiquier, Parts 








conteniendo pormenores y atestaciones. 





LA CRUZ DEL VALLE 


Poema, por D.* Isabel Cheix. Véndese en las prin- 
cipales librerias. Precio, una ta.— Los pedidos é$ 
la autora, (rravina, 31, eviila. 


Ultima produccáo 


Perfumaria IMO ral 
En.PINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 


Saboneto............. dd IXORA 
Essencia ............. dd IXORA 
Agua de Toncador..... de IXORA 
Pommaúa............. li IXORA 
Oleo para os caballos ....... de IXORA 
Pós de Arroz.......... de IXORA 
Cosmético............ de IXORA 
Vinagre de Toucador.. de IXORA 





Marcas ”El Gato,, y ”Almidon Brillante, 
Lidia! teddcardio de calidad! 








AAA APA AA 
Les Polvos de Arroz SE AGNE 


Papo VA 


E, COUDRAY 


Perrunmista, 13, Rue d'Enghien, Paris 
, SE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. 
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noRYa ontacIos EXQUISITOS CHOCOLATES 


PUN E 13 DE HABER SIDO FALSIFICADA 


es el mayor 
ear en gods del 
y la Pasta dentif 
nedictinos de! monte 
Pera ovitar toda, 


en Madrid: Perfumería 
Aguirre y Molino, Preciados, 1; 


meria Oriental, Carmen, 2; | 





Ma 
Lafont ¿ HlJos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. 


Reservados todos los derechos de propiedad artistica y Uteraria, 


dos Po Ad 
ca de los Be- 
ella, 


equivocación, lo mejor 
cs diiigirse á Mr. Senct, administrador, rue 
du Quatre Septembre, 35, Paris. —Depósitos 


Urquiola, ' 
ayor, 1;y en Barcelona: Señora Viuda de 





| e — > 


Se envia franco, a toda persona que lo pida el Prospeoto : 


Cocina ñ y 
| 





LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti; 
ficarle.—Este secret, que la gran coqueta egoísta no eS revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. 

- Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Véritahle Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
fals:ficaciones.— La Zarfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 
utola, Mayor, 1; Romero Y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Feróninto, 3, y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafonté Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista; Pasaje Baconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime I, núm. 18, 7. G. Fortis, perfumista, aaa sol, utún. 27, 


en Zaragoza, misma casa en Valencia. 
SELLOS HÉRISÉ 


CURACION SEQURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 
Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, Paris, 21, boul. Rochechouart, y 
en las principales Tarmacias. —Procio: 4 frs. la caja. 


> 


SUPRIMIENDO LAS 


¡ARRUGAS y MANCHAS ROJIZAS 


Brisa Exótica (agua ó pomada), no se limita 
r devolver al que la usa la juventud y la belleza, 
sino que conserva estos dones hasta los mús extre- 
mos limites de la edad. Parfumerie Exotique, 35, rue 
du 4 Septembre, Paris. — Depósitos en Madrid: Perfu- 
meria Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, Precia- 
dos, 1; y en Barcelona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 


' HIELADORA 
para “CHATEAUI” Y CASAS DE CAMPO 









Y Produce en 10 minutos de 500 
3 gramos á 8 kilos de Hielo, 4 He- 
Y lados, Sorbetes, ete., A 
MW una sal inofensiva. 


| J. SCHALLER; 
332, rue St-Honoré, 
PARIS. 


Júm. 3, á 110 francos Prospecto gratis. 





Kananga sa Japon 


RIGAUDyCi=, Perfumistas 
Proveedores de la Real Casa de España K 
8, rue vVAVI0DDS, PARIS 


a» a 
- o "1 
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COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — 3S medallas de oro y 
altas recompensas industriales, 


DRPÓSITO OENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20. MADRID 
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Aqua de Kananga de RIGAUD, la loción 

refrescante, la que más vigoriza 

la piel blanquea el cútis, perfumán- 
dolo delicadamente. 


| Extracto de Kananga de RIGAUD, sua- 


vísimo y aristocrático perfume para 
el pañuelo. 


¡ Polvos de Kananga de RIGAUD, blan- 
quean la tez con un elegante tono 
mate, preservándolo del asoleo. 


i Jabon de Kananga de RIGAUD, el mas 
J grato ftantuoso, conserva al cútis su 
nacarada transparencia. 

























ANEMIA CEcno e rPvaranieros HIERRO QUEVENNE 


Unico aprobado .por la Academia de Medicina de Paris. — 50 Años d 


FAYARD y BLAYN 


EFICAZ SARA 
IRRITACIONES dol PECHO, RESFRIADOS, co blo pa 


R LUNBAGO, HERIDAS, LLAGAS. a excolon 
Bera ee Callos, Sos de-Gallo: - Feraaoad 
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Depósito en las principales Perfumerias. 


DIÉN 


ESENCIA 


PARA. 


JABON el PAÑUELO 


l ; Perfumería Oriza L. LEGRAND 11. Place de la Madelewme, Paris 
NS PELEDES 


NO MAS VELLO | 


E ALVOS COSMÉTICOS en FRANCE E 
1) do IRRITA, EL CUTIA Y 
sd QUITA 
ANS: LL VELLO Y El PELO 
j MATA LA RAIZ. 


PRARECIO 2:00 P.12% BOTB , 
UY VODAD LAD T.PERITMIAERIAS 


Ab POR WATOR BORRELL BERN.:% ASALTO, $3, DARGELONA 












NUEVO PERFUME 


Y 7 2ATURA IND 


DE ARROZ 
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HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los jardines dela: | 
Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre- 
cios módicos. española y francesa. Baños y ne 
censor.—Ruo de Rivoll. Entrada: l, ruo St-Rooh. Paris. 





AÑO LV 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 
INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 








MARFSANTA 


POR 


DON ANTONIO DE TRUEBA. 





Es una de las mejores obras literarias del ilus- 
tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 
y 1menisima. 

Forma un elegante volumen en 8. mayor fran- 
cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra- 
oo E ES este periódico, Madrid, calle de Alcala, 
n . 





Publicaso los días 6, 14, 22 y 30 de cada mes. Aparte de las secciones de modas y labores 
de utilidad é adorno, da al año sobre 500 columnas de excogida lectura 





PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 


EDICIONES ECONÓMICAS 
(Sólo para España y Portugal) 


- EDICIÓN DE LUJO 
(Única completa) 





EN PROVINCIAS 
Segunda edición 


24 figurines iluminados — 30 suplementos con 
trones trazados al tamaño natural, d di- 
ujos para toda clase de bordados y laborea. 
Un Año, 24 PESETAS; 
SEIS MESES, 12; TRES MESES, 8, 


48 figurines iluminados —6 4 más figurines 

os de novedades parisienses 

— 40 6 más suplementos con patrones tra- 

zados al o natural, dibujos inéditos 

para toda clase de bordados y labores, Ó 
Eelccias piezas de música. 


e EN PROVINCIAS 


e F 


Un aAfo, 40 PESETAS; 
Sris MESES, 21; TRES MESES, Íl. 








Tercera edición 


12 figurines iluminados—24 suplementos con 
trones trazados al tamaño natural, ó di- 
bujos para toda clase de bordados y labores. 


Un año, 18 PESETAS; 
SEIS MESES, 9; TRES MESES, 9, 


PAÍSES DE EUROPA 
UN AÑo, 50 FRANCOS; 
SEIS MESES, 26; TRES MESES, 14, 


LA ESPAÑOLA 


PEDID EN TODAS PARTES SUS 





No hay nada mejor? 
38, PASEO DE ARENEROS, 38 CUBA, PUERTO RICO Y FILIPINAS 
UN Año, 12 PESOS FUERTES ORO; 


SEIS MESES, 7, 





Cuarta edición 


Sin figurines iluminados—24 suplementos con 
trones trazados al tamaño natural, ó di- 
bujos para toda clase de bordados y labores. 


Un Año, 14 PESETAS; 
Seis MESES, 7; TRES MESES, 4, 





P1VER. PA 
PARFUMERIE Y, $ 


DEMÁS PAÍSES DE AMÉRICA Y ASIA 
Un Año, 60 FRANCOS; 
Sxis MESES, 35, 


En PORTUGAL rigon los mismos precios que en provincias, á razón de 180 role por peseta 





Siendo ee de la misma Empresa el periódico de bellas artes, literatura y actua- 


lidades, ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, las Señoras Subscriptoras que 
también se abonen á esta última Revista obtendrán la rebaja de 25 por 100 en el pre- 
cio de La MODA ELEGANTE, cualquiera que sea la edición á que se hallen subecriptas. 

Tanto de La ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA como de La MODA ELEGANTE, 
se facilitan números de muestra, gratis, en las principales librerias y por su 


Administración, Alcalá, 23, Madrid 


4 Do STR 


PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ | 


L.T. PIVER . PARIS 





PN 4 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


Administración: Alcalá, 23, Madrid. Madrid, 22 de Agosto de 1896. Año LV.—Núm. 31. 


SUMARIO. 


TEXTO. — Revista parisiense, por V. de Cas- 
telfido. — Explicación de los grabados. — 
Las tristezas de la Virgen, por D. Ricardo 
Revenga. — Un nombre, continuación, por 
D.* Salomé Núñez Topete. — Notas al aire, 
poesias, por D. José Jackson Veyán.—¡ 8Sa- 
crebleu !, por A. Hermill, — nden- 
cia particular, por D.* Adela P. — Explica- 
ción del n jluminado. — Sueltos. — 
Solución al jeroglifico del núm. 22.—Jero- 
glifico. — Anunetos, 

GRABADOS.—1. Sombrero de paja para seño- 
ritas y señoras jóvenes. — 2. Traje para ni- 
ñas de 10 á 12 años. — 3. Peinado de despo- 
sada. — 4. Peinado moderno — 5 y 6. Traje 
de soirée para señoritas. — 7 y 8. Traje de 
soirée y concierto, para señoras jóvenes. — 
9 y 14. Vestido para niñas de 8 á 9 años. — 
10 y 15. Vestido para 'niñas de 5 á 7 años, 
— 11. Vestido para madre de desposada. — 
12 y 13. Vestido para señoritas de 13 á 14 
años. — 16 y 17. je de desposada. — 18 y 
109. Traje de ceremonia para señoras jóve- 
nes.—20. Traje de playa.—21 Fichú de en- 
caje.—22. Traje de playa ó de paseo.— 23 y 
24. Calzoncillos y camiseta interior para ni- 
ños de 9 á 10 años.—26 á 27. Delantal ador- 

- mado con bordados para niñas de 3 á 4 
años. —28 á 31. Traje para niños de 12á 
14 años. — 32 á 35. Camisas para niñas de 3 
á 4 años y para niños de 11 á 12 años, y 
dos cuellos. —36 y 37. Camisas de dormir 
para niños de 5 á 6 y de 10 á 11 años. 








_ REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. ! 


Cuestión interna.— Los bajos, — Su lujo.— Su 

* variedad. — Combinación ingeniosa. — Los 
deshabillés.—V arios modelos. — Indiscreción 
sobre las novedades del invierno próximo. 
-—Una corsetera famosa. — Moneda que no 
pasa.— El préstamo de una levita. 


Los «bajos», como decimos en 
castellano, del vocablo francés 
dessous, han adquirido extraor- 
dinaria importancia en nuestros 
días. Esta parte de la moda re- 
clama hoy un cuidado particu- 
lar, una perfección y un refina- 
miento exquisitos. La batista, el 
nansuc, los encajes, los borda- 
dos, las cintas, son los elemen- 
tos que entran en su composi- 
ción: lujo inaudito, aunque re- 
servado. 

Empezaré por las camisas. Sus 
formas son numerosas y varian 
con frecuencia. Por esta razón, 
seis docenas bastan en un equi- 
po, cuando antiguamente doce 
docenas eran obligatorias. En 
otro tiempo, el lujo de la ropa in- 
terior era cosa desconocida en 
Francia. Los grandes armarios 
de roble contenían una ropa 
blanca de hilo muy fino, pero 
muy severo, que se transmitía 
de madres á hijas. Actualmente, 
en esto como en todo, reina la 
fantasía, las gracias coquetas y 
delicadas, y á veces efimeras. > NE e 

Entre las formas más aprecia- ED LS AÑ 
bles, citaré la forma Luis XV: A | > ¿li 2 
camisa escotada en forma de co- ? 
razón, finamente plegada entre 
los encajes del escote; la camisa 
con canesú cuadrado, atravesada 
por entredoses transparentes que 
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descienden á lo largo del pecho, y, por último, la 
camisa Directorio, de talle corto, con escote in- 
crustado de valenciennes. | 

El pantalón se hace igual á la camisa, de la 
misma tela, y se le borda y adorna del mismo 
modo. Menos. largo que antes—y por esto mucho 


más gracioso —llega hasta un poco mas arriba de 


la rodilla. Hay que contar en un equipo dos ó tres 
docenas de pantalones, y otras tantas enaguas cor- 
tas, bordadas, plegadas y guarnecidas de encaje. 

Generalmente, para las enaguas cortas de debajo 
se emplean en verano batistas y linones de color, 
como malva, rosa Ó celeste, y algunas veces pi- 
qués ligeros, festoneados á todo el rededor, y para 
el invierno unas franelas blancas ó de colores cla- 
ros, Ó bien el surah forrado, que es de bastante 
abrigo. 

La enagua de encima, ó sea la enagua larga, 
puede ser igual a la camisa ó diferente. Se vuelve 
á llevar la enagua blanca, muy adornada con en- 
tredoses y volantes de encaje. 

Y ya que entro en la intimidad de la ropa inte- 
rior, voy á señalar 4 mis lectoras una especie de 
combinación que reune en una sola pieza la ca- 
misa, el paño talar y la enagua. Nuestro modelo 
(croquis núm. 1) es de batista, y va anudado en 
los hombros con una cinta cometa, como la mayor 
parte de nuestras camisas. Un entredós recortado 
en cuadros, por los cuales se pasa la cinta, adorna 
el escote y la cintura, formando cinturón, y sirve 
en los lados de ligas (Jarretelles). Tres volantes 
anchos de encaje, dos de los cuales rodean las 
piernas, dan á esta combinación toda la apariencia 
de una enagua. La combinación es linda, graciosa 
y, según me aseguran, bastante cómoda. 


> 
se 


Dejando para más adelante el volver á tratar de 
la cuestión de los bajos, hablaré ahora. de la ele- 
gancia del deshabillé, elegancia que ocupa un lu- 
gar tan preferente en la vida de la mujer de nues- 
tros días. 

Los deshabtilles, tales como liseuses , sauts-de-lit, 
smaltinées, peinadores, etc., se prestan diariamente 
á variaciones de un gusto y un refinamiento exqui- 
sitos. Se hacen de telas de seda floja, que se. armo- 
nizan con la graciosa languidez de la mujer al 
despertar. Las telas más generalmente empleadas 
son las muselinas de seda y los crespones ligeros. 

Como modelo de l¿seuse, hé aquí uno muy lindo 





Núm. 1. 


(croquis núm. 2). La /iseuse es una especie de 
matinée muy adornada, que todas las elegantes 
tienen cuidado de ponerse por la mañana ó por la 
noche para leer en la cama. Nuestro modelo es de 
surah color de rosa, un rosa muy desvanecido, in- 
definible. La forma de su cuello y de sus puños le 
dan un carácter de estilo antiguo. Va adornado con 
encajes, tableados finos y lazos de cinta. 
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El modelo siguiente (croquis núm. 3) es de un 
saut-de-lit de:crespón ligero verde muy palido, 


- adornado con aplicaciones de encaje. No hay nada 


más gracioso que la forma de su canesú rodeado 
de plieguecitos de lencería y de un volante de en- 
caje. La misma guarnición en el borde inferior de 
las Mangas. 0 

La báta que sigue (croquis núm. 4), bordada al 


plumetis, es sumamente linda. No lleva más adorno 
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que un volante de encaje bretón, cosido en el 
borde de un canesú de terciopelo, y otro: volante 
igual en el borde de las mangas. 

Aparte de los encajes de lujo, cuyos precios son 
muy elevados, los encajes bretones alternan en los 
favores de la moda con el punto de París. Las te- 
las mas empleadas para las prendas de ropa blanca 
son, según ya he dicho, la batista y el nansuc. 
Esta última tela es la más generalizada. Se hacen 
con ella vestidos y delantales para niños. 

Camisas, pantalones y enaguas se hacen, pues, 
casi siempre, ora de batista, ora de nansuc. Sin 
embargo, hay elegantes que prefieren la seda ó el 
surah de colores claros. A estas refinadas conviene 
el modelo representado por nuestro croquis nú- 
mero 3. Va hecho de sural crema muy flexible y 
sedoso. Un cuello á la marinera, que cae graciosa- 
mente sobre los hombros, se compone de entredo- 
ses y encajes de Valenciennes y se abre sobre 
un canesú guarnecido igualmente de entredoses, 


ELEGANTE ILUSTRADA 


Mangas muy originales, enteramente fruncidas en 
la costura interior y ribeteadas de un volante de 
valenciennes. 

Para terminar, hé aquí una ligera indiscreción 
acerca de las telas pará el invierno próximo. No 
obstante su apariencia pesada, serán sumamente 
flexibles y ligeras y de mucho abrigo. Se llevarán 
muchos tejidos nevados, lanas de dibujos grandes, 
como los fulares de este verano, y terciopelos va- 
riados, en abundancia: terciopelo inglés, tercio- 
pelo listado, glaseado, y otros. 

Finalmente, se va á resucitar la visita, ajustada 
por detrás y flotante por delante; es decir, con le- 
ves modificaciones, la visita de hace algunos años. 

Dentro de poco podré hacer más extensas reve- 
laciones sobre las modas que se preparan, y en 





Núm. 4. 


cuya composición trabajan ya los artistas pari- 
sienses. | 


Mme. Léoty debe estar orgullosa, y con razón 
de la fama que ha adquirido su establecimiento, 
No es posible encontrar clientela más aristocrática 
que la que desfila por la plaza de la Madeleine, 
núm. 8, todos los días, desde las diez de la mañana 


hasta las seis de la tarde, para probarse los corsés. 


Y como nobleza obliga, Mme. Léoty se ve for- 
zada á confeccionar corsés de una perfección rara 





Núm. 5. 


para satisfacer á toda la alta aristocracia, de quien 
es la corsetera. 

En efecto, sus corsés son admirables como per- 
fección en la forma y como belleza de las telas que 
emplea en confeccionarlos, sin contar las enaguas 
iguales á los corsés. 

La casa de Leoty elabora-igualmente,corsés para 
montar-a caballo y, para' ciclista, combinados de 
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Vespa 


manera que dejan toda la elasticidad neces<ria ú los 
movimientos del cuerpo.  - 
aa ? 

Un titiritero estuvo á punto de ahogarse últi- 
mamente en una feria de Paris, al tragarse una 
moneda de 50 céntimcs. 

—Probablemente— dije, volviendo á la vida — 
sería una moneda italiana: ¡no podía pasar' 








Y sde ose, 
>», os. 


2.—YTraje para niñas do 10 4 (2 años. 


Noche3 pasadas, un joven estudiante que estaba 
convidado a comer, pidió prestada la levita á uno 
de gus amigos. .. 

— Espero que me la devolverás. 

— Ya lo creo, y con usura. e | 


V. DE CASTELFIDO. 


P<ris, 12 Agcsto 1896. 
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EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Sombrero de paja para señoritas y señoras jóvenes. 
Núm. l. 


Este sombrero, que es de por de Manila, va cubierto de 
cañamazo del mismo/color de la paja, y el ala, recta y es- 
trecha,,se-ribetea de tercio¡ elo negro. Una copa alta muy 
original, formando las cinco caras de un prisma, va ro- 
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deada de una cinta ancha de terciopalo negro, dispuesta 
por delante en un lazo doble cuadrado, con una hebilla de 
diamantes imitados en medio y por detrás ; los dos extre- 
mos de la cinta suben por los lados de la copa y van á fijarse 
en lo alto, formando así una especie de V. En lo alto de la 
«opa descansa toda la guarnición, que es muy elegante y se 
«ompone de un ramo de rosas de un blanco verdoso, de cuyo 
ramo salen cuatro ramas de acacia, dos amarillas y dos color 
de malva. En el lado izquierdo, penacho de bojas de cañas 
verdes. 


Traje para niñas de 10 á 12 años. —Núm. 2. 


Vestido de tafetán tornasolado color de maiz y malva. 
Canesú fruncido de tafetán, con volante recortado que 
forma berta. La manga va adornada con cuatro volantes de 
tafetán recortados. La falda, fruncida, va guarnecida con 
cinco volantes recortados. Cinturón ancho de cinta de raso 
negro. —Sombrero de paja negra con ala ancha y copa altu. 
Un tableado de muselina de seda negra, sobre viso color 
de rosa, forma ruche en lo alto de la copa. Otro tableado de 
muselina de seda negra rodea cl ala. Lazo muy grande de 
tafetán plegado color de rosa por delante. 


Peinado de desposada. — Núm. 3. 


Para ejecutar este peinado sa separan los cabellos de 
una á otra oreja y por detrás, para formar en lo alo una 
trenza pequeña, que se ata en la coronilla, á fin de fijar el 
resto del peinado. El cabello de los lados, dispuesto en an- 
echas ondulaciones, va echado hacia atrás. Se le ata, se on- 
dula y s2 rizan los cabellos separados de delante; se echan 
estos hacia atrás, ahuecándolos un poco, y se les ata junta- 
mente con el cabello de los lados. Se disponen por delante 
varios buclecillos que caen sobre la frente. El cabello de 
detrás va ondulado y peinado, dejándolo un poco tlojo en 
la nuca. Se retuercen ligeramente todos los cabellos, y se 
les asa formando una coronilla, sobre la cual se tija el velo. 
Sa roilezs el peinado de una diadema de flores de azahar, y 
ge di pone el velo como indica el dibujo. 


Peinado moderno.—Núm. 4. 


Para hucer este peinado se necesita una cabellera a2bun- 
dont» y larga. Se separan los cabellos de una á otra oreja, 
y se tama por detrás un mechón de cabello que sirve para 
tijar el resto del peinado. Los cabellos separados por de- 
lante van cortados y dispuestos en bucles. Los de los lados 
von ondulados, echados hacia atrás y atidos. Se separan 
los enbellos de detrás en dos mechones, los cuales se re- 
tuercen y se enrollezn uno sobre otro. Se levantan los me- 
chon+ex retorcidos, dejando ver los cabellos un poco flojos 
sobre la nuca; se les ata, y s2 dispone la extremidad que 
sobresale en forma de coca recta, Se clava en la espiral de 
los cabellos un alfiler de funtasia. Se pueden emplear ca- 
bellos postizos para los bucles de detrás y para los (ne 
vaen sobra la frente. 


Traje de soirée para señoritas. —Númes. 5 y 6. 


Ls.e traje es de gasa de seda blanca plegada, puesta so- 
br. un vestido de dehajo de fayu blanes. Ll cuerpo, esco- 
tado, va guarnecido con un fichú de ¿gasa, cuyo fichú va 
ribetzado de un volante plegado de gasa y es: continúa por 
deovris alrededor de la abertura del cuerpe, La extremidad 
de la derecha del fichú eruza por delante sobre la de la 1z- 
quierda con un lazo hecho, como el cinturón, de cinta de 
fuyo blanca con dibujos de color de rosa. El fichú va sujeto 
en el hombro izquierdo con un lazo de lo mismo, y en el 
derecho con una rosácea de gasa. 


Traje de soirée y concierto para señoras jóvenes. 
Núms. 7 y $. 


Pure la explicación y patrones, véase el mim. II, tigu- 
ras 10 y 110 de la Hoja-Suplemento, 


Vestido para niñas de 8 á 9 años.—Núms. 9 y M. 
Pura la explicación y patrones, véase el núm. Y, figu- 
ras 25 ¿4 30 de la Hoja- Suplemento. . 


Vestido para niñas de 5 á 7 años.—Númes. 10 y 15. 


Para la explicación y patrones, véuec el núm. VIII, figu- 
res 46 á 49 de la Hoja-Nuplemento. 


Vestido para madre de desposada.—Num. !l. 


Para la explicación y patrones, véase el nin. I, figs. 1 
á Y de la /Toja-Suplemento. 


Vestido para señoritas de 13 á 14 años. 
Núme. 12 y 13, 


Pur: la explicación y patrones, véase el núm. [HI, figu- 
ras 12 4 22 de la Hoja-Nuplemento. 


Traje de desposada. —Núms. 16 y 17. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. X, figu- 
rs 94 34 66 de la /10ja-Suplemento. 


Traje de ceremonia para señoras jóvenes. 
Núms. 18 y 19. 


E:te traje es de raso verde almendra; la falda va ador- 
nada por delant2 y por detrás en los dos lados con voliuntos 
pleeados de gasa de seda del mismo color, ES cuen en 
forma de espirales. Se pone por delante y por detrás, sobre 
el enerpo plano ds raso, de la gasa plegada, terminando por 
delante en un corselillo de raso plegado. Este último va 
cubierto en los dos lados con guarniciones, formando una 
ehaquetilla de pasamanería bordada de cuentas, fijadas por 
delinte con lazos de einta, y que continúan también en la 
espil la, Se unen en el berde superior unas tiras estrechas 
de ««nefa bordada de cuentes, que cubren el borde de los 
volantes de gxsa, puestos por detrás sobre los hombros. 
Mangas cortas bullonadas, y cuello recto de raso fruncido 
por detrás. — Toque de pasamanería de oro, guamecida con 
ross color pálido, atgrettes color de rosa y lazos de cinta 
de torejopelo verde, 
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Traje de playa. —Núm. 20. 


Sa compone este traje de una falda de fular fondo blanco 
estampado de azul. La parte inferior va rodeada de un en- 
tredós de guipur. Chaquetilla muy corta de la misma tela, 
con cuello ancho abierto y sujeto bajo unas solapas de gui.- 
pur sobre faya crema. Un entredós de guipur adorna el 
borde inferior de la chaquetilla, la cual se abre sobre una 
blusa plegada de muselina de seda crema. Cinturón-corse- 
lillo de raso negro. Cuello recto de faya, ribeteado de un 
segundo cuello doblado de guipur. —Sombrero de paja en- 
caje blanca, guarnecido de faya blanca cubierta de tul 
blunco. A cada lado, rosáceas de tul y plumas blancas. 

Tela necesaria: 10 metros de fular; 2 metros de muselina 
ES seda; 60 centimetros de raso negro, y 50 centimetros de 

aya. 


Fichú de encaje. — Núm. 21. 


Este fichú va drapeado sobre los hombros y sujeto con 
lazos de cint: de raso azul. Un lazo igual termina el fichú 
en la cintura. 


Traje de playa ó de paseo. —Núm. 22. 

Vestido de tafetán color de paja. El cuerpo, liso en la 
espalda, va adornado por delante con un ¿haleca de muse- 
lina de seda gofrada, rodeado de un bullonado y de un ta- 
bleadito también de muselina. Gola de tul blanco ó color de 
paja. Cuello vuelto de muselina bordada de seda de color, 
con medallones incrustados de guipur ligero. Cinturón an- 
cho y plegado de raso negro, sujeto con botones de perlas. 
Mangas semilargias, muy Eon y terminadas por abajo 
en un bullón y un tableado de muselina de seda. Falda lisn. 
—Toque con fondo de guipur. Sus adornos se componen 
de rosáceas de raso azul turquesa en los lados y una golon- 
drina de mar en el lado izquierdo. 


Calzoncillos y camiseta interior para niños de 9 á 10 años. 
Núms. 23 y 24. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figuras 
23 á 25 de la Hoja-Nuplemento. 
Delantal adornado con bordados para niñas de 3 á 4 años. 
Núms. 25 á 27. 
Pora la explicación y patrones, véase el núm. VII, figu- 
ras 41 4 45 de la Hoja-Suplemento, 
Traje para niños de 12 á 14 años. —Núms. 28 á 31. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. XII, figu- 
ras 74 4 83 do la Loja-Suplemento, 


Camisas para niñas de 3 á 4 años y para niños de ll á 12 
años, y dos cuellos. — Núms. 32 á 35. 


Para la explicación y p:trones, véase el núm. XV, figu- 
ras 96 á 102 de la /foja-Suplemento, 


Camisas de dormir para niños de 5 á 6 años 
y de 10 á Il años. —Núms. 36 y 37. 
Pera la explicación y patrones, véase el núm. VI, fignras 
31 54 40 de la /7oja-Suplemento, 
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LAS TRISTEZAS DE LA VIRGEN. 


o. 








7 N la catedral de Verona hay un cuadro 
y Ael Tiziano que representa la Ascen- 
sión de Muria, y otro en la misma 
2" ciudad, en el palacio de Bevilaequa, 

>” de Tintoreto, cuyo asunto es El Pa- 
ra iso, pero que en realidad representa 
* la Coronación de María como Reina del 
cielo, 

¡Quién sabe cómo se realizaría el milagro 
de la ascensión de María y su coronación! 
Mas ¿por qué no aceptar las inspiraciones de artis- 
tas ten grandes y geniales como Tiziano y Tinto- 
reto para imaginar aquellos hechos divinos? 

En el cuadro del "Piziano, al ascender la Virgen 
al cielo no levanta hacia él sus ojos, sino que con 
infinita y tierna dulzura mira la tierra y parece 
llorosa por los que en Ja tierra gimen. 

“María llegó á los cielos, y los cielos y los mun- 
dos se estremecieron de gozo. En presencia de to- 
dos los patriarcas, apóstoles, profetas, santos, án- 
geles, arcángeles y serafines, Cristo coronó á su 
madre como Reina del cielo. La Naturaleza entera 
entonó un cántico de alegría. 

Alla en el infinito los angeles cantaban: «Her- 
mosas son tus mejillas, así como de tórtola; tu cue- 
llo como collares de plata. » 

«Cadenillas de oro haremos para ti, nieladas de 
gusanillo de plata.» 

«¡Oh, qué hermosa eres, hacecito de mirra, ra- 
cimo de cipro!' ¡Oh, qué hermosa eres tú, lirio de 
los valles! » 

En la tierra, los pajarillos piaron de gozo, y las 
flores elevaron sus perfumes hasta el trono de la 
Madre del Señor. 

El mismo rey Salomón construyó un trono de 
maderas del Libano; hizo sus columnas de plata, 
el reclinatorio de oro, la subida de púrpura, lo de 
en medio lo cubrió de amomo. 

Jesús había formado una corona con rayos de 
soles, y la ciñó a la frente de su Madre; mientras 
decía con voz no modulada y oída por el universo: 


—;¡ Señora, Reina de los cielos eres ! 

o No; tu madre; nada más que tu madre, Hijo 
mio! 

Pasó tiempo. María, sentada en su trono reinaba 
en el cielo, y sin embargo sus ojos estaban tristes, 
y alguna vez los bañaban lágrimas. 

— ¿Qué tenéis, Madre y Señora?— le preguntó 
su Hijo.— ¿Por qué estáis triste? 

— No lo sé; pero aquí soy más reina que Madre, 
Y Y Osiss 

—(Que vuestra voluntad se haga, Madre mía. 

- María bajó del trono y rogó á San Pedro que la 
acompañase á visitar el cielo. 

Creyó San Pedro que para disipar las tristezas 
de la Virgen debía conducirla en primer término 
al departamento de las Santas y Martires. 

Sobre una nube coloreada por rayos de miles de 


soles que la hacian parecer como si fuera de oro 


y rosa, caminaban María y San Pedro, y con la ve- 
A de la luz cruzaban las llanuras del éter in- 
nito. 

Las Santas y Mártires recibieron á la Virgen 
Madre cantando hosanna y aleluya. 

María sonrió en el primer momento; pero poco 
después sus ojos estaban tristes, y lagrimas los em- 
pañaron.. 

El Apóstol, que había recibido órdenes de Jesús 
de llevara su Santisima Madre a un lugar donde 
sonriera eternamente, la condujo al departamento 
de los Padres y Doctores de la Iglesia. 

Oyó María «las divinas sentencias de los Santos 


Padres, y sus ojos se entristecieron, y raudales de 


lagrimas cayeron de ellos. 

Y San Pedro llevó á María a la región de los 
Arcángeles y Querubines. 

Tampoco allí desapareció la tristeza de los divi- 
nos ojos de Maria. 

Y entonces no supo qué hacer San Pedro. 

—Reina, Señora y Madre mia —dijo,—las lágri- 
mas que vertieron esos ojos sobre mi corazón ca- 
yeron: Jesús me ordenó que os llevara adonde 
sonrierais eternamente, y no supe obedecerle; en 
el cielo no hay lugar que vuestras penas acabe; 
¿queréis volver á la tierra? 

— No sé, Pedro; no sé lo que quiero. 

Con hondo pesar continuó el Apóstol su pere- 
grinación por el cielo; caminaba ya sin rumbo y 
al azar, y tras de él iba la Madre de Dis, triste, 
siempre triste. 

Iba Pedro abstraido pensando: 

— «¿Qué rincón habra en el infinito en donde 
la Reina de las reinas sonría eternamente? 

Una gritería inmensa sacó al Santo de su abs- 
tracción. 

— ¡Jesús! —exclamó;—.:dónde hemos venido á 
dar? Alejemonos de aqui, Señora. 

— ¿Qué gritos son esos, Pedro? 

— Vámonos, Señora, vámonos. 

—¿Pero qué es eso? ¿Quiénes gritan? ¿Dónde 
estamos? 

—A la puerta del departamento de los niños. 

—¿Y por qué hemos de alejarnos? ¿acaso no 
quieres a los niños, Pedro? 

—-Si, Señora; pero no hay quien pueda estar con 
ellos media hora. 

—i¡ Pobrecitos de mi alma! Entremos, Pedro, 
entremos. 

Y entraron. ¿Quién habrá que no haya oído el 
ruido que producen cuatro niños juntos? Pues ima- 
ginese el que producirán millones y millones. 

Desnuditos; luciendo sus carnes de nieve y rosa; 
ondeantes sus rizadas melenitas, rubias las unas 
como doradas espigas de trigo, negras y aterciope- 
ladas las otras: con la alegría de la infancia en 8us 
ojillos luminosos y la cándida y sonora risa en Sus 
boquitas rojas, saltaban, corrían y gritaban todos 
los niños que tuvieron la dicha de pasar por el 
mundo sin que sus impurezas les mancharan. 

Unos jugaban á la pelota con una brillante es- 
fera, que quizá, cuando por ellos fuera arrinconada, 
llegaría á ser el centro de algún nuevo sistema pla- 
netario. Otros con estrellas formaban caprichosos 
dibujos como si fueran fuegos artificiales. 

Más lejos, un grupo de rapaces de cinco a 8€l5 
años hacían pompas grandísimas de jabon, que 
arrastradas por el viento iban á servir de satelites 
ó lunas á alguno de los infinitos mundos que en 
el espacio pregonan la grandeza del Creador. 

Todos, en fin, chillaban de alegría, hacían mil 
graciosas travesuras, palmoteaban y daban mués- 
tras de una dicha inefable. | 

Cuando María traspasó el dintel de la puerta de 


- la región de los niños, cesaron en sus juegos, y 


todos a una voz exclamaron: 
—; Mama! ¡ Mamá mía! a 
— ¡Hijos! ¡Hijos mios! —gritó la Virgen. 
Y al decir esto sonreía, y de sus ojos desap 
la tristeza para siempre. 
— Aquí, aquí quiero quedarme, Pedro. 
—+PeroSeñoTd.... 


areció 


lo. 
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—Vé y dile á nai Hijo que de aquí nunca saldré; 
aqui sormreiré eternamente, y ya Nunca se verán 
mis ojos empañados por las lagrimas. 

Y María está allí; y si hasta entonces su poder fué 
grande, desde aquel momento fué ilimitado, pues 
cuando desea algo para los que gimen en este valle 
de lágrimas, para conseguirlo manda á un niño 
que se lo pida en su nombre a Jesús, y Jesús ¡cómo 
ha de negarlo! Por algo dijo: 

« Dejad á los niños que vengan á mi.» 


RICARDO REVENGA. 


UN IOMBEBEE. 





Continuación. 


A institutriz de Inés estaba sentada en 
una poltrona. Parecia la estatua de la 
Consternación. La joven hallábase de 

3 pie, frente á los retratos, y volvióse 

con viveza al oir que abrían la puerta. 

—Confieso que estoy avergonzada por 
haberme presentado tan de improviso..... 

No quisiera causar á ustedes la menor moles- 

.tia..... La señorita de Sinclair está algo fati- 

gada del viaje; si usted la guiase á una habitación 

donde ' pudiera descansar, quedábamos solas las 
dos, y entablaríamos conocimiento con más liber- 

tad — añadió Inés, tendiendo ambas manos á 

Haude. | : 

Esta, dominada por secreta amargura, estaba 
dispuesta á interpretarlo todo mal, incluso á com- 
padecerse de la suerte del aya, digna señora que, 
por injusticias del destino sin duda, tenía que ser- 
vir a plebeyos enriquecidos. 

El interés con que Inés se ocupaba de ella era, 
sin embargo, evidente prueba de que esa compa- 
sión resultaba innecesaria. Ademas, aunque el as- 
pecto de Inés era imponente, su dulzura y su 
atractivo bastariían á modificar cualquier voluntad 
que no fuera la no muy benévola de su prima. 

—¡ Van ustedes á estar tan mal en esta casa !— 
dijo Haude, todavía turbada. 

— Ya nos arreglaremos; ¡estoy tan contenta al 
verme aquí, y soy tan feliz al encontrar una per- 
sona más de mi familia! —añadió Inés sonriendo 
dulcemente. 

Haude empezaba á declararse vencida, y corres- 
pondió con franca alegría. 

—Entonces—repuso—voy á guiar a Mademoi- 
selle a mi habitación. i 

La institutriz, que se levantó precipitadamente, 
miró a Inés. 

—No puedo aceptar eso—dijo;—no debo causar 
semejante molestia á la señorita de la Roche-Jagut. 
No será más que por el momento, ¿no es verdad?, 
pues.en este gran castillo no faltarán habitaciones. 

—Este edificio no es más que una ruina..... Voy 
a arreglar el aposento que ocupó la hermana de 
mi tío, y usted, prima, habitará la mía, que com- 
partiremos. 

—Encantada..... Pero, sobre todo, no se ator- 
mente usted por mi; lo que á usted le baste es 
también suficiente para nosotras, 

Haude abrió la puerta de la cocina. En ella se- 
guía Ivonne siempre emocionada. 

—Ven—le dijo,—ven á arreglar la habitación 
de la torre, y a colocar otra cama en mi dormito- 
rio. Pero antes quiero presentarte á la señorita de 
HavayresS..... 

Y cogiéndola de la mano, hizola entrar á viva 
fuerza en el salón; se disponía á nombrarla, cuan- 
do Inés exclamó, sin dejarla hablar: 

—¿Es usted 1lvonne, de quien tanto me ha ha- 
blado mamá? En nombre de ésta quiero abrazarla. 

Y depositó dos afectuosos besos en las mejillas 
de la anciana. 

—; Qué alta y qué hermosa es la señorita !—bal- 
bució aquélla, que estaba contentisima.— Mas no 
se parece á la señora. 

— No, me parezco á mi difunto padre..... 

Una sombra de tristeza pasó por su fisonomía; 
pero en seguida, dirigiéndose á Haude, le dijo: 

—La seguimos á usted. 

La habitación de Haude no era ni elegante ni 
confortable; pero era más clara, más alegre que el 
gran salón del piso bajo; algunos libros, una labor 
empezada, y un ramo de jacintos y tulipanes le 
daban «aspecto habitado», lo cual pareció que le- 
vantaba algo el decaido espiritu del aya. 

— ¿Podré disponer de este aposento durante una 
hora? —preguntó, empezando por quitarse el som- 
brero. 

—Es de usted hasta que la otra pieza esté arre- 
glada—contestó Haude, acercando una butaca á la 
ventana que daba sobre el mar. 
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— Entonces voy a dormir un poco..... 

—La señorita de Sinclair padece fuertes jaque- 
cas—dijo Inés, á guisa de satisfacción; —y el viaje 
en coche descubierto, con viento fuerte y aire de 
mar, la ha cansado un poco..... Mi buena Ivonne, 
¿podría usted hacer que me trajeran el saco de 
viaje que ha quedado en el coche?..... 

La sirvienta bajó en seguida. Inés colocó una 8i- 
lla baja á los pies de la institutriz, y ella misma 
le quitó el abrigo. Ivonne volvió sin pérdida de 
tiempo con el necessaire en la mano. Ines lo abrió, 
descubriendo á la vista de Haude, que estaba sor- 
prendida, todos aquellos detalles del lujo y del 
confort bajo la forma de utensilios de plata, cepi- 
llos de marfil, pomos de cristal, etc., etc. Sacó uno 
de los pomos, que contenía agua de Portugal, lo 
destapó, empapó en el líquido el pañuelo, y pasó 
éste repetidas veces por la frente de la señorita de 
Sinclair. 

—Gracias, Inés—dijo ésta con cariño. — No ne- 
cesito más que reposo; no se ocupe usted más 
de mi. 

— ¿Quiere usted tomar algo?..... 

Haude no pudo seguir. ¿Qué podia ofrecer á una 
persona indispuesta? En la casa no había té, ni 
café, ni agua de azahar, ni jarabe alguno. 

Así que con la negativa de aquélla se le quitó 
un peso de encima. 

— Y ahora—dijo Ines, saliendo de la habitación 
y cerrando tras sí la puerta—me entrego á usted, 
segura de que me enseñará muchas curiosidades... 

Haude se vió en gran apuro, pues esperó que su 
prima la dejaría conferenciar con 1vonne respecto 
de asunto tan dificil « importante como el de la 
cena. La pobre vieja la miraba angustiada. 

—Es preciso—contestó con pena—que me ocupe 
de..... lo que han de cenar usted y el aya. 

— ¡Lo que hemos de cenar! ¿Por qué no lo que 
ustedes cenen? 

Haude pensaba en la ensalada de habichuelas 
secas, que, con un poco de queso y una taza de 
leche, era todo lo que había para ellas. Un senti- 
miento, mezcla de humillación y de enojo é invo- 
luntaria acritud, se apoderó de su espíritu nueva- 
mente, con el vago deseo de tomar no sabemos 
qué desquite de su rica parienta, esa advenediza 
que con tan poca consideración se presentaba, cual 
si no quisiera tomarse el trabajo de pensar en la 
pobreza de los demás. 

—Usted no está acostumbrada a una mesa como 
la nuestra —contestó secamente.— Tanto á mi tío 
como á mi no nos queda más riqueza que nuestro 
nombre, por más que esto sea para nosotros tesoro 
inestimable que compense pobreza tan honrosa 
como absoluta. 

— Y los demás piensan lo mismo—dijo Inés 
con su inalterable dulzura.—Pero, Haude, por ca- 
ridad, no me proporcione usted el tormento de 
creer que he sido importuna..... Puesto que somos 
primas, solicito como un favor que me permita 
usted compartir su existencia..... Buscaremos úni- 
camente algo que convenga a la señorita de Sin- 
clair, y eso porque está delicada de salud..... 

¡Cómo no rendirse al acento de aquella voz tan 
armoniosa, tan dulce, y cómo no considerarse 
vencida por aquella mirada tan sincera y que tan 
bien sabía implorar! 

Haude, avergonzada del sentimiento poco gene- 
roso que por un instante la dominara, olvidando 
semejautes prevenciones, y cediendo al irresisti- 
ble encanto de su prima, dió preferencia á sus sin- 
ceros impulsos y la abrazó con afecto. 

—Pues bien, asi me agrada — dijo, volviendo á 
ser la misma, recobrando toda su alegría y la ex- 
pansión de sus sentimientos; —venga usted con- 
migo, y que todo sea común entre nosotras..... Si 
ello le parece á usted muy duro, muy austero— 
añadió riendo—tendrá al menos el atractivo de lo 
imprevisto, de lo nuevo..... Bajemos por esta esca- 
lera; vamos a la cocina..... 

Sobre la enorme mesa acababan de colocar un 
baúl cubierto con funda de lienzo. 

—-Que suban esto á la habitación de..... mi tía 
Enriqueta —dijo Haude á Francisco. —Pero cui- 
dado con hacer ruido; una señora duerme en mi 
cuarto. 

—¿Qué? ¿La habitación de mamá ha conservado 
su nombre?—exclamó Inés, estrechando la mano 
de Haude. 

—TIvonne y yo somos las únicas que entramos; 
mas yo soy culpable de haberla pisado con miras 
interesadas —contestó Haude echándose á reir.— 
He cometido un robo. 

—¿De veras? ¿Puedo saber cuál? 

— Este vestido — repuso la joven, enseñando el 
de percal rosa y blanco que acababa de ponerse. 

— ¡Cómo ! — exclamó Inés cada vez más intere- 
sada;—;era de mama ese traje? ¿Dejó muchos? 

—'¡ Ay ! hasta ahora he usado uno que resultaba 
mas propio de la estación en que estamos; pero es- 
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taba tan estropeado, que me he visto obligada á 
adelantar la primavera..... 

Inés se puso encarnada de emoción. No sabía 
que en su propia familia hubiese una joven redu- 
cida á semejante pobreza, y la alegría con que 
Hande hablaba la conmovió más aún. Disimu- 
lando su pena, añadió: 

— Ha hecho usted muy bien en tomar cuanto 
podía serle útil; mamá lamentará no haber dejado 
algo que valiese más.... ¡Qué prima tan buena y 
tan hermosa tengo!..... Ivonne quiere hablar con 
usted en secreto..... Confieso que me sería grato 
asistir á esa conferencia añadió emocionada y con 
los ojos brillantes de alegría. 

dd confidencia tendrá pocos lances..... ; Hay 
algún pollo que matar, Ivonne? 

—8Sí, uno. 

— ¿Hay huevos? Me preocupan los postres. 

—Pero ¿por qué no habiamos de contentarnos 
con lo que ustedes comen? 

—La ensalada de habichuelas no convendri al 
estómago de Mademoiselle, 

— Podemos pasar muy bien sin postres. 

—Hay todavía algunas manzanas allá arriba — 
dijo Ivonne dando un suspiro. 

-—; Manzanas en este tiempo! Eso sí que es 
TarO..... 

—Pnues bien, Ivonne, tú vé al corral, que yo me 
encargaré de los cubiertos..... ¿Es verdad que no 
está usted cansada? ¿Quiere usted recorrer la casa 
y 8us ruinas? Luego iremos á la playa..... 

—¡Oh, con mucho gusto! Pero..... va usted á te- 
ner frio..... 

— Tengo un abrigo. 

Y diciendo esto, descolgó la talma de la anciana 
Marquesa, se la echó sobre el brazo y guió a Inés 
hacia el patio á fin de que empezara por juzgar el 
conjunto del edificio. 


VII. 


CARTA DE INÉS Á SU HERMANO. 


«Mi querido Lorenzo: Acabo de escribir exten- 
samente á nuestra querida madre; pero como en 
este momento no estás a su lado, esta carta no 
puede ser para los dos; y á pesar de lo avanzado de 
la hora, te escribo aparte y cumplo gustosa mi pro- 
mesa de referirte, con todos los detalles posibles, 
mi llegada a Roche-Jagut. 

»Te confesaré que vine algo cohibida; me inspi- 
raba cierto temor este desconocido pariente que, 
por espacio de tantos años, fué, sin motivo, tan 
severo con nuestra madre, nada más que porque, 
á juicio suyo, hizo esta un matrimonio desigual; 
¡pariente que no cedió en su injusto rigor hasta 
que vino á conmoverle un suceso que halagó su or- 
gullo! Pero mamá deseaba tanto que yo le hablara 
del hermano á quien ella no puede aún volver á 
ver, que acallé mis recelos y escribí á mi tío anun- 
ciándole mi visita. No recibí el telegrama espera- 
do. Los viejos son enemigos de escribir; el telé- 
grafo es quizá cosa inusitada en este olvidado rin- 
cón; ello es que me puse en camino con alguna 
zozobra. 

»¡ Por qué no habrás venido tú en vez de Ja se- 
ñorita Sinclair, que no ha hecho otra cosa que 
quejarse! El trayecto que separa la estación del 
castillo, y que es preciso recorrer en carruaje, fué 
para ella de prueba, y sus ayes me impidieron go- 
zar de tan hermoso panorama. Pude, no obstante, 
apreciar que es hermoso, agreste y pintoresco. Ni 
aun los alrededores de Brest, que he recorrido en 
parte, me pudieron preparar á esta naturaleza tris- 
te, inculta, salvaje, tan distinta á nuestra alegre 
Normandía, mas por la cual comprendo que se 
apasioner estas gentes, y que debe ejercer singu- 
lar influjo en el carácter de cuantos la contemplan 
sin cesar. Esta extensión de tierras estériles, de- 
siertas; estas gigantescas rocas; el mar, sobre todo, 
que se presenta aquí y alla, casi siempre alborota- 
do; sus ilimitadas playas bajo un cielo pálido, pu- 
risimo; todo ello, sí, inspira impresiones nuevas; 
y la admiración que he experimentado me re- 
cuerda que soy medio bretona, y tengo derecho á 
mirar como cosa propia este pais raro y hermoso. 

»Pero no; yo no he cogido la pluma para descri- 
birte parajes que pronto has de ver; vuelvo, pues, 
á ocuparme de mi llegada á este edificio, con sus 
paredes obscuras, su arruinado promontorio; edi- 
ficio levantado en un pobre pueblo de pescadores, 
y más allá el mar, soberbio, inmenso, rodeado de 
rocas. 

»Nadie nos esperaba. El carruaje se detuvo fren- 
te á una gran puerta ojival; bajó el cochero, abrió 
unas mal pintadas tablas que no ajustaban, é hizo 
entrar el vehículo/en un patio cuadrado, centro de 
maciza :«aunque,ruinosa construcción, en cuyos 
cuatro angulos otras tantas torres, aunque lastimo- 
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' S 7.—Traje de soirés y concierto para señoras 9.—Vestido para niñas de 8 á 9 años. 10, Vestida para niñas de 5á 7 áñop. | 
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madre de desposada. 


» 7149 de la Hoja-Suplemento. 
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15.—Delantero 
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17.—Espalda 
del 
traje de desposada. 
Véase el dibujo 16. 
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12.—Vestido para señoritas de 13 á 14 años. 
Delantero. 
VEASE EL DIBUJO 13, 


13.—Espalda del traje 
de ceremonia 
para señoras jóvenes. 
Véase el dibujo 18. 


16.—Traje de dessosada. 


Delantero. 
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18. — Traje de córembnia 
para señoras jóvenes. 
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23 y 24.—Calzonoilico y camiseta ¡nterior para niños 
de 9410 años. . a 
Explic. y pat., núm. IV, figs. 23 d 25 de la Foja-£uplemento. 





25 y 28. — Delantal adornado con bordados para niñas 
do 344 años. Delantero y espalda. 
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21.—Flohú de encaje. 
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28 4 31.—Traje para niños de 12 á 14 años. 
Explic. y pat., núm. XIl, figs. 74 á 83 de la Hoja-Suplemento. 
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32 á 35. —Camisas para niñas do 3 á 4 años y para niños 
de 11 4 12 años, y dos cuellos. - 
Expllc. y pat., núm. XV, figs. 96 á 102 de la Hoja-Suplemento. 
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22.— Traje de' playa ó de pasos. Explic. y pat., núm. Vi, figs. 31 á 40 e la Haja-Suplemento. 
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¿Buscaba aquel hombre una quertlla? Muhamed 
lo entendió así, y retirándose á Un lado habló 
bajo con dos 'marineros, .volviendo inmediata- 
mente junto al extranjero, que acababa de llenar 
denuevo la pipa, la cual 'echaba más humo que 
una chimenea atestada de leña verde. 

— No quiero emplear violencia—le dijo;—pero 
si no obedece usted y continúa ocupando -un sitio 
que:no.le pertenece, así como atormentando á las 
personas que le rodean, voy á verme obligado á 
mandar que le quiten de aquí por fuerza. 

El expresivo lenguaje del andaluz debió ser 
comprendido por el yankee, porque lanzó una car- 
cajada burlona de esas que sólo pueden contes- 
tarse con un bofetón, y exclamó en un diapasón 
agudo come el graznido de un pavo real: 

— ¡Sacrebleu ! 

Muhamed, pálido de ira, bajó la voz y dijo casi 
al oído del que le provocaba: 

— Exijo á usted una satisfacción..... 

Volvió la espalda, bajó á su camarote y reapare- 
ció á los cinco minutos con dos sables de combate. 

Entrábamos en aquel momento en la costa, y á 
derecha é izquierda se extendían dos fajas de te- 
rre no árido. 

El ruido de las cadenas anunció que el vapor 
iba a detenerse: cayeron las anclas, y quedó inmó- 
vil..... Las señoras se levantaron alarmadas, y al- 
gunos hombres trataron de intervenir en la cues- 
tión. | : 
«Adad;—es asunto exclusivo de este caballero y yo. 

No parecía ya el americano tan torpe como se 
mostraba al principio: brillabanle de gozo los ojos, 
pensando que iba 4 medir sus fuerzas con un es- 

pañol. Púsose de pie, tiró la pipa y se frotó las 
manos con satisfacción diabólica; aquel movimien- 
to quería decir: — Media docena de andaluces ne- 
<esito yo para saciar mi apetito. | 

Mientras tanto, los marineros tendian un tablón 
a tierra para que sirviera de puente. 

El yankee tomó uno de los sables y lo examinó 
despacio. Seguro de que era bueno, exhaló casi un 
mugido. . "  '' e 

— ¡Sacrebleu! ¡Sacrebleu ! 

—Pase usted—le dijo el capitán cortésmente, á 
la vez que señalaba el puente improvisado. 

No se hizo de rogar, y pasó haciendo molinetes 
con el'arma, mientras amenazaba con los ojos, ton 
la boca y hasta con el puño izquierdo levantado... 

Pero apenas puso el pie en tierra, los marineros 
retiraron con rapidez la tabla; leváronse las an- 
clas; el vapor se lanzó como un preso que rompe 
su cadena, y Muhamed, poniéndose las manos so- 
bre la boca en formu de bocina, gritó al asombrado 
americano: 

— ¡Sacrebleu! ; Hasta la vuelta ! 


Las carcajadas de los viajeros resonaron mucho 
tiempo en los oídos del yankee; pero un día de 
soledad y sufriendo el calor de un sol ardiente 
como en los trópicos, le hicieron reflexionar sobre 
lo inconveniente de su conducta. Asi, cuando, de- 
positados en Bonanza los viajeros, volvió Muha- 
med para terminar el lance de honor a que le ha- 
bían provocado, halló al americano tan suave oomo 
intratable y grosero se mostrara antes; recibió ex- 
cusas ininteligibles, pero excusas al fin, que cierta- 
mente no esperaba, y por último le condujo a Se- 
villa. 

La única víctima del suceso fué la célebre pipa. 


A. HERMILL. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
<on el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 





LiriO DEL VALLE.— Los guantes de cabritilla blancos ó 
de color claro quedan perfectamente limpios sumergiéndo- 
los en bencins. Despnés se ensanchan con el ensancha- 
guantes y 88 ponen al sol. Los de color obscuro se limpian 
de la misma inanera, pero no quedan tan bien. 

Las frutas al natural 8e conservan de la siguiente inane- 
ra: se mondan y se parten en dos ó tres pedazos si son melo- 
cotones las frutas que se quieren conservar, y se colocan 
en vasijas de lata, en las que se pone agua azocarada husta 

ue cubra las frutas, Se tapan las vasijas, se estañan per- 
tamente y, sumergiéndolas en un perol de gran tamaño 
lleno de agua, se deja hervir ésta durante diez ó doce mi- 
nutos. Después se retira del fuego y no se sacan las lutas 
hasta que el agua esté completamente fría, 


> Nada; nada: —dijo Muhamed con tranquili- 


Las frutas hen de escogerse maduras, pero frescas y en- 
taras. Los albaricoques, ciruelas, guindas, cerezas, etc., no 
se pelan, sino:se limpian bien con un paño y se conservan 
enteras. | : 


UNA DIsSTINGUIDA.—En la actualidad, el saludo más dis- 
tinguido y gracioso que hace una señora ó señorita, sen- 
tada ó de pie, fácil de modificar según el grado de amistad 
con la persona á que se salude, es adelantar ligeramente el 
busto, conservando los hombros derechos, y retirar la ca- 
beza hacia ntrás. Este saludo se acompaña generalmente, 
cuando se está de pie, del movimiento de piernas, parecido 
al que se aprende en los primeros pasos «le baile, y al mismo 
tiempo sz hace la genuflexión indispensgble á una reveren- 
ciz bien hecha. E 

El saludo con la mano es gracioso, pero familiar. No se 


hace á persona de sexo diferente, á menos de ser algún 


pariente cercano. 


Una HacENnnosa.—El modo más práctico de lavar las cor- 
tinas y cortinillas de muselina de tul, guipar, malla, ete., 
es el siguiente: se sacuden bien para quitarles el polvo; 
después se tienen durante veinticuatro horas en agua fría, 
renovándola dos ó más veces hasta que quede clara, y se 
ponen á escurrir. En diez litros de agua se echan ciento 
veinticinco gramos de jabón blanco raspado y 8e pone á 
hervir; cuando el jabón se ha disuelto se retira del fue-zo 
y se añaden dos cucharadas grandes de esoncia de tremen- 
tina y dos de amoníaco líquido. En esta mezcla se tienen 
las cortinas y cortinillas durante dos horas, y pasado esto 
tiempo se sacan una á una sin restrog'arlas, sino estruján- 
dolas suavemente; se ponen-á escurrir, después se aclaran 
en agua tibia, y se ponen de nuevo á escurrir y á secar. 

Para hacer, según' desea, las frambuesas y fresas confi- 
tadas, se preparan dos kilogramos de estas frutas poco ma- 
duras y bien frescas, quitándoles las hojitas con sumo cui.- 
dado para no estropear la fruta, y se coloca ésta en un 
perol de porcelana. Se disuelve en un litro de agua kilo- 
gramo y medio de azúcar de pilón, reduciéndolo á almibar 
por medio de la cocción. Este almíbar, en seguida de reti- 
rarlo del fuego, se vierte sobre las frambuesas y las fresas, 
y se guarda en un lugar fresco. Al día siguiente, con una 
espumadera se saca la fruta y se pone á escurrir con inucha 
precaución. Se pone el líquido en el perol y se acerca al 
fuego, dejándolo hervir ocho ó diez minutos, en cuyo mo- 
mento 8e añade la fruta, volviéndola á guardar en lugar 
fresco, y al día siguiente se repite la misma operación. 

El cuarto día, ó sea el siguiente ú la última cocción, se 
escurren las frambuesas y fresas en un tamiz, y cl almíbar 
sg deja reducir hasta que esté muy espeso; 8e añaden lus 
frutas, se les da un hervor de dos minutos, é inmediata- 
mente se colocan en los tarros en que han de conse. varse. 
Después de frío el dulce, se cubren las fresas 6 frambuesas 
con una ligera capa de jalea de grosellas recién hecha, y al 
día siguiente de hacer esta Operación se ponen unos redon- 
deles de papel blanco empapado en aguardiente cubriendo 
la jalea. 


6 DE ENERO DEL 90. —Contesto con retraso á sus últimas 
preguntas por no haberme sido dadas hasta ahora las dos 
contestaciones que desea. 

Como, según se explica, quiere todo muy fino, su coste 
será de 1.500 á 2.000 pesetas. En estos precios entra lo mús 
fino y distinguido. 


ENRIQUETA.— Más que nada se emplea ahora la cinta de 
raso para adornar todos los trajes, sean vestidos de seda ú 
trajes ligeros de color crudo ó blancos. Los colores más en 
boga son el azul turquesa, el rosa, el eereza y cl malva; 
de cualquiera de estos colores se pone el cuello y la cin- 
tara. Con este sencillo adorno se hace resaltar el color 
claro y fresco de la toilette, y es de un efecto muy lindo. 
Los figaros de todo género, de todas formas y de todas 
dimensiones son la gran boga de la estación actual. Se 
hacen de encaje y, sobre todo, de guipur, con ricos dibujos 
realzados de pesados y costosos relieves; de bordado blanco 
muy calado sobre fondo de lino; de inuselina de lino y 
seda; de linón y de muselina de seda negra, inezclador 
con aplicaciones de encaje crema, que sirven de borde ú 
encajan el centro. Los figaros se cortan de muy distintas 
formas; pero, en general, se llevan sumamente cortos, ád 
causa de la gran altura de los cinturones que ahora se 
14an. 


UNOS 0308 NEGROS.—Contesto con retraso por querer en- 
terarme de si hay alguna cosa que surta el efecto que de- 
$:x»; pero, á pesar de haber hecho toda clase de gestiones, 
no he encontrado nada que produzca dicho resultado. 

Para hacer la cuajada, la leche debe ser de ovejas y re- 
ción ordeñada: se ponen dos cuartillos de ¿sta en una jarra, 
y en un poco de leche se deslie un trocito pequeño de cuajo 
de oveja ó de cordero; después se mezcla con la leche de la 
jarra y se mueve con una cuchara de palo; se vierte en una 
fuente honda, se pone en lugar frío y sin que se mueva 
pura que la cuajada se haga completa y bien fina. Después 
«+ come como el requesón, con azúdar pulverizada. 


AbELa P. 


t 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 31. 


Corresponde á las Señoras Susoriptoras á la edición de lujo 
y 4 las de la 2.* edición. 


TRAJE DE CARRERAS PARA SEÑORAS JÓVENES. 


Vextulo de tafetán color de rosa pálido con aplicaciones 
de encaje antiguo sobre el delantero de la falda y en el cuerpo. 
— La falda forma tres plicegues huecos por:detrás, y, ci- 
ñendo las caderas, cuo al sesgo por delante sobre un delan- 
tal de pie) de seda verde pálido. El borde de la falda va re- 
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cortado en ondas ribeteadas de un volante de tul bordade 
muy fruncido. El cuerpo, de tafetán color de rosa, es de 
una sola pieza por detrás y va francido en torno de la cin- 
tura por delante y escotado en cuadro por delante, y en 
punta en la espalda sobre un canesú de piel de seda verde 
pálido, rodeado de un entredós de encaje antiguo. Cuello 
recto verde pálido, ribeteado de puntas de encaje. Mangas 
compuestas de un globo doble, estrechado en.lo alto del 
brazo. —Capota formada enteramente «de rosas-reinas, y 
adornada con dos plumas verdes á cada lado, 


EXTRA: VIOLETTE morir. 
POLVOS OPHELIA six orto o: 


gant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 








Perfumería exótica SENET, 35, rue du Quatre Septem>re, 
París. (Véanse los anuncios.) 





Perfumeria Ninon, Ve LECONTE Er Ce, 81, rusón Quetre 
Septembre. ( Véanse los anuncios. ) 


A AAA AA A a —-_—— —= 


ROYAL HOUBIGANT hionvigna:. pos 


fumista, 19, Faubourg 8% Honoré, París. 








INFORMACIONES PARISIENSES. 





Una de las obligaciones de la mujer es conservar su propla 
belleza, y por eso, no sólo le está permitida, sino hasta orde- 
nada, cierta coquetería. El implacable sol de la canícula es uno 
de los más funestos enemigos del cutis femenino; pero hay, por 
fortuna, un medio fácil de defenderse de él, y consiste en em- 
pen la excelente Veloutine Ch. Fay, famoso invento del céle- 

re perfumista y una de nuestras mejores armas. 

Tanto se ha dicho, y en ocasiones con tanta razón, de los 
polvos y cremas, que creo cumplir un deber, y al mismo tiempo 
tengo mucho gusto en ello, recomendando á nuestras amigas, 
asiduas lectoras de este periódico, estos productos verdadera- 
ns maravillosos, tan higiénicos como favorecedores de la 

eza. 

El hábil y concienzudo inventor de la admirable Veloutine 
Fay, tan diáfana y tan impalpable que se confunde con la epi- 
dermis, merece el eterno agradecimiento del bello sexo. Sin él 
no habría belleza perfecta ni duradera, porque ¿quién podría 
vestir de tul ó de gasa blanca teniendo una tez lostada por el sol? 
9, rue de la Paix, Parte. 





SOLUCIÓN AL JEROGLÍFICO DEL NÚM. 22. 





El corazón te daré, 
También te daré la vida. 
Y el alma no te la doy 
Porque era prenda no es mía. 


La han presentado las Señoras y Señoritas D.* Isabel de Keiper.— 
D.* Natividad Mañueco. — D.* Julia Puig. — D.* Carmen Puig.— Doña 
Maruja Macias. — D.* Margarita Suárez. — D.* Trinidad Martinez. — 
D.* Felisa Hernández y Espeleta. — D.* Mercedes González.— Doña 
Arda Ruiz.—D.: María Lavin. — D.* Dolores Baena. —D.. Manuela 

u 


JEROGLÍFICO. 





LA -SOLUCIÓN-EN UNO DE-LOS-PRÓXIMOS-=NÚM BROS. 
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CABELLOS CLAROS Y DÉBILES NINON DE LENCLOS | amas peros - LAS DOS PALABRAS 


Se Po Pr renacen y fortifican por cl  Refase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó | . o, FÁBRICA DE CO 
Ss po Mob ts a ns 1 bella hasta más allá de sus 86 «ños, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la : e, MUAS DE JULIA. A. DE TUS 
también su caida y retrasa "sa decolora- 123 del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- ñ ro iS DE A ENECAGA 


ción. E. Senet, administrador, 35, rue du ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoista no quee revelar á ninguno de sus Contemporá- | 
Septembre, Paris.—Depósitos en Madrid: | neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa y premiadas en varias Exposiciones . 
Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Agutrre y | de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la bibliotecá de Voltaire y actualmente propiedad | | aaa 
Molino, Prectados, 1, Urquiola, Mayor, 1, y | exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. AL 
MN Inventado hace años el 
( 1 Corsé-faja de Salud, se ha 
dado tan buenos resultados, 


en'Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Eos, 
| ALAS DOS PALABRAS pueden hoy ofrecer los de 
O. HORTALEZA, 


dh 


e 
. 








Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Véritable Eau de 

E Y ” . s . 
Ii TT Compa tís, per amulos Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «Ja juventud en 
una Caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
fals.ficaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 














Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2; perfumería de. Ur- k otros sistemas más moder- 
NO MAS VELLO utola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Ferónimo, 3; y en Barce- nos. para disminuir el vo- 
ILVOS COSMÉTICOS «: FRANCA ona: Sra, Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; » P ás ayilidad 
db 0 AOS: Salvador Banus, perfumista, calle Jaime 1, núm. 18; Y. G. Fortis, perfumista, Alfonso [, núm.27, | lúmen del cuerpo y tener más agilidad, 
TIA | en Zaragoza, misma casa en Valencia.  ' ¿4 Ñ Corsés para contrahechas, variedad en fa- 
NO URRITA EL CUTIA wi | A  — |Jasy corsés para novia. , 
QUITA : Se remiten á provincias y al extranjero. 
Aa UViELO Ya ro “NN A 
MATA LA RAIZ ja| HOTEL GIBRALTAR MARIESANTA | 
a A or mamas > [y ¿itzación espléndida, con vista os jardines delas | POR MUERTE: NAVAJA pe AFEITAR . 
«Ab POB UATOR BORRULL MERN.*9 ASALTO, 03, BARCELONA | cios médicos. Cocina española y francesa. Baños y as-| DON ANTONIO DE TRUEBA. Doctor ALLAÑ-BHOSE.queacaba 






E dan 4d CIO GERAL AED y 9 9 censor.—Rue de Rivell. Entrada: 1, rue St-Rooh. Parts. : 





de introducirse 5 ar siega 

. , : como por enganto la mas ro- 
Es una de las mejores obras literarias del ilus- praia sia er he ter, 

. . pS . 1» . 

a eres moral, instrucliva A E 

; receta yo o ún e 

Fo:ma un elegante volumen en 8.* mayor fran- del vello.Analis:s Laborator:o Mualoipal! : 1* nocontiene arsó- 

* Ae ico ;?* no tiene acrion cáustica sobre la piel. Remesa (ranco 

cés, y se vende. á 4 pesetas, en la Administra-| de portecontra 6*el frasco 8'el deble.No socnvias mebstras. 

ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, | Prueba gratuita -ncasa de ROBART, 25... du Renero, Parte 

núm, 23 Deróstros : Madrid, C. LABARRE, 16. callo de la Monteras 

NA el por Mayor, Barcelona, Per('* LAFONT. Calle del Cal.3Q 


EL SOL DE INVIERNO 


DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


¡(<A AA A A Preciosa novela original, con interesante argumento, cuadros de costumbres familiares» 


episodios muy dramáticos, y brillando en todo el libro la más profunda moralidad. | 
i | QUININA DULCE ! Un volumen en 8.? mayor francés, que se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
-PEBRÍPLGO INPANTIL SANTOYO. 


este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 
Cuatro Medallas de plata. Un diploma de M3. 


LE o e | es 
nes. Véndeso en las boticas, y ya por cortgo. A CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ PREMÓN 


a” VO . 
Dr. Santoyo; Subdelegado, “uNafó A Venta en todas De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN 


las FARMACIAS. EsPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, 23, Madrid. 














CCALLIFLORE..:0R, DE BELLEZA. 


Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color 
blanco, de una precano o, hay cuatro maticesde Rachel y de Rosa, desde el más pálido 
hasta el massubido, Cada cual hallara, pues, exactamente el color que conviene á su rostro, 


PÁTE AGNEL + AMIDALINA Y GLICERINA 


Este excelente Cosmético b y suaviza la piel y la preserva de cortaduras, writa- 
yCiones. picazones, dandole un a PO agradable. cuanto a las manos, les da 
solidez y transparencia á las uñas. — Perfumeria AGNEL, 16, Avenue de l'Opéra, Paris. 











| 
| OBRAS POÉTICAS 
DE 


D. JOSÉ VELARDE 














DE VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 


enfermedades nerviosas se calma DrORONIER ALCALÁ, 23.—MADRID, 


con las plidoras antineurálgicas del 





¿ EURALGIAS ¿c0óbazo mistóriamo, tocas las 





3 francos.— Paris, Farmacia, 23, rue de la Mon.1..10. 

















. | e | En Obras poéticas.— Dos tomog8. e... ne...ro»o 5 
L'ANTI BOLBOS | q IE 5 Tesdomizo, $ 14 Cera del Cristo....... : 
| A O 3) : - ray Juan......... A E PAP 
no 2, o para ser las e ó pra ne- | , 4 TA AN Mar cas El Gato,, y Almidon Brillante,, E Y, - rre UE Se i 
os de la nariz, sin alterar epidermis. Sólo se E A > “ > ¿ a (Canto l).....oooo.... co...» .. 
ando en la Parfumerie Exotique, 35, rue du 4 Septem- inmejorables de calidad! El Nolgadero (segunda partede Alegría 1 
bre, París, Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2;| Po TAE IIS, 1 
Perfumeria Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, ;¡ : . La Vansánes 1 
Preciados, 1, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafonté|_____ AA AE TA a a A F d 1 $ ds AAA A 1 
Hijos, y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas.— | erpando de Laredo......... LOADER 
Evitense cuidadosamente las falsificaciones. WE , | e paros po , 7 ARANA O ; 
_ ás : apitán García..... eoompocososos.. 
' MAS AMOS carr carr 1 
6 O v] E lA L ' E € ) e La Velada....... pronorerororesae.: 2... XL. 
| El Año campestre........ UP LEFAIOA 1 






Las mas altas distinciones 
am todas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867. 





R PIVER: Pg VERD** EXTRACTO 


"NS"  PARFUMERIE Els 











á CORYLOPSIS> JAPON ! | FUERA DE CONCURSO DESDE ¡885 de CAR NE Ll 3 B | e 


SAVON, EXTRAIT, EAU pe TOILETTE, POUDRE 


Caldo concentrado de carne de vaca utilísimo y nutritivo para las familias y enfermos, 
Exigir la firma del inventor Baron LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 


té a] | Se vende en las principales Droguerias, Farmacias y Casas de Comestibles de España, 


LAIT D'IRIS Í PATRONES Á LA MEDIDA 


PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ HA | JOSPFINA-TARÍN.—PLAZA DEL DOS DE MAYO; 4, 3,? 12004, 
L.T, PIVERA PARIS MM -- ación 







LA LECHE ANTEFÉLICA 


pura ó mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS 


COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al día. — 35S medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 












, E | | DEPÓSITO OBNERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID | 
SELLOS HÉRISÉ 


| CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES A A 


' DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Porfumeria, 13, Rue d'Enghien, Paris. 


¡ Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 
' LE LOSE AL €SETAI EE REAL GTA 


Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
¡farmacia Hérisé, Paris, 21, boul. Rochechouart, y 
Recomienda /os A í 
s/gulentes 
E MAGNOLIA — 
235, MONTERA, 25 


en las principales farmacias. —- Precio: 4 frs. la caja. 
COUDRAY SUPERIOR 
| destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de tas damas (Barba, Bigole, etc.), sta 
o _Dingun peligro para el cutis. 50 Años de Éxito, y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparacion. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el PALAVOK£, DUSSER, 1, rue J.-J.-Roussegu, Paris. 


D-M:CIMNETOS 
OPOPONAX -— VELUTINA — 




























a RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, 
VARIAS CREMAS, 
CAPRICHOS DE NOVEDAD PARA REGALOS 


SUN SAIMARCA+DE FÁBRICA REGISPRADA ES Y CAFÉS SELECTOS, 
HELIOTROPO BLANCO -- LAC/TEINA. 











, , E MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores de Rivadeneyra», 
: * —- Reservados todos los dercchos de propiedad artistica y literaria. > a impresores dela Real Casa, 











PERÍÚDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 





Administración: Alcalá, 23, Madrid. Madrid, 30 de Agosto de 1896. | Año LV.—Núm. 32. 


SUMARIO. 


TEXTO.— Revista parisiense, por V. de Castelfido.— Explicación de 
los grabados.— Un nombre, continuación, por D.* Salomé Núñez 
Topete.— Miscelánea, por la Condesa de Liria.— Correspondencia 

icular, por D.* Adela P.— Explicación del figurin iluminado.— 
olicaaión de los grabados y dibujos para bordados contenidos en 
la Hoja-Suplemento.— Sueltos. — Anuncios. 

GRABADOS. — 1. Traje de paseo. — 2 y 3. Sombrero para señoritas. — 
4. Sombrero Luis X VI para señoras jóvenes.—5. Traje de visita.— 
6. Traje de calle.—7. Traje de playa.—8. Collet de verano.—9. Traje 
de recibir.—10. Traje de campo para niñas de 12 á 14 años.—11. 
Toque para señoritas.—12. Vestido para niñas de 11 4 13 años.—13. 
Traje de paseo para niñas de 8 años.—14. Traje de playa para ni- 
ñas de 8 á 10 años. 








REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


incompatibilidad de las estaciones.—El calor y las novedades de jn- 
vierno.—Más sobre las modas de verano.—Las telas ligeras. —Mu- 
selinas y batistau.—El ué y el lino.—El linón-de seda.—Los 
camisolines. — Varios modeloa.—En la playa de Trouville.—Mante- 
letas y collets de verano.—Paralelo entre la música y el cloroformo. 
—Un escritor como hay muchos. —Largueza que cuesta poco.—Las 
lágrimas de Antoñito, 


ek, EBÍAMOS tratar hoy de las novedades 
de otoño, descubrir los misterios de 
Yy los obradores donde la moda elabora 
44 para la próxima estación sus gracio- 

7 Sos caprichos. Levantar un pico del 
velo detrás del cual las modistas céle- 
bres preparan sus modelos, sería en ex- 
tremo interesante. ¿Mas cómo hablar de ter- | 
%  “iopelo y de pieles en medio de la canícula? ! 
=. - ¿Ll calor es tan intenso, el sol derrama en to- . 
rrentes tan ardorosos sus rayos de luz, que no hay 
Valor para remover, siquiera sea con la pluma, los 
magníficos trajes de invierno, las telas pesadas, 
las sedosas pieles, 

Por otra parte, estamos todavía lejos de las pri- 
meras nieblas, y. por mucho tiempo aún los lino- 
nes estarán de moda. Nos queda bastante que de- 
cir de los trajes de verano, de los vestidos de pla- 
ya, de campo, de excursiones, de cháteauz. 


Es de notar que las telas ligeras á la moda se 
prestan á las combinaciones más variadas, á los 
trajes más sencillog comoá los más elegantes. Todo 
depende de la forma, de la ornamentación y de 
los accesorios. La menor cosa modifica, transforma 
el aspecto de un traje. Según que un vestido de 
batista ó de muselina se ponga sobre tal 4 cual 
iso, Ó se adorne con encaje 6 bordado, compone 
una deliciosa toilette de paseo ó un elegantísimo 
fraje- de visita, de garden-party, de casino, etc. 
Las telas de la temporada actual están tan artís- 
ticamente imaginadas que convienen á todos los 
usos. Con los piqués de colores obscuros 6 neutros, 
como azul marino, piel, etc., se hacen lindos trajes, 
estilo de sastre, para paseos matinales; trajes fres- 
eos, «davables», de un porte cómodo, y que reem- 
plazan ventajosamente á las lanillas que se llevaban 
pus estos mismos usos los veranos anteriores. En 

lanco y en todos los colores claros, bordados de 
guirnaldas á lo largo de las costuras y en varias 
hileras en el borde de la falda, visten bastante 
bien en la playa más «selecta». 

El piqué es uno de los reyes de la temporada 
actual: ya me he extendido en amplios detalles . 
sobre sus múltiples aplicaciones; pero es necesario | | 
insistir, á fin de satisfacer á muestras nuevas abo- 


nadas. A I.—Traje de¡paseo. 
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El «lino» comparte con el piqué este reinado de 
la moda. Se le fabrica de mil modos. Las museli- 
nas de lino son numerosisimas y nunca iguales. Se 
las borda al plumetis y se las cubre de listas es- 
trechas de calados que las transforman en encaje 
de lujo. 

El linón de seda, de que he hablado en una de 
mis revistas anteriores, se estampa sobre cadeneta 
de colorido armonioso ty de combinaciones artisti- 
cas cuyo encanto es exquisito. 

Los cañamazos calados sobre visos de colores 
que resaltan son también una de las seducciones 
de la temporada. Por la variación de colores bien 
combinados se obtienen efectos maravillosos. 


2 
* + 


Se lleva actualmente una chaquetilla «bolero» 
que es de una elegancia incomparable, y camisoli- 
nes sobre los cuales caen unos cuerpos que no son 
en realidad sino paletós cortos y rectos, que dan al 
traje más sencillo un aspecto muy elegante. 

Estos camisolines son de muselina de seda ple- 
gada, con encajes estrechos de Venecia, ligera- 
mente fruncidos y puestos entre los pliegues, ob- 
teniendo así el efecto de una espuma de seda y 
encaje. | | 

Los camisolines y los cuerpos no iguales ven 
perpetuarse su boga, á pesar de la constante evo- 
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Núnas. 1 y 2. 


lución de la moda: son tan cómodos, que el favor 
de que disfrutan se explica facilmente. Rejuvene- 
cen tan bien un traje del principio de la estación 
y le permiten servir en circunstancias tan diver- 
sas, que todas las señoras económicas sin dejar de 
ser elegantes se apresuran á adoptarlos. 

Una falda de color neutro Ó negra toma asi 
veinte aspectos distintos, merced a los diferentes 
cuerpos que la acompañan. 

Citaré como ejemplo los siguientes modelos ob- 
servados en la playa extraelegante de Trouville: 

En primer lugar, una blusa de guipur de Irlanda 
(croquis núm. 1), cuya aldeta cubre lo alto de una 
falda de raso negro, y que va rodeada en la cintura, 
así como en el cuello, de una cinta de seda torna- 
solada. Un encaje formando canesú, y unos jocheys 
en las mangas, constituyen el único adorno de esta 
blusa.—El sombrero es de paja de Manila, y va 
adornado con un ramo de rosas y un penacho de 
plumas negras. | | 

Al lado de ésta se ve otra blusa (croquis nú- 
mero 2) de mohatr color de rosa mezclado de seda 
y lana, lo que produce unos reflejos muy lindos. 
Esta blusa, sumamente sencilla, fácil de llevar en 
todas ocasiones y que se acomoda con todos los 
trajes, va cubierta, hasta el pliegue del medio, de 
guipur artistico, y termina en una aldeta que for- 
ma pliegues huecos por debajo de un cinturón an- 
cho con hebilla de lujo. —Sombrero de tul verde, 
adornado con rosas, paletas de encaje y rosáceas 
de tul. 

En la misma playa de Trouville he notado va- 


rios trajes que me han llamado la atención por áu * 


sencillez de buen gusto y su gracioso aspecto. He 
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Núm. 3. 


aquí también los croquis y descripciones de estos 
trajes: 

Es el primero un lindo vestido de batista ch1ffon 
blanca y lisa, muy ancho, sobre uña falda sepa- 
rada de tafetán blanco. Su chic consiste en su for- 
ma sencillisima, que la hace, por excelencia, la 
toilette de las señoritas y señoras jóvenes, y al mis- 
mo tiempo en su guarnición; la cual se reduce a 
un encaje ruso bordado de oro, que adorna la mu- 
selina de una manera poco vulgar, y de un vestido 
casi de primera comunión, hace un traje de casino 


_ 6 de garden-party. 


La forma es por completo rusa: cuerpo ligera- 
mente ahuecado, que cae sobre una falda comple- 
tamente fruncida. Las mangas son lisas en los 
hombros y caen por encima del codo. (Croquis 
núnm. 3.) a 
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La batista cruda no puede tener la pretensión 
de ser una tela de vestir. Sin embargo, cuando 
se quiere, no hay nada más fácil que darle este as- 
pecto. 


3 
o» 


- Hé aquí otro traje muy lindo (croquis núm. 4) 
de batista color de rosa plegada. Cuerpo velado de 
guipur. Volante doblado en la manga. Cuello y 
cinturón de terciopelo verde Nilo. 
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El siguiente (croquis núm. 5), también de ba- 
tista color de rosa, con tiras de encaje que ador- 
nan el cuerpo, no puede ser más lindo. El peto es 
de muselina blanca plegada, y una cinta azul le 
sujeta en la cintura. —Un sombrero de paja color de 
rosa, cubierto de muselina del mismo color, de 
donde salen unas alas blancas, completa este traje, 
que es muy á propósito para excursiones. 

Finalmente, el croquis núm. 6 representa un 
traje cuyo cuerpo se cubre con una chaquetilla de 
guipur blanco que deja medio descubierto el cin- 
turón de raso blanco y el peto verde tallo. Un cue- 
llo doble á la marinera guarnece este vestido. 
Este cuello, muy ancho, que se suprime cuando 
ge quiere, es de batista blanca con bordes de ba- 
tista cruda incrustados de guipur blanco. —Som- 
brero de paja cruda guarnecido de muselina blanca 
y de una a+grette de plumas verdes del Paraíso. 


* 
* + 


, Dos palabras sobre las manteletas y collets para 
fiestas nocturnas: la manteleta Leczinska, de tafe- 
tán tejido de flores con hilos de oro, y el collet com- 
puesto enteramente de pétalos de flores de seda 
sobrepuestos y formando volantes, son los dos mo- 





Núm.b. +: 


delos más lujosos y distinguidos. Se mezclan para 
esto los matices de uh “mismo cólor. y colores di- 
ferentes, como por ejemplo: color de malva pá- 
lido, malva obscuro y rosa, ó color de rosa pálido, 
rosa obscuro y azul pálido. '- 


+ 
* * 
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Acababan de hacer á un compositor una opera- 
aan quirúgica, después de haberle' cloroformi- 
zado. : E 

—¿De modo—le preguntó un amigo—que no 
ha sentido usted nada? 

—Nada absolutamente; me parecía asistir á la 
ópera de un colega. MS | 

— ¿Cómo es eso? | 

—Sí, me quedé dormido al comenzar la intro- 
ducción. 


—No hay que burlarse, yo sé mi lengua — decía 
un mal novelista delante de Alfonso Daudet, el cual 
se contentó con esta reflexión: 

—$8u lengua, no digo que no..... pero la de los 
demaás..... 


—¿Cuánto da usted de sueldo á sus empleados? 
— preguntó un gran señor á otro. 

— Cien escudos al mes. 

— No es mucho. Yo doy doscientos á los míos. 
Es verdad que no los pago. 


Antoñito tropezó con un mueble, sin hacerse 
mucho daño. | 

— ¿Y no has llorado? —le preguntó su mamá. 

— No —respondió el niño; —como no había na- 
dic..... 


V ./¡DE¿CASTELFIDO. 
Paris, 24 de Agosto de 1896, 
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4. —Sombrero Luls XVI para coñoras jóv:0es. 


2 y 3.—Sewbrero para soñoritas. Rovorse y anverso. 


e 


6.—Trajoe de calls. 


5.—Traje de visita. 


376 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de paseo.—Núm. !. 


Vestido de tafetán tornasolado color de rosa antiguo y 
blanco. Falda lisa, formando pliegues huecos en los lados. 
Collet de verano, de moaré blanco, adornado con ramitos 
de rosas pintados sobre la tela. Gola de tul blanco mez- 
clado de muselina de seda blanca plegada, cuya gola va 
cerrada con botones de perlas y turquesas. Un rizado es- 
trecho de muselina da seda blanca, mezclado con otro ri- 
zado de tul blanco de seda, rodea el borde inferior del co- 
llet y remonta por delante hasta el escote.—Sombrero de 


paja de fantasía, adornado con torzal y bullones de tul y 


plumas en el lado izquierdo. 


Sombrero para señoritas.—Núms. 2 y 3. 


Este sombrero es de paja verde, y va adornado con una 
banda plegada de gasa de fantasía. Se le adorna por detrás 
con un cubrepeineta de rosas Reina, y en el lado izquierdo 
con una «igrette compuesta de una rosa y un ramo de 
avena verde, sostenido con un lazo grande de tafetán 
verde estampado sobre cadeneta. o 


Sombrero Luis XVI para señoras jóvenes.—Núm. 4. 


Es de tul negro bullonado, rodeado de una guirnalda de 
rosas Reina. Por detrás, aigrette de hojas de cañas verdes, 
prendida con un adorno de diamantes imitados. 


Traje de visita. —Núm. 5. 


Cuerpo de crespón de la China color de rosa plateado, 
escotado muy ligeramente en redondo. El escote va guar- 
necido con un bullón. El delantero y la espalda del e 
que forma blusa, se bordan, así como la banda que rodea 
la parte superior del cuerpo y cae á cada lado del delantero, 
con sedas de color mezcladas de lentejuelas de diferentes 
colores. Cinturón redondo de raso. Mangas plegadas for- 
mando lazos. Falda de¿moaré color de rosa plateado.—Som- 
brero de paja encaje de crin blanca, adornado con una guir- 
nalda de peonias de un rosa un poco subido, la cual rodea 
todo el delantero y termina en un cubrepeineta en los lados 
y pour detrás. Un encaje plegado cubre las lores, y un lazo 
grande de faya listada va puesto por detrás sobre el 
rodete. 


Traje de calie.—Núm. 6. 


Este traje es de lanilla de cuadritos color de malva y 
blancos. Un galón bordado de acero y un tableadito de mu- 
selina de sea blahca guarnecen él cuerpo. El cinturón y el 
cuerpo, ambos plegados, son de raso blanco. 

Tela necesaria: 8 metros de lanilla, de un metro 2() cen- 
timetros de ancho; 50 centimetros de raso, y un metro de 
muselina de seda. 


Traje de playa.—Núm. 7. 


Se compone este traje, que es de estilo de sastre, de una 
chaquota de Janilla azul marino, con solapas figuradas y 
aldetes adornadas con botones; de un chaleco con solapas 
anchas de raso encarnado, y falda lisa, abierta por delante 
subre una felda de debajo de tafetán encarnado, y arlor- 
nada con varias hileras de botones. Corbata grande de £u- 
lar con flores estampadas. —Sombrero ennotier de paja de 
áloes, adornado con unas cintitas de terciopelo negro sobre 
una cinta ancha de moaré blanco. Penacho de plumas de 
gallo. 


Collet de verano.— Núm. 8. 


Alrededor de un cuello de cuentas de azabache que for- 
ma fesfones, va dispuesto un volante de muselina blanca 
plegada en acordeón y cubierto en parte de tul negro, bor- 
dado y realzado de lentejuelas de acero. La gola es de mu- 
selina blanca plegada, y forma unos bullones gruesos más 


levantados por detrás que por delante. —Sombrilla de ras. 


negro, guarnecida de encaje y 'ribcteada de un guipur 
negro.— Capelina de paja de Italia, cuyo fondo es de color 
crema, así como la parte de debajo del ala, Torzal y lazo, 
por delante, de raso blanco, cubierto de un encaje bordado 
sobre tul. Cuatro plumas blancas forman penacho, y una 
plama lurga del Paraiso va echada hacia atras. Un ramo 
de rosas amarillas y blancas va puesto en el lado derzcho 
bajo el ala. | 


Traje de recibir.—Núm. 9. 


Vestido de tafetán gris. La falda, muy ancha, va guar- 
necida en el borde inferior con un volante aconchado de 
muselina de seda gofrada, cuyo volante sule de debajo de 
la falda, remontando de trecho en trecho á 40 centímetros 
de alto de los aconchados. Unos lazos grandes de cinta lo 
fijan en el borde inferior. El cuerpo, que es de guipur, for- 
ma corselillo, que llega hasta la mitad del pecho y va ca- 
rrado con un camisolín de muszlina de seda. Se ribetea el 
corselillo de un volante de muselina gofrada, que forma 
conchas. Mangas muy anchas, sujetas en el codo y termi- 
nadas en un volante igual. El cuello va hecho igualmente 
de un volante que forma conchas, y se sujeta á cada lado 
del delantero con una rosácea de cinta de raso. 


Traje de campo para niñas de 12 á 14 años.—Núm. 10. 


Vestido de piqué color de malva, con lunares blancos. 
Falda semicampana. Cuerpo-blusa, fruncido en la cintura 
bajo un cinturón de cinta blanca, anudada en el lado iz- 
quierdo, Cuello de piqué blanco, recortado en punta por 
delante y rodeado de un encaje de hilo. Unos botones de 
fantasia adornan le punta de delante. Manga globo, semi- 
larga, guarnecida con un encaje y un torzal de cinta ter- 
minado en un lazo. —Sombrero de paja de fantasia, ador- 
nado con tableados de muselina de seda blanca. 


Toque para señoritas.—Núm. ll. 
Una banda plegada de tafetán escocés color de paja y 


azul forma la toque y el lazo aigrelle. Cubrepeineta de pri- 


maveras color de oro,y negras. 
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Vestido para niñas de 1! á 13 años.—Núm. 12. 


Falda y cuerpo de tela céfiro de cuadros color de rosa y 
aja. Un volante de encaje marfil guarnece el vestido. Cue- 
lo valona de batista blanca. 


Traje de paseo para niñas de 8 años.—Núm. (3. 


Este traje es de batista bordada azul celeste, bordada á 
la inglesa de azul obscuro. Se compone de una falda corta 
y redonda, montada con fruncidos sobre un cinturón rec- 
to; una falda de debajo de batista del mismo color, y un 
cuerpo fruñcido en la cintura con peto de bordado for- 
mando canesú cuadrado. Tirantes de raso azul obscuro, 
reunidos en el pecho con un travesaño de Ja misma cinta, 
repetido en la espalda. Cinturón igual, anudado en la iz- 
quierda. Mangas anchas, con entredoses de bordado y 
jockey de lo mismo. 


Traje de playa para niñas de 8 á 10 años.—Núm. 14. 


Es de batista crema, con lunares bordados de color de 
rosa. Falda cortada por delante en forma de delantal. Las 
costuras van cubiertas por un encaje de Valenciennes y un 
punto de espina. Cuerpo fruncido. Espalda lisa y delantero 
fruncido y abrochado en los lados. Escote redondo, sobre 
un camisolin de bordado. Berta recortada en puntas de al- 
mena y rodeada de encaje. Cuello y cinturón plegados de 
surah color de rosa, con dos rosáceas sobre la bertu. Manga 
corta, estrechada en el brazo con un torzal y una rosácea. 
Un encaje estrecho cae sobre el brazo. —Sombrero de paja 
crema, adornado con un lazo de serah color de rosa, un 
ramo de flores y «los plumas. | 


UN NOMBRE. 





Continuación. 


YAJÓ de un salto la escalera para dar 
instrucciones á Ivonne, a quien halló 
ñ sumamente “apurada. Su señor la ha- 
5. bia encargado 'que. tratara bien a los 
x " huéspedes, sin detenerse á pensar que 
2 era preciso entonces añadir algo á la in- 
- suficiente cantidad que entregaba á prin- 

cipios de mes. 
-—Tengo veinte francos y puedo dárte- 
Quiere decir que este verano andaré 
con zuecos ó con alpargatas..... Procura emplear 
bien ese dinero..... Es preciso enviar a Francisco 
sin pérdida de tiempo al pueblo á comprar café. 

— Voy a ir yo misma—dijo Ivonne suspirando, 
— La gallina ha escondido los huevos en algún 
sitio á orillas del mar, y Francisco fué a ver si lo- 
graba dar con ellos..... 

— ¡Ya se dónde ha debido esconderlos! — excla- 
mó Haude. | 
* Y recogiéndose con presteza la falda, se dirigió 








apresuradamente hacia una pequeña balsa, donde, 


escondidos entre unas cañas, halló los cuatro hue- 
vos que el torpe de Francisco buscaba en balde 


desde hacia media hora. Cuando entró en la co-. 


cina encontró a Inés, cubierta por largo peinador, 
con las negras trenzas sueltas y yerta de frio. 
—Haude, te buscaba. ¿Se puede saber de dónde 
vienes tan ufana y de buen color? 
Haude se echó a reir, y desplegando la punta de 
la falda, colo20 sobre la mesa los cuatro huevos. 
—HEste maldito animal pretendia dejarte - sin 
tortilla — dijo. — ¿Necesitas algo? 


. 


—Quisiera un poco de agua caliente para Made- 


moiselle, quien no resistiria como nosotros el agua 
helada — dijo Inés riendo. i 

— ¡Qué aturdida soy! ¡Y quizás tú también ne- 
cesitariías agua caliente! ¡Soy una salvaje! —excla- 
mó Haude avergonzada. 

—El agua fría conserva tanto la frescura de tu 
cutis, que comprendo sometas á los demas al mis- 
mo régimen. A mi no me ha sentado mal; pero 
nuestra amiga es mas delicada..... 

Haude llenó un perol, y mientras que el agua 
se calentaba, gracias a la leña que en seguida en- 
cendió Ivonne, dijo Haude entre avergonzada y 
sonriente: 

— Tengo que confesarte una Cosa..... 

— Si requiere perdón, queda éste concedido. 

—Me inspiran mucha lástima las personas que 
son victimas de las vicisitudes de la suerte..... Y 
por orden natural, la que es de noble cuna no de- 
biera desempeñar ciertos cargos..... retribuidos..... 
en CaSa..... le..... | 

— ¿De plebeyos como nosotros?-—acabó de decir 
1nés sonriendo.—Sin duda has pensado que era 
más natural que yo sirviera á la señorita de Sin- 
clair, en vez de ser servida por ella. 

— Y reconozco que lá cuidas admirablemente, 
por lo cual está de más mi compasión. 

— Todos la estimamos mucho, y aun cuando yo 
no sea ya su discípula, mi madre no quiere sepa- 
rarse de ella. 

— ¡Inés! —exclamó Haude con entusiasmo.— 
¡Estoy segura de que eres un ángel ! 

Inés se echó a reir. 


A 

—-¡Qué locura! ¿Qué tiene de particular que yo 
aprecie y mime un poco á una amiga á quien tanto 
debo, y cuya salud es realmente delicada? 

— Tengo la convicción de que todos los de tu 
casa te quieren mucho. | 

La límpida mirada de Inés se fijó en Haude. 

— ¡Todos son tan buenos! 

—Por lo tanto, dignos de tu persona. 

—Quisiera ser inmejorable para ti, pero con 
cierto egoísmo..... Es preciso que seamos amigas, 
Haude. 

—Con todo mi corazón. 

Y al decir esto, Haude correspondió al abrazo 
que Inés le ofrecía. 

La institutriz había dormido mal. El ruido del 
mar al estrellarse contra las rocas, el silbido del 
viento en la escalerilla de la torre, y los saltos y 
raspaduras de los ratones le proporcionaron una 
serie de sustos á cual más desagradables. Además, 
encontró que la antigua habitación de la que era 
entonces «señorita Enriqueta» dejaba mucho que 
desear. Y cuando llegó la hora del desayuno tuvo 
que hacer gran violencia para beber el detestable 
café, al que la riquísima leche no bastó para ate- 
nuar el gusto acre y sospechoso que tenía. 

A las nueve menos cuarto el Marqués se reunió 
á las señoras en el gran salón, donde las recién 
llegadas tiritaban de frío, á pesar de tener puestos 
los abrigos de pieles. El usaba el mismo traje de 
terciopelo con que le vieron el día antes, y soste- 
nía enorme libro debajo del brazo. 

Saludó cortésmente al aya, y estrechó con bas- 
tante vehemencia la mano de Inés. 

— Haude—dijo,—me parece que este es un día 
de satisfacción..... ¿Quieres que invitemos á comer 
al rector? 

Haude asintió. Luego, ofreciendo el brazo a la 
señorita de Sinclair, la guió, á través de las des- 
prendidas piedras, por los caminos de rocas y zar- 
zales del estéril sendero. 

Las dos campanas, volteando en el pequeño cam- 
panario, llamaban á misa mayor. La gente del 
país, reunida en los alrededores del cementerio, 
hablaba con estrépito, aguardando el momento de. 
entrar en el templo. 

Todos saludaban al Marqués y á Haude con res- 
peto que no excluía cierta familiaridad, cambian- 
do con ellos sus impresiones sobre el tiempo, la 
pesca, el ganado, etc., etc. 

Mientras que el Marqués se dirigía hacia la sa- 
cristía con objeto de invitar al rector á comer, se- 
gún decidió de repente, Inés, pasando su brazo por 
el de Haude, le dijo: 

-— Mi madre me encargó mucho que fuera a re- 
zar junto á la tumba de sus padres. 

Haude la llevó hacia la puerta lateral de la igle- 
sia. Y allí, junto al pórtico, había algunas losas de 
granito con su correspondiente cruz, y.en cuyas 
losas se veian escudos nobiliarios toscamente es- 


.culpidos. 


— Los sepulcros más antiguos están en la igle- 
sia, donde se encontraba el panteón de familia 


- perteneciente á los Roche-Jagut— dijo Haude; — 


y ahora, después de la revolución, tenemos 2quí 
nuestras tumbas. Ñ a 

Dos cruces pequeñas marcaban el sitio donde 
reposaban los hijos del Marques. 

—;¡Cuaántas lágrimas he derramado en este si- 


tio —exclamó Haude, señalando las losas rodea- 


das de flores que Ivonne cuidaba,—hasta el día 
en que supimos que tan ilustre apellido no se ex- 
tinguiría! 

El día anterior, el Marqués había pedido á: Inés 
que le diese noticia, hasta el menor detalle, res- 
pecto del reaparecido heredero. Pero Inés apenas 
lo había visto, y no pudo hacer más que repetir lo 
que sus profesores decían: que era muy inteligen- 
te, de buenos sentimientos, y que sentía pasión 
por el trabajo. 

Inés, aun cuando no participara de la inmensa 
alegría de su prima porque no se extinguiera el 
apellido, puesto que no rendía el mismo exage- 
rado culto á esa clase de orgullo, supo hacerse sim- 
pática é inspirar a Haude la suficiente confianza 
para dejarla comprender cuáles eran sus ideas é 
impresiones respecto del particular. 

—'¡ Pobres niños! ¡quién sabe lo que les tendría 
reservado la vida! —dijo Ines, leyendo los nom- 
bres escritos en las cruces. 

—Pues yo prefiero llegar al puerto después de 
haber luchado, de haber llorado y de haber ven- 
cido—contestó Haude con vehemencia. 

—HEso es más hermoso, más elevado, y da ma- 
yor valor al trinnfo..... Pero quizá Dios los llamó 
a fin de evitarles una derrota. Sus designios son 
impenetrables, pero siempre misericordiosos. 

—Mi tio lo olvidará todo el día en que vea en 
su casa al heredero de.su nombre... 

La multitud empezaba á¿.entraren la iglesia. Los 
hombres 'vestian' de-—negro;-una faja á cuadros 
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blancos y lilas rodeaba su cintura, y era lo único 
que animaba el severo traje; las Mujeres, de ne- 
gro también, salvo la pañoleta de Vivos colores; y 
las niñas, que durante la semana llevaban el ca- 


bello suelto ó dentro de un gorrito de paño, el do-. 
mingo lucían cofia demasiado grande, pues solía ' 


ser la de su madre, así es que esto les daba aspecto 
bastante original. Haude guió a sus huéspedas ha- 
cia el carcomido banco que todavía se llamaba 
«banco señorial», y junto al cual Ivonne y Fran- 
cisco eran á la sazón los únicos representantes de 
la antigua y numerosa servidumbre del castillo. 
Trozos de tapices cubrían aún los asientos y el 
reclinatorio. 

Después de ferviente oración, Inés dirigió una 
mirada á toda la iglesia; ésta era pobre, pero muy 
antigua. Varios antiquísimos sepulcros de piedra, 
con informes estatuas yacentes, de piedra también, 
adornaban las dos naves laterales. En la ventana 


central había un rosetón curiosamente trabajado, 


y aparte de las columnas salomónicas del altar, 
rodeadas de ramajes recogidos en la espesura del 
bosque, el templo, desde el punto de vista artísti- 
co, no ofrecía detalle alguno interesante. 

El Marqués fué el último en sentarse en el ban- 
co. La muchedumbre, al verle entrar, se dividió 
en dos bandos para hacerle paso. Había mucho de 
conmovedor en aquella fidelidad, aquel respeto 
invariable en honor de la noble raza de los anti- 
guos señores, personificados en aquel hombre po- 
bre y anciano, que nada podía hacer por ninguno 
y cuya miseria nadie ignoraba. Inés supo apreciar 
en lo mucho que valia la belleza de aquellos sen- 
timientos tan profundamente desinteresados, y 
sintió verdadero afecto por aquel pueblo bretón, 
que su madre, desde luego, no podía recordar sin 
CONnMOVETES€. 

La misa mayor se celebró en medio de absoluto 
recogimiento. El canto no sería armonioso, pero 
si USES todos, de todo corazón, tomaban parte 
en él. 

El sermón fué dicho en lengua bretona; así es 
que para Inés y su acompañante la fisonomía aten- 
ta y conmovida de los fieles fué el único indicio 
de la elocuencia del rector. 

Al regresar al castillo, el Marqués habló con su 
sobrina, no sin cierta falta de naturalidad. No es 
fácil prescindir en un momento de ciertos prejui- 
cios, y hasta el rencor mejor dominado suele dejar 
alguna huella. Porque, después de todo, el anciano 
conservaba muy enteras todas sus ideas respecto 
de su apellido y de los casamientos desiguales; lo 
cual ya se advertía en la ostentación de nobleza é 
hidalguía que hacía delante de Inés, y en el cui- 
dado que ponía en eludir toda conversación sobre 
las fábricas que su madre conservaba. 

Quizás Inés no se hiciera cargo de la malicia 
que en ciertos momentos se mezclaba á la simpa- 
tía que su tío sentía por ella. De muy buen grado 
supo prestar atención á las relaciones de aquél, y 
corresponder a sus deferencias hablándole cuanto 
deseaba de Luis de la Roche-Jagut. 

En tanto, la señorita de Sinclair paseaba en 
compañia de Haude, y le describia muy gustosa 
el castillo de la señora de Havayres, ó más bien 
los castillos, puesto que además del hotel en Pa- 
ris poseía varias fincas, que eran otras tantas resi- 
dencias de verano. Pero su propiedad predilecta 
era el dominio de Normandía, donde residía casi 
siempre su hijo, que se impuso el deber de ocu- 
parse en el negocio de las fábricas. 

Haude hizo un involuntario gesto de disgusto. 

—¡Qué triste y qué sombrio debe ser eso de las 
fábricas! —dijo con acento un tanto desdeñoso. 

—Según. Las poblaciones manufactureras, e 
regla general, suelen ser, á pesar de su actividad, 
tristes; y suelen ser también verdaderos refugios 
de la humana miseria. Pero las fábricas de los 
Havayres, situadas en el campo, rodeadas de v:- 
llas, en un país encantador, construidas además 
con todas las perfecciones inspiradas en todos los 
adelantos modernos, lo mismo desde el punto de 
vista humanitario que higiénico, no son ni som- 
brías, ni tristes, ni malsanas, 

— Francamente, no quisiera deber mi fortuna 
á eso de explotar al prójimo—exclamó Haude, 
volviendo á los sentimientos que no tuvo valor de 
manifestar á Inés. 

La institutriz frunció el entrecejo. Estaba apa- 
sionadamente unida á la familia Havayres, que le 
demostraba afecto, y gracias á la cual su existen- 
cia, antes penosa y accidentada, llegó á ser tran- 
quila y feliz. | 

—En mi sentir, nada puede haber tan noble 
como proporcionar trabajo á nuestros semejantes, 
enriquecer una comarca y contribuir 4 su prospe- 
ridad, engrandeciendo la fama comercial de nues- 
tra patria. e. 

—Na eran esas las ambiciones de los antepasa- 
dos de usted ni de los míos. al 


des 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


La señorita de Sinclair se sonrió. 


—Podrá no haber caballeros de aquéllos —dijo;— -. 


pero hay todavía y en todas partes hombres caba- 
llerosos que saben hacerse dignos de la sociedad 
en que viven y del puesto donde les han colocado 
las exigencias de los tiempos. Lorenzo, su primo 
de usted, el hermano de Inés, es, á no dudar, uno 
de estos hombres. 

— ¡Fabricante é hidalgo!..... En verdad que es- 
tas dos palabras riñen de verse juntas, ¿no le pa- 
rece á usted ? 

La institutriz estaba contrariada, nerviosa, al 
oir que aquella anticuada jovencita ponía en ri- 
dículo á personas tan queridas; porque si á alguien 
en el mundo podía ella estimar tanto como á Inés 
era á Lorenzo. 

—+$Si Lorenzo Havayres—contestó severamente 
el aya—hubiera nacido cuatro siglos antes, es 
probable que realizara el tipo con que usted sue- 
ña. Peró como es de este siglo, vive en su época y 
cumple de corazón los deberes que le incumben, 
sea cual sea la forma de estos sagrados deberes. 
¿Ha visto usted alguna vez una fábrica de hilados? 

— Nunca; y es más, no lo deseo. Recuerdo, sí, 
haber leído varias descripciones, sin el menor ali- 
ciente, así como las observaciones sobre la actitud 
de los dueños con respecto á los obreros. ¿A qué 
llevar á éstos hacia esos parajes verdaderamente 
malditos, y emplearlos en trabajos insalubres, que 
agotan en ellos manantiales de vida y de salud? 
Fíjese usted en estos niños, en estos hombres ro- 
bustos que van ahí, delante de nosotras..... La vida 
del campo los mantiene así, tan sanos de cuerpo 
como de alma..... Si lo que dicen es cierto, ¿la in- 
fancia en esas fábricas se puede comparar á la de 
aquí? 

— No confunda usted el ambicioso sentimiento 
que á muchos, no lo niego, separa de la vida del 
campo, sin necesidad á veces de que nadie los 
atraiga ni engañe. ¿Y quién puede evitar que éstos 
sean los que emigran hacia las poblaciones, donde 
esperan hallar un bienestar completo? Y á los que 
nacieran en dichas poblaciones, ¿los puede usted 
emplear en las faenas del campo? Harto sabe usted 
que no..... Pero tranquilícese usted; su tía y su hijo 
no son unos explotadores..... Confío en que llegará 
el día en que usted, con sus propios ojos, verá el 
ejemplo dado por sus parientes, los resultados que 
obtienen y la humanitaria propaganda á que se 
dedican. 

Después de dichas estas palabras, la institutriz, 


_con ademán algo ofendido, aceleró el paso para 


reunirse á Inés cuanto antes, mientras que Haude, 
más rezagada, se decía con cierta amargura: «¡Es 
una desertora.....! Su dignidad no padece al tener 
que deber las comodidades y la tranquilidad de 
que disfruta á gentes que en otro tiempo hubieran 
sido los servidores de sus antepasados.....» 

Pero en esto volvióse a ella Inés, y ante su son- 
risa, los amargos sentimientos de Haude se fun- 
dieron como la nieve cuando recibe los rayos del 
sol. Se ofreció á ella para ayudarla á poner los cu- 
biertos. Y en tanto que la señorita de Sinclair iba 
á escribir varias cartas, las dos primas preparaban 
la mesa para la comida de las doce del día. 

Esta era, por supuesto, ocupación nueva para 
Inés. Haude no parecía preocuparse del contraste 
que ofrecían los diferentes utensilios, pues al lado 
de la ordinaria y desportillada loza estaban los só- 
lidos cubiertos con su correspondiente escudo de 
armas grabado en el mango, la ensaladera, en la 
que habia pintadas grandes flores encarnadas y 
blancas; dos platos de plata, únicos restos de la va- 
jilla de otros tiempos; las garrafas de vidrio muy 
opaco, y los saleros de cristal azul, ornados de plata 
primorosamente cincelada. 

El rector llegó un poco antes de la hora fijada. 
El Marqués no había vuelto aún, y el buen sa- 
cerdote tuvo verdadera satisfacción en conocer á 
Inés y hablar con ella. 

— Mi madre me ha dicho repetidas veces — dijo 
aquélla —lo muy agradecida que vive á la bondad 
de usted, por lo mucho y bien que ha intervenido 
usted en su favor cerca de mi tío. Para ella era 
muy sensible no tratar á su único hermano. 

El cura movió la cabeza en señal afirmativa, y 
contestó: 

——Para mí no era solamente sensible, sino que 
atormentaba mi conciencia como sacerdote seme- 
jante separación. Yo no me podía conformar con 
que un cristiano sincero, como lo es mi antiguo 
amigo, diera en este pueblo el triste ejemplo de 
abrigar en su alma tan inveterado rencor..... Créa- 
me usted, ese hombre sería un santo si no lo im- 
pidiese su abominable orgullo. 

Haude hizo un ademán de protesta. 

—Señorita Haude, usted quiere defenderle por- 
que abriga sus mismas ideas, y es usted también 
una de las criaturas más orgullosas que conozco. 

—Quiero creer que el señor cura dice esto en 
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broma—dijo en seguida l1nés al ver lo encarnada 
que se puso su prima.—Haude es encantadora con 
la anciana Ivonne, y ahora mismo la he oído ha- 
blar con la mayor bondad y sencillez á los campe- 
sinos y á los pescadores..... 

— No lo niego; pero nada de eso aparta el orgu- 
llo..... También el Marqués se muestra bondadoso 
con..... todos aquellos que consienten en creerle de 
una esfera superior..... 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará. 


MISCELÁNEA. 
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UIZÁS sea nuevo para muchas de nues- 
» tras lectoras el oir que el agua con 
y 'y que se bautizan los ron de casi 
34 todas las naciones de Europa viene 
directamente del Jordán y la envía 
una misma persona. Un inglés muy 
acaudalado, que hace á menudo el viaje 
á Tierra Santa, pensó en una ocasión 
que sus compatriotas tendrían gusto en ban- 
tizar á sus hijos con el agua sagrada del Jor- 
dán, río tan íntimamente asociado con la vida de 
Nuestro Señor. 

Envió una botella cuidadosamente lacrada á la 
reina Victoria, y con ese agua fué bautizado el 
príncipe Eduardo, hijo de los Duques de York. 
Pronto cundió la idea entre los soberanos de otros 
reinos, y aun en familias particulares, y son mu- 
chísimos los que envían á Tierra Santa por agua 
del Jordán. 









La mujer rusa, según los filólogos, es una poli- 
glota prodigiosa. Asegúrase que cualquier hija de 
aquel país puede aprender seis lenguas en diez y 
ocho meses sin estudio ninguno, tan sólo 'con pa- 
sar tres meses en cada uno de los respectivos paí- 
ses. Por alguna razón especial, las mujeres rusas 
superan á los hombres en este terreno, aunque 
ambos resultan prodigiosos comparados con las 
demás razas. Probablemente esta ventaja obedece 
tan sólo al poder mímico de la mujer. 





El beber café con exceso da funestísimos resul- 
tados. No sólo irrita los nervios, y por lo tanto el 
genio, sino que á la larga debilita completamente 
el sistema nervioso. 

Varios médicos franceses, entre ellos el emi- 
nente Dr. Charcot, han declarado que ataques de 
nervios y de mal genio que afectaban á familias 
enteras incluso á los criados, provenían de ser ven- 
dedores de café, y que ocupándose, naturalmente, 
sin cesar en tostar el grano, molerlo y empaque- 
tarlo, estas personas vivían siempre en una atmós- 
fera saturada del aromático pero nocivo perfume. 

Iguales peligros ofrece el té á los que abusan de 
su uso. Ambas bebidas sólo resultan higiénicas 
empleadas con moderación. 





Receta útil.-—Medio de hacer una buena criada: 
Que el ama de casa tome dos libras del mejor do- 
minio de sí propia, libra y media de paciencia, la 
misma cantidad de justicia, una libra de conside- 
ración y una libra de disciplina. Endúlcese esto 
con caridad, y déjese hervir lentamente. — Dosis: 
Tómese diariamente, y en casos extremos, una 
cucharada cada hora, y téngase siempre á mano. 





SEÑORA (Disponiendo la comida ).—¿Envió el 
tendero los macarrones? 

MENEGILDA.— Sí, señora; pero yo los devolví: 
figúrese usted que estaban todos huecos. 





La mayor parte de los botones llamados de pasta 

y de las bolas de billar se hacen hoy día de pata- 
ta. No es muy conocido aún que si la patata se 8o- 
mete al tratamiento de ciertos ácidos se vuelve tan 
dura como la piedra, y puede emplearse para dis- 
tintos usos en lugar del marfil, del asta y del 
hueso. Esta condición de la patata la hace utilísi- 
ma para la fabricación de los botones, la mayor 
de los cuales se hacen hoy día del vulgar 
tubérculo. El botón de patata no puede distin- 
guirse de los demás sino examinándolo minucio- 
samente, y aun así ha de ser por un inteligente 
en la materia, pues como puede esta pasta teñirse 
de todos los colores, se suele tomar por un hotón 














de marfil ó de hueso. Su baratura es una gran re- 
comendación, y hará sezuramente esta nueva in- 
dustria muy popular. 


Entre la aristocracia de todos los países, inmen- 
sas sumas de dinero se emplean en el adorno de 
las mesas de comedor. Cuando algún alto perso- 
naje da una comida, la plata de familia que se 
luce vale miles de duros, la porcelana y cristal 
suele valer hasta tres mil, mientras que la cuenta 


7.—Traje de p:aya. 


de las flores suele alcanzar un precio fabuloso. 
Ahora nada es completo sin la luz eléctrica, y la 
cuenta del electricista en algunos casos por colo- 
car aparatos, etc., etc., produciría un choque eléc- 
trico en más de una familia modesta. 

En Viena, desde donde escribo estas lineas á mis 

ueridas compatriotas, he asistido recientemente 
á una comida en que cada invitado tenía una luz 
á su lado; y siendo éstos en número de trescientos, 
no hay que decir el:efecto del comedor, En otra 
comida, las «incandescentes» estaban colocadas 
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como en ramos á corta distancia unas de otras, 
mientras que en el centro de la. mesa se veía un 
barco rodeado de flores, del cual partían cien luces. 
Las flores rara vez cuestan menos de doscientos 
cincuenta duros. Se calcula un presupuesto de 
cuatrocientos duros para un banquete de treinta 
cubiertos, y en esto no están incluídos los rami= 
tos para los caballeros. Las palmas, hojas, etc., et., 
que adornan las habitaciones, pe menos 
quinientos ¡duros pero éstas, Ja en lugar — 
de comprarlas: es más elegante vela 








recepción. Las flores más costosas son las” orquí- 
deas, que muy á menudo se pagan á quince duros 
cada una si son de rara especie. Las crisantemas 
suelen valer seis pesetas. Las rosas cuestan tam- 
bién carísimas, y para adornar una mesa se nece- 
sitan unas mil. Una de las cuentas más caras por 
adornos de flores en el comedor se pagó en Lon- 


dres la season anterior: alcanzó á dos mil qui-” 


nientos duros. La mesa estaba iluminada con dos- 

cientas lámparas eléctricas en miniatura, y al lado 
de * F . « 

de cada invitado había un ramito de ojal del va- 
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8.—Collet de verano. 


lor de diez duros. El mantel estaba cubierto de 
rosas, muguets y orquídeas, y en el centro había 
una verdadera montaña de violetas de Parma. El 
juego de postres valía cinco mil duros, y el cris- 
tal, de tallado antiguo, valía más de dos mil qui- 
nientos duros. 

Uno de los servicios de mesa más lujosos perte- 
nece al Barón Rothschild, y tiene un valor de qui- 
nientos mil duros. 


CONDESA DE LIRIA. 





CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 


Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se ríos dirijag emicgrta arónima, 6 que 
vengan! Hhrmádac poro personaó qué 'no' deímbésiren debida- 
mente ser guscriptoras á las citadas edidiones, no serán con- 
testadas, 


UNA NOVIA JOVEN.—Los pañuelos de ese caballero deben 
ser del todo blancos, con las iniciales también en blanco. El 
enlace puede variarse eon la inicial del nombre y uno de 
los apellidos, y otros con la inicial del nombre y la de los 
dos apellidos. De ninguma manera ponga el nombre con los 
dos apellidos enteros. 

Seguramente, repasando con cuidado la colección de di- 
hujos de este año, encontrará bonitos y variados modelos, 
con los que podrá formar preciosos enlaces para marcar 
los expresados pañuelos. En los mismos modelos se indica 
el tamaño propio para marcar los pañuelos de caballero. 

Para la botonadura no hay regla fija; ésta puede ser de 


brillantes, perlas Ó piedras de color con brillantitos y es- : 


malte. Este estilo es el más nuevo. 


Tenga la bondad de leer mi contestación á na Rosa, 


inserta en este mismo número, y verá en qué forma deben 
hacerse los regalos y cuándo éstos deben cambiarse. 


Sra. D.* C. Dr V.—Supongo que en su consulta se refe- 
rirá á las enaguas. Hoy las más elegantes y de moda son 
las de batista blanca guarnecidas de encajes 6 bordados 
finos. 

En cuanto á los peinados, fijese én les modelos que re- 
presentan los grabudos 4 y 5 de nuestro periódico del 22 
del corriente, que son bonitos y muy de moda. 


Un LIRIO AMERICANO. — Tengo el gusto de indicar ú us- 
ted, según desea, un bonito modelo de sombrero, por el 
que se podrá guiar para la confección de la toca que quiere 
hacerse. Dicho modelo lo representa el grabado núm.-18 
que se halla en nuestro periódico del 22 de Agosto ac- 
tual. La forma de este sombrero se hace con tul negro y 
alambre de seda también negro, cubriéndolo después, se- 
gún el modelo indica, con el encaje que dice: en la parte 
posterior podrá emplear la cinta de flores; delante las flores 
á que se refiere, y un voluminoso exprit ó «sgrette en el cen- 
tro, formando así un bonito contraste. El color de paja más 
de moda para los sombreros de sañorita es el verde, blanco 
y rosa. Para pintar la paja del color que desea, hay una 
composición que se vende en frasquitos en todas las fábri- 
cas de sombreros. Yo le aconsejo que mande á la fiíbrica 
teñir el sombrero de ese color, pues el pracio de esto debe 
ser sumamente módico, y tiñéndole en casa es fácil que no 
quede bien. 

Mire el figarín iluminado correspondiente al 14 de Marzo 
del año actual, y podrá guiarse por el referido modelo para 
la confección de su chuleco, cuya explicación deberá leer. 

Deseando complacerla, he preguntado á la deñora á quien 
usted hace el encargo si podría cumplirlo con todas las con- 
diciones que quiere; y como se trita de emplear los géneros 
mejores, á la par que se quiere una prenda de elegante 
sencillez, es imposible hacerlo menos de doce duros cada 
uno, sin contar el porte, que creo será insignificante. Cierto 
es lo que esos señores han dicho con respecto al precio, 
pero también es verdud que los hay más baratos todavia, 
como también los hay hasta de 300 francos si los encarga 
á una buena casa de Purís. 

Por lo que usted se explica, el padecimiento de esa señora 
debe necesitar baños termales, contando siempre, antes de 
tomar ninguna determinación, con el parecer de un buen 
facultativo. 


Uxa Rosa.—A esa señorita corresponde ofrecer por es- 
crito sus respetos á la madre de su prometido, puesto que 
esa señora vive en otra población. En cuanto á los demás 
parientes, no está obligada á nada. : 

Al señor que representa á los padres y hace la petición 
debe dársele una comida ó almuerzo, á la cual asiste su 
futuro. 

No hay regla en los dius ni en el número de veces que 
haya de invitar ú comer á su futuro; esto puede repetirse 
tantas veces como en ello tenga gusto y lo crea oportuno. 

Los anillos nupciales son de oro liso, con la fecha y el 
día grabados en el interior. 

A esa señorita, después de celebrada la boda, corres- 
ponde usar el mismo luto que su esposo. 

Tenga la bondad de leer mi contestación á C. ?1. de A., 
en nuestro periódico, correspondiente al 22 de Enero de 
1896, y verá los regalos que deben cruzarse el día de la pe- 
tición. Si elige sortija, ésta puede ser como quiera, con un 
brillante, ó dos y una piedra de color en el centro. 

Lo más moderno y propio para esa ventana son los cris- 
tales de colores, estilo árabe. 

Para este uso hay una preparación aplicable de distintos 
dibujos ó figuras, que son de muy buen efecto. 

El color claro es el imás bonito para los pisos de madera. 


Uxa LucarBÑaA.—El hábito requiere mucha sencillez en 
su confección, y, en renlidad, debe ser cuerpo liso unido 
á la falda, también lisa, de corte moderno, pero no exage- 
rado, ni de vuelo ni con muchas nesgas. 

Hoy se tolera que el cuerpo sea forma blusa, un poco 
flojo, pero sumamente sencillo y sin ningún adorno. 

El uso de la correa es indispensable, y el escudo puede 
usarse como broche, sujetando con él el cierre del cuello 
del vestido ó de la mantilla, cuando la use. : 

Las privaciones que el hábito requiere son: no asistir á 
ningún baile ni reuniones, ni al teatro. Por lo demás, no 
priva de hacer visitas, ni de ir á paseos públicos, etc., etc. 

En cuanto á lo demás que me pregunta, su confesor 
podrá ilustrarla. 


14 AbriL 1890.—Sus cartas seguramente se habrán ex- 
traviado, pues para hacer los encargos á la casa no hay 
otro medio que el que he indicado repetidas veces, pidiendo 
precios y enterándose de cómo hay que girar y dónde para 
seguridad de la casa. 


Ska. D.* M. L. R.—Mejor procedimiento que el que in- 
dica para conservar los tomates es: disolver sal en agua 
fría, hasta que la densidad de ésta sea tal que un huevo 
flote en ella, añadiendo también un decilitro de vinagre 
por litro de agua. Se escogen los.tomates bien sanos y ma- 
«duros y se colocan en un frasco de boca ancha, poniéndo- 
los bastante apretados. Entonces se vierte sobre ellos la 


d 


salmuera y el vinagre hasta cubrirlos bien, añadiendo una 
capa de aceite como de un centímetro de espesor. Se tapan 
herméticamente y se cubren con un paño atado al cuello 
del frasco para preservarlos del polvo. 

Cuando quiera servirse de los tomates hay que ponerlos 
en agua fría dos horas antes. 

Para hacer la pasta brisée para toda clase de tartas de 
frutas se toma: 


Harina de flor.....oooooooooo.... * 290 gramos. 


Manteca de vacas Íresta..oooo.o.o 180  — 
Agua fri2....oooooooooooo...... medio vaso. 
U0600.00900000000000000000000000 4 gramos. 


' La sal se disuelve en el agua; la manteca, cortada en 
trozos, se mezcla con la harina, añadiendo poco á poco el 
agua fría salada. Se petrifica con ligereza la pasta hasta 

ue esté bien ligada y bien lisa, y se conserva en lugar 

resco hasta el momento de servirse de ella, 

En el verano conviene hacerla en sitio fresco para que 
no se recaliente con las manos. 

Se extiende la pasta en una delgadísima capa; se ponen 
las frutas ó la crema, y en seguida se cubren con dos ó tres 
capas finisimas de la misma pasta; con la: misma sc forma 

un reborde alrededor de la tarta, haciendo una especie de 
cordón; después con un pincel se le da á toda la superficie 
yema de huevo desleída: en agua; se coloca la tarta sobre 
una lata, y se mete en el horno á calor vivo, teniéndola en 
él de veintidós á veinticinco minutos, 

Al sacarla del horno, y en caliente, se coloca sobre una 
alambrera, y acto continuo se espolvorea abundantemente 
con azúcar tamizada, 


SIEMPRE INQUIETA. — Tengo sumo gusto en indicarle el 
modo .de poner la incsa cuando quiere darse una comida 6 
almuerzo de etiqueta. | | | 

La porcelana blanca no está ya de moda, usándose las 


- porcelanas artísticas decoradas con el más puro estilo anti- 


guo, cuyo aspecto alegre por sus colores de ú una mesa 
bien puesta un tono y lujo admirables. 

Inútil creo advertirle que el mantel no se extiende sobre 
el tablero desnudo de la mesa, sino sobre un muletón bien 
extendido, que se sujeta por debajo en los extremos del 
tablero. Sobre esta cubierta se coloca el mantel, que debe 
ser bastante grande para que cubra la mesa y cuelgue por 


los costados hasta una altura de 30 d 40 centímetros sobre 


el piso, 

Los platos se colocan con simetría, dejando entre cu- 
bierto y cubierto un espacio de 45 centímetros aproxima- 
damente. El tenedor se:coloca á la izquierda, próximo al 
plato; la cuchara y el cuchillo á la derecha. Las servilletas 
no deben afectar formas raras, pues esto es sólo propio para 
las mesas de fonda, y se colocan simplemente dobladas. 

Ya no 8e acostumbra á colocar el pan sobre la servilleta. 
Los criados lo presentan á cada invitado una vez comida 
la sopa, y en el almuerzo se sirve después de sentados los 
invitados y antes de servir el primer plato. 

Delante de cada cubierto se colocan simétricamente cua- 
tro copas de distintos tamaños: una para el vino común, 
otra para el de Burdeos ó de Borgoña, la tercera para el 
Madera, y Ja cuarta para el agua. 

La copa de Champagne no se presenta hasta el momento 
en que éste vaya á servirse. 

Entre cubierto y cubierto se coloca un salerito, una bo- 
tella de agua y otra de vino ordinario alpternando, á fin 
de poderse servir según su gusto, sin estar obligado á re- 


. currir á sus vecinos ó llamar al criado. 


En el centro de la mesa se coloca un mantelillo bordado 
en colores. En el centro y extremos de la mesa se colocan 
flores, fruteros, platitos de fantasía con pastas y dulces, y 
candelabros con [buon 


Uxa ProvinciANa. —El terciopelo negro estará muy de 
moda y se empleará mucho para adornar los cuerpos de 
vestidos, formando lazos, torzadas y tirantes, combinados 
con draperies, encajes ó plegados. 

Los cinturones continúan llevándose en la misma forma 
con las variaciones más diversas, 

El mejor procedimiento para limpiar toda clase de enca- 
jes blancos, verdaderos ó de imitación, es enrollarlos bien 
extendidos alrededor de un frasco ó cilindro de cristal; por 


encima de los encajes se cose una tira de lienzo blanco cu- : 


briéndolos completamente. Así preparados, se sumergen en 
agua de jabón un poco caliente, dejándolos en ella durante 
veinticuatro horas. Pasadas éstas, se retiran, exprimiéndolos 
bien con las manos, y se repite dicha operación una ú dos 
veces más, según lo sucios que estén los encajes. En la úl- 
tima agua de jabón se exprimen bien para quitarles el jabón, 
y 88 sumergen en agua fría nbundante para aclararlos; lue- 
go se ponen al chorro de la fuente para que queden bien 
aclarados, y después de estrujarlos fuertemente se sumer- 


gen de nuevo en otra agua ligeramente engomada, donde “ 


se deslien dos ó tres hilitos de azafrán. En seguida se en- 
vuelven los encajes en una servilleta, se quitan del frasco 
ó cilindro, se descose el lienzo y se desenvuelven colocán- 
dolos del derecho sobre una franela blanca. Después, bien 
extendidos, se planchan por el revés, sacando los picos ú 
ondas al encaje. 


Una ANDALuza. — Efectivamente, la cinta cometa ha 
vuelto á ocupar en la inoda el mismo sitio que hace algunos 
años; sobre todo se emplea con profusión sobre los trajes 
ligeros, adornos de tul, gasa, encaje, linón, etc., eligiendo 
cuidadosamente un color que contraste, entre los que el 
negro ocupa el primer lugar. 

stas cintitas se aplican lo mismo para cubrir la pegadura 
de un volante que para adornar el borde del mismo con 
tres hileras, cuyo ligero adorno es tan vaporoso como bonito. 
Los canesús de entredoses de encaje ó de bordados finos de 
relieve van cubiertos de cintitas cometa, que sobre ellos 
producen un efecto maravilloso. 

También es bonito reemplazar la cinta cometa de raso 
por una de terciopelo negro, de un ancho equivalente, para 


_ ¡adornar las gruesas ruches que rodean el cuello de tul ó 


OA 
gasa, así como los volantes plegados y pecherde.de, cami- 
seta. Asimismo sirve la cinta de terciopelo negro para guar-- 
nición de los sombreros, formando con ella una red alre-. 
dedor del ala, adorno que ahora está muy en boga, 


ADELA P. 


 _—_—_ _  _ _ ——_—_——— 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO, 


Núm. 32. 
Correspondo á las Sañoras Susoriptoras do la odición de luje. 
TRAJE DE VISITA. 


Traje de seda con anchas rayas gris azul y marfil, 
con rameados de «bouquets» de rosas, seda lisa color gris: 
azul, muselina de seda negra y pasamanería de seda también 
negra.—Lu £alda es del tejido á rayas, incluso el delantero, 
que es de forma de delantal. La parte alta de éste lleva en 
los costados un volante de muselina de seda negra plegada, 
sujeto por una quilla de pasamanería, también negra, que 
termina en pico y pende en el extremo de la falda. De la 
conclusión de la pasamanería fobresale un coquillé de 
muselina de seda negra que va sujeto sobre la costura del 
delantal. Dos lindos botones de pasamanería negra con oja- 
les figurados simulan que la parte inferior de la falda se 
entreabre un poco para lucir los coquillés de gasa plegada 
con que se adorna. El mismo adorno lleva la parte inferior 
de los costados cubriendo las costuras de la nesga. El cuer- 
po, de forma chaqueta, es de seda lisa, y lleva por detrás 
una pequeña aldeta forrada de bengalina rosa pálido. Los 
delanteros del cuerpo se abren sobre un voluminoso coqui- 
llé de muselina de seda negra, que termina en pico, des- 
cendiendo hasta un poco más abajo de la cintura. Los de- 
lanteros van adornados con dos solapas de bengalina rosu 
que descienden hasta la cintura formando también pico. 
Cuello Médicis forrado con una ruche de muselina de seda 
negra plegada. Las costuras del cuerpo, asi como todo el 
contorno de la aldeta, van Pi pe con un galón de 
pasamanería. Las mangas, de seda lisa, son completamente 
ajustadas al brazo, adornándose en la parte superior con 
dos coquillés de muselina que se reunen sobre los hombros 
con grueso nudo de muselina de seda. Un chou de lo mis- 
mo; sujeta ú la manga sobre el codo la terminación del co- 
quillé, que, partiendo del. hombro, cae por la parte poste- 
rior del brazo en la forma que el figurin lo indica. La parte 
inferior de la manga, recortada en forma de almena, va 
adornada con dos botones de pasamanería y un volante de 
gasa de seda negra, que cae sobre la mano.—Gran sombrero 
de paja gris azul, guarnecido por delante con un lazo mari- 
posa de muselina de seda negra, y por detrás con dos cocas 
de cinta fantasia color cambiante rosa y azul, sujetas con 
un grupo de florecillas de los mismos tonos, Bajo el ala, ca-* 
yendo sobre el peinado, peineta de las mismas flores. 


EXPLICACIÓN DE 10S GRABADOS Y DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Correspondo á las Sras. Susoriptoras á la odioión de lujo. 


Colgadura de ventana. —Núm. 1. 


Se fija en primer lugar un marco de bambú y unos en- 
trapaños de laca japonesa. Las cortinas son de muselina 
blanca, y van ribeteadas de un volante de la misma tela. 
Las cortinas de nuestro modelo van sujetas á la pared con 


- anos lazos de cinta de raso blanco. 


Delante de la ventana se halla una jardinera hecha de 
bambú, como el marco. Va formada de manera que puede- 
utilizarse para poner flores y para servir el té. A la derecha, 
sobre un trípode, se ve un cubremaceta con una planta 
verde. 


Guarniciones para pantalón. —Númas. 2 á 4 y 13. 

Nums. 2 y 3. Esta guarnición y la siguiente van ejecu- 
tadas con algodón núm. 60. La guarnición plegada (véase 
el dibujo 3, que representa una parte de la labor de tamaño 
natural) se hace sobre una cadeneta que tenga el largo ne- 
cesario, cuyo número de mallas será divisible por 18 y ce- 
rrada en círculo (en nuestro modelo 414 mallas y aproxi- 
madamente 52 centímetros de Eo): 

1. ruelta.—Una malla simple sobre cada malla ;— para 
terminar una malla-cadeneta sobre la 1.* malla. 

2.* ruelta.—* 2 mallas al aire, —2 bridas separadas con 
3 mallas al aire sobre la 3.* malla más próxima, —2 mallas. 
al aire, —se pasan 2 mallas, —13 mellas simples sobre las 
13 mallas más próximas, —se vuelve á principiar desde * 

3.* ruelta,—* 2 mallas al aire,—una brida sobre la brida. 
más próxima,—2 mallas al aire,—2 bridas separadas con 3 
mallas al aire sobre la malla del centro de las 3 mallas al 
aire más próximas, —2 mallas al aire, —una brida sobre la 
brida más próxima, —2 mallas al aire, —11 mallas simples 
sobre las 11 mallas del centro de las 13 mallas simples más. 
próximas; —se vuelve á principiar desde *, 

4.* á la 8.* vuelta, —Como la 3.* vuelta, pero el número 
de las bridas de una curva, en cada vuelta, separada con 
2 mallas al aire, se aumenta 2 bridas, y el número de las. 
mallas simples mengua 2 mallas. 

9.* y 10.? vueltas. —Solamente sobre las curvas y como la : 
vuelta anterior; pero en los huecos se termina la: última . 


- brida de una curva con la 1.* brida de la curva siguiente, 


y en la 10.? vuelta se pasan las bridas terminadas juntas. 
de la 9.* vuelta. 

11.* vuelta,—Una malla al aire, —después, siempre alter- 
nativamente, una malla simple sobre las mallas al aire más 
próximas, —un piquillo de 4 mallas al aire y una malla sim- 


* ple sobre la malla simple anterior, pero sobre las 3 mallas 


al aire del centro se hacen siempre 2 mallas simples; en los 
huecos no se hacen de piquillos; se-termina haciendo una. 
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malla-cadeneta sobre la 1.2 malla al aire. Se hace en el borde 
superior de la guarnición el entredós del modo siguiente: 

1,2 ruelta, -— Siempre alternativamente, una brida sobre 
la malla más próxima, —una malla al aire, —se pasa una 
malla, —para terminar, una malla-cadeneta sobre la 1.2 brida. 

22 ruelta.—Una malla-cadeneta sobre la malla al uire 
más próxima, —4 mallas al aire, —después como la 1.* vuel- 
ta, pero las bridas deben contrariarse. 

3. vuelta, —% 7 mallas ul aire, —una malla simple sobre 


>” 


9.—Trajo do recibir. 


y 


la 6.2 malla siguient>,—una hoja de 3 mallas al aire y 2 
bridas que van terminadas con las 3 mallas al aire, sobre la 
malla empleada anteriormente, —para una hoja, 2 bridas 
terminadas juntas sobre la 4,2 malla siguiente.-—3 mallas 
al aire y una malla simple sobre la malla empleada en ul- 
timo lugar; —se vuelve á principizr desde %, — pero en cua- 
tro repeticiones la 2.2 hoja va hicha sobre la 5.* malla si- 
guiente. 

4.* vuelta.—3 mallas-cadenetas sobre la 1.* á la 3.*, y una 2 
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malla simple sobre la 4,2 de las 7 mallas al nire más próxi- 
mas,—3 malias al aire,—para una hoja, sobre la small en- 
tre lis 2 hojas más próximas, 2 bridas como anteriormente, 
—3 mallús al aire y una malla simplo, — después una hoja 
de 3 mallas al aire y 2 bridas como anteriormente sobre la 
malla empleada anteriormente, —3 mallas al aire. —Se 
vuelve á principiar siempre desde %,—para terminar, una 


malla.cadeneta sobre la 1.2 malla /simple. 
5 vuelta. 3 malas-caodenetas sobre las-38 mallas más 





12.—Vestido para niñas de 11 á 13 años. 
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13.—Traje de pasoo para niñas de S años. 
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14. Traje de-playa para niñas do 8 4-10 años. 


próximas, —después siempre alternativamente 2 mallas sim- 
ples separadas con 3 mallas al aire sobre la malla terminada 
de la hoja más próxima y de la Boa siguiente, —5 mallas 
al aire, —para terminar, una malla-cadeneta subre la 1.* 
malla simple. 

6.* y 7.* vueltas,—Como las 1.* y 2.* vueltas del entredós. 

Númos. 4 y 13. Esta guarnición, que nuestro dibujo 13 
representa una parte de tamaño natural, se hace sobre una 
cadeneta cerrada en círculo, que tenga el largo necesario 
y un número de mallas divisible por 12 (sobre nuestro mo- 
delo 234 mallas): 

1.? vuelta. —4 mallas al aire, —después siempre alterna- 
tivamente una brida sobre la 2.* malla más próxima,—una 
malla al aire.—Se termina haciendo una malla-cadeneta 
sobre la 3.* malla al aire. 

2.* vuelta, —Con una nueva hebra * para una brida cru- 
zada, una brida doble sobre la malla más próxima al aire; 
y sobre la malla al aire siguiente una brida “simple termi- 
nada con el lado del centro de la brida doble, —una malla 
al aire,—una brida sobre Jos lados de mallas terminados 
juntos,—una malla al aire,—se vuelve á principiar desde *, 
— para terminar en lugar de una malla al aire, una malla- 
cadeneta sobre la 1.* brida cruzada. 

3.* vuelta. —4 mallas al aire, —después siempre 'alterra- 
tiva:mente una brida sobre la malla al 'aire más próxima, 
una malla al aire,—se termina haciendo una malla-cadeneta 
BObre la 3.* malla al aire. 


4.2 vuelta. —Siempre alternativamente 9 mallas simples 


sobre las 9 mallas más próximas, —5) mallas al aire, —se 
pasan 3 mallas. 

5.* vuelta. —% Y mallas simples sobre las 7 mallas del 
centro de las 9 mallas simples más próximas,—3 mallas al 
aire, —una malla simple sobre Ja malla del centro de las 
5 mallas al aire más lr EE mallas al aire, —se 
vuelve á principiar desde *. 

6.* vuelta. —* 5 mallas simples sobre las 5 mallas sim- 
plas del centro de las 7 mallas simples más próximas,— 


3 mallas al aire, —una malla simple sobre la malla simple”. 


más próxima y sobre la malla al aire'antes y despubs la 
malla simple,—3 mallas al aire,—se vuelve á principiar 
desde 2. 

7.* vuelta. —3 mallas simples sobre las 3 mallas del cen- 
tro de las 5 mallas simples más próximas,—3 malJlas al 
aire, — mallus simples sobre .las 3 -mallas simples más 
próximas y sobre las mallas al aire antes y después las 
mallas simples, —3 mallas al aire, —g8e vuelve á principiar 
desde ?. | 

8.* vuelta. —Una malla simple sobre la 2.* de las 3 ma- 
llas simples más próximas', —3 mallas al aire, —7 «mallas 
simples como antsriormente sobre las mallas simples si- 
guientes y las mallas 'al aire indicadas, —3 mallas al aire y. 
se vuelve á principiar desde %,—para termina», en lugar 
de 3 mallas al aire, 5 mallas al aire. 

9.* vuelta. —Cumo la 4.* vuelta, pero se hacen las 9 ma- 
llas simples como anteriormente, —8e termina dejando 
fuera las 5 mallas al aire. : 

10.* á la 13.* vuelta. — Como la 5.* á la 8.* vuelta. 

14.* á la 19.* vuelta.—Comb la 4.? á la 9.* vuelta. 

20.* vuelta. —Como la 10.* vuelta, pero siempre en lugar 
de las mallas simples aisladas, 2 bridas separadas. con 
3 mallas al aire. 

21.* rueglta.—Para una curva %; 3 mallas al aire, —una 
brida sobre las 3 mallas al aire más próximas,— 2 mallas 
al aire, —2 bridas separadas con 3 mallas al aire sobre las 
3 mallas al aire siguientes, —2 mallas al aire, —una brida 
sobre las 3 mallas al aire más próximas, — 3 mallas al aire, 
—después sobre las mallas del cuadro grueso siguiendo las 
indicaciones del dibujo; se vuelve á principiar desde *. 

22.* vuelta. —Como la 21. vuelta, pero las bridas de la 
curva separadas con 2 mallas al aire se aumentan. 

23.* vuelta. —4 mallas al aire unidas á la malla del cen- 
tro de las 3 últimas mallas simples, —* 3 veces alternati- 
vamente una brida sobre las mallas al aire más próximas, 
—2 mallas al aire, —después 2 bridas como anteriormente 
sobre las mallas al aire del centro de la curva,—3 veces 
alternativamente 2 mallas al aire, —una brida sobre las 
mallas a] aire más próximas, —después una brida doble 
sobre lz malla del centro de las 3 mallas simples; se vuelve 
á principiar desde %—se termina haciendo una malla- 
lea sobre la 4.* malla al aire. 

24.* vuelta.—Siempre alternativamente una malla simple 
sobre las mallas a] aire más próximas, —un piquillo de 
4 mallas al aire y una malla simple sobre la malla simple 
anterior, pero se hace sobre las mallas al aire del centro 
2 mallas simples, y en los huecos no de piquillos; se ter- 
mina haciendo una imalla-cadeneta sobre la 1.* malla 
simple. 


Tira de bordado Inglés.—Núm. 5. 
Esta tira va ejecutada con algodón blanco; se la emplea 
para guarnecer vestidos de niños, ropa blanca, etc. 
Gorro para recién nacidos.—Núm. 6. 


Este gorro es de batista, y va adornado con plieguecitos 
y puntos de espina; se le guarnece con volantes de batista 
terminados en un encaje de Valenciennes. 


Cenefa estrecha para prendas de niños.— Núm. 7. 


Esta cenefa va ejecutada al punto de cruz con algodones ' 


dle dos colores, azul obscuro, azul elaro y fondo. 


Cenefa ancha para prendas de niños. — Núm. 8. 


Esta cenefa, que sirve para guarnecer vestidos y delan- 
tales para niños, va ejecutada al punto de cruz con algodón 
de color azul obscuro, azul claro y fundo. 


Almohadón al punto Gobelino para silla larga. 
Núms. 9, 14, 15 y 18, 


La fig. 125 de la Ifoja-Suplemento á nuestro núm. 19 co- 
rresponde á este objeto. ] 

Este almohadón, que tiene 40 centimetros do ancho y 50 
de largo, va guarnecido por delante con un bordado al 
punto Gobelino, ejecutado sobre cañamazo de faya marrón 
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claro; el revés del almohadón va cubierto de paño color de 
aceituna, puesto de plano, terminado á todo el rededor en 
un dobladillo que sobresale de 1 4 centímetros de ancho. 
Los lados transversales del almohadón van adornados con 
un fleco igual al bordado; los lados largos van guarnecidos 
de un adorno hecho de paño marrón claro, dentado, for- 
mando unos cucuruchos y reunido por medio de una trenza 
de tiras estrechas de paño. El bordado, hecho con lanas de 
varios colores, 8e principia desde el centro: nuestro dibujo 
2 representa una parte; se hacen para cada cuadrito dos 
puntos horizontales sobre dos hebras de la tela, después de 
una hebra de intervalo. El tleco, representado en parte 
(mitad de su tamaño natural) por nuestro dibujo, se com- 
pone de una tira de paño marrón claro de 9 centímetros de 
alto, doblada sobre la mitad de su ancho y recortada en 
presillas de 3 centimetros de largo y 1 ¿ centímetro de an- 
cho. Se anuda en cada segunda presilla siguiente un grupo 
de cuatro hebras, que tiene 50 centímetros de largo, alter- 
nativamente, de lana color de bronce, aceituna y azul obs- 
curo. Se unen cada dos de estos grupos en un lazo; se reune 
la segunda mitad del grupo más próximo y la primera mi- 
tad del grupo siguiente; se pone sobre el travesaño un gru- 
po de veinte hebras de lana marrón claro, que tiene 14 cen- 
timetros «de largo y unida con lana blanca sobre las presi- 
llas todavía libres; se ponen unos grupos de seis hebras de 


. lana de color que tienen 14 centímetros de largo; se les ata 


con borlas pequeñas de lana de 3 centímetros de largo. La 
tira de paño va pegada entre el dobladillo; las presillas, 
provistas de borlas pequeñas, van cosidas sobre el almoha- 
dón; las demás van fijadas sobre el dobladillo. Para el 


. adorno de los lados largos, se cortan diez y siete pedazos 


de paño marrón claro, por la fig. 125; se les dispone en cu- 
curuchos y se les fija sobre el dobladillo á intervalos de 3 
centimetros; el borde de estos cucuruchos va cubierto de 
una trenza hecha con tiras de paño color de bronce, acei- 
tuna y marrón claro que tiene medio centímetro de ancho. 


Babero al crochet para reción nacidos.—Núms. 10 á 12. 


El babero núm. 10 se hace con algodón blanco núm. 20, y 
el babero núm. 12 con algodón núm. 40. 
Núm: 10.—Este babero se hace con un dibujo de conchas, 


* como indica el dibujo 11, principiando por un hombro, sobre 


una cadeneta de 23 mallas, siempre yendo y viniendo del 
modo siguiente: 

1.2 vuelta. —5 bridas dobles sobre la 5.* última malla al 
aire,—* 2 mallas pasadas, —una malla simple sobre la malla 


- más próxima, —2 mallas al aire, —para una concha 6 bridas 


dobles sobre la-6.* malla siguiente; —8e vuelve á principiar 
desde %; —se termina haciendo una malla 'simple sobre la 
última malla al aire. 

2.* vuelta.—Se vuelve la labor,—4 mallas al aire,—5 bri- 
das dobles en el lado de detrás de las mallas simples más 
próximas, —después 2 veces, alternativamente, una malla 
simple sobre 2 mallas al aire siguientes, —2 mallas al aire y 
una concha como anteriormente sobre la malla simple más 


"próxima;—se termina haciendo una malla simple sobre las 


4 últimas mallas al aire.—Se vuelve á principiar la 2.? vuelta 


Otras 37 veces; se ejecuta después el segundo hombro; —-se 


hacen al fin de la última vuelta para el peto 62 mallas al 
aire, y sobre las mallas de la última vuelta del primer hom- 
bro 16 mallas-cadenetas. Después se labra sobre todas las 
mallas,. haciendo el mismo dibujo; en primer lugar 8 vueltas 
(sobre las nuevas mallas de la cadeneta, 16 divisiones del 
dibujo); —s8e reune la 1.* malla de la cadeneta con el hom- 
bro más próximo, haciendo 14 mallas al aire;—se vuelve la 
labor,—se hacen 11 mallas-cadenetas sobre las 11 mallas al 
aire más próximas, —después sobre las mallas del peto, en 
el mismo dibujo; —se termina haciendo 14 mallas al aire y 
16 mallas-cadenetas sobre las mallas de la cadeneta del se- 
gundo hombro. —Se hacen después sobre todas las mallas 
(mismo dibujo) otras 36 vueltas (sobre las mallas entre el 
hombro y el peto, 2 divisiones .del dibujo); pero se deja 
aparte las 5 bridas más próximas al principio de la 3.* vuel- 
ta; después en cada vuelta de las 4 primeras mallas al aire, 
—80 hacen solamente 3 bridas al principio de las 16.*? y 17.*, 
20.* y 21.*, 24.* y 25.*, 28.2 y 29.* vueltas (la 36.* vuelta 
tiene solamente una concha). Se ribetean el peto y las sisas 
con mallas simples; se hace después con una nueva hebra: 

1. vuelta. —“ Para una brida cruzada una brida doble 


sobre la malla más próxima y una brida simple terminada 


con el lado de malla del centro de la brida doble sobre la 
3.2 malla siguiente, —2 mallas al aire, —una brida sobre los 
lados de mallas terminadas juntas; —se vuelve á principiar 
desde %, pero se hace siempre la brida doble sobre la malla 
empleada en último lugar, — para terminar una malla-cade- 
neta gobre la 1.* malla. 

2.* vuelta. — Siempre "alternativamente, un piquillo (es 
decir, 3 mallas al aire, una media brida sobre la 2.*, —una 
brida sobre la 1.*? malla al aire) y una malla simple sobre 
la 4. malla más próxima. —Se pasan dos cordonaduras de 
mallas al aire hechas con algodón encarnado por el través 
de la vuelta de bridas cruzadas; se fijan unos lazos en los 
hombros. * | 

Núm. 12.—Este babero va ejecutado desde el escote sobre 
una cadeneta de 98 mallas yendo y viniendo. 

1.? vuelta. — Se pasa la malla más próxima, —24 mallas 
simples sobre lus 24 mallas siguientes, —* 3 mallas simples 


sobre la malla más próxima, — 5 mallas simples sobre las ) 


mallas siguientes; —se pasa una malla, —5 mallas simples so- 
bre las 5 mallas más próximas;—8e vuelve á principiar tres 
veces desde %,—después 3 mallas simples sobre la malla si- 
guiente, y 24 mallas simples sobre las 24 últimas mallas, 

2.* ú la 12.* vruelta.—.Una malla al aire, —una malla 
simple en el lado de detrás de cada malla simple,— pero 
siempre sobre la malla del centro de las 3 mallas simples 
se hacen 3 múllas simples, y en los huecos de los dientes 
8e pasan 2 mallas por encima de la malla pasada por la pri- 
mera vuelta. 

13.* á la 20.* ruelta.—Como las vueltas anteriores, pero 
no se pasa ninguna malla por las 13.*, 15.*, 17.2 y 19.* vuel- 
tas.—Se continúa la labor del mismo modo hasta la 55.* 
vuelta, pero solamente sobre los dientes, y además se prin- 
cipia y se termina la 21.* vuelta con 2 mallas simples he- 
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chas sobre la malla del centro de las 3 mallas del primero y 
último diente; además, no se.pasa ninguna malla por los 
huecos en las 21.*, 23.*, 25,*, 27.* y 29.* vueltas; se pasan 2 


mallas, como anteriormente, por las demás vueltas, de modo 
que en la 36.* vuelta, al principio y al fin, las mallas exte- 
riores sean empleadas hasta el hueco más próximo. Se guar- 
nece, á excepción del escote, el borde exterior del habero, 
siempre yendo, del modo siguiente, teniendo cuenta de los 
picos y de los huecos, á los cuales se labra más Aojo: 

1.* vuelta.—Sobre los bordes transversales y los lad 
siempre una malla simple sobre cada malla, siguiendo e 
dibujo en relieve en el borde inferior. 

2.* vuelta.—Una brida sobre la malla más próxima; siem- 
pro alternativamente, una malla al aire,—una brida sobre 

a 2.* malla siguiente. > 

3.* ruelta.—Siempre una malla simple sobre cada malla; 
pero después cada 4 mallas simples 5 mallas al aire. 

4.* vuelta.—Siempre una malla simple sobre cada malla 
simple (las mallas al aire de la vuelta anterior forman unos 
lazos pequeños). | 

5.* ruelta.—Como la 2.* vuelta. —Se hace con algodón un 
poco más fino para el encaje, yendo y viniendo. 

6.* vuelta. —Una malla simple sobre la malla más próxi- 
ma,—siempre -alternativamente,-5 mallas al aire,—una 
malla simple sobre la .4,* malla siguiente, 

7.* tuelta. —Siempre alternativamente, 5 mallas al aire, — 
una malla simple sobre la curva más próxima de mallas al 
aire; pero sobre la última curva, después la malla simple, 
3 mallas al aire y una brida. . 

8.* vuelta.—3 mallas al aire, —siempre alternativamente, 
una brida sobre las mallas más próximas al aire, —4 bridas 
dobles" separadas con 3 mallas al aire sobre las mallas al 
aire siguientes. . +. E 

9.* vuelta.—* 5 mallas al aire, —2 mallas simples separa- 
das con 5 mallas al aire sobre las 3 primeras y últimas ma- 
llas al aire, entre las 4 bridas dobles, —después se vuelve á 
principiar desde %;—ge termina haciendo 3 mallas al aire y 
una brida sobre las 3 primeras mallas al aire de la vuelta 
anterior. Ot 

10.* ruelta. Como la 8.* vuelta; pero siempre en lugar de 
las 3 mallas al aire, para un piquillo 4 mallas al aire y una 
malla simple sobre la 1.* malla al aire.—Se guarnoce el es- 
cote del babero y los bordes transversales del encaje con 
mallas simples. 


Almohadón de llenzo para casa de campo.—Núms. 16 y 19. 


La fig. 95 de la /Hoja-Suplemento á nuestro núm. 21 co- 
rresponde á este objeto. 

Este almohadón, que tiene 58 centímetros en cuadro, se 
hace de lienzo grris, va adornado con un hordado y un en- 
sel al huso de algodón azul claro y azul obscuro, cosido 
sobre el almohadón. El encaje, de diferentes anchos, va 
cosido sobre las curvas del dibujo trasportado por la fignra 
95; este encaje ribetea igualmente el bordado guarnecido 
á todo el rededor con un bullón de lienzo azul obscuro. El 
encaje interior, que tiene un centímetro de ancho y el encaje 
exterior 2 centímetros de ancho, se hacen con algodón azyl 
obscuro. El encaje del centrv y el que va puesto sobre el 
bullón son de algodón azul claro..E bordado entre los en- 
cajes se hace, en parte, con algodón azul gris de varios 
matices, y en parte con seda de los mismos colores y blanca 
y con cordón fino de :oro. Nuestro dibujo -2 representa la 
cuarta parte del almohadón á los 4 del tamaño natural. El 
bordado se hace con puntos de varios estilos; el borde del 
encaje más claro, empleado para la curva del centro, va cu- 
bierto de cordón de oro un poco más grueso, y se ejecutan 
por encima de todas las curvas, con seda _y cordón de oro, 
unas hileras de dientes y unos lazos. Se puede ejecutar este 
almohadón con encajes encarnados,' en cuyo caso el bor- 
dado sería ejecutado con algodón encarnado y el bullón del 
borde iría de encarnado. : 


Orla de encaje cosido, para vestidos, cortinas, etc. 
j Núm.'17. | 
Se trasporta el dibujo de esta orla sobre hule; se fija en 
los contornos una trencilla de algodón blanco que se reune 
con barretas finas; para éstas, sa estira, yendo, una hebra 
de algodón, se la enrolla varias veces, viniendo, y se hacen 
unós puntos de festón adornados con piquillos; en los pasa- 


_Jes aislados se estira varias veces la hebra yendo y viniendo 


y se la enrolla; las barretas van adornadas con ruedecitas 
en los puntos de unión. Se llenan los dibujos parte con pre- 
sillas simples de festón labrando en los dibujos aislados 
yendo y viniendo, en los otros de la:izquierda á la derecha; 
se llenan también estos dibujos parte haciendo unas hile- 
ras de presillas, unas conchas de dos á cuatro puntos de 
festón y unos dibujos pequeños de anillos. Para éstos se 
estira fuertemente la hebra yendo y viniendo de cabo á cabo 
del dibujo; se hacen para un anillo aproximadamente seis 
puntos de festón sobre la hebra estirada, después se pega 
con un punto el borde interior de la trencilla; se hacen de 
nuevo seis puntos sobre la misma hebra, y un punto sobre 
las dos hebras. Para los piquillos del borde inferior del en- 
caje se hace una presilla de festón subre la trencilla y un 
punto de festón sobre la presilla. 

muy apreciada para el to 


EAU D'HOUBIGANT cador y para los baños. 


Houbigant, perfumista, Parts, 19, Faubourg St Honoré. 








Perfumeria exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. ( Véanse los anuncios. ) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C*, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 
Perfume natu>al 


VIOLETTE IDÉALE Pa 


Houwbigant. nerfumista. París. 19. Fanbourz St Honoré. 








ALIMENTO: DE. LOS NIÑOS (Y DÉ LÓS CONVALECIENTES 


rezo lezda acahoutinde Arabes lo DELANGRENIER ¿0 Paro, 
OO EoradaMla y betriito): «== DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES. 

















381 LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 
ROYAL WINDSOR _ Reíase de las ATTUgas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
lt y bella hasta más allá de E So «ños, enco una vez y otra su acta de nacimiento á la 
LS az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
EL CELEBR URADOR DEL CABELLO | ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus Conteo 


neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la /Zistoria amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (MZaison Zeconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. 
Dicha casa entrega el secreta á sus elegantes clientes bajo el nombre de Y eritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Minon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Ys necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molinó, perfumería Orionial” Carmen, 2; perfumería de Ur- 
utola, Mavor, 1; Romero y Vicente, perfumería Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 7; y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime l, núm. 18; $. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, núm. 27, 
4 )008 su color - | en Zaragoza, misma casa en Valencia, 
4) mitivo y la her- > 
?/ mosura natural : | 
| 


Ea SELLOS HÉRISÉ 


abe y hace desapare- 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 


cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisís 


Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 
frascos las palabras ROYAL “VWINDSOR. 
Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 


Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en 
principales farmacias. —Precio: 4 frs. la caja. 


¡Teneis Canas? 
¡Teneis Caspa? 

¿Son vuestros Cabel- 
los úebiles Ó6 caen ? 
En el caso 

afirmativo 
Emplead el ROYAL 
WINOSOR, este ex- 
celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 
y, los cabellos blan- 
y e 








frascos y medios frascos. 
DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de l'Echiquier, Parts 


Se envia franco, a toda persona que lo pida el Prospecta 
conteniendo pormanores y atestaciones. 
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UMES ¿TES o CZAR) 
SN ae cen nta 
Creacion de la PERFUMERIA ORIZA de L. LEGRAND 


11, Place de la Madeleine, PARIS. 
UA ET, EPIA PEI A 


NEIRA PETRA TEME: 
MAREFSANTA 


DON ANTONIO DE TRUEBA. 






















EDICIÓN DE LUJO 
(Única completa) 
















48 figurines iluminados —6 ó más figurines 
extraordinarios de novedades parisienses 
— 40 4 más suplementos con patrones tra- 
zados al tamaño natural, dibujos inéditos 
para toda clase de bordados y labores, ó 
selectas piezas de música. 


| EN PROVINCIAS 
| UN aÑo, 40 PESETAS; 


1WER, P 
e bra E 
¿CORYLOPSIS0 JAPON 


SAVON, EXTRAIT, EAU pe TOILETTE, POUDRE 


a] 
LAIT D'IRIS 


PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ 


ALT. PIVER 1, PARIS 











| 

Es una de las mejores obras literarias del ilus- | 
tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva | 
y amenísima. 

Forma un elegante volumen en 8.* mayor fran- 
cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra- 
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
núm, 23, 










Srs MESES, 21; TRES MESES, ll, 





PAÍSES DE EUROPA 
UN año, 50 FRANOOS; 
Szis MESES, 26; TRES MESES, 14, 














NO MAS VELLO 


CUBA, PUERTO RICO Y FILIPINAS 












« po 
Y MO IRMITA EL CUTIS AN Un A4Ñ0, 12 PESOS FUERTES ORO; 
pio SEIS MESES, 7. 





DEMÁS PAÍSES DE AMÉRICA Y ASIA 
UN AÑO, 60 FRANCOS; 
SEIS MESES, 35, 


PRECIO 280 P.U BOTE | 
UE TOBAR LAD * PARFIMERIAD | 
| 


Ab POB WATOR BORRELL HERM.Y ASALTO, 562, BARCELONA 


El AMMOTS POD COBRADO CERTIFICADO AJTICLP ANDO d y “0 





Los Polvos de Arroz 





Pao YN ne 
_._ E, COUDRAY 


NUEVA CREACION 
DB 





Nuevos PERFUMES 
ve RIGAUD y C” 


Proveedores de la Real Casa de España 
8, rue Vivienne, PARIS 


Recomendados por su suavidad, su 
delicadeza y su sello aristocrático. 


lidades, LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y 
también se abonen á esta última Revista 





Tanto de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y 





Perrumista,13, Rue d'Enghien, Paris 
BE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. | 
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IRIS BLANCO | o A 
GRACIOSA CLOROSIS,DEBILIDAD p 
PES ME PERA GANE EBRO, QUEVENNE 





CEFIRO ORIENTAL 
ASCANIO 
BOUQUET ROYAL 
LUCRECIA 

NA 
VIOLETA BLANCA 


DEPOSITO EN LAS PERFUMERIAS 
de Espana y América 














ALMIDON HOFFMANN 


"Y Marcas ”El Gato, y ”Almidon Brillante, 
á inmejorables de calidad! 














| 

| 

los sonrosa | 

dos matices 

DEVOLVED AL CUTI | 
de la juventud, semejantes á la flor del melocotonero, | 
usando la Fleur du Péche de la Parfumerie 
Exotique, 35, rue de 4 Septembre, Pa- 
rís , los mejores polvos de arroz conocidos. — Depó- 
sitos en Madrid: Perfumeria Oriental, Carmen, 34; 
rfumería de Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Mo- 
ino, Preciados, 1; Romero y Vicente, perfumeria 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barcelo- 
. , ste mante Farre tr al aos cesa 
na: Sra. Viuda de Lafont 6 Hijos; Vicente Ferrer y DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18. Y 20. MADRID 


EL SOL DE INVIERNO 


DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


Preciosa novela original, con interesante argumento, cuadros de costumbres familiares» 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo el libro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8.? mayor francés, que se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico, Madrid , calle de Alcalá, núm. 23 





| SUEÑOS Y REALIDADES 
POR 


RAMÓN DE NAVARRETE. 





COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- h 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — 35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales, 






D, 













La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar que está escrito por el distinguido | 
cronista de Ealorás y teatros El Marques de | 
Valle- Alegre. | 

Elegante volumen en 8.2 mayor francés, que | 
se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico, Madrid, Alcalá, 23, 


















PADPE IL 
YARDYBLAYN 


IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS, 
DOLORES, LUMBAGO, HERIDAS, LLAGAS. - Topico excelente 
sontra Callos, Ojos-de-Gallo. - En las Farmacias. 


.9. 













rgan, 

empleo del Ex 
Benédictins du Mont May 
tar bién su caida y retrasa 
ción. E. Senet, admintstrador, 894 
4 Septembre, Parts.—Depósitos en 

Perfumeria Oriental, Carmen, !2; Ag 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont € Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfimtstas. 








HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con yista á los jardines de las 
Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre= 
cios módicos. Cocina española y francesa: Baños y ase 
censor.—Pue da Rivoll. Entrada; !, rue St-Rooh. Paris. 





AÑO LV 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 
INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


Publicaso los días 6, 14, 22 y 30 de cada mes. Aparte de las secciones de modas y labores 
de utilidad ó adorno, da al año sobre 500 columnas de escogida lectura 


PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 


EDICIONES ECONÓMICAS 
(Sólo para España y Portugal) 





EN PROVINCIAS 
Segunda edición 


24 figurines iluminados — 30 suplementos con 
trones trazados al tamaño natural, ó dí- 
ujos para toda clase de bordados y laboren. 
UN AÑo, 24 PESETAS; 
Sris MESES, 12; Tres MESES, 8, 





Tercera edición 


12 figurines iluminados—24 suplementos con 
nica trazados al tamaño natural, ó dí- 
ujos para toda clase de bordados y labores. 


UN Año, 18 PESETAS; 
SxzIs MESES, 9; TRES MESES, 5, 





, 


Cuarta edición 


Sin figurines ¡luminados—24 suplementos con 
patrones trazados al tamaño natural, ó di- 
bujos para toda clase de bordados y labores. 


Un Año, 14 PESETAS; : 
SEIS MESES, 7; TRES MESES, 4, 


En PORTUGAL rigen los mismos precios que en provincias, á razón de 180 rela por peseta 


Siendo propiedad de la misma Empresa el periódico de bellas artes, literatura y actua- 


AMERICANA, las Señoras Subscriptoras que 
obtendrán la rebaja de 25 por 100 en el pre- 


cio de La MODA ELEGANTE, cualquiera que sea la edición á que se hallen subscriptas. 


AMERICANA como de La MoDA ELEGANTE, 


se facilitan números de muestra, gratis, en las principales librerías y por su 
Administración, Alcalá, 23, Madrid 


Ultima produccáo 


Pertumaria IMORA 
ED. PINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 











PARIS ( 
Sabonete........... .. dd IXORA 
Essencia ......... .... dd IXORA 
Agua de Toucador,.... de IXORA 
Pommada........ ..... dd IXORA 
Oleo para os cabellos. ...... de IXORA 
Pós de Arroz..... ..... d% IXORA 
COBMBLICO ¿ie zac de ¡XORA 






Vinagre de Toucador.. de IXORA 






LA HIGIÉNICA 


Agua vegetal de Arroyo, premiada en 
varias exposiciones cientificas con medallas de oro y 
de plata; la mejor de todas las conocidas haxta el día 
para restablecer progresivamente álos cabellos blan- 
cos á su primitivo color; no mancha la. piel ni la ropa; 
es inofensiva, tónica y refrescante en sumo grado, lo 
que hace que pueda usarse con la mano, como si 
fuese la más recomendable brillantina. Venta.en per- 
fumerías y peluquerias de Madrid y provincias. 


Por maxor, PRECIADOS, 56, pral. 
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MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Rivadeneyra». 


Reservados todos los derechos do propiedad artistica y literaria 


impresores de la Real Casa. 
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SUMARIO. 


TEXTO.— Revista parisiense, por V. de Cas- 
telfido.—Explicación de los grabados. -—In- 
decisión, por Lady Belgravia. —Un nombre, 
continuación , por D.* Salomé Núñez To- 

te. — Correspondencia particular, por 
* Adela P.— Explicación del figurin ilu- 
minado.—Sueltos.—Anuuncios, 

GRABADOS.—1 y 2. Traje de luto para seño- 
ras jóvenes.—3 y 4. Seguudo traje de luto 
para señoras jóvenes. —5. Traje de luto 
para señoras.—6 y 7. Traje de luto para 
señoritas. — 8 y 9. Traje de luto adornado 
con pasamaneria.—10. Traje de sotrée.— 
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ño.—13. Trajo de otoño. —14 y 15. Camisa 
de vestir y camisa de viaje.—16 á 18. Ca- 
misa de dormir y calzoncillos para hom- 
bres.—19. Cuello con chorrera de muselina 
de seda negra.—20. Camisa de batista para 
señoras.—21. Cinturón-corselillo.—22 y 23. 
Paletó de otoño para señoritas ó señoras 
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de 24 3 años. — 26. Vestido para niñas de 
12 á 13 años.—27. Vestido con galones bor- 
dados para niñas de 9 á 7 años. 


* REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


Aparición de las novedades de invierno.— 

- La actualida:l. — Modas de entretiempo.— 
Las mangas.—Varios modelos de trajes de 
otoño.— Accesorios movibles. — Los cintu- 
rones y corselillos. —Telas que se preparan 
para el próximo invierno.—Un avaro evan- 
gélico.—Cumplimiento delicado. 


Como anunciaba en mi ante- 
rior Revista, las novedades de 
invierno comienzan a hacer su 
aparición, discretas, casi escon- 
didas en los lujosos obradores de 
nuestras modistas parisienses ó 
en los salones reservados de los 
creadores de la moda por venir. 

Sin embargo, merced á mi si- 
tuación privilegiada me es per- 
mitido penetrar esos misterios 
de la elegancia femenina. Pero 
antes de entrar en su descrip- 
ción debo dar á conocer á mis 
queridas lectoras las modas ac- 
tuales, los modelos de entretiem- 
po, indispensables en la estación 
presente. 

Advertiré desde luego que la 
manga, cada vez menos ancha, 
no ge hará enteramente lisa, sino 
que se la dispondrá en graciosos 
pliegues ó se la guarnecerá con 
volantes, hombreras, etc., á fin 
de evitar que la transición sea 
demasiado brusca. En prueba de 
ello, hé aqui un modelo de abri- 
go de otoño, de forma nueva, re- 
presentado por nuestro croquis 
núm. 1. 

Este abrigo, en extremo có- 
modo, que cubre ampliamente 
el vestido, el cual puede ser de 
color claro sin temor del mal 
tiempo, se hace de paño de co- 
lor neutro. Su originalidad con- 
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t.—Trajo de luto para señoras jóvenes. Delantero. ' 
- VÉASE EL DIBUJO 3. | 
Explic. y pat., núm. !, figs. 1 á 14 de la Hoja-Suplemento. 


siste en el bullonado de las man- 
gas, que permite introducir otras 
mangas anchas sin arrugarlas; 
prueba de que las mangas no se- 
rán todavia este invierno abso- 
lutamente ajustadas. Unos boto- 
nes gruesos fijan las correas y el 
cuello del abrigo. Este será muy 
útil para viajes y para visitas, 
que exigen siempre cierta ele- 
gancia. : q 

El vestido que representa nues- 
tro croquis núm. 2 es de una bri- 
ginalidad graciosa al par que ele- 
gante. Es de paño habano - un 
poco obscuro, y va rodeado en la 
falda, á un tercio de la cintura, 
de cuatro hileras de pespuntes. 
El cuerpo, con mangas lisas, es 
de faya verde mirto, y lleva un 
cinturón semialto y redondo de 
raso negro. Lo que da á este ves- 
tido un sello especial es la cora- 
za de paño habano, que cae á dos 
dedos del cinturón. Unos pes- 
puntes verticales la guarnecen 
por delante y en la espalda, y 
unos botoncitos de azabache bri- 
llan en el escote. Tres volantes 
cubren el hombro.—Un sombre- 
ro de fieltro verde, adornado con 
plumas negras y un pájaro del 
Paraiso del mismo color, com- 
pletan este delicioso traje. 

Se llevarán, según creo haber 
anunciado, muchos escoceses, 
pero sobre todo salpicados de bu- 
clecitos de seda. El siguiente mo- 
delo (croquis número 3) es de un 
vestido de lana de cuadros be¿ges 
y bucles anchos, con un corseli- 
llo alto de raso negro. Sobre el 
cuerpo, formando chaquetilla 
muy corta, se ponen unas cintas 
de terciopelo negro núm. 1, que 
componen un lindísimo adorno. 
Las mismas cintas de terciopelo 
guarnecen el cuellu, un poco 
abarquillado, y los puños, muy 
estrechos, de los cuales salen 
unos volantes de encaje. —Som- 
brero de fieltro negro con lazos 
azules por detrás. E 

Otro traje de visita (croquis 
núm. 4), muy lindo y distingui- 
do, es de paño color masilla. Unas 
tiras pespunteadas de relieve de 
la misma tela guarnecen la falda 
y le dan un aspecto particular. 
La chaqueta, con aldetas redon- 
das por delante, va adornada con. 
las mismas tiras pespunteadas, 


- que terminan en logs laditos y 


forman una V en la espalda. El, 
cuello, de una pieza, es muy alto 
y ya abierto por detrás. Una no 
rrera de batista bordada sirve de 
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peto.—El sombrero es de tul blanco y tul verde, y 
va adornado con un pájaro del Paraíso. 

Acompaña al croquis precedente un traje para 
niños de 7 á 8 años (croquis núm. 5). Es del gé- 
nero ruso. Calzón corto y túnica de paño labrado 
ó liso. El cuello, el cinturón, los puños y el cierre 
de la túnica son de paño blanco -bordado. 


En esta época de fin de temporada vendos multi- 
plicarse los cinturones altos y los corselillos, por- 





Núm. 2. 


que contribuyen en gran parte á renovar un traje 
que se ha llevado durante toda la estación. Estos 
cinturones y corselillos son generalmente de ter- 
ciopelo Liberty ó de raso plegado, de colores que 
resaltan sobre el tono general del vestido, ó bien 
de encaje medio blanco y medio crudo sobre seda 
del color del traje. 

Por lo demas, las ricas aplicaciones conservarán 
hasta lo último la boga de que han disfrutado du- 
rante todo el verano. En efecto, sería dificil en- 
contrar un adorno mas pomposo y que mejor sen- 
tara, conviniendo lo mismo á los trajes de piqué ó 
de linón que a los vestidos de ceremonia. 

- Las solapas de tafetán Pompadour ó rameadas 
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constituyen también unos ac- 
cesorios movibles que se aña- 
den fácilmente á todos los 
trajes. l 
Ahora que las playas bri- 
llantes y bulliciosas empiezan 
a cubrirse de las tristes nie- 
blas del otoño, y que todo el 
mundo elegante se prepara 
para las recepciones de los 
cháteaux, no sera desagrada- 
ble el poder sacar partido, sin 
nuevos gastos, de los trajes to- 
davía servibles, renovándolos 
con esos mil accesorios que la 
imaginación creadora de la 
mujer inventa sin cesar. 
Los blancos vestidos del ve- 
rano expirante, iluminados 
por un color vivo, se conver- 


para las soirées otoñales, pre- 
Indio de las fiestas embriaga- 
doras del invierno. 


Y ya que he dado satisfac- 
ción aa los deseos de mis lecto- 
ras, que reclaman, y con razón, 
novedades de actualidad, voy 
á abordar la importante cues- 
tión de las telas de invierno. 

Diré, ante todo, que son lin- 
disimas, pero que difieren 
muy poco de las del verano, 
si no es por su espesor y con- 
sistencia. 

Asi, veremos perpetuarse 
los cañamazos y los enrejados. 
Por extraño que parezca á primera vista, se fabri- 
can telas caladas y transparentes para nuestros ves- 
tidos de Diciembre y Enero. 

El efecto que producen estas telas transparentes 
sobre un fondo de seda es demasiado lujoso, de- 
masiado rico, para que se las abandone facilmente. 
Se ha vencido la dificultad de transformarlas en 
tejidos de invierno, combinando la elegancia con 
la comodidad, el deseo de ir bien vestida con la 
necesidad de defenderse del frío, y se ha llegado 
á obtener creaciones sorprendentes. 

No pretendo en una sola Revista agofar materia 
tan fecunda, sino dar solamente una idea de las 
lindas novedades que se preparan. 

En primer lugar, un damero enrejado negro y 
verde obscuro, que puesto sobre un fondo de seda 
de un azul subido, dará un tornasolado imposible 
de describir. Los agujeros de la tela, que es de 
lana flexible y de abrigo, tienen próximamente 
una cuarta parte de centímetro. El tejido es grueso 
y resistente, sin ser pesado. Según los colores del 
damero, claros ú obscuros, y según el color del 
viso, se compondrán trajes de vestir sencillos, pero 
siempre muy elegantes. 

Un cañamazo con pastillas de oro (bordado de 
metal al punto de armas) servirá para la confec- 
ción de trajes riquisimos. Con esta tela, lo mismo 
que con los cañamazos de verano, será necesario 
un viso. Se la fabrica de todos colores, pero el 
azul obscuro es el que mejor se armoniza con 
el oro. 

Siguen las telas labradas de seda, adornadas con 
hilos metálicos: oro, acero, etc.; su efecto, de una 
riqueza inaudita, es imposible de expresar; diríase 
ligeras canales de metal fijadas en el bordado. 

Vienen después los terciopelos tornasolados con 
ramos japoneses é indios, de extraordinaria flexi- 
bilidad y de una armonía de tonos espléndida; y 
los matelassés estampados sobre cadeneta de colo- 
res variados sobre fondo negro; negros sobre hilos 
violina, azul, etc., ó cuadriculados muy finos de 
color granate y negro, negro y verde, y azul y ne- 
gro. Por último, las telas ensortijadas del invier- 
no pasado reaparecen modificadas, más lindas to- 
davía y mas sedosas. 


Los grandes establecimientos de tejidos, con sus . 


inmensos mostradores, donde se amontonan las 
sedas, los terciopelos, las lanas, semejan á un ma- 
ravilloso calidoscopio, en el cual, por la mezcla 
de los colores, la armonía de los matices y lo im- 
previsto de los efectos, la vista descubre mil impre- 
siones á cual mas exquisita. 


Un avaro evangélico. 

— No doy nunca limosna, porque el Evangelio 
dice: « No hagas al prójimo lo que no quieras que 
te hagan.» 





Cumplimiento delicado: 
—$í, lo confieso; no he variado mucho, y se lo 


tirán así en seductores atavios - 
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probaré a usted enseñandole el retrato que me hizo 
un fotógrafo cuando yo era joven. 
— ¡Ah! ¿Se había inventado ya la fotografía? 
Y. DE CASTELFIDO. 
Paris, 2 Septiembre 1896. 
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EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de luto para señoras jóvenes.—Núms. 1 y 2. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. 1, figs. 1 
á 14 de la Hoja-Suplemento. 





"Núm. 8. 


Segundo traje de luto para soñoras jóvenes.—Númas. 3 y 4. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. II, figu- 


ras 15 y 16 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de luto para señoras.—Núm, 5. 
Este traje es de crespón inglés, formando unos La 


«en el lado de la falda y por delante sobre el cuerpo.. 


Le 











Núm. 1. 


se , ; a : , ne le 
último va cubierto por detrás de crespón estirado 5 


, 4s cos 
abrocha por delante con corchetes, cruzándole subr : ' eee 
turas de costado y detos hombros, Las mangas q E Ggs 1 
sobre. la mano, Se puede cortar las mangas por 105 
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y 14, el forro de la falda por las figs. 1á 4, y el forro del 
cuerpo por las figs. 5 á 8. 


Traje de luto para señoritas.—Núms. 6 y 7. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. III, figu- 
ras 17 á 21 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de luto adornado con pasamaneria.—Núms. 8 y 9. 


Este traje es de lana negra, y va guarnecido de un de- 
lantal, un peto, un cinturón y volantes plegados de crespón 
y galones de pasamanería mate, que ribetean los delante- 
ros guarnecidos de solapas, y se prolongan sobre el delan- 
tal. Las mangas, estrechas y plegadas en el borde inferior, 
forman unos bullones en el borde superior y van ribetea- 
das de volantes plegado. Se corta Ja falla poz las figs. 14 
4, el forro del cuerpo por lxs figs. 5á 8, y las mangas por 
las figs. 11 y 65 de la Hoja-Sunl=mento á muesiro núm. 31. 


Traje de soiree.— Núm. 10. 


Falda muy ancha de brocwlo crema con ramos Pompa- 
dour. Cuerpo de la misma tela, escutado al cuadro formando 
una panta muy peo pronunciuda, El delantero es de ter- 
ciopelo azul bordado. En lo: lados van unas bandas plega- 
das de terciopelo azul zzfiro, y un lazo de terciopelo del 
mismo color en el lado izquierdo, Cinturón del mismo ter- 
ciopelo sujeto con una hebilla de plata antigua. Seis cocas 
cuen sobre la falda formundo aldetas. El lazo del escote va 
prendido igualmente con un broche de plata antigua, del 
mismo estilo de la hebilla del cinturón. Mangas muy dra- 
perdas y un p"2) esidas de muselina de seda blanca. 


Vestido de campo.—Núm. tl. 


Puede hacerse este vestido de alpaca blanca ó gris claro, 
6 de velo de lana del mismo color. Nuestro modelo es de 
muselina de seda color crudo con rosas pintadas y bor- 
dadas en el cuerpo y en la falda. Unas incrustaciones de 
encaje completan los adornos. Cinturón y cuello de cinta 
verde Nilo con lazos. Mangas fruncidas de muselina *de 
seda. Capelina de jardin de paja de Italia con lazos de cinta 
blanca en el lado izquierdo, y tréboles color de rosa y blan- 
cos por delante sobre el ala, Otro ramo de tréboles, puesto 
bajo el ala por detrás, cae sobre el rodete. 


Collet de otoño. —Núm. 12. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VII, figu- 
ras 47 á 50 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de otoño.—Núm. 13. 


La fulda de este traje, de lana color de cardenillo, es lisa 
y hustante ancha. El cuerpo, con aldetas hendidas y abierto 
sobre un peto de puño crema, va adornado con un bordado 
de cordón grueso de seda cardenillo y sujeto sobre el peto 
con brandeburgos del misimo color. El peto lleva un caello 
recto plegado. El cuello, en puntas de almenas de tercio- 
pelo color de cardenillo, termina en un cuello Médicia. 
Las mangas, estrechas en el borde inferior y uhuecadas en 
el superior, van adornadas con un bordado de trencillu, — 
Sombrero redondo de fieltro del mismo c..lor del vestido, 
adornado con plumas encaje, crema y flores hlancas. 


e 


Camisa de vestir y camisa de viaje. —Núms. 14 y 15. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. 1V, figuras 
22 á 27 de la Hoja-Suplemento. 


Camisa de dormir y calzoncillos para hombres. 
Númos. 16 á (8. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. Y, figu- 
ras 28 ú 36 de la Hoja-Suplemento. 


Cuello con chorrera de muselina de seda negra.—Núm. 19. 


El cuello recto, de cinta de 7:82 negro, va cerrado por 
detrás bajo un laz» de lí misma cinta y cubierto con un 
entredós de guipur negro. La chorrera 83 compone de dos 
pedazos de muselina de seds bordada de guipur, de 57 cen- 
timetros de largo por 25 de ancho cida uno. Estos dos pe- 
dazos van fruncidos en metio con un cordón. Uno de los 
dos pedazos va fruncido adamás de mancra qua quede re- 
ducido á 5 centimetros y el otro á 16 centímetros de ancho. 
Los dos pedazos van pegados por delanie al cuello recto. Se 
fijan los pliegues con verias puntaclas. 


Camisa de batista para señor;s.—Num. 20. 


Va plegada en torno del escote y por delante. Dos puntas 
' de nansuc bordado figuran una chaquetillu, Una cinta va 
pasada por los pliegues del delantero y anudada en el pecho, 
La manga va hecha de un volante bordado. 


Cinturón-corsellllo. —Núm. 2I. 


- Este cinturón se compone de una cinta ancha de fuya 
color de marfil, mantenida por delunte con una ballena y 
plegada por detrás. La cinta va ribetaada por cu:la lado de 
un encaje ancho, formando uldeia en el borde inferior y 
corsslillo en el superior. Se dispone en el lado izquierdo un 
lazo grande de cinta, con caidas terminadas cn un encaje 


plegado. 


Paletó de otoño para señoritas ó señoras jóvenes. 
a Núms. 22 y 23. 


Este paletó, recto por delante y ajustado por detrás, es 
de lana inglesa marrón, forrada de seda del mismo color; 
va guarnecido por delante de dos hileras de botones grue- 
303 de nácar, y adornado en el borde, sobre loz delanteros y 
en los lados con hileras de pespuntes que terminan por de- 
trás en la aldeta plegada. El paletó va guarnecido de un 
cuello Médicis, y lus mangas dispuestas en pliegues huecoz. 


Vestido de seda negra y tul bordado de lentejuelas. 
Núm. 24. 


Este vestido se hace de sed: negra; se conpone de una 
fulda redonda y de un cuerpo liso, el cual v:« cubierto de 
pedazos de tul negro fruncido bordado de cuentas y de 
lentejuelas de azabache. Se cose un encaje alto para for- 


mar una aldeta bajo un cinturón de terciopelo; se pone un 
encaje igual en forma de hombrera sobre las mangas es- 
trechas de sedu terminadas en el borde inferior en unos 
volantes de encaje. El cuello recto del terciopelo termina 
en un volante estrecho. 


Vestido bordado para niñas de 2 á 3 años.—Núm. 25. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IX, figu- 
ras 56 á 59 de la HToja-Suplemento. 


Vestido para niñas de 12 á 13 años.—Núm. 26. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VI, figu- 
ras 37 á 46 de la lZoja-Suplemento. 


Vestido con galones bordados para niñas de 6 á 7 años. 
Núm. 27. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VIIT, figu- 
ras 51 ¿55 de la /IToja-Suplemento. 


INDECISIÓN. 






¿Y 


7 N el cuarto se notaba un aroma tan agra- 
y dable que por un momento Fernando, 
| e al recobrar sus sentidos, creyó que la 
operación había tenido mal resultado, 
3% contra la opinión de los médicos, y 
A que estaba gozando de las delicias del 
¿$? Paraíso. Contribuía á formar aquella opi- 
nión la figura de una mujer bella como un 
FP ángel que, sentada cerca de su cama, leía un 

libro. Fernando no la reconoció al principio; 
pero desde luego, y como hombre inteligente, ad- 
miró su cara, su;:cabello, la corrección de su talle 
y hasta la pequeñez de un pie que admirablemente 
calzado asomaba por debajo de las faldas, y dedujo 
de todo aquel examen que tenía delante a alguno 
de los habitantes de las regiones celestes. Tan 
grande fué su ilusión, que se puso á mirar con 
cuidado si distinguía las alas de aquel ángel; y 
entregado á ese trabajo, fué descubriendo poco 


CATS 





8 poco que el ángel en cuestión estaba vestido 


como lo suelen estar los que se pasean por la tierra; 
que sus formas, con ser tan bellas, no dejaban de 
ser las de una mujer, y, por último, que las faccio- 
nes de aquella cara no le eran completamente des- 
conocidas. Procuró hacer un esfuerzo; las ideas 
fueron poco a poco acudiendo a su cerebro; la me- 
moria, dormida durante todos los días que había 
estado privado de sentido, fué despertándose len- 
tamente, y por fin un nombre vino á sus labios, é 
incorporándose un poco en la cama, murmuró este 
nombre: 

— Julia. 

La joven se levantó vivamente, acercándose al 
lecho del enfermo, y cogiendo una de sus manos 
se la estrechó con marcadas muestras de contento. 

—¡ Por fin has vuelto en ti y me reconoces! 
¡Qué alegría! Ya era hora. No te puedes figurar la 
ansiedad porque hemos pasados todos estos dias 
mamá y yo. La operación resultó muy bien; pero 
te quedaste tan debil después de ella, que los mé- 
dicos llegaron á alarmarse; mas ayer ya te decla- 
raron fuera de peligro. ¿Cómo te encuentras? 

— Bien, muy bien. No me duele nada. Sólo 
siento mucha postración. 

—lís natural, después de tantos días de cama y 
de dieta. 

—Pero ¿cómo es que estás tú aqui? — preguntó 
Fernando. | 

— Pues muy sencillo. Ya sabes que pensabamos 
venir á Madrid á pasar 2quíi unas semanas. Mamá 
creo que te lo escribió. No hubiéramos venido tan 
pronto; pero, como antes te he dicho, los médicos 
se alarmaron un poco por tu estado de debilidad, 
y tu criado Juan, que sabía que nosotras éramos 
tus únicos parientes, tuvo la buena idea de tele- 
grafiarnos diciendonos el estado en que te encon- 
trabas. Entonces mamá pensó en seguida que su 
único sobrino estaba aquí solo, enfermo, y que se- 
guramente nos necesitaria, y resolvió adelantar el 
viaje. Nos vinimos á tu casa directamente, y aquí 
nos hemos establecido. Mamá te vela por las no- 
ches y yo te cuido de día, á fin de que no estes 
nunca solo. 

— ¡Qué buenas sois las dos! ¿Cómo podré paga- 
ros tanta bondad? 

—Primo, no hemos hecho más que lo que de- 
biíamos. ¿Crees que te podíamos dejar aquí solo, que 
te murieras sin tener al lado una persona que pu- 
diera mostrarte un poco de cariño? Y eso que, en 
verdad, no debiamos haber hecho más que co- 
rresponder contigo como tú con nosotras. Parece 
mentira que haga más de cuatro años que no has 
venido á vernos, á pesar de saber lo que te quere- 
mos. Si no llegamos nosotras á venir, con seguri- 
dad que tú no pensabas en hacernos una visita, y 
eso que nos la tenías prometida mil veces. 

—E3 verdad, Julia, es verdad que me he por- 
tado mal; pero, hija mia, los negocios le sujetan á 


t 


- uno de tal modo..... 
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— Y lo que no son negocios también. ¿Verdad ? 

Fernando no contestó á esta pregunta, y en su 
lugar interrogó á su vez: 

— ¿A qué huele en este cuarto? Parece olor á 
flores. 

— ¡Ya lo creo! como que está el cuarto lleno de 
ellas. ¡Cuántas amiguitas debes tener, Fernando! 

—«¿Eso quiere decir que esas flores me las han 
mandado durante mi enfermedad? 

— Y siguen mandandotelas todos los dias, acom- 
pañadas de tarjetitas muy monas y de cartitas que 
huelen a la legua a perfumería. No voy á encon- 
trar en la casa un armario donde meterlas todas— 
contestó Julia sonriendose. 

—Pues tráemelas, las leeré, y luego con rom- 
perlas te evitas el trabajo de tenerlas que guardar. 

—No, primito, eso no puede ser, porque el doc- 
tor ha dicho que cuando volviese en ti necesita- 
rías muchisima tranquilidad y calma; de modo 
que no quiero que tengas emociones fuertes. Ahora 
a dormir un rato, que por la primera vez bastante 
hemos charlado; pero antes toma esta medicina. 

Minutos después Fernando dormía tranquila- 
mente, para no despertarse hasta el siguiente día. 
Al abrir -los ojos vió a Julia sentada en el mismo 
sitio que el día anterior, y como el día anterior 
entregada a la lectura. 

— ¿Han venido más cartas? — preguntó. 

— Un montón de ellas, y además esta cesta de 
frutas con una tarjeta. 

— ¿Qué dice la tarjeta? 

—Deseando su pronto restablecimiento.—Maria. 

— ¿Quién será esa María?..... No la conozco. 

—Ni yo tampoco. Lo único que sé es que ha 
venido todos los días a preguntar por ti y que te- 
nía empeño en verte. 

— ¿De veras? 

— Y lo mismo ha pasado con una Emilia, una 
Anita, una Isabel, y no sé cuántas más que vie- 
nen todos los dias con la misma pretensión. Al- 
gunas de ellas han dicho a Juan, el criado, que 
deseaban verte; pero aquél ha resistido siempre, 
obedeciendo las órdenes de mamá, y esas señoras 
han tenido que contentarse con inundar la casa con 
flores, frutas, vinos, etc., etc. ¡Luego dirás que no 
tienes buenas amigas.!..... 

Pero Fernando no oía las últimas palabras de sn 
prima; un pensamiento terrible habiusele ocurrido 
de repente. 

— Llama en seguida 4 Juan —dijo 4 Julia, que se 
apresuró á. tirar del cordón do la campanilla. 

El criado se presentó en el acto. 

—Mis cartas, ¿dónde están mis cartas? — pre- 
guntó Fernando. 

— ¿Qué cartas dice el señor? 

— Las cartas qne te entregué untes de mi opera- 
ción encargándote cuando las debias poner en el 
correo. 

—Deben estar en el despacho del señor; allí las 
puse sobre sn mesa. 

—Entonces —dijo Julia —serán las que yo mis- 
ma mandé. Como estaban cerradas y con los sellos 
puestos, calculé desde luego que habias olvidado el 
enviarlas. 

— ¡Dio3 miío!—exclamó Fernando; -—estoy per- 
dido. 

Y se dejó caer sobre la almohada sin sentido. 
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Fernando era uno de esos seres mimaros por la 
fortuna. Su padra habiale dejado capital bastante 
para vivir con desahogo y «un con relativo lujo. 
Habíale exigido por fórmula el que signiese una 
carrera, y Fernando habia clegido la de abogado, 
teniendo buen cuidado de no llegar nunca á po- 
nerse la toga, niá ocuparse de códigos, leyes ni re- 
glamentos una vez que hubo alcanzado su título 
de licenciado. Su vida, un tanto tempestuosa hasta 
los treinta años, hubíale llevado al cansancio por 
los viajes, que yu no le interesaban, y al aburri- 
miento que trae consigo el carecer en absoluto de. 
alguna venpución ó trabajo. Dotado de clara inte- 
ligencia, bien pronto comprendió Fernando que 
era preciso mudar de género de vida. Se estableció 
en Madrid, hízose agente (le Bolsa y empezó á tra- 
bujar de buena fe, esperando encontrar en 8u nue- 
va vida algún mayor atractivo que en la pasada. 

Durante cinco años puede decirse que Fernando 
se dedicó a amontonar dinero; la suerte no la aban- 
donó ni un instant», y su fortuna se anmentó con- 
siderablemente. Pero al cabo de aquel periodo en- 
pezó a notar que se hallaba solo, sin familia inmo- 
diata, exceptuando un primo suyo, bolsista como 
él, y una tía que con su hija vivía fuera de Madrid. 
El matrimonio se imponía. A los treinta y cinco 
años es casi una necesidad el sentir cerca de uno 
una persona con cuya afección se cuenta, con la 
que se puedan compartir las alegrías y las tristezas, 


y Fernando, despucs de haber reflexionado asi, de- 


cidió ponerse en búsca de una mujerá quien ha- 


“cer sl esposa. 
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Pero aquí tropezó con una gT3D dificoltad. Hasta 
entonces nunca había encontrado defectos en nin- 
una mujer, todas le habían parecido encantadoras, 
y cuando no había pensado en casarse a todas las 
hubia creido aceptables. Pero ahora era diferente. 
)mpezó su busca. Frecuentó con asiduidad los sa- 
lones, so hizo presentar á sinnúmero de mujeres, 
gulanteó á muchas, y por último, y «1 cabo de un 
«ño, se encontró con que no se había decidido aún, 
pero que tenía en estudio á seis, entre las cuales 
no sabia cual elegir. Dada su posición, su figura 
y su nombre, Fernando tenía la seguridad de ser 
aceptado por cualquiera de las seis, además de que 
él había procurado cerciorarse insinuándose con 
cada una de ellas para ver qué efecto producía. 
Pero esa era la cuestión: cuál elegir. Maria, viuda, 
de treinta años y de hermosura irreprochable, mu- 
cho le gustaba; pero también habia que tener en 
cuenta que Isabel, con sus veinticinco abriles y su 
cara de rosa, tenía asimismo derecho á la preferen- 
cia; ¿pues y la dulzura y el candor de Anita, uni- 
dos á aquella expresión de sus ojos que le llevaban 
¿Ll recordar una madona de Rafael?..... Y así pasando 
revista iban también pasando los días, y Fernando, 
que sólo pensaba y que no sentía, no acababa de 
decidirse. 

No es del caso describir aquí la enfermedad que 
de pronto vino á sorprenderle. Baste decir que los 
médicos consideraron indispensable una operación 
arriesgada, y que el de cabecera creyó necesario 
:ulvertir al enfermo los peligros que corria y las 
consecuencias funestas que tal vez pudiera tener. 

No era Fernando hombre que temiese á la muer- 
te. Liquidó todos sus negocios en Bolsa; cerró sus 
cuentas con sus clientes, y en seguida llamó á un 
notario é hizo su testamento, disponiendo de toda 
su fortuna a favor de su tía, la madre de Julia. 

—¿No hay que poner ninguna otra cláusula?— 
preguntó cl notario. 

Fernando reflexionó que María, la que tal vez 
hubiese sido su esposa, de vivir él, era pobre, y 
puesto que en vida la había querido, ¿por qué no 
dejarle un recuerdo que hiciese su memoria grata? 

—Si—dijo al notario; —otra cláusula dejando 
un legado de cinco mil duros á D.* María de X... 

Pero apenas pronunció estas palabras, cuando el 
nombre de Isabel vino á sus labios, y tras de él el 
de Emilia, luego el de Anita, y así el del sexteto 


de sus amores, Cogió un lápiz, escribió en un pa- 


pel los seis nombres y se lo dió al notario. 

—A cada una de estas señoras quiero dejarles 
igual cantidad. Cinco mil duros—dijo. . 

Hasta que hubo firmado el testamento no se le 
ocurrió pensar en la incorrección de su conducta. 
¿Qué diría el mundo al enterarse de aquellos lega- 
dos? ¿No perjudicaría la reputación de aquellas 
que él había considerado dignas de ser sus esposas? 
¿ Y qué dirían ellas mismas al encontrarse con un 
regalo que tal vez considerarian ofensivo para su 
decoro? Ya no había tiempo de deshacer el testa- 
mento. La operación debía tener lugar aquel mis- 
mo día. ¿Qué hacer? 

Después de mucho pensar, cogió la pluma y 
escribió una carta á María, explicándole que en 
dos distintas ocasiones había pensado en pedir su 
mano, pero que el temor de no ser bien acogido le 
había hecho renunciar á su deseo. Que la amaba 
ardientemente y que al morir quería dejarle una 
prueba de aquel amor tan puro que por ella había 
sentido, y que se creía autorizado para hacerlo, 
porque en el fondo de su alma no podia menos de 
considerarla como á su esposa querida. Después de 
esto venía el anuncio del legado, y como en escri- 
bir esta carta había empleado mucho tiempo y el 
estado de su salud no le permitia el cansancio, se 
contentó con copiarla seis veces, y entregó las seis 
cartas á Juan con orden de no ponerlas en el co- 
rreo más que en el caso de su muerte. 


Fernando tuvo una ligera recaída á consecuen- 
cia de la emoción que le causó el saber que las seis 
cartas habían sido remitidas á su destino. Por es- 
pacio de dos días volvió á estar inconsciente, y 
los médicos tuvieron otra vez temores de que su 
estado de debilidad pudiera complicarse con al- 
guna otra dolencia. La naturaleza del enfermo 
venció, sin embargo, y al cabo de unos cuantos 
días pudo ocuparse de nuevo de su situación. Pidió 
y leyó las contestaciones recibidas á sus cartas. En 
ellas las seis consideraban el acto de Fernando 
como una declaración, y las seis lo aceptaban; y 
aunque 8u situación no era la más agradable, no 
pudo menos de reirse al considerar que, para cum- 
plir sus compromisos, debería en realidad casarse 
con todas, renunciando antes á su nacionalidad y 
religión, trasladándose á Utah para vivir allí con 
su familia, 

Sin embargo, transcurrieron seis días, y durante 
ellos nadie volvió á presentarse, ni á su poder lle- 
garon más flores, ni más qartas, ni más recados. 
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¿Qué significaba aquello? En vano interrogaba 
Fernando a Julia y su criado; ambos, con un aire 
misterioso, negaban que nadie se hubiese presen- 
tado a preguntar por el enfermo, y éste solamente 
veía desde su cama un solo ramo de rosas que, 
siempre frescas, lo que demostraba el cuidado con 
que eran renovadas, se encontraba encima de la 
chimenea. 

— ¿De modo que ya me han olvidado todas? — 
preguntó Fernando á Julia. 

— Así parece; por lo menos, se han cansado de 
mandarte flores. 

— Sin embargo, alguien se ocupa de mandarme 
aquel ramo. 

—¡Oh! ése no te lo manda nadie. Lo he com- 
prado yo para que no notases tanto el contraste— 
contestó Julia riéndose. 

— Muy amable de tu parte. Pero dime, prima 
de mi alma, ¿á qué atribuyes tú el silencio de mis 
seis novias? 

— Tal vez a algo con que no contaban. 

— ¿Y que es ese algo? 

—Tú lo debes saber mejor que yo, que no co- 
nozco tus asuntos. 

—¿Mis asuntos? ¿A qué asuntos te refieres, á los 
de dinero? 

—Si. 

— Y qué, ¿me han encontrado tal vez menos rico 
de lo que se figuraban? 

— Tal vez. 

—Primita, ¿quieres hacerme el favor de hablar 
claro de una vez? Es indudable que algo sabes y 
me lo ocultas. Eso no es caritativo. 

— ¿Pero y si te afectas y perjudica á tu salud la 
noticia? 

—' No has dicho que era cuestión de intereses? 

—Si. 

—Pues entonces no te apures. Si me dijeran 
que estaba completamente arruinado, ten la segu- 
ridad que no por eso se me quitaría el sueño. Es- 
toy ya cansado de ser rico. 

— Pues entonces ha llegado el momento de que 
descanses. 

—:¡Hola, hola! ¿con que me he quedado pobre 
por lo visto durante mi enfermedad” ¡Cuidado que 
debéis haber gastado en medicinas!—dijo Fernando 
en tono de broma. 

—No te rías, que la cosa es seria —respondió 
Julia cogiendo un periódico de encima de la mesa. 
— Mira lo que aqui dice: 

«Se habla estos días en Bolsa de la quiebra del 
agente D. F. Orozco. Parece que el pasivo asciende 
á varios millones, y que en el asunto tendrán que 
intervenir los tribunales, entre otras cosas, porque 
el interesado ha desaparecido de Madrid. Hay, sin 
embargo, quien asegura que el Sr. Orozco se en- 
cuentra enfermo; pero lo único que se sabe de 
cierto es que en casa a nadie se le ha permitido la 
entrada. Tal vez el Juzgado tenga más suerte. » 

— ¿De qué fecha es ese periódico?— preguntó 
Fernando. 

—De hace seis días. 

— Y dices que en todo ese tiempo no he tenido 
ninguna carta? 

—-Sí, has tenido seis, que he guardado, porque, 
suponiendo su contenido, no he querido que las 
leyeses hasta estar bastante fuerte para ello. 

— ¿Quieres dármelas ahora? 

Julia trajo el paquete, y Fernando abrió la pri- 
mera, en la cual María expresaba su sentimiento 
porque razones particulares le impidiesen conti- 
nuar sus relaciones. En la segunda declaraba 
Anita que la pena sentida al enterarse de su en- 
fermedad había despertado en ella un sentimiento 
de simpatía que había confundido con el de ca- 
riño. Isabel declaraba que su padre se hubía 
opuesto á su boda, y que, hija sumisa, no tenía 
mas remedio que respetar su voluntad. Las otras 
daban también una disculpa más ó menos acepta- 
ble, pero siempre categórica. 

— ¡Y pensar que todas las mujeres sean tan fal- 
sas! —exclamó Fernando después de haber leído 
las seis epistolas, tan en oposición con la de San 
Pablo. 

—No todas—contestó Julia, 

— Es verdad. Tú eres una excepción, por ejem- 
plo, y, sin embargo, no sé si, en el caso de querer 
a un hombre y éste se arruinase, seguirías que- 
riendole como antes. | 

— ¿Qué duda cabe?— replicó Julia con calor. 
—Eso lo hacen todas las mujeres cuando quieren. 
Lo que te ha ocurrido a ti es porque ninguna de 
esas seis quería más que tu dinero. 

— ¿De modo que me podrías tú citar el nombre 
de una mujer que fuese constante con un hombre, 
aunque este estuviese arruinado? -—dijo Fernando 
cogiendo la mano de Julia y apretándosela entre 
las suyas. 

—Seguramente que podría, siempre que antes 
esa mujer estuviese segura de ser querida..... Pero, 
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primito, te advierto que no tienes para qué to- 
marme el pulso, poryue no estoy mala — contestó 
Julia tratando de retirar su mano. 

—Bueno- dijo Fernando sin soltarla;—suponte 
que yo la dijese á esa mujer que la quería. 

—Por mí, puedes decirselo. 

— ¿Y qué me contestaria? 

—¿Pero cómo quieres que sepa yo la contes- 
tación? 

—-Si no la sabes, ¿por qué resulta que tienes en 
este momento calentura, cuando hace un instante 
estabas limpia de fiebre? 

— Tal vez porque esa sea la respuesta— dijo por 
fin Julia poniendose colorada como la grana. 

Largo rato transcurrió en dulce coloquio, que 
no nos es lícito revelar, al cabo del cual dijo Fer- 
nando: 

—'Si no tienes inconveniente, mañana encargaré 
que nos saquen las licencias, en seguida nos casa- 
remos, y en cuanto yo pueda nos vamos á Italia 
á pasar nuestra luna de miel. 

—Eso es una locura que no pueden permitirse 
las gentes pobres como nosotros. 

— ¿Pobres?..... ¡Ah, si! lo dices por lo del perió- 
dico. ¡Pero, primita, si todo eso se refiere á mi pri- 
mo Federico, que lleva el mismo apellido que yo! 
Ya he mandado que lo rectífiquen. 

— ¿De veras? ¿Con que no era verdad que te 
habias arriunado? ¡Cuanto me alegro no haberlo 
sabido antes! 

— ¡Y yo también! — contestó Fernando. 
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Continuación. 


AUDE se echó á reir, pero no protestó. 
— Aparte de eso, tiene todas las 
demás virtudes..... Suficiente valor 





;2 un mártir: seguro estoy de que los es- 
toicos le hubieran admitido en su seno, y 
| los monjes de la Tebaida hubiesen con- 
| siderado digna de ellos la austeridad del Mar- 
s qués. Ha sabido sobrellevar con admirable 
resignación los mayores infortunios..... Pues 
bien; todo esto se ve empañado por el orgullo; y 
no lo dude usted, por mucho que sufriera con no 
volver á verá su hermana, jamás la hubiera lla- 
mado si la satisfacción de ese mismo orgullo no 
hubiese venido en mi auxilio, y la esperanza de 
ver renacer su noble estirpe no ablandara su ter- 
quedad. j 

—;Una esperanza, sí, una legítima alegría ! — 
exclamó Haude con vehemencia. 

—Muy legítima, quién lo duda, y soy el pri- 
mero en participar de ella —repuso el rector con 
acento menos severo.—También yo conservo cierta 
estimación hacia aquellos antiguos señores que 
fueron buenos con sus súbditos, y cuya historia es 
honra de la patria. Pero desearía, repito, que la 
satisfacción muy natural de su tío de usted fuera 
menos personal, menos estrecha, menos egoísta..... 
Conviene huir de todo lo que se aproxima á la ido- 
latría, señorita Haude, y no dude usted que en 
la adoración á un idolo entra la adoración a sí 
mismo. 

La comida resultó agradable. El rector nunca 
había visto semejante agasajo en aquella mesa 
siempre tan frugal, ni animación somejante en la 
fisonomía del Marqués. Habló á Inés, con su natu- 
ral independencia de juicio, de las fábricas de su 
madre y de cuanto más ó menos directamente se 
relacionara con este asunto; pero en seguida pro- 
curaba dar otro giro á la conversación, deseoso de 
olvidar situaciones y sucesos para él desagrada- 
bles. Era evidente que sólo quería ver en Inés una 
Roche-Jagut; por esto prefería hablarle de lo re- 
ferente a sus antepasados. Desde luego la conver- 
sación ofrecía algún interes, y el rector, que tenía 
sus ribetes de anticuario, tomó parte en ella, y 
aun la misma institutriz se sintió atraída por el 
relato de antiguas crónicas, relato que terminaba 
siempre en la historia de Bretaña. 

Después de comer fueron á vísperas; luego con- 
siguió la señorita Sinclair hacer comprender á 
Ivonne que tiritaba de frío, y se quedó junto á la 
encendida chimenea, mientras las dos jóvenes se 
fueron á la playa, cuyas rocas, de extraña forma, 
evocaban la figura de personajes ó de animales 
fantásticos que causaban en Inés creciente admi- 
ración. 

El sol calentaba aún. Ambas.se sentaron á cierta 
distancia de'las/ olas, sobre una.roca plana cubierta 
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de algas secas; y después de ese silencio que im- 
pone siempre todo espectáculo grandioso y solem- 


ne, Inés dió un suspiro, y dijo: 
—No olvidaré nunca este día..... ¡Me gusta tanto 


el mar, aunque me infunde miedo! 

— ¡Miedo! —contestó Haude sonriendo;— pues 
en las más violentas tempestades, en los más es- 
pantosos cataclismos, no ha llegado aún á cubrir la 
roca que se levanta detrás de nosotras. 


—No es por mi por quien tengo miedo. ¿Puedes 
pensar en los marinos sin estremecerte? 

—Más de una noche de invierno la he pasado 
rezando por ellos, cuando sabía que estaban en alta 
mar las barcas pescadoras; muchas veces he con- 


templado angustiada el faro que debía guiarlos, y 
me horrorizaba la idea de que pudiera apagarse y 


faltar á su preservativa misión. 
—Pero esa misma inquietud ¿no la has sentido 





alguna vez por alguien a quien amaras mucho? 
—Nunca. ¡Estoy sola en el mundo! —añadió 
Haude con dolorosa vehemencia. 
Y como le llamara la atención el ligero temblor 
que agitaba los labios de Inés, estrechandole con 


efusión las manos, le preguntó: 
—¿Y tú, Inés ? ¿Qué quieren $dvi; esas pala- 


bras? >) +; 
. Los ojos de Inés ' brillantes, límpidos, 8e fijaron 
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Cayo iggióh, 106, hey Lerpar mud Metros. 


11. —Vestido de campo. 


en los de Haude, y contestó poco á poco, cual si 
TOzAra: 


Dijo eato sin pensar, arrepintióse de ello en se- . 
guida, se puso muy encarnada y no sabía qué ha- 4 más de bellísimas cualidades, que es lo esencial, 

—Mi novio es marino. cer; pero Inés no pareció ofendida. ostente noble y antiguo apellido..... Esto puede, 
—¡Hermosa carrera ! —exclamó Haude con voz —¿Será preciso creer en lo que afirma el rec- esto debe ser, á lo sumo, un adorno, y es asi como 
vibrante. —¿Volverá pronto? ¿Cómo se llama? tor—dijo sonriente, -—y pensar que mi primita no me figuro que él lo considere. 

—Le espero en Octubre. Es bretón, como tú, y se halla exenta de ese defectillo que él le atribuye? — Pero..... ¡0h! temo ofenderte si te hago una 
se llama Francisco de Tréguern. Haude volvió á ponerse muy encarnada. 

eo gusto!..... Quiere decir que serás de los 
nuestros. 


pregunta. 
— Alegrarse de pertenecer á una noble familia — Tú nome ofendes; puedes preguntarme 
no es orgullo, gustes. 


— Yo también me congratulo de que mi novio, 


—_—_— 
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por no llevar un apellido ilustre, aristocrático? 

— ¿Por qué habia de sufrir por eso? El apellido 
de mi padre es respetuble; las tradicione3 de su fa- 
milia, sin ser tan brillantes como las de la familia 
de mi madre, son testimonio de un pasado mere- 
cedor de aplauso, de recuerdos llenos de rectitud, 
honradez y caridad; nuestras relaciones sociales 
son dignas y agradables, y nuestra posición nos 
permite el mayor placer, que es hacer mucho bien. 

— Y cuando decidiste de tu suerte, ¿no influyó 
en nada el nombre ilustre de tu novio? 

— De ningún modo—contestó con viveza Inés,— 
si es que entiendes por nombre el de ó los blasones 
que lo acompañan. Mi madre y mi hermano se han 
informado de que la familia de Treguern es una 
familia respetable, que rinde culto á las mismas 
tradiciones de rectitud, honradez y religiosidad 
que la nuestra, y no necesitamos saber más. 

Haude permaneció callada un instante. 

— ¿Y le amas?—preguntó, queriendo leer en los 
ojos de su prima lo intimo de su pensamiento. 

Inés no rehuyó la mirada, y la suya reflejó ma- 
yor dulcedumbre aún, hasta adquirir expresión de 
indefinible ternura cuando contestó sencillamente: 

—Si, le amo; tengo confianza en sus cualida- 
des..... En las alegrias ó las penas que nos estén re- 
servadas en nuestro camino por esta vida, sé que 
podré apoyarme en su corazón, el cual, lejos de 
apartarme de Aquel que quiere ser amado por cima 
de todos los amores del mundo, me ayudará á ser 
digna de su divina misericordia. 

Nueva pausa, y luego Haude, con expresión so- 
ñadora, repuso: 

-—Efectivamente, ese debe ser el ideal de un 
matrimonio cristiano, de un matrimonio feliz. 

—Ansío para ti la misma dicha— dijo Inés, in- 
clinándose para abrazar á su prima. 

— ¡La misma dicha !—exclamó Haude sin poder 
contener triste sonrisa. — No he pensado nunca en 
ello; y á pesar de que conozco poco el mundo y 
cuanto con él se relaciona, he recogido al menos 
una triste experiencia en mis observaciones, expe- 
riencia que librará de toda sorpresa á mi pobre co- 
razón. 

— ¿Se puede saber qué fruto ha dado esa expe- 
riencia? 

— Que las pobres no se casan, á menos de des- 
cender en su rango social, cosa que yo no he de 
hacer. 

— ¿Y qué entiendes por descender, Haude? 

Esta se avergonzó y ho dijo una palabra. No era 
difícil adivinar cuál era su idea. 

— ¡Cómo! —siguió diciendo Inés algo sorpren- 
dida;—¿rechazarías un .hombre perteneciente á 
honrada familia, que fuera bueno, caballeroso, in- 
teligente, cuya posición te asegurase vivir bien, 
porque su origen no fuera ni tan antiguo, ni tan 
noble como el tuyo? 

Haude no contestó. 

— ¿Serías capaz de sacrificar así tu felicidad? 

— Eso de la felicidad es convencional. 

— No lo es, puesto que no depende de las satis- 
facciones de la vanidad; y mientras la dicha exista 
en el mundo, dependera del cariño compartido, 

—Pues, si, sacrificaría mi felicidad. 

—-¿Y el deber también? 

— ¡Oh '—exclamó Haude sonriendo; —; casarse 
no es ningún deber! 

— Me he explicado mal. Hay, en efecto, más al- 
tos deberes, salvo que es preciso que nos llamen 
miras muy elevadas, motivos sobrehumanos, el 
mismo Dios, en fin. Pero en esta ocasión, franca- 
mente —añadió riendo, — en el deseo personalisi- 
mo, convengamos en ello, de conservar el apellido 
Roche-Jagut, si no lo reemplaza otro tan noble, no 
veo el llamamiento divino. o 

Haude se echó a reir también. 

— Pues bien, reconozco que el rector tiene razón 
y que participo de los prejuicios de mi tío, 

— Sin embargo, mi querida Haude, cada cual 
en esta vida tiene marcada su vocación. Si Dios te 
destinara a formar un hogar, á educar tus hijos, y 
guiara hacia ti un hombre digno de asociarse á esa 
misión, ¿no faltarías á tu deber optando por con- 
sagrarte á una vida estéril, en la cual, según tú 
misma decías ayer, hasta la caridad puede serim- 
perfecta? 

— Tengo deberes para con mi raza— dijo Haude 
con sequedad. 

Inés no insistió. Permaneció algún tiempo ca- 
llada, con la vista fija en el cielo, viendo el sol 
ocultarse; y luego, colocando una mano en el brazo 
de su prima, le dijo cariñosamente: 

— ¿Sabes que me voy mañana? 

La fisonomía de Haude se alteró, y la pobre niña 
exclamó con súbita inquietud: 

— ¿Inés, te he ofendido? Perdóname si es así, y 
no interrumpas las inesperadas satisfacciones que 
tu presencia aquí nos ha proporcionado, 


— ¡Qué niñería! Desde luego no me has ofen- 
dido; la sinceridad me ha parecido siempre una 
prueba de confianza, nunca un agravio. Pero de 
ningún modo hubiera podido permanecer más 
tiempo ausente de casa, 

Los ojos de Haude se llenaron de lágrimas. 

— Hubiera preferido no conocerte — dijo con 
AaMargura. 

— ¿Por qué, si estamos. destinadas á vernos con 
frecuencia? Mucho más cuando no entra en mis 
propósitos que nos separemos tan pronto, puesto 
que acaricio el proyecto de llevarte conmigo. 

El corazón de Haude latió con violencia; pero 
ella, moviendo tristemente la cabeza, contestó: 

— ¡Es imposible! 

— ¿Y por qué? ¿Tan indispensable eres á tu tío? 

Haude bajó la cabeza. ; Ay! Harto sabía ella y 
harto le mortificaba la certeza de que no era nece- 
saria a su tío. Este la había tenido más tiempo del 
consiguiente en el colegio; si la sacó de él, fué gra- 
cias á la indicación formal de la madre San Agus- 
tin, y desde que vivía con él no lo veía sino dos 
horas al día. Y, en efecto, abstraido como estaba 
ep sus recuerdos, dominado por una idea fija, so- 
bradamente ocupado en sus pesquisas, sus estudios 
y en trabajos de todo género, su sobrina pasaba 
inadvertida para él: no le era importuna, ni tam- 
poco necesaria. 

¿Y cómo olvidar que, cuando él escribió á su 
hermana por primera vez después de veintiozho ó 
treinta años, no se acordó de hablarle de la pre- 
sencia de ella en su casa? 

— Se me figura que las personas que han llevado 
una vida tan solitaria como la que lleva nuestro 
tío, prescinden perfectamente de la más agradable 
compañía —dijo Inés con dulzura, lamentando ha- 
ber tocado punto tan sensible.—Pero en cambio— 
añadió —para mi eres indispensable, y deseo que 
mamá te conozca. 

— ¿Cómo ir á su casa sin que ella me invite, sin 
que siquiera tenga remota idea de mi existencia? 
— dijo Haude contrariada. 

Si la idea de no separarse tan pronto de su nueva 
amiga le causó en un principio verdadera alegría, 
su simpatia no era extensiva á los demás miem- 
bros de la familia Havayrés, y no le sonreía eso 
de ir á vivir bajo el mismo techo que ellos, en 
aquel centro comercial que le inspiraba arraigada 
prevención. | 

— He escrito á mamá —añadió Inés satisfecha— 
y recibirás por telégrafo la invitación en buena y 
debida forma, por más que yo no tenga necesidad 
de permiso alguno para proporcivnar una alegría 
á mi querida madre llevandole un. parienta... 
Considera que no ha visto ningún miv.bro de su 
familia después de la muerte de su ti:1, la de Port- 
sall; y has de saber— siguió diciendo sin dejar de 
sonreir— que consagra culto tan ferviente como el 
que sienten ustedes por cuanto se relaciona con 
los Roche-Jagut. Obtengo esta noche el consenti- 
miento de mi tio; me voy mañana Para despe- 
dirme de los Naville y recoger mis baúles, que 
quedaron en Brest, y a fin de semana nos cita- 
mos en la estación del ferrocarril para ir juntas a 
Normandía. ¿Convenido?; 

— Inés, yo te quiero mucho; pero no conozco á 
ta madre, ni á tus hermanos, y..... 

— Y no sabes si te serán simpáticos —dijo Inés 
interrumpiendola con mucha alegría. —Ellos te 
querrán bien, y en todo caso vamos á probar for- 


—¡No, no, es imposible! ¿No ves que no tengo 
qna apenas que ponerme, y menos para viajar en 
tren: 

— En cuanto a esto último, cada cual viaja como 
quiere; y luego, cuando estés en nuestra casa, 
mama se hará cargo de que tiene una nueva hija, 
y no tendrás más remedio que dejarte vestir á su 
gusto. 

Por más que estas palabras fueron expresadas 
con la mayor ternura, lastimaron el orgullo de 
Haude. | 

— No recibiré de nadie regalos de ese género— 
dijo con firmeza.— De sobra sé que mi atavío es 
ridículo; por esto no me presento con él á nadie 
de cumplido. 

— Tú no puedes parecer ridícula nunca; y yo 
me encargaré, si este es tu deseo, de que no varíes 
de traje y lleves, mientras estés en casa, el vestido 
y el abrigo que aqui usas. 

Haude no pudo reprimir la risa. 

— Pero si estás tan dispuesta como yo á que nos 

ueramos como primas, como hermanas, me vas 
a dar uno de tus corpiños, y permitirás que te en- 
víe de Brest un traje de viaje de bastante abrigo, 
que á ti te evite un reuma, y a nosotros la pena de 
verte sufriéndolo. i 

Era irresistible. Haude, aturdida aún por tan 
inesperada decisión, sin darse cuenta todavía de si 
deseaba ó no hacer semejante viaje, oyó, no sin 
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sorpresa, que su tío lo aprobaba y le aconsejaba 
que lo emprendiese. 

— ¿Y si fuese usted quien nos llevara? —indicó 
Inés con su habitual bondad.— ¡Sería usted tan 
bien acogido! Y vería antes á nuestro primo Luis 
—añadió dulcemente. 

Pero cuando se trató de esto, el Marqués varió 
de parecer, fué inexorable: puesto que era en su 
casa, en la cuna de su familia, donde debía tener 
lugar la primera entrevista: allí esperaría á su her- 
mana, lo cual resultaba más conveniente, y tam- 
bién más en armonía con sus costumbres semi- 
salvajes. 


IX. 


Al día siguiente Inés y su compañera abando- 
naron el viejo castillo, que á los ojos de Haude ya 
no tenía tanto atractivo. Verdad que pronto volve- 
ría á ver á su prima; pero este viaje le causaba 
cierto temor, sobre todo en aquellos momentos, 
cuando ya no estaba allí Inés para animarla. 

Algunos días antes hubiérase amparado en su 
candido orgullo, y no se consideraría turbada ante 


la idea de encontrarse entre personas que miraba 


como inferiores á ella, Pero su prima, y también 
la señorita Sinclair, habían, inconscientemente, re- 
ducido algo la alta idea que ella tenía de sí misma. 
Gracias á esto, comenzaba á comprender que ella 
era, ni más ni menos, una pequeña salvaje, y que 
abundaban en una sociedad que creía inferior á la 
suya, usos y maneras, elegancias y exquisiteces, ci- 
vilización, en fin, a las cuales era, ¡pobre niña! 
completamente ajena. Y aquella altiva creencia 
caía tanto más de su propio peso, una vez que ella 
no podía resolverse á hacer un papel inferior, te- 
merosa de que una Roche-Jagut pudiera ser objeto 
de crítica ó burla, cuya sola sospecha se le hacia 
insoportable. 

Así es que por la noche estaba casi decidida á 
renunciar al viaje; y al día siguiente iba á hablar 
á su tio en el momento mismo en que éste, sa- 
liendo á su encuentro, le enseñó un telegrama de 
su hermana, tan extenso que parecía una esquela. 
Decía: 

«Agradecidísima á la cariñosa acogida que hr+s 
dispensado á mi hija. Tendría verdadera alegría 
en ver aquí á Haude de la Roche-Jagut, á cuya 
madre tanto quise; alegría que fuera completa si 
consintieras tú en acompañarla. » 

Había en este telegrama unas palabras que ven- 
cieron todas las vacilaciones de Haude: ¡podría 
hablar de su madre con la señora de Havayres! 

Sentía por aquella madre, tan pronto perdida, 
un cariño profundo, doloroso, fiel: mas por grande 
que fuese la unión que existía entre su alma y el 
alma de su madre, ésta era una desconocida para 
ella. Una mediana fotografía, descolorida ya, re- 
presentaba una joven en actitud poco natural, pei- 
nada a la antigua, y cuyas manos parecian desme- 
suradamente gruesas. Y aparte de algunos cuader- 
nos de colegiala, no poseía nada que pudiese darle 
idea, hablarle del corazón y de la inteligencia de 
su madre, y ninguno de los que la rodeaban podía 
ó deseaba decirle nada. El Marqués evocaba más 
gustoso el recuerdo del padre; se trataba de un Ro- 
che-Jagut, y esto era suficiente para que él diese im- 
portancia á hechos que de.otra suerte hubiesen pa- 
sado inadvertidos. Los éxitos de Jean de la Roche- 
Jagut en el colegio, su destreza en el ejercicio de 
equitación, sus proezas como cazador infatigable y 
certero, y, más que nada de esto, su proverbial 
franqueza, su alegría, el apego al apellido que lle- 
baba, todo ello contribuía a que fuera muchas ve- 
ces aquel señor objeto de la conversación de Hau- 
de y su tío, si bien este último era, poco aficionado 
á detenerse en traer á la memoria fúnebres remi- 
niscencias. Pero es lo cierto que de la joven y ti- 
mida, cuanto dulce mujer que Juan eligió por 
esposa, guardaba un recuerdo menos profundo: 
ella murió al dará luzá Haude, su única hija: 
pero como no llevaba el apellido Roche-Jagut, no 
dejó huella en la memoria del orgulloso noble. 
Ivonne lo decía todo cuando repetía que la mu- 
jer de Juan era amable, condescendiente, buena 
con los campesinos, compasiva con los pobres 
y cohibida ante el Marqués. Pero esta relación 
era insuficiente para Haude, que no se confor- 
maba con no saber mas, mucho más, de su virtuosa 
madre, que tanta falta le hacía y cuya memoria 
veneraba con toda el alma. 

Escribió, no sin procurar dominarse y hacer an- 
tes varios borradores, una carta a su tía Enriqueta. 
Aquello se le hacía completamente desusado, como 
todo cuanto se relacionara con las prácticas y con- 
veniencias sociales. Aparte de las cartas que en 
Año nuevo, y bajo la inspiración de sus profeso- 
ras, escribía a su tío, y las que después de salir 
del convento cambiara con aquéllas, cartas dicta- 
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das com el corazón, no había so8%bido 
Co ondencia con nadie mas. 

: El resto de la semana fué para ella su- 
mamente agitado. 

Desde luego pasó por la mortificación 
de comprender que su ausencia no cau- 
saba pena alguna a su tio. Una esquelita de 
su heredero, esquela algo insulsa, pero 
respetuosa, bastó á proporcionarle com- 
pleto júbilo. Ante la inesperada felicidad 
que venía á iluminar su triste vejez, ¿qué 
le podía suponer aquella criatura insigni- 
ficante, la sobrinita aquella, cuyo naci- 
miento no olvidaba que fué una de sus 
grandes penas, puesto que, no siendo el 
de un varón, destruyó en un tiempo todas 
sus esperanzas, y fué, lo cual seguía cre- 
yendo, causa de la ruina de su casa? 

Además, lo desconocido tenia para 
Haude más temores que atractivos, Este 
es uno de los rasgos característicos de la 

raza bretona, de la cual era ella tipo aca- 
bado. La viva imaginación de que estaba 
dotada le representaba su nueva existen- 
cia bajo diversos aspectos, casi desagrada- 
bles todos; y la susceptibilidad profunda, 
característica en ella, y en estado latente, 
falta hasta entonces de ocasiones en que 
desenvolverse, despertábase de pronto, 
para presentir susceptibilidades y roza- 
mientos que no estaba dispuesta á tolerar. 

En vísperas de partir recibió una caja 
que contenía sencillo vestido de viaje: 
esto le causó más pena que contento. Pero 
una carta de Inés, escrita con cariño, carta 
que era un tesoro de sinceridad, bastó á 
decidirla á abrir la caja y á ponerse el tra- 
je, que le sentaba perfectamente. Ivonne, 
al verla, quedó admirada, y todo se le vol- 
vía hacer exclamaciones en su elogio, de- 
clarandole la más elegante de las señori- 
tas, y asegurando que á su tía y á su primo 
les había de parecer preciosa. 

Haude hizo un desdeñoso gesto. 

— Me importa muy poco la opinión de 
mi primo— dijo con altivez. 

— La señorita Inés quiere mucho á su 
hermano. Y si se parece á ella, debe ser 
hermoso muchacho. 

—Ninguno se parece á Inés—exclamó 
Haude contrariada.— Mi prima es, según 
también reconoce mi tío, una verdadera 
Roche-Jagut. 

— Y sin embargo, hija mía, se parece á 
gu padre. 

—No me refiero a la figura—dijo Hau- 
de, encogiéndose de hombros. — Hay que 
tener en cuenta que ella ha vivido siem- 
pre con gu madre, mientras que su her- 
mano, ocupado en las fábricas, no pensará 
sino en inspeccionar las máquinas, me- 
dir varas de tela y ser un hombre muy 
vulgar. 

Aliviado el peso de sus preocupaciones por se- 
mejante salida de tono, se fué á hacer el baúl, es 
decir, á colocar un poco de ropa blancu en el arca 
aquella antigua y cubierta de piel que le sirvió en 
el convento. 

Por raro que esto pueda parecer, el hermano de 
Inés le inspiraba, aun sin conocerlo, la mayor y 
más absurda antipatía. Su tía Enriqueta, al descu- 
brir la existencia de un miembro de la familia, 
un Roche-Jagut, había borrado de su ánimo y del 
de su tio también, el mal efecto de aquel matrimo- 
nio desigual tan comentado. Inés conquistó su co- 
razón, sin que ella pudiera evitarlo. Como era pre- 
ciso que alguien se llevara todos los rencores con- 
tra la familia plebeya, ingerta del viejo tronco, ese 
alguien era Lorenzo, y quizá la evidente admira- 
ción que su hermana sentía por él tendría parte en 
el injusto sentimiento, desde luego poco medita- 
do, que Haude experimentaba, y se lo fingía bajo 
el aspecto más vulgar, al extremo de figurárselo 
con las manos ennegrecidas, puesto que no veía en 
el más que una especie de obrero tosco, ruin. 

Mientras que as', tan desfavorablemente, pen- 
saba en él, entró Ivonne diciendo: 

— ¡Un nuevo telegrama! Este es para ti, hijita 
mía..... Te aseguro que nos arruinamos dando tanto 
céntimo á los repartidores..... ¡ Me figuro que esto 
no*será para que detengas Ó no emprendas el 
viaje! | 

'Haude desgarró el papel azul, y leyó que Inés 
le.señalaba la hora del tren para el día siguiente, 
encargándole además que no dejase de llevar el 

traje rameado que tanto le recordaba los imborra- 
bles pormenores de su primera entrevista, 

— ¡Ya lo creo que lo llevaré; no tengo más reme- 
dio! —dijo Haude, después de dar cuenta á la sir- 
vienta del contenido del telegrama;—no estoy tan 
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provista de trajes que pueda olvidar nno..... Y lle- 
varé también el abrigo, ya que Inés dice que tiene 
sello de elegancia y que va á hacerse uno igual. 

—Un telegrama asi, tan detallado, debe costar 
caro —decia Ivonne, moviendo la cabeza cual si 
quisiera calcular el precio, y lamentándolo. 

— Mas de tres francos—contestó Haude riendo. 

— ¡Tres francos!..... ¡El importe de dos pares 
de zuecos y de comer cocido dos días! —exclama- 
ba con sencillez la anciana. ¡La señora D.* Enri- 
queta debe ser rica !..... 

— Ya está arreglado el baúl, Ivonne. ¿Quieres 
decir á Francisco que venga a liarle una cuerda? 

Ivonne bajó, y volvió casi en seguida muy so- 
focada. 

— Otro fardo—dijo.—Hoy es día de sorpresas..... 
Este viene de Rouen, según me ha dicho el mozo. 

Haude miraba con curiosidad el paquete que 
llevaba Ivonne. Apresuróse á cortar el bramanto 
que sujetaba el cartón en que iba envuelto, abrió 
éste, y no pudo contener un grito de admiración: 
contenía, dentro una funda de tela gris bordada de 
encarnado, el saco de viaje más precioso que pudo 
imaginar, de magnifico marro min forrado de ca- 
britilla, y ostentando en una chapa de plata las 
iniciales H. R., y encima la corona de mar- 
quesa. 

Dentro del saco venía una carta de la señora de 
Havayres. 

— ¡0h! esto es demasiado; es precioso. ; Mira, 
Ivonne, cuánta elegancia, qué acabado todo! ¡Qué 
amabilidad la de mi tia! 

—La señora siempre ha sido amable, obsequiosa 
con todo el mundo—contestó la buena mujer, que 
gozaba tanto por que todos supieran apreciar cuánto 


valía su querida señora, como del contento de 
Haude. 
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—No lo hemos visto todo aún. Hay una especie 
de bolsa aqui dentro..... Mira este pomo, con la 
tapa de plata..... Son sales, probablemente para 
evitar ó aliviar la jaqueca, enfermedad que desco- 
nozco—añadió satisfecha.— Y este otro..... con agua 
de Colonia..... ¡ Repito que es excesivo, que es bo- 
nitísimo y que estoy demasiado contenta! 

—¿Y qué vas á meter en este saco tan lindo? 
Provisiones para el camino no puede ser, podría 
estropearse. 

Ivonne no siguió, porque oyeron la voz del Mar- 
ques, que decía: 

— Haude, ven. 

Era, sí, el Marqués que la llamaba por segun- 
da vez. 

Ella llevó el saco para enseñárselo, y se dirigió 
a la habitación de su tío. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará. 
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se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, Ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, Ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 


VALLE FLokibo,—El míodelo que represónta el grabado 
núms. 12 y .13, correspondiente al (panorama de grabados 
del 22 de Agosto, es muay propio y elegante para la confec- 
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14 y 15.—Camisa de vestir y camisa de viaje. 
Explic. y pat., núm. IV, figs. 22 á 27 de la Hoja-Suplemento. 






16 á 18.—Camisa de dormir y calzoncillos para hombres. 
Explic. y pat., núm. V, figs. 28 á 36 de la Hoja-Suplemento. 
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21 —Cinturón-corselillo. 
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27.—Vestido con galones bordados para niña! 
GT Mi de 6 6 7 años. 


26.—Vestido para niñas de 12 á 13 años. 
25.—Vestide bordado para niñas de 2 4 3 años. 









24.—Vestido ba red y tul bordado Explic. y pat., núm. /X, figs. 60 á 59 Epi: z (rs de dl a cy a Expllo Ly pat., númbVIll, Aga. 61 455 
j ae la Hofja-8uplemento. a APIEmAS e : o de ta “Hoja-Suplemento. 
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ción del traje de la niña de trece 3505. Este vestido será 
muy bonitv de bengalina rosa con fl0or88. Camiseta de gui- 
pur crudo con cintitas rosa, lazos y Cinturón de rasu rosa. 

Esa señorita puede usar traje gris, blanco ó malva. Como 
bonito modelo para la toilette de alivio de luto, le reco 
miendo el grabado núm. 20 del periódico antes indicado. 
Camiseta de crespón blanco, cinturón y cuello blanco ó 
negro. 


La segundi figura del figurín iluminado correspondiente | 


al 6 de Agosto es un bonito modelo por el que se podrá 
guiar para el cuerpo de teatro, que por estar de alivio de lato 
podrá hucer de gasa mulva, adornado con pazamanería 
de seda calada negra. Mangas de gasa lisa de seda negra 
con viso malva, y lazos de cinta de raso también malva. 


SRrA. D.* M. (+. —He oído que ese doctor cura las enfer- 
medades que dice; pero no conozco á nadie que se haya 
puesto en cura con él. También se anuncia mucho para esta 


que han de conservarse se tienen durante dos días. Pasados 
éstos, se afíade el vinagre necesario, que ha de ser de pri- 
mera calidad; se renueva éste pasados quínce ó veinte dias, 
y se repite la operación dos veces, con el mismo intervalo 
de tiempo. Después se les añade pimienta, estragón, clavo, 
nuez moscada triturada y cebolletas nuevas, y se tapa el 
frasco con un tapón de heno cubierto por un pergamino, 
teniendo gran cuidado de llenar bien los botes. 


ANTONINA.— Más de una vez he contestado á la misma 
pregunta que usted me hace, sobre si una señora debe enviar 
ó no tarjeta á un caballero. 

Las tarjetas de visitas simples equivalen á una visita. 

Las señoras no deben visitar á los caballeros, y, por con- 
siguiente, tampoco deben enviarles su tarjeta. 

Sin embargo, ls mencionada tarjeta cambia de sigmifica- 
ción cuando se respalda con algunas palabras, según las 
circunstancias y motivo con que se envíe: felicitación, pé- 


delanteros de este cuerpo se cruzan y abren en la parte sn- 
perior sobre una pechera blanca almidonada, abrochándose 
en el lado derecho por medio de botoncitos dorados. Ln 
parte alta del cuerpo va adornada con unas solapas de faya 
verde, formando por la espalda cuello redondo. Cuello alto 
y vuelto almidonado; corbata masculina de raso verde.— 
Sombrerito flexible de fieltro gris hierro. Guantes musque- 
teros de piel de Suecia, color ante. 


clase de enfermedades el Dr. Audet, que recibe consultas 
por escrito, y vive en la calle de Valverde, núm. 11, según 
se anuncia en El Imparcial del 1.* del corriente. ) 

Cuando median esas frases de presentación que se cam-: 
bian entre personas bien cducadas, se contesta: «Muchas 
gracias; yo también tengo mucho gusto en conocerla, y re- 
-GONÓZCAIMC por una amiga.» 


same, gracias, excusas, etc. En cualquiera de estos casos, - 
no solamente una señora puede dirigir su tarjeta 4 D..... ó 
D.* X..., sino que no hay inconveniente ninguno en que 
envíe su tarjets á un soltero. 

A continuación iso el gusto de darle la reccta del sal- 
chichón: 

Se toman 8 kilogramos de carne, 6 de magro de cerdo y 
des de tocino de pecho del cerdo; se pica con gran cuidado 
á fin de quitar al magro todos los nervios, y se corta el gordo 
en pequeños dados. 
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CLARA.—Xo es propio el uso de la mantilla no estando esa 
señorita aún de largo. 


* UNA BELLA CORRENTINA. — Puesto que esa señorita desca : 


hacerse un lindo y vaporoso traje , le recomiendo el croquis 
núm. 6 de la Revista Parisiense correspondiente al 30 de 
Agosto, que, además de ser muy elegante, reune todas las 
«ondiciones que desea. Tanto el cuello como el cinturón y 
estilo de encaje, debe ser exacto á la descripción del cro- 
quis, y como batista para la toilette debe elegirla de seda 
color rosa un poco fuerte, gon viso de seda blanca. 

Si se refiere á las mangas, éstas han-disminuido bastante 
su amplitud en la parte superior; y si se refiere á las faldas, 
hasta ahora se llevan con bastante vuelo. 

A la señorita de la casa es á quien corresponde obsequiar 
ú las amigas y distribuir los helados, dulces ó pastas; los 
criados dejan las bandejas en la.mesa ó mesitas del galón, y 
habiendo caballeros y muchachos jóvenes, éstos ayudan ú 
la señorita de la casa á obsequiar á las demás. 

Por la mañana lo natural es obsequiar con chocolate, té 
con leche, ó café con leche, servido con tostaditas de pan 
“on manteca, ensaimadas, bizcochos, bollos suizos, etc., etc. 

Por la tarde puede servir fiambres, pastas, dulces y fru- 
tas del tiempo, y como vinos, jerez. 

Por la noche sofroid, medias noches, sandwich, algunas 
tartas, helados, bombones, té; como vinos, podrá servir bur- 
deos blanco, sauterne, champagne, y algunos licores, como 
anisete de Burdeos (María Brisard) y chartreuse. 

Es absolutamente necesario enviar la faja de suscripción 
para hacer cualquier consulta. 

Las chaquetas están en la actualidad más de moda que 
las blusas. 


María DE LOS ÁNGELES. —Como el luto es tan reciente 
debe elegir el cinturón negro; pero los cuellos desde luego 
pueden ser blancos, almidunados, pues esto es luto también 
en los niños de esa edad. 

Hasta ahora se sigue poniendo la crenolina como entrefo- 
rro en las mangas. 


TurLirÁn.— De los cuatro productos que me consulta me 
permito elegir el Agua de Hungria, pues tengo de ésta las 
mejores noticias para el cutis, conociendo sus efectos práo- 
ticamente con buen resultado, 


ToLEDo.— Resultaría muy elegante el traje cuya muestra 
me remite adornándolo con pasamanería de seda color 
nutria, 


MARGUERITE.— No debe llevar así el péinado esa señorita 
estando ya de largo, sino el cabello ondulado todo alrede- 
dor de la cubeza, en la misma forma que el grabado nú- 
mero 3 de nuestro periódic » eorrespondiente al ¿0 de Agos- 
to, conmoño colocado un poco más abajo del centro de la 
cabeza, dejando lucir el peinado con el sombrero puesto. 

La frente cubierta con ligerísimas sortijillas es bonito, 
pero también ge usa solamente el cabello ondulado hacia 
arriba gin ningún rizo. 

Soy de la misma opinión en lo último que en su carta 
indica. 


UNA APEGADA Á cla Mova».—Los frousseaur se marcan 
con las iniciales de la novia, y hasta después de casados no 
es costumbre en ésta marcar la ropa de casa con las inicia- 
les del marido. 

Para la alcuba y el gabinete, el estilo Luis XV es muy 
elegante; para el salón podrá elegir el estilo Lnis XVI, en 
dorado, con cortinajes y tapizado de sillería Pompadour. 

El comedor resultará severo y elegante estilo Enrique II, 
con cortinajes de terciopelo. 

El despacho podrá ponerlo del mismo estilo que el come- 
dor, con cortinajes de tapiz ó terciopelo verde obscuro. 

El tocador de la señora puede ponerlo estilo Griego 6 
Renacimiento, como mejor prefiera. 


Lrjos DE MADrID.— Las berengenas rellenas se preparan 
de la siguiente manera: una vez escogidas, se cortan á lo 
lar go, se las quita la carne del interior y se colocan en un 
plimto hondo para que escurrun el jugo, añadiéndulas un 
powo de vinagre, pimiento, sal, perejil, ajo y chalotes. La 
carne extraida de las berengenas se mezcla con una canti 
dad igual aproximadamente de lomo, jamón y tiga de pan 
empapada en caldo, todo cuidadosamente picado. Con esta 
masa se rellenan las berengenas, se ponen en el horno, es- 
polvoreándolas con pan rallado, y cuando están doradas se 
sirven. 

Los pepinillos para poner en vinagre se han de escoger 
del grueso del dedo meñique, aproximadamente. Se raspan 


muy bien, se espolvorean con sal, y en el mismo tarro en - 


Para un kilogramo de carne (mezcla de magro picado y 
tocino cortado) hacen falta 41 gramos de sal molida, 3 gra- 


- Mos y medio de pimienta molida, y gramo y medio de pi- 


mienta en granoque se pone á última hora. 

Para probar la pasta se pone á cocer una pequeña can- 
didad de ésta, que en caliente debe parecer muy fuerte. 
Después se mezcla medio vasito de coñac por cada 8 kilo- 
gramos de carne. 

Los intestinos que se eligen para embutir pueden ser de 
vaca ó de cerdo, eligiéndolos de dimensiones apropi:das. 

Se llenan bien los intestinos apretando fuertemente, y 
para más facilidad debe cortarse el intestino en dos ó tres 
trozos, haciendo cada salchichón del tamaño que se quiera. 
Después se cuelgan á secar en sitio seco y al abrigo del sol, 
y en tiempo húmedo en la campana de la chimenea, du- 
rante algunas semanas. Cuando los salchichones están bien 
secos 83 envuelven en papel de plata, y para que este papel 
se adhiera bien al salchichón se extiende sobre él una li- 
gera capa de grasa, 


NOTICIAS PREMATURAS.—Es muy pronto para poder dar 
noticias ciertas de las modas que reinarán durante el pró- 
ximo invierno; pero, no obstante, puedo adelantarle que 
las pieles serán el adorno preferido, y como novedad se ge- 
ñiala el cuero, piel de gamuza de un color castaño obscuro, 
que ge empleará en solapas, vueltas de mangas, borde de 
faldas, etc. Pura de noche se indican las toilettes de raso 
adamascado ó fondo de faya, con delantal figurado y bor- 
dado. Magníficos encajes antiguos y verdaderos guarnece- 
rán estas toilettes de esplendoroso lujo. 


STELINA. — Las mangas han disminuido notablemente de 
dog meses á esta parte. Una de las formas nuevas consiste 
en formar tres bullones redondos en la parte superior; el 
resto de la manga modela perfectamente el brazo hasta el 
puño, 

Según mis noticias, durante el próximo otoño se llevarán 
preferentemente las toilettes de jerga azul marino; la falda 
redonda rozando el suelo, con cinturón de cuero blanco y 
hebilla dorada, formada por una serpiente enlazada, con la 
cabeza de turquesas. 

Chaqueta estilo sastre, abierta sobre una camiseta de ba- 
tista blanca, abrochada en el centro con una hilera de bo- 
toncitos finos, y guarnecida con dos ó tres hileras de rizado 
de la misma batista, Mangas ballon pequeñas y muy ajusta 
das en el antebrazo, 


Un Lirio AMERICANO. — Teniendo gran deseo de compla- 
cerla, me he procurado de un facultativo la receta que á 
continuación la expreso, deseando muy mucho que, si se 
decide á aplicársela á su señora hermana, le sirva de pronto 
y gran alivio: 

De bicarbonato de sosa, un cuarterón, 

De sal de la higuera, otro ídem. 

De amoníaco líquido, otro ídem. 

Si el baño así preparado se aprovecha para dos veces, ú 
la segunda se añaden dos onzas de amoníaco líquido. 

La cama debe estar inmediata al baño, para que el pa- 
ciente al salir de él, envuelto en la sábana y 8in ecnjugarse, 
$e acueste, abrigándose bien con mantas; siendo muy con- 
veniente una botella de agua caliente á los pies á fin de que 
sea más pronta la reucción, no debiéndose levantar el en- 
fermo mientras dure el sudor. 

El baño debe estar cubierto con una manta, teniendo el 
bañista la cabeza fuera para no respirar el amuniaco; pero 
sin dejar por eso de mojársela, 


AGELA P. 








EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 33, 


Cerreependo á las Sras. Susoriptoras de la edición de lujo 
y á las do la 2.: y 3.» edición. 


TRAJES DE CAZA. 


1. Traje de amazona de puño verde botella, quernecido de 
Faya de tgual color.— Fulda de paño grueso estrecha y re- 
donda. Cuerpo del mismo tejido, pero más fino, de forma 
de frac. por detrás y puntiagudo y cortito por delante; los 
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(Croquis del figurín iluminado visto de espalda.) 


2. Traje para señoritas de 15 416 años, de paño beige 
adornado de faya rosa y raso color .cereza.— Falda semi- 
larga con delantal adornado en la parte inferior con un 
punto ruso en seda beige. Figaro corto de paño beige que se 
¿bre sobre una camiseta de batista blanca, uoticcida con 
un pliegue plano en el centro y un pequeño volante del 
mismo tejido á los costados, abrochándose en el centro con 
botones de nácar. La parte alta del figaro va adornada con 
dos anchas solapas cuadradas da faya rosa, formando por 
la espalda un gran cuello marinero. La parte inferior de los 
delanteros va adornada con botoncitos dorados, colocán- 
doze éstos en la forma que el figurín indica. Rodeando el 
talle, pequeño corselete drapeado de raso color cereza, abro- 
chado á un lado con tres botones dorados. Cuello alto dra- 
peado con anchas cocas de raso blanco. Mangas semilargas 
adornadas en la parte inferior con un drapeado de raso color 
cereza. —Sombrero de fieltro verde, con copa alta rodeada 
con una cinta de terciopelo negro con lazo y cocas de lu 
misma cinta colocados en el lado izquierdo. 

3. Traje de terciopelo inglés color granate, adornado de pa- 
samanería crema y bengalina color marfil. — Falda lisa y 
ajustada por delante y por detrás, formando dos grandes 
pliegues. Cuerpo-chaqueta de terciopelo, que forma por 
detrás una aldeta ondeada y por delante termina en pico. 
Los delanteros se abren sobre un plastrón de muselina de 
seda blanca fruncido en la cintura. Chaleco de bengalina 
color marfil, adornado en la parte superior con pequeñas 
solapas y abrochado en el centro con botoncitos «orador, 
Los delanteros del cuerpo van recortados en la forma que 
el figurin indica, y adornados desde la parte alta del 
cuerpo hasta el centro del pecho con trabillas de pasama- 
nería marfil bordada con cuentas granate. Cuello alto dra- 
peado de muselina de seda con cocas de lo mismo á los 
lados. Mangas muy ajustadas hasta más arriba del codo, 
adornadas en la parte inferior con tres trabillas iguales á las 
que adornan los delanteros del cuerpo, y volante de grueso 
guipur que cae sobre la mano, —Sombrero de paja de trigo 
udornado con una draperie de terciopelo cereza, y por detrás 
dos bonitas aves del Paraíso negras, sujetas por medio de un 
motivo de azabache de oro. 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Faubourg St Honoré, Parts, 





nuevo perfume, 
Moabigant, per- 
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AMBRE ROVAL io iome estra coo: 


Perfumeria Ninon, Ve LECONTE Er C, 31, rueda Quatss 
Septembre. ( Véanse los anuncios. ) 


o. - —-_ o - ——_ — 


exótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
París. (Véanse los anuncios. ) e id 
adherentes, invisibles, ex- 


POLVOS OPHELIA. cui: setter. srcass 


gant, perfumista, Parte, 19, Faubourg St. Honoré. 
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MANOS DE, SOBERANA, i=:="| NINON DE LENCLOS 


Jats ie la Parfumerie Exotique, 31,rue Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó | 
du 4 Septembre, París, que buunquea y sua-| joven y bella hasta más allá de sus 8c «ños, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
Yiza la epidermis más áspera.— Depósitos en Madrid: faz deltiempo. que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 

P Si El id tenio tal LE ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no ques revelar á ninguno de sus contemporá- 
mero y Vicente, Pertemería Inglesa, Carrera de | "805, ha sido descubierto paña doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
'San Jerónimo, 3; y en Barcelona: Sra. Viuda de La» | % /as Galias, de: Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 

1ont é Hijos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Veéritable Eau de 

Ninon y de Duvet de Ninom, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 

- una Caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 


MANOS DE SOBERANA tisisal PIVER: Pg 


PARFUMERIE /5 


S/.VON, EXTRAIT, EAU pe TOILETTE, POUDRE 


CHOCOLATES SUPERIORES 


TÉS Y CAFÉS SELECTOS, 
RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, 
VARIAS CREMAS, 

CAPRICHOS DE NOVEDAD PARA REGALOS 


MATÍAS LÓPEZ 


25, MONTERA, 25 





ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y 





en Zaragoza, misma casa en Valencsa. 







HOTEL GIBRALTAR | 


Situación espléndida, con vista á los jardines de las 
Habitaciones elegantes y modestas á pre» 

¡ atos módiocos. Cocina ñola y francesa. Baños y as» | 
id de Rivell. Entrada: 1, rue St-Rooh. París. | 









ALIMENTO DE LOS NINOS Y DE LOS CONVALECIENTES 
Para reemplazar el chocolate de digestion á veces difícil, y el café con leche cuyos efectos 
debilitantes son tan perjudiciales á la salud de las señoras, los Médicos recomiendan el Racahout de 
los Arabes de Delangrenier, Alimento ligero, agradable y muy nutritivo, que tambien recetan á los 
niños, á los ancianos ó á las personas anémicas, en una palabra á todos aquellos que necesitan fortificantes, 
DEPÓSITOS EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO ENTERO. — SE MÉFIER DES CONTREFACONS. 


SELLOS HÉERISE 


CURACIÓN S¿GURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 

Adoptados er los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul Rochechouart, y en las 
principales farmacias. — Precio: 4 frs. la caja. 


| 








Se elena, rones y fortifican por el | 
empleo del £xtrait capilaire des 
Benédictins du Mont  Maje!la, que detiene | 
también mu caida y retrasa su decolora- 
ción. KE, Senet, administrador, 35, rue du 
4 Septembre, Parts.— Depósitos en Madrid: 
Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Aguirre y | 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, 1, y 
en'Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañía, perfumistas. 








MARISANTA 


DON ANTONIO DE TRUEBA. 








Es una de las mejores obras literarias del ilus- 
tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 
y amenisima. 

' Forma un elegante volumen en 8. mayor fran- 
cés, y se vende, á 4 etas, en la Administra- 
cn eS periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
nu m. . P 





COMPAÑÍA COLONIAL 
0% CHOCOLATES Y CAFÉ? 

La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo,' y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — 353 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 








NO MAS VELLO 
¡QUININA DULCE! a Y 
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QUITA 
FEBRÍFUGO INFANTIL SANTOTYO FA o 
> Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Mé- ag: MATA LA RAIZ é 


rito. Muy elogiado por la prensa médica y por, 


muchos médicos eminentes, Desechad imitacio- POeCio 2.00 ? UE 


d PRAFPTMERIAO , 
nes. Véndese en las boticas, y va por Correo. 45 POR UATOR DORRELL HRRN.** ASALTO. 52, BARCELONA | 





Dr. Santoyo, Subdelegado, Linares, 


MD AMELT 400 CURADO CAMEWIDASO ANTIOLPAJDO O » o 














LACTEINA 


có especial, comprendiendo : Ml 
| A " JABON — POLVOS DE ARROZ, | 
ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 
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PATE EPILATOIRE DUS 





cente Ferrer; 











ALMIDON HOFFMANN 


' Marcas ”El Gato,, y ”Almidon Brillante, 
inmejorables de calidad! 


a hs 
CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


43 figurines iluminados —6 6 más figurines 





fals.ficaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus cios y precios corrientes. 
Depósitos en Madrid :. Aguirre y Molino, perfumería Oriental, 

wiola, Mavor, 1; Romero y Vicente, sl hagas Inglesa, Carrera de San Ferónimo, 7; y en Barce- 

3 Saluador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 

Salvador Banus, perfumista, calle Paime I, núm. 18; Y. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, núm. 27, 


Carmen, 2, perfumeria de Ur- 


f dad / 
con las plidoras antineurálgicas de/D URONIER 


3 francos. — París, Farmacia, 23, rue de la Mon.1”.10 















LA MODA DEL Dia: 
LOS BOTONE 


adorno muy elegante y del mejor gusto , se fabrican en casa, de todas formas 
y tamaños muy económicamente y sin aprendizage con lasadmirables máquinas 
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COM PAIVILEGIO ESCLUSIVO 


PARIS : Medallas Bronce y Vermeil, 3 Medallas de ORO. 
TARIFAS Y MUESTRAS ENVIADAS FRANCO DE PORTE A LAS PERSONAS QUE LO SOLICITEN, 
Dirigirse ala FÁBRICA DEL ECLAIR, 15, rue du Louvrey22, rue du Bouloi, Paris 
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LAIT D'IRIS 


PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ 





IGUALES á las TELAS 
de las PRENDAS 













-— LAIT ANTÉPHÉLIQUE — Ay 


LA LECHE ANTEFÉLICA 


pura ó mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 
ne INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


Publicaso los días 6, 14, 22 1 30 de cada mes. Aparte de las secciones de modas y labores fl 
de utilidad ó adorno, da al año sobre SOO columnas de escogida loctura 


PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 


EDICIÓN DE LUJO 
(Única completa) 





extraordinarios de novedades parisienses 
—$0 6 más suplementos con patrones tra- 
zados al o nat , dibujos inéditos 
pata toda clase de y labores, 0 
selectas piezas de música. 
EN PROVINCIAS 
' Un AÑo, 40 PESETAS; 


Sris MESES, 21; TreES MESES, Ul. 





PAÍSES DE EUROPA 
Un aÑo, 50 FRANOOS; 


' Bris MESES, 26; Tres MESES, 14, 





OUBA, PUERTO RICO Y FILIPINAS 
Un Año, 12-PESOS FUERTES ORO; 
SxI8 MESES, 7, . 





DEMÁS PAÍSES DE AMÉRICA Y ASIA. 
UN Año, 60 FRANOOS; 
SEIS MESES, 35. 


EDICIONES ECONÓMICAS 
(Bólo para España y Portugal 





- EN PROVINCIAS 
Segunda edición 


34 figurines iluminados — 30 suplementos con 
trones trazados al tamaño natural, 6 di- 
os para toda clase de bordados y labores. 
Un Año, 24 PESETAS; 
Sris MESES, 12; TRES MESES, 8, 
Tercera edición ' 


12 figurines ¡luminados—24 suplem 
trazados al tamaño natural, ó di- 
ujos para toda olase de bordados y labores. 


| Un Año, 18 PESETAS; 
Sris MESES, 9; TRES MESES, Ú, 





Cuarta edición 


Sin figurines iluminados—24 suplementos c0n 
trones trazados al tamaño natural, ó di- 
ujos para toda clase de bordados y labores. 


Un año, 14 PESETAS; 
SEIS MESES, 7; TRES MESES, 4. 


En PORTUGAL rigen los miemos precios que en provincias, á razón de 180 rels por peseta 


Siendo propiedad de la misma Empresa el periódico de bellas artes, literatura y actus- 


lidades, 


- también” se '“abonen .á esta última Revista obtendrán la rebaja de 25 


ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, las Señoras Subscriptoras que 


r 100 en el pre- 


cio de LA MODA ELEGANTE, cualquiera que sea la edición á que se hallen subscriptas. 
Tanto de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA como de LA MODA ELEGANTE, 


o esta 
los Drazes, 


la barba, y en 1/2 cajas 
USSIER, 1, rue J.-J.-Roussosu, 


se facilitan números de muestra, gratis, en'las principales librerías y por su 
| Administración, Alcalá, 23, Madrid 





destreye hasta las RAIOES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), HB 
ER ningun peligro (8s vend y Pig de Lo, y millares de testimonios garantizan la eficacia 
| >. caries PLLEVORE, 1 


el bigote ligero). Fi 





Beservados todos los derechos do propiedad artistica y literaria 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Sucesores.de RivadeneyTa), 
impresores de la Real Casa. 
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.—Traje de visita. 


Mi As yo W 


SUMARIO. 


TEXTO. — Revista parisiense, por V. de Castelfido.— 
Explicación de los grabados. — Un nombre, conti- 
nuación. por D.* Salomé Núñez Topete. — Marin 
Teresa, poesia, por D. Antonio Grilo.— La muñeca 
de Aurora, por D.* Herminia D.—Correspondencia 
particular, por D.* Adela P.—Explicación del figu- 
rín iluminado. — Explicación de los dibujos para 
bordados contenidos en la Hoja-Suplemento. — 
Sueltos, — Solución al jeroglifico del núm. 31.— 
Jeroglific »— Anuncios 

GRABADOS.— 1. Traje de visita.— 2. Traje de garden- 
party.—3. Traje de soirée y teatro. - 4 y 5. Trajes de 
paseo. — 6. Traje de recibir. —7. Traje de calle. — 
8. Vestido de visita.—9. Vestido para niños del) á 4 
años. — 10. Vestido para niñas de 8 á 8 años.—11 y 
12. Silla de tijera. — 13. Silla cubierta de tapiceria. 
— 14. Traje para niñas de 12 á 14 años.—15. Traje 
de ceremonia.—16. Traje para niñas de 9 á 10 años. 


REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


Fiestas en Trouville y en Bagnéres de Éuchon. — Ul- 
timas manifestaciones del verano.— Lo que se pre- 
para en los-obradores de Par18.— Contrastes. —. La 
muselina y el paño. — Más sobre las telas de in- 
vierno. — El moaré. — Varios modelos de bluxas. — 
Modificación en las recepciones aristocráticas.— La 
última ocurrencia de Gedeón.— El núm. 13. 


Fiestas mundanas de un cabo a otro 
de Francia, desde Trouville a Bagnéres 
de Luchon: tal ha sido el espectaculo 
de la semana que acaba de transcurrir. 

Las fiestas de Luchon han rivalizado 
en elegancia con las de Trouville. Des- 
plegóse en ellas un gran lujo de toilet- 
tes: vestidos de linón, de muselina y 
de piqué liso ó estampado de flores. Y 
para completar estos trajes ligeros 
velíanse sombreros enormes cubiertos 
de flores á granel, y canotiers de paja 
de Manila guarnecidos de cintas y ador- 
nados con penachox de plumas de gallo 
ó del Paraiso. 

Y mientras que en las playas y en 
las estaciones termales á la moda se 
manifiestan las últimas coqueterias del verano, en 
París, en este emporio del arte y del buen gusto, 
se preparan las novedades del invierno. ,, 

Y es curioso el contraste que ofrecen los obra- 
dores de la capital; donde las operarias, vestidas 


de batistas ligeras, manejan telas gruesas y pesa- 









je 


¡MJ 
— o 
dd Em 
' : 17 
3 0, Í 
- e es b | 
» JA 1 





LAW 


A" 
Í A 
y] 


$ E 





Núm. 1. 


das, y combinan las pieles con los bordados y en- 
cajes artisticos. 


* 
* e 
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Si queréis, lectoras mías, seguirme á esos san- 
tuarios de la elegancia, recogeréis numerosas in- 
dicaciones, merced á las cuales podréis formaros 
desde ahora una idea exacta de las modas futuras. 

Veamos primero las telas, sobre las cuales he 
dado una breve noticia en mi Revista anterior. 
Los tejidos gruesos trenzados, las bellas lanas ce- 
bellinas y los otomanos gofrados, empleados jun- 
tamente con los paños flexibles y sedosos, harán 
furor este año, según se asegura. 

Los moarés de todos colores, salpicados muy dis- 





Núnmoas. 2 y 3. 


cretamente de polvos de oro y plata, compondran 
trajes elegantisimos y de gran tono, tanto para de 
día, como para soirées. 

Se elegirán con preferencia para el día los colo- 
res obscuros, como verde, azul, etc., empolvados 
de oro; y para la noche, los colores claros, como 


malva, lila de Persia, rosa y otros análogos, em- 


polvados de plata. 

Estos moarés, destinados principalmente a las 
chaquetas y «boleros», acompañarán a las faldas 
de lana lisa ó seda para trajes de ceremonia. Guar- 
necidas de piel obscura, estas prendas serán muy 
elegantes. 


+ 
«* 2 


Se vuelve á hablar, y muy formalmente, del 
vestido Princesa, que no favorece á todo el mun- 





Núnm. 4. 


do; ¡pero la supercheria es tan facil á las artistas 
de la aguja, y esta forma es tan linda y de caracter 
tan distinguido! | 

Dentro de poco daré otras indicaciones y más 
abundantss detalles sobre este punto. 


MUDA BELECANIL ¿LUUDIsADA 





rón y lazo que separa la manga de terciopelo ó de 
tafetán, si la manga es de esta última tela. Es nn 
modelo delicioso, y no tan dificil de ejecutar como 
parece á primera vista. 

Mucho más sencilla, pero también mas facil de 
llevar, es la blusa que sigue (croquis núm. 5), de 
terciopelo verde hoja seca, adornada por delante 
con dos lazos de cinta de raso negro, fijados bajo 
el pliegue del medio con unos botoncitos de aza- 
bache. Un tableado de tul negro rodea el cuello. 





Por ahora, y á fin de responder á log 
deseos manifestados por muchas lecto. 
ras que se proponen utilizar prendas 
antiguas y poner á la moda lo que ha 
cesado de estarlo, hé aquí varios mo. 
delos de blusas que será facil sacar de 
un traje cualquiera, y con las cuales 
aprovecharán sus faldas de raso ó de 
otra tela. 

Con muy poco se puede copiar el si. 
guiente lindo modelo (croquis núm. 1): 

Sobre la blusa de tafetán azul celeste 


- se ponen tres correas de terciopelo ver- 


de, sujetas en su extremidad con unos 
botones gruesos. Cinturón del mismo 
terciopelo, cerrado igualmente con dos 
botones. Encaje en el cuello y en, las 
mangas. 
Es también sumamente lindo el mo- 
delo representado por nuestro croquis 
núm. 2, todo de seda glaseada y seda 


listada color de malva, azul y rosa, y 


guarnecido con un canesú de terciopelo 
morado. El canesú va adornado con dos 
correas. largas bordadas de azabache, 
que caen sobre la blusa. Cinturón tam- 
bién de terciopelo bordado de azaba- 
che. Las mangas, estrechas, van ador- 
nadas con dos volantes ondulados. 

Junto á esta blusa, nuestro croquis 
núm. 3 representa otra muy original, 
hecha de seda, y que puede hacerse 
también de lana lisa. Va adornada con 
un cuello, ó más bien con dos solapas 
de batista bordada, fijadas por delante 
con dos botones, y que no pasan de los 
hombros. 

El croquis núm. 4 es, como puede 
juzgarse, de una originalidad indiscu- 
tible. Este se puede hacer de seda ó 
terciopelo, indistintamente, con la con- 
dición de que sus adornos se compon- 
gan de unos tableados de tafetáan dobla- 





dillados de unos rizaditos de tul negro ó ribeteados 
con una cinta estrecha de terciopelo. Peto, cintu- 
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Númn. 5. 
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Una modificación basiante curiosa se ha inicia" 
do esta temporada en el orden de las recepcio- 
nes más «selectas». Habia sido hasta ahora una 
regla el no mezclar en la misma soiree el baile y 
la música ó la comedia. Parecía reservado á las 
reuniones modestas el intercalar los valses con 1D- 
termedios más ó menos artisticos, 

Pues bien; precisamente los salones aristocrá- 
ticos cuya autoridad en la materia no puede po- 
nerse en duda, son los que adoptan esta diversión 
por partida doble, y aun la complican, princi- 
piando la recepción con una comida en mesitas 
separadas. En el suntuoso palacio de Madame 
Porgés, comida en mesas separadas,»y después co- 
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media y cotillón; en casa de la Marquesa de Bar- 
bentane, pavana, canciones antiguas, danzas y co- 
tillón; en casa de Mme. Lamberta Champy), revista 
de fin de siglo 'y danzas; en casa de Mme. Weis- 
"weilier, y en la de la Condesa de Montreuil, soirée 
de aficionados, cotillón y cena. Finalmente, en la 
famosa fiesta del Conde de Castellane, en el bosque 
de Boulogne, comida de doscientos cubiertos, in- 
termedios musicales, danzas y cotillón, Podría citar 
muchos otros ejemplos. ' * JE 

El verdadero motivo de esta dans es el de- 
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2.—Traje de gardon-party. 


seo, cuando los convidados que se recibe son de 


diferentes edades, de no sacrificar una generación 


á otra; es decir, de no condenar á unos al papel 
ingrato de tapiceria, y al mismo tiempo de no 
privar á otros, los más jóvenes, de la danza, que es 
su placer favorito, si no único. Es, pues, en defini- 
tiva, un refinamiento de hospitalidad, muy de 
agradecer á las amables dueñas de casa que asumen 
con ello un aumento de molestias, de preocupa- 


ciones y de gastos, 


393 
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a EN 1.9% 


Gedeón se precipita al estribo de un ómnibus, 
—¡Va: lleno! —dice el conductor;— si quiero us- 


tod subir á la imperia...... 
Gedeón acepta; sube un escalón, y, parias de 


pronto, pregunta: 
— ¿Pero la imperial conduce al mismo punto? 


En el tribunal o A 
— Acusado, ¿ha sufrido 'usted ya 00 con- 


denas? 


400 


—Si, señor Presidente, y precisamente por este 
motivo tengo el honor de comparecer otra vez 
ante el tribunal. Quería salir de un número tan 
malo..... 


V. DE CASTELFIDO. 








EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de visita.—Núm. 1. 


Vestido de faya glaseuda verde de China, con fulda ter- 
minada en un volante de lu misma faya y otro por encima 
de muselina de szda color de lirio. Cuerpo-blusa de punto 
de Irlanda sobre viso de seda color de lirio. El cuerpo va 
sujeto en la cintura con varios fruncidos y adornado con 
cinta Pompadour formando tirantes en el lado izquierdo, 
con un luzo en el hombro y dos cuidas lurgas fijadas por 
medio de otro lazo en la cintura. Manga ajustada, de fuya 
verde, terminada en un volante de encaje y guarnecida en 
el hombro con un volante de faya indesplegable. 

Tela necesaria: 14 metros de faya verde; 2 metros de 
muselina de seda; 2 metros de seda color de lirio, y 5 me- 
tros de cintu. 


Traje de garden-party. —Núm. 2. 


Falda de seda color de paja, con entredoszs de encaje. 
Blusa de guipur crema sobre raso del mismo color, con al- 
detitas y Hombreras de guipur, cuya blusa se abre sobre 
un peto de seda apuntado con un collar de galón de oro. 
Cinturón:del mismo galón de oro. Mangas de seda igual á 
la falda. —Sombrero de paja de Manila, con rostrillo de ter- 
ciopelo negro, y rizado de tul de Malinas. Plumas blancas á 
cada lado y cubrepeineta de rosas, 


Traje de soirée y teatro.—Núm. 3, 


Vestido Princesa, de brocado crema, El cuerpo y la fulda 
son de una pieza, y la cola sale de un poco más abajo de 
la cintura. El cuerpo, que se abrocha con corchetes bajo 
los brazos, va escotado en cuadro y guarnecido con hom- 
breras de encaje. El escote va adornado con una tira de 
terciopelo azul, cubierta de un cruzado de perlas blancas 
que terminan en unos pendientes ovalados. Mangas de es- 
tilo Enrique II, hechas de brocado. Los globos son de raso 
blanco muy tino, y van entrelazados de cintas de tercio- 
pelo azul, que se reunen en el hombro formando un lazo y 
terminan bajo el segundo globo en unas agujetas de cuen- 
tus azules. La manga de brocado desciende hasta más abajo 
de la muñeca, cubriendo parte de la mano. Collet de raso 
blanco, adornado en sus bordes superior é inferior con una 
hilera de cuentas azul zafiro. Gola de muselina de seda 
figurando cuello Médicis. 

Tela necesaria: 18 metros de brocado y 5 metros de raso 
blanco. 


Trajes de paseo.—Númes. 4 y 5. 


Núm. 4. Traje sastre de paño beige obscuro.—Falda lisa, 
adornada con pespuntes. Blusa de seda listada, con delan- 
tero de muselina de seda y encaje. Chaqueta del mismo 
paño, cuya abertura cuadrada deja ver el delantero de mu- 
selina. 

Núm. 5. Vestido de tafetán listado amarillo y azul.— 
Falda lisa. Cuerpo con aldeta corta y fruncida de la misma 
tela. Fichú de muselina de seda crema, anudado sobre el 
pecho y terminado en dos crestas de tela. Mangas anchas, 
el sesgo. 


Traje de recibir.—Núm. 6. 


Falda y cuerpo-blusa de lana beige, con aplicaciones de 
encaje árabe, dispuesto en correas por delante. Cuello y 
cinturón plegado de raso color habano. 


Traje de calle.— Núm. 7. 


Vestido de mohair azul gris. Confección de seda estam- 
pada sobre cadeneta color gris y rosa. Hombreras plegadus 
dl» tufetán tornasolado. 


Vestido de visita.—Núm. 8. 


Falda y mangas de tela de lana verde sauce. Hombreras 
plegadas, de tafetán tornasolado culor de rosa y verde. 
Chaquetilla «bolero», de guipur sobre tafetán tornasolado, 
con ribete de felpi'la fina negra. Delantero y corselillo aja- 
retado, de muselina de seda color de marfil. 

Tela necesaria: 7 metros 50 centimetros de tela de lana; 
70 centímetros de guipur; 5 metros de tafetán, y un metro 
20 centimetros de muselina de seda. 


Vestido para niños de 2 á 4 años.—Núm. 9. 


Este vestidito es de cañamazo blanco sobre viso de seda 
azul. Cuello bordado y cinturón de cinta de raso azul. El 
borde inferior va guarnecido de una cenefa incrustada de 
guipur. 


Vestido para niñas de 6 á 8 años.—Núm. (0, 


Se hace este vestido de cañamazo de lana color crema, 
incrustado de florecillas y puesto sobre un viso de seda en- 
carnada. Cuello bordado y festoneado, así como el borde 
inferior, y einta de terciopelo encarnado. 


Silla de tijera. —Númes. I y 12. 


El dibujo núm. 11 del reverso de la Hoja-Suplemento a 
nuestro núm. 33 corresponde á este objeto. 

Esta silla es de madera obscura y va guarnecida de una 
tira de caamazo de J::va encarnado, bordado al punto llano 
con lanas de color, cuya tira tiene 43 contimetros de ancho, y 
un metro 70 centímetros de largo, y cae por delante y por 
«detrás, tzrminando en un tleco. £l dibujo núm. 11 de la hoja 
de bordados, Suplemento 4 nuestro núm. 33, representa una 
parte de la tira con la indicación de los colores. Se huce 
pera cada cuadrito 3 puntos sobre 3 hebras de altura del 
tejido, después de una habra de intervalo, y s2 emplea seda 


para el verde azulado más claro y el color de aceituna. Se 
dejan en los bordes transversales 3 centimetros de caña- 
mazo sin bordar, para hacer una cenefa calada. El galón 
que representa nuestro dibujo 12, de tamaño natnral, va 
hecho con lana color de aceituna claro y lana negra, al 

unto llano sobre 2 á 10 hebras. Después de tarminar el 

ordado se hace un dobladillo estrecho en los bordes trans- 
versales, se sacan por encima del dobladillo 16 hebras de 
la tela, y se pasa ú través de las hebrus fojas una hebra 
doble de lana encarnada, cruzando siempre 4 de estas he- 
bras. Se atan al dobladillo, para hacer el fleco, unas made- 
jus de lana compuestas de 5 hebras que tienen 30 centime- 
tros dé largo, dubladas en dos, y se ata además ú 8 hebras 
de distancia, siempre alternando, una madeja encarnada, 
una azul verdosa obscuro, otra azul verdoso claro, otra ne- 
gra y otra blanca. Se forra la tira de raso encarnado. 


Silla cubierta de tapicería. —Núm. 13. 


El dibujo núm. 6 del reverso de la Hoja-Suplemento ú 
nuestro núm. 33 corresponde á este objeto. 

El asiento de esta silla tiene 46 centimetros en cuadro y 
va cubierto de un bordado hecho al punto de cruz y ejecu- 
tado sobre cañamazo no dividido, para el cual se emplea el 
dibujo núm. 6 de la hoju de bordados publicada en nuestro 
número anterior. Para cadz2 cuadrito se hace, sobre una 
hebra doble de ultura y de anchura del cañamazo, un punto 
de cruz con lana céfiro. El matiz más claro de cada color 
va bordado con seda. El fondo va hecho con seda color de 
maíz. Se hacen los cuadritos marcados aceituna, alternati- 
vamente, con diferentes matices de cardenillo, verde ma- 
rrón y verde amarillento. El respaldo de la silla se borda del 
mismo modo. 


«Traje para niñas de 12 á 14 años, —Núm. 14. 


Vestido de paño azul porcelana, guarnecido con faya 
blanca, y compuesto de una falda dobladillatla de un biss de 
la misma tela rodeado de un adorno de Taya blanca, y de 
un cuerpo-blusa abierto sobre un camisolin de muselina 
azul indesplegable. Cuello ancho y solapas aconchadas de 
faya, adornadas con un cordoncillo negro, ó manga al sesgo 
fruncida en la cintura del antebrazo. Cuello en pie de fuya 
blanca, rodeado de un cordoncillo. Cinturón de faya, ce- 
rrado en un lazo. | 

Tela necesaria: 6 metros de paño, de un metro 20 centí- 
metros de ancho, y 2 metros 50 centimetros de faya. 


Traje de ceremonia. —Núm. 15. 


Vestido de seda gluseada color de rosa y plata. En el 
cuerpo y en las mangas-hombreras, aplicaciones de guipur, 
y guloncillo color crema rojizo. Faya de seda glaseada ter- 
minada en un fleco. 

Tela necesaria: 15 metros de seda. 


Traje para niñas de 9 á 10 años. —Núm. 16. 


Se compone de una falda de pañete color de rosa, guar- 
necida con un volante fruncido de la misma tela y un cuer- 
po-blusa recortado sobre una blusa de tafetán glaseado color 
de rosa con florecillas. Manga globo de tufetán. Cinturón 
y cuello de raso blanco. 

Tela netexaria: 3 metros de pañeta, y 2 metros 50 centi- 
metros de tafetán. 


UNXN NOMBRE. 





Continuación. 


JON las gafas casi en la punta de la nariz 
estaba éste examinando unas joyas an- 
tiguas, colocadas sobre la mesa. 

—Tio, mire usted qué precioso saco 
de viaje me envía tia Enriqueta. 

¡  —¿Enriqueta es quien te regala esto? 

Si, es bonito..... 

Haude notó satisfecha la complacencia con 
que el Marqués pronunciaba el nombre de su 
hermana, nombre querido que traía consigo 
todos los recuerdos de la infancia, y el cual no ha- 
bía pronunciado durante tantos años. 

—Pues yo voy á entregarte algo que podrás 
guardar en este precioso saco. 

Haude se acercó, y vió encima de la mesa varias 
joyas, curiosas por su antigiledad, y que el Marqués 
eligió entre las del «museo». 

—No me creo ya—dijo el Marqués, pronun- 
ciando con sumo agrado este adverbio—.en el de- 
recho de disponer de cualquier objeto que haya 
pertenecido á un Roche-Jagut. Todo debe ir á mi 
sobrino Luis. Pero estas joyas, por mis que son 
autenticas como recuerdo de familia, proceden de 
ramas colaterales, y te autorizo á que elijas dos á 
tu gusto. 

Haude se puso encarnada de alegria. 

—;¡Tio, es usted demasiado bueno ! —exclamó 
obedeciendo á sincero impulso. 

—No.se parecen a las joyas modernas que verás 






por ahí y que se pueden adquirir mediante dine-* 


ro—siguió diciendo, con mal disimulado orgu- 
llo. —Esto data de una época en que los plebeyos 
erun más modestos, y en que las mismas leyes sun- 
tuarias ordenaban ciertas conveniencias y regian 
en las diversas clases sociales. | 
Haude estaba perpleja. Tenía que escoger entre 
un anillo de oro fuerte y macizo, el cual tenía va- 
rias esmeraldas engastadas de manera bastante pri- 
mitiva, una cruz de cristal de roca con incrusta- 
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ciones de oro, un brazalete de ágata -primorosa- 
mente trabajado, y un broche de plata antigua, 
ornado de piedras de diversos colores. 

— Conozco esta sortija—dijo ella con sorpresa.— 
La marquesa Alicia la luce en su retrato. 

—En efecto, aportó esta alhaja entre sus joyas, 
y tiene su historia: fué ofrecida á una de sus abue- 
las, Francisca de Montaugeon, como anillo de 
alianza; y lo usaron después todas las mujeres de 
la casa Montaugeon, de la cual la marquesa Alicia 
fué la última superviviente. 

Esta dama era, precisamente, el original del re- 
trato con el cual Haude tenía tanto parecido cuan- 
do se vistió el traje rameado. 

-- Prefiero el anillo —dijo sin titubear,—siem- 
pre, querido tio, que no haga usted sacrificio en 
dármelo. 

—- Tuyo e8..... ¿ Y qué más quieres ahora? 

— Temo abusar..... Bastante me ha dado usted 
ya..... | Mire usted qué bien sienta á mi mano esta 
sortija ! Es la primera que tengo —añadió en el 
colmo de la alegría. 

—He decidido darte otra joya; tienes que elegir 
una mas. 

Haude miraba con atención los preciosos recuer- 
dos; y de repente, levantando la cabeza, preguntó: 

— ¿Quiere usted hacerme feliz, muy feliz? 

— Ya te he dicho que elijas otra cosa. 

—Para mí tengo bastante..... ¿Me autoriza usted 
á ofrecer la otra joya á Inés? 

El Marqués la miró titubeando. 

—Le he tomado mucho afecto..... Ella sabrá apre- 
ciar un recuerdo de este género. Y ademaás—con- 
tinuó Haude un poco avergonzada, —me cuesta 
trabajo presentarme allí con las manos vacías. 

—Nosotros no hemos entrado así en ninguna 
parte—dijo con viveza el Marqués, convencido por 
ese argumento.— ¿Qué crees tú que puede agradar 
más á tu prima? 

—La cruz de cristal — contestó Haude sin vaci- 
lar.—Es tan bonita, tan diáfana; se parece á Inés..... 

— ¡Qué locura! Pues toma la cruz, si crees que 
es buen obsequio. Fué tallada en París por el la- 
pidario del Rey, en un pedazo de cristal que trajo 
de la India nuestro tio-abuelo Guillermo de Béne- 
zet, cuando hizo un viaje muy interesante en un 
barco de la Compañía. Y toma además este sello, 
con nuestro escudo de armas; la cornalina, como 
verás, es preciosa; mi abuela la usaba siempre: 
tengo otros sellos; puedo cederte éste..... ¿Y tu 
otra joya? ¿Preferirías á todo esta perla, que es un 
alfiler? Tiene tan tristes recuerdos, que no me atre- 
vía á ofrecértela. 

— ¿Cuál? No conozco ese alfiler — dijo con pres- 
teza la jovencita. 

— Prendía la pañoleta de Yolanda de Kervidy, 
cuando fué condenada á morir en el patíbulo de 
la plaza Bonffay, de Nantes..... Creo haberte ha- 
blado de esta dama, á quien un convencional ofre- 
ció salvar si consentía en ser su mujer, y que re- 
husó altiva el precio odioso de tal beneficio, ó más 
bien de tal vergiienza..... Cuando abarfdonaba la 
prisión para subir en la fatal carreta, una de 808 
compañeras, una de las que quedaron en la cárcel, 
lloró. Abrazóla Yolanda, y dióle esta perla... sa 
otra joven, olvidada durante algunos dias, alcanzo 
la famosa jornada del 9 Thermidor, se salvó, y tres 
años después contrajo matrimonio con Aymard de 
la Roche-Jagut, mi tio-abuelo. e 

—Me quedo con la perla..... Tiene para mi 1D- 
apreciable valor, no lo dude usted, querido tio— 
contestó Haude conmovida. 

Y besando respetuosamente el alfiler, llevóselo 
con los otros tesoros. 


Mo 


Entre los mozalbetes que abandonaran aquellos 
lugares en busca de aventuras, ó para guerrear el: 
tusiasmados, es seguro que ninguno saldría de alli 
con más emoción que la sentida por Haude cuando 
traspasó los umbrales de la gran puerta para subir 
al curricoche donde Francisco la esperaba con el 
látigo de carretero en la mano. Iba á un sitio com- 
pletamente desconocido; todo era nuevo para ella, 
al extremo de que, habiendo pasado la vida en tl 
retirado convento, no había hecho ni el más corto 
trayecto en ferrocarril. 

El Marqués la saludó con la mano; Ivonne no 
cesaba de hacer recomendaciones á Francisco, qUe 
él escuchaba gustoso y sin chistar, para que CU! 
dase mucho á la señorita. Luego, el carruaje qué 
conducía á Haude hacia un «nuevo mundo», pi” 
tió a escape. 

Antes de que el coche doblara la esquina, Haude 
miró tras sí..... El sol se reflejaba en el mar; Co!” 
templó el árido camino de su casa, la imponente 
mole del castillo..... Vióval Marquésentrar sin vo” 
ver la cibezay mientras que Iyónneadelantaba má 
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y más., para tardar en perder de vista á «su niña», 
y al diecirle ella adiós por última vez, la pobre y 
cariñosa anciana se enjugó los llorosos ojos con la 
punta del delantal. 

Cuando dejó de ver el castillo, Haude sintió que 
el corazón se le oprimia. Después de todo, aquello 
era su hogar, y ella iba á casa de personas que no 
conocía..... Pero que, ¿no llegaría un momento en 
que tendría que abandonar, y para siempre, las 
antiguas paredes, cuando tomara de ellas posesión 
el nuevo heredero? ¡Qué triste iba á parecerle no 
vivir entre los señoriales muros! Pero le serviría 
de consuelo ir á habitar muy cerca, en una de las 
pobres casitas del pueblo, viendo renacer la anti- 
gua estirpe, que le era tan querida. 

Bien pronto, el placer de hallarse en pleno cam- 
po, en aquellos melancólicos parajes que tanto la 
complacia frecuentar hasta en las horas más feli- 
ces, parajes en armonía con su carácter; bien pron- 
to, si, este placer alejó todas las reminiscencias del 

asado con los temores del porvenir. La divertian 
e interesaban todos los accidentes del camino; no 
dejaba de observar el desordenado galope de va- 
rios caballos en libertad, los movimientos lentos y 
perezosos de las vaquitas que pastaban en los pra- 
dos; sonreía á los aturdidos pilluelos que con los 
pies desnudos y una vara de fresno en la mano se 
detenían á ver pasar el carruaje. Cuando las cues- 
tas eran muy empinadas, se apeaba, en unión de 
Francisco, á fin de ahorrar trabajo al caballo, y se 
dedizcaba a coger las delicadas, pero no perfumadas 
violetas que crecían entre la hierbecilla. 

El trayecto no se le hizo largo. Además, el po- 
bre animal llenó valerosamente su comutido; y 
llegaron tan pronto á la ciudad, que Haude consi- 
deró que tendría tiempo, antes de dirigirse a la es- 
tación, de permanecer un rato en el convento. La 
tornera no la conoció en el primer instante; pero 
no bien convencida de que era la simpática Hau- 
de, exclamó alborozada: 

— ¡Cuánto tiempo sin verla! ¿Viene usted á pa- 
sar aquí unos dias? 

— Vengo por tan poco tiempo, que sólo puedo 
ver á la Superiora; pero volveré dentro de algunas 
semanas, en Pentecostés, y procuraré pasar aquí 
largo rato..... Pronto, mi buena hermana, pronto, 
hágame el favor de llamar á nuestra madre; yo iré 
andando hacia el locutorio, donde la esperare. 

Abrió una puerta sobre la cual estaba inscrito 
el nombre de San Francisco, patrono del conven- 
to, y encontróse en el mismo locutorio donde su 
tío tuvo con la Superiora, meses antes, la conver- 
sación con que empieza este relato. 

Casi en seguida oyóse, del otro lado de la reja, 
el ruido producido por acelerados pasos; poco des- 
pués descorrieron con presteza la cortina, y apa- 
reció la hermosa figura de la madre San Agustín, 
cuya fisonomía revelaba sincera satisfacción. 

— ¡Qué agradable sorpresa la de verte por aquí! 
Pero me dicen que vienes de paso. ¿Dónde va mi 
querida niña? 

— Voy á los alrededores de Rouen, á ver á mi 
tía Enriqueta, la hermana del Marqués. 

La religiosa demostró verdadera sorpresa. 

—;¡ Enriqueta! ¿Luego Aymard consiente en que 
veas á Enriqueta? —exclamó muy emocionada. 

— Y pronto irá ella á Roche-Jagut, donde hemos 
tenido a su hija, criatura encantadora. 


La madre San Agustín cruzó las manos en acti- 


tud fervorosa. 

— ¡Bendito sea Dios ! —dijo.— Quiere decir que 
eso3 hermanos, parientes para mi queridos, cuyo 
disentimiento me afligía tanto, se han reconciliado 
ya. No era por culpa de Enriqueta que ese disgus- 
to existiera, pues bastantes veces me ha expresado 
por escrito lo mucho que deseaba ver á su herma- 
no; pero Aymard correspondía con una obstina- 
ción impropia de sus cristianos sentimientos, lo 
cual confieso que me inquietaba por é!l..... 

— ¿Conoce usted a mi tía? —se apresuró Haude 
á preguntar. 

— ¿Has olvidado que soy de tu familia? Enri- 
queta fué además mi amiga de la infancia. 

— ¿La quería usted? 

-—Con verdadera ternura, por más que algunas 
veces era tan orgullosa como su hermano. 

— ¡Orgullosa ' ¿Entonces, cómo pudo hacer ma- 
trimonio tan desigual? 

Esta pregunta no halló otra respuesta que una 
levo sonrisa. La monja no podia decir a aquella 
criatura, ignorante de las cosas de la vida, que en: 
el corazón humano no cabe más que una pasión, y 
que hay sentimientos suficientemente poderosos 
para triunfar del orgullo más arraigado. 

¿Y quién ha conseguido de A ymard que vuel-. 
va á ver a su hermana? 

- —Un desconocido —contestó Haude sonriendo. 
—Hemos experimentado una gran alegria, mi que- 
rida Madre..... Y á no hallarse usted tan desligada, 
de las vanidades del mundo, ¡participaría usted de 


nuestra ventura..... Tía Enriqueta ha encontrado 
un Roche-Jagut, cuando creíamos que este nom- 
bre estaba destinado á extinguirse. 

—¡Un Roche-Jagut! ¿Y eHa se apresuró á ofre- 
cerlo 4 Aymard como muestra de propiciación?— 
dijo sonriendo la madre San Agustín. —Pero te 
equivocas respecto de mis sentimientos, Haude; 
mi vocación no impide que me felicite sincera- 
mente de que nuestra familia se perpetúe. La Es- 
critura cuenta en el número de gracias y recom- 
pensas las esperanzas de posteridad; desde el punto 
de vista religioso, cuanto más se dilata una fami- 
lia cristiana, mejor, puesto que da hijos á la Igle- 
sia y elegidos al cielo. Y aun á través de miras 
menos elevadas, añadiré que me congratulo de 
que un apellido tan justamente honroso no des- 
uparezca del mundo. ¿Puedes darme algunos deta- 
lles respecto de ese pariente hasta ahora desco- 
nocido? 

— Es un joven de diez y nueve años, que hace 
sus estudios en el mismo colegio que el hijo de mi 
tía. Voy á verle muy pronto. Es huérfano y sin 
bienes de fortuna; dicen que posee brillantes cua- 
lidades y felices disposiciones, 

—Lo celebro infinito, y confío en que cuando 
regreses no dejarás de venir á darme cuenta de 
todo ello, segura de que hasta lo más minimo me 
interesa vivamente. 

En el locutorio había un reloj, muy antiguo por 
cierto, y Haude, al ver en él la hora, se levantó 
precipitadamente. 

— Tengo que irme — dijo;—estoy citada con Inés 
y su institutriz en la estación. 

— ¿Inés?..... 

—Si, la hija de Enriqueta. Adiós, Madre, hasta 
pronto. 

—Hablale de mí a Enriqueta; dile que pido al 
Señor que bendiga á sus hijos; asegúrale además 
que la reconciliación con su hermano me ha pro- 
porcionado verdadera alegria..... Pero, Haude, nada 
me has dicho respecto de tu persona..... ¿Eres feliz 
en casa de Aymard? 


— Disfruto allí de completa libertad; tengo ca- 


riño al viejo castillo; se me figura que puedo ser 
dichosa al lado de mi tío, y que me identifico con 
sus ideas y con los recuerdos que á mi lado evoca. 

La monja, sonriendo, añadió: 

—Si es una quimera vivir para lo futuro, tam- 
bién lo es dedicarse exclusivamente á los recuer- 
dos..... Coloca tu vida en lo verdadero, Haude; lo 
verdadero, sí, lo real, lo que existe, y no te apa- 
siones por lo ilusorio..... Adiós, hija querida, que 
El inspire todos los sentimientos de tu corazón, 
todos tus afanes. 

Y Haude, volviendo á subir al carruaje, se diri- 
gió a la estación del ferrocarril. 


XI 
DIARIO DE AUDE. 


: Los grandes viajeros toman notas todos los días, 
en las cuales recogen sus impresiones, que me 
figuro no destinarán, las más de las veces, al públi- 
co, Sino que servirán para distraerse ellos mismos 
cuando, dedicados al reposo, quieran identificarse 
con el pasado volviendo a leer aquéllas. 

Hay mas distancia, en cierto sentido, del. casti.- 
llo de la Roche-Jagut al castillo de «El Hayal», 
que de la vieja Europa a la joven América 06 á 
Australia. Cuando me halle de regreso en Breta- 


, ña, en nuestra solitaria playa, me hallaré sepa- 


rada por un abismo del risueño país donde me en- 
cuentro desde ayer; los recuerdos serán amenos, 
y al mismo tiempo todo esto se me hará tan inve- 
rosimil como un cuento de hadas. 

Como este Diario no va dedicado á más ojos que 
a los mios, podre depositar en él, sin temor á la 
burla de nadie, todas las sorpresas, algo cándidas, 
de una mujer solitaria ó salvaje, lo mismo da. 
Porque, en efecto, todo lo que veo es nuevo para 
mi; todo me sorprende, y paso mis apurillos para 
no dejar traslucir semejantes impresiones, lo cual 
divertiría á los otros y haría que riesen á mi costa, 
de seguro. 

Para empezar, como es debido, por el principio, 
me trasladaré á la estación del ferrocarril. Hoy en 
día habrá pocas jóvenes de diez y nueve años (pronto 
voy á cumplirlos) que sólo conozcan las líneas fé- 
rreas, los vagones y las estaciones por los graba- 
dos, como. yo. Francisco me aventajaba en esto, 
pues había acompañado á la estación á un sobrino 
suyo, que es soldado. Bajó aquél del carruaje el 
baúl, y nos dirigimos á las dependencias. 

— ¿Para dónde hay que facturar este equipaje?— 
preguntó un empleado leyantando el baul. 

— Para Rouen. ' a | 
- —Tienen ustedes que tomar antes el billete. . 


a 
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Yo lo miré azorada, sin atreverme á parecer ri- 
dícula confesándole que no sabía adón de dirigir- 
me. Pero al seguir el ademán que maquinalmente 
acompañó á sus palabras, vi que tres 0 cuatro per- 
sonas se precipitaban alrededor del despacho de 
billetes, hacia el cual me encaminé, mientras sa- 
caba del bolsillo el portamonedas. 

Inés intentó en casa ofrecerme el precio del bi- 
llete, pero no lo consenti. Afortunadamente, se 
consignió que mi arrendatario pudiera completar 
el importe del alquiler de Octubre, y mi tío, que 
también había cobrado inesperada cantidad, me 
adelantó cien francos de mis próximas rentas. 

— Un billete para Rouen. 

Tuve presente las instrucciones de Inés; tenía- 
mos que pasar la noche en ferrocarril y trasbordar 
por la mañana para tomar el tren de Rouen. 

— ¿Qué clase? 

— Primera. 

El jefe de estación, que estaba en la taquilla, 
cogió un cartoncito azul, y después de taladrarlo, 
me lo dió, diciendo con indiferencia: 

— Sesenta y un francos cincuenta y cinco cén- 
timos. 

Al oir esto, sentí como si me hubieran dado un 
golpe..... Mi tío no había podido instruirme en este 
asunto, y esa cantidad excedia de lo calculado; 
tanto, que estuve por exclamar: «¡No me voy!» 
Pero hay en nuestro temperamento, en nuestra 
sangre, tal desprecio al dinero, que semejante des- 
precio, unido al orgullo, impidióme retroceder. 
Adiviné en seguida una serie de privaciones, en- 
tre las que se contaban el abrigo, que había de du- 
rar más de lo posible, el uso constante de zuecos 
y alpargatas, la necesidad de arreglos y compostu- 
ras inverosimiles, y sobre todo ¡Dios mío! la im- 
posibilidad de reponer lo averiado..... Pero estoy 
segura de que mi fisonomía no reveló la menor 
emoción; y entregué cuatro monedas de oro, no 
sin experimentar disgusto, pero aparentando la 
resignación de un mártir que entregara su cuel!o 
al verdugo. ' 

Recogí cuidadosamente el pedacito de cartón 
azul, que representaba tanto dinero, ¡tantas cosas 
agradables sacrificadas y tantas desagradables por 
realizar!; un empleado lo tomó, y á poco devol- 
viómelo, añadiendo el talón del equipaje. 

Después que hube guardado todo en la bolsa de 
seda con aros de acero, que perteneció á mi ma- 
dre, espere, no sin emoción, la llegada del tren..... 
Un silbido, un ruido sordo; luego más violento; 
una linea negra rodeada' de humo, avanzaban con 
la rapidez del rayo..... El tren había entrado en la 
estación... 

— ¡Tres minutos! —gritó un hombre. 

Abriéronse las portezuelas. Miré asombrada el 
monstruo, ¡la locomotora! los coches todos, y. me 
hallaba estupefacta, asustada ante todo aquello, 
hasta que la voz de Inés vino á sacarme del asom- 
bro. Inés se apeó, y me dijo: 

—Sube, querida Haude..... Por aqui..... Tenemos 
reservada esta berlina. 

Abracé á mi prima con todo mi corazón, y sn- 
biendo á dicho compartimiento fuí objeto por 
parte de la institutriz de la más favorable acogida, 
acompañada de expresivas aunque silenciosas de- 
mostraciones en pro de mi totlette, 

— ¿Y Francisco?—exclamé de repente. 

Había olvidado al pobre y buen anciano, que, 
de:pie cerca de la vía, esperaba discretamente un 
momento oportuno para decirme adiós. 

Me asome á la portezuela, sacando medio cuer- 
po, y le grité: 

— Hasta la vista, Francisco; diga usted á mi tío 
y a Ivonne que he llegado sin novedad y..... 

No'pude seguir; estridente silbido interrumpió 
mis palabras; me llevé ambas manos á los oidos, ú 
hice un gesto de disgusto. Por cierto que el reso- 
plido de la locomotora me pareció, aunque sea un 
disparate lo que voy á decir, indigno de compa- 
rarse al relincho de cualquier noble corcel impa- 
ciente por emprender la carrera. El tren se puso 
en marcha, y la sorpresa que, unida á profunda 
sensación, experimente al verme así arrastrada y 
contemplando cómo desaparecía y se renovaba 
ante mi vista con fantástica rapidez el paisaje, me 
impidieron durante unos instantes decir una sola 
palabra. 

—¿Qué tienes, Haude?—preguntóme Inés, mien- 
tras ponía en orden sus cosas, me cogía el saco de 
las manos para que no me estorbara, é indicábame 
el sitio más cómodo, una de las esquinas, junto á 
la portezuela, para que me instalase á gusto. 

Sin poderlp remediar, me eché á reir. ,,, 

—Esta es la vez primera—dije—que voy en fe-, 
rrocarril, mi querida Ines. E: 

—¡No, no es posible!..... : vas 

El aya me miró cual si yo fuera.un bicho raro, 
sonrióse, y ¡siguió leyendo, como para, dejar que 
Inés y yo hablásemos con entera libertad... . 
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—¡Qué grato me será enseñarte mil cosas á cual 
más interesantes! — exclamó alborozada Inés.— 
Tus impresiones me encantarán..... Por lo pronto, 
¿qué opinas respecto de este medio de locomo- 
ción? 

—Que me gustaría mucho..... siempre que el in- 
vento no me pareciese aborrecible. 

- —¡Aborrecible!-—repitió sorprendida Inés.—No 
negaré el atractivo que en cierto sentido tuviera 
cn viaje en silla de postas; pero esto tenía el de- 
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3.— Traje de solrés y teatro. 


fecto de la lentitud y de hacer muy dificiles las 
comunicaciones, las relaciones, las reuniones todas. 

—Los caminos de hierro destruyen nuestras 
tierras— dije con involuntaria tristeza.—Una pro- 
fecía del viejo hechicero Merlín predice los innu- 
merables males que causará á este país un monstruo 
con los brazos de hierro, cuyo aspecto fantástico 
describe, y en el cual pensaba yo en este instante 
mirando la locomotora. 

—¿De modo que, según tú, las líneas férreas 
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no han traído beneficios á los países pobres y ricos? 
—¡ Beneficios! Si á ellas se debe que haya más 
riqueza, mayores adelantos, esto mismo ha dado 
origen á necesidades desconocidas antes, que pue- 
den más que-ese bienestar y apartan de los corazo- 
nes el sano contento, la hermosa, la santa tranqui: 
lidad de la pobreza..... Por causa de semejante Cl: 
vilización sabemós que. hay periódicos funesto 
que)siembran'en ciertos espíritos la duda, la blas- 
femia, el odio á los ricos y la. guerra á Dios. 
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—Te comprendo—dijo Inés;—¿pero la civiliza- 
ción no tiene más que desventajas? ¿Es posible que 
sustentes semejantes teorías? 

—Con la civilización que tuvieron nuestros 
campesinos bastaba. Sus medios de cultura serían 
primitivos, pero eran suficientes á sus necesidades, 
Aprendían a conocer á Dios, á servirle; no sabían 
lo que era envidia, y nadie les había dicho que sus 
nobles señores, pobres como ellos, y que eran sus 
mejores amigos, los explotaban..... Habrán ganado, 


UT A AR 
EG 


ML 


403 

















4 y 5.—Trejos de pasos. 


quizá, en bienes materiales, lo cual tampoco ase- 
guro, puesto que las necesidades van en aumen- 
to.... Mientras, se les quita día por día lo que ele- 
vaba sus almas, lo que contribuía á que viviesen 
contentos con su suerte..... 

Inés se sonrió. 

— Eres muy elocuente, Hande, y en lo que di- 
ces hay algo que, por desgracia, es verdad. 
tengo tanto cariño á mi país! 


—| 


— Es muy hermoso, y me parece que todo su en- 


canto se inspira en ti..... Pero también te gustará 
mi Normandía, y llegarás á quererla..... 

No contesté. La Normandia antojábaseme una 
naturaleza cultivada, descompuesta al mismo tiem- 
po, modificada por la mano del hombre, lo cual de- 
testo, con sus interminables praderas, infinitos 
bueyes, aldeas sin poesía y aldeanos sin traje ca- 
racteristico. 

Siento aversión al ferrocarril porque penetró en 
Bretaña; pero confieso que este,modo de viajar mo 


qt 


gustó mucho; que el movimiento de las estacione3 
me divertía, y que me pareció agradabilisimo ver- 
me con tan amables compañeras en aquella berlina. 

Comimos en el restaurant de una de las estacio- 
nes; era la primera vez que me veía rodeada de 
tanta gente. Yo me mantenía erguida, altiva; pero 
en mi interior estaba, según decíamos en el con- 
vento, «como gallina en corral ajeno», y me cau- 
saba envidia la naturalidad de Inés, á quien todo 
el mundo miraba con admiración y respeto. Ella 
83 encargó, sin dificultad ninguna, hasta de l: s n:e- 
nores detalles del viaje. 

Tanto mi prima como la institutriz, al llegar 
la noche, se acomodaron en seguida perfectamente, 
como personas habituadas á viajar. En cambio, yo 
no podia dormir; estaba además sumamente emo- 
cionada. No bien conciliaba el sueño un instante, 
era presa de incesantes pesadillas, en las que se 
confundíian, como en verdadero torbellino, Roche- 
Jagut, el ruido de la marea alta, la finca «El Ha- 
yal», el hermano de Inés, vistiendo blusa blanca y 
con las manos callosas; Luis, el heredero, con arma- 
dura y casco, tan enorme éste que le cubría el ros- 
tro. Después, transcurridos breves minutos, me 
despertaba asustada, creyendo que había dormido 
horas enteras, y me veía en camino, ó detenido 
el tren en alguna estación, cuyas luces me des- 
luambraban, y en la cual atareada multitud de via- 
jeros buscaba sitio donde colocarse, ¡mientras nos- 
otras tres ibamos tan bien en nuestra berlina! 

Cerca ya de Paris me dormí, pero la parada 
brusca del tren me despertó. Llevábamos retraso. 
El cielo estaba nublado, se sentía bastante hume- 
dad, y á pesar de la manta en que Inés me envol- 
vió, estuve tiritando. 

El movimiento, el ruido que había en la estación 
de Montparnasse, me aturdía, y todo el mundo me 
empujaba a placer. 

En la puerta de la estación, un criado, que ves- 
tía librea color verde obscuro, esperaba á Inés. 

—El ómnibus está ahí, señorita. ¿Dónde van 
las señoras, á la estación de San Lázaro, ó al 
hotel? 

—A la estación. Aquí están los talones del equi- 
paje. 

El criado nos abrió paso entre la multitud, y 
nos guió hacia donde había un ómnibus elegante 
y pequeño, de cuatro asientos, que esperaba en el 
patio. Luego, el mismo criado se dirigió adonde 
estaba el equipaje. Reconozco que mi baúl no hacia 
buen papel al lado de los de Inés. El lacayo, acer- 
cándose a la portezuela, dijo respetuosamente: 

—Perdón, señorita, pero me parece que debe 
haber una equivocación en los números. ; Este 
baúl es de alguna de las señoras? 

— ¿Es tuyo, Haude? 

—-Si. 

Al contestar me puse muy encarnada, y eso que 
el sirviente no hizo la menor demostración que 
pudiera ofenderme. Quedé poco satisfecha de mi. 
¿Iba á causarme vergiienza ser pobre? ¿Podía esto 
cambiar lo más minimo mi valor personal ó el de 
mi familia? 

Aqui viene bien aquello de Similia similibus 
emrantur; pero ignoro si esta homeopatia moral 
hubiera agradado á la madre San Agustín, y si 
aprobaría que la misma vanidad sirviese de bal- 
samo a la vanidad herida. 

El aspecto solitario y triste que ofrece París por 
la mañana, me desilusionó. Después de las som- 
brías callejuelas próximas á la estación, entramos 
en las vías modernas, anchas, elegantes; las plazas, 
los bulevares, me parecian fríos, abandonados, con 
todas las tiendas cerfadas. Inés iba enseñándome 
lo3 edificios más notables que hallábamos al paso. 
La majestuosa linea del Louvre me causó admi- 
ración, así como la plaza de la Concordia, los jar- 
dines de las Tullerías y los Campos Elíseos; pero 
el aspecto de la iglesia de la Magdalena me dejó 
helada, lo mismo que el de San Agustín, vistas de 
lejos. Prefiero nuestras iglesias góticas; y el pe- 
queño campanario de la Roche, elevándose sobre 
las rocas, habla mucho mas al alma que estos fron- 
tones griegos ó estas cúpulas bizantinas. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará. : 


MARÍA TERESA, 
HIJA DE LOS CONDES DE CASA-VALENCIA. 





(EN SU ÁLRUM.) 


Todas las flores 
Que hay en la Huerta, 
Las que te amaron 
De pequeñuela, 
Signen diciendo 


Cuando te acercas: > 
¡Quién se llamara 
Maria Teresa! 





Si en las tranquilas 
Noches serenas 
Alzas tus ojos 
A las estrellas, 

Todas repiten, 

De envidia trémulas: 
¡ Quién sa llamara 
María Teresa! 





De los salones 
Tu madre es rein,; 
Brilla en tu padre 
La inteligencia; 
Con abolengro 
De tales prendas, 
¡Díme si hay otra 
María Teresa! 


ANTONIO GRILO. 


LA MUXÑECA DE AURORA. 


L último invierno preparaba á media- 
y dos de Diciembre el árbol de Navi- 
¡(9 dad, que dedicaba á mis sobrinos (si 
eran buenos, dicho sea de paso). Ade- 
más de los pequeños de la familia, 
. debía, naturalmente, recibir á sus ami- 
guitos y amiguitas, lo cual aumentaba 
hasta lo sumo el número de juguetes con que 
tenía que adornarse el arbol, objeto de tantos 
deseos, proyectos y comentarios entre la 
gente menuda. Convencida estaba de que los va- 
rones quedarian satisfechos con soldados de plo- 
mo, adornos militares y cajas de constructomania; 
pero las niñas, más delicadas de gusto, necesita- 
ban variedad de lotes, y especialmente muñecas, 
pues ninguno quedaba completo sin este apéndice 
obligado. Dificil era, sin embargo, encontrarlas 
como yo las quería, pues la última vez que hube 
de buscarlas' me las encontré vestidas con tal ex- 
travagancia, que por nada del mundo me hubiera 
permitido ofrecer tales modelos á las futuras ma- 
dres de familia. 

Pensando en la mejor elección de los objetos 
que necesitaba para completar mi árbol, y atraída 
por un espléndido día de invierno, recorrí algu- 
nas calles y llegué á la Puerta del Sol. Una vez 
alli, ¿dónde recaer mejor que en el gran Dauzar de 
la Unión? 

Penetré en él é hice mi pedido, viendo pronto 
el mostrador cubierto de cochecitos, diminutas co- 
cinas, estrados, comedores, y sobre todo de incal- 
culable variedad de muñecas de todas clases y ta- 
maños.....: la señora que recibe visitas, la que las 
hace, la que está vestida de baile....., la que hace 
galas de desposada....., la que toca el piano levan- 
tando los ojos al cielo durante el allegro, y la que 
canta con la mano puesta sobre el corazón. Dieron 
cuerda á las maquinillas que animaban aquellos 
trozos de piel y porcelana, y súbitamente se pu- 
sieron en movimiento, dando vueltas, y haciendo 
reir á carcajadas á todos los que contemplaban 
aquel extraño espectáculo. 

Pero yo no pude reir mucho tiempo: una luz 
triste iluminaba mi inteligencia, y me hacía con- 
siderar lo que veía bajo un prisma diferente de 
como lo juzgaban los demás. Habia entre las figu- 
rillas una bautizada con el nombre de «la muñeca 
que representa», cayo recuerdo es imborrable para 
mi. Llevaba un traje gris perla, cubierto de arriba 
abajo de lazos y encajes, y barría el suelo con 
una cola de dos metros (metros de juguete, por su- 
puesto), en la mano derecha tenía un abanico y en 
la izquierda el impertinente. Pasaba y repusaba 
ante mí asestáandome el lente con descaro, ó aba- 
nicándose con febril precipitación.....; mientras re- 
sonaban alrededor mio alegres carcajadas, sentiíame 
llena de penosa confusión..... En esta muñeca es- 
taba viendo la caricatura de la mujer envidiada, 
adulada, de la ¡muñeca a la moda, y hasta mas que 
caricatura, me parecía sátira sangrienta, por lo 
mismo que la retrataba con pasmosa fidelidad. 
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Renunciando a las muñecas vestidas, me hice 


traer otras de las que dormían tendidas en sus ca- 
jas de cartón gris, ostentando por todo traje una 
sencilla camisa: verdad que no tenían cola, ni len- 
le, ni abanico, ni tocaban el piano, ni representa- 


ban, sino que eran humildes y juiciosas muñe- 


quitas, fáciles de ataviar según se quisiera, y por 
lo mismo más á propósito para el objeto que yo 
deseaba; asi, entre ellas hice pronto mi elección. 
_ Concluí de adornar el árbol, que lució esplén- 
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“dido la Nochebuena y excitó gritos de admira- 


ción y entusiasmo en mis amiguitos; pero Aurorita, 
niña de cinco años y la más encantadora de mis 
sobrinas, no pudo asistir á la fiesta por hallarse 
ligeramente resfriada. Por tanto, separé el lote que 
le correspondía, del cual formaba parte una de las 
muñecas más lindas, rubia como el oro y con los 
ojos celestes como turquesas. 

Aurora mejoró antes de Año Nuevo y me anun- 
ció su visita para este día; así, aguardándola, puse 
en mi mesa de escribir los objetos que le tenía de- 
dicados y empece a abrir el correo. 

Una de las primeras cartas que me tocó leer 
pertenecía á una antigua suscriptora, que ocupán- 
dose de la cuestión de juguetes de niños, trinaba 
contra el exceso de lujo que se permitía en las mu- 
ñecas modernas, y deploraba el mal que se inocu- 
laba en las familias con su presencia y ejemplo. 

El recuerdo de las que vi en el Bazar se halla- 
ba tan reciente, que no pude menos de aprobar 
cuanto decia, y ya estaba dispuesta á contestarle 
asintiendo a sus ideas y ofreciéndome en cuanto 
fuera necesario para propagarlas, cuando un ligero 
ruido me hizo volver la cabeza, viendo con asom- 
bro a la muñeca de Aurora de pie en su caja, ten- 
didos por los hombros los dorados cabellos y le- 
yendo sin cumplido, á la par mío, la carta en cues- 
tión; aunque de tiempo en tiempo se interrumpía 
para mirarme con lastima profunda. 

— Y bien— dijo de pronto con una vocecita es- 
tridente, pero muy clara;— ¿vais á convenir con 
esa señora en lo que piensa respecto á nosotras? 
¿Vais también a declamar contra la influencia de- 
letérea que ejercen las muñecas mundanas, carga- 
das de galas, adornadas ridícula pero suntuosa- 
mente? ¿Vais á formar parte de la cruzada que se 
predica contra su ¿uo y las desastrosas consecuen- 
cias que puede tener? 

—Tal es mi intención—respondí con aplomo, — 


y Sólo vacilo pensando en la inutilidad de las ex- 


hurtaciones que haga respecto á semejante asuñto. 

-— Más inútiles de lo que imagináis; y ¿sabeis 
por que? 

— Algo sospecho. 

— Yo lo diré francamente.....; porque atacando- 
nos á nosotras, se hiere á la sociedad entera. ¿Te- 
néis valor? | 

— Como todas las mujeres, 

— No es esto lo que os pregunto, sino si os 
creéis capaz de decir la verdad á los que se tapan 
los oidos por no escucharla; á los que, viendo el 
abismo donde les arrastran sus defectos, no les 
consiente la vanidad reconocerse culpables; á aque- 
llos, en fin, que en todas las circunstancias gra- 
ves de su vida, causadas por errores de juicio ó 
ilusiones del espíritu, buscan á quien culpar de 
los males que experimentan, y ni ante la eviden- 
cia de los hechos se conforman con decir: «es mi 
culpa, mi gran culpa.....» Vaya, ¿tendréis el valor 
que hace falta? 

— A poyada por vos, señorita... . 

— Mamí, para serviros, 

— Me atrevo á todo. 

—¿De veras? Pues bien, tomad la pluma y os- 
cribid la 


PROTESTA DE UNA MUXÑECA. 


Es de buen gusto, hace algún tiempo, criticar el 
lujo que se gasta en las muñecas, creyendolo ex- 
celente medio para enfrenar el de las damas. Pero 
el resultado es negativo; uno y otro crece en pro- 
porciones espantosas, y amenaza con cataclisimos 
terribles, no sólo el porvenir de los comercios, sino 
lo que es mil veces peor, el de las familias. 

Vosotras, elegantes señoras, que nos acusáis de 
pervertir a vuestras niñas, ¿sabéis que con mas ra- 
zón podíamos nosotras acusaros de haber perver- 
tido al humilde y sencillo pueblo muñequeril? 
¿Qué os hemos pedido nunca?..... Nada. Que nos 
vistieseis de lana en verano, ó de organdi en in- 
vierno; jamás dejábamos de sonreir á nuestra fa- 
milia de adopción. ¿Hemos pedido alguna vez 
sombreros, plumas, lazos, encajes, abanicos nl 
lentes? ¿Hemos solicitado trajes cortados a la úl- 
tima moda? Bien sabéis que estábamos satisfechas 
con lo que se nos ponía, fuese antiguo ó moderno, 
y esto prueba que teniamos mejor sentido que 
mucha parte de la humanidad. 

Pero habéis querido adornarnos como os ador- 
náis, peinarnos del mismo modo y colgarnos lo- 
duy las ricas baratijas que vosotras usais. Nos ha- 
béis hecho fabricar con movimientos iguales a los 
vuestros, dando guiñadas picarescas a nuestros 
ojos de cristal..... Hasta nos habéis hecho imitar, 
vuestros movimientos de cabeza, y cuando el re- 
trato ha sido exacto, os habéis ligado contra nos: 
otras, acusandonos de inmorales y escandalosas. 
¿De quién es la culpa? ¿No queréis confesar que 
es vuestra?) Esperad: Un Ppuco..... ¿Creeis Seria, 
( E , 
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6. — Trajo de recibir. 


sinceramente, que nuestra presencia en el seno de 
las familias, aun cuando seamos tal como nos han 
hecho vuestras modas y vanidades, constituiría 
nunca un peligro, si vosotras no prepararais el 
corazón de vuestras hijas, terreno dispuesto a de- 
jar crecer y prosperar gérmenes malos? Desdu que 
abren a la luz sus hermosos ojos puros como el 
cielo, que todavía no conocen nada de las fealda- 
des y tristezas de la tierra, las enseñais á adorar el 
becerro de oro bajo la forma de encajes, cintas, 
bordados, capas de seda, ricas pieles, muelles, ta- 
pices y tantos otros objetos ruinosos y elegantes. 
¿Creéis que vuestras pequeñitas envidiarían nues- 
tro lujo si no vieran que su madre envidiaba el de 
la vecina? ¿Creéis que no serían para ellas iguales 
todos los tejidos si no comprendieran que sabéis 
distinguirlos y apreciarlos según su valor? El mo- 
vimiento seco y desdeñoso con que la discipula 
mira de arriba abajo el traje de alpaca de su ins- 
titutriz no lo ha aprendido en nuestra muda com- 
pañia, sino en los salones donde recibe su madre. 

Ya podéis figuraros que no tengo el perverso 
gusto, ni la mala intención, ni mucho menos la 
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necedad de atacar al dinero ni al lujo que repre- 
senta. Enseñar á las criaturas que los ricos son 
siempre odiosos y los pobres buenos y simpáticos, 
sería pervertir susinteligencias é imitar ciertos dis- 
cursos que suelen emplearse, con demasiado buen 
exito por desgracia, para seducir incautos, aunque 
no sean niños. Sabemos perfectamente que si la 
miseria es siempre digna de lastima, en muchos 
casos no merece estimación; por lo mismo no que- 
remos que enseñeis á vuestros hijos á despreciar 
al rico y venerar al pobre; pero si queréis levantar 
la bandera de reformar las muñecas, enseñad a los 
niños, no solamente con vuestros consejos, sino 
con lo que vale más que ellos, el ejemplo, que el 
oro no es lo único que merece respeto en el mun- 
do, sino que ha de anteponerse á él la abnegación, 
los deberes por modestos que sean, el talento, la 
virtud y la inteligencia. 

Sólo nos está permitido condenar la riqueza 
cuando se hace mal uso de ella: repugnante es, 
ciertamente, verla empleada en placeres necios 6 
perjudiciales, convertida en instrumento de egoista 
bienestar, cuando no sirve para aburrirse sobera- 
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—Traje de callo. 


namente á fuerza de querer divertirse. ¿No hay 
muchachos de quince á diez y seis años que no ex- 
perimentan goce nien los más bellos espectaculos? 
La causa, sin embargo, es muy sencilla: han dis- 
frutado de ellos desde la edad más tierna, y ya en 
nada encuentran novedad. ¡Triste juventud, más 
débil y vieja que nuestros robustos octogenarios! 
¡Famosos y valientes soldados harán estas criatu- 
ras enclenques, presumidas, que no pueden pasar 
sin el refinamiento de todas las comodidades! 
Creedme, señoras y madres de familia: no os 
preocupéis tanto de los adornos y encajes que lle- 
vamos por vanidad vuestra, y cuidaos mas de in- 
culcar á vuestros hijos ideas claras, juiciosas y 
convenientes en cuanto se relaciona con la riqueza 
y el lujo..... Procurad tener vosotras mismas senti- 
mientos buenos, justos y delicados; vuestras hijas 
los copiarán, y podrán ver sin peligro nuestras ri- 
dículas exageraciones en trajes y tocados (y con- 
tad que nuestro ridículo es sólo porque copian fiel- 
mente las modas á-que obedecéis). Si procurais 
sembrar en sus almas las flores, de perfectas vir- 
tudes, y que sepan dará todo lo de la vida su justo 
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12.—QGalón de la silla de tijera 
(tamaño natural). Véase el dibujo 11. 
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8.—Vostido de visita. 13.—Silla cubierta do taplosría. 
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16.—Traje para niñas de.9 á 10 años. 
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14.—Trajs para niñas de 12414 años. — . 16.—Traje do eoremonia. 
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valor, la generación futura valdrá Más que .Ja pre- 
sente, y no serán necesarios grandes esfuerzos para 
hacerle comprender que háy muchas cosas en la 
tierra más nobles y dignas de estimación que el 
becerro de oro. 

Dictado por Mami, la muñeca de Aurora, 


Por la copia, 
HERMINIA D. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 


Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas, 





Uxa COLEGIALA. — Atendienlo á su deseo, doy á usted á 
continuación la raceta de una fórmula para limpiar lu den- 
tadura. 

Se toman: 


(Juina amarilla pulverizadz....... 20 gramos. 
e O 4 id. 
NINgre de dro... cr 4 id. 
Esencia de alelieS..........o...oo 20 gotas, 
Canelas a 20: Ade 
Do Menta... 20 1d, 


Este dentífrico fortalece las encias y limpia muy bien los 
dientes. 


Uxa SEÑorRa. —Una sencilla receta de partitas para el 
tú es la siguiente: 


Mantequilla de vacas fresca .« «re. 120 gramos. 
Harina de floT......oooooooo.ooo 290 id. 
Azúcar molida.......oooooomoo.. 150 id. 


Un huevo, perfume de limón, naranja, vainilla, etc., ú 
voluntad. Se solidifica todo, reduciendo la pasta 4 medio 
cuntimetro de espesor, sa trabaja mucho, y después de ex- 
tendida en el grueso antes citado, se corta en redondeles, 
que se colocan en unu lata, metiéndolos en el horno bas- 
tante fuerto. 

El mejor procedimiento para almidonar y dar brillo á la 
ropa es cocer el almidón, añadiendo un poco de bórax y 
cera blanca derretida. 

Utra: se pone el almidón crudo y bien desleído; el grueso 
de una nuez de bórax disuelto en agua hirviendo. Cuando 
se mezcla el bórax con el almidón, se emplea éste un poco 
menos espeso que de costumbre. 


UNA SEVILLANA. — Es cierto que en París muchas seño- 
ritas han adoptado ya la manga completamente lisa y ajus- 
tada al brazo; pero, según mis noticias, en el próximo in- 
vierno no se renunciará definitivamente al uso de la manga 
moderadamente amplia en la parte superior, es decir, en el 
mismo estilo y dimensiones que empezaron á usarse ¡jas 
mangas amplias y huecas: 

En cuanto á las faldas, se llevan de diversas formas, 
pues unas no tienen más que 4 metros de vuelo, al paso 
que otras llevan 5 4 6 6. 

Unas y otras son completamente ajustadas por delante y 
los costados, llevando todo el vuelo hacia detrás en forma 
de gruesos cañones. 


UNA Grraxa.— Batir las claras de huevo á la nieve, es 
trabajarlas hasta que suban mimucho, probando que están 
en gu punto cuando, clavando en ellas un tenedor de ma- 
dera, 8e queda de pie. | 

Derretir manteca al baño d. María, es colocar la manteca 
dentro de un cacharro de porcelana, qu, ss sumerge en 
ueua caliente, y, naturalmente, procediendo así, la man- 
taca se derrite de una mancra más lenta que acercándola 
directamente al fuego. 

Esos mantelitos se colocan cubriendo las bandejas. 

No es costumbre anunciarse, ni del uno ni del otro modo, 
sino decir: «La señora de...» (el apellido del esposo). 


VieLJuU.—En el caso que dice no es obligatorio regalar 
á todas las conocidas, sino á las amigas de su mayor intimi- 
dad. Aquí está admitido regalar una ó dos gallinas, ó ha- 
cer un obsequio al recién nacido, tal como una gorrita, un 
sonajero, una cadenita de oro con una medalla, grabando 
el día y fecha del nacimiento. 

Si; es costumbre pasar tarjeta á los amigos en esa época, 
y en el día del santo sólo se hace con las personas á quienes 
se visita. 

Ño he oído nunca que haya esa costumbre en el día que 
cita, 


/.. —En las tiendas donde s2 venden toda clase de pin- 
turas para lienzos, tablas, etc., s3 venden también prepara- 
ciones para pintar sobre cristal: una de estas tiendas está 
en la calle de Jovellanos, núm. 2. 

Sin embargo, yo creo que á lo que usted deba referirse 
es á unos papeles que 89 venden en los almacenes de papel 
pintado de esta corte, que se aplican á las vidrieras de los 
balcones ó ventanas, y son de tan buen efecto y de mucho 
menos coste que pintado á mano.. 

Si tiene usted alguna duda; puede hacerme nueva con- 
sulta, á la que contestaré con gusto. 


Uxa ParIisiense.— En las últimas recepciones verifica- 
: . E E 


. 


dos cn Paris, en la Presidencia, han causado gran efecto 
los aderezos y joyas de muchas señoras elegantes, sin que 
n:udis baya sospechado que las piedras no eran verdaderas, 
sino maravillosas imitaciones de brillantes y demás piedras 


finas. Si tiene interés en adquirir datos y precios de las 


mismas, dirijase á la casa Georges, boulevard des Italiens, 
28. en Puris, quien le enviará, ú vuelta de correo, un deta- 
llado catálogo, franco de porte. 


UNA APASIONADÍSIMA DE ADELA P.—Doy á usted las más 
expresivas gracias por la simpatía que me demuestra y las 


amables palabras que me dirige. Siempre tengo mucho gusto 


en contes¿ar á sus consultas; por lo tanto, puede re etirlas 
tintas veces como lo crea conveniente, y esté convencida 
de que sería para mí un verdadero placer que su señora 
hermana encontras3 alivio pronto en su padecimiento. No 
sé si sa me olvidó decir que era muy conveniente usara 
una fajn de franela blanca que la cubriese bien el vientre 
y las caderas, 

La leche con té debe tomarla fría, poniendo mitad de 
una Cos1 y mitad de otra, sin perjuicio de que de vez en 
cuando pueda alternar con leche sola. 

Las galletas inglesas que más le convienen son las que 
tengan menos dulce, 

Los ves:idos de esa clase se hacen generalmente estilo 
sa8:re, y por consiguiente no llevan más adorno en la cha- 
queta que las costuras pespunteadas, y la camiseta, que 
puedo variarse á voluntad, de crespón, encaje ú hatista 
blanca, 

Si, es propio el sombrero que dice. 

Para el abrigo me parece mucho más bonita y de moda 
la gol que el cuello, 

Pretiero el cold-crram de fresas de Guerlain. 

Si quiere que la conteste con franqueza, no es elegante, 
y por lo tanto no viste bien, el traje de la clase que dice. 


UxXA ADMIRADORA DE LA V. DE CASTELFIDO. —Esa señora 
puede muy bien usar todas las alhajas que cita. 

Me parec3 muy natural que luzca el brazalete cuando se 
efectúe la ceremonia. 

Lo primero que cita es la costumbre que aquí se sigue; 
pero, puesto que es convenio entre la familia, y por una y 
otra, parte no hay resentimiento ninguno, puede cambiarse, 
como dica, sin que esto sea ridículo. 

Está perfectamente admitido que el almuerzo se dé en 
la fonda, puesto que -este es sa deseo. 

Esa s2ñorita puede esperar la felicitación, y de esa modo 
no padecerá eguivucación ninguna. 


Fr.or Rosa. —Cumpliendo su deseo, la recomiendo como 
modista de sombreros de mucho gusto y gran confianza 
Mile. Foussier, calle del Desengzaño, núms. 9, 11 y 13. 

Precisamente he tenido ocasión de ver los bonitos mode- 


“los que esta señora ha recibido de París para el otoño. 


MARÍA ANTONIA. —En la próxima estación de otoño, y 
también en el invierno, se llevarán trajes elegantísimos de 
terciopelo color marrón, nutria, avellana, verde, azul obs- 
curo, bronce y hasta negro. 

Este último es un poco severo; pero, sin embargo, un traje 
de terciopelu negro con cinturón y cuello de raso de un bo- 
nito verde, es de un precioso efecto. 

Todos estos trajes muy de vestir se usarán lo mismo 
para las niñas de todas edades que para las jovencitas. 

Los babys y las niñas llevarán menos largos los vestidos. 
En cuanto á la forma del traje, lo mismo para los unos que 
para las otras, las sueltas son las que más se indican: blusas 
á pliegues, con canesús en distintas formas; y desde los ocho 
años la forma puede variarse en graciosos cuerpos, dorse- 
letes, altas cinturas, boleros y chalecos inspirados en toda 
clase de fantasías, en el mismo estilo que se usan para los 
trajes de las señoras y szñoritas. 


UxNa LECTORA ASIDUA. — Para hacer el pastel de arroz se 
pone media libra de éste en un litro de leche y se deja co- 
cer hasta que esté en su punto. Entonces se retira del fuego 
y se deja enfriar, añadiéndole azúcar molida, trocitos de 
naranja y de limón confitado y algunas pasas de Corinto; 
después se mezcla. con dos huevos enteros y cuatro yemas; 
se endlulza á voluntad, y se vierte en un molde bañado con 
azúcar quemada, lo mismo que el flan. Este pastel se cuaja, 
cociéndolo también al baño de María. 

Para hucer la gelatina de carne, se toma un kilogramo de 
carne de vaca, una gallina y un kilo de ternera; se pone 
todo á cocer en tres litros de agua, se espuma y 83 añaden 
tres zanahorias, tres cebollas, un poco de apio, dos clavos de 
especia y un poco de sal; se deja bervir á fuego lento du- 
rante cuatro horas; se pasa por un tamiz y se deja enfriar; 
luego sz añaden dos claras de huevo batidas, se vuelve á 
poner al fuego, se deja hervir espumándolo bien, hasta que 
s2 reduzca la composición y adquiera la consistencia de la 
gelatina; se vuelve á colar y se deja enfriar. Esta gelatina 
es sumamente agradable y nutritiva, sirviendo como re- 
constituyente á las personas enfermas, así como para dar 
sustancia á las salsas y asados, 


ADELA P. 


-í ___ <A 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 





Núm. 34. 


Correependo á las Boñoras Suseripteras do la odición do lujo. 


TRAJE DE VISITA PARA OTOXO, 


Vestido de paño verde, compuesto de una falda lisa do- 
bladillada de pespuntes, y una chaquetilla de bordado orien- 
tal sobre paño verde. Esta chaquetilla «bolero», de una pieza 
y bastante corta, cae sobre un cinturón-corselillo de raso 
azul pavo real, y va abierta sobre un camisolin de encaje 
crems, fruncido en el escote y en la cintura. Un marabut 


estrecho de seda negra rizada ribetea la chaquetilla. Cor- 
bata de encaje, y gula de muselina de seda azul plegada, 
Manga Luis XV, muy estrecha por abajo y ribeteada de un 
rizado de muselina blanca.— Tuque drapeada de terciopelo 
azul pavo real, adornada con rosas encarnadas y plumas no- 
gras. 

Tela necesaria: 6 metros de paño, de un metro 20 centí- 
metros de ancho, 





EXPLICACIÓN DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Corresponde á las Señoras Susoriptoras á la edición de lujo 
y á las de la 2.* edición. 


1,4,6,11,15 y 19. LP, EG, MC, TA, YO, SR, en- 
lacos para pañuelos. 

2. A, B, C, D, E; FE, principio de abecedario para ropa 
de casa. Se borda á punto de cruz. 

3,5, 8,9, 10, 12, 13, 14, 16, 17 y 18. Maxuela, IHi- 
cardo, Hosa, Francisco, Luis, Josefa, Eduardo, Lola, Ra- 


Jael, Federico y (fuadalupe. Nombres para pañuelos, 


. 1. Canesú para camisa. Se borda á reales, cordoncillo, 
punto de espina y el centro de los pensamientos á punto de 
armar. El centro de las flores puede ser cubierto con ojetes, 
ú la inglesa. Puños para bordar lo mismo, 








Contra Tos, Grippe (Influenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta de Nafé sonsiemprelos Pectorales miselicaces. Todas Farmacias, 
Perfume natura) 


VIOLETTE IDÉALE Fertoneostera 


ionubigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 








Perfumería Ninon, Ve LECONTE xT C**, 81, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios. ) ep 





Perfunewría erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Varis. ( Vénnse los anuncios, ) 





» 
muy apreciada para el to. 


EAU D'HOUBIGANT cador y para los baños. 


Houbigant, perfumista, Parts, 19, Faubourg St Honoré. 








SOLUCIÓN AL JEROGLÍFICO DEL NÚM. 31. 





¡Qué buen amigo es el tiempo, 
Puos la verdad nos advierte 
Marcándonos cada dia 
El camino de la muerte! 


La han presentado las Sras. y Srtas. D * Julia y D.* Carmen Puch. 
— D.: Enriquota Gámez de Bonilla. — D.* Ar, alia Casado. — D.* Con- 
suelo y D.* Concha Varela.—D.* Maria Manoigz.—D.* Isabel Martinez 
Pavón.—D.* Rosaria Martínez. 








JEROGLÍTFICO. 
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LA ¡SOLUCIÓN EN UNO DE LOS. PRÓXIMOS.NÚMEROS, 





ROYAL WINDSOR 


| EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 


¡Teneis Canas? 
¡Teneis Caspa? 
¿Son vuestros Cabel- 
los áebiles Ó caen ? 


En el caso 
afirmativo 


Emplead el ROYAL 
INOSOR, este ex- 
celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 
los cabellos b:an- 
cos su color pri- 
mitivo y la her 

L Y MOosura 
A | eZ K> de la juventud. 
Detiene la caida del cabello y hace desapare- 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 
frascos las palabras ROYAL WINDSOR. 
Vendess en las Peluquerias y Perfumerias en | 
frascos y medios frascos. 


DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de ('Echiquier, Parts 


Se envia franco, a toda persona quelo pida el Prospecta 
> conteniendo pormenores y atestaciones. 
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CREACION 
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PARFUMERIE 








LAIT D'IRIS 
PARA la FRESCURA y HERMOSURA de ia TEZ 


L.T. PIVER 1 PARIS 


SELLOS HÉRISE 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE.LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisís 

Adoptados en los hospitales de Paris.— Depósito: 
farmacia Hérisé, Paris, 21, boul Rochechouart, y ; 
en las principales farmacias. —Precio: 4 frs. la caja. 





EL SOL DE INVIERNO 


- POR 
DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 











Preciosa novela original, con interesante ar- 
gumento, cuadros. de costumbres familiares, 
episodios muy dramáticos, y. brillando en todo 
aL Hbro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8. mayor francés, que se 
vende, á 4 pesetas, en la Administración de este 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 








COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 0.000 kilos de 
chocolate al dia. — 35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 











OBRAS POÉTICAS | 
DE | 
D. JOSÉ VELARDE 


DE VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
ALCALÁ, 23.—MADRID. 





Pesetas 





Obras poéticas.—Dos tomo08S............ 
Teodomiro, ó la Cueva del Cristo....... 
E 
La 
CE (Canto 1) 

El Holgadero (segunda partede Alegría ) 
A orillas del mar,..................... 
La Venganza 
Fernando de Laredo 
El Ultimo Des0......oooooooooooooo... 
El Capitán García 
Mis Amores. 
La Velada 


iña de Gómez-ATia8S............ e 


Add 


Reservados todos los derechos d: propiedad artistica y literaria, 


natural '. 


| 
| 


A Perfumería Oriza La LEGRAND 11. Place de la Madelerne Paris A 
TTD DO DERE EA E REE EEN | 


e A 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la . 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- . 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Aistoria amorosa 
de las Galias, de Busy Kabotio , perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Minon (l/aison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París, 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Y éritahle Eau de 
Ninon y de Duvet de Xinon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja». —Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sr aer Di y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 
quiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumería Inglesa, Carrera de San ferónimo, 3; y en Barce- 

ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti, 
Saivador Banus, perfumista, calle Jaime 1, núm. 18, 7. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, núm. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia, , ¡ ' 


LA ESPAÑOLA [Zi 
EXQUISITOS CHOCOLATES ¿Polonio irasaso, venidas, 105, Tor 


+ DOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.- Topico excelente 
¡No hay nada mejor! 


'sonira Callos, Ojos-de-Gallo. - En las Farmacias. 
38, PASEO DE ARENEROS, 38 
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NO MAS VELLO 


1LVOS COSMETICOS «» FRANCH.yy 













NUEVO PERFUME 


RA INDIE 


Ñ 
4 S MO URRITA EL OUTIA 
S o de 
ers APS TS 9% MATA LA RAIZ 
JABON el PANUELO PANCIO 8'B0 PU 8078 


SARPTIESÍAS 
AS 208 MAYOR BORRELL URRN.:Y ASALTO, 03, BARCELONA 


U) AMETD 408 COMBO CATIA O AUPANDO € PJ. 


Ni 
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ALMIDON HOFFMANN 


EN Marcas ”El Gato, y ”Almidon Brillante, 
| inmejorables de calidad! 





AMEN SSe0seaieo HIERRO QYEYENNED 


SUPRIMIENDO LAS 


ARRUGAS y MANCHAS ROJIZA 


la Brisn Exólica (agua ó pomada), no se limit 
á devolver al que la usa la juventud y la: bellez: 
sino que conserva estos dones hasta los más extrc 
mos limites de la edad. Parfumerie Exotique, 35, ru 
du 4 Septembre, París. — Depósitos en Madrid: Perfu 
meria Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, Precia 
los, 1; y en Barcelona: Sra. Viuda de Lafont 6 Hijo: 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 








PHIELADORA 
«para “CHATEAUX” Y CASAS DE CAMPO 






Produce en 10 minutos de 500 


'í una sal inofensiva. 


1 J. SCHALLER, 


3 


U 


hoz 


32, rue St-Honoré, 
PARIS. 


Prospecto gratis. .. 





Núm. 3,4 110 francos 
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Las Palas de Are 


Pero? 
E. COUDRAY 


PanrumisTa, 13, Rue d'Enghlen, Paris 
SE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. 
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 HAnanga qa Japon 
> - RIGAUDI.C:=, Perfumisias 


EA bra Proveedores de la Ral Casa de España | 
y 8, rue Vivienne, PARIS 





HS 
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» 
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í Agua de Kananga de RIGAUD, la loción ki 
más refrescante, la:que Inás vigoriza 
la piel y blanquea el cútis, perfumán- 
dolo delicadamente. : 

Extracto de Kananga de -RIGAUD, sua- | 
vísimo y aristocrático perfume para $ 
el pañuelo. 


i Polvos de Kananga de RIGAUD, blan- 
quean la tez con un elegante tono f 
mate, preservándolo del asoleo. 


Í Jabon de Kananga de RIGAUD, el mas 
grato y untuoso, conserva al cútis su 
nacarada transparencia, 


De este inhalador hállanse 


Administración de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, 
ALCALÁ, 23, MADRID. 


7 Depósita en las principales Perfumertas. 





do 


Agua vegetal de /Arroyo, premiada en 
' varia. exposiciones cientifice= con medallas de oro y 
de plata; la mejor de todas las conocidas hata el día, 
para restablecer progresivamente ú los cabellos blan- 
cos á su primitivo color; po mancha la piel ni la ropa, 
os inofensiva, tónica y. refrescante en sumo grado, lo 
que hace que pueda usarse con la mano. oumo si 
fuese la más recomendable brillantina. Venta en per- 
fumerias y peluquerias de Madrid y provincias, 


For mayor. PRECIADOS, 56, pral 






















Ultima produccáo 


Pertumaria INOR A 
ED. PINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 


Sabonete............. de IXOR 

Essencia ............. de IXOR 

Agua de Toucador..... de IXORA 
Pommada............. di JIXORA 
Oleo para os cabellos ....... de IXORA 
Pós de Arroz.......... Y IXORA 
Cosmético............ de (XORA 
Vinagre de Toucador .. de IXORA 











- MARESANTA 


POR 
DON ANTONIO DE TRUEBA. 





Es una de las mejores obras literarias del ilos- 
tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 
y amenísima. 

Forma un elegante volumen en 8.* mayor fran- 
cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administre- 
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
núm 


HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los jardines delas 
Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre- 


cios módicos. Cocina Fr y francesa. Baños y - 
1I. Entrada: 1, rue St-Rooh. Paris 


censor.—Rue de Rivo 
EL MÉRITO DE HABER SIDO PALSIFICADA 
| ] e O ios 


egar en favor del Agua, los Polvos 
y la Pasta dentíifrica de los Be- 
nedictivos del monte Majella 
. Para evitar toda equivocación, .y mejor 
es dirigirse á Mr. Senet, administrador, rue 
du Quatre Septembre, 3h, Paris.— 
en Madrid: Perfumeria Oriental, Carmen, ?; 
. Aguirre y Molino, Preciados, 1; Urquiola, 
Mayor, 1; y en Barcelona: Señora Viuda de 
Lafont é Hijos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. 














=INHALADOR: DE ÁCIDO CARBÓLIC 


TRATAMIENTO POR EL CUAL SE CURAN SEGURAMENTE 


Los ROMADIZOS, en 12 horas. 
Los CATARROS LARINGEOS, en 12 hores. 
Los CATARROS CRONICOS, en 5 meses. 
. El.ASMA, en todos los casos. 
La BRONQUITIS, en todos los casos. 
Las RONQUERAS, en 12 horas. 
Las AFONÍAS, por completo. 
La INFLUENZA, en 24 horas. 
Las ANGINAS, en 12 horas. 
El RONQUIDO, aspirándolo al acostarse. 
Los MAREOS, se garantiza la cura. 
El CRUP, en 12 horas, - 
La TOS FERINA, aliviada en 5 minutos. 
Las NEURALGIAS, en 10 minutos. 
Los DILORES DE CABEZA, en 10 minutos. 


-EL=INHALADOR DE ÁCIDO CAR 


EÓLICO puede ser usado durante varios 
meses por una familia, constituyendo, po" 
tanto, el remedio más barato del mundo.—d 
precio, pesetas, 12,50. 


ELINHALADOR DE ÁCIDO CAB 


BÓLICO, una vez vacío, se vuelve á llenar 
por la módica suma de 4 pesetas. 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FANALIA 


SUMARIO. 


TEXxTO.— Revista parisiense, por V. de Castel- 
fido.— Explicación de los grabados. —El duende 
del palacio de invierno, por Lady Belgravia.— 
Un nombre, continuación, por D.* Salomé 
Núñez Topete. — Correspondencia peronlan 
por D.* Adela P.— Explicación del figurin ilu- 
minado.- Sueltos.— Anuncios. 

GRABADOS.—| y 2. Trajes de entretiempo.— 3 á 5. 
Abrigo con esclavina movible. — 6 y 7. Abrigo 
largo de otoño.—+8 y 9. Paletó de otoño. —10 y 
23. Vestido con cuerpo y corselillo —11 y 22. 
Vestido adornado con cintas de terciopelo. — 12 
y 13. Vestido para niñas de 11 á 12 años. —14 
y 15. Cuerpo-blusa de seda.—-16. Peto para ves- 
tido de teatro.— 17 y 18. Cuerpo-blusa para 
traje de convite y teatro.— 19. Traje de despo- 
sada.—20 y 21. Traje de paseo.—24 á 26. Cham- 
bra bordada para niñas pequeñas. — 27. Visita 

corta. — 28 y 29. Confección de otoño para se- 
fñioras de cierta edad. —30 y 81. Vestido parn 
señoritas. —32. Vestido de otoño con chaqueta, 





REVISTA PARISIENSE. 





Periodo de transición.—Probabilidades.— La mo- 
da delos cinturones y lor cuellos.—Tres mode- 
los elegantisimos — El paño.—Los botones como 
adornos. — Más sobre las telas de 'invierno.— 
Trajes de cháteau.—El crespón de la China.— 
Señal infalible. — Justificación. — €Mi deuda 
flotante». 


Declarar de una manera absoluta: 
«Tal cosa se llevara, y tal otra no se 
llevará», sería en este momento pre- 
maturo. Hasta cuando las formas han 
sido lanzadas y los modelos al pare- 
cer definitivamente adoptados, todo 
es aún susceptible de modificación. 
Lo único que se puede desde ahora, 
es presagiar por lo que ha sido lo que 
tiene probabilidades de ser. 

Es, en efecto, muy probable que 
la moda de los cinturones claros y 
de los cuellos y chaquetas de colo- 
res que resalten sobre el fondo mas 
ó menos obscuro del vestido, conti- 
nuará en la estación que se avecina. 
Varios modelos tomados de los prin- 
cipales obradores de la capital con- 
firman esta opinión. 

Hé aqui dos trajes en los cuales 
se advierte esta feliz disposición: 

El primero (croquis núm. 1) es 
de sarga de lana gris plata. El cuer- 
po, en forma de « bolero », muy cor- 
to, va ribeteado de cuatro pliegues, 
y cae sobre una chaqueta de faya 
color de rubi. El globo de las man- 
gas es alto y poco hueco. Se completa 
el traje con una corbata de tercio- 
pelo negro, cuyas caídas van ador- 
nadas con encaje amarillento. — El 
sombrero, de fieltro encarnado, va 
guarnecido con plumas negras muy 
altas. 

El segundo traje (croquis nú- 
mero 2) no es menos lindo. Es de 

ño reseda ligeramente azulado. La 

da va ribeteada de pespuntes, y 
el cuerpo, que forma coraza con al- 
detas cortas, se abre en las pinzas 
sobre un chaleco de paño blanco. 
Unas puntas de almenas del mismo 

o caen sobre el cuello alto y rec- 

. El cinturón es también de paño 





| Madrid, 22 de Septiembre de 1896. 
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blanco, pudiendo hacérsele de terciopelo negro 6 
de la misma tela del vestido. —Capota de tercio- 
pelo negro adornada con lazos de terciopelo ple- 
gado color de pensamiento. 

Este traje es una deliciosa variedad del género 
sastre. El tipo clásico se modifica de mil modos, 
que le permiten adaptarse á las necesidades del 
momento y servir á voluntad de traje corriente ó 
de vestir. 

El croquis núm. 3 representa un precioso traje 
de visita. La falda, redonda, va montada de un 


Númas. 1 y 2.- 


nuevo modo; es muy ajustada en las caderas, mer- 
ced á una especie de cinturón ancho y cóncavo 
por detrás. Los fruncidos y los pliegues se distri- 
buyen a todo el rededor. Unas cintas estrechas de 
terciopelo negro guarnecen el borde inferior de 
esta falda, que es de paño negro, y va acompañada 
de un cuerpo de paño verde mirto enteramente 
fruncido. 

Lo que da a este traje un sello de originalidad 
e3 una especie de «bolero» que cubre solamente 
los lados de delante y cae sobre la manga. Este 
bolero, que es de paño blanco, va ribeteado de una 
cinta ancha de terciopelo negro y bordado de aza- 
bache.—Un sombrero Pierrette, de terciopelo ne- 
gro, va adornado con plumas negras y rosáceas de 
raso verde mirto. 


fe 
Ss + 
El paño estará muy de moda en el próximo in- 
vierno. Citaré otro traje, también de paño negro, 
Ó mas bien la falda, pues el cuerpo es de tercio- 
pelo color de seta. Como se ve, la influencia de los 
cuerpos de color diferente de la falda persiste y 
porsistirá. Es una combinación demasiado cómoda 
para que desaparezca tan pronto, sólo que la forma 


blusa tiende á dejar el puesto a la chaqueta y a la. 


semichaqueta. 
* 
$ +* 

Como adornos, seguirán llevándose muchos bo- 
tones, botones artisticos, verdaderas joyas que 
adornarán los corselillos, las costuras de las man- 
gas, los lazos de los hombros, los cuellos, los pu- 
ños, ebtc., y no serán siempre simples adornos, sino 
que se abrocharán realmente. 

Las capas inglesas, que continúan de moda, se 
adornan con botones de oro. Se imitan estas capas 
con telas de los Pirineos, mucho mas flexibles y 
ligeras que los tejidos ingleses, y se las adorna 
también con botones artísticos. En una palabra, 
los botones constituyen un adorno que es posible 
variar de mil maneras. 

> 
$ $ 

Poco podré añadir á lo que ya he dicho en mis 
anteriores Revistas acerca de las novedades en te- 
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las. En breve daré amplios detalles sobre las sedas 
y terciopelos, limitándome por hoy á indicar el 
éxito considerable de las cheviotas mezcladas y de 
las telas de granitos y arenosas género inglés, de 
colorestan admirablemente confun- 
didos que son de una suavidad in- 
comparable: el verde lechuga, el 
rosa Rey, el azul de Francia, el rubi, 
la amatista, el marfil y el negro se 
mezclan y confunden con una habi- 
3 lidad y una osadía sin igual. 

Los tejidos llamados «jabalíes» 
rizados y de «pelos sacados», es de- 
cir, que semejan á sedosas pieles, 
se disputan los favores de las mo- 
distas y de los creadores de noveda- 
des. Estas telas tienen por fondo co- 
lores indecibles, sobre los cuales 
figuran visos extraordinarios. 

He notado, sobre todo, un género 
que llaman nido de abeja: el fondo 
de los alvéolos es mordorado y ne- 
gro, ó verde y azul, ó bien rojo y 
verde, y la parte saliente es negra 
ú oro, verde ó encarnada, y sobre 
el todo van salpicados unos copos 
de seda. 

Muchos cuadriculados pequeños, 
medianos y grandes se distinguen 
principalmente porsu colorido, cuyo 
efecto es inexplicable. 

Siguen los otomanos sedosos y flo- 
ridos, los trenzados rameados, las 
cebellinas de una ligereza y una fle- 
xibilidad sorprendentes, y los es- 
coceses de cuadros grandes, de «pe- 
los sacados», que compondrán unos 
trajeg muy lujosos. 


rán empleados para guarniciones ó 
para blusas; pero de esos colores su- 
bidos se harán pocos trajes comple- 
tos. Es verdad que el gusto de los 
colores vivos domina, pero hasta 
cierto punto. | 

¡Qué lejos estamos de los tonos 
neutros ó apagados de hace algún 
tiempo! ¡Qué gritos de horror habian 
lanzado las elegantes de antaño en 
presencia de los rosas verdes y azu- 

. les que forman hoy nuestras deli- 
cias! 
» 
; SY « 
——— A 

Volveré á tratar en tiempo oportuno de estas 
cuestiones de importancia capital. 

Necesito detenerme todavía un poco en las co- 
sas veraniegas, y decir algo de los trajes de ch1- 
teau, que son hoy la alta actualidad, 
juntamente con los trajes de casa. 

Al hablar de los trajes de cháteau, 
entiendo los que se llevan por la 
tarde, y cuando hay recepción, por 
la noche, aparte de los bailes y sau- 
teries. En este último caso se adopta 
el vestido de soirée ordinario, más 
ó menos escotado. 

Se llevan muchos vestidos de 
seda para los paseos alrededor de 
los parterres y bajo las enramadas;' 
sedas brochadas, rameadas, broca- 
dos, adamascados, telas riquísimas 
que resaltan suntuosamente sobre la 
arena de las avenidas ó sobre el 
musgo aterciopelado. Bajo las cha- 
quetillas se ven unos camisolines 
deslumbradores de bordados, y cor- 
selillos maravillosos de orfebrería. 

Para las gardens-partys y para 
visitas, el crespón de la China muy 
claro está de moda. Se le adorna con 
lazos Luis XVI de encaje sobre 
viso de seda. 


” 
* $ 

En la magnifica fiesta dada en el 
Bosque de Boulogne por la Condesa 
de Castellane, fiesta que ya conocen ó 
mis lectoras, todas lasinvitadas ves- 
tían con una elegancia notabilisi- 
ma, mostrando una flexibilidad de 
talle, una gracia exquisita, y, por 
último, ese no sé qué particular que 
revela á la parisiense de nuestros 
días; lo cual no sorprenderá á nadie 
cuando se sepa que todas aquellas elegantes eran 
clientes de Mme. Léotyv. 

Merced á ese corsé incomparable, se las distin- 
gue por do quiera que van, se las cita, se detallan 
sus trajes, mezclando este examen con los elogios 


Otros escoceses muy brillantes se- 
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«más lisonjeros. Se ve que no están vestidas como 
todo el mundo, y no se tarda en adivinar el se- 
creto de tanta distinción. 

El corsé de la casa de Léoty (place de la Made- 
leine, 8) encierra el secreto de la elegancia en su 
corte exquisito, en su forma, en su gracia inimita- 
ble, y basta con adoptarlo para ser proclamada 
reina de la moda. 


Un crimen espantoso, que habia pasado inadver- 
tido, fué descubierto al cabo de cinco años. 

Se exhumó el cuerpo de la víctima, y un pa- 
riente fué llamado para hacer constar su iden- 
tidad. 

— Veamos— pregunta el juez, —¿por qué señal 
puede usted conocerla? 

—Señor juez, por una sola: la victima era sorda, 


Ante el tribunal. 

EL PRESIDENTE.—¿De modo que usted confiesa 
haber fabricado moneda falsa?" 

Eu ACUSADO. —Póngase usted en mi lugar, se- 
ñor Presidente. ¿Qué habria usted hecho si no hu- 
biese usted tenido otra? 


El joven Enrique, canotier apasionado, tiene 
una linda barquilla anclada en Bougival y que no 
ha pagado todavía. La ha bautizado con este nom- 
bre significativo: «Mi deuda flotante.» 


| V. DE CASTELFIDO. 
París, 18 Septiembre 1896. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Trajes de entretiempo.—Núma. | y 2. 


Núm. 1. Traje de visita.—Falda de pekin de seda color 
de ciruela y blanco, y cuerpo-blusa de tafetán tornasolado 
color de ciruela y verde, el cual va adornado con un canesú 
de pekín guarnecido de pasamaneria y encaje. 

Tela necesaria: 13 metros de pekin, 5 metros de tafetán 
y 2 metros 50 centimetros de encaje. 

Núm. 2. Traje de calle. — Vestido de lana color de car- 
melita, compuesto de falda lisa y cuerpo-blusa. Collet de 
raso negro forrado de tafetán y guarnecido de muselina de 
seda negra y tiras de tul bordadas de azabache. 

Tela necesaria para el collet: 4 metros de raso; 4 metros 





Núm. 3. 


de tafetán, y 5 metros de muselina de seda, de 15 centime- 
tros de ancho. 
Abrigo con esclavina movible. —Núms. 3 á 5. 


Para la explicación y patrones, véase,el núm. 1, 68%” 
ras 1/4011 dela Hoja-Suplemento. 
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8 —Palotéó de oteño. Delantero. 


VÉASE EL DIBUJO 9. 
Expllc. y pat., nim. Ill, figs. 22 á 28 de la Haja-Suplemento. 


9.—Espalda del palotó 
de oteño. 
Véase el dibujo 8 





tia 12 años. 
Véase el dibujo 12. 


12.—Vestido para niñas de 11 4-12 años. Dolantoro. 
Expllc. y pat., núm. IV, Ags. 29 4 38 de la Haja-3uplemento. 


' 





13.—Espalda del vostico para niñas ! 
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Véase el dibujo 22. 
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A 
A o 


£t 


Li 
tir. 
A 


7 PR “. 


o 
"» ES 
pe .* , 


e. 





e 


AR 





131+S 





6 y 7.—Abrige la: go de otoño. Espalda y delantero. 


3 á 5.—Abrige 00n osolavina movibie. 


Espalda y detantero. 
Explic. y pat., núm. l, figa. 14 11 de la Heja-Suslemento. 


Explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 


11.—Vostido adornado con sintas de terciopelo. 
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VÉASE EL DIBUJO 23. 


., núm. Vil, figa. 50 d 01 ds la Hoja-8uplemento. 


.—Vesjids von cuerpo y cergotillo. 
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Abrigo largo de otoño.—Núms. 6 y 7. 


Véase la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 


Paletó de otoño.—Núme. 8 y 9. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. III, figu- 
ras 22 4 28 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido con cuerpo y corselillo. — Núms. 10 y 23, 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VII, figu- 
ras 50 á 61 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido adornado con cintas de terciopelo. 
Núme. ll y 22. 


Este vestido es de paño gris azul, y se compone de una 
falda y un cuerpo con aldeta. Se le adorna con cintas de 
terciopelo azul obscuro, dispuestas de modo que formen la- 
zos y presillas, que constituyen el adorno de la falda y del 
cuerpo. La aldeta termina en punta por detrás. El cuerpo va 
eúarnecido de unas hombreras formadas por las cintas de 
terciopelo y que cuen sobre la manga, la cual termina en 
una cartera estrecha. Cuello en pie, de paño, y gola de mu- 
selina de seda negra, ««dornada con encaje crema. 


Vestido para niñas de Il á 12 años. —Núms. 12 y 13, 


Para la explicación y patrones, véase el núm. 1V, figuras 
29 á 38 de la Hoja-Suplemento. 


Cuerpo-blusa de seda. —Númes. 14 y 15. 


Este cuerpo-blusa es de seda tornasolada azul y verde, 
con espalda de una pieza y delanteros fruncidos y monta- 
dos con un canesú de la misma tela formado de pliegues 
cosidos. Cierre en medio del delantero, bajo un pliegue grue- 
so abrochado de muselina crema, flanqueado de un volante 
fruncido de la misma muselina. Cuello recto plegado de 
muselina, con volante de lo mismo. Manga recta con plie- 
gues á la altura del canesú. La parte inferior va estrechada 
con un puño guarnecido de una cartera de batista blanca, 
ribeteada de dos bieses. 

Puede hacerse estz cuerpo de paño fino ú otra tela de 
lana, para trajes de calle. 


Peto para vestido de teatro.—Núm. 16. 


Peto puntiagudo de muselina crema plegada, rodeado de 
un volante fruncido de encaje del mismo color. En medio 
del delantero va un galón de pasamanería laminado de oro 
y bordado de cabochones. Cuello alto del mismo galón, 
guarnecido de un encaje estrecho. Lazos de raso verde á 
cada lado cerca del escote. 


Cuerpo-blusa para traje de convite y teatro. 
Númes. 17 y 18. 


Se hace este cuerpo de tafetán glaseado escocés. Se com- 

one de espalda de una pieza y delanteros estrechados en 
a cintura con pliegues y ubiertos sobre la blusa de muse- 
lina de seda blanca, flanqueada de un volante aconchado de 
tafetán, ribeteado de un encaje estrecho blanco. Manga es- 
trecha, coronada de dos volantes ondulados que caen sobre 
un volante de encaje hlanco. La parte inferior de la manga 
va adornada con un volante de encaje. Unas puntas de ta- 
fotán, rodeadas de encaje, caen sobre un cuello recto de 
cinta verde «pradera», cerrado con un l:2zo. 

Tela necesaria: 6 metros 50 centímetros de tafetán y 50 
centimetros de muselina. 


Traje de desposada.—Núm. 19, 


Vestido de raso blanco, compuesto de una falda de cola 
redonda con costuras de delantal, gruarnecidas de dos vo- 
lantes de muselina crema dispuestos de modo que figuren 
la levita, y un cuerpo con espalda de una pieza y delantero 
remetido en un cinturón-corselillo que sale de la costura 
de debajo de los brazos. Delanteros de chaquetilla corta, 
guarnecidos con tres volantes fruncidos, Cuello recto y ri- 
zado de musalina. Una guirnalda de flores de azahar rodea 
el pie del cuello y desciende en lo alto del delantero 1z- 
quierdo. Manga ajustada, con globo añadido y guarnecido 
de volantes de muselina. Ramo de flores de azahar en el 
borde inferior de la manga.—Velo de tul de Malinas y co- 
rona de flores de azahar. 

Tela necesaria: 22 metros de raso y 4 metros de muse- 
lina de seda. 


Traje de paseo.—Númes. 20 y 21. 


Vestido de cañamazo grueso azul obscuro. La falda, lisa, 
va adornada en el borde inferior con un galón bordado co- 
lor de rosa y verde. Cuerpo-chaqueta escotado en redondo 
sobre un camisolín de raso blanco, y abierto por delante y 
en la espalda sobre el mismo camisolin. Un galón igual al 
de la falda gnarnece la chaqueta á todo alrededor. Cintu- 
rón adornado con una hebilla de oro mate. Dos hebillas pe- 
queñas de lo mismo reunen los dos lados de la chaqueta en 
la espalda. —Sombrero de crin negra, adornado en el ala 
con un lazo grande de cinta Pompadour listadi. de azul 
vbseuro. Una rusácea de encaje negro va puesta por de- 
lante con un ramo de rosas té. Bajo cl ala, por detrás, ta- 
bleados de encaje blanco y rosas que cacn sobre el rodete. 


Chambra bordada para niñas pequeñas. — Núms. 24 á 26. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. VI, figuras 
46 ¡ 49 de la /Toja-Suplemento. 

Visita corta.— Núm. 27. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. XI, figu- 

ras 83 á 86 de la /Zoja-Suplemento. 
Confección de otoño para señoras de cierta edad. 
Núms. 28 y 29. 


Para la explicación: y patrones, véase el núm. IX, figu- 
ras 68 4 74 de la /Toja-Suplemento. 


Vestido para señoritas.—Núms. 30 y 31. 


Véase la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 


Vestido de otoño con chaqueta.—Núní. 32. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XII, figu- 
ras 87 á 94 de la Hoja-Suplemento. 
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AQUE al Rey —exclamó el Embajador 
al mismo tiempo que adelantaba un 
alfil á nna de las casillas que yo no 
me habia preocupado de guardar; y 
reclinandose en su butaca, sonrióse 
con aire de triunfo, como el que con- 
sidera el juego ganado. 

Durante largo rato me dediqué á estudiar 
la situación del tablero; pero mi contrario no 
era hombre que jugase al ajedrez solamente 
moviendo las piezas, sino que, como buen general, 
acudía á todos los recursos que tenía a mano, y 
S. E. sabía perfectamente que el más poderoso para 
distraerme del juego era el de interesarme con su 
incomparable conversación. 

— El juego de ajedrez— dijo al cabo de un rato 
que yo había dedicado á reflexionar—.es induda- 
blemente el más interesante que se conoce, siendo 
además el más instructivo, por las lecciones que 
contiene para aquel que sea un observador. Fijese 
usted, por ejemplo, en el peón, una pieza que al 
principio de la partida parece que apenas merece 
que se la defienda, y que, sin embargo, las más de 
las veces es la que decide el resultado. 

Inconscientemente, y mientras oía, adelanté un 
peón entre mi Rey y la pieza que lo atacaba. El 
Embajador pareció no haberse fijado en aquel mo- 
vimiento, y prosiguió diciendo: 

—Fiíjese usted también en la dignidad que pre- 
side en todos los movimientos del Rey. Aunque se 
le ataque y se le persiga, sólo se mueve una casilla, 
sin precipitarse nunca, sin demostrar temor al- 
guno. 

— ¿Y cuál es la moral de todas esas observacio- 
nes?—. pregunté yo. 

—La moral tal vez esté contenida en una histo- 
ria que relataría á usted si no estuviese seguro de 
que no había de creerla. 

— ¿Y por qué no había yo de creerla? ¿Acaso se 
trata de algo sobrenatural? 

— Amigo mio, me conoce usted bastante para 
saber que no soy un novelista ni un romancero, y 
que cuando cuento algún hecho que ha llegado ¿ 
mi noticia durante ri larga carrera diplomática, 
es porque estoy seguro de su autenticidad. Pero 
además habréis notado que casi nunca me ocupo 
más que de aquello que yo mismo he presenciado 
y en que las más de las veces he intervenido. 

—Por eso mismo me han resultado siempre tan 
interesantes sus relatos, y. por eso los he escuchado 
siempre con tanto deleite, que no puedo resistir a 
la curiosidad que habéis despertado en mi, y por 
consiguiente soy todo oidos, 

Y resignándome á perder el juego, me dispuse á 
escuchar á mi simpático interlocutor. 

—Los pueblos del Oeste de Europa no conocen 
á Rusia empezó S. E.;—claro es que mo refiero á 
la Rusia oficial. Durante todo el tiempo que repre- 
senté á mi país en San Petersburgo pude aperci- 
birme que era como los demás, un simple espec- 
tador, al que no se le enseña más que aquello que 
conviene que crea, y hubo de costarme gran tra- 
bajo y muchisima paciencia, además de mi prác- 
tica an asuntos diplomáticos, el llegar á profundi- 
zar algunos misterios de la politica moscovita. 

Todo el mundo sabe que el Gobierno de aquel 
Imperio es autocrático, residiendo el poder en ma- 
nos del Czar; pero pacos conocen que el verdadero 
Gobierno de Rusia es una sociedad secreta y mis- 
teriosa, denominada chin, la que comprende á 
todo el elemento oficial, y ante la cual el mismo 
Czar no es muchas veces más que un juguete obli- 
gado á obedecer las órdenes que recibe. Que esta 
situación es por demás violenta, lo demuestra el 
hecho de que hace solamente sesenta años el Gran 
Duque Constantino prefirió no someterse á ese 
juego, y rehusó el ocupar el trono, cediéndoselo ¿ 
su hermano menor el emperador Nicolás 1. 

Y hay además que hacer constar que la Socie- 
dad de que me ocupo ha llegado hasta el crimen 
en muchas ocasiones con tal de sostener su sobe- 
rania, y mas de un asesinato achacado a los nihi- 
listas ha sido cometido por sus órdenes. — 

El Embajador hizo aquí una pausa en su relato. 
Yo me había aprovechado durante su peroración 
para estudiar la posición de las piezas, é hice un 
movimiento con un caballo, que por lo inesperado 
llamó la atención de $. E. Fijóse por un momento 
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en el juego, contestó á mi jugada con otra, y prosi- 
guió su narración en estos términos: 

—No hace mucho tiempo que la atención de 
Europa se concentró en el hecho de la muerte de 
Alejándro III. Ocurrida, como todo el mundo sabe, 
en un remoto rincón de sus dominios, allá en las 
costas del mar Negro, las relaciones publicadas por 
todos los periódicos del mundo fueron tan deta- 
lladas, que cualquiera hubiera creído al leerlas 
que en la estancia mortuoria se había permitido la 
entrada de todos los reporters y cronistas que se 
habían presentado. El interés despertado por este 
acontecimiento quedó hasta cierto punto obscure- 
cido por el relato del romántico matrimonio del 
actual Czar, Nicolás IT. ¿Quién no se sintió intere- 
sado por aquella llamada precipitada de la princesa 
Alix de Hesse, su viaje á través del continente 
helado y su matrimonio con el Principe heredero, 
celebrado en la misma cámara donde poco después 
exhalaba el Emperador su último suspiro, conso- 
lado ante la idea de haber asegurado la felicidad 
de su augusto hijo? a 

Poco después de estos acontecimientos, el nuevo 
Czar regresó á San Petersburgo con su esposa, 
instalándose en el Palacio de Invierno. Como es 
costumbre en tales ocasiones, renacieron las es- 
peranzas de que se llevasen á cabo grandes refor- 
mas en el gobierno del Imperio. Los partidos mas 
adelantados confiaban en el carácter afable del 
nuevo Emperador, y creían que éste se apresura- 
ría á conceder todas las libertades que desde hace 
tanto tiempo vienen reclamando, sin tener en 
cuenta que la sociedad Tchin no había muerto y 
su política no podía haber cambiado pur el mero 
hecho de que fuese otra la personalidad que ocu- 
paba el trono. — ' 

Sin embargo, estas razones y esperanzas die- 
ron lugar á que los nihilistas suspendieran por al- 
gún tiempo sus trabajos y dejasen á la capital rusa 
en profundo reposo, que solamente vino á alterar 
un rumor que circuló por la corte. Este rumor no 
era otro que el de que el Palacio de Invierno es- 
taba encantado. 

Se decía, en efecto, que alguien había visto un 
fantasma atravesar una de las galerías del palacio, 
y que el fantasma adoptaba para sus paseos la for- 
ma del difunto Emperador. 

Como podréis comprender, estos rumores no 
tardaron en llamar la atención de la policía, y el 
regultado fué bien pronto aparente. No hacia más 
que dos días que aquel rumor se había esparcido, 
cuando todo el mundo comprendió que el ocu- 
parse del asunto podría considerarse como indis- 
creto en ciertas regiones, y tan claramente se dió 
esto á entender, que nadie volvió á hablar en pú- 
blico del asunto. Yo, sin embargo, tuve ocasión:de 
profundizar aquel misterio casi involuntariamen 
te y gracias á mi amistad con la princesa Nesti- 
koff, cuyo hijo, el principe Boris Nestikoff, era 
uno de los pajes del Emperador. 

Había conocido á la Princesa durante mi pri- 
mera estancia en San Petersburgo, y aunque ha- 
bían transcurrido algunos años, me recibió en esta 
segunda ocasión con tales muestras de cariñosa 
amistad, que me hicieron comprender que aun no 
había olvidado algún pequeño servicio que tuve la 
suerte de poder prestarle y que no es del caso re- 
ferir ahora. 

Por casualidad me hallaba comiendo con la 
Princesa en su hermosa residencia, situada en el 
Nevsky Prospect, la noche siguiente al día en que 
había empezado á esparcirse el rumor de que an- 
tes he hablado, cuando la puerta se abrió de re- 
pente, y el príncipe Boris hizo su entrada en la 
habitación en una forma un poco precipitada y no 
muy en armonía con el respeto filial que siempre 
había demostrado para con su madre. 

— ¿Qué es eso, Boris? — preguntó csta con aire 
severo.—¿No te has fijado en que está aquí el se- 
ñor Barón? 

—Pido á ustedes mil perdones— contestó el jo- 
ven Principe—por mi brusca entrada; pero el he- 
cho es que tenía tanta prisa de hablar con mi mi- 
dre que me he olvidado de todo. ¿Me dispensa 
usted, Barón? 

—No tengo nada que dispensar, mi querido 
amigo, y sólo me queda el retirarme para que put- 
dan ustedes hablar libremente —repliqué yo le- 
vantandome. | 

—De ninguna manera—se apresuró á decir el 
Príncipe.—Usted sabe que para usted no hay se- 
cretos en esta casa, y además me alegraré de saber 
su opinión acerca de lo que tengo que decir.—. 

Y á continuación nos refirió la noticia que CIP 
culaba en aquellos momentos referente al fantas- 
ma, añadiendo que él era el que había propagado 
aquel rumor. Lo que nos refirió puede conden- 
sar3e en pocas palabras. em 

El Palacio de Invierno es uno de los edificios 
más colosales ¡del mundo, (y está compuesto de nU- 











merosas series de habitaciones, de las cuales mu- 
chas «le ellas no están nunca ocupadas; pero á fin 
de evitar cualquier atentado de los ñihilistas, siem- 
pre están aquellas. habitaciones guardadas. 

En la parte del edificio que ocupa la familia 


Imperial, la guardia la dan centinelas elegidos; 


ro en las habitaciones que ocupa el Emperador, 
aquéllos son reemplazados por los individuos del 
Cuerpo de pajes de S. M., de los cuales formaba 
parte Boris. Esas habitaciones, compuestas de ocho 
departamentos, dan todas ellas á una larga galería 
que, empezando en la escalera de honor, va á ter- 
minar en una puerta constantemente cerrada, por 
comunicar á la parte del edificio no habitada, y 
ante la cual se coloca de guardia uno de los pajes 
de S. M. 

Esta guardia en una desierta galería no era 
muy del agrado de los que tenían que permanecer 
allí tres mortales horas, sin más obligación que la 
de no dormirse en el pequeño cuarto que para con- 
veniencia de los señores pajes se había arreglado 
en el extremo de la galeria y al lado de la puerta 
que debían guardar; y tales fueron los clamores 
que se levantaron contra la inutilidad de aquel 
servicio, qué el Emperador dispuso que desde las 
doce de la noche, hora en que todas las puertas 
del alcázar se cierran, hasta las siete de l1 ma- 
ñama en que se abren, quedaba suprimida aquella 
guardia. 

El primer día en que debía empezar á regir 
aquella orden-tocóle de servicio á Boris. Su obli- 
gación era permanecer en la galería hasta oir so- 
nar las doce de la noche, y á esa hora quedaba ya 
en libertad de retirarse. Mi joven amigo esperó 
pacientemente hasta la3 once y media; pero la so- 
ledad y el aburrimiento acabaron por vencerle, y 
cuando faltaban pocos minutos para la hora mar- 
cada se quedó dormido profundamente en el sillón 
en que se hallaba sentado. 

Largo rato debía llevar durmiendo cuando le 
despertó el ruido producido al abrirse la puerta 
colocada al extremo de la galería. Sobresaltado 
pusóse de pie y salió del cuarto, al mismo tiempo 
que por delante de él cruzaba precipitadamente 
una sombra envuelta en un largo manto, pero con 
la faz descubierta, y en la cual Boris reconoció 
en seguida las facciones del emperador Alejan- 
dro I1I. Cuando el joven paje hubo vuelto de su 
estupor, la sombra había desaparecido y la galería 
estaba de nuevo desierta. 

—:¡Bah! —exclamé yo al llegar á este momento 
del relato; —mucho me temo, querido Barón, que 
el Príncipe vió esa sombra cuando todavía dormía 
profundamente, y que al despertarse confundió 
con la realidad el sueño que había tenido. 

—Pues sus temores de usted son infundados, 
según verá usted al término de mi relato; si bien 
debo confesarle que esa fué también la primera 
idea que hubo de ocurrírseme á mí, y que fué ne- 
cesario oir á Boris repetir su descripción una y 
otra vez, hasta en lo3 menores detalles, para que 
llegase yo, si no a convencerme, por lo menos á 
creer que la cosa merecía que en ella fijase mi 
atención. 

— Crea usted, mi querido Barón— me dijo — 
que estoy tan seguro de ser cierto lo que digo, 
como si lo estuviese viendo en este instante. Mi 
madre podrá decir á usted que nunca he padecido 
de ilusiones ni de sueños fantásticos. 

La Princesa confirmó lo dicho por su hijo, aña- 
diendo: 

—Estoy segura de que Boris ha visto lo que 
describe, si bien puede haber algún error y tra- 
tarse de otra persona. Tal vez alguna intriga amo- 
rosa..... ¿Quién sabe? La cuestión aquí sería el sa- 
ber por qué razón la persona que sea ha adoptado 
ese disfraz. ¿Qué opina usted, Barón? 

Después de algunos momentos de reflexión, acabé 
por contestar: 

— Mucho temo que los enemigos de S. M. hayan 
empezado de nuevo sus trabajos. Indudablemente 
se han procurado una llave del jardín del Pala- 
cio, y por allí han entrado á las habitaciones des- 
ocupadas, con objeto de llegar á las del Empera- 
dor. Seguramente no se trata de una coincidencia, 
sino que las personas que sean están enteradas de 
que desde ayer se suprimia la guardia en la gale- 
ría, y no han perdido el tiempo. A no ser por ha- 
ber Boris permanecido mas tiempo en su presto 
del que era de esperar, nadie se hubiera aperci- 
bido del suceso. 

Boris, sin embargo, sacudió la cabeza. 

—E3 imposible que nadie hubiese podido dis- 
frazars> hasta el punto de adquirir con.tal+perfec- 
ción la cara de S. M.; y como quiera que éste ha 
muerto, necesariamente se trata de algo* sobrena- 
tural. Además, de ser correcta la teoría de usted, 
Barón, ¿cómo se explica que nada haya aconte- 
cido? 

—- Ea posible que se tratase sólo de una visita 
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de exploración para conocer el terreno antes de 
introducir alguna máquina explosiva. 

— En ese caso podemos asegurarnos facilmente. 
Si se trata de una primera visita, seguramente que 
ésta se repetirá hoy; con más razón, cuanto que, te- 
niendo lugar un baile en el Palacio, deben supo- 
ner los conspiradores que la galería estará más 


descuidada aún. Pues bien; nadie nos impide el 


ocultarnos despues de las doce en el pequeño cuarto 
de los pajes, y desde alli veremos lo que ocurre. 
¿Está usted conforme con mi proposición, Barón? 

— Dexde luego la acepto con mucho gusto—con- 
teste yo. ; 

Durante toda la noche en el baile procuré oir 
atentamente los comentarios que llegaron a mis 
oidos, observando desde luego que la aventura de 
Boris era el objeto de todas las conversaciones. 
Las personas de carácter oficial procuraban quitar 
importancia al asunto, considerándolo como una 
chiquillada; pero en todas partes se notaba un 
malestar que claramente demostraba la importan- 
cia que á la cuestión se concedía. 

Casualmente pude entablar conversación con 
uno de los chambelanes del Emperador, y procuré 
obtener alguna información sobre el particular. 
Su respuesta fué caracteristica de la hipocresía gu- 
bernamental. 

—Mi querido Barón—me dijo,—no hay nada 
más desagradable que las chismografías en la cor- 
te; ni nada que mas moleste á S. M. que el saber 
que el nombre de su padre va unido á ese cuento 
fantástico que no sé quién habrá inventado. Siga 
usted mi consejo, y no se vuelva usted á ocupar 
del asunto. 

Esta contestación me hizo comprender desde 
luego que se deseaba quitar toda importancia al 
rumor, pero que en el fondo la cosa preocupaba 
hondamente. Sin embargo, hice como que que- 
daba perfectamente convencido, y esperé tranqui- 
lamente á que llegase la hora en que había con- 
venido la cita con Boris. Este me esperaba con 
impaciencia, y una vez reunidos nos dirigimos 
por un corredor y por distintas habitaciones hasta 
llegar á la famosa galeria. 

El paje de servicio se retiraba justamente en el 
momento de nuestra llegada. Boris le explicó que 
me había llevado hasta allí para enseñarme el 
cuarto de los pajes, y no bien hubieron empezado 
á sonar las doce de la noche, cuando nos hallamos 
dueños de la galería. 

Excuso deciros que había tomado la precaución 
de traer mi revólver, el cual había yo mismo cui- 
dadosamente cargado, y que aconsejé á Boris que 
cogiese un arma semejante de entre las que tenian 
en el cuarto. En seguida apague las luces, y nos 
situamos los dos en la puerta de la pequeña habi- 
tación, dando frente á la que cerraba la galería y 
por la cual debía aparecer el fantasma. 

Más de una hora transcurrió de esta manera. El 
silencio que guardábamos y la obscuridad que nos 
rodeaba hacian más pesada nuestra guardia, y el 
tiempo me resultaba tan largo, que más de una vez 
se me ocurrió pensar si no seria más prudente el 
retirarnos y no exponerme al ridículo que podría 
caer sobre mi, en el caso de que resultase que todo 
había sido solamente una ilusión de mi joven 
amigo; pero de repente, éste me tocó en el hom- 
bro con una mano, mientras que con la otra me 
señalaba la puerta al final de la galería. 

Miré hacia alli, pero al principio nada vi de 
particular, y sólo cuando Boris murmuró á mi 
oido la palabra «luz» fué cuando me fijé en que, 
efectivamente, por el espacio que quedaba entre 
los batientes de la puerta y el suelo salía un re- 
flejo luminoso que alumbraba ligeramente el pa- 
vimento. 

—Nunca ha habido una luz en esas habitacio- 
nes desde que yo conozco el Palacio—dijo Boris 
a mi oido. 

— Eso os demostrará que no se trata de seres 
sobrenaturales—contesté yo;—pues si así fuese, 
no necesitarían luz para llevar á cabo sus asuntos. 
Se trata, pues, de uno ó varios individuos que se 
han introducido ahi con una intención que nos 
conviene averiguar. 

— ¿Y que es lo que debemos hacer? ¿Iré a pre- 
venir á la guardia ó avisaré a Velovitch, el jefe 
de policía? 

Antes de contestar reflexioné por algunos ins- 
tantes. Hasta entonces no teniamos pruebas con- 
cluyentes que presentar. Era indudable que, si se 
trataba de criminales, no habrian entrado hasta 
alí sin tomar sus precauciones; y en el caso de 
avisar á la guardia ó á la policía, seguramente lo 
sabrian ellos antes de que aquélla diera un paso, 
con lo cual, no sólo se escaparían, sino que proba- 
blemente, y al no encontrar rastro de ellos en 
aquellas habitaciones, nos exponiamos á que todo 
el mundo creyese que yo me había dejado sugés- 
tionar por los temores del Principe. En vista de 
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esto decidí actuar por mí mismo, tomando al pro- 
pio tiempo las precauciones necesarias. 

—Es preciso—dije á Boris—que averigilemos lo 
que ocurre ahi dentro. Para eso es menester en- 
trar, pero sería una imprudencia que entrásemos 
los dos, pues no sabemos con cuántas personas nos 
podemos encontrar. Ahora bien; en mi calidad de 
diplomático mi persona es inviolable, y casi con 
seguridad nadie se atreverá á atacarme. Por lo 
tanto, mi querido amigo, va usted á quedarse aqui, 
mirando constantemente á la puerta; si oye usted 
un grito ó una detonación de mi revólver, corra 
usted en seguida á avisar para que vengan en mi 
auxilio, y haga usted lo mismo en el caso de que 
transcurran quince minuto sin que haya yo vuel- 
to a salir. 

El joven paje no parecía al principio dispuesto 
á obedecer, deseando, por el contrario, compartir 
conmigo los peligros que pudieran presentarse; 
pero haciendo uso de toda mi autoridad, logré con- 
vencerle, y me dirigí á poner en práctica mi plan. 

Procurando apagar el ruido de mis pasos, lle- 
gue hasta la puerta. Mi primera idea había sido la 
de llamar imperiosamente á la misma, pero luego 
calculé que tal vez podría estar abierta. Busqué el 
pestillo con cuidado, y lo hice girar lentamente. 
La puerta se abrió sin producir ningún ruido, y 
me encontré en una habitación que parecía una 
antesala, y que se encontraba desierta en aquel 
momento; pero á mi derecha vi otra puerta abierta 
de par en par. y por la cual se escapaba la luz que 
se filtraba hasta la galería. Atravesé rápidamente 
el espacio que me separaba de la otra habitación, 
y aparecí de repente en el dintel de la otra puerta. 

El espectáculo que se presentó á mis ojos no se 
borrara de mi memoria facilmente. 

Sentada en un sillón colocado al lado de una 
mesa, se encontraba la figura descrita por Boris, 
envuelta en el mismo manto negro que dejaba ver 
claramente la cara pálida del Monarca cuya muerte 
había estremecido a Europa entera. 

Por un momento creí firmemente en la presen - 
cia de un fantasma; pero cuando al notar mi pre- 
sencia le vi levantarse rápidamente y sacar un re- 
vólver del bolsillo, comprendi que se trataba de 
un hombre como todos los demás, y sin darle 
tiempo para más le apunté con el arma que lle- 
vaba en la mano, mientras que gritaba: 

—No os mováis ó hago fuego. En el nombre del 
Czar, ¿quién sois? 

El revólver cayó de gu mano, miróme atenta- 
mente como si quisiera reconocerme, y por último 
contestó con voz triste: 

—Soy Alejandro 111. 

El estupor que me causó esta respuesta me privó 
por algunos instantes del uso de la palabra. El 
Emperador, cuyas facciones reconocía yo ahora 
perfectamente, se sentó de nuevo en la butaca, y 
viendo en mi semblante la emoción de que estaba 
poseido, rompió el silencio diciendo: 

— ¿Me reconoce usted, Sr. Embajador? Supongo 
que no os costará trabajo, puesto que nos hemos 
visto más de una vez y hace ya años que nos co- 
nOCcemos. 

— Señor—respondi yo al fin,—no puedo menos 
de reconocer á V. M., aunque me parezca sobrena- 
tural el encontrarlo aquí cuando lo creía..... 

— Muerto, ¿no os eso? —concluyó el Empera- 
dor.—Sentaos, Sr. Barón; y ya que la casualidad 
os ha traido aqui, hablaremos y os confiaró mi se- 
creto. Pero ante todo decidme cómo habéis en- 
trado hasta aquí, donde yo me creía libre de todo 
el mundo. 

En pocas palabras referí á S. M. todos los inci- 
dentes que acabo de contaros. 

—Le reconozco á usted, señor Embajador, — me 
dijo cuando hube acabado mi relación. —Siempre 
tuvo usted fama de saber averiguar todos los se- 
cretos, y veo ahora practicamente que esa fama era 
merecida; pero también ha tenido usted siempre 
fama de reservado, y espero, ó mejor dicho, tengo 
la seguridad de que no la desmentiréis ahora. 

Incliné la cabeza en señal de asentimiento, mien- 
tras que el ex Czar proseguía diciendo: 

— En prueba de la confianza que me inspiráis y 
de agradecimiento por la reserva que sé guardardcis 
en el asunto, voy a poneros al corriente de las ra- 
zones que me han llevado á crear el presente es- 
tado de cosas. Debo empezar por deciros que la 
desgraciada suerte de mi padre Alejandro Il, víc- 
tima de la explosión de una bomba en las calles de 
San Petersburgo, produjo en mí tal efecto, que los 
años transcurridos desde entonces no lograron ami- 
norarlo. Los peligros de un campo de batalla pue- 
den afrontarse por un hombre de corazón, porque 
llevan consigo el entusiasmo que produce la lucha 
y la esperanza de la gloria ó de una recompensa; 
pero el perpetuo estado de ansiedad que crea la 
convicción de un ,continuo peligro que se desco- 
noce aunque se sabe que existe, eso/es algo que re- 


LA “MODA ELEGANTE ILUSTRADA” 


411 





OEA 














ri ES ¿a AN 2! ' 
el be as - ¡A ES 
Fi E a y ! TAL 
. e mí nl 0 
dh / pol A 
E a 
NOS 
RON A 
e 
IS S 
1] XQ ] $ ee 
SS + 
SS SO) 


= 


SS 


YY 





A 











¡NS IN : 
e UN | ¡Ss NOOO 
| ES RA a A , 
| A NS>: : 
. MEN ; SONETO IRRI ID OS: NS ES AN 
| ¿di 3 : 
0. El Ml 





19. —Trajo do desposada. 











LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


a 


b. 


7 
Je 
4 
-d 
+ 
Ñ 
a 
5 
- 


“ 


quiere un temple de alma tal que pocas personas 
pueden resistir. 

No me avergilenzo de deciros, Barón, que desde 
el momento en que subí por la primera vez los 
- ensangrentados escalones del trono de Rusia, mi 
vida no ha sido vida, sino una continua agonía, 
Nunca tuve una hora de tranquilidad y sosiego, 
nunca supe lo que era dormir tranquilo, nunca 
transcurría un dia sin pensar si sería el último de 
mi existencia, y esta situación, podéis creerme, es- 


Te AS 
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tuvo en más de una ocasión a punto de producirme 
la locura. 

¡ Me hablaban de conceder reformas! Usted, que 
conoce a Rusia, podrá decirme si no es cierto que 
el primer paso que yo hubiese dado por ese ca- 
mino no hubiese atraido sobre mí una venganza 
bastante más terrible y mas segura que las constan- 
tes amenazas de los nihilistas.— 

De nuevo incliné mi cabeza en señal de asenti- 
miento. 
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—Durante muchos años pensé en la abdicación, 
y para ello esperaba solamente que mi hijo Nico- 
las llegase a una edad en que pudiese sucederme; 
pero cuando aquel momento llegó era ya tarde 
para abdicar, pues mis enemigos habian jurado mi 
muerte, y yo sabía que el desposeerme de la anto- 
ridad real, no sólo no serviría para aplacar sus iras, 
sino que sería el medio de facilitarles la realiza- 
ción de sus proyectos. 

En vista de esta situación , resolví engañar á 
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todo el mundo, fingiendo mi muerte, y adquirir 
de esta manera el derecho de acabar mis días con 
tranquilidad y calma. Solamente se enteraron de 
mis proyectos cinco personas: mi mujer, mi hijo, 
dos médicos y un antiguo criado que se compro- 
metió a sepultarse en vida conmigo. Del resultado 
obtenido nada tengo que deciros; sólo usted ha 
sospechado la verdad, y esto tan sólo por una im- 
prudencia que cometí al ir á visitar á mi hijo, y 
que no volverá á repetirse. Creo inútil deciros 
que tenéis mi vida en vuestras manos; que es in- 
dispensable que el príncipe Boris nada sospeche, 
y que espero que sabréis encontrar una explica- 
ción plausible para todo lo ocurrido que no pro- 
duzca el menor género de duda para las personas 
que algo hayan podido sospechar.— 

Las últimas palabras del Emperador me hicie- 
ron recordar que había dejado á mi joven amigo 
aguardando en la galería. Miré mi reloj, y vi que 
habian transcurrido ya diez minutos desde que 
nos habiamos separado. Me levanté precipitada- 
mente, despedime de S. M., asegurándole el más 
profundo silencio, y sali á punto de detener á Bo- 
ris, que ya, lleno de impaciencia, se disponía a 
buscar quien acudiese en mi auxilio. A sus pre- 
guntas sólo contesté con estas palabras: 

— No puedo deciros nada de lo que he descu- 
bierto; se trata de un secreto de Estado que signi- 
fica un peligro inminente para el que trate de ave- 
riguarlo. Sólo os diré en confidencia que tal vez 
confundisteis al padre con el hijo, y que la próxi- 
ma vez que veáis á éste por estos sitios haréis bien 
en no comunicárselo a nadie. 

El joven Principe tuvo que contentarse con esta 
explicación, á la que dió más valor la orden que 
se comunicó al día siguiente suprimiendo toda 
clase de guardias en aquella galería. Conforme he 
dicho á usted antes, el rumor fué completamente 
sofocado en dos días, al cabo de los cuales el prín- 
cipe Boris recibió el nombramiento de teniente 
en un regimiento que casualimente se hallaba de 
guarnición en Vladivostock, ó sea en la costa del 
Pacífico.— 

S. E. hizo punto en su narración, estudió por 
algunos momentos el tablero, é hizo por fin un 
movimiento único que yo no había previsto, y 
cuyos resultados fué el que pronunciase esta pa- 
labra: «Mate.» : 

—Pero —exclamé yo, al ver que el Embajador 
se levantaba de su asiento,—seguramente, no me 
habéis contado el final de vuestra historia. 

— Nada más me es posible deciros, y, creedme, 
que ni aun lo dicho os hubiera contado si no fuera 
porque hace pocos días llegó á mi noticia, por 
conducto casi oficial, que Alejandro 1II había 
muerto, y esta vez de una manera positiva. A lo 
que no han llegado mis informes es á saber la ver- 
dadera causa de la muerte del Emperador. 


LADY BELGRAVIA. 


ÚUNXN NOMBRE. 
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: UVIMOS que esperar una hora en la es- 
; tación de San Lázaro, tiempo que 
y Aprovechamos para almorzar; y luego 
y tomamos el tren de Rouen, atrave- 

GN: sando primeramente barrios sucios, 
; luego las villas de Asniéres, el Sena 
pS serpenteando por entre la hierba, y una 

Y serie de aldeas y otros lugares pintorescos, 
'G cuyo aspecto, si bien nuevo y encantador 

para mí, no me parecía tan bello como nues- 
tros pueblecitos de pesca ni la pequeña y tran- 
quila población donde nací, y en donde los pun- 
tiagudos techos, los edificios antiguos, «sj, como 
el riachuelo estrecho y sinuoso, tienen á mis ojos 
incomparable atractivo y me parecen tan artísti- 
cos los unos como poético el otro, y todo ello 
elocuente testimonio de un pasado lleno de gloria. 

Ibamos alejándonos de Paris; y aun cuando su 
campiña no ofreciera por parte alguna aspecto de 
aislamiento ni de soledad, reconozco que es ver- 
dadero campo, y comprendo que su apariencia ri- 
sueña y tranquila pueda agradar. Vi altas coli- 
nas de suaves ondulaciones, cubiertas de árboles 
ya verdes; y entre colina y colina, valles llenos de 
frescura, bañados por corrientes de agua crista- 
lina, y abundantes en alegres aldeas. 

Cuando nos acercábamos á Rouen, el Sena, que 
me hacía el efecto de ancha cinta de plata, apare- 
cía de trecho- en trecho. esparciendo por la cam- 
piña belleza, fertilidad, vida. 

¡Cómp describir el aspecto de: Rouen, hermo- 
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81, noble población, situada á orillas del río, » 
Ú . AS a A 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


rodeada de jardines, con sus casas de brillante 


techo, y.en cuyas bruñidas tejas reverbera el sol; 


sus torres, sus campanarios, fabricados con opacos 
mármoles de piedra, dominada por verdadero an- 
fiteatro de montañas y por la iglesia de Nuestra 
Señora del Buen Socorro! | 

Lo que echaba á perder esta buena impresión 
que me daba verdadera idea de la grandeza y be- 
lleza arquitectónicas, era la vista de las altas y en- 
negrecidas chimeneas que se elevaban por la parte 
de Saint-Sever, enviando hacia el azul del cielo 
oleadas de negro y espeso humo. 

Dejamos atrás Rouen..... Más y más campo, cada 
vez más tranquilo y risueño. Valles y más valles 
inundados de aire vivificante y purísima luz; arro- 
yuelos marcando sinuosos rodeos; prados con di- 
versos rebaños, tan verdes, tan hermosos estos 
prados, que parecian los de una finca. Y á este 
cuadro sirven de marco ondulantes colinas cubier- 
tas de bosques. Por todas partes, casi en flor ya, 
puesto que la estación va muy adelantada, man- 
zanos de nudoso tronco; los cerezos enlazando sus 
ramilletes blancos ó rosa al naciente ramaje de los 
árboles, lo cual formaba armonioso conjunto. 

Aquella naturaleza parecía una joven desposada. 

Pero ¡ay! más y más chimeneas todavía; ¡cuánta 
mole de edificios de ladrillo! Por todos lados seña- 
les de la industria moderna. 

El tren se detiene con frecuencia, como para 
servir todos los intereses dependientes de esa in- 
dustria. : 

Al divisar una pequeña población edificada en 
el fondo del valle, que ofrece pintoresco golpe de 
vista, con sus casas construidas en todos sentidos 
y sus jardines, me dice Inés que ya hemos lle- 
gado. 

Siento que el corazón vuelve á latir con violen- 
cia. ¡Más desconocidos! ¡Más cosas nuevas! 'En el 
vagón me iba encontrado ya á mis anchas, y muy 
contenta con mi prima. 

Un ómnibus, semejante al de París, esperaba el 
equipaje. También aguarda otro carruaje, un cesto, 
guiado por dos caballos, en el cual había cochero 
y lacayo, con librea color verde obscuro, como la 
del otro, el de París. En esto Inés, exclamó muy 
contrariada: 

— ¡No está aquí mi hermano! 

—El señor no ha venido porque ha tenido que 
irá la fábrica, pues acaban de llamarlo— contestó 
el lacayo, haciéndonos paso para que subiéramos 
al coche 

A Inés parecióle natural esta explicación, que á 
mi en cambio me resultó odiosa. ¡No ha visto á su 
hermana desde hace un mes, y no ha sido para 
dejar la fábrica con tal de abrazarla una hora an- 
tes! Y no pude menos de pensar que el tal Lorenzo 
no podría serme simpático..... 

— ¿Está buena mi madre? | 

—La señora está algo delicada, pero no es nada 
grave. 

— Pues en marcha. 

¡ Y qué agradable es verse arrastrada con gran 
rapidez en un carruaje abierto, bajo y cómodo! 
Inés empeñada en que aprovechase parte de la 
manta de piel que tanto agradaba al aya; pero á 
mí no me parecia fría aquella vivificante brisa, 
mil veces más suave desde luego que el aire de 
nuestras playas. Bordeamos la población, mien- 
tras Inés me indicaba una espaciosa y blanca casa 
flanqueada por dos pabellones, con techo de pi- 
zarra y también edificada en la cumbre de una 


colina. 
— «¡El Hayal !» —exclamó ella con infinita ter- 


nura. 
Nada tan diferente a Roche-Jagut como esta po- 
sesión, sin paredes grises, macizas torres y majes- 
tuoso conjunto. Esta finca es modernisima, sin 
otro lujo arquitectónico que sus vastas dimensio- 
nes y cierta elegancia en las líneas. ¡Pero qué 
cuadro! Muchos bosques, que parecian no tener 
fin, hermoseaban las colinas, cubriendo sus pen- 
dientes con variados tonos de verde, llenando el 
horizonte, el espacio, excepto la parte muy solea- 
da, por donde el castillo mira al valle y se descu- 
bre un extenso y risueño panorama. Este es ilimi- 


tado, tranquilo, y á la vez alegre: y solemne, é : 


Inés parecía satisfecha, sobre todo cuando yo ex- 
clame: 

— ¡Esto es verdaderamente hermoso! 

El carruaje franqueó la verja, y los hermosos 
caballos aflojaron un poco el endiablado trote para 
subir el camino trazado á través de los bosques. 
A la izquierda hay un espacio descubierto, una 
pradera cuya hierba parecía terciopelo, vista de 
lejos, y en la cual en aquel momento corrían en 
todasdirecciones multitud de conejos, blancos unos, 
leonados otros, buscando tomillo y romero. Pero 


'hénos ya en pleno bosque, bajo una ligera bóveda 


de árboles, por entre los cuales apenas penetran 
los rayos del sol. Arboles espléndidos á ambos la- 


dos, cuyos enormes troncos, rectos, lisos, de color 
gris, parecian esbeltos pilares de catedral, y. ¿dere- 
Cha é izquierda también, infinidad de arbustos, ma- 
lezas, rectas avenidas, tortuosos senderos, por los 
que desearía aventurarme, sin saber adónde habian 
de conducirme..... 

Dentro de quince días ó un mes, la sombra 
que darán esos arboles sera casi impenetrable. En 
estos momentos las nacientes hojas.aun no se han 
desplegado por completo; pero hay tal variedad, 
tal armonia de matices, que resulta un conjunto 
maravilloso: baste decir que allí están el verde y 
el castaño en todos sus tonos de color, blanqueados 
algunos por las hojas de los escaramujos y de los 
cerezos silvestres, hojas que caen como lluvia de 
nieve. | 

Inés saluda cordialmente a la mujer del portero, 
que abandona un bonito chalet para irnos á abrir 
una segunda verja. Ya estamos en el parque de 
aEl Hayal», donde no han dejado á la Naturaleza 
que por si sola se desarrolle, como en los bosques 
que antes atravesamos, sino donde las avenidas 
están enarenadas con cuidado, los macizos sem. 
brados de flores; donde hay asientos a la sombra 
de arboles inmensos; y en seguida, del lado opues- 
to, en extenso prado cubierto de hierba espesa y 
menuda, se levanta el castillo, con su brillante y 
blanca fachada, sus dorados balcones, la escalinata 
adornada de flores y las cortinas á rayas encarna- 
das que ostentan todas las ventanas. | 

El carruaje describió perfectamente una curva, 
y se detuvo frente a la escalinata. Guiada por Inés 
subo algo temblorosa, y penetro en un vestíbulo 
alto de techo, en el que vi cuadros inmensos, es- 
tatuas, muchos asientos, una mesa; y en el fondo, 
ancha escalera, que se abre en dos ramales y ter- 
mina en el primer piso. Inés me coge de la mano, 
abre, a la derecha, la puerta de un saloncito, y ex- 
clama alegremente: 

— ¡Mamá, aquí tienes á tu sobrina Haude' 

Entonces ya no pude fijarme detenidamente en 
la tapicería con bordados ramos de flores, ni en el 
mueblaje, compuesto de infinidad de objetos des- 
conocidos para mí. Cerca de la ventana, medio 
echada en un sofá-cama, había una señora que ves- 
tia traje ornado de encaje blanco, y cuyo rostro, 
cuya mirada y toda ella me fueron singularmente 
simpáticos. 

—¡Haude, hija mia! 

Me tendió los brazos, y en ellos me estrechó an- 
tes que a Inés, que fingía estar celosa, pero que 
sonreía de todo corazón. | 

Hasta su voz despertaba en mi el recuerdo de 
conocido acento..... Era, endulzada y afeminada, 
claro está, la misma voz de mi tio Aymard; su 
fisonomía, á despecho del traje á la moderna, me 
recordaba también el tipo que había conocido toda 
mi vida en lo3 retratos de la familia Roche-Jagut. 

Olvidé mis prevenciones, su matrimonio des- 
igual, y me arrodillé á su lado; ella me acariciaba 
con ternura, sin dejar de mirarme atentamente. 

— ¡Eres una Roche-Jagut!— dijo al fin con gran 
satisfacción. 

Mi corazón latía conmovido oyéndome tutear y 
hallando algo de maternal en todo esto. 

Y conservando mi mano entre las suyas, hizome 
sentar en el mismo sofá donde estaba ella recos- 
tada, mientras con la mano que le quedaba libre 
estrechó la de la institutriz, á quien dijo: 

—Perdone usted, querida amiga, mi involun- 
tario é incorrecto recibimiento; pero esta criatura 
es la primer persona de mi familia que veo desde 
hace veintiocho años..... | 

Mi tía, á pesar de ser más baja que Inés, tiene 
una figura imponente; la colocación de la cabeza 
es majestuosa, y tiene nuestro perfil aguileño, que 
nos da cierto aire orgulloso, ya lo sé, Sin embargo, 
comprendi en seguida que no había de inspirarme 
ni temor ni timidez. Fuera el que fuera su pasado, 
por lo del matrimonio desigual, no había dejado 
de ser una verdadera Roche-Jagut. 

Después de algunos momentos, la señorita de 
Sinclair se retiró, no sin pedir que llevaran a SU 
aposento una taza de té. Mi tía no permitió que 
Inés ni yo saliéramos de allí sin tomar chocolate 
asu lado.-- . . .- ATEO al 

En un decir Jesús, colocaron frente á nosotras 
una bien arreglada mesita. ¡Qué bonito todo, desde 
el mantel bordado con sedas color de rosa y verde, 
hasta las transparentes tazas y la pequeña chocola- 
tera de plata! No me senti cohibida, é hice reir a 
mi tía refiriéndole mis impresiones de viaje. Me 
abrazó otra vez, y luego consiguió que nos fueramos 
Inés y yo, con orden formal de no reaparecer hasta 
mediodía y dormir todo este tiempo, para descan- 
sar bien. 

Inés me llevóá la habitación que me habian des- 
tinado, la cual parecióme una maravilla de lujo Y 
comodidad. Allí mé enteré de la existencia de lo* 
timbres eléctricos, las 1laves de-agua y de gas que 
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había en el gabinete»tocador, y 

á pesar de mi deseo: de seguir ,-- 
hablando, mi prima fué inflexi- 

ble , aconsejandome seriamente 
«que después de bañarme dur- 
miera. 

; Dormir!..... ¡Dormir cuando 
se cambia de vida, de sitio; cuan- 
do se tiene delante de la ventana 
un horizonte tranquilo, risueño, 
ilimitado, que parece un océano 
de árboles y plantas! Contemple 
el paisaje y la plateada linea de 
loa arroyuelos, dulcemente pene- 
trada de la placidez que aquí se 
respira, y saludé el campanario 
de la pequeña iglesia construida 
en el valle. Después examiné uno 
por uno los muebles todos, cuan- 
tos objetos hay en esta habita- 

ciióón, que, por sus dimensiones 
más reducidas, su alfombra, sus 
tapices de Persia con preciosas 
lilas estampadas, sus caprichosos 
bibelots y elegantes asientos, ¡di- 
fiere tanto del aposento que ocupo 
en Roche-Jagut! Lo que más me 
sorprendió fué el pequeño escri- 
torio, provisto de papel de cartas 
de toda clase y hechura, sati- 
nado, fino, grueso, grande, chico, 
y con el titulo del castillo por 
membrete. Pero creo que todavía 
me gustó más el cuarto-tocador. 
Los grandes armarios se me an- 
tojan una irrisión para un equipo 
tan poco complicado como el mio, 
y casi me intimidó verme repro- 
ducida de pies 4 cabeza en el ar- 
mario de tres hojas, que eran 
otros tantos espejos. ¡El tocador 
es tan bonito....., así como la pa- 
langana de cristal, los pomos lle- 
nos de olorosas esencias, las tazas 
de mármol, y este jabón de vio- 
leta, cuya espuma no puede ser 
más suave ni más blanca! 

Si; todo me dejó oncantada. 
Luego, de repente, experimente 
no sé qué extraño sentimiento. 
Quiza fuese el silencio qne me 
rodeaba, ó la ausencia de Inés, ó 
la pena de verme encerrada en 
este nido capitonne..... Me acordé 
de nuestro viejo castillo con sus 
inmensas habitaciones y el mar 
que lo rodea..... Y mi corazón 
palpitaba de amor hacia mi que- 
rido país y mi antigua morada. 
Después de todo, es allí donde 
prefiero vivir..... 

Llegada la noche prosigo este 
relato, que también es cosa nueva A 
para mi, puesto que hasta ahora 
nada aconteció en mi monóto- 
na existencia que me pareciera 
digno de consignarse. Son las 
diez; hace poco tenía sueño; pero ahora se me 
figura que el cansancio ha pasado y que podría 
estar toda la noche despierta. Tengo abierta la ven- 
tana, pues habia fuego en la chimenea, y mis pul- 
mones, saturados «de aire de mar, no podían res- 
pirar á sus anchas en este confortable aposento, 
«demasiado bien cerrado y algo reducido para lo 
que yo acostumbro y necesito. 

Hace una noche hermosa, pero no descubro ante 
mi vista el inmenso y movible espejo en que se 
reflejan las estrellas; en vez del mar, veo bosques 
dibujándose á la luz de este claro cielo y ence- 
rrando de cada lado el paisaje que enfrente se pro- 
longa hasta perderse de vista. Las avenidas del 
parque trazan en la sombra unas líneas blancas, y 
distingo el campanario del templo que domina las 
diseminadas casas del pueblo..... Instintivamente 
me pongo a escuchar, creyendo que han de llegar 
a mí los solemnes suspiros de las olas. Otro ruido 
más suave, más ligero y alegre llega á mis oidos: 
es el viento, que agita debilmente el follaje..... 
Todo está tranquilo, solo, hasta que el ruido de 
unos pasos viene á turbar ese silencio, ruido que 
oigo debajo de estas ventanas. Miro sin ser vista; 
una figura delgada, alta, pasa de un lado á otro; 
cónozco la silueta de mi primo Lorenzo. 

¡Mi primo Lorenzo! Una de mis sorpresas to- 
«davía. Observo desde esta mañana que todas mis 
suposiciones y todas mis prevenciones se disipan, 
y que la realidad es totalmente distinta de como 
la imagine. 

Creí, respecto de «El Hayal», que encontraría 
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aqui un lujo propio de advenedizos, y veo senci- 
llamente un confort que, superior mil veces ¡i lo 
que yo tenía por elegante, no pierde el carácter de 
sencillez propio de las casas de campo ( innato en 
gentes de buen tono. En todas partes no hay otra 
tela que la persia y algunos tejidos pintado3. No 
faltan objetos de arte, es verdad, pero no hay nada 
ostentoso; no se ven adornos dorados; en su lugar, 
tapices sencillo3, con asuntos campestres, con marco 
de madera pintada de blanco unos, otros gris y de 
amarillo pálido otros. 

¡Mi tía!..... No la quería de antemano; pero 
ahora, no sólo la quiero, sino que la admiro por 
la distinción, que no excluye la sencillez, en sus 
maneras, y sobre todo por el culto que conserva 
a su familia. 

¿Y Lorenzo? 

El, él..... me sorprende; no responde á ninguna 
de mis ideas, pero ignoro todavía si me gusta ó no. 
Se me figura que lo que detesto en él es su ocupa- 
ción, esa existencia consagrada al dinero, que di- 
fiere por completo del ideal que tanto acaricio, ese 
ideal que me representa un pasado tan noble y un 
presente tan mezquino..... Antes, todos los que te- 
nían en las venas una sola gota de la sangre Ro- 
che-Jagut pasaban la vida en audaces empeños; la 
guerra desdé luego. Después, en tiempos más mo- 
dernos, largas, peligrosas navegaciones los hacian 
valerosos también y ennoblecian su corazón. Ni 
una sola generación dejó de pagar á la patria su 
deuda de sangre, ó gastó sus fuerzas y su salud en 
gloriosísimas empresas. Nuestra historia es una 
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Ñ - — Continuada lucha, y de esto es 
” de lo que me enorgullezco. ¡Es 

tan hermoso exponer siempre la 

vida por causas nobilísimas ! 

Otro rasgo característico de 
nuestra raza es un absoluto, un 
soberbio desinterés. Desde Foel, 
que al ir á las cruzadas vendió 
sus tierras y sus castillos para 
pagar el rescate de sus soldados, 
hasta Aymard, que entregó á 
Luis XIV diez mil luises de oro, 
hasta Francisco, el padre de mi 
tío, que gastó en intrigas y com- 
plots realistas hasta el último 
céntimo de su fortuna, se pueden 
contar cien casos análogos de lar- 
gueza y generosidad, bustando 
algunos de ellos para ilustrar una 
raza. El Marqués fundó de su 
peculio un hospicio, que convir- 
tieron en cuartel. Su hijo reedi- 
ficó la iglesia de los benedictinos, 
próxima al castillo. Su nieto armó 
á susexpensas dos carabelas para 
un viaje de descubrimientos, en 
¿poca en que audaces navegantes 
daban á Francia nuevos mun- 
dos..... ¿Pero adónde voy á parar? 
Quería tan sólo decir que este 
hombre de veintisiete años, por 
cuyas venas, después de todo, 
corre esta sangre generosa, con- 
sidera que lo mejor del mundo 
es fabricar y vender algodón para 
aumentar así una fortuna ya con- 
siderable, procurándose de esta 
suerte mayores goces en esta vida. 

Conozco desde luego que me 
había forjado una idea ridícula 
¿ infantil de nuestros modernos 
fabricantes..... Imaginéá Lorenzo 
como una especie de obrero bien 
vestido; y he quedado sorpren- 
dida al verle guiando perfecta- 
mente un ligero carruaje que 
ellos llaman «Duque»; y debo 
además confesar que su aspecto 
es distinguido, que saluda con 
gracia y..... que, al igual de su 
madre, se parece a los Roche-Ja- 
gut. Pero nada de esto puede 
seducirme; el pecado original es- 
tá ahí; este hijo de plebeyo y de 
noble dama, se inclina del lado 
paterno, y la vulgaridad, la ve- 
nalidad de su vida se me apare- 
cen como esqueleto repugnante y 
odioso, para el cual de nada sir- 
ven la elegancia, ni la distinción 
exterior de sus maneras..... 

Asi es que en su presencia nu 
parezco la misma..... Ya Inés lo 
ha notado, y oi que decía en voz 
baja a su madre: «Haude parece 
cohibida.» ¡ Vamos, yo cohibida 
ante quien considero inferior a 
mi!..... Ya sabré á qué atenerme respecto de Lo- 
renzo; no quiero pasar porque pueda serme simpá- 
tico un hombre que se diferencia tanto de los que 
ya no existen, aquellos que aprendi a querer y 
admirar..... Pero es tarde ya, y el sueño se apodera 
de mi..... No se oyen los pasos de Lorenzo, y nada 
turba mi reposo; sólo una ligera brisa, moviendo 
las hojas de los árboles, anima el solemne silencio 


de la noche ..... 


XII. 


Inés, que no se dedicó á contemplar la estrellada 
noche ni á escribir Diario alguno, levantóse tem- 
prano, ya repuesta del cansancio del viaje y fresca 
como una rosa. Los demás dormian aun, excepto 
los criados, que iban de un lado á otro sin hacer 
ruido, Reina, pues, en todas partes, la mayor tran- 
quilidad. | | 

No obstante, poco después de las siete oyóse el 
paso de un caballo que hollaba la arena. Inés abrió 
en seguida la ventana de su habitación, y vió a su 
hermano que volvía ya de dar el acostumbrado pa- 
seo matutino y se dirigía hacia la cuadra, situada 
á alguna distancia de la casa. Ines sintio irresisti- 
ble deseo de ir á su encuentro y pasear un rato 
con ¿l. Recogióse el cabello precipitadamente, se 
puso una especie de bata, envolvióse en una talma, 
y sin perder momento llegó a las cuadras, donde 
estaba su hermano haciendo especiales encargos 


respecto, del animal. 





29.—Delantero de la confección 





sad 058 ara señoras de cierta edad. e 
d =p on j Véase el dibujo 28. 24 y 25.—Chambra bordada para niñas pequeñas. 
A les . Po Delantero y espalda. 
ritas. 


VÉASE EL DIBUJO 26. 


Véase el dibujo 30. Explic. y pat., núm. Vl, figs. 46 á 49 de la Hoja-Suplemento. 
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¿6.—Galón de la chambra bordada 





r q (tamaño natural). 
| Véanse lus dibujos 24 y 25. 
22.— Espalda del vestido 23.--Espalda del vestijo 
dornado con cintas de terciopelo. con cuerpo y corselillo. 
Véase-el dibujo 17. Véase el dibujo 10. 
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27.—Visita corta. 
Explic. y pat., núm. X!. figs. 83 á 86 de la Hoja-Suplemento. 
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28.—Confocción do otoño para soñoras do cierta odas. Espalda. 30.—Vostido para señoritas. Delantero. | 
VÉASE EL DIBUJO 29. VÉASE EL DIBUJO 31. 7 32.—Vestido de otobo ocn ehagueta. 
Expllc. y pat., núm. 1X, figs. 08 á 74 de la Hoja-Buplemento. Explicación en el reverso de la Heqja-Suplemento. 


Explic. y pat., núm. XII, figs. 87 á 04 de la Hoja-Suplemento. 


Las cuadras de «El Hayal» eran magníficas. El 
edificio, de ladrillo blanco y encarnado, con plan- 
tas trepadoras por todas partes, Ofrecia suntuoso y 
agradable aspecto. Inés se apresuró á dar azúcar á 
los caballos, que en cuanto ella se acercó relincha- 
ban de gusto en el pesebre de madera barnizada, 
guarnecida de niqueladas cadenas, y, por supuesto, 
con el nombre del caballo en la parte superior del 
sitio que cada uno ocupaba. Su hermano estaba en 
el lugar donde se guardaban los arneses, pieza pro- 
piamente dispuesta con las paredes pintadas de 
vivos colores, franja de estilo pompeyano, y el 
suelo de brillante mosaico. Los arreos, guarnecidos 
de acero ó de plata, estaban arreglados con el ma- 
yor orden, así como las sillas de montar de Inés y 
Lorenzo. 

Este volvióse al oir que alguien entraba, vió á 
su hermana, la saludó sonriente, y abreviando las 
órdenes que había de dar, se apresuró a salir con 
ella. En aquel momento daban las siete y media 
en el reloj de la cochera. 

— Tengo verdadera necesidad de hablar conti- 
go, Lorenzo. ¿Estás libre? 

— Del todo á estas horas..... 

— Entonces, vamos hacia el bosque..... 

Las hojas estaban salpicadas de rocio, y la tierna 
vegetación de Abril parecía alborozada al recibir 
lo3 rayos del:sol. Ambos hermanos se internaron 
por un sendero en el cual se extendían las raíces 
grises de los hayales; entre estos crecía aterciope- 
lado musgo color de esmeralda. 

— ¿Eres tú sola la que está de pie en la casa, 
Inés? ¿Nuestra primita, la bretona, duerme aún? 

—No se oye nada en su habitación. Sin embar- 
go, en Roche-Jagut madrugaba. 

— Pues anoche no tenía prisa por acostarse. Per- 
maneció largo rato asomada a la ventana; y yo me 
preguntaba, no sin curiosidad, qué impresión ha- 
brá producido en ella nuestro alegre y cultivado 
paisaje, viniendo del sombrío y agreste país que 
me has descrito. 

— ¿Cómo la encuentras?..... 

— No puedo decir nada todavía —contestó él 
riéndose;— pero á no tener en cuenta el concepto 
que á ti te merece, la encontraría igual al rudo 
suelo en que habita, y tan salvaje é indomable 
como el caprichoso mar que baña aquellas costas. 

— A veces sonríe la idea— dijo placenteramente 
Inés—de que un sér cualquiera, creyéndose elegido 
para vivir rindiendo culto al pasado, pueda verse 
absorto ante la realidad, ante la vida misma, y 
tenga que bajar respetuosamente la cabeza frente al 
siglo XIX..... Esta ficción se realiza en mi..... Haude 
vive tan apartada, tan ajena á las ideas, a las cos- 
tumbres, al espíritu y aun á la civilización mate- 
rial de nuestro siglo, como podría vivir una caste- 
llana de la Edad Media. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





19 be Marzo.—Hará perfeciumente en su gabinete el 
tocador tal como dice, y resultará elegante vistiendole con 
batista bordada muy calada color crudo, con viso de tafe- 
tán verde agua y lazos y rurh* de cinta núm. 16 de ruso 
rosa. Sobre el tocador se colocan el espejo, dos candela- 
bros, el juego de tocador, algún acarico fantasía y algunos 
platos de cristal ó porcelana para las horquillas, sorti- 
jas, eto. E e 

Si la puerta que comunica á esa habitación es vidriera, 
debe poner en ella visillos ó cristales cuajados. 

Tres cuartas en cuadro próximumente es el tamaño de 
esos alinohadones. Se ponen dos, sin parjuicio del almoha- 
dón largo á la española. 

Puede usted hacer consultas siempre que lo crea nccesa- 
rio, pues yo tengo sumo gusto en contestarlas., 

Esas espinillas que generalmente aparecen sobre los pár- 
ados se extraen rompiendo la piel con sumo cuidado con 
la punta de una aguja fina, después se aprieta con las 
uñas do los dos dedos pulgares, y se cauteriza en el acto 
con agua de Colonia pura ó espíritu de vino. 

En algunos casos basta con lavarse con leche de almen- 
dras amargas para que desaparezcan lus pecas. 


Una ArFLiGiPA.— En este mismo número, en carta diri- 
gida á4 (na (rolosa, encontrará la receta para hacer el dulce 
de tomate. 

Siento no po.lerle dar la otra que me pide, pues no la co- 
nózco. La levalura para hacer el pan ú la pasta que desee 
podrá adquirirla en cualquier tabona. 











LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


La señorita que se encuentra en el caso que dice no debe 
hacer ninguna indicación, pues otra cosa sería alterar el 
orden que los señores de la casa hayan inandado seguir á 
los criados. 

Para quitar la caspa usa el Tricófero inglés. Vendese en 
Madrid en tudas las buenas perfumerías; Urquiola, Ma- 
yor, 1; el Ramillete, Sevilla, 4, ó Perfumería Inglesa, Ca- 
rrera de San Jerónimo, 3. 


Sra. D.* B. R.—Las ropas de cama de más lujo llevan 
sobre el jaretón incrustaciones de encaje ó calados en la 
misma tela, y van guarnecidas con un bordado alrededor 
del embozo, á uno y otro lado do la incrustación. No llevan 
guarnición de encaje. 

Lo mismo puede usar la mantilla de encaje antiguo ne- 
gra, que el velo de llesposada de tul Malinas blanco. 

Los grabados núms. 3 y 16 del panorama del número de 
22 de Agusto podrán servirle de modelo para la colocación 
del velo, que, como verá, cubre casi por completo la toilette. 

Esa señorita debo asistir a la ceremonia cun traje claro. 

Es lo natural que ese caballero asista á la ceremonia con 
traje de etiqueta; es decir, de frac y corbata blanca si es de 
noche, y si nu con levita, 


UNA ADMIRADORA DE QUINTANA.—Ese anillo se usa en el 
dedo anular de lu mano iz juierda. 

En uno de los próximos números tendré el gusto de pu- 
blicar la receta que me pide. 


SYLviA. — La forma y color del papel de cartas varía se- 
gún la moda. El papel blanco ó crema, mate ó satinado, de 
forma ordinaria, se usa siempre. 

Las cifras de color, con ó sin oro, están admitidas. Van 
también en el sobre, formando sello. Las coronas se ponen 
generalmente encima de las cifras enlazadas; es raro que 
se usen solas. Á veces los cascos se colocan sobre las ci- 
fres. Las cifras raras y el papel fantasía se usan para s08- 
tener una correspondencia íntima. 

Todas las cartas ceremoniosas deben escribirse en papel 
blanco, timbrado en el centro de la parte superior ó á un 
lado con simples iniciales blancas ó negras. 

El sobre debe ir sellado con lacre rojo, ó negro si se está 
de luto, con las iniciales ó escudo señalado en el lacre. 

Para los lutos es indispensable usar el papel con franja 
negra. Esta es más ó menos ancha según es el luto de más 
ú menos rigor. Lo propio sucede con las tarjetas. Sobre 
igual. Es raro que este papel se timbre, pero es indiferente 
que el sobre esté engomado ó lacrado. 

El papel con encabezamiento es puramente comercial, y 
no debe emplearse para sostener correspondencia particular. 
Aun para hacer cualquier petición á un Ministro puede 
emplear el papel que use particularmente. 


Una SeÑñoriTA.— Para confitar la flor de azahur, así como 
la flor de violeta, se ponen á hervir 250 gramos de azú- 
car para igual cantidad de flor de azahar ó de violeta. Se 
lavan ú otra con agua fría, y se ponen á escurrir en 
un tamiz, Se hace el almibar en punto de caramelo, echando 
en él las hojas de azabar ó de violeta; se cubre el tarro ú 
cacerola con un papel blanco y se deja hasta el día si- 
guiente. Se oscurren las flores prensándolas ligeramente, 
y el jarabe sa vierte en un perolito con 30 gramos de uzú- 
car molida, que se vuelve á hervir en punto fuerte; se aña- 
den las flores; después de darles un hervor se retiran del 
fuego, moviéndolas poco á poco y trabajando el azúcar 
contra las paredes del perol; se vierte sobre un tamiz, donde 
las hojas deben estar separadas unas de otras; se dejan 
escurrir, y se acaban de secar envolviéndolas en azúcar 
molida un poco caliente. 

Se conservan en frascos de cristal ó en cajas de madera 
sobre papel. 


C. D. L.—Para hacer los pastelitos á la paristense se pone 
en una cacerola, sobre un fuego vivo, medio litro de agua, 
30 gramos de azúcar, 5 gramos de sal, 30 de manteca de 
vacus fresca y la corteza de un limón. Cuando el agua 
hierve completamente, se echa poco á poco lus 125 gramos 
«de harina inuviéndolo sin cesar. Luego se retira del fuego 
fuerte hasta que la pasta esté bien: Diás. Después de apar- 
tada la pasta se continúa moviéndola, y se echa primero un 
huevo entero, luego otro y después un tercero, de manera 
que la pasta quede casi liquida. Se llenan los moldes, que 
de antemano se han untado de manteca, y se meten en el 
horno á un calor moderadt. Cuando están doraditos se sa- 
can y se comen fríos. 

Para hacer el pastel de manzanas se toman de éstas unos 
750 gramos, peladas y cortadas en redondeles, 500 gramos 
de azúcar de pilón y dos vasos de agua. Se deja reducir du- 
rante dos horas, y cuando se retira del fuego se pasa la 
mermelada por un tamiz fino, Se embadurna el molde con 
uceito de almendras dulces y se pone á cuajar entre nieve. 
Su sirve rodeado de una crema de vainilla poco espesa, en 
la cuzl se vierte un poco de ron. 

Ests pastel es muy tino. 


Una GoLosa. —Para hacer el dulce de higos se escogen 
¿stos maduros, pero enteros y frescos; se hace un almibar 
con media libra de azúcar de pilón por media de fruta y un 
cuartillo de agua para cada media de azúcar. Antes que el 
almíbar esté espeso se echan los higos y se dejan hervir 
hasta que se pongan transparentes (una hora, poco inás ú 
menos); entonces se retira la fruta y se deja reducir el al- 
mibar á las tres cuartas partes. Al tiempo de poner los hi- 
gos se añade la corteza de un limón para cada tres libras 
de higos. 

Para hacer la confitura de tomates so toman 4 kilocra- 
nios de éstos, otro tanto de azúcar de pilón, una vaina de 
vainilla y la corteza de medio Jimón. Se escogen los toma- 
tu8 MUy carnosos, se ponen en una cacerola de porcelana y 
se vierte sobre ellos agua hirviendo. Según se van pelando 
se meten en el horno, y en seguida en una cacerola llena 
de agua fría. Luego se cozen los tomates y se cortan trans- 
versalmente por el centro, quitándoles todas las pepitas con 
una cuebara 0 tenedor de madera. Esta operación 8: hace 
con gran cuidado, metiendo de nuevo los tomates en agua 
fría. En seguida se pone á derretir el azúcar con una pe- 








419 


queña cantidad de agua, que ha de ser la indispensable. 
Cuando el almibar esté en ebullición se echan los tomates, 
la vainilla y la corteza de limón; lo uno y lo otro cortado 
en pequeños trozos. Esta confitura exige de dos horas y me- 
dia ú tres de cocción, y está en su punto cuando deja de 8a- 
ber á tomate. Se quema fácilmente, de suerte que no puede 
dejarse de mover el dulce. El gusto de éste es exquisito y 
fino. 

Una Hacenbosa.—El mejor modo de conservar las ju- 
dias verdes es el signiento: 

Se cogen bien frescas, después del rocio y en tiempo 
seco (las del mes de Septiembre son las mejores); se mon- 
dan como de ordinario, pero no se parten ni se lavan; se 
«dispone una olla de barro, y en ella se coloca nna capa de 
Judías verdes, otra de sal gorda, otra de judías y otra de 
sal, y asi sucesivamente; á medida que se va haciendo esta 
operación se va metiendo la olla en el horno. La última 
capa debe ser de sal, y más espesa que las precedentes, es 
decir, cubriendo enteramente las judías; se cubre tudo de 
hojas de parra; se pone una piedra encima, y se tapa la olla 
con una hoja de pergamino bien atada. Al cabo de ocho 
dias se destapa, y si el a:xrua que han soltado no las cubre 
con una capa de 5 centimetros de espesor, se le añade nal- 
muera y se recubre la olla, que no debe destaparse hasts 
servirac de su contenido. 

Para emplear las judias se lavan de antemano con varias 
aguas frias, y se ponen á hervir en seguida en abundante 
agua hirviendo, pero sin gal. 

Para guisar la liebre á la Romana, después de desollarla 
y lavarla bien, se corta en trozos, y se ponen cn una cace- 
rola con agua fría ocho cebollas grandes, ocho zanahorias 
bien rojas, ocho patatitas y 250 gramos de accitunas ne- 
gras. Cuando está á medio cocer, se añade un gran vaso 
de vino blanco y otro tinto de aceite fino; y después que 
se haya reducido á la mitad se pasan todas las lesumbres, 
la salsa y una parte de las aceitunas por el tamiz (esto debe 
hacerse muy rápidamente). Se arreglan los trozos sobre 
una fuente, vertiendo por encima la salsa para que se em- 
pape bien la liebre; se guarnece con el resto de lus aceitu- 
nas enteras y con trozos de limón en forma de cresta sobre 
los trozos de liebre. Se coloca la fuente en lugar fresco, y 
se prepara del modo antes indicado la víspera de servirlo. 


AcELa P. 





EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 35. 


Corresponde á las Sras. Suscriptoras á la edición de injo 
y á las de la 2.- edición. 


TRAJE DE RECEPCIÓN PARA SEÑORAS JOVENES. 


Vestido de crespón de la China verde agu: y tafetán 
glaseado indesplegable del mismo color. Falda con cuatro 
pliegues godets pur detrás, y delantal flanqueado de dos 
pliegues llanos. Cinco puntas de guipur azafranado, apun- 
tadas con cuatro rosáceas de raso negro, adornan la fulda. 
Cuerpo de tafetán indesplegable, bien estirado por delante 
y por detrás, adornado con un corselillo de guipur que des- 
cribe una punta en la espalda y tres por delante, las cuales 
remontan muy alto sobre el pecho. Manga ampolleta de ta- 
fetán indesplegable, sobre otra manga ajustada de lo mis- 
mo, terminada en un volante de guipur y adornada con 
una rosácen de raso negro que se repite en el hombro. 
Cuello en pie de guipur, rodeado de un volante igual, que 
forma gola. 





Verdadero Pertumo de la Violeta 
VIOLET, 23, Be des Italiens, PARIS, 


EXTRA-VIOLETT 
POLVOS OPHELIA ici verte. 2rounr 


gant, perfumista. París, 19, Faubourz St Honoré. 








Perfumería erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. (Véanse los anuncios. ) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C*, 31, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


ROYAL HOUBIGANT 


(umista, 19, Faubourg, 8t Honoré, Parts. 








nuevo pertume 
Moesbigant, per- 





INFORMACIONES PARISIENSES. 





Si el pocta que dijo que las ¿njurias del tiempo son irrepara- 
Les, hubiese conocido la Veloutine Ch. Fay, 9, rue de la Paix, 
París, seguramente hubiera hablado de muy diferente + do, 

Sabre la epidermis protegida por estos incomparable x polvos 
no tienen poder alguno los años, ni el tiempo, ni los nires: es la 
verdadera maravilla, la eterna juventud, el secreto de la helloza. 

La Veloutíne suaviza la piel con su finura indecible, aumenta 
su delicada transparencia y le conserva la frescura, principal cn- 
canto de un rostro femenino. 

Muchas veces se ha pretendido imifarla; pero á estas imita- 
ciones les cuadra muy bien el proverbio italiano traduttore tra- 
el itore, porque los falsificadores de la Velountine Fay son verda- 
deros malhechores públicos que con sus abominables productos 
atentan contra la belleza. 

Por suerte no creemos que nuestras lectoras se dejen engañar 
por ellos, y que gracias á la Veloutine Fay sabrán conservar sus 
encantos. 

Una mujer 4 quien el tiempo no quite la animacion del sem- 
blante y que consiza conservar la piel sin arrugas, nuca dejará 
de parecer joven. 

Por eso todas estín conformes en que el perfumista €). Hoy 
merece la gratitud de las igantes, de las que recibe diarias feli- 
citaciones, 
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SELLOS HÉRISÉE| NINON DE LENCLOS | 


E Relase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
EUnACIÓS E DAR A UCEBIRATORIAS joven y bella hasta más añá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisls | 182 del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
Adoptados er los hospitales de Paris. — Depósito: | ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
farmacia Hérisó, 21, boul Rochechonart, y en las | neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las lrojas de un tomo de la Historia amorosa 
yrincipales fa»macias. — Precio: 4 fra. la caja. de las Galias, de Bussy-Rabutin , perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad e 500 COLORES 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. : : 7 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Veritable Eau de 


. Ninon y de Duvet de Ninen, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en Qu EN O. y. e ( | , 
4 Q U ININA DU LCE ! una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las a O EN $ ' 








PEBRÍPUGAO INFANTIL SANTOYO falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. MOS MARCA DE FÁBRICA REGISTRADA 

Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Mé- Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumersa Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- y pesa eS a a 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por usola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barce- 
muchos médicos eminentes. Desechad imitacio- lona: Sra. Viuda.de Lafonté Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
nes. Véndese en las boticas, y va por correo. Salvador Banus, perfumista, calle Jaime I, núm. 18, Y. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, um. 27. 


Dr. Santoyo, Subdelegado, Linares. en Zaragoza, misma casa en Valencia. 





MARISANT 
DON ANTONIO DE TRUEBA. 





Porfameria, 13, Ruo dEnghion, Paris. 


LARA PEAD 


POLVOS ne ARRO 








enfermedades nerviosas se calman Mir 
con las pildoras antineurálgicas ye/D CRO N ER 
3 francos. — Paris, Farmacia, 23, rue de la Mon. 1.10. 


EURALIAS EEE 





Es una de las mejores obras literarias del ilus- 
tre Antón el de lus Cantares, moral, instructiva 
y amenisima. 

Forma un elegante volumen en 8. mayor fran- 
cés, y se vende. á 4 pesetas, en la Administra- 
ea ts periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
núm. 23, 





















«e PARFUMERIE DR 
CORYLOPSIS» JAPON 


SAVON, EXTRAIT, EAU pe TOILETTE, POUDRE 


E 0 
LAIT D'IRIS 


PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ 


L.T. PIVER 1. PARIS 


MAGNOLIA — 
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rrespondenc:a particular. por D.* Ade- 
la P.— Explicación del figurin ¡lumi- 
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REVISTA PARISIENSE. 


; SUMARIO. 


Temporada de transición. —Tmportancia 
. y variedud de los accesoriis. —El «bo- 
lero»: sus trunstormaciones. — Relega- 

ción del camisolin. — Los cuerpos- blu- 

sas. — Dos mo lelus origin..les. — Bia- 
rritz. — La colonia espauola. — Prover- 
bios caseros. 

La nota caracteristica de 
fines de temporada es la infi- 
nita variedad do los acceso- 
rios, que hacen de un traje 
que se ha llevado mucho un 
traje aparentemente nuevo. 

Es útil insistir sobre este 
punto, pues los recursos de la 
gracia femenina son inagota- 
bles, y la imaginación y el 
gusto constituyen tesoros opu- 
lentos que se multiplican de 
día en dia. 

La época presente es, en 
efecto, una época de transi- 
ción. El verano expirante no 
se presta ya á nuevas creacio- 
nes; las más elegantes vacilan 
en combinar trajes nuevos, y 
la estación de las nieblas y las 
lluvias aparece aun tan dis- 
tante, escondi la bajo los úl- 
timos esplendores del sul oto- 


ñal, que nadie se atreve toda- 


vía a sacar á luz las modas 
inventadas para la estación 
próxima. 

Así, pues, hay que 8icar par- 
tido de lo que cada «ual posee 
y transforimarlo de manera 
que parezca inédito. 

Ahora bien: el arte de las 
pequeñeces, de los adornos in- 
significantes, en una palabra, 
de los accesorios, es un gran 
arte, en que se distingue la 
parisiense. Pondré por ejem- 
plo la chaquetilla española, 
que han bautizado— nou sé por 
qué —con el nombre de «bo- 
lero». Dispuesta y adornada 
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de mil modos, esta chaqueti- 
lla ha pasado por una serie 
interminable de transforma- 


ciones. El tipo clásico se ha - 


aparistunado caprichosamen- * 
te, reflejo de nuestros gustos, 
esencialmente .mudables, .y 
tan pronto es semilargo, como 
muy corto, con delanteros re- 


dondos ó cuadrados; tan pron- : 


to va acompañado de un cin- 
turón alto y plegado, como de 
un corselillo ó de un camiso- 
lin de pura fantasía. 

El camisolín fué en el ve- 
rano que acaba de expirar un 
triunfo de la coquetería dis- 
creta. Ahora se le abandona, ó 
á lo menos se le relega el se- 
gundo término. El camisolin, 
por rico ó discreto que sea, 
supone un cuerpo abierto. El 
cuerpo forma parte integrante 
del traje, y este traje +e le ha 
visto toda la temporada. Es 
necesario, pues, darle un ca- 
racter de novedad, de frescu- 
ra, de gracia elegante. 

Si razones de economía 
obligan á concluir la tempo- 
rada con este traje, demasiado 


visto, se puede, por lo menos 


en ciertos casos, obtener una 
modificación notable. Una 
blusa basta para ello. 
Ya 08 he dicho que la blusa, 
á semejanza de la chaqueta, 
está destinada á un largo por- 
venir. La forma varía, siendo 
ya corta ó larga, estrecha ó 
amplia, sencilla ó adornada 
pero subsisten en gu tipo esen- 
cial. En el fondo, y aunque 
esto parezca una paradoja, no 
hay nada que dure más que 
una moda; y si estuviésremos 
seguros de vivir tanto como 
ciertas formas, podríamos aco- - 
meter grandes empresas. 


Decía, pues, que la blusa y 
el cuerpo de recibir, tan có- 


modos, tan graciosos, ven 8u . 


boga renovarse desde el pun- 


to de vista de la utilidad, es . 


cierto. 


Hé aqui dos modelos que | 


serán, sin duda, bien acogi- 
dos. 

El primero (croquis núme- 
ro 1) es un delicioso cuerpo- 
blusa de terciopelo tornasola- 
do verde y rosa. Unas cintas 
muy anchas de raso negro, 
desde el núm. 20 al 40, for- 
man, por delante y por detrás, 
unos tirantes largos, frunci- 
dos en la cintura y termina-. 
dos en dos presillas, que van 
sujetas con dos botones artis-. 
ticos enormes. Unos tableados. 
de: muselina: de seda negra 6 
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blanca, según se quiera dar á la blusa un aspecto 
«nas Óó menos juvenil, forman hombreras y rodean 
el cuello á la manera de una gola ligera. estilo de 
Médicis Las mangas se rodean de un bordado fino 
de cuentas. 

Bastante elegante para hacer buen papel en com- 
pañía de una falda de raso negro, y bastante sen- 
cillo para no chocar con una falda de lana, este 
cuerpo puede servir para diferentes usos. Lo re- 
presentamos de terciopelo, porque es uno de los 
modelos de la estación próxima: pero puede ha- 
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cerse igualmente de seda, faya ó tafetán estampa- 
do, para acabar de usar una falda todavía en buen 
estado del verano que termina. 

Como son los cuerpos los que primero se es- 
tropean, es preciso buscar un medio eficaz de reem- 
plazarlos. 

* El modelo que acabo de describir puede llevarse 
fuera de casa, para visitas de confianza, lo mismo 
que para recibir; no tiene nada de négligé: al con- 
trario. 

*Pero no puede decirse otro tanto del modelo re- 
presentado por nuestro croquis núm. 2, que, sin 
dejar de ser de una perfecta elegancia, conserva 
un sello imborrable de intimidad, y al que, hecho 
para el traje de casa y de recibir, no puede dár- 
gele otro destino. 





Sin embargo, ¡cuánta coquetería se encierra en 
este cuerpo-blusa! Hecho enteramente de cache- 


mir plegado color de rosa begonía, podria hacerse 


de terciopelo tramado, de raso ó de otra tela más 
rica y lujosa. Muy ajustado por detrás y pendiente 
con aldetas largas, flota por delante libremente. 


“e EN! ! 
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Su originalidad consiste en las cintas de raso blan- 
co, ribeteadas de negro, que, anudadas en el hom- 
bro en forma de presillas graciosas, llegan hasta 
el borde inferior de la blusa. Gola de cocas de la 
misma cinta de raso, un poco más estrecha. Galo- 
nes de raso en las mangas, cuyo globo, poco an- 
cho, va estrechado en el codo con un lazo de cinta. 

Puede decirae que la mujer menos linda por na- 
turaleza estará forzosamente seductora con tan de- 
liciosos atavios. 

2 
* 

Dos palabras sobre los baños de mar de Biarritz, 
elegante estación que la mayoria de mis lectoras 
conocen, sin duda. 

El mes de Septiembre es el mes por excelencia 
de Biarritz. Es el instante en que, habiendo el 
verano moderado sus ardores, la célebre playa dis- 
fruta de una temperatura ideal. No obstante que 
la residencia anual de la corte de España en San 


Sebastián haya dividido la rica y aristocrática co- 


lonia que de allende los Pirineos venía todos los 
veranos a Biarritz, el idioma de Cervantes esta 
todavía tan en uso en la playa como el francés. 

Nuestras lindas compatriotas, en trajes vistosos, 
de risa sonora y perpetua, que no van allí sino 
para divertirse, aportan una luz de alegría, una 
fiebre de movimiento de que Biarritz se halla 
como inundado. Por la noche, en el Casino, son 
ellas las que dan animación al baile. 

La colonia rusa, más reservada, no estará com- 
pleta hasta la primera semana de Octubre, después 
del viaje del Czur. En esta época, el gran duque 
Alejo y el gran duque y la gran duquesa Vladi- 
miro, irán á Biarritz á pasar lo restante del otoño. 

Las termas salinas, fundadas hace algunos años, 
van creciendo sin cesar en reputación. Así que 
Biarritz, que sólo era antes una estación de baños 
de mar, es hoy doblemente una estación balnearia. 

Organizanse diariamente distracciones, fiestas 
al aire libre; pero, á decir verdad, la que se apro- 
vecha principalmente de estas diversiones es la 
población indigena, pues la colonia elegante se 
cuida bien poco de ellas, lo cual, después de todo, 
no tiene nada de extraño. 


> 
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Proverbios caseros: 

Una casa sin mujer y sin (fuego, es como un 
cuerpo sin alma. 

Mujer prudente, la pierna quebrada y en casa. 

Para componer un buen matrimonio, es menes- 
ter que el hombre sea sordo y la mujer ciega. 

Antes de pedir la mano de una joven, observa 
primeramente el carácter de la madre. 

La que nace hermosa nace casada. 

Casa á tu hijo cuando quieras, y á tu hija cuan- 
do puedas. 

Se llora la muerte de una hija durante algunos 
meses, pero se la llora todos los días si esti mal 
casada. 

Nadie debe casarse si el hombre no tiene de 
qué comer y la mujer de qué cenar. 

Quien se casa de prisa, se arrepiente despacio. 

Es fácil celebrar bodas, pero no es tan fácil 
mantener la casa. 

Belleza sin bondad es como vino ugriado. 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 24 de Septiembre de 1896, 








EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Traje de paseo y de visita.—Núm. !. 


Falda de poplín de seda verde gris, y cuerpo de faya ple- 
gada del mismo color con adornos de terciupelo negro. Se 
guarnece el delantero de li falda con unas correas de tercio- 
pelo fijalas con botones de nácar verde. El cuerpo va ro- 
deado de un cinturón-corselillo de terciopalo, sobre el cual 
$e ponen unos tirantes de lo mismo, que salen de los hom- 
bros, 82 cruzan en el talle y van sujetos con un botón. Por 
delante y por detrás, el cuerpo llova un adorno de pusama- 
ncría de cuentas verdes tornasuladas, cuyo adorno va 
puesto sobre esa negra. las mangas, de £iya, van plega- 
das en sentido transversal y terminadas en un volante de 
gasa verde. Sobre los hombros caen unas hombreras anchas 
y hendidas, rodeadas de una pasamaneria de cuentas y su- 
jetas con correas de terciopelo. El cuello, recto y plegado, 
es de terciopelo, y va guarnzcido con resíceus de gasa 
verde plogada.—Sombraro redondo, de fieltro verde, ribe- 
teado de terciopelo y allornado con plumas de avestruz co- 
lor verde gris. 


Trajes de luto para señoras y señoritas. —Núms. 2 á 5. 


Núm, 2. Vestido de recibir, de velo negro, guarnecido 
con crespón inglés, Cuerpo de vestido Princesa, compuesto 
de espalda, lados de espalda y de delante y delanteros con 
pinzas, abiertos sobre un craleco largo de crespón. Los 
bordes de delante van adornados con un pliegue apuntado 


á cada lado del pecho con un lazo de cinta de s2da mate. 
Cuello abierto, de crespón plegxadu. Manga al sesgo, termi- 
nada en un tableado de crespón. 

Tela necesaria: Y metros 50 centimetros de velo, de un 
metro 20 centimetros de ancho, y 4 metros 50 cantímetros 
de crespón, de 80 centimetros de ancho. 

Núm. 3. Traje de rienroso luto, de cachemir guarnecido 
de crespón inglés. Falda ondulada, con quillas de crespón 
á cada lado del delantal. Cuerpo con deluntero guarnecido 
de bicses anchos, que se abren sobra un peto de crespón. 
Unos botones hechos al crochet adornan los berdes de la 
abertura. Espalda sin hieses, lados de espalda y de d :lante. 
Manga al sesgo, cuyo borde infericr va guarnecido de una 
cartara alta de crespón y termina en un volante de cres- 
pón ¡ica Cuello recto, con vol:nte igual. —Sombrero y 
velo largo de craspón. 

Tela necesaria: 8 metros de cachemir, de un metro 20 
centímetros de ancho, y un metro 50 centimetros de cres- 
pón, de 80 centimetros de ancho. 

Núm. 4. Traje de luto riguroso, de velo, guarnecido de 
crespón inglés. Falda con quilla de crespón en medio del 
delantero, Cuzrpo-chaquneta de crespón, compuesto de es- 
palda, lados de espalda y de delant3 y delanteros con pin- 


18, abiertos sobre un peto de crespón y guarnecidos con 
«botones al crochet y solapas anchas de velo. Munga al ses- 


go, de crespón, terminada en un volante de crespón plega- 
do. Cuello en pis, de crespón, guarnecido de un tableado 
de la misma tela.—Capota y velo largo de crespón. 

Tela necesaria: 4 metros de velo, de un metro 20 centí- 
metros de ancho, y 5 metros 50 centimetros ds crespón. 

Núm. 5. Traje de luto para señoritas. Vestido do cache- 
mir, guarnecido de crespón inglés, con falda rodeada de 
dos bieses de crespón. Unas tiras de la misma tela, termi- 
nadas en rosáceas, van puestas en lo alto del delantal 
Cuerpo-blusa, de cres>ón, es::otado y fruncido en el burde 
de un canesú de cachemir. Cinturón plegado, de crespón, 
cerrado con una cabeza duble ajarcta-la. Manga al sengro, 
de cachemir, guarnecida con un velantito de «respón ple- 
gado. Cuello recto, de cachemir, con tableado de crespón.— 
Sombrero de fieltro negro, guurnecido de crespón. V elillo 
de tul liso. | 

Tela necesaria: 6 metros 50 centímetros de cachemir, y 
3 metros 50 centímetros de crespón. 


Adorno de cuerpo de vestido. —Núm. 6. 


Es de gasa de fantasia color de rosa, y forma dos anla- 
pas plegadas y acuonchadas, que se adornan con un galón 
calado. Unos botonas de diamantes imitados, reunidos por 
medio de una cadenilla de ora, van puestos en lo alto de Ins 
solapas, Cinta de raso blanco en el escote, con lizo por de- 
trás y otro lazo en la extremidad de las sulapas. 

Tela necesaria: un metro de gasa, 2 metros dle galón y 3 
metros 50 centimetros de cinta. :  - 


Escotes adornados. —Núm. 7. 


Vúm. 1. Escots formado de dos volantes de encaje, mon- 
tados con un cuello recto de cinta de rus) color de malva. 
A cada lado, el encaje va levantado con unos lazus de 
cinta. 

Núm. 2. Collar compuesto de cocas de cinth de raso ver- 
de estanque, echadas subre un cuello de cinta igual. Por. 
delante, alziwcuello formado de dos volantes de linón crema 
indesplegable, fijados con un lazo abanico del mismo linón. 

Núm. 3. Co'lar de muselina de seda blunca, plegada su- 
bre una cinta de tafetán color de alelí. En medio del collar 
va un entredós bordado, que pausa bajo unos lazos frunci- 


dos de muselina, que se forman en los lados y en medio pur 
detrás. 


t 


Chaqueta de raso negro. — Núm. 8. 


Esta chaqueta va adornada con unas solapas recortadas 
de seda brochada blanca con ramos de rosas y con butones: 
de bisuteria. —Capota de rosas de seda y terciopelo negro,. 
adornada con una azsgrette de seda muy ligera. 

La chaqueta y la cuputa que la acumpaña son muy pro- 
pias para teatro. 


Traje de entretlempo para señoras. — Núm. 9, 


Vestido de gasa negra con rayas finas satinadas y hro- 
chada de flores amarillas de varios tunos sobre viso de 
raso negro. Se compone de falda y cuerpo-blusa guarne-' 
cido de azabache. Un gálón «de pasamanería de azubuuhe 
forma delantal. Hombreras y galón de muselina de seda: 
negra plegada. 

Tela necesaria: 15 metros de gasa brochada, y 15 metros 
de raso negro. j 


Traje de paseo. —Núm. 10. 


Cuerpo-chaqueta de pekín con listas de terciopelo y faya, 
crema y negro. Solapas y aldetas del mismo pekín, ligera- 
mente onduladas y terminadas en punta por delante. Peto 
plegurlo de faya blanca, sujeto por delanta con tres bnrre- 
tas de terciopelo negro formando lazos. Mangas de fuya 
blanca, sujetas igualmente con unos brazaletes de terciu- 
pelo negro anudardus por encima. Cuello de t=rciopelu ne- 
gro y rizado de faya en el misimo. — Nalda lisa de moauré 
nuero, negro, llana por delante y con pliegues huecos en los 
lados y por detrás. — Capota pequeña de fuya blanca, ber-. 
dada de cuentas y adornada con un lazo alto de teruiopelo 
negro en la izquierda, y varias rosas en la derecha. Unas 
mariposas de terciopelo negro, puestas en los lados y por 
detrás, completan lus adornos, 


-Traje de recepción.—Núm. Il. 


Este traje es de terciopelo verde esmeralda. Falda muy 
ancha formando godetx, forrada de seda del mismo color. . 
A cada lado del paño de delante va un bordado de seda 
camafeo, realzado de lentejuelas, cuyo bordado represanta 
unas rosas con sus hojas. Cuerpo del mismo terciopelo var-., 
de, bordado de seda. El borfado del cuerpo, que va dis- 
puesto-en forma de chaqueotilla, lléga sólo hásta el cinturón 
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de raso negro. Este cinturón es muy alto y va plegado. 
Mangas semicortas igualmente drapcadas y dejando ver el 
antebrazo. El cuerpo va ligeramente escotado, y termina en 
el escote con una gola de muselina de seda crema, que des- 
ciende hasta el cinturón, Un ramo de rosas naturales del 
color del bordado completa los adornos del cuerpo. Guantos 
de piel de Suecia ú de cabrisilla, muy altos. 
Tela neresaria: 16 metros de terciopelo. 


Traje de visita para señoras jóvenes.—Núm. 12. 


Vestido de paño verde botella, compuesto de una falda 
ancha por abajo y estrecha por arriba, y de una chaqueta 
corta del mismo paño, enteramente rayado de bordados de 
trencilla negra, cuya chaquetilla s3 recorta para formar una 
hombrera, y se abre sobre un camisolin de guipur crema 
sobre viso de ruso blanco. Cinturón-corselillo de raso negro. 
Cuello recto de guipar, guarnecido de encaje negro, Mungas 
_al sasgo.—Capota de rusas de rey con aigrette do terciopelo 
negro. 

Tela necesaria: 7 metros de paño. 


Cuello Fortunio.—Núm. 13. 


Este cuello grande es de encaje negro con aplicaciones 
de encaje blanco. En el escote, cuello recto de gusa color 
de amatista, adornado con dos lazos apuntados con botones 
de azabache y de stras, 

Abrigo para niños pequeños.—Núms. 14 y 15. 

Cuerpo de paletó recto y manga al s2sxo de paño azul 
amazona. Tirantes de paño blanco bordado, formando un 
canesú cuadrado, cuyo fondo es de bengulina azul bullo- 
nada. Cuello alto de paño azul. 

Tela necesaria: un metro 75 centimatros de "paño, y 60 
centímetros de bengalina. 


Traje para niñas de 8 á 9 años.—Núms. 16 y 17. 


Núm. 16. Vostido de siciliana color de rosa, cuya falda 
va guarnecida con tres volantes de encaje. Cuerpo-blusa 
enbierto de cuatro volantes del mismo encaje. Manga anchh:, 
y escota, guarnecidos de un entredós ajaretado de raso ne- 
ero. Lazos llotantes de raso nexro en la cintura. Hombre- 
ras guarnocidas de encaje. 

Tela necesaria: 7 metros de siciliana. 

Núm. 17. Vestido de lana azul, con falda ancha por 
abajo y cuerpo-blusa remetido en un cinturón-corselillo de 
faya blanca. Canesú de guipur, con delantero que se pro- 
longa hasta la cintura. Manga ancha, guarnecida de gui- 
pur.—Sumbrero de fieltro azul, adornado con tul blanco y 
raso negro. 

Tela necesaria: 3 metros 75 centímetros de lana, y 60 
centímetros de faya. 


Delantal para señoras.— Núms. 18 y 19. 


Se hace este delantal de seda negra, y se le rodea de un 
encaje hecho al huso con seda negra, cuyos dibujos princi- 
pales van bordados en parte con un cordón de seda fina. 
Se frunce el borde superior del delantal formando una 
punta. Bajo las hileras de fruncidos se cose una tira al ses- 
go, á la cual sc une un cinturón de cinta de raso negro. 

En vez del encaje al huso puede adlornarse este delantal 
con un encaje de tul (véase el dibujo 19), ribeteado en sn 
borde inferior de una aplicación de musclina blanca bor- 
dada al festón con puntos de piquillos, que adornan cada 
detalle de las hojas que forman una guirnalda regular. 
Unos lunares calados se bordan regularmente sobra el tul, 
al pic del encaje. 

Delantal para señoritas.— Núm. 20. 


Este delantal, para servir el té, es de sella de fantasía 
fondo crema con dibujos color de ros+. El borde inferior va 
adornado con un volunte de encaje crema, que tiene por 
enbeza una ruche de terciopelo negro. Hombreras de ter- 
ciopelo y volints dde encaje, que cae sobre las mungas. Ba- 
bero fruncido en la cintura y rodeado de terciopelo. Lazo de 
lo mismo. 


Collar de muselina de seda y terciopelo.— Núm. 21. 


Se compone de un rizado de muselina de seda negra, al- 
ternando con unas cocas de terciopelo negro. Alzacuello 
plezado de muselina y dos cocas grandes de terciopelo». 


Chaqueta de paño.—Núms. 22 y 23. 


Se hncc esta chaqueta de paño ligero beige, y se la guar- 
nece de un cuello y solapas de paño blanco con trencilla 
mordorada. Se la adorna con botoncitos dorados. Nuestros 
dos dibujos representan la chaqueta de las dos maneras que 
puede lNevarse. 

Tela necesaria: 3 metros de paño beige: 40 contimetros 
de paño blanco, y 6 metros de seda para furro. 
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*.ADA hay que me conmueva tan pro- 

fundamente como el dolor de los ni- 
ños. No me refiero, aunque también 
me afecten, á sus dolores fisicos, ni 
mucho menos á esas lágrimas que 
vierten por motivos fútiles ó por ligeras 
contrariedades. Hablo del dolor moral, 
Y de aquel que parte del alma, de la pena que 
acongoja. 

Convendréis conmigo en que es muy triste 
ver á una criatura interrumpir sus bulliciosos 
juegos para iniciarse en los dolores, adivinados 
y sentidos á pesar de su candor. 


A: 





Por eso me impresionó dolorosamente, hace poco 
más de un año, la escena que no puedo decir que 
presencié, sino que oí a través de uno de esos del- 
gados tabiques que en las casas de Madrid separan 
unos cuartos de otros. 

Mi vecino, el capitán de cazadores, iba á partir 
para Cuba. El momento de la despedida fue te- 
rrible. les 

Su joven y bella esposa sin duda le enlazaba 
entre sus brazos con la fuerza frenética de la de- 
sesperación, como si quisiera retenerle entre aque- 
llas cadenas formadas por el amor, y que venían a 
desatar la guerra implacable y los deberes de la 
honra. 

—Suelta, suelta y ten valor—decia el esposo 
con acento conmovido. 

Y á los sollozos de la madre mezclábanse los 
gemidos dolorosos de los pequeñuelos, que grita- 
ban con sus vocecitas de ángel: 

—' ¡ Papá, papá, no te vayas! 

Pocos minutos después ví al capitán, que bajaba 
la escalera, pálido como un muerto y esforzándose 
inútilmente por que las lágrimas no enrojecieran 
sus ojos. 

Dos horas más tarde volvi a verlo, cruzando la 
Puerta del Sol, al frente de su compañía, entre 
vitores y aclamaciones. 

Y el capitán sonreía contestando á los saludos de 
sus amigos, y era su paso firme, su continente 
apuesto y serena su mirada. 

Yo admiré aquella fuerza de voluntad, aquel he- 
roísmo, porque creo que es mucho más fácil tomar 
una trinchera y exponerse á la muerte que ahogar 
estos dramas en el corazón. 

Al regresar á mi casa, conmovido por el espec- 
táculo que acababa de presenciar, volvia oir los 
sollozos de la esposa y los gemidos de aquellas dos 
criaturas que lloraban por su padre. 

Un niño de siete años, una niña de cinco ¡que 
ya formaban conciencia del dolor! 


IL. 


Todas las tardes, cuando comienzan a tenderse 
las sombras del crepúsculo, á esa hora de las tris- 
tezas y de los recuerdos, y a punto que en la in- 
mediata iglesia repica la campana con el toque de 
oraciones, la madre y los hijos rezan..... Ella dice 
muy despacio el Padre nuestro, y los niños repi- 
ten sus palabras con verdadero fervor. 

Y yo que oigo estas preces a través del tabique 
que nos separa; yo que adivino la angustia, la an- 
siedad, el duelo profundo de aquella pobre mujer, 
de aquellas infelices criaturas que en vez de jugar 
rezan y en vez de reir lloran, ¿lo creeréis? tam- 
bién con el pensamiento le pido á Dios que vuelva 
con vida aquel capitán á quien apenas conozco. 

Pero hay días de zozobra y de ansiedad suprema. 
Aquellos en que se reparte el correo de Cuba. 

La madre y los hijos esperan impacientes en el 
balcón la llegada del cartero. 

—¡ Ya viene, ya viene! 

Y corren los tres a la escalera. 

Y no bien el cartero ha puesto el pie en el pri- 
mer tramo, pregunta la esposa: 

— ¿Tengo carta ? 

Y al — si—del modesto funcionario, el niño co- 
rre á su encuentro, le arrebata la carta y sube con 
ella victorioso. 

Ciérrase la puerta, y después gritos, palmoteos, 
exclamaciones de alegría, y suspiros á veces. 

Esta escena se ha repetido, sin variar, al dia si- 
guiente de haber anunciado los periódicos la lle- 
gada á un puerto del correo de Cuba. 

Un día, ¡día terrible! á la pregunta: «¿tengo 
carta?» contestó el cartero: « no, señora. » 

— ¡Dios mio! —exclamó la madre. 

Los niños quedaron inmóviles, asidos con sus 
manecitas blancas a los hierros de la escalera. 

La pobre mujer, queriendo aún alimentar una 
esperanza, formuló ansiosamente larga serie de 
preguntas. 

— ¿Sa reparte todo el correo? ¿No habra que- 
dado para el día siguiente? ¿No vendrán más car- 
tas en otro tren ? 

Día fué aquel para esta familia de tribulaciones, 
de angustias y de lagrimas. 

La madre, acompañada siempre por sus hijos, fué 
al Ministerio de la Guerra; pero no consiguió ad- 
quirir la menor noticia. Vió también á la esposa de 
un comandante; habia recibido carta de su esposo, 
y nada le decía del capitán. 

Todo esto la buena señora se lo contaba a la por- 
tera, que se esforzaba para llevar algún consuelo a 
gu ánimo. 

Podrán los días en el cronómetro tener las mis- 
mas horas y minutos, ; pero cuán cierto es que no 
corre el tiempo de igual manera para todos! 

Siglos interminables debieron parecerle á aque- 
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lla mujer los días que mediaban entre uno y otro 
correo. 

Llegó por fin. 

Aquella vez no pudimos presenciar la escena, 
porque desde muy temprano salieron de casa, sin 
duda para esperar al cartero á la puerta del Correo 
central. Asi ganaban media hora. 

¡ Pero en qué estado volvieron! 

Nada había que preguntar. No tenian carta. 

Ella parecía la imagen de la desolación; el niño 
y la niña los ángeles de la tristeza. Por sus mejillas, 
antes frescas y ahora pálidas, corrían lágrimas si- 
lenciosas. 

¡ Ver llorar á los niños en silencio!..... No hay 
nada mas triste. 

¿ Hablábamos de cómo pasa el tiempo? Puedo 
aseguraros que mi vecina comenzó á encanecer, es 
decir, que habia vivido diez años, lo menos, en 
quince días. 


III. 


A la llegada del siguiente correo, perdida sin 
duda la esperanza, no fueron a esperarlo á la 
Central. 

Salieron, si, á la escalera al ver entrar al car- 
tero, y éste gritó con alegría, sabiendo que llevaba 
un consuelo a la tristeza: 

— ¡ Carta, señorita! 

El muchacho bajó como una exhalación, cogió la 
carta, besó el sobre y corrió á entregarsela á su 
madre. 

Esta la abrió allí mismo, tal vez la leyó de un 
golpe y dejó escapar un grito frenético. 

—¡ Mama ! —gritaron los niños asustados. 

—:;¡ Viene, viene vuestro padre! 

Y arrodilláandose para abrazar las cabezas de 
sus hijos, comenzó a besarlos con ansia, llorando 
y riendo en el colmo de la alegria. 

Las criaturas lloraban también, y al mismo tiem- 
po batían palmas. Fué aquella una escena indes- 
criptible. 

Yo no pude más; abrí la puerta. Otros muchos 
vecinos acudieron tambien. 

La buena señora, mostrándonos la carta, decía: 

—Viene herido; pero viene, y si queda inútil, 
tanto mejor, porque así no volverá 4 ninguna 
guerra. 


IV, 


El capitán está en Madrid..... Todas las mañanas 
oigo ya las risas infantiles de aquellas pobres cria- 
turas que tanto han sufrido. 

Los niños, como los pájaros, se despiertan bu- 
lliciosos. 

Para mí no hay nota más grata que las risas de 
los pequeñuelos. Me parece que oigo un coro de 
angeles. 

Ahora, siempre que llega el correo de Cuba, 
pienso con tristeza en los millares de familias que 
esperan carta, y en las lágrimas de las mujeres y 
de los niños. 

Mis vecinos son ya dichosos; pero ¡á cuantos ho- 
gares lleva el luto cada correo de Cuba! 


V. M. DE LA TEJERA. 





UN DXNOMBXRET. 





Continuación. 


UEDÓ unos instantes pensativo Loren- 

k ” zo y dijo: 
a E —No dejará de ser interesante eso 
E 42 de seguir sus impresiones..... ¿Qué 

opina de nuestra época? 
+ — —Nada bueno— repuso Inés sonriendo. 
“Ha vivido hasta ahora para los recuer- 
Ed dos, para la tradición, amando y echando de 
“ menos el tiempo que fué; el presente le pa- 
rece mezquino, vulgar, desprovisto de poesía 
y de generosidad. 

— No se equivoca del todo, por más que existan 
gérmenes de una vida más noble, síntomas de re- 
surrección..... ¿Se desarrollarán estos gérmenes? 
¡Sábelo Dios!..... Pero ese pasado que tanto quie- 
re, y cuya grandeza, cuya juventud y cuyos entu- 
siasmos nadie me aventaja en admirar, ha tenido, 
sin embargo, sus flaquezas, sus faltas. ¿No las re- 
conoce ella? 

Inés sonrió de nuevo y contestó: 

— No, ella no ve de otros tiempos sino la belle- 
za, y de éstos la fealdad..... Abriga todos los pre- 
juicios, todas las prevenciones propias de pasados 
siglos, y,que no tienen excusa(ni razón de ser hoy 
en día. Pero hay en ella un rasg3 conmovedor, con 









el cual ha ganado ya el corazón de nuestra madre. 

—¿Qué rasgo? T— 22 

—El amor, la pasión a su raza. E 

—Hay er esto algo de noble y legítimo; pero 
no comprendo que eso pueda conmoverte á' ti— 
dijo Lorenzo. | 

— Me conmueve porque esa raza está hoy empo- 
brecida, su representante en la miseria, ignorado, 
y el castillo en ruinas..... Y el culto que ella con- 
sagra a su estirpe me recuerda el de los verdade- 
ros fieles, que con igual fe rezan en una. capilla 
medio derruida, que en un templo de mármol y 
Oro..... Cree que tiene deberes para con su linaje, 
y sacrificará su propia dicha antes que consentir 
en hacer lo que ella considera un matrimonio des- 
igual. 

—Entonces, ¿cómo ha juzgado el matrimonio 
de nuestra madre? 

— Probablemente como una falta, ó como un 
error. Mas a sus ojos, como á los de mi tío, todo 
queda borrado ante la alegría que sienten, conmo- 
vedora también, te lo aseguro, por haber hallado 
un la Roche-Jagut. 

— Lástima que éste sea más joven que ella—dijo 
riéndose Lorenzo. 

—Es preciso llevarla hoy á Rouen — repuso 
Inés— para que conozca al nuevo pariente. 

—Es mañana cuando puede vérsele en el locu- 
torio. Yo tenía pensado llevarla hoy á las fábricas. 

Inés, revelando en la mirada inocente malicia, 
añadió: 

— Lorenzo, no te hagas ilusiones respecto de la 
impaciencia que puede sentir Haude por visitar 
nuestras fábricas. Detesta todo oficio, las máquinas 
y á los fabricantes también. 

— Entonces, ¿por qué la has traído? 

—La quiero mucho; ella así lo comprende, y me 
corresponde. 

—Bueno, pues suprimiremos la visita á la fá- 
brica..... Desgraciadamente no se puede suprimir 
al fabricante. 

—Conocerá á la una y al otro, y llegará, estoy 
cierta, a comprender cuánta grandeza hay en esas 
manifestaciones de la inteligencia humana, y de 
cuánta nobleza también da ejemplo la vida del que 
dirige aquéllas. Pero está imbuida por un despre- 
cio soberano hacia el dinero, y abriga además la 
anticuada creencia de que todos los industriales 
explotan la vida de sus obreros. 

— Respecto de alguno de ellos, es verdad. ¡Cuán- 
tos parajes hay, en este mismo país, tranquilos á 
simple vista, que parecen creados por Dios para la 
felicidad y la paz del hombre, y en los cuales, sin 
embargo, iu avaricia y el egoísmo han labrado la 
miseria, la corrupción y la ruina fisica y moral de 
muchos individuos! 

—Pero, gracias á Dios, en nuestra casa no s8u- 
cede eso — dijo Inés fervorosamente,— y de ello 
quiero que se convenza Haude. 

— ¿Se convencen acaso los espíritus obstinados? 
Se me figura que nuestra prima posee la tenacidad 
que distingue á sus paisanos los bretones, y quiza 
su inteligencia, poco cultivada, no ha adquirido 
la flexibilidad que nos obliga á aceptar lo verda- 
dero, aunque esto no se acomode con las ideas sus- 
tentadas. 

—¡La cultura no basta á inspirar el amor á lo 
verdadero! —contestó con viveza Inés. 

— Dices bien; hace falta, ademas, la rectitud 
fortificala, dirigida por la educación. 

—¡ Haude no carece de educación ! Te ha de sor- 
prender lo mucho que sabe, y también la origina- 
lidad de sus ideas..... 

—Deseo, no sólo quedar sorprendido, sino he- 
chizado —contestó él con una sonrisa que daba 
sumo atractivo á su fisonomía algo severa; —pero 
a condición de no llegar al extremo de enamorar- 
me de una joven excesivamente orgullosa para 
aceptar un nombre plebeyo. 

—;¡ Lorenzo!—exclamó Inés con acento supli- 
cante;—no te rías de ella, que la quiero mucho. 

— ¡ Reirme de ella! —contestó Lorenzo ponién- 
dose serio;—me guardaré de semejante cosa. Pero, 
a decirte verdad, no me es simpática; sin embargo, 
respeto el orgullo cuando lo cultiva la pobreza..... 

Agotado el asunto, empezaron á hablar de otras 
cosas, mientras iban paseando muy despacio por 
las avenidas del bosque, y gozando del placer de 
reanudar sus afectuosos coloquios, fraternal inti- 
midad interrumpida durante varias semanas. 


XITI. 


DIARIO DE HAUDE. 


Mi habitación es encantadora, pero sofocante; no 
me atrevo a decir á Inés que es demasiado redu- 
cida..... Por supuesto, al salir del convento me hu- 
biera entusiasmado, en conjunto, esta existencia; 


pero después de la libertad semisalvaje de que he 
disfrutado en la Roche, me siento á veces asfixia- 
da, presa de cierta tristeza que tiene gran seme- 
janza con la nostalgia..... ae 

¿Depende esta nostalgia del limitado horizonte 
que se extiende ante mis ojos?*¿ Reconoce por 
causa el cambio de vida, de ambiehte, ó bien di- 
mana de una especie de aislamiento moral, del 
que tengo conciencia, á pesar del. afecto que me 
rodea? 

Cuando trato de analizar el estado de mi ánimo, 
una impresión muy viva, la misma siempre, se 
apodera de mí: ¡me encuentro tan diferente de los 
demás! Yo vivo en el pasado; ellos, en cambio, no 
se ocupan sino del presente y del porvenir. 

¡ El presente!..... Me asombra, desconfío de él; 


entiendo que hasta en lo que parece bueno enga- 


ña, en el mero hecho de no parecerse al tiempo 
que fué, ese querida y noble aye que ha inspirado 
todos mis sentimientos, que es causa de toda mi 
admiración y al que debemos ejemplos tan her- 
IMO808..... j 

¿El porvenir? No existe para mí. Mañana, como 
hoy, me veré consagrada á la pobreza, á la soledad; 
viviré á la sombra de aquellas queridas paredes 
que confío no acabarán de desplomarse sino des- 
pués que yo haya cerrado los ojos..... Transcurrido 
algún tiempo espero, sin embargo, que iré de vez 
en cuando á ver á Inés, y que sus hijos darán in- 
terés y sonrisas á mi existencia. 

Además, soy una salvaje. No sé hablar de lo que 
interesa á mis parientes y a sus visitantes. Ignoro 
lo que es un teatro, un museo. Sólo he leído libros 
antiguos, y únicamente puedo mezclarme en las 
conversaciones de los demás cuando hablan de an- 
tiguallas, de aquellas remotas épocas, ¡ese pasado 
tan querido! 

Este lujo á la moderna me parece afectado, me 
choca y se me hace molesto. He tenido que soste- 
ner casi una lucha con Inés para rehusar los ser- 
vicios de una sirvienta: tanto criado me aburre. 
Encuentro que llevan el confurt hasta el fastidio 
y la esclavitud. Esto me gustaba, 6 más bien me 
divertía en los primeros días. Ello no obsta, sin 
embargo, para que todavia me agraden muchas co- 
sas, y halle artística y comme il faut la elegancia de 
esta posesión. Los cuadros me encantan, así como 
la colección de dibujos. No me canso de oir tocar el 
piano á Inés, y creo que todavía me gusta más la 
voz singularmente armoniosa de Lorenzo, siempre 
que logro olvidar que es la suya, que es él quien 
canta. Pero, á veces, mi alma se entristece pen- 
sando en el oleaje de mis queridas playas, que qui- 
siera ver en lugar de estas colinas y de sus blan- 
cas villas, que forman un nido á lo lejos entre tanta 
verdura, y que en nada se parecen á Roche-Jagut 
con gus macizas torres. 

¡Roche-Jagut! ¿Cómo no he dicho aún que he 
visto a mi primo Luis? Me han llevado á Rouen 
en coche abierto, atravesando un paisaje pintores- 
co, imponente, y al mismo tiempo risueñamente 
tranquilo....., paisaje que Inés me enseña á com- 
prender, y ambas hemos ido, desde luego, al cole- 
gio con la señorita de Sinclair. 

Mis primos, los hijos de tía Enriqueta, fueron 
los primeros en presentarse; se apresuraron á abra- 
zar á su hermana, á quienes se parecen mucho, 
y demostráronle tanta ternura que les tomé ca- 
riño. Son algo bruscos y aturdidos, como todos 
log muchachos de su edad, pero me han gustado, 
y complacióme en extremo el contento que demos- 
traban al oir hablar de Roche-Jagut y sus playas, 
que confían conocer durante las vacaciones..... En- 
tre parentesis: ¿dónde los alojaré? 

Luis de la Roche-Jagut salía de clase en aquel 
momento; se está preparando para ingresar en 
Saint-Cyr. Presentóse al fin, y, lo diré, quedé se- 
cretamente contrariada..... 

No es esto decir que no sea guapo y simpático. 
Es muy alto, mas alto que Lorenzo, elegante, real- 
mente distinguido; pero la regularidad de sus 
finas facciones, la dulce expresión de sus ojos 
azules y el cabello rubio, no recuerdan la fisono- 
mía de ninguno de nuestra familia..... No perdoné 
á Lorenzo que pareciese más Roche-Jagut que 
quien lleva el nombre. 

En fin, éste será soldado, y ello me complace 
mucho..... ¡Pero qué grave es, qué mesurado y 
qué dueño de si! No me lo puedo figurar vistien- 
do el uniforme; le cuadra más la toga de magis- 
trado. 

Es tan severo, que heló bastante mi entusiasmo, 
Sin embargo, me dijo que celebraba mucho en- 
contrar una familia, y me preguntó si yo podría 
compendiarle las tradiciones de una casa que, á 
decir verdad, no conocía..... Desde esa misma no- 
che me ocupé en semejante trabajo, que tanto me 
gusta..... No puedo hacerlo aquí tan completo como 
lo haría en Roche-Jagut; pero, no obstante, tengo 
buena memoria, identificada además con esos her- 
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mosos recuerdos..... El escuchó con interés la des- 
cripción del viejo castillo, de la costa salvaje y 
pintoresca, y me aseguró que le será muy grato 
ir á ver pronto al jefe de su familia y conocer la 
cuna de su raza. 

—-Si yo supiera dibujar algo más que flores— 
dijo Inés,—trazaría aquella altiva morada; mas 
para esto hace falta el lapiz de Lorenzo. 

El tiempo invertido en esta visita pasó volando; 
no salí de alli sin llevar la seguridad de que mi 
primo se interesaba en los recuerdos y estudios de 
mi tio; y al despedirme de aquel hice en su obse- 
quio un gran sacrificio: le dejé el sello blasonado 
que yo poseía y apreciaba tanto. 

—¿Qué te parece?—me preguntó Inés no bien 
salimos, 

—Algo distinto de como lo imaginé; pero me 
gusta, no obstante..... Sobre todo, será soldado..... 

— ¿Y ésta es, según tú, la mejor manera de ser- 
vir á su patria? — preguntó Inés sonriendo. 

— Es la más noble, la más desinteresada, y en 
todo caso la más conforme con nuestras tradicio- 
nes—contesté secamente. 

Pero en seguida, dominada por el remordimien- 
to, me acerqué á ella y la abracé contrita. 

Con mi tía es con quien soy expansiva. La quie- 
ro, Si, porque dentro de una esfera que, lo reco- 
nozco, ha debido ser centro de inteligencia y dis- 
tinción, se han desarrollado todas sus innatas 
cualidades de gran señora, y la han hecho impo- 
nente y seductora a la vez..... Por lo tanto, tam- 
poco me sorprende que Inés haya heredado ese 
mismo aspecto tan su: generis, 

Mi tía siente avidez por saber cuanto se rela- 
ciona con su país natal, con su casa. Ni ella se cansa 
de hacerme preguntas, ni yo de contestarle. Evoca 
de continuo esos recuerdos que, por interesantes 
que sean, no pueden tener para sus hijos igual 
aliciente que para mí, pues yo conozco las familias 
de que hace mención, las gentes todas del pueblo, 
y también los parajes, hasta los últimos rincones 
del sitio donde pasó su juventud. En fin, me habla 
de mi madre, y se me figura que me restituye algo 
de ella..... 

Anoche, después de comer, nos hallábamos re- 
unidos en una habitación llamada biblioteca, que 
prefiero á todas, y donde tengo mi rincón para es- 
cribir, leer ó trabajar. 

Es una pieza larga, donde el artesonado está ad- 
mirablemente hecho, y en donde un costado de 
la pared ostenta precioso estante repleto de libros, 
mientras que de los demás huecos penden hermo- 
sos cuadros, paisajes y marinas la mayor parte. 
Hay además veladores pequeños, asientos de dis- 
tintas formas, una inmensa y cuadrada mesa en 
la que cómodamente se puede escribir ú hojear 
las magníficas ediciones que encierra la bibliote- 
ca, y tampoco faltan otras mesas que se han atri- 
buido los individuos de la familia. 

Mi tía, medio recostada en un canapé, tenía en 
la mano una labor de crochet, pero no trabajaba. 
La luz del quinqué iluminaba de modo encanta- 
dor su rostro, todavía fresco, á pesar del cabello 
blanco, peinado de manera algo antigua pero muy 
artistica, y sus preciosas manos adornadas de sor- 
tijas. La institutriz cortaba las hojas de una revista 
llegada aquella misma noche; Inés bordaba en ca- 
ñamazo, y yo miraba con sumo interés una her- 
mosa obra de León Gautier, sobre «Caballería», 
cuyos grabados me representaban los recuerdos de 
familia que tiene mi tío en su colección, ó me 
daban idea de otros asuntos, cuyo nombre, ó cuya 
aplicación al menos, no me eran del todo desco- 
nocidos. 

De pronto, Inés, cuya mirada se encontró varias 
veces con la mía, dijo, dirigiéndose á su madre: 

—¿Sabes, mamá, que Haude se parece á ti?..... 
Nuestro parentesco, sin embargo, es lejano; pero 
en cuanto la vi recordé tu perfil. 

—Perfil que habrás hallado en cuantos lienzos 
componen la galería de retratos de familia—con- 
testé sonriente. 

Entonces Inés, como obedeciendo a súbita idea, 
exclamó: E 

—Querida Haude, quisiera que mama te viese 
con el traje que llevabas cuando te conocí. Ven, 
ven á vestirte de Marquesa—añadió alegremente, 
arrojando la labor sobre un velador. 

— ¡Qué locura, Inés! Si alguna vez estoy a tu 
lado en dias de Carnaval, accederé gustosa á tu ca- 
pricho; pero esta noche fuera ridículo. : 

— ¿Por qué?—preguntó con viveza mi tia.—Eso 
de ver reproducidos en ti uno de nuestros anti- 
guos retratos, me complacería en extremo. 

— ¿Y si alguien me sorprendiera así disfrazada ? 

— Nadie vendrá; el mismo Lorenzo volverá tar- 
de..... Vamos, cede a nuestro deseo por pueril que 
lo juzgues. 

Cuando mi tía me tutea, haria>yo todo lo que 
ella quisiera... La idea de Inés me pareció enojo- 
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8.—Ohaquota de raso nogro. 
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6.—Adorno de cuorpo do vestido. 
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10.—Trajo de pasoo. 


9.—Traje de entretiempo para señoras. 
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11. — Traje de reospolén. 
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sa, pero accedí contenta; fuimos a mi habitación, 
y desdoblamos el traje rameado. 

— ¿Llamo á Elisa para que te peine? 

— No, de ningún modo; peinandome yo copiaré 
mejor el retrato de la Marquesa Alicia. 

Arregléme el cabello, lo ricé, lo levanté, y en- 
volvime en el dedo, uno después de otro, dos me- 
chones, y quedaron hechos los bucles; luego me 
vestí. Pero Inés me advirtió que debía empolvarme 
el pelo, para que el parecido con el retrato fuera 
mas exacto aun. Me llevó a su gabinete-tocador, 
encendió el gas, púsome un peinador, obligándo- 
me a que cerrara los ojos y no me moviera, y me 
polvoreó toda la cabeza. Luego me limpió el ros- 
tro, en el que había caido algo del contenido de 
la caja, y después de quitarme el peinador dióme 
permiso, con acento de triunfo, para que abriese 
los ojos y me contemplara al espejo. 

Lancé involuntaria exclamación de sorpresa. En 
efecto, verme á mi era ver á la Marquesa Alicia, 
tal como estaba en el lienzo. 

Luego permaneci inmóvil, y de repente quedé 
pensativa..... Por primera vez en la vida me en- 
contraba bonita. 

Inés me sacó de semejante contemplación, que, 
de prolongarse, me hubiera avergonzado. Presa de 
infantil alegría, me colocó un abanico en las ma- 
nos, luego me hizo bajar la escalera, y, en fin, 
abriendo la puerta de la biblioteca, anunció con 
sonora voz: 

—:¡La señora Marquesa de la Roche-Jagut! 

Secundando la broma, entré gravemente, lle- 
vando muy alta la cabeza y agitando el. abanico. : 

—¡Jesús! La reconozco, es la propia Marquesa 
Alicia —exclamó mi tía, 

Pero en seguida, ante mis sorprendidos ojos, y 
á mi inexplicable pesar, alta silueta se destacó del 
hueco de una ventana, y mi primo Lorenzo, acer- 
cándose al canapé de su madre, me contemplaba 
en silencio y con singular expresión, 

Me detuve; mas Inés, cogiéndome de la mano, 
obligóme á seguir andando hacia donde estaba 
mi tía. 

—¿Qué os había yo dicho? —exclamó entusias- 
mada aquélla. —¿No es una verdadera Marquesa? 
¿No da esto la razón á los partidarios de las leyes 
de atavismo? 

—:;¡Queé bromista! —repuse, profundamente con- 
trariada. —Si yo hubiera sabido..... 

— Haude se ha vestido así á fuerza de rogárselo 
yo y para complacer á mamá — dijo Inés diri- 
giéndose a su hermano, cuyo silencio le extrañaba 
un poco. 

El sonrió enigmáticamente. 

— La complacencia de mi prima no debe supo- 
ner un sacrificio tan penoso, puesto que ese traje 
le va muy bien, está encantadora con el — contestó 
Lorenzo haciendo una inclinación. 

Yo me puse como la grana. 

Fuí á hablar, queriendo justificarme de ese ¡m- 
plícito reproche de coquetería; mas ¿para qué? No 
lo hubiese convencido, y, además, su opinión me 
importa poco. 

—Recuerdo el retrato —siguió diciendo tía En- 
riqueta.—Es el tercero, empezando á contar por el 
ángulo de la derecha..... No acierto á explicar la 
satisfacción que el recuerdo de esos objetos propor- 
cionan á mi alma, y lo,feliz que seré volviéndolos 
a ver, viviendo otra vez con ellos..... Alicia—añadió 
sonriendo,—quédate asi vestida esta noche, y acér- 


Me tendió la mano para tenerme más cerca aún, 
y por vez primera reparó en la sortija que me ha- 
bía regalado mi tio, y que siempre llevo. 

— ¡Curiosa joya! —dijo.— Creo haberla visto en 
alguna parte; ¿viene de tu madre? 

— De ella no poseo más que su alianza y un al- 
filer sin valor intrínseco..... Según mi tío me ha ex- 
plicado, el que fué mi tutor antes que él creyó 
que debía vender todo lo que dejaron mis padres, 
y no tuvo la delicada idea de reservarme alguna 
joya. Esta sortija me la ha regalado mi tío; es la 
misma que llevaba la Marquesa Alicia cuando se 
retrató, y constituye, con este alfiler, todo mi teso- 
ro, dije, sin poder contener la risa, y enseñando 
la diáfana perla que sujetaba los pliegues del fichú. 

—Haude, refiérele a mamada conmovedora his- 
toria de esta perla — dijo Inés. 

— ¿Tiene historia? ¡Entonces—se apresuró a de- 
cir tía Enriqueta,—es el alfiler de Yolanda de Ker- 
vidy, que se la legó a una de sus compañeras de 
prisión cuando ella fué al patíbulo! 

— Es un recuerdo precioso y conmovedor, pero 
singularmente triste —dijo Lorenzo.—Da la razón 
á los que consideran las perlas como piedra fatal, 
simbolo de lágrimas. 

—No soy supersticiosa—conteste con ligero des- 
dén,— y llevo este alfiler con mucho cariño, en 
recuerdo de una joven que dió la vida por no 
unir su suerte á la de un hombre despreciable. 
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— Haude me enseña verdaderamente la historia 
y aun la leyenda de nuestra familia— dijo Inés, 
dirigiéndose á su hermano. 

Sentí cierta indignación al oirle la palabra nues- 
tra; mas no por ella, que es tan noble y tan digna 
de nuestra estirpe, sino por él, que no tiene nada 
de común con nuestros caballeros armados de hie- 
rro ó con nuestros intrépidos navegantes. Sin saber 
por qué me sentí agresiva, y dije alcanzando con 
mano convulsa la labor: 

—Nuestra historia es, ciertamente, muy variada, 
por más que, después de todo, sea una sola nota la 
que domine en todas sus páginas. Todos sus hom- 
bres han expuesto la vida en pro de la gloria ó del 
bien de su patria. 

—Nuestra patria tiene exigencias y necesidades 
diversas, según el tiempo y las circunstancias — dijo 
Lorenzo sonriendo a medias. —Unas veces reclama 
la efusión de sangre; otras, la difusión de ideas, 
de fuerzas y de vida..... ¿El Marqués de la Roche- 
Jagut, por ejemplo, ha sido militar? —añadió con 
algo de malicia. 

Yó me puse encarnada como una peonía. 

—Mi tío se ha ocupado en cosas cientificas, en 
ciertas pesquisas, en..... agricultura —repuse algo 
picada, y sintiendo vergiienza al mismo tiempo 
por faltar en cierto modo á la verdad al recordar 
el campo, el jardín abandonados, que no hablan 
¡ay! muy en favor de la actividad de un hombre. 

Mi tía empezó entonces á tratar con sus hijos 
el proyecto de una comida que quería dar cuanto 
antes, y cuya perspectiva me intimidaba bastante. 
Quedé sorprendida al oir leer la lista de los convi- 
dados, pues algunos de ellos ostentaban apellidos 
casi históricos, que no esperé encontrar en aquel 
centro esencialmente fabril. Lorenzo dejó poco 
á poco de intervenir en la conversación. Sentí su 
mirada clavada en mí, mientras yo continuaba 


trabajando; y eso, á la larga, causóme cierto ma- ' 


lestar que me obligó á levantar la cabeza, 

—Estaba pensando—me dijou sonriente —que, así 
vestida, no cuadra entre sus dedos esa labor. La 
Marquesa Alicia debió deshilar seda y bordar con 
hilo de oro, ó al menos hacer tapicería, 

—Las labores á que usted se refiere son muy 
costosas — contesté moviendo la cabeza. — Muy 
a menudo he soñado con poder tapizar los sillones 
y poltronas de mi tio; pero ello supone un gasto 
imposible para él..... En cuanto al color local, mis 
abuelas, las castellanas bretonas, se ocupaban tam- 
bién en trabajos más humildes: hilaban el lino y 
la lana, y conservamos todavía una sábana con el 
hilo suministrado por Yolanda de la Roche-Jagut. 
Y no fué ésta su única labor: quiso que la ente- 
rrasen envuelta en la pieza de tela que hilaron sus 
manos. 

— ¿Se conserva la rueca? —preguntó Ines al oir 
estas últimas palabras. 

— Sí, como reliquia Ó como curiosidad; está me- 
dio destrozada; pero confío, para cuando yo sea 
rica, lograr que la arreglen y poder usarla. 

— ¿Cuándo sea usted rica?..... — repitió Lorenzo. 

— Probablemente eso no sucederá nunca; pero si 
las cosechas fueran buenas, quién sabe si mis co- 
lonos pagarían con exactitud —contesté riendo. 

— ¡Tus colonos! —exclamó mi tía riendo tam- 
bién.—¿Tantas tierras posees? 

—Dos cortijos, que producen unos seiscientos 
francos de renta en el nombre, pero que en realidad 
vienen á ser cuatrocientos —contesté con altivez. 

Esto de hacer alarde de mi pobreza en presen- 
cia de aquel joven millonario me satisfacia. 

El me miró con interés, pero sin decir nada, 
mientras que su madre me acariciaba. 

— Nosotros arreglaremos eso, Haude; tu anciana 
tía tiene derecho ¿no es verdad? á aumentar tu 
presupuesto. 

— No tengo necesidad de nada, y no aceptaré 
jamás dinero de nadie —exclame con dignidad.— 
¡Pago todos mis gastos en casa de mi tio! 

— ¡Qué personita tan orgullosa é independiente 
eres! Sin embargo, si mi hermano llegara a faltar, 
tendrías que permitirme procurar por tu felici- 
dad, hija mía. 

— ¡ Trabajaría !—-contesté con la misma altivez. 

—Entonces admite usted el trabajo — dijo Lo- 
renzo con su significativa sonrisa. 

—¡ Ya lo creo, cuando supone independencia! 

Lorenzo se puso a andar muy de prisa por la ha- 
bitación, é hizo seña á Inés de que se acercara ú 
él. Hablaron en voz baja; luego aproximóse mi 
prima á la gran mesa cuadrada, sacó de un estante 
un apunte y se lo dió á su hermano. Este se sentó, 
y después de alcanzar un pliego de papel empezó 
a escribir. 

— Tú que sabes tantas leyendas—dijo Inés vol- 
viendo á sentarse a mi lado,—no me has expre- 
sado nunca cual es el origen de tu nombre. Santa 
Haude debe ser bretona..... ¿Se relaciona en algo 
su historia con la de los la Roche-Jagut? 


"sar su crimen..... 
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—Santa Haude fué hija de Gallau, señor de Tre- 
mazán. Las ruinas del viejo castillo dominan, so- 
berbias todavía, la playa de Rersaint, en el Finis- 
terre. Su padre casó en segundas nupcias con una 
criatura infame, que martirizó á los dos niños, 
Haude y Gurguy, hijos del primer matrimonio. El 
niño fué á la corte de Francia; pero ella quedó 
para ser el blanco de las iras y de los malos trata- 
mientos de la madrastra, que la convirtió en esclava, 
luego la echó de su morada y la tuvo viviendo en 
una casa de campo, donde Haude, dulce y pacien- 
te, edificaba á todos por su santidad. A1 cabo de dos 
años volvió Gurguy, y lleno de ternura para con 
su hermana preguntó dónde estaba. La odiosa ma- 
drastra, afectando honda pena, dijo á Gallan, el pa- 
dre, que se había visto en el caso de echar del cas- 
tillo a la indigna y culpable hija. Creyólo también 
Gurguy, y desesperado huyó por el campo. Al pasar 
cerca de una fuente, vió 4 Haude lavando sus pro- 
pias ropas como la más humilde aldeana. Dominado 
por loca y repentina cólera, la llamó; y como Hau- 
de, medrosa ante la expresión de aquella mirada, 
huyera, desenvainó la espada, fué detrás de ella, y 
cuando la alcanzó la cortó la cabeza. Bien pronto 
se enteró, por la voz unánime del país entero, de 
la virtud y santidad de aquella á quien acababa de 
matar, y corrió desesperado a Tremazán á confe- 
Detrás de él entró la santa, lle- 
vando la cabeza entre sus manos..... No dice la le- 
venda si la inocente boca pronunció palabras de 
clemencia, pero es presumible, puesto que Gurguy, 
iluminado por celeste inspiración, llegó a ser abate 
de San Mateo y uno de nuestros más populares 
santos. 

—Y la causante de ese crimen, la madrastra, 
¿qué fué de ella? —preguntó Inés. 

— En el momento mismo en que Haude se apa- 
recia a su hermano, ella moría victima de horri- 
ble frenesí, arrancándose con las manos las entra- 
ñas, que arrojó a un charco del castillo. Y añaden 
que aquéllas, las entrañas, produjeron una hierba 
venenosa que nuestros aldeanos pisan siempre con 
horror. 

—¿Y los de Roche-Jagut tienen algún paren- 
ad con los Tremazán” —siguió preguntando 
Ines. 

—Sí, una sobrinita lejana de Santa Haude y de 
San Tanguy casó con un Roche-Jagut, y luego se 
encuentran frecuentemente en nuestra familia los 
nombres de Haude y de Guy ó de Tanguy. 

— Es muy tarde—dijo mi tía, levantándose.— 
¿Qué proyectos tencis para mañana, queridos hi- 
jos? Hace ya cuatro días que Haude está con nos- 
otros, y no conoce aún las fabricas, que estoy se- 
gura han de interesarle. 

—¡Oh querida tía Enriqueta, usted no me cono- 
ce! ¿Cómo es posible que pueda interesarme lu 
que no tiene alma, lo que no deja ni ostenta re- 
cuerdos, lo que no habla á la inteligencia ni al 
sentimiento? 

—Estoy á la disposición de mi prima, y acato 
cuanto ella decida — dijo Lorenzo. 

— Creo que debiéramos hacer antes un segundo 
viaje 4 Rouen—repuse con timidez. 

—Pues a Rouen si esto agrada a Haude—añadió 
mi tía;—pero deseo también que vea las-fábricas. 
Buenas noches, hijos míos. 

Al estrecharme la mano para darme un beso, 
tocó involuntariamente la sortija, y me dijo son- 
riendo: 

— ¡Para que mi hermano te haya dado esta sor- 
tija, realmente preciosa para él, cuánto debe que- 
rerte, niña mía! 

Dolorosa sensación se apoderó en seguida de mi. 
¿Quererme mi tío? ¡Ay! No. Es bueno, afable; ha 
aceptado sin quejarse el deber que represento ensu 
vida; pero consagrado á otras ambiciones, absorto 
en otros intereses, le soy y le seré indiferente. 
Quizá con el tiempo llegaré á ocupar algún lugar 
en su existencia; pero su corazón, destrozado por 
más de una pena, sólo latirá en lo sucesivo para 
el joven que ha hecho revivir y que encarna sus 
esperanzas y sus alegrías. 

Al partir para Rouen esta mañana, lamenté que 
nos acompañara Lorenzo. El espíritu delicado y 
artístico de Inés, y la positiva erudición de la se- 
ñorita Sinclair, me parecía que se completaban, y 
bastaban, á mi juicio, para dar atractivo a una vi- 
sita semiarqueológica, semiartistica. Pero debo 
confesar ahora que hubiese gozado menos en la 
contemplación de tan soberbios monumentos ca- 
reciendo de las descripciones de mi primo. 

Quedé deslumbrada, y experimenté una impre- 
sión de triunfo al contemplar esos testimonios de 
un pasado que nuestra odiosa época se complace 
en llamar barbaro. ¡ Admirable fe aquella que supo 
elevar en el espacio las torres de la catedral de 
Saint-Ouen; que esculpió y embelleció cada parti- 
cula de piedra, y talló, ornó éJidealizó esta en- 
trada. de ,Saint-Maclon, «casa de Dios y puerta 
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«lel cielo»! ¡Qué genial arranque 
el de aquel que levantó estas gi- 
gantescas columnas; cuánta poe- 
sia en quien idealizó la luz a tra- | 
vés de estas vidrieras de colores, pe 
qu semejan colosales y anima- PU 
as pedrerías, y qué arrojo artis- | 
tico suponen estas bóvedas, tan 
ligeras que no detienen ni el pen- 
samiento ni la aspiración hacia 
un más allá, pero tan sólidas que 
desafían la labor de los siglos !..... | 
Y el palacio de los Duques de 
Normandía, convertido en Pala- 
cio de Justicia, y el hotel de 
Boultheroulde, que parece un 
encaje y ostenta ademas maravi- 
llosos bajos relieves, ¡qué bien 
hablan en pro de aquel educado 
y elegante gusto! ¿Qué opone á 
todo esto nuestro soberbio y or- 
gulloso siglo? Una estatua de 
Juana de Arco sin inspiración, 
que lo mismo puede representar 
todas las alegorías que cualquier 
mujer vulgar; y en vez del em- 
blema de su martirio, dos losas 
«le mármol, una colocada en la 
tosca verja del mercado, y la 
otra en la acera que pisan los 
miseros mortales desde la maña- 
na á la noche. 

Yo, indignada, me arrodille, 
sin ocuparme de los transeuntes. 
Al levantarme, miré instintiva- 
mente á Lorenzo, y me le figuré 
«lispuesto á partir para la guerra 
si viviera en otro siglo. Pero se 
quitó el sombrero sencillamente, 
y al ver mis ojos arrasados en la- 
grimas, me dijo con graveacento: 

— Me gusta que experimente 
usted esta vergijenza..... 

¡Mi querido pasado! Diriase 
que Lorenzo le tiene cariño. No 
era por pura galantería, que re- 
vivían a través de sus brillantes 
explicaciones, las ceremonias de 
la Edad Media, describiéndonos 
las damasquinadas armaduras, 
los ricos y bordados estandartes, 
y haciéndome lamentar que no 
hubiera colocado por cima de 
todo lo trivial esa inteligencia 
superior que estoy obligada á re- 
conocer en él. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETR. 
Continuará. | 








CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 


Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos lus Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo v á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 


testadas. 


Uxa MAbrILESA. — Nada huy tan bonito como las imita- 
ciones de diamantes y piedras finas de la casa (reorges, 
28, houlerard des Jtulienx, Varis. Son tan perfectas, que 
colocáandolus junto á joyas verdaderas es imposible distin- 
guirlas unas de otras. 
Enviase franco el Cutúlogo í quien lo pida, 


Uxa CAMAGUEYANA. — Moe parece bien que use traje ne- 
xro con cuello blanco, pues nada importa que haya usado 
ya el color pensamiento como combinación de su toilette, 

Para esa toilette me gusta más que la combinación del 
sombrero sea blanca v negra. 

Efectivamente; es lindisimo el modelo de cuello que de- 
signa, y resultará elegantisimo formando el canesú con en- 
tredoses de Valenciennes, que tan de moda están en la ac- 
tualidad, en cuyo caso seria mucho más propio cambiar el 
volante de muselina ó nansue por un encaje de la misma 
Valenciennes. 

Si; el cuello tiene la misma forma por delante que por 
detrás. 

Cinturón y cuello de terciopelo negro es un lindo 
adorno para el vestido de piqué blanco, pudiéndole aña- 
dir, si es de su agrado, log encajes de guipur de color arma- 
rillento. | 

Á mi parecer, no es distinguida esa combinación: pre- 
fiero gris y malva más ó menos obscuro, 

No siendo ácido, no descompone la leche; una cucharada 
de café llena, es suficiente para una copa. 

Mi parecer es que debe usted segnir la costumbre que 
ha contraído los años anteriores. 
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12.—Trajo de visita para señoras jóvonos. 


Con esa toilette es mucho más elegant sombrero todo 
negro. 


UNA ANTIGUA Suscrirrora,—El cachemir negro queda 
perfectamente limpio lavándolo con hiel de vaca, y acla- 
rándolo después con una mezcla de agua fria y amonía- 
co en la proporción de una cucharada de éste por cada dos 
litros de agua. Si no quedasz bien negra, puede meterse la 
tela, después de aclarada y antes de sumergirla en el amo- 
níaco, en una infusión fuerte de café cocido. 

Tenga la bondad de leer mi contestación dirigida á la 
Sra. D)." R. R. en nuestro periódico de 22 de Junio, y 
verá sutisfecho su deseo respecto á lag fuldus que sy usan 
en la actualidad. 

Efectivamente; hs oido hablar bien del tinte que cita, y 
que se vende en cualquiera de las buenas perfumerias de 
esta capital: Frera, núm. 3, call» de Preciados. 


Ux Caruuno.— Tenga la bondad de leer la Herixta pa- 
rixiense y la Correspondencia particular de los últimos nú- 
meros de muestro periódico, y hallará satisfechos sus deseos 
en cuanto se relaciona ú modas para el próximo invierno. 

Podrá muy bien usar el vestido de ese color, pues seguirá 
estando de moda. 

Esa señorit1 deberá asistir á ln ceremonia con traje claro 
y sombrero, pues para mantilla blanca, que es lo que se 
usa, tiene poca edad. 

En el grabado núm. 8 de nuestro periódico del 14 del ue- 
tual puede ver el modelo más bonito de peinado para se- 
ñoritu joven. 

La pasta de avellanas de Violet suaviza mucho y blan- 
ques las manos. Para la cara, lo más inofensivo es lu va- 
selina. 


CLAVEL BLANco. —Seguirán estando de muda, como el 
año anterior, las lanillas mohair, asi como el «rmur n:ohatr, 
El paño amazona, llamado también paño de Suecia, se 
empleará mucho para los trajes estilo sastre; estos paños 
son también de mezclita. Los citados trajes pueden usarse 
lo mismo para hacer visitas de confianza que para mañana 
y puseo, y se hacen completos, falda y chaqueta, pudiendo 
también usar ésta en alguna ocasión con otra falda. 

Para los abrigos de riguroso invierno se empleará el paño 
cebellina un poco grueso, el paño melton, el cuero y el 
paño inglés. Las personas que no puedan resistir el paño 
grueso por demrsiado' pesado, usarán el umazona forrado 
de nata y seda ligera. 
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Los armures, matelassée, brochados 
de lana y seda de todos géneros, no 
> UN se utilizarán más que para los abrigos 

j de señora de cierta edad. 


UNA IMPERTINENTE PREGUNTONA.— 
La jalea de membrillo ss hace de la 
siguiente mancra: Se toman treinta 
membrillos bien inaduros y sanos, de 
los cuales se mondan la mitad sola- 
l' mente, limpiando muy bion los restan- 
MA tes con un paño. Se dividen todos en 
Al trozos, haciendo cinco Y seis de cadu 
uno, y 83 les quitan las pipas, que se 
conservan cuidadosamente. Se toma 
también un kilogramo de manzanas, 
que se limpian muy bien con un paño 
sin mondarlas, y s3 cortan del mismo 
modo que ¡os membrillos. Hecho esto 
se coloca la fruta.en un perol, aña- 
diendo las pipas de los membrillos, se 
llena de agua fría y se pone á hervir 
hasta que, tomando un trozo de mem- 
brillo, ceda á la presión débil del dedo. 
Después ge coloca sobre un tamiz po- 
niendo debajo una vasija de porcela- 
na, y 8e deja escurrir el jugo sin es- 
trujar la fruta. Se añude un kilogramo 
de azúcar por cada liteo de jugo, y se 
pone á hervir lentanente, moviendo el 
liquido sin cesar con una cuchara de 
madera, y cuando está en su punto se 
retira del fuego y se guarda en tarros, 
que no deben taparse hasta pasadas 
veinticuatro horas. 

Paura conocar cuándo está li pasta 
en 8u punto bastará con echar una 
pequeña cantidad en un plato; si al en- 
friarse se solidifica, debe retirarse del 
fuego; en el caso contrario, hay que 
dejarla hervir durante más tiempo. 


FLor DE OroSo0.—Entre las innu- 
meralles clases de tejidos que estarán 
de moda durante el próximo invierno, 
le citar los siguientes: en primer tér- 
mino, los tejidos calados, cañamazo, 
etaninas, cte. Los tejidos de esta cluse 
son sumamente flexibles, y van sobre 
un forro de seda que sirve de transpa- 
rente. 1l calado ha de ser tan menudo 
que apenas deja adivinar el color del 
viso. Esto no hn de ser muy vivo y 
diferento al del traje. Los forroz s2rán 
de fayu. 

Los tejidos llamados moscovitas, 
parecidos ú una especie de cañamazo 
de Java un poco irregular, están for- 
mados por gruesos hilos planos, com- 
puestos cada hilo de lana de diversos 
tonos neutros mezclados y apenas re- 
torcidos, El pelo fino, brillante y suave 
como la lana ccbellina, marca un poco 
el grano de cañamazo que forma el 
tejido, dando a éste un aspecto cálido 
y propio de invierno. 

Los colores de entos tejidos son: el 
gris azulado obscuro, gris hierro, ver- 
de oliva, verde mirto, gris y curdenillo, verde y azul, car- 
denillo y verde, y mordoré y verde. 





Usa DEsGrRACIADA.—Para hacer la tortilla á la francesa 
se baten ocho huevos, las claras un poco á Ju nieve y las 
yemus aparte. 

Se pica hastante perejil muy menudo, y al mezclar las 
claras con las yemas se uñade el perejil y se cuaja la tor- 
tilla á fuego vivo cuando la manteca esté bien caliente. 

La sarten no debe ser redonda, y sí entrelarga, que es 
la forma á propósito para la tortilla á la francesa. 

Para hacer la gelatina de limón se hace un almibar es- 
peso y bien clariticado, mezclándose después de frio con el 
jugo de tres limones y cuatro hojas de cola blanca de pes- 
cado disueltas en agua caliente. Después de hecha esta 
operación se mezcla el almíbar poco ú poco con el jugo de 
limón y la cola, y s3 vuelve á poner á hervir á fuego lento 
hasta que se forme una liza espesa. Entonces ss retira del 
fuego, se vierte en un molde untado con aceite de almen- 
dras dulces, y se pone al fresco en invierno, y entre hielo 
en verano, con objeto de que se cuaje. 


TEc1i.A.—Da muy buenos resultados para contener la caida 
del cabello el petróleo Hau, cuyo especitico se vende en esta 
localidad en la perfumería de Urquiola, Mayor, 1. Dirigién- 
dose ú la casa, le harán el envio á correo vuelto. 

Siento mucho no conocer nada que produzca en la «den- 
tadura el efecto que desea, pero si la recomiendo que use 
diariamente para enjuagarse el elixir del Dr. Pierre, echan- 
do dos ú tres gotas en el enjuagatorio. 


Uxa LUGARESA.—No ereo que huava inconveniente en 
«que asista usted á esas diversiones, y mucho menos á una 
ceremonia nupcial. 

Su última pregunta, nadie mejor que su confesor podrá 
contestarla con más acierto. 

Uxa INDEPENDIENTE. — Recuerdo perfectamente 81 con- 
sulta, y estoy segura de haber contestado á ella. No oba- 
tante, con sumo gusto repito á usted que el único medio de 
enterurse de si esa persona reside en Madrid, y cuál es su 
domicilio, es dirigirse á la legación de la Embajada 6 al 
Gobierno civil de esta localidad. 

En la misma contestación di á usted la receta que me 
pedía, Repase con detenimiento los números de nuestro 
periódico desde la fechy/indicada, y verá que en otra oca- 
sión hepprocurado sutisfacer,sus dées-08, 
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19. —Conefa del dolanta!. 


Véase el dibujo 18. 








13.—Cuello Fortunio. 


18 —Delantal para soñoras. 


16 y 17.—Trajes para niñas de 8 á 9 años. 


Véase el dibujo 19. 


14 y 15.—Abrigo para niños poqueños. 





Doleatero y espalda. 





20.—Dolantal para señoritas. 








23.—Chaquoeta de paño. Completamonte cerrada. 


21.—Collar do musclina do soda 


—Chagaota de paño. Bodio“ablerta. 


Véase el dibujo 22. 


IS 


iy torolopelo. 


Véase el dibujo 23, 
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Uxa GALLEGA. —Mi parecer es que “SP8re algún tiempo 
más para dsoidirse á haser el abrigo," Y Riiánlose por los 
modelos que damos y lis explicacionas de la Rovista pari. 
siense y Correspond=ncia particular de nuestro periódico 
podrá el+gir con más acierto tanto la furima como la clase 
da tajido. 

El terciopelo estará mny en boga en el próximo invier- 
no, lo.mismo para lis toilettes que para combinación en los 
sombreros, combinándoss con ha fantasias; pero no pnedo 
asegurarle aun si este tejido se usará para abrig8. Desde 
luego es propio, y podrán usarlo pasado es tiempo. 

El sombrere puede ser, indiforentemente, redundo ó de 
forma toque, pues las dos formas están da moda, y llevar 
uno ú otro sólo depanle del gusto de cada cual. 

Profiero el velito todo negro. 

Las manitis de tarn ra se cuecen primero con agua, sal 
y alguna hierba aromática, Se desbuesan en caliente; des- 
pués de f.ías se rebozan en pan rallado y huevo, y se frien 
en mant2"a de cer.lo, 

Los sesos f.itos sencillos 83 cuezen en agua con sal, des- 
pués de quitarl»s en agua fría la piel. Se dejan enf,iar, se 
cortan después en filetes iguzles y delga-os, r2bozándolos 
en harina y huevo, y 83 fríen en manteza d > cer lo, 

Para los emparedados se escoge un jamón crudo muy 
bueno y magro, sisndo el mejor el de Avilés siempre que 
esté puco salado, 


v 


ADELA P. 





EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 36. 


Cerrospones á las Soñoras Suscriptoras do la edición de luje. 





TRAJE DE OTOSXO. 


Traje de terciopelo color rubi, guarnecido de brocado color 
maiz y franja de pluma negra.— La fal la, lisa por delante, 
lleva gruesos cañon 28 por detrás, y va bordeada en la parte 
inferior con mna tira de plama rizada negra. El cuerpo 
forma blusa de s2da crama, sujeta al talle con un cinturón 
alto drap3xdo de la misma tela. Figaro corto de brocado 
color maíz, rezortrlo en la parte inferior en almenas y ter- 
minanlo en pico 18 delant ros, que sa abren bastante para 
dajar lucir la blusa. Sobre los hombros forma las mismas 
almenas que en lu parta inferior del Figaro, cubriendo 
toda la superior de la manga. Cuallo Médicis. Los delante- 
ros del Figaro, asi como las alm3nas y el cuello, van bor- 
deadas con un cordón de pluma n-:gra. Mangas de tercio- 
pelo rubí, casi estrechns en la part» superior, y sumamento 
ajustadas en la inforior y guarnevidas con otro borde 
de pluma negra.—Sambrero de fietro beige, con la copa 
alta y ala bord 2uda con cinta de terciopelo roj». Rodeando 
la'copa, un ancho bies del mismo terciopelo. En el lado d.- 
recho, dos medias plamas sujetas bajo una rica hebilla 
dorada. 





EXPLICACIÓN DE 108 GRABADOS Y DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMUNTO. 





Corrospendo á las Sras. Sasoriptoras de la edición de lnjo. 


Mante! y servilleta bordados.—Núms. | á 4. 


las figa. 59 y 60 de la Hoja-Suplemento al núm. 25 de 
La Mopa corresponden á estos obiatos, : 

El mantel, hecho de lienzo Hlanco, Aojo, de mediano 
grueso, va adornado con un bordado, Se emplea para el 
bordado seda susceptible de lavarse y algodón blanco. Se 
le ejecuta al punto de cordoncillo y al pasado, con arreglo 
á las indicaciones de los dibujos que representan el bordado 
en las dos tercerns partes de su tamaño natural. Se puede 
hacar este bordado con sela amarilla, azal vhecuro ó encar- 
nado, ó de diforent:s colures mezclados. 

El mantel tiene un metro 25 centímetros en cuadro, se 
le termina á tudo el rededor con un dobladillo calado de 
2 cantimetros y un encaje al huso. Se pasa en primer lu- 
gar, 4 5 cantimatros de distancia del borde exterior,.la ce- 
nefa por la fig. 59; se traza primero la cinta que forma es- 
piral»s, y después en las espirales de la ciuta se bordan 
las ramas de flores aisladus, De 2á 3 centimetros por en- 
cima de esta cenefa se pasa la cenefa interior por la bg. 60 
y se ejecuta el bordado. 

La sorvilleta, que tions 50 á 60 cantímetros en cuadro, 
va bordada con arreglo al dibujo dal mantel, 


Saco de vlaje.—Núms. 5 y 6. 


Se hace este saco de cañamazo color masilla y algodón 
blanco. Tiene 50 cantimatros de altura y 35 contíimetros 
da ancho, y se le adorna con un bordado al punto llano y. 
punto de Renacimiento, con fleco, rosúceas y tiras de paño 
dentrlas. El bordado va hecho con arreglo á las indicacio- 
nes de un dibujo especial. Los dibujes cuadrados forman 
una cenefy guarnecida de un galoncillo, y que se conti- 
núan en los lados largos del s1co. Después de terminar el 
bordado se torna entre la costura, en el bordo inferior, una 
tira d paño deata-lo colour de masilla de 3 $ centímetros de 
ancho y una tira blanca de 2 centímetros de ancho. En el 
borde superior sa deja el saco abierto sobre 12 centíme- 
tros. Sa fijan en la parte interior unas tiras de tela que 
tengan el largo necesurio, y se pegan al saco unas anillas 
de marfil, por las cuales se pasa una cordonadura de algo- 
dón blanco. Para hzcer las rosáceas se cortan dus pedazos 
de paño color de masilla y dos pelazos de paño blanco, 
que tengan 3 centimetros de ancho, y so les reune for- 
mando una rosáícea. Se fija bujo cada rosácea un fleco es- 
trecho de 7 centímetros de largo. 


Enlaces para marcar toal'as, servilletas de tó, almohadas 
y paños de tocador. —Númae, 7, 8 y 13. 


Estos enlac»s se bordan á rezlce con algodón blanco ó 
mezclado en dos colores, con se las lavables ruju y azal, 6 
azul y ¿1marillo. 


Mantelillo y servilletas. —Núme. 9 á 12. 


Las figs. 53 á 55 de la Hoja-Suplemento á nuestro nú- 
mero 23 corresponden á estos «bjetos. 

Núm. 9. S-rrilleta.—8S3 la hucz de lianzo fino blanco. Sa 
pasa á lu tela el dibujo de la fig. 53, y se ejecuta el bor- 
dao al punto de cordoncillo y al pasado con seda color de 
muíz cluro y maíz obscuro (una hebra). Los tallos y las 
hojas, así como el centro de las flores grande 3, van hechos 
con seda obscura, y las demás flores, y el burle donta lo y 
festoneado, s> bordan con soda clara, 

Núm.-10. Servilleta.—Esta servilleta, que es de liznzo 
blanco como la lanterior, tizne 16 centímetros en cuadro, 
y Va adornada con bordados de color y una labor cala ia. 


Sa ejecuta esta labor pur el dibujo 4, que la representa. 


de tamaño natural. El bordado da las flures se ejecuta con 
sus colores naturales. El galón es amarillo. Se corta par 
la sarvilleta un pedazo de lienzo que tenga lus dimensio- 


nes jodicadas, dejando 2 centimetros de tela sobrinte 


para un dobladillo calado. Se tija el dobladillo y se. suean 


por encima da éste, para la labor calada (vénsa el dibajo), - 


6 hebras, —se pusan vtras 6,—se sacan 25 habras, y, -final- 
mente, después de 6 hebras de intervalo, 83 sacan otras 
3 hebras, Se ejecuta el calado reuniendo cada 6 hebrua 
flojas. Se bordan las 6 hebras dal intervalo al punto de 


costura cruzado con algodón fin», y se festonean l.s hebras * 


flojas que se encuentran entre ellas con unos nudos al 
punto sacado con algodón igual. Las orillas de los picos 
van fesionsadas y adornadas cun puntos flojos, Se pasa 
duspués sobra el dubladillo el dibujo del galón, y en el cen- 
tro de la servilleta la rama representada por la fig". 54, cuyo 
bordado se ejecuta al punto de cordoncillo, pusado y punto 
anudado con seda. 

Núm. 11. Este mantelillo tiene 40 centímetros de largo 
por 28 de ::ncbo, y sirve pura cubrir una bandej=. Es de ca- 
ñamazo fino blanco, y va adornado con un bordado que 83 
ejcuta al punto de cordoncillo, pasado y puntos d> fanta- 
Sia, El bor le exterior va guarnecido de un dobladillo ca- 
lado que tiene 2 y centimetros de ancho y de un calado 
sencillo, Se fija primero el dobladillo, se sacan por encima 
de éste 4 hebras, y después de 16 hebras de intervalo, 
otras 16 hebras. Se ejecuta el dubladillo calado reuniendo 
6 hobras flojas. Se festoneun después las hebras flojas su- 
periores reunidas con unos nudus de puntos eancados, he- 
chos con seda blanca. Se pasa el dibujo de la lig. 55 y se 
ejecuta el bordado con sada (2 hebras). Las flores y las 
de van bordadas de colores naturules. El nudo es uma- 
rillo, 0 


Siila de verandah ó kiosco. —Núms. 14 y 15. 


Las figs. 103 4 106 de la Haja-Suplemento á nuestro nú- 
mero 25 corresponden á este ubj.to, 

Se pone sobre el asiento de esta silla, que es de mimbre 
marrón claro, un almohadón bordado llano y cuadrado, 
lleno de tarech, cubierto ds dril inglés y guarnecido de 
liznzo listado de color. Se fija sobie el respaldo estrecho, 
que tiene 60 centímetros de alto, otro almoliadón cubierto 
y guarnecido da lienzo listado. Se enrolla una tira de lienzo 
en turno de los montant.s da los lados. Para ejecutar el al- 
imohadón principal, cuyo patrón va repres :ntado por la 
fig. 103, se pasa por la fig. 105 la rama sobre la tala y 82 
la borda con algodón de color, Se ejecuta el galón ó cenefa 
por las indicaciones del dibujo especial, á 2 centímetros de 
distancia del conto. no del almohadón. El borde va bordado 
al punto de custura cruzada con alg.«dón amarillo. Se le ri- 


betaa de un punto de cordouncill. con algodón marrón claro, . 


y 83 ejecutan las hojas con algodón igual y puntos de cx- 
deneta aislados, fijados en las extremidad>8s con un punto 
transversal. Se fija el bordado subre el alnuhadón y se le 
cubre por el revés de tela igual, que cruza á todo el rededor 
sobre un centímetro ds ancho, pura fijar el vol::nte , que se 
estueclia hacia lus lados. El volunte se compone de sieta 
curvas aisladas, y la curva del medio va cortida pos la 
fig. 104, que representa la mitad. Las domás curvas se cor- 
tan un poco más peyueñas. Los pedazos aislados van den- 
tidos solament > en el burde inferior y en los bordes da los 
lados. S> les dispone en el borde superior formando un plie- 
gu doble huevo, de manera que quede en 14 centimetros 


de ancho; se les cosa sobre el almohadón cruzin lolos uno 


sobre vtro de un centimetro de ancho. El borde suparivr de 
los volantes va cubierto con una tira doble de lienzo de co- 
lor de 1 y centimatro d> ancho, 

Para el almohadón pequeño sa corta un pedazo de car- 
tón de 16 centimetros de alto por 19 de uncho en el borde 
guparior, y 15 en el inferior; se le cubre de lienzo y 88 le ri- 
bitaa de 
de ancho. El borde inferior va guarneczilo de una curva 
igual á La del almohadón principal, que se fija en la costura, 
Las tir28 que se enrollan á los montantes tisnen 3 $ centi- 
metros de ancho, y van cortadas de tela puesta doble, 


Estuche de paraguas. —Núme. 16 y 17. 


Para ejecutar este estucho, quo 83 puzde fijar en el inte- 
rior de una puerta ds armario, se corta de lisnzo gris de 
madiano grueso, puesto dobl >, en primer lugar la parte dol 
fondo, qua tien» 85 centimetros d> alío y 46 centimetros 
de ancho, después la parte doblada por encima por la figara 
124; ss redondea después el borda sup rior de la parte del 
fondo, sizuizndo la parte dobluda por encima. Se trans- 
porta sobra la parte doblada el dibujo para los galon »s bor- 
dados, y se ejecutan éstos con alg lón encarnado al punto 
d> fantasía y punto de espina. Las inicial»s van ejecutadas 
al pasado y punto de cordoncillo con dos matices de encar- 
nado. S; fijan en la parte del fondo tr>s bolsillos de lienzo 
gris, que tienen 12 c»ntímetros de ancho y 60 centímatros 
de largo, cosidos ú 4 cantíimotros de distancia uno de otro, 


un volante fruncido y dentado de 5 centímetros - 
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frunciando ligeramente el borde inferior de los hotsillos; se 
guarnece su bocde superior al punto de espina; el borda da 
los bo's llos va cubisrte con 1izados Y trenza de lana en- 
carnada de 2 centimetros de ancho. S3 ribetea el estucha 
cun trenzá de luna encarnada; se reune el borde superior 
da las dos piezas, y se fija un rizado. Se cos=n por el revés, 
para colgar el estuch», tres anillos de metal festoneados 
con algudón encarnado, 


Babero guarnecido de encaje.—Núms. 18 y 19. 


El dibujo principal r2presenta el conjunto del babero con 
la cenefa de enca] : aplicada sebre un fundo de bitista fu- 
rrada de piqué. El seg mdo dibujo muestra parte de la labor 
del encaje do tamaño nutural. Esta labor es de una ej.cu- 
ción facilisima. S3 pasa el dibujo á un hul) ó un papel 
grueso, y se sieusn los contornos del dibujo con euntro pie- 
za8 d> galonc:llo inglós, una para cada cinta d.] dibujo. 
Para comonzar, se traza con uno de los galones el conterno 
intarier del berdado, lo cual forma la cabeza del encaja. 
Todos los gal.ncillos van reunilos entre sí por m div de 
unas bridas y unas resác 2a8, como lo indica el dibujo. 

Cuando la labor se hilla terminada se pone una puntilla 


alrededor d> las ondas. 


Mantel para mesa de t:.—Númes. 20 y 21. 


Se hace este mantel de cañiamazo ó bien de lienzo fino, 
y se le adorna con un entsedós al crochet y mna cifia con 
arubaszos, S > ej2cuta el bordado sobre el cañam:zo al punto 
de cruz con algodón blanco y algodón de color, y sobre el 


- lienzo con algodón igual, al pasado y punto de cordoncillo. 


El borde exterior del mantel va guarnecido con un dobla- 


VIOLETTE IDÉAL 


dillo de 2 centímetros de anc'o, y el borde inferior con 
unas borlas he:has al croshat. El entredós, que 83 compon3 
de rosáceas y tiras estrechas, va fijado sobre el mental á 
4 centimetros de distancia del borde. Sa recorta después la 
tela bijo el entredós y se cose por el revés la orilla doblada. 

Se ejecuta el entre lós con arreglo al dibujo ospecial, que 
representa el detalle de la labor. 


Mante! largo para centro de mesa. — Núm. 22. 


Las figa. 102 y 103 de la Hoja-Suplemento á nuestro nú- 
mero 23 corresponden á este obj.to, 

Este mantel larg >, que 83 compone de cinco estrellas re- 
unidas de 20 contimetros cada una y ribeteadas do un en- 
caje, va hecho con hilo de encaje núm. :0 ó seda crema un 
poco más gruesa. La labor no exige mucho tiempo y las 
os'rellas van hechis sobre un alimvhudón redon lo. Cada 
una de las estrellas se hace con 12 pares de husillos, Se 
ejecuta el trazadu por la fig. 102, siguiendo las indicacio- 
nes del dibajo, 

El encaje, cuyo trazado lo rapresanta la fig. 103, va he- 
cho con 8 pares de hmnsillos.—Se cuelga un par de husillos 
de cada uno de los alfileres 14 4; 2 pares de los alfileres 5 
y 6, y se labra como sigue: con el par de la izquierda va- 
rios pares colgados del alfiler 6, y los 3 pares más próxi- 
mos, —las radecillas, —el alfiler sacado del agujero 5, cla- 
vado en el mismo agujero entre los 2 últimos pares, y el 
par 8os:ón pesado á truvés de estos mismos pares, —el par 
sostén retorcido 4 veces, puesto sobre un altiler en el agu- 
jero 7, y con esta red «cilla á través de los 3 pares iguales, 
—el alfiler sacado del agujero 8, y se continúa la labor del 
mismo molo, levantando siempre aisladamente los pares 
trenzas. So reun3n las estrellis y el encaje, cosizndo unas 
á otras los dientes aislados y las trenzas. 


Tapete pequeño, adornado con un bordado ligero. 
Núms. 23 y 24, 


la fig, 126 d> la /foja-Suplemento al núm. 19 de La 
MopA corresponde á este objeto. - 

Este tapcte es d: paño color cardanillo, tizne 60 e-ntí- 
metros cn cuadro, y va adornado con un bordado ligero, 
sobra log contornos dul cual sa cose una tira de paño blan- 
co, ondulada, hacizndo unos puntos de festón de hilillos 
de oro é hilillos d ) cobre. Sa transporta en primer luzar el 
dibujo por la fig. 125, y se lMonan los dibujos aislados al 
punto de costura cruzado con seda da color. El centro de 
los dibujos va ejecutado altornativamente con seda color 
de aceituna obscuro y rajo antiguo obscuro; los dos ador- * 
nos que forman un laz» van h:chos alternativamente con. 
geda rojo antiguo claro y color de aceituna claro; la parto 
sup3rior en punta se haez con los mismos colures, contra- 
riándolos; las partes inferioras, en forma de CUrvas, var 
hachas altarnativamente con seda color de aceituna obg- 
curo y amarillo dy 0,0. Sa cogen sobre las conchas p-queñas 
unos hilillos de ero muy finos con puntos transversales de 
sola amarilla; las extremidad»s de los hi illos de oro van 
tijadas al ravés de la labor. Se tija la tira ondulada de paño 
sobr > los contornos ; hacizndo unos puntos invisibles de al- 
godón blanco. Se burda la tira ul punto da fastón con hili- 
llos de oro, ejecutando cada vez un punto sobre una ondu- 
lación; se feston :an lus dibujos del pico y d:l centro del 
tapets con hilillos de oro; los vtros dibujos y el borde exte- 
rior con hilillos de cobre; 83 recorta la. tela que sobresala, 

muy apreciada ¡male eto. 
baños. 


EAU DHOUBIGANT rx sorecias 


ant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honoré. 
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Perfumería erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Paris. ( Véanse lus anuncios.) 








Perfumerta -Ninon, Ve (ECONTE er 0%, 81, rue du Quatre 
Septembre / Váans» las anunrias, ) 





Perfume natura) 
de la violeta. 


Mosbigant, perfumista. Pariz. 19, Faubourg St Honoré. 





ALIMENTO DE LOS NMIÑÓS Y PE LOS OONVALECIENTEUS 


roromi- otan el Racabon ti: ls APADOS le DELANCRENIER de Porres, 
e ; rad => DESOONFIAN DELAS PALJAPICACION ES. 
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'DEVOLVED AL cutis ="=": NINON DE LENCLOS | hoTEL GIBRALTAR 


de liujuventud. semejiuntes á la flor de! melocotonero, . ? , 

usando la Fleur da Péche de la Parfamerie |, Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó ' —Bituacióv espléndida. con vista á los jardives delas 
2 xotique, ¿f.», rue de 4 Sept ombre. n-. joven y bella hasta más allá de sus 8 aos, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la | Tuberias Habitaciones eleganten y modestas á pre» 
rim. 10- mejores polvos de urroz conovidos. — Depó-, faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- | 008 módicos. Cucina española y francesa. Baños y as 
sitdx en Mudrid: Perfumer'a Oriental. Carmen, 24; ficarle.—Este secret), que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de'sus contemporá- | “6nsor.—Pue 03 Rivoll. Entraea: 1, rue 8t-Rooh. Paría, 


,perrumeria de-Urquiola.- Mayor, |: Aguirre y Mo-* neos, ha sido descubierto dl el doctor'Leconte entre las loojas de un tomo de la Historia amorosa 





mo. Preciador, 1; Romero y Vicente .períumeria aa OS ; a . A a E 
Inelesa. Carrera de San Jerónimo. 3; y en Barcelo de las Galias, de Bussy-Ra utin, perteneciente á la biblioteca de ES y o pre piedan C ABELLOS CL AR IS Y DÉBILES 
na: sra. Viuda de Lafont é Hijos; Vicente Ferrer y ; £Xclusiva della Perfumeria Ninon (Maison Leconie), 31, rue du 4 Septembre, 31 París. 

Comp añA, Perfumistas. _Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % eritahle au de Se alargan cenacen y fortifican por e! 

DA Ninon y de Duvet de Manon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba: «la juventud en empleo dol Extrelt sapilnire des 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las Bénédictins du Munt Maye'la, que detiene 

: Aia fals.ficaciones. — La Parfumerie Nigon expide á todas partes sus propios y precios corrientes, tar bién su caida y rotrasa su de: 'ora- 
APA Depósitos en Madrid: Aguirre y Molinc. perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- . ción. E, Senet administrado", 95, rue du 

E uiola, Mfavor, 1; Romero v Vicente, pe Ingl de Sa 1, : B 4 Septembre, Py ls. — Menóritos en Madrid: 

, Or, X; y , perfumeria Inglesa, Carrera e San Ferónimo, 7; y en arce- Perfumer a O, «e «ta!, Carmen, 2; Agutrre y 

A E ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Saluaidon Vives, perfumista, Pasaje Baconti; Molino, Freciaos. 1: Usquiola, Mayor, 1, y 

: : - Salvador Banus, perfumista, calle Paime 1, núm. 18; Y. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, num. 27. , en Barcelona. Sa. Viuda de Lafont ¿ Hijos, 
E en Zaragoza, misma casa en Valencra. " y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 
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EL CELEBRE RESTAURADUR OEL CABELLO 


¿Teneis Canas? 
¿Teneis Caspa? | 
¿Son vuestros Cabei- | MA 
los debiles ó caen 1 


En el caso 
afirmativo 


Emplead el ROYA) 
WINVSOR, este ex 
celentísimo  pro- 
ducto, devuelve a 
los cabellos b an 
200os su color pri- 
mitivo y la her 
A, Y rmosura natural 
2 ME de la juventud. 

el cab llo y hace desapare- 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado Resultados inesperados. — 
Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 
frascos las tos ROYAL “VINDSOR. — 
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para de Arroz 
con y el Pañuelo Jabon 
Creacion de la PER 










FUMERIA ORIZA d L. LEGRAND 


1, Place de la Madeleine, PARIS. 
AER NES EA ESE, TEA A EN 


SELLOS HÉRISÉ 















DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRA ¿ORIAS 


PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ P Les Polvos de Arroz GNZ 
: CURACIÓN S¿QURA DE LAS ENFERMEDADES 
z L.T. PIVERAPARISA] " PA 
Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en Pe 
fráseos y medios frascos. AZ : 


| 
| 
. _ W tados , pitules de Paris. — Depórito: 
lar ; | NUEVA CREACIÓN Ado] t 1dos er los hospitales « 
DEPOSITOP :22, de 1 Ech , AN farmacia Hérisé, 21, boul Rochechovart, y en las 
NEUE rue sa EEstigaler, Pardo E ES | P E AÚ DB principales farmacias. —Precio: 4 frs. la caja. 
| 
' 
| 
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Tos persistente, Bronquitis, Cata»ros, Tuberculosis, Tisis 








COMPAÑIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga muwyor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 1.4044) kilos de 
chocolate al dia — 395 medallas de oro y 
altas recompensas industriales, 


DEPÓSITO GENERAL: CALLR MAYOR, 18 Y 20. MADRID 





E, COUDRÁY “a miaiénica. 


conteniendo pormenores y atestacionos. 
Uv. iada en 
Parrumista, 13, Rue d'Enghlen, Paris Agua vegetal de Arroyo, premiada e 

| SE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMENIAS. de orde toda loe O brea aa de 
CN E Y | ++ + oi00>= progrosivemento los cabeiosan- 
cos á au primitivo culor; vo mancha la piel ni la ropa; 

__________ | eainofensiva, tónica y refrescante en sumo grado, lo 
que hace que pueda usarse con la mano, cumo st 
fuese la más recomendable brillantina. Venta en per- 


QUEV NNED> fumerias y peluquerias de Madrid y pruvincias. 


Formayor. PRECIADOS, 56, pral. 


Nuevos PERFUMES 
se RIGAUD y C” 


Proveedores de la Real Casa de Espana 
8, rue Vivienne, PARIS 


Recomendados por su suavidad, su 
delicadeza y su sello aristocratico. 

















<GANEMI Eo Pron HIERRO 
Daico aprobado por la Academia de Medicina de Puris, 








OBRAS POÉTICAS 











8 BLANCO 
GRACIOSA DE A 
LILAS LE PERSIA . á A Ñ OL V 
AECANIO D. JOSÉ VELARDE ||: o | | : 
LUCRECIA ROYAL DE VENTA KN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO . il 
dal ii 1 LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA] 
ROSINA : 
VIOLETA BLANCA : ' Pesetas 













































DEPOSITO EN LAS PERFUMERIAS ]] [Obras poéticas.—Dos tomo8............ 8 PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 
de Espana y América rl ó la Cueva del Cristo....... a INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 
La Niña de Gómez Alias cocccccconcos 1 | 
Ives qorunda parto de dlayhda) ] Publicaso los días 6, 14, 22 y 30 de cada mos. Aparte de las recciones de modas y labores 
Y e del MAT ..oocmoococoommmPPo...- . de utilidad é adorno, da al año sobre 500 columnas de escogida lectura 
a VengaDZA...ocooocoporoncornmms». 
Tip > A o CURAR Fernando de Laredo... c.ommunoss» Je ] 
IRBITAC del ] ¡El Ultimo bes0.......o.....» e.oomm..o 
DOLOnES, Lomn , MEMBAS, LLAGAS + - +7 excelenio El Capitán GarcíQ...oomomomoooooo..o... 1 ( 
sentra Callos, os-de-Gallo. - dd E ] A 
- _- mV AÑO CRIADOR aga El EDICIÓN DE LUJO EDICIONES ECONÓMICAS 
; O L El Año camp AE (Única completa) (Sólo para España y Portugal) 
e EN PROVINCIAS 
LVOS COSMÉTICOS «s FRANCR. am ye | rias de su volados parlolccasa pte 
Sd as : '—40 ó más suplementos con patrones tra- Segun | 
a. 4 Ultima produccáo. zados al natural, dibujos inéditos 24 Aigurines iluminados — 30 suplementos 008 * 
NO IRRITA El O0UTIA os , a . para teda clase de bordados y labores, d trones trazados al tamaño uatural.ó dir. 
¡ QUITA A ? selectas piezas de música. bujos para toda clase de bordados y | 
e, Y MuLO Y El AE PES h Mara EN PROVINCIAS Un año, 24 P a 
A MATA LA RAIZ ' So se : U AÑ 40 AS: j N O, PESETAS; 
A a ED.PINAUD) in 
«Ae 208 BATOR BORBELL RERD.:% ASALTO, 63, BARCELONA D. pas | Pe Teroera edición 
GOULD CUR CIAO CTA O ANTUPINDO € 9 00 os 
| 37, Boulevard de Strasbourg, 37 PAÍSES DE EUROPA a a plalandao 
PARIS Un aÑo, 50 FRANCOS; patrones trazados al tamaño natural, ó di- 
5 8 | Sxis MESES, 26; Tres MESÉS, 14, bujos para toda class de bordados y labores 
F | MARIFSANTA —. Sabonete............. d IXORA | Un aÑo, 18: PESETAS; 
POR ESSOncia ............,. (406 IXORA CUBA, PUERTO RICO Y FILIPINAS ' Sris MESES, 9; Tres MESES, 5, 





DON ANTONIO DE TRUEBA. Agua de Toucador...,. de IXORA 
> Pommada............. de IXORA 

Es una de las mejores obras literarias del ilus-| | Oleo rara os cabellos ....... de IXMORA 
tre od el de lus Cantares, moral, instructiva| | Póg de Arroz.......... de IXORA 

amenísima. 5 
d Fo. ma un elegante volumen en 8.9 mayor fran- Cosmético ..........:. dd FLORA 
cés. y se vende. á 4 pesetas, en la Administra- | Vinagre de Toucador.. de IXORA 
rel En este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
uúm., 23, 


Un año, 12 'Pksos FUERTES ORO; 
SEIS MESES, 7, 





| Cuarta edición > 
Sin figurines ¡luminados—24 suplementos con - 

i E trones ados al tamaño natural, ó d+ 
DEMÁS PAÍSES DE ARÉRICA Y ASIA ujos para toda clase de bordados y labores 


Un año, 60 FRANCOS; Un año, 14 PESETAS; ; 





. - Skis MESES, 38, Seis MESES, 7; TRES MESES, 4, 





En PORTUGAL rigon los miemos precios quo en provincias, á razón de 180 rele por peseta 








Siendo propiedad de la misma Empresa el periódico de bellas artes, literatura y actuz 
lidades, E ILUSTRACIÓN K8PAÑULA Y AMERICANA, las Señoras Subecriptoras qué 
también se abonen á esta última Revista obtendrán la rebaja de 25 por 10U en el pre- 
cio de La MODA ELEGANTE, cualquiera que sea la edición á que se hallen subecriptas. 

Tanto de LA ILUSTRACIÓN KsPAÑOLA Y AMERICANA como de La MODA ELEGANTE, 
se fac.litan números de muestra, gratis, en las principales librerias y por su 


Administración, Alcalá, 23, Madrid 










y ALMIDON HOFFMANN 
Marcas ”El Gato, y ”Almidon Brillante, 
Ñ Inmejorables de calidad! | 


| PRECIOS DB SUBSCRIPCIÓN 





MADRID. Establecimiento tipolitográfico a Sucesores de Rivadenezra», 


Reservados todos los-derechos de propiedad artistica y Uteraria: impresores de la Real Casa, 
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de lujuventud. semejiuntes A la flor del melovotoners, NIN O N DE LE N C L O S | HOTEL GIBRA LTAR 


usando la Fleur dea 3> ¿che dela Partamerlo Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó Situación espléndida. con vista á los jardives de las 
2 xolique, do, rue de 4 Sept ombre. Pa-, joven y bella hasta más allá de sus 8 asos, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la | Tullerias Mabitaciones elegantes y modestas á pre» 
rim, 10- mejores polvos de arroz conovitdos. — Depó-: faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- | “m8 módiooe. Cucina española y francesa. Baños y ase 
st0Os en Mudrid: Perfumer:a Oriental. Carmen, 24; - ficarle. —Fste secrel», que la gran coqueta egoísta no ques revelar á ninguno de sus contemporá- censor.—Rue o Rivoll. Entraca: L rue St-Rooh. París. 


¿perfumeria de-Urquiola,- Muyor. l; Aguirre y Mo- | ] 
ino. Próciadok, 1 Romero v' Vicente poriumena a e ro Si el doctor'Leconte entre las l:ojas de un tomo de la /Yistoria amorosa 


envdd Sap Jerinimo Des ea Brrcelos utin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actua.mente propiedad 
Dx: po add de 1 ontá Hijos; inte ne y ; exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31 París, CABELLOS CLAROS VY DÉBILES 
Cuna; paí, porfumistus. Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % eritahle au de Se alargan cenacen y fortifican por e" 
EE Ninon y de Duvet de denon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba: «la juventud en empleo dol Raid enpilalre des 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar Sn Benédictins du Munt Maye!la, que detiene 


DEVOLVED AL CUTIS dormaie:| 





fals.ficaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, tar bién su cerda y rotrasa su da: 'ora- 
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Depósitos en Madrid: Aguirre y Molinc. perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de es. | clón. E. Senet administrador, %5, rue du 
siola, Mavor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 7; y en Barce- 
ona: Sra, Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumesta, Pasaje Baconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime 1, núm. 18; 7. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, num. 27. 


4 Septembre, nv is. —Depóritos en Madrid: 
en Zaragoza, misma casa en Valenzta. 
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Perfumer a O). e «ta!, Carmen, 2, Aguirre y 
EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO | 
yt E, ; POLVO 
Y para de Arroz 


¿Teneis Canas? 
¿Teneis Caspa ? 
con el Pañuelo Jabon 
Creacion de la PERFUMERIA ORIZA de E. LEGRAND 


¿Son vuestros Cabei: 
11, Place de la Madeleine, PAR 
CUINA UA ERA EA EA 


Molino, Precia:1os. 1; Ur quiola, "Mayor, l y 
en Barcelona. Sa. Viuda de Lafont é Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 
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8, rue Vivienne, PARIS 
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celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 
Adoptados er los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul Rochechovart, y en las 


los cabellos b an 
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QANEMIA SO nose proa erandero” HIER O QUEVE NED fumerias y peluquerias de Madrid y provincias. 


Medicina de Paris, — bu Años de exito. For mayor. PRECIADOS, 56, pral. 



















OBRAS POÉTICAS 
DE o 


D. JOSÉ VELARDE 


DE VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 










AÑO LV 








AS IO 
BOUQUEéLT ROYAL 
LUCRECIA 


















































LUIS XV. A. 23.— : i | 
A, A LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 
VIOLETA BLANCA Pesetas 
DEPOSITO EN LAS PERFUMERIAS |] |Obras poéticas.—Dos tomo8..........-. 8 PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 
" de Espana y América a Tera ó la Cueva del Cristo....... a INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 
La Niña de Gómez. Arias lía . E 1 
eo ecinda partede Alegría) 1 Publicaso los dias 6, 14, 22 y 30 de cada mes. Aparte do las secciones de modas y labores 
le ene A . de utilidad é adorno, da al año sobro SOO columnas do escogida lectura 
Fernando de Laredo -.-c000ocoo0o0o2:> l | ] 
AS acMA/IS mos: El paa | PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 
os-de-Gallo. ds las Fermacias. ¡Mis Amores... c.....o.oooooooooo.ooo-. A ; ia 
MMMM OA 7 EDICIÓN DE LUJO EDICIONES ECONÓMICAS 
N O L | (Única completa) (Sólo para España y Portugal) 
LVOS COSMÉTICOS «e FRANC pes a ruordinarion de novedades parislense a ii 
a Ulti r | —40 ó más suplementos con patrones 
NO IRRITA EL OUTIA Ea oducgáo Dra da clase , de crios y labores a pra EA yd 
QUITA selectas piezas de música. . e ujos para toda clase de bordados y labores, ' 


MS UL VELLO Y EL PELO 


Períumaria INORAN | | PA 
ED. PINAUD mas gan 5. E IS 


Tercera edición 





SS MATA LA RAIZ EN PROVINCIAS 
1 " PASCO 1000 P 14 BOTA 
UP VEBAD LA PARMLACIAS Y VIRPTUEALAS 


«Jo 208 HAYOR BORRELL MERN 19 ASALTO. 63, BARCELONA 




















37, Boulevard de Strasbourg, 37 PAÍSES DE EUROPA AP IA A 
; PARIS UN Año, 50 FRANCOS; trones o tamaño atari. o di- 
0 £s, 14, as cda e 
a . MART- SANTA | Saboneto..... s.o..... dd IXORA O UN año, 18 PESETAS; 
Essencia IXORA AS Sxis MESES, 9; TRES MESES, 5, 
DON ANTONIO DE TRUEBA. || Agua de Toucador..... de IKORA eli á 
Pommada..... ....ooo.. 0 JIXORA sas: j Cuarta edición 


Es una de las mejores obras literarias del ilus-| | Oleo rara ox cabellos ....... de IXORA SEIS MESES, /. 


y acen de lus Cantares, moral, instructiva | Pós de Arroz... Í IXORA DEMÁS PAÍSES DE AMÉRICA Y ASIA Eujos para € toda clase de bordad os y iBbors >. 
E E | 
Fo: ma un elegante volumen en 8.* mayor fran-' ODA Un año, 60 FRANCOS; UN año, 14 PESETAS; e 


cés. y se vende. á 4 pesetas, en la Administra- A 
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, SkEis MESES, 35, Seis MESES, 7; TRES MESES, 4, 
núm, 23 


á | 


Sin figurines iluminados—-24 suplementos con 











En PORTUGAL rigen les mismos preoles quo en provincias, á razón de 180 rels por peseta 





Siendo propiedad de la misma Empresa el periódico de bellas artes, literatura y actun- 
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| | MADRID. — Establecimiento tipolitágrafico « Sucesores de Rivadeneyra», 
- Reservados todos los derechos de propiedad artistica y iterariA. -- -- na E RE ES impresores dela Real Casa. 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FANILIA 


Administración: Alcalá, 23, Madrid. 






SUMARIO. 


TExXTO.— Revista parisiense, por V. de Cas- 
telfido. — Explicación de los grabados. — 
Crónica de Madrid, por el Marqués de Va- 
lle-A legre. — Costumbres americanas. La 


mujer en los Estados Unidos, por F. de T. 


—Un nombre, continuación, por D.* Salo- 
mé Nuñez Topete —Correspondencia par- 
ticular, por D.* Adela P. —Explicación del 
figurin iluminado. — Sueltos. — Anuncios. 

GRABADOS.- 1 y 12. Traje de otoño con cha- 
queta corta. — 2 á 6. Traje de otoño para 
señoras de edad. — 7. Cuello con chorrera. 
— 8. Traje de ceremonia para niñas de 8 á 
9 años.— 9. Traje de otoño para señoras jó- 
venes. —10 y 11. Vestido para jóvenes de 
14 á 15 años.—13 y 14. Chaqueta Luis XVI. 
—15 y 16. Traje para señoritas. — 17 y 18. 
Paletó ajustado. —19 y 24. Collet de pieles 
para señoras. — 21 y 22. Levita larga con 
cuello bordado de trencilla.—23 y 24. Vesti- 
do de chiteau. — 25 y 26. Mesa para té. —27 
y 28. Abrigo gharnecido de pieles para niñas 
de 7 á 8 años. — 29 y 30. Abrigo para niñas 
de 4 á 5 años.—31 y 32. Chaqueta Figaro al 
crochet.—33. Cuello de terciopelo y encaje. 
—34. Camisa de dormir para señoras. —35. 
Portaperiódicos que sirve de pantalla.—36. 
pde de encaje. —37. Traje de cere- 
mona. 


REVISTA PARISIENSE. 





SUMARIO. 


Primicias de la moda. — Las tolas de invier- 
no.—Telas labradas y telas 1isas.— Los ter- 
ciopelos.— Los brocados. — Las formas.— 
Abrigos de otoño é invierno. — Varios mo- 
delos elegantes. — Un traje de terciopelo 
inglés.—Tres modelos de vestidos. —Conse- 
cuencias de la alianza con Rusia.—Capotas 
franco-rusas.—Candidez de una señora de 
provincia.—Conciencia comercial. 


Hemos sido los primeros en 
indicar las nuevas telas de otoño 
y de invierno; las lanas de pelo 
largo, las lanas rizadas, los caña- 
mazos de lana de creación re- 
ciente. 

Todos esos tejidos, sedosos y 
flexibles, gustarán á muchas per- 
sonas; pero la mayoria preferirán 
los paños cebellina lisos y las vi- 
cuñas, igualmente lisas, que son 
al mismo tiempo muy ligeras y 
de mucho abrigo. 

Por lo demas, en todos tiem- 
pos la mujer parisiense ha tenido 
predilección marcada por las te- 
las lisas, cuyo aspecto sobrio, 
siempre elegante, se aviene con 
su exquisita y a veces ruinosa 
sencillez. 

Los terciopelos lisos, los her- 
¡nosos terciopelos guarnecidos de 
pieles, serán de una suprema dis- 
tinción, y el cuero añadirá este 
año un nuevo elemento á la or- 
namentación de nuestros trajes. 
Sí, el cuero va á servir de ador- 
no, empleado en su color natural 
ó teñido de color beige, marrón, 
gris ó azul, y hasta blanco, de un 
blanco mate. Se le recortará de 
mil maneras ingeniosas, y ocu- 
pará un puesto importante entre 
los bordados más ricos y lujosos. 

Los trajes sencillos, estilo de 
sastre, irán adornados con galo- 
nes de lana y cintas estrechas de 


Madrid, 6 de Octubre de 1896. 
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Ii. —Trajo do etoño con chaqueta corta. Dolantoro. 
VÉASE EL DIBUJO 12. 
Explic. y pat , núm. 1X, figs. 74 4 77 de la Hoja-Suplemento. 
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terciopelo cosidas «de plano. So- 
bre los trajes de vestir se pon- 
drán pasamanerías y bordados 
salpicados de cuentas y de pe- 
drería, laminados de oro y pla- 
ta, y guipures y encajes artisti- 
cos que doblaran el precio de un 
vestido. 

Volviendo a las telas, diré que 
en materia de sedería se hacen 
unos brocados verdaderamente 
regios, que constituirán, por si 
solos, los trajes más suntuosos 
que es posible imaginar. Ya he 
señalado la reaparición del moa- 
ré, pero de un moaré empolvado 
discretamente de oro y plata, y 
llamado a obtener un gran éxito 
para los trajes de soirée, 


En cuanto á las formas adop- 
tadas para la estación próxima, 
se diferenciarán indudablemen- 
te de las ya conocidas; pero no 
tanto como al principio se había 
creído. La temporada de verano 
nos había traido, hasta cierto 
punto, mudanzas radicales en las 
modas, suprimiendo completa- 
mente el yode? para reemplazarlo 
cun el pliegue y disminuyendo 
el vuelo de las faldas y de las 
mangas. 

La mudanza real que experi- 
mentará este invierno la falda, 
consistira mas bien en los ador- 
nos que en la forma. Se va á in- 
tentar el drapeado sobre el fondo 
de falda; pero no es seguro que 
esta resurrección tenga buen éxi- 
to. Por el contrario, las guarni- 
ciones de volantes y rizados en 
el bajo de las faldas tienen mu- 
chas probabilidades de ser adop- 
tadas. Los más lindos modelos 
que he visto estan adornados de 
este modo. 


e 

Respecto á los abrigos, tenemos 
en perspectiva todos los géneros. 
Entre los abrigos largos figuran 
en primera línea la pelliza, la 
rotonda y la levita, y entre los 
semilargos la visita, el paletó 
raso con pliegue Watteau y el eo- 
let, el indispensable collet, sin 
olvidar la chaqueta. Una obser- 
vación: los cuellos de todos es- 
tos abrigos serán todavia más 
elevados que los del año ante- 
rior, llegando hasta más arriba 
de las urejas. 

He aqui varios modelos en cos 
rroboración de lo dicho: 

En primer lugar, un paletó-saco 
(croquis núm. 1), cuya forma al- 
ternará este invierno, según pa; 
rece probable, con la chaqueta, 
Nuestro modelo es de terciopelo 
négro, incrustado enel borde in- 
ferior y por delante. de encaje de 





431 


precio. Este abrigo es el lujoso complemento de 
un traje de vestir. 

Viene después una linda confección, especie de 
paletó-saco (croquis núm. 2) para señoras jóvenes. 
El cuerpo es de terciopelo negro, adornado en el 
borde inferior y en los hombros con raso amarillo 
enteramente bordado de azabache. Mangas de ter- 
ciopelo incrustadas de guipur. 

El croquis núm. ¿ representa una levita muy 
larga de paño verde almendra, adornada con un 
cuello ancho y un pliegue Watteau de terciopelo 
color de seta. Este abrigo es á la vez muy cómodo 





y muy elegante. Una tira de piel guarnece el bor- 
de del cuello ancho. 

Como he dicho más arriba, el terciopelo se lle- 
vará mucho, y no sólo para los trajes de vestir, 
sino también para los trajes de calle. El terciopelo 
inglés estará particularmente en boga, sirviendo 
para confeccionar lindíisimos trajes. 

Véase en prueba de ello el siguiente vestido para 
señoritas de diez.y ocho á veinte años (croquis 
núm. 4). : 

Es de terciopelo inglés color de peonía, y se 





Núm. 2. 


compone de un cuerpo-blusa formado con plie- 
gues echados sobre fondo de paño crema y ador- 
nado con un cuello de pasamanería. Mangas de 
paño crema con incrustaciones de terciopelo. — 
Sombrero género « maravilloso », cuya copa va ro- 
deada por una cinta estrecha de terciopelo. Pena- 
cho de plumas y a?grette negra. 


* 
« +* 





Núm. 3. 


Los trajes, en general, prometen ser deliciosos. 
Mis lectoras podrán juzgar por los tres modelos si- 
guientes, á cual más nuevos y originales. 

Nuestro croquis núm. 5 reproduce un traje semi- 
clásico y semi-fantasía, hecho de sarga de lana co- 
lor de ceniza. El borde de la falda y los lados del 
delantero, que forman delantal, van adornados 
con unas tiras de raso amarillo pálido, que se cu- 
bren con una redecilla muy fina de seda negra. 





Núm. 4. 


Este mismo raso sirve de viso á los adornos 
de las mangas y del cuerpo. Cinturón alto 
de raso negro y lazos iguales, bajo los cua- 
les terminan las hombreras. Sobre las man- 
gas se recortan unas palmas grandes capri- 
chosamente dispuestas. Cuello de terciopelo 
amarillo. — Sombrero de fieltro gris, ador- 
nado con plumas negras y terciopelo color 
de rosa. 

El modelo croquis núm. 6 es de paño 
«glicina» obscuro, con solapas Directorio de 
terciopelo verde sauce. El delantero, ligera- 
mente plegado sobre la casaca Princesa, y 
el cuerpo abrochado en el lado derecho. Corbata 
de encaje con alzacuello.—Sombrero de tercio- 
pelo color de sauce, con lazo grande de faya gli- 
cina y a1yrette de plumas negras. 

El croquis núm. 7 reproduce un traje de admi- 
rable sencillez. Es de paño gris acero. La falda, ro- 
deada de pespuntes, va adornada con unas correas 
altas, apuntadas con un botón artístico. Unas co- 
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rreas iguales guarnecen el delantero del cuerpo, 
que lleva además un peto, cuello y cinturón de 
terciopelo negro.—Sombrero de fieltro ó terciopelo 
rojo indio, adornado con plumas negras. La manga 
de este vestido es muy larga y ajustada, y lleva en 
la parte alta un globo muy moderado. Esta manga 
entrara facilmente en las de las chaquetas y de los 
paletós. 
*» 
a e. 

La próxima visita del Czar de todas las Rusias á 

la capital de su aliada la República francesa, no 





podía por menos de influir en nuestras modas. 
Cuando todo pregona la gloria del Imperio mosco- 
vita, las modistas, principalmente las de sombre- 


Núm:s. 6 y 7. 


ros, no han querido quedarse atrás. Una de ellas 
ha inventado dos capotas a imitación del tocado 
que usan las damas rusas. 

La primera es la capota frunco-rusa (croquis 
núm. 8), de terciopelo verde, 2:*s0,F1 fondo es de 
terciopelo, y va(adornado con «los cocas.que abra- 
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-Traje ce otoño para señoras de edad. 


Explic. y pat., núm. Xl, figs. 85 á 91 de la Hoja-Suplemento. 
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9.—Treja de otoño para señoras jóvenes. 
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.—Espalda del vestido 
para jóvenes de 14 2 15 años. 


Véase el dibujo 10. 
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7,—Cuello con c¡orrera. 





8.—Trajo do ceremonia para niñas do 8 á 9 años. 
Expllc. y pat., núm. XIl, figs. 92 á 90 de la Hoja-Suplemento. 





EA ; pat., núm. ll, figs. 10 á 23 de la. 






10.—Vestido para A Ve 
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zan el rodete. Forma el ala la diadema del Ka- 
leochmick (nombre bárbaro que las señoras france- 
sas están obligadas á pronunciar en ruso), cuya 
diadema va toda salpicada de cuentas de todos co- 
lores y festoneada de perlás. Dos alas de Mercn- 
rio completan los adornos de esta capota. 





Núm. 8. 
La otra (croquis núm. 9) es el verdadero Ka- 
kochimiclk. diadema de terciopelo carmesí festo- 
neada de perlas y salpicada de piedras de todos 


colores y de diamantes imitados. 
“e 
+ 
Cierta dama de provincias, honrada como po- 
cas. acababa de recibir de un impaciente adorador 
un billete que contenía la declaración más incen- 
diuria. 





Sin perder un instante se lo devuelve, acompa- 
ñándolo de las siguientes lineas: 

«Caballero: Devuelvo á usted su carta, porque las 
«inconveniencias» de que está llena desde el prin- 
cipio hasta el fin no me permiten leerla.» 


— Tenga usted cuidado; esas setas son venenosas. 
—No son para comerlas, señor doctor; son para 
venderlas. 
V, DE CASTELFIDO. 


Paris 2 de Octubre de 1846. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Traje de otoño con chaqueta corta.—Nums. | y 12. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IX, figu- 
ras 74 ¿4 77 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de otoño para señoras de edad. —Núms. 2 á 6. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XI, figu- 
ras 85 á 91 de la Hoja-Suplemento. 


Cuello con chorrera.—Núm. 7. 


El cuello en pie, de cinta de fayo blanca, va cubierto de 
tul de seda blanca, plegado y ribeteado de un encaje de 
Valenciennes, dispuesto en una coca á cada lado. La cho- 
rrera se compone de un pedazo de tul de 30 centimetros de 
ancho por un; metro de largo, cortado en punta por uno de 
los lados transversales y ribeteado á todo el rededor de un 
encaje estrecho. Se hace en medio una abertura de 24 cen- 
timetros de largo, y desde esta abertura se frunce el tul en 
medio de manera que quede en 9 centímetros, y 8€e le fija 
sobre el cuello recto. Se toman después cuatro pedazos de 
tul de 50 centímetros de largo por 15 de ancho, se los ribe- 
ten de encaje estrecho, se los frunce y se les coso en forma 
de lazo sobre el cuello. 


Traje de ceremonla para niñas de 8 á 9 años. 
Núm. 8. 


Para la explicación y patrones, véase el núm, XII, figu- 
ras 92 ú 96 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de otoño para señoras jóvenes.—Núm. 9. 


Vestido de piel de sedu beige, con cuerpo un poco frun- 
cido en la cintura y adornado con terciopelo negro, recor- 
tado en punta en medio, y en forma de chaquetilla cuadrada 
en los lados, formando todo ello un canesú cuadrado y bor- 
dado de aplicaciones de guipur rebordadas de oro. Un bu- 
llón estrecho de muselina blanca rodea el canesú, la punta 
y la chaquetilla-bolero. Cinturón de terciopelo con hebilla. 
Aldeta plegada. Mangas drapeadas, terminadas por abajo 
en una cartera de terciopelo negro y un volante de muse- 
lina blanca. Falda adornada en el borde inferior con una 
cinta de terciopelo negro y un bullón de muselina blanca. 


Vestido para jóvenes de 14 á 15 años.—Núms. 10 y ll. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. II, figs. 10 
á 23 de la Hoja-Suplemento. 


Chaqueta Luis XVI.—Núms. 13 y 14. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VIII, figu- 
ras 64 á 73 de la /Toja-Suplemento. 


Traje para señoritas. — Núms. 15 y 16. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. III, figu- 
ras 24 á 30 de la Hoja-Suplemento. 


Paletó ajustado. —Núms. 17 y 18. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figuras 
43 4 50 de la Hoja-Suplemento. 


Collet de pieles para señoras. —Númes. 19 y 20. 
Véase la explicación en el reverso de la Hoja-Suplemento. 


Levita larga con cuello bordado de trencilla. 
Núms. 21 y 22. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. I, figuras 
1 á 9 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido de cháteau.—Núms. 23 y 24. 


Falda lisa de raso negro con delantal de pekín listado 
negro y Pompadour. Chaquetilla de raso negro bordada de 
aplicaciones de encaje blanco, abierta por delante sobre una 
especie de fichú cruzado de pekín, y por detrás sobre un 
rie del mismo pekín. Cinturón de terciopelo negro con 
1 


ebillas de diamantes imitados. Mungas de pekin. 


Mesa para tó. — Núms. 25 y 26. 


La fig. 53 de la Hoja-Suplemento al presente número 
corresponde á este objeto. 

Se hace esta mesita de madera obscura, y 88 Compono de 
tableros de diferentes dimensiones, sobre los cuales se po- 
nen unos mantelitos bordados. El tablero inferior tiene 44 
centímetros de largo por 28 de ancho; el superior tiene 
49 centímetros de largo por 17 de ancho, y los otros dos de 
23 4 25 y de 17 á 25 centimetros. Los mantelitos, hechos 
de lienzo inglés color de rosa pálido, terminan en un dobla- 
dillo calado de 2 centimetros de ancho y en un galón calado. 
Se les adorna con un bordado de hojas de tréboles, ejecutado 
al punto de cordoncillo con torzul de seda verde de mediano 
grueso. Para el galón calado se sacan, por encima del do- 
bladillo, las hebras de la tela sobre un centímetro de an- 
cho. Para fijar el dobladillo se reunen por cuatro las hebras 
transversales Hojas, haciendo un punto de costura calado 
de algodón color de rosa. Se fijan las hebras de la parte su- 
perior del mismo modo, y 88 festoncun los bordes de las 
esquinas. Se bordan con una hebra de seda verde, siempre 
alternando, cuatro barretas de hebras con un nudo al punto 
sucado, y se disponen las cuatro baurretas en forma de 
rueda. Las esquinas ven adornadas con ruedas iguales. La 
fig. 53 representa el dibujo del mantel mayor, cuyas ramas 
se repiten en los manteles más pequeños. Se hacen, para 
los tallos de las ramas de tréboles, una hilera doble de pun- 
tos de cordoncillo. Tas hojas van llenas con hileras de pun- 
tos de cordoncillo, 


Abrigo guarnecido de pieles para niñas de 7 á 8 años. 
Núms. 27 y 28. 


Para la explicación y patrones, Véase el núm. VII, figu- 
ras 54 á 63 de la Hoja-Suplemento. 


Abrigo para niñas de 445 años. —Núms. 29 y 30. 


Para lu explicación y patrones, véase el núm. X, figu- 
ras 78 á 84 de la Hoja-Suplemento. 


Chaqueta Figaro al crochet.—Núms. 31 y 32. 


La fig. 97 de la Hoja-Suplemento al presente núnyero 
corresponde á esta chaqueta. 

Esta chaqueta, guarnecida de cintas de raso negro, va 
hecha con luna céfiro negra por la fig. 97. Se corta el pa- 
trón de muselina fuerte. Se principia, desde el borde del 
delantero de la izquierda, por una cadeneta do 21 mallas. 
Se hacen sobre estas mallas, pasando la primera, 20 ma- 
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las sencillas, y después, siempre yendo y viniendo, y prin- 
cipiando cada vuelta por una malla al aire (2 vueltas for- 
mando nna raya), se hace siempre una malla sencilla en la 
parte de detrás de cada malla; se mengua Ó se crece sex, 
gún la forma del patrón. Se labra husta el borde derecho 
de la pinza del pecho (la última vuelta debe constar de 84 
mallas); sa dejan las 34 mallas inferiores sin labrar, y se 
añaden desde estas mallas, para el borde al sesgo del plie- 
gue, al fin de cada lado de malla, 4 mallas, tomando siem- 
pre el lado de malla de orilla de la última vuelta, en 
la 1.* de estas 4 mallas, de manera «que todas lus ma- 
llas vengan empleadas hasta la 1.* linea recta. Desde alli 
se completa solamente el hombro; pero se hace en la sisa, 
en vez de las mallas sencillas, mallas-cadenetas. Se conti- 
núa después la chaqueta, menguando y creciendo como 
anteriormente, y se dejan de lado, desde la segunda linea 
recta, 3 á 4 mallas para el centro al sesgo en cada lado. 
Continuando, se ejecuta la mitad de la derecha de la cha- 
queta con arreglo á la primera mitad. Se añaden en me- 
dio, á cada lado, las mallas que han quedado libres de la 
raya correspondiente. Se dejan las mallas necesarios para 
el borde al sesgo de la pinza de pecho de la derecha. Se 
ejecuta después la última pieza sobre todas las mallas. 

Se reunen los hombros haciendo unas mallas-cadenetas, 
y se guarnece la chaqueta y las sisas con dos vueltas de 
mallas sencillas y con los cascabeles de la manera si- 
guiente: 

S Una malla sencilla sobre la malla más próxima de orilla, 
—£5 mallas al aire, —4 bridas dobles terminadas juntas, y 
una malla-cadeneta sobre las 3 mallas al aire—2 mallas al 
nire;—se pasan 3 mallas de orillas, y se vuelve á comenzar 
siempre desde ?. Se termina haciendo una malla<cadeneta 
sobre la 1.* malla simple. Se pegan las cintas en los para- 
jes marcados con una estrella en el patrón. 


Cuello de terciopelo y encaje. — Núm. 33. 


Cuello recto, de terciopelo azul pálido, en el borde del 
cual va montado un volante de encaje blanco, sostenido 
con cocas de cinta. Alzacuello de encaje por delante y ramo 


- de flores. 


Camisa de dormir para señoras. —Núm. 34. 


Esta camisa es de batista blanca, y va guarnecida con 
encaje y entredoses de bordado. La pechera, de pliegues 
redondos, va cerrada en medio con una tapa abrochada. 
Canesú guarnecido de un entredós y terminado por delante 
en dos caídas plegadas formando una especie de alzacuello, 
el cual va rodeado de un volante da encaje que da la vuel- 
ta al hombro. Manga recta, estrechada con un puño de en- 
tredós, terminado en un volante de batista ribeteado de un 
encaje ancho, Lazo de cinta color de malva en el escote. 


Portaperiódicos que sirve de pantalla.—Núm. 35. 


La fig. 98 de la /1ojua-Nuplemento ul presente número co- 
rresponde á este ubjeto. 

Este portaperiódicos, de mimbre, tiene 98 centímetros 
de alto por 41 de ancho, y va guarnecido por delante y 
por detrás con unas bolsas de mimbre, sujetas con cordo- 
nes gruesos de lana y horlas, Estas bolsas sirven para con- 
tener los periódicos, revistas, etc. Las dos partes de de- 
lante van adornadas con una guarnición bordada, hecha 
de paño de color y felpa de seda. Para ejecutar una parte 
de esta guarnición, se corta primero por la fig. Y8 un pe- 
dazo de forro gris y de paño marrón claro. Para el fondo 
del bordado se corta, siguiendo los contornos del dibujo, 
un pedazo de paño color de acsituna claro, Se pega econ 
cola subre el forro este pedazo y el marrón claro, ouyo 
centro va recortado con arreglo á los contornos. y se pasa 
el dibujo de la fig. 98. Se ejecuta después el bordado al 
punto de cordoncillo y al pasado. Las flores van hechas con 
seda matizada, desde el rojo antiguo al blanco; el cáliz con 
lana fina bronceada, las hojas con seda verde y el dibujo 
interior con seda bronce sombreada. Se llenan los arabes- 
cos exteriores, cubriendo el borde de los pedazos de paño 
con hilos de oro fino, fijados con puntadas transversales de 
seda amarilla, Se fija el pedazo, forrado de una uata lige- 
ra, sobre un pedazo de cartón; se cubren los picos libres de 
puño plegado color aceituna claro y rojo antiguo, y sus bor- 
des con tiras plegadas de felpa color neeituna obscuro, de 
9 centímetros de alto. El borde superior va rodeado de un 
volante de felpa marrón claro de 3 y centimetros de ancho, 
de una tira de paño dentado y de un fleco de pasamanería 
blanca y oro. Se completan los adornos con unas rosácens 
de felpa y paño dentado de color y unas borlitas de paño 
rodeadas de cordón de oro. 

La bolsa de la parte de detrás va adornada con tiras de 
paño plegadas y sujetas con travesaños de felpa. 


Chorrera de encaje.— Núm. 36. 


Se hace esta linda chorrera de encaje amarillento. El 
cuello va formado por una cinta ancha de raso color de 
rosa. 


Traje de ceremonla.—Núm. 37. 


Vestido de seda listada blunca y negra. Falda redonda, 
ancha por abajo y adornada con dos volantes indesplega- 
bles de muselina de seda negra. El cuerpo es de raso blan- 
co, y va enteramente bordado de lentejuelas negras y de 
seda. Va recortado por delante en forma de canesú, de 
donde salen dos cintas plegadas sobre el pecho, de raso 0o- 
lor de rosa antiguo. Lazos y cuidas largas de la misma 
cinta en la cintura, ú cada lado del delantero. Manga semi- 
corta, estrechada con una serie de ajuretados que termina 
en un volante. Cuello abarquillado, bordado, de donde sale 
una gola de muselina de seda plegada. Hombreras plega- 
das de muselina de seda.—Capota de raso blanco, bordada 
de lentejuelas y adornada con muselina de seda, geranios 
color de rosa y aigretle negra, 

Tela necesaria: Y metros de seda listada; 2 metros 20 oen- 
timetros de raso blanco, y 2 metros 30 centimetros de raso 
negro. 








CRÓNICA DE MADRID. 





SUMARIO. 


El otoño. — Regreso de los tránsfugns del verano. —Cómo está la 
corto. — Tristeza y desaliento. — Salones cerrados. — Los que no se 
abrirán. — El de la Marquesa de Squilache.— En las Embajadas 
extranjeras. — Matrimonios. — LOS TEATRO3.— La compañia del 
REAL.— La del EsPASOoL.— Las de los que están abiertos. — En 
LARA.—En la ZARZUELA. — APOLO y ESLAVa.— El MODERNO y 
los italianoz. 






-.08 hallamos en pleno otoño: los días 
2 son breves: las noches largas, y esto 
convida á buscar sitios de recreo y 
de distracción. 

Los ausentes regresan en tropel, y 
todos vienen descontentos y disgustados 
N de un verano en que ha hecho frío y ha 
diluviado la mayor parte del tiempo. 
Cuantos vuelven de San Sebastián hablan 
con entusiasmo de las fiestas del Casino, en 
las que ha habido frecuentes cotillones; donde ha 
trabajado dos noches la célebre Sarah Bernardt, 
se han dejado oir virtuosus tan célebres como 
Tragó y otros artistas eminentes, y, en fin, se ha 
realizado hasta un asalto de armas por tiradores 
aristocráticos. 

En Biarritz no ha reinado tanto movimiento 
ni tanta animación, y la gente que frecuenta aque- 
lla playa ha solido aburrirse soberanamente. 

Zaraúz ha ofrecido también atractivos á sus ha- 
bituales concurrentes, pues en el lindo teatrito 
allí levantado por el Duque y la Duquesa de la 
Unión de Cuba se han dado brillantes represen- 
taciones, en las que han lucido sus buenas dispo- 
siciones ambos consortes junto á aficionados tan 
notables como la señorita de Quesada, la señora de 
Vera, el Duque de Luna y otros no menos dig- 
nos de encomio. 
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Pero los que vuelven á Madrid encuentran la 
capital de las Españas triste, desanimada, monó- 
tona. 

No se han abierto todavia los teatros principa- 
les: sólo funcionan los llamados «por horas», y 
hasta el presente no han ofrecido novedades de 
importancia. 

£1l Español inaugurará su temporada el 12 ó el 
15 de Octubre; el Real la promete para el 24; en 
cuanto á la Comedia, franqueará algo antes sus 
puertas bajo la habil dirección del ilustre Mario. 

Respecto á los salones, no hay esperanza si- 
quiera de que sigan el ejemplo, y, lo que es peor, 
quizás no suceda tampoco durante el próximo in- 
vierno. 

Por causas de todos conocidas, la sociedad ma- 
drileña no dará, no debe dar, muchas señales de 
vida; y de las familias que otros años solían aga- 
sajar á sus amigos y relaciones con bailes y fiestas, 
son poquisimas aquellas que se hallan en el caso 
de poder celebrarlas. 

El fallecimiento tan reciente y sentido del Mar- 
qués de la Puente y Sotomayor no permite que 
durante largo tiempo continúen sus hábitos hospi- 
talarios la ilustre viuda ni sus hijas, la Condesa de 
Casa-Valencia y la señora de Cánovas; la Duquesa 
viuda de Bailén pasará los meses rigorosos del 
invierno en Italia, y únicamente será la Marquesa 
de Squilache quien cite y convoque á su círculo 
intimo para diarios banquetes, tresillos y saute- 
ries. 

La juventud confía también en que el Emba- 
jador de Francia, Marqués de Reverseaux; el de 
Inglaterra, sir Drunmond Wolff: el de Austria, 
conde Dwski, y algún otro diplomático, imiten y 
sigan el ejemplo, convocando a la high life á sus 
respectivos alojamientos. 


En cambio dispónense gran número de matri- 
monios. 

La hija segunda de los Condes de Guaqui dará 
en breve su mano al heredero de los Condes de Pie 
de Concha; la del senador del reino Sr. Salvany, 
se unirá en Octubre ó Noviembre al capitán de 
Estado Mayor Sr. Codeville; otra hija de otro se- 
nador, el Sr. Bushell, será esposa del primogénito 
de los Marqueses de San Adrián; en fin, la her- 
mosa señorita de Alvarez Capra ha sido pedida 
por el Sr. Quindelán, perteneciente a distinguida 
familia cubana. 

Otras muchas bodas se anuncian con apariencias 
de formalidad; pero no es lícito todavía publicar 
los nombres de los futuros contrayentes. 


o 
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Si tornamos la vista a los teatros, los hallaremos 


en grande actividad. 
Unos han principiado ya sus tareas; otros se dis- 
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ponen á comenzarlas con vivas esperanzas de pros- 
peridad y bienandanza. 

El regio coliseo ha abierto el abono para las no- 
venta y seis funciones que se propone dar en su 
futura campaña, y los primeros días han frecuen- 
tado la contaduria tocllossus antiguos favorecedores. 

Allá han ido la Duquesa de Fernan-Núñez y la 
de Sotomayor; allí las Marquesas de la Laguna y 
de Squilache; los Condes de Vilches y de Munter; 
los Marqueses de Monteagudo y los de Larios; el 
Veloz Club y la Gran Peña; en fin, cuantos no 
podrían vivir si les faltase aquel punto de reunión. 

La lista de la compañia promete noches verda- 
deramente deliciosas: en ella figuran la arrogante 
y hermosa signora Arkel, la cual goza de genera- 
les simpatías entre nosotros; Adalgisa Gabbi, que 
nos dejó tan honrosa memoria años atrás; nuestra 
compatriota Elena Fons; la brava Pasqua, con- 
tralto de singulares dotes: el tenor Garulli, á quien 
no ha olvidado ninguno de cuantos le oyeron; el 
baritono Bulti, que el año último cautivó al audi- 
torio; el bajo Navarrini; y, en fin, el incomparable 
BaldeMi, el caricato tan querido y tan festejado 
por el público de Madrid..... y de todas partes. 

e 

La nueva empresa se propone dar á conocer ópe- 
ras que no se han puesto en escena nunca en las 
risueñas orillas del Manzanares. 

Comenzará con El buque fantasma, y después 
estrenará otros spartitos, así de Wagner como de 
los maestros italianos. — - : 

Gran lujo en trajes, en decoraciones y en apa- 
rato escénico ofrecen los programas, y es de es- 
perar se cumplan promesas tan explicitas y termi- 
nantes. 


No menos seductor es el cartel —llamémosle así 
-—(del viejo Corral de la Pacheca. 

A su cabeza se lee el nombre glorioso de María 
Guerrero; el de su marido Diaz de Mendoza, tan 
ilustre é ilustrado por sus triunfos; los de Sofía 
Alverá, inimitable caracteristica; Josefa Hijosa, á 
quien nadie ha olvidado; el galán joven irreempla- 
zable, García Ortega; Carsi, que vuelve á sus pa- 
trios lares; y, en fin, la brillante legión de artistas 
que dieron lustre é importancia á cuantas obras 
se representaron allí el año anterior. 

Los lunes volverán a ser brillantes en la linda 
sala de la calle del Príncipe, y en los viernes tendrán 
efecto los estrenos; de suerte que entrambas noches 
será aquél el rendez-vous de la gente elegante y de 
los literatos. 

% 
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Hasta ahora sólo se han abierto los teatros 17" 
horas: Lara ha comenzado con Zaragiieta, la más 
insigne de sus victorias literarias y artisticas, aun- 
que promete para en adelante gran cantidad de 
novedades. 

Por sabido se calla que el teatrito de la Corre- 
dera de San Pablo conserva todos los actores y ac- 
trices a quienes debe su constante éxito, su eterna 
celebridad. 

Allí siguen la Valverde y la Pino; la Rodríguez 
y su marido, Rubio; Larra y Ruiz de Arana; en 
fin, aquellos 4 quienes es deudor el Sr. Lara de 
pingúes ganancias. 

A la Zarzuela han vuelto la mayoría de los que 
le proporcionaron el año último entradas colosales. 

Sólo falta Rosell, que probablemente trabajará 
en Eslava. 

En fin, Apolo conserva el personal que le pro- 
porciona tantos lauros y homenajes. 


No fuera justo olvidar la antigua Alhambra, el 
actual Teatro Moderno, donde se ha instalado una 
compañia italiana, figurando en ella artistas de 
reconocido mérito, unos nuevos entre nosotros, 
otros ya conocidos y festejados. 

La signora Perretti merece especial mención 
por 8u gracia, por su talento músico, por su flexi- 
bilidad. 

Para ella no existen las dificultades: lo mismo 
desempeña un papel cómico, que uno serio; el 
propio colorido presta á los caracteres de indole 
opuesta; y aunque no dotada de un órgano pode- 
roso, en el canto sale siempre adelante. 

Milzi es siempre el actor perfecto y el director 
distinguido é inteligente. 

Cada noche pone en escena una obra diferente; 
cada noche interpreta un papel de género opuesto; 
y Siempre oye resonar las palmadas, y siempre es 
llamado á las tablas con verdadero entusiasmo. 

Asi, la sala de la calle de San Marcos se ve llena 
todas las noches de ese público difícil y exigente 
que no se contenta con cualquier cosa; que fre- 
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cuenta los principalez teatros de Madrid, y en 
particular el de la plaza de Oriente. 

Cuando éste se inaugure será ocasión de cerrar 
el Moderno, porque los espectadores son los mis- 
mos en ambos sitios, y pertenecen á la sociedad 
elevada y aristocrática, que tanto gusta de los es- 
pectáculos extranjeros. 


EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 


COSTUMBRES AMERICANAS. 





LA MUJER EN LOS ESTADOS UNIDOS. 


L. 






/ E habla mucho actualmente de la mu- 
jer americana, de la cual no conocia- 
mos hasta ahora en Europa sino el 
2. lado superficial, mundano. Para juz- 
Ey garla bien y apreciarla en su justo 

A, valor es necesario estudiarla en su propio 

pais y seguirla en la esfera de influencia 
que en él se ha creado. Su situación es muy 

ys diferente de la que entre nosotros se reserva 
á la mujer. 

En Europa, con rarísimas excepciones, la mu- 
jer nu entra nunca en escena, mientras que en los 
Estados Unidos, hija Ó madre de emigrante, que 
participó al principio de las fatigas y las penas de 
los hombres de su familia, se considera digna tam- 
bién de tomar parte en una situación que ella ha 
ayudado á crear. 

La igualdad comienza en la escuela misma, en 
el Kindergarten, y sigue despues en el colepio. 
Niñas y niños se educan juntos, y en tanto que se 
enseña á estos últimos que deberán crearse una 
posición y se les orienta hacia un fin social, sus 
compañeras prestan oido á esta enseñanza, se la 
apropian y se deciden a hacer también algo útil en 
la vida. 

En Europa, principalmente en Francia, las jó- 
venes ven sólo el matrimonio al cabo de sus años 
de estudio, y de él esperan la libertad. Al contra- 
rio, para la joven americana el matrimonio pone 
un termino a la vida libre € independiente, y si 
posee algunos bienes ó una ocupación, no lo acepta 
sino lo mas tarde posible. 

De algún tiempo á esta parte se han multipli- 
cado los colegios para señoritas, algunos de los 
cuales son verdaderos palacios. Estudian en Vassar, 
en Smith, en Bryn Mawr, en Barnard College, 
que depende de la Universidad de Colombia, en 
Nueva York, en Wellesley, etc. Además hay Uni- 
versidades mixtas: las de Chicago, California, Mi- 
chigán y otras. No se perdona ningún medio para 
darles la misma educación que a los jóvenes. Asi, 
tienen á su disposición laboratorios perfectamente 
montados, y bibliotecas de 40.000 volúmenes, como 
la de Wellesley. El director de la Escuela Supe- 
rior de Señoritas de Boston, Mr. John Feltow, 
acaba de encargarlas muy particularmente que es- 
tudien el griego y el latin antes de entrar en una 
profesión liberal cualquiera, «a fin de desarrollar 
la inteligencia y darle una base sólida». 

En Barnard College las alumnas pueden seguir, 
hace algún tiempo, lo mismo que los estudiantes, 
cursos de Filosotía, de Psicología, Lógica, educa- 
ción, literatura y lenguas orientales, que se dan 
en la Universidad Central de Colombia. 

El colegio de Baldcliffe contaba, en 1855, 284 es- 
tudiantas y 73 profesores. Este año cuenta 344 es- 
tudiantas y 99 profesores. Otro tanto sucede en 
todas partes. 

A fin de contrabalancear los efectos de una at- 
mósfera científica á tan alta presión se han dotado 
algunos colegios de salas de gimnasia magnifica- 
mente montadas, sin olvidar los juegos al «ire li- 
bre, en los cuales las señoritas americanas no le 
ceden en nada á los jóvenes, como en el lan- 
tennis, el cricket y las regatas. Se examinan y re- 
ciben certificados de salud. En Ogontz, cerca de 
Filadelfia, colegio fashivnable por excelencia, no 
se ha descuidado nada para fortificar fisicamente 
á las señoritas, algunas de las cuales son famosas 
por su robusta belleza. No llevan corsé durante las 
horas de clase, y viven la mayor parte del tiempo 
al uire libre. En la Universidad de Chicago, una 
decisión reciente ha hecho obligatorio, hasta para 
los estudiantes libres, los cursos de desarrollo 
físico. 

Las alumnas de Bryn Mawr poseeran el otoño 
entrante un nuevo terreno de sport. El lugar es- 
cogido es una especie de hondonada situada al pie 
de la colonia donde está edificado el colegio. Se la 
podrá:inundar en invierno, y transformarla en un 
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nador de Wyoming podra fácilmente ser dentro de 
poco del sexo que llaman débil. Propónese para 
tan elevado puesto a Miss Estela Reel, superinten- 
denta de la instrucción en el mismo Estado, quien 
desempeña su cargo con una distinción tal, que 
su nombramiento parece probable. Por lo demas, 
el Wyoming ha establecido la igualdad completa 
entre mujeres y hombres en materias civiles y 
politicas. El Colorado y el Utah han seguido el 
ejemplo. ¡ 

Digase lo que se quiera, el sexo fuerte no se re- 
signa en masa á esta invasión femenina; antes 
bien, protesta y lucha como puede. Recientemente, 
el privilegio de tomar asiento en la galería de la 
prensa del Parlamento de Washington, fué conce- 
dido por primera vez á una señorita, á miss Isabel 
Worrel Ball. La mayor parte de los periodistas ma- 
nifestaron enérgicamente contra esta innovación, 
y cuando vieron que no podian impedirla, impri- 
mieron del modo siguiente el nombre del nuevo 
colega: I. W. Ball. 

Fórmanse ya ligas de defensa. En Boston, una 
de ellas ha tomado el nombre de Asociación del 
sufragio masculino. Pero estos casos de animosi- 
dad son raros, y si los hemos citado ha sido para 
«lar una idea de la manera cómo se acogen en los 
Estados Unidos los progresos que hace la causa 
«femenista». Por lo general, los americanos se 
enorgullecen de la actividad, iniciativa y cultura 
intelectual de sus madres, esposas, hermanas ó 
hijas. Pues la mayor parte de aquellas jóvenes se 
casarán, lo cual no será obstáculo para que per- 
tenezcan a un club, dirijan un establecimiento 
filantrópico, ó sean médicos ó pastores. 

Han aprendido que, en los tiempos que alcanza- 
mos, para ser buena esposa y buena madre es ne- 
cesario que una mujer haya adquirido un desarro- 
llo completo y se asocie a los intereses generales 
de su país y de la humanidad. 

Un americano decía hace algunas semanas en 
una reunión: «Si convertis ¿ un hombre (á una 
idea cualquiera) no habréis convertido sino á un 
individuo, al paso que si convertiís á una mujer 
habréis transformado una generación.» 

Antes de su casamiento, las señoritas, si perte- 
necen á una familia rica, harán como las de Cle- 
veland Ohio, que han fundado el Rainbow: Club, 
club del arco iris, donde se ocupan en cuidar a los 
niños enfermos, ó el Rainbow Cottage, montado 
con tanto lujo como las habitaciones de las clubis- 
tas mismas. Los gastos de este establecimiento se 
cubren por medio de suscripciones privadas y de 
un baile que da el Rainbow todos los años, baile 
que abre, por lo general, la temporada mundana. 
Las señoritas, ayudadas de sus madres, desempe- 
ñan el difícil papel de dueñas de casa. 

Además, el Rainbou: Club ha organizado en 
sus magnificos salones un lunch de mediodía para 
las jóvenes obreras, las cuales encuentran á precio 
de coste un ligero almuerzo, que se compone de 
té, café, bizcochos y saundu'chs (emparedados). En 
Chicago, en Boston, en Nueva York y en otras 
ciudades se han fundado clubs del mismo género 
para las obreras, a quienes las señoras y señoritas 
consagran una parte de su tiempo. 
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Las pobres no ceden á las ricas, y las que no po- 
seen bienes de fortuna se muestran más ardientes 
aun en el deseo de hacer algo, de ser alguien. Para 
éstas, el problema consiste en elegir una profesión 
que responda a sus aptitudes. No se sabe lo que es 
más digno de admiración: ó estas intrépidas jóve- 
nes, Ó las condiciones sociales que dejan el campo 
libre a su actividad. 

«Yo he pasado mi infancia en nuestra sencilla 
mansión del Oeste, en el borde de la pradera, de- 
cía últimamente en un gran meetíng una de las 
mujeres más populares y estimadas de los Estados 
Unidos, miss Frances Willard. Un día, en pie en 
el dintel de nuestra granja, con mi hermana me- 
nor y mi hermano, sentí una extraña inquietud en 
el corazón. Examinando la inmensa llanura que 
se extendía ante mis ojos, me preguntaba yo si al- 
guna vez me sería dado contemplar un espacio 
mayor del vasto mundo que el que en aquel mo- 
mento contemplaba.» 

¡Cuántas hijas de farmers (arrendatario, colono) 
sienten la misma inquietud que miss Willard! 
Niñas todavía, salen todas las mañanas para la es- 
cuela del distrito, muy distante á menudo de la 
hacienda. En la escuela trabajan con asiduidad, 
pues durante las veladas oyen á sus padres hablar 
constantemente de los estudios que tienen que ha- 
cer. Cosa singular: el rudo y¿vnner del Oeste desea 
que sus hijas, no sus hijos, sigan una carrera libe- 
ral. Los hijos se ocuparán de Ja labranza, ó bien 
entrarán en los «negocios», término elástico y 


vago que conduce en América, más que en parte 
alguna, á fortunas colosales ó á la ruina. Pero el 
dinero no abunda en el hogar del colono. ¿Qué 
hacer para procurarse los fondos necesarios para 
el colegio? Hé aquí cómo proceden. 

La niña posee un jardin ó un huerto, ó bien 
una vaca ó varias gallinas. Las cantidades que 
ganan vendiendo los productos de unos ú otras, 
se ponen á parte. Pero la tierra puede ser pobre, 
las cosechas malas, la vaca puede morir y las ga- 
llinas enfermar. ¡Qué pena para la ambiciosa en 
agraz! Así es que lee con asiduidad todos los pe- 
riódicos que tratan de agricultura, y está al co- 
rriente de las enfermedades que diezman los ani- 
males de raza bovina óÓ las aves de corral; emplea 
en su jardín ó huerto abonos escogidos, y adminis- 
tra remedios á sus animales; pues antes de ir a la 
escuela tiene que ocuparse de la vaca ó cultivar la 
tierra. 

Sin embargo, toda su ciencia no ha podido tal 
vez evitar los males temidos. La época de partir 
para el colegio se acerca, y la cantidad necesaria 
dista mucho de estar reunida. Su desesperación es 
profunda, cuando un dia la pobre niña acierta a 
leer la circular de un gran colegio, en la cual se 
promete «disminuir, por cada hora de trabajo ma- 
nual diario, veinticinco dollars del precio anual 
del pupilaje. ¡Es la salvación! La joven trabajará 
dos, cuatro horas, si es necesario; pero irá á beber 
la ciencia en la lejana fuente. Tomara sus grados, 
será medica, abogada, profesora, periodista, inge- 
niera ó arquitecta, ¿quién sabe? Será fuerte, y ha- 
brá vencido. 

Los estudiantes pobres de Yale y de Havard, 
¿no sirven durante las vacaciones Como mozos en 
las haciendas, ó como empleados en los hoteles, y 
muchos de ellos en el curso del año escolar no 
trabajan por la mañana de leñadores en el monte 
del colegio, á fin de poder traducir por la tarde 
Homero ó Virgilio? ¿Por qué sus hermanas no han 
de conquistar del mismo modo la deseada ciencia? 


F. DE T. 
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e ABLARE de ese otro aspecto, muy in- 


, 6 ferior, de una gran población que me 

divierte á sa modo? Me refiero a las 
tiendas, los mil objetos de lujo que 
han sido para mí otras tantas revela- 
ciones de la vida moderna, y las cua- 


> 73 les, no sin gran sorpresa de Lorenzo, 
á tenía Inés, las más de las veces, que expli- 
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carme para qué servían. 

Volvimos a subir al carruaje ya muy tarde. 
A pesar del paso rápido de los caballos, el trayecto 
fue largo, cerca de dos horas. En este coche, có- 
modo y de buen movimiento, resultaba una deli- 
cia recorrer así una población de una riqueza y 
hermosura que hubiese yo admirado exclusiva- 
mente á no haber más allá de estos atractivos el 
de una tranquilidad risueña que penetraba en mi 
alma, trayendome siempre á la memoria la idea 
de lo que es Inés, con la cual tienen cierta ana- 
logía todas estas bellezas. 

El cielo, aunque casi tan límpido, se me anto- 
jaba más azul que el de Bretaña; ligeras nubes 
eran las únicas manchas. Seguimos el valle claro 
y extenso del Sena, tapizado de praderas, en me- 
dio de las cuales se deslizaba el rio, brillante, 
tranquilo, hacia el mar, cual si hubiera perdido 
el recuerdo y la traza de todo lo sombrio y triste 
que había visto cuando pasaba aprisionado entre 
moles de granito por medio de ciudades populosas 
y agitadas. Después perdimos de vista las aguas 
azules y cristalinas; seguiamos en el valle, pero 
en su parte más estrecha; volvi á encontrarme con 
el primer aspecto que me encantó desde mi llega- 
da: las colinas de ondeadas cimas cubiertas de 
bosques de variados tintes, cuyas pendientes som- 
breaban praderas con innumerables rebaños, her- 
mosos bueyes normandos de noble planta, que se 


fijabaun en nosotros, dedicandonos noble y tran- 


quilo mugido. 

A medida que iba poniendose el sol, ligera ne- 
blina, dorada, transparente, suavizaba los contor- 
nos del paisaje, idealizando todas las cosas. De 
todo cuanto nos rodeaba se desprendía una impre- 
sión de calma tan singular, que á ella nos abando- 
namos cada uno sin darnos cuenta, instintiva- 
mente, sin decir una palabra, pensando ó soñando. 
Vi que Inés elevaba sus hermosos ojos al cielo; 
comprendi que rezaba. 

La señorita de Sinclair interrumpió esta especie 
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de éxtasis. Debieron fatigarla un poco las maravi- 
llas que yo había admirado aquel día, y también 
las mismas bellezas del camino. Me miraba con 
cierto interés, y dirigiéndose sonriente á mi pri- 
mo, dijole: 

— Es una verdadera suerte la de ser testigo de 
impresiones tan nuevas como las que experimenta 
la señorita de la Roche-Jagut. 

— Y tan distintas a las de la mayor parte de las 
jóvenes— contestó él. 

No supe distinguir en qué sentido hablaba, y 
frunci el ceño involuntariamente, pero sin poder- 
me decidir á pedirle una explicación de sus pa- 
labras. | 

—«¿Le gustaria á usted vivir en una gran pobla- 
ción? —me preguntó de repente. 

—¡No! Me ahogaría. 

— Entonces, el ruido, el movimiento, la multi- 
tud, los carruajes, las tiendas, todo lo que, por 
regla general, agrada a las personas jóvenes, no 
tiene atractivo para usted? 

—Eso me divertiría un rato, pero no mucho 
tiempo: estoy segura. 

— ¿Y los otros alicientes que ofrece una gran 
ciudad, como, por ejemplo, los monumentos, la 
música, los museos? La admiración que acaba 
usted de sentir me hace creer que gozaría usted 
mucho. 

—Si; siempre que pudiese arreglar la vida a mis 
gustos, consagraria parte de ella al arte, del cual 
tengo, aunque muy vaga, alguna idea, que pre- 
siento gracias á usted, pues es usted quien me lo 
ha revelado. 

— Pues nosotros nos encargaremos de esa parte 
de tu existencia — dijo Inés con sonrisa encanta- 
dora.— Y para ello será necesario, en lo sucesivo, 
que nuestro tio acceda á que pases la mitad del año 
a su lado, y la otra mitad al nuestro. 

— Y con el tiempo—añadió la institutriz—esta 
señorita preferirá probablemente la vida de las 
ciudades a la soledad grandiosa, pero salvaje, del 
castillo de la Roche-Jagut. 

—;¡Nunca!—contesté yo con vehemencia.—Nada 
puede compararse á la Naturaleza, y haga lo que 
haga la humanidad, ninguna de sus obras hablara 
á nuestro corazón como las que yo contemplo alli, 
en aquella soledad, árida en efecto, pero cuyo 
aspecto no puede alterar, ni siquiera transformar, 
la mano del hombre. 

—¿Quiere decir—repuso Lorenzo—que era us- 
ted perfectamente feliz alli? 

—Lo hubiera sido á no mediar una pena que, 
afortunadamente, ya no existirá. 

— ¿Una pena? 

Y se detuvo, sin atreverse á preguntar mas. 

Inés me cogió la mano. 

— ¿Quizá estabas triste por no tener una amiga? 

Sin poderlo remediar me sentí avergonzada; 
pues por mucho que su bondad me conmoviera, 
por segura que estuviese de que ella ocupaba yre 
un lugar en mi corazón, el amor á la verdad me 
obligaba á reconocer que, absorta en el pasado y 
gozando de completa libertad, nunca me consideré 
aislada. 

—En todo ese tiempo, Inés, como no supe lo 
que era una amiga, la falta de ella no me hacía 
desgraciada. 

— «¿Puedo saber entonces qué sombra era esa 
que obscurecía tu felicidad? 

Me puse muy encarnada. 

— No sé si tu hermano hará de ello motivo de 
chanza—dije con acento algo agresivo, del cual 
no me di cuenta hasta después. 

— No me conoce usted —repuso el tranquila- 
mente.—No me he reido nunca de lo que ha po- 
dido, en momento dado, herir un sentimiento, y 
sé admitir y respetar en los demás las ideas de que 
no participo. 

—Pues bien —segui diciendo sin dejar de mi- 
rarle casi involuntariamente, como desafiandole; 
—lo que nublaba mis alegrías é impedía que la 
existencia allí me pareciese completamente her- 
mosa, era el constante pensamiento de que la casa 
Roche-Jagut, que es la única pasión de mi alma, 
iba á extinguirse sin dejar heredero, y que al cabo 
de unos cuantos años el castillo que albergó seres 
tan nobles no sería más que un montón de ruinas. 

En la fisonomia de Lorenzo no vi la menor traza 
de la burla que antes temí y desafié. | 

— No solamente —contestó — puedo comprender 
el sentimiento que embargó su corazón de usted, 
sino que me considero capaz de participar de él. 
Los antiguos apellidos representan la gloria y algo 
así como las joyas de la patria: lamento que se ex- 
tingan; por lo tanto, simpatizo con la alegría que 
el Marqués y usted experimentaron al saber la 
existencia de nuestro primo Luis. 

No supe qué contestar. Por lo pronto, nos ha- 
llábamos en esa hora en que el silencio y el re- 
cogimiento. parecen natufales, yí la Pelleza de la 
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noche llega hasi el fondo del 
alma para que £%“8Mos de ella, 
Mil delicadas tntas matizaban 
todavía las nubes, mientras que 
la luz del crepúsculo atenuaba el 
brillo del naciente verdor y una 
brisa impregnada de suaves per- 
fumes nos acariciaba el rostro. 

«El Hayal» parecía, visto de 
lejos, blanco como la nieve en 
medio del grupo de bosques. Ha- 
bía luz en las ventanas, y todos 
experimentamos no sé qué espe- 
cie de bienestar contemplando 
esta gran casa, dle noble y hospi- 
talaria apariencia. 

El carruaje se internó por las 
avenidas ya sombrias del bos- 
que; de trecho en trecho, cuan- 
do las ramas de los árboles lo 
permitían, veiamos lucir en el 
azul obscuro del cielo las prime- 
ras estrellas de la noche. Y 
cuando nos detuvimos al pie de 
la escalinata, la gran puerta del 
vestíbulo descubria la vasta me- 
sa, en que habia varias luces, 
flores y periódicos, todo ese con- 
junto animado y viviente, testi- 
monio de otro linaje de goces no 
menos positivos. 

«Dos días más han transcu- 
rrido. Hemos dado una comida. 
Esto sirvióme para hacer curio- 
sos estudios: pero, 4 fuer de leal, 
reconozco que los industriales de 
este siglo no ceden en cortesía y 
buena educación «4 los grandes 
señores que no tienen á menos 
frecuentar el trato de sus conve- 
cinos en el campo. Pero, sin em- 
bargo, ¡cuánto más me agradan 
los grandes señores y el pasado 
que representa): ! 

Observo que Lorenzo, á pesar 
de ser tan joven, ocupa lugar 
preeminente en esta sociedad. 
Su instrucción es prodigiosa, sus 
modales irreprochables. ¡Lástima 
que sea un fabricante consagrado 
á ganar ese miserable dinero, que 
odio lo mismo como medio que 
como fin! Reconozco asimismo 
que sus cualidades son tan bellas 
como poco comunes; desde que 
estoy aquí se me figura que me 
he trasladado a un mundo nuevo, 
y el cambio de ideas desarrolla 
en mí una intensidad de vida y 
de pensamiento que no habia sos- 
pechado. Á veces me contraria 
convencerme de que es él, Lo- 
renzo, quien presta á mi espiritu 
este nuevo impulso. Me. da no- 
ticia de mil cosas á cual mas di- 
versas é interesantes. Y esta inteligencia verdade- 
ramente superior, que no sólo posee la facultad de 
expresarse e iluminar, sino el dón, infinitamente 
más raro, de comunicar su grandeza, removiendo, 
despertando lo que sin su palabra hubiese perma- 
necido muerto ó dormido, esta- inteligencia, ¡qué 
pena!, está consagrada aqui..... ¡4 perfeccionar pie- 
zas de algodón! 

En fin, á pesar de mis ideas no puedo rehusar 
la visita á esas odiadas fábricas, que detesto por- 
que han alterado el sentido aristocrático de mi tía, 
contenido y vulgarizado los impulsos de Lorenzo, 
y que acabarían con la poesia de Inés si esto fuera 
posible. 

Será un día de aburrimiento, que soportaré re- 
signada..... 8i puedo. 


XIV. 


—Querida amiga— dijo la señora de Havayres 
dirigiéndose a la señorita de Sinclair, —tenemos 
que pedirle un favor, si bien temo que sea para 
usted un sacrificio. 

—Es en usted una verdadera delicadeza pedirme 
nada por favor, cuando saben todos ustedes que 
sólo deseo serles útil en algo. 

—Lo es usted en todo, empezando por el con- 
tento que sentimos en tenerla a nuestro lado. Te- 
nía pensado llevar a Haude á la fábrica; pero no 
me encuentro buena, y quiero cuidarme para mi 
próximo viaje 4 Roche-Jagut. 


— Acompañaré muy gustosa á esa señorita. Su-. 


pongo que D. Lorenzo irá con nosotras, 
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24.—Sepalda del vostido do chátesu. 
Véase el dibujo 23. 


Lorenzo, que estaba leyendo cerca de la ven- 
tana, levantó la cabeza y dijo: 

— ¡Imposible, mi buena amiga! 

— ¡Cómo! —exclamó su madre.— ¿No vas á que 
Haude oiga de tus propios labios la explicación de 
aquel mecanismo, los secretos de nuestra indus- 
tria? Ella es suficientemente ilustrada para intere- 
sarse en semejante tarea, y nadie mejor que tú 
puede hacerle comprender lo que bien puedo lla- 
mar el espíritu de las máquinas. 

— Espíritu que Inés sabrá evocar lo mismo que 
yo, puesto que ella también siente cariño por las 
fabricas. Tengo hoy una ocupación que me impe- 
dirá acompañar á mi prima. 

La señora de Havayres no contestó; pero mo- 
mentos después, no bien la institutriz salió de la 
habitación, hizo seña á su hijo de que se acer- 
cara, y se apresuró á decirle: 

— Lorenzo, me contraría mucho que no quieras 
hacer á Haude los honores de las fábricas..... Qui- 
siera que le agradasen..... 

Dirigió luego penetrante mirada á su hijo, que 
este esquivó sin afectación, limitándose á res- 
ponder: 

—Entiendo que en esta circunstancia mi pre- 
sencia había de resultar condición desfavorable. 

—¿Qué quieres decir? 

El se sonrió. 

— Que ella dista bastante de sentir viva simpa- 
tía por mií..... Diriase que coloca entre los dos lo 
que en realidad no existe: el antagonismo de dos 
épocas. 

— Tiene ciertos prejuicios; pero —añadió con vi- 
veza la señora de Havayres— si conocieses como 
yo la esfera en que ha vivido, la influencia reci- 
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bida, comprenderías que tales 

prejuicios son casi inevitables y 
que no pueden desaparecer en 
un día..... 

—Lo comprendo, querida ma- 
dre, sin haber vivido en la Ro- 
che-Jagut. 

— Haude posee hermosas cua- 
lidades — continuó diciendo la 
señora de Havayres con voz algo 
conmovida y sin mirarásu hijo. 

— Hermosas, — contestó él:-— 
además tu corazón, como es na- 
tural, se ha enternecido ante po- 
breza tan aflictiva; y, en fin, lle- 
va un apellido que contribuve al 
afecto que todos sentimos por 
ella. 

La señora de Havayres se rn- 
borizó un poco. 

—Es verdad —repuso Enrique- 
ta;—ese solo nombre haría que la 
quisiera: me recuerda muchas 
cosas, y durante un largo período 
de mi vida fué mi único amor. 
Se me figura que en esta niña se 
reunen todas las cualidades de 
mi raza, y soy indulgente con 
sus defectos porque son los mis- 
mos de casi todos los Roche- 
Jagut: compasivos con los po- 
bres, orgullosos con $us iguales..... 

Titubeó si continuar hablan- 
do; mas después de luchar consigo 
misma optó por callar, y poco 
después salió de la habitación, 
no sin acercarse antes á su hijo 
y darle un beso en la frente, 

Pero no bien su madre cerró 
tras sí la puerta, Lorenzo dejó el 
libro en que leía, quedóse pen- 
sativo mirando los macizos del 
parque, por más que es casi se- 
guro que no distinguiera ni los 
arbustos en fior ni los canastillos 
de diapreas sembrados en el cós- 
ped..... 

Tan absorto estaba, que no ad- 
virtió la llegada de Inés. Esta se 
acercó á él; le miró un rato sin 
decir nada; luego le puso suave- 
menté una mano en el hombro. 
Kl entonces se estremeció y vol- 
vió hacia ella los distraidos ojos. 

—Me ha dicho mamá que va- 
mos sin ti á la fábrica. 

Lorenzo pareció volver en sí. 

— Efectivamente, no 0s acom- 
paño, 

— «¿Quieres decirme cuál es el 
verdadero motivo? 

—Sea el que sea —añadió son- 
riendo tristemente, — Haude no 
echara de menos mi ausencia, y 
hasta es probable que sin el fabri- 
cante aprecie mejor las fábricas. 

— ¡Qué idea! — balbuceó Inés, algo confusa, — 
Seguramente, tú hubieses logrado que se penetrara 
bien de todo eso; y como les tengo tanto apego, 
deseo compartirlo con ella. 

—Las cosas tienen su lenguaje. Por lo tanto, 
las fábricas hablarán el suyo; y si Haude no tiene 
la clave de este lenguaje, tú estarás allí para des- 
cifrárselo. , 

Inés calló unos instantes: luego, bajando instin- 
tivamente la voz, añadió: 

—Lorenzo, ¿tendrá razón mamá al decir que 
nuestra prima Haude te es antipática? 

El se echó á reir. 

—Ahora me toca á mi exclamar: ¡Qué idea...... 
¿Por qué ha de serme antipática? 

— Porque no es amable contigo: no puedo me- 
nos de reconocerlo. 

—Eso fuera en mí una mezquina venganza. Com- 
prendo perfectamente el origen del sentimiento 
poco benévolo que me demuestra, y disculpo sus 
prevenciones. 

-—Quizaá te desagrade su originalidad — repuso 
Inés titubeando. — No se parece á ninguna de las 
jóvenes que conocemos. 

Lorenzo se sonrió. 

—Es la hija de la Naturaleza. : Pero me crees tan 
enamorado de lo vulgar que no encuentre nada 
agradable en lo que es extraordinario? 

La ligera sombra de tristeza que obscurecía el 
semblante de Inés se disipó de repente, y exclamó 
con alegría: 

—¡Entonces soy yo quien tiene razón! ¡Bien se 
lo dije á mamá! 

— ¿Mi madre, comó es/consiguiente, no se con- 
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Delantero y espalda, 
VIH, figs. 54 á 63 de la Hoja-Suplemento. 


núr. 
Bordado de los tableros de la mesa de té 
Véase el dibujo 265. 





—Abrigo guarnecido de pieles para niñas de 7 á 8 años. 


26.— 


31.—Camisa da dormir para señoras. 


Explic y pat., 


27 y 28 
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37.—Traje de ceremonia. 


36.—Chorrera de encaje. 


Portaperiódicos que sirve de pantalla. 


35. 


formaría a la ¡dea de que yo no quisiera á Haude? 
—preguntó el Tiéndo, 

— ¡No se conformaba... ¿Quieres que hablemos 
sin rodeos, Lorenzo? 

— Hablar sin rodeos puede ser peligroso en este 
mundo desleal y' pérfido—repuso él, sin dejar de 
reir;—pero tratandose de mi querida Inés, no tengo 
inconveniente en ser confiado. E 

Inés vacilaba al principio; mas luego, tomando 
con resolución un partido, repuso: 

— Mama quiere mucho á Haude. pe 

— Mucho. Nos interesaban en extremo las cartas 
en que la describias; y nuestra mamá, con 8u ar- 
diente corazón y el amor á la familia, amor de que 
no se ha desprendido nunca, sintió en seguida gran 
ternura, profunda piedad hacia esa jovencita, últi- 
ma en llevar su mismo apellido, y que vivía entre 
aquellas ruinas de las cuales guarda la autora de 
nuestros días un recuerdo casi sagrado. 

—Ademaáas—añadió Inés—conoció á la madre 
de Hande. | 

— Es verdad; pero sobre todo se ha visto retra- 
tada en su sobrina: al leer la pintura que hacias 
de Haude, recordaba las privaciones y la soledad 
que alli también sufrió, y creo que desde 'aquel 
anomento se propuso velar por el porvenir de esta 
joven parienta. 

— Haude no ha defraudado sus esperanzas—si- 
guió diciendo Inés, dispuesta á continuar su rela- 
to; pero él la interrumpió. | 

—Las ha sobrepujado. Haude debió ser una sal- 
vaje, rústica, desagradable, de vulgares maneras; 
pero resulta que su nativa y sin par distinción le 
permité ciértas excentricidades, y la hace sensible 
a todas las perfecciones de la civilización, sin que 
jamás pueda ésta alterar su personalidad. 


—S$Su paciencia, la altiyez y al mismo tiempo la. 


-jovialidad con que sobrelleva el aislamiento y la 
pobreza, á fuer de bien sentidas, tenían que con- 
mover el corazón de mamá— dijo Inés. ' 

— Nada como esa pobreza para enternecerla. . 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETA. 
Continuará. 





CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, Ó por'cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





' . 


C. G. N... Póo.—El adorno á que se refiere es muy lindo, 
pero no es propio para la estación entrante. Yo lo sustitui- 
ría con una tira ancha de pliina negra puesta en la mismu 
forma ó con piel de astrakán ó carukul, que es muy ele- 
gante y de moda. 


Una ENTUSIASTA POR LA «Mona ELEGANTE».—En el cen- 
tro de esa labor puede poner indistintamente una coga ú 
otra, pues las dos están bien. 

Aun no puede precisarse de un modo exacto la forma de 
abrigo po se preferirá para señoritas de esa edad. En 
cuanto al género, el paño gris plata es lo más elegante, lle- 
vándose también el color marrón, beige ó verde obscuro. 

Si; lo natural es dar la mano á esas señoras en las dos 
ocasiones. En cuanto á la presentación de un caballero, se 
hace una inclinación de cabeza y sé contesta categúrica- 
mente, según las palabras que le dirija. ] 


Aun cuando ese caballero no sea de su agrado, no está 


bien que reciba de usted un desaire en público; por lo 
tanto, mi parecer es que acepte usted la invitación la primer 
vez que este señor la inste á bailar, y si vuelve á insistir en 
su pretensión se disculpe con finura, dándole las gracias y 
procurando quedar de antemano comprometida para los si- 
guientes bailes con los demás muchachos que -la inviten, ¿ 
fin de que este señor no se pueda dar por ofendido. 

Podrá seguir usando el calzado de color todo el mes de 
Octubre. 


UNA DESGRACIADA C.— Sin duda no ha leido usted la Co- 
rrespondencia Particular de nuestro periódico correspon- 
diente al día 30 de Septiembre, pues en dicho número, y al 
mismo seudónimo, he tenido el gusto de contestar á su 
consulta dándole las dos recetas que desea, 

En lo sucesivo podrá dirigir sus consultas á Adela P., en 
la Administración de nuestro periódico. 


UNA ENTUSIASTA DE SEVILLA.—Tenga la seguridad de que 
en la fecha que cita no recibi ninguna consulta suya, pues 
de otro modo hubiera tenido sumo gusto en contestarla. Por 
lo tanto, le ruego tenga la bondad de repetirla para contes- 
tar inmediatamente. 


M. A. M.—La piel de esa clase es elegantísima, y no 
se lleva interior, sino exteriormente, uatada y forrada de 
raso color nutria más claro ó más obscuro que la piel. La 
forma más á propósito es una esclavina que cubra el talle 
con cuello Médicis. 


LA-MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 


B. y M.— Las consultas puede dirigirlas á Adela P., en la 
Administración de nuestro periódico. 

Pars limpiar los bordados :'en sedas de colores. es mejor 
que los envie al quitamanchas, pues en casa sería muy 
fácil estropearlos. O ¡A 

El bordado en blanco nuevo se limpia con miga de pan, 
y para devolverle el brillo al algodón se pone-un papel 
blanco encima del bordado y se frota con la uña del dedo 
pulgar de plano. . e : 

Las mantillas de blonda negras quedan perfectumente 
limpias lavándolas con cerveza caliente; después se sumer- 
gen en una infusión fuerte de café' hervido, luego se acla- 
ran, y se enjugan estrujándolas envueltas en un paño de me- 
rino negro. Después se extienden del derecho sobre una 
Ir blanca y se planchan por el revés sobre papel de 
seda. | 


Sra. D).2 R. va B. —Para ponerlas perdices trufadas, se 
cuecen las trufas en vino blaneo,-se cortan en trozos del 
tamaño de avellanas, próximamente; se sazonan con sal, 
pimienta y nuez moscada raspada, y se restregan en man- 
teca. Aparte se tiene preparado un picadillo de tocino gordo 
y pechugu de gallina. Añadiendo 4: este picado las:trufas, 
se rellenan con él las perdices después de deshuesudas. Se 
cosen después de bien redondeadas y formadas,. y se me- 
ten en el horno á un calor moderado, sirviéndolas con una 
salsa con trufas, aceitunas, harina tostada y una copa de 
Jerez, hecha en el instante de servir las perdices. 

La manteca de avellanas porque me pregunta se hace 
del modo siguiente: se machacan en un mortero las avella- 
nas, mondadas y tostadas, se pasan por un tamiz y se vuel- 
ven á poner en el mortero con manteca fina sin sal, en can- 
tidad suficiente, añadiendo perejil picado y estragón, tam- 
bién picado y muy menudo. Con esto se hacen sandwichs 
para el té, sirviéndose también como entremés. 


PáLiDA ESTRELLA. — Las faldas seguirán usándose, con 
corta diferencia, de la misma forma que se han llevado este 
verano, y sus modificaciones son de tan poa importancia 
que no merecen la pena de ocuparse de ellas. Su amplitud 
es poco más ó menos la misma : 5 metros en la parte infe- 
rior y en la parte alta, y los bieses de las nesgns de detrús un 
poco menos acentuados; de modo que Jos frunces ó plie- 
gues que se hacen en la montura resultan un poco más vo- 
luminosos. 

Esta forma conviene mucho á las señoras delgadas, pues 
las gruesas adoptan el menor vuelo posible en la parte alta, 
señalando bien las caderas. Los rouleautés de terciopelo se 
emplearán mucho como guarnición en las toilettes, dispo- 
niéndolas, bien en círculo, en diez hileras y en la parte in- 
ferior de la fulda, ó bien verticalmente de tres en tres hi- 
leras iguales, subiendo hasta la mitad de la misma. Con los 
mismos rouleautés ge guarnece, á lo largo ó en circulo, toda 
la parte lisa de la manga. Cubrirán el cuello varias hileras, 
quedando aquél muy alto y firme. l 

El papel más importante se reserva en el próximo in- 
viernu á la cebellina más ó renos auténtica. 


ALicia. —Para los trajes de diario, y, por consiguiente 
muy poco adornados, se llevarán mucho durznte el próximo 
invierno los rizados, de-forma muy parecida á'los que se 
usaron el año anterior, con la diferencia de que los tejidos 
de moda son transparentes. El riZado de estos tejidos es 
de lana mohair negra muy brillante; el fondo rojo, verde 
hoja», tabaco claro, azul viejo, gris niquel y azul marino. 

Se indican también para los trajes de: mucho'uso los te- 
jidos 4 cuadros transparentes de lana mohair muy retorci- 
da, y por lo tanto rigida, recordando un poco el aspecto 


. del crespón. Estos tejidos son de un solo tono .gris claro, 
" beige, mordoré, verde viejo, ciruela obscura ó viejo rojo. El 


cuadriculado que forman estos tejidos ey de gruesos hilos 
abultados, dibujando sobre el fondo cuadritos de un centi- 


_metro aproximadamente. 


Los tejidos á cuadros grandes escocesss se emplearán 
únicamente para los trajes de mucho úso, y son muy prác- 
ticos porque se limpian muy bien y no necesitan inás 
adorno que un cinturón de forma graciosa y un cuello que 
haga juego con él. | 

Una de las nuvedades es la laniJla escocesa estilo cebe- 
llina, de tonos tenues, tan flexible ul tacto como agradable 
a la vista. 


Uxa MARQUESA.— La confitura de que habla puede hacerse 
indistintamente con uvas blincas ó negras. Con la ayuda 
de una pluma de dientes se quitan cuidadosamente las pe- 
pitas de las uvas; se pesa la fruta y se toma igual cantidad 
de uzucar, de pilón, poniendo todo en una cacerola de por- 
celana, y se acerca á un fuego vivo, dejándolo hervir fuerte 
y moviéndolo 4 menudo. Cuando las uvas se ponen trans- 
parentes se-van retirando, y se deja el almibar ponerse en 
punto bastante fuerte. Un cuarto de hora antes de retirar 
el almíbar se le añade un vasito de ron, cognac ó kirsch, 
agregando también unos trocitos de corteza de nuranja con- 
fitada, que le da muy buen gusto. 

Este dulce es de los más fortificantes y sanos, y, por lo 
tanto, conviene á las personas convalecientes. 


ADELA P. 
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EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 








Núm. 37. 


Corresponde á las Señoras Sucoripteras á la edición de lujo 
y á las do la 2.* y 3.* odiolón. 


TRAJES DK OTOÑO. 


1. Falda de seda violcta pekinada, euarnecida en la 
parte inferior con una tira de piel de zorro de Rusia. Pa- 
letó de paño beige adornado con aplicaciones de terciopelo 
marrón y piel. Este abrigo es semiajustado por la espalda, 
y va adornado por delante á cada lado con una trabilla de 
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(Croquis del figurin iluminado visto de espalda.) 


paño guarnecida de botones; el centro del delantero s. fur- 
ma con una ancha banda de paño adornada con dos hileras 
de pespuntes, y separada de ha trabilla por medio de una 
tira de terciopelo marrón dispuesta en la formy que el figa- 
rín indica. Cuello Médicis forrado de piel. Manga de paño 
enteramente cubierta de aplicaciones de terciopelo inarrón, 
y adornada en la parte baja con una gran vuelta de piel de 
zorro de Rusia.—Sombrero de tieltro beige, de ala plana. y 
copa bastante alta, rodeada con dos bieses de terciopelo 
negro, y en el lado derecho un grupo formado por dos me- 
dias amazonas negras. En el izquierdo otro grúpo de grue- 
sas flores de terciopelo color dalia. : 

2. Abrigo para niñas de 6.4 -8-añux, de terciopelo verde 


botella guarnecido con pasamaneria, faya gris y piel de cus- 


tor.— Este abrigo, de forme Imperio, es liso por delante, y 
forma por detrás un pliegue doble. Pur deisante va ador- 
nado únicamente con largas quillas de pasamaneria, que 
terminan en la parte inferior con un motivo de lo mismo. 
Los hombros se cubren con un gran .cuello de fayu gris, 
bordado y calado sobre transparente verde. Este cuello vn 
todo alrededor bordeado de castor y recortado' en pico Por 
delante, por la espalda y sobre los hombros. Manzas du 
terciopelo verde adornadas en la parte inferior con un an 

cho puño de faya bordeado de castor. —Sombrero de ter- 
ciopelo verde guarnecido á un lado con una atgrette de cu- 
cas de raso gris color cambiante con viso rosa. Bridas de 
terciopelo verde con lazo bajo la barba. 

3. Traje de paño gris guarnecido de lanilla gris brocha- 
da, raso oro viejo y terciopelo negro. — Falda de paño ador- 
nada en la parte inferior con una rica tira, bordada sobre 
el tejido. Cuerpo forma-blusa de cachemir brochado, frun- 
cido por delante y sujeto al talle bajo un corselete dra- 
peado de terciopelo negro. Este cuerpo va cubierto con un 
e dd de paño gris forrado de rasd oro viejo, y abierto 
sobre el delantero de la blusa, y por la espulda sobre el 
cinturón recortado en V. Este figaro, esiotado en redondo 
en la parte alta del cuerpo, va adornado con un gran cueNo 
de raso oro viejo bordado por una tira de carakul. y ador- 
nado con aplicaciones de terciopelo. negro. Unos cordones 
de ed de seda gris, anudados, cierran el figuro 
en la parte alta. Los delanteros del mismo van adornados 
con cuatro alamares de pasamaneria también gris, sujetos 
con botones de lo mismo. Cuello Médicis forrado de ter- 
ciopelo negro. Mangas estrechas y bullonadas de cachemir 
brochado bordeadas de carakul en la parte inferior. —Cna- 
pota de terciopelo negro, adornada á carla lado con un chou. 
de raso oro viejo. En el lado izquierdo lleva dos gocas du 
terciopelo negras y una hermosa atgrelte, también negra. 


ROYAL HOUBIGANT 
fumista, 19, Faubourg, 8% Honoré, Parts, 
AMBRE ROVAL cromos 


Perfumería Ninon, Ve LECONTE yr C*, 81, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios, ) 


nuevo perfume, 
Moabigant, per- 
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Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatra Septembre, 
Paris. (Véanse los anuncios. ) 
adherentes, invisibles, ex- 


POLVOS OPHELIA “remo sratia, e 


gast, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 
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LA FOSFATINA FALIERES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de-6 4-7 meses, principalmente en el destete 
y en el periodo del crecimiento. Tieneun gusto muy agradable 
y eside facilisima digestión. Paris, 6; «drenus Victoria. 
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Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó CAPSULAS De 
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MO IRRITA EL cuTIa 








presenta una copa de Quina. 
Más solubles, más fúciles de 


MANOS DE SOBE RANA Iocio 


COMPAÑIA COLONIAL 








QUITA . p 
a. EL VELLO Y El PELO CHOCOLATES Y CAFES | ¡SS Jas an cuidadas con la Pp: Me de > ¿pr e tonar que las pidoras V gra- 
La casa que paga mayor contribución indus- L: is de 1¿l l “tr” fum Qr ¡e E xof ique, E 1 yrue grana ] , SE 4 ba 
MATA LA RAIZ trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de geas, han resuelto el problema 


¿0 la epidermis más áspera.— Depósitos en Madrid: 

Pe ríumeria Oriental, Carmen 34; perfumeria de Ur- 

quiola, Mavor 1; Aguirre y Molino, Preciados, 1; 

Romero y Viconte, perfumena Inglesa, Carrera de 

San Jerónimo, 3; y en Barcelona: Sra. Viuda de La- 
font * Hijos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. 


PRECIO 2:80 Pp 144 BOTB 
WE VODAS LAD FARMACIAS T PERFUMERLAD 


AL POB WATOR BORRELL HERN * ASALTO, 52, BARCELONA 


chocolate al dia. — 358 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 


de la Quinina barata. Frascos de 
10, 20, 100 cápsulas. 
En PARIS, 8, rue Vivienue y en tortas las Farmacias. 


| 
E du 4 septembre, Paris, que blanquea y sua- 
| 
| 


1d 
BD Y MADÉS Q 10 oven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la a A 3 d 
Sh ) h h IN ] y 
j TES 1 vArES SELECI MA faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- úinina de 0 0 LOL $ 
RIQU Í[SIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no mes revelar á ninguno de sus contemporás ó de las 3 Marcas 
VARIAS CREMAS neos, ha sido descubierto ES "el doctor Leconte entre las liojas de un tomo de la /Zistoria amorosa 5 
CAPRICHOS DE NOVEDAD PARA REGALOS de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad DOPTADA por todos los me- 5 
JALAMU 0 É AU ILUALI exclusiva de la Perfumeria Minon (l/aison ZLeconte), 31, rue du 4 Sept embre, 31, París, dicos, en razón de su 
JVI TÍAS L Ó P EZ Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Y eritable Eau de eficacia contra Y $ , 
A Minon y de Duvet de Xinon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en in 40 a de o AGE, 
25, MONTERA, 25 una caja». —Es necesario pete la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las Neuralgias, Fiebres inter—- 5 
falsificaciones. — La dr te Ninon expide ¿ á todas e tp sus deta ctos y precios corrientes. mitentes y palúdicas, ota. Reu- ? 
Depósitos en Madrid : AV Y DM. (190, Pe rfi 119 ¿(1 Orze enta , ( AFI E E de p rf mera de Ur- Mutismo Lumbago futiga Cor- "ed 
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Administración: Alcalá, 23, Madrid. 


SUMARIO. 


TEXTO.—Revista par:siense. por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados.—La casa vieja, nove'n original, por D.* Isabel Cheix. 
— Un nombre, continuacion, por D.* Salomé Núñez Topete. — Co- 
rrespondencia particular, por D.*- Adela P.— Explicación del figu- 
rin iluminado.— Explicación de los dibujos pura bordados conte- 

- nidos en la Hoja-Suplemento.— Sueltos. —Anuncios. 

GRABADOS.—1. Traje de p seo. — 2. Cuerpo-blusa de medio luto.— 
3. Peto de faya. — 4. Vestido para señoras de cierta edad. — 5 y 6. 
Vestido de pekin neyro y b.anco — 7. Traje de visita. — 8. Vestido 
«sastre» ado: nado con yalones —9. Traje de visita adornado de pa- 
samaneria. — 10. Vestido von chaqueta de encaje. — 11. Vestido con 
adornos de pasamaneria. — 12 'ruje de calle de lana inglesa. — 13. 
Esclavina de piel de gumo. — 14. Traje de mañana para señoras 
jóvenes. — 15. Vestido de gran recepción. —16. Traje de visita con 
collet corto. —17 y 18. Cuello de batirta y guipur. — 14. Cinturón- 
corselillo.—20 y 21. Traje de raso. —2?. Adorno de cuerpo para tea- 
tro.— 23 y 24. Dos many 18 de novedad. —25 á 27. Camisas de ves- 
tir y de dormir para ninas. —28. Truje de otoño.—29. Camisu para 
señoras. — 30 y'51. Vestido para niños de 2 á 3 años. 


REVISTA PARISIENSE. 


—_— 


SUMARIO. 


Los colores á la moda. — Variedad extraordinaria. — Colores vivos.— 
Cuestión de nombres.- Las formas nuevas. — Tres modelos de ves- 
tidos. — Resurrección del «macfarlane». — Un rabo desmesurada- 
mente largo. — Ni tonto ni imbécil. 


O que importa casi tanto como la forma 
de los trajes, y como la tela de que es- 
tán hechos, es su color, 

El color es al vestido lo que á la 

"2 flor: es decir, la gracia, el encanto, el 

brillo, la esencia misma. Y la armonía de 

los colores es lo que constituye el princi- 

. pal mérito de un traje, lo que transforma una 
reunión femenina en un parterre de flores 

vivas, brillantes, dispuestas para el recreo de la 

vista. 

Voy á hablar, pues, de los colores que estarán de 
moda en el invierno de 1896 a 1897. 

Decía en una revista anterior, á propósito de los 
colores del verano pasado, ó por mejor decir' de 
fines de verano, que estábamos ya lejos de los co- 
lores desvanecidos de nuestras abuelas, de esos co- 
lores «patinados», como dicen los pintores, de una 
gracia tan seductora y tan discreta. 

Nuestras bisabuelas, acostumbradas á las elegan- 
cias de Trianón, gritarian horrorizadas si hubieran 
de engalanarse con los colores luminosos, cam- 
biantes, pero vivos, muy vivos, que de orden de 
los reyes y reinas de la moda van a hacer nuestras 
delicias este invierno. 

Volvemos á los tonos subidos, claros, vistosos; 
pero se los afina, se los aristocratiza, y, sobre todo, 
se los bautiza con nombres poéticos. Los verdes 
que se llamaron un día verde col y verde manza- 
na, se engalanan ahora con nombres campestres 
lindos, como ramilla, salreda y otros por el estilo, 
Ó nombres raros, como Túnez, profeta, etc., etc. 

Y ya que he empezado por la escala de los ver- 
des, continuareé en esta variada escala. 

Los hay admirables, de una delicadeza extraordi- 
naria, de una dulzura infinita; ejemplo: el crambe, 
apenas matizado, que hace el efecto que produce 
la luz en la superficie de un arroyo. 

Se va pasando así por los matices más frescos, 
en los cuales se reproducen los coloridos tanto 
tiempo inimitables de ese incomparable artista 
que llaman Naturaleza, hasta el verde más obscuro 
que se llama fjord, porque semeja al verde tene- 
broso del Océano en las costas de Noruega. 

En esta serie, de una riqueza inmensa, se en- 
cuentran los verdes césped, prado, tilo, lagarto y 
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caña, el verde nauclea, que parece glaseado de 
oro, el verde Imperio, obscuro, y, por último, el 
Watteau, de un matiz indefinido. 

Si se examinan los matices de color de rosa, la 
escala es quizá más rica: aún. El Maria Antonie- 
ta, el Trianón, el Cagliostro, el Boncher y el Po- 
lignac son de una dulzura indecible, que resalta 
del modo más agradable con el rusa de la. China. y 
la peonta. 

Los azules son numerosisimos: tonos metálicos, 
como el azul cuchilla y el Creusot; tonos de porce- 
lana un poco frios, pero muy suaves, tales como los 
Giens, Bohemia y Ruan; tonos de pedrerías, que 
toman el nombre de Yeddo, Annency y Vancoul, 
Ó francos y luminosos, como el añil, el foubre y el 
lobelia; y, en fin, el Borda y Jean Bart, azules 
marinos, y los opulentos Delfos y Hernani. 

Los rojos son de una suntuosidad espléndida: 
desde la jauria al tizón, desde el albaricoque al 
Jerusalén, pasan por toda la escala de los be»me- 
llones. | 

¡ Y los amarillos! El Mesías es casi el marfil; el 
F'ebo es-un color de oro-magnifico, y al otro extre- 
mo de la paleta, el Farsalia y el Aretino atraen 
las miradas por su riqueza. 

Los morados ó violetas. componen una preciosa 
serie; desde el Parma al episcopado, con los finisi- 
mos matices del Ofelia y del n1jela. 

¿Y los grises, y los beiges y las vivlinas? Pero el 
espacio nos falta para enumerarlos. La sorpresa de 
la moda en materia de colores serán las series 
Luis XV y Luis XVI, en las cuales no habrá nada 





de brusco, ni pesado, ni frío. Todo sera de una 
armonía ideal, formando con la mezcla de aque- 
llos colores combinaciones sorprendentes de una 
gracia perfecta y de irreprochable distinción. En 
otra Revista trataré de esta admirable mezcla de 
colores, que no posee aún los términos particula- 
res para clasificarla. 

Los grises Beaumarchais, Virginia y Greuze, y 
los beiges Suffren, Washington y Vauban, no 
tienen equivalentes en los colores conocidos. Ten- 
drán un gran éxito para los trajes ricos de cere- 
monia. 

¿Y qué decir de los colores y matices de los ca- 
chemires persas? Aquí el Oriente reune todos sus 
esplendores; sus tonos obscuros son de una ri- 
queza extraordinaria. Sin haberlos visto no es po- 
sible imaginárselos: es la mezcla más maravillosa 
que puede soñar un colorista. Las admirables tapi- 
cerías donde se reflejan la magnificencia de cielos 
desconocidos han revelado el secreto de sus colo- 
res, y nuestros hábiles fabricantes se han apode- 
rado de ellos, 

Pero basta por hoy de colores; digamos algo de 
las nuevas formas. 


2 
$ . 


Véase on primer lugar este elegantísimo modelo 
(croquis núm. 1) de vestido de visitas. 

Es de terciopelo inglés azul lino, con cinturón 
alto, carteras, cuello y «bolero» de terciopelo ne- 
gro. Este último, que va bordado de cuentas gri- 
sos, cubre el cuerpo solamente desde el pecho 
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hasta la cintura, y, por encima, unos pliegues an- 
chos figuran un canesú recto. — Sombrero de fiel- 
tro color de lino, con banda plegada de faya verde 
ribeteada de un vivo de terciopelo negro. 

Otro traje de visita no menos elegante es el re- 
presentado por el croquis núm. 2. Es de paño co- 
lor Graziella (morado pálido azulado). La falda y 
el cuerpo van guarnecidos de pespuntes, y este 
último forma por detrás una aldeta postillón. El 
cuello y el cinturón largo son de faya Bizerte 
(verde azulado). Los flecos del cinturón rozan la 
extremidad del vestido. En la cintura van unos 
botones artísticos. —Sombrero de fieltro Bizerte, 
con plumas negras y cubrepeineta de terciopelo 
negro. 

Nuestro croquis núm. 3 reproduce un vestido 
de vigoña Regente (verde amarillento). La falda 
va adornada con pespuntes y montada con frunci- 
dos á 10 centímetros más abajo de la cintura (nue- 
va manera de montar las faldas). El cuerpo, re- 
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cortado en puntas sobre un corselillo igual, se 
abrocha en el lado izquierdo bajo unas solapas 
puntiagudas. Unos dientes muy agudos caen sobre 
la manga.—Sombrero de fieltro gris, rodeado de 
cocas de terciopelo verde y adornado con un pájaro 
del Paraíso. 

Finalmente, publicamos el modelo de un ele- 





gante y cómodo abrigo. Es todo de paño obscuro, 
y va guarnecido de piel de marta cebellina, con 
canesú de terciopelo color de naranja, bordado de 
azabache y ribeteado de marta. Ja forma de este 
abrigo se parece algo á la del «macferlane» reju- 
venecido. Cuello de piel y manga ancha, ribeteada 
de lo mismo (croquis núm. 4). 

El sombrero que acompaña á este abrigo es de 
terciopelo color de naranja, y va adornado con la- 
z08 de terciopelo negro y plumas negras. 


En la cuarta plana de un periódico: 

aEl sábado pasado se perdió un perrito de ore- 
jas cortadas y rabo largo desde la calle de Saint- 
Lazare hasta el boulevard de los Italianos. A la 
persona que lo presente se le dará una recom- 
pensa.» 

¡ Pobre animalito! Lo que debe molestarle para 





Núm. 4, 


correr un rabo que llega desde la calle de Saint: 
Lazare al boulevard de los Italianos. 


El ingenioso X..., observando que unos majade 
ros se reian de él, les dijo: | 
—Señores, se equivocan ustedes. Yo no soy n 
tonto ni imbécil. Soy entreverado. 
| V. DE CASTELFIDO. 
Paris 8 de Octubre de 1896. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de paseo. —Núm. |. 


Vestido de faya blanca con listas de terciopelo neg 
Cuerpo-chaqueta abierto por delante, con espalda «dle forr 
Princesa y solapas de raso crema. El delantal, de forr 
Princesa, recortado en punta á la altura del pecho, es 
raso crema bordado de seda del mismo color un poco n 
subido. Fichú cruzado de muselina de seda blanca. Cue 
bullonado y cuello Médicis de raso crema. Unos lazos 
raso negro mantienen la chaqueta á cada lado desde la « 
tura hasta el pecho. Aldeta ondulada, que da la suelos 
detrás hasta los pliegues de la espalda Princesa. Man: 
drapeadas de faya listada, con puño alto de raso bordada 
Sombrero de tieltro negro, forma amazona, alornado ex 
lado izquierdo con una pluma blanca, y en el derecho 
una pluma negra, las cuales van reunidas por delante 
una rosácea «dle terciopelo negro. | 


Cuerpo-blusa de medio luto. —Núm. 2. 


Es de muselina de seda negra plegada y forrada de : 
blanco. Se lleva este cuerpo-blusa con una falda de € 
gris rameado. Unas hombreras de cintas de terciopelo 
gro terminan por delante y por detrás en el cinturón, 
es de la misma cinta. La abertura cuadrada del cuerp 
rodeada de un cuello de pasamanería ejecutado sobre : 
selina de seda negra y bordado de cuentas de azaba 
Las mangas, ahuecadas y semilargas, van adornadas 
lazos flotantes. Se pone alrededor del cuello una cint 
terciopelo negro, adornada por delante con una hebilla 
azabache. : 





Peto de faya.—Núm. 3. | 
- Se hace este péto=chaleco de faya ú raso gris azul ú% € 
«dle rosa antiguo, y se/le gújeta con ún cinturón de raso, 
volante tablea:lo de muselina,de, seda del mismo e 
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5.—Vostido do pekín negro y blanco. Delantero. Véase el dibujo 6. 7.—Trajo de visita. 
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peto forma solapas ú cada lado. Cuello plegado, abrochado 
por detrás bajo un lazo. 


Vestido para señoras de cierta edad. —Núm. 4. 


Este vestido es de fuya negra. La falda y el cuerpo- 
chaqueta van guarnecidos por delante con sedas negras 
plegadas, y las mangas son de la misma szda, también ple- 
gada. El delantero de la falda, de seda plegada, va flan- 
queado de botones gruesos de pasamaneria. El cuerpo-cha- 
queta, con aldetas cortas y onduladas, va adornado también 
con botones. Los delanteros llevan unas solapas cuadradas, 
que tazrminan en punta ondulada, cuyas solapas continúan 
por detrás para furmar el cael'o, y van guarnecidas con un 
entredós de encaje negro puesto sobre faya blanca. Un 
cinturón igual termina el cuerpo. Las mangas van guarne- 
cidus con carteras de encaje, y en los hombros se pone un 
bullón corto de seda. Cuello en pie de seda pleguda, ador- 
nado en el borde superior con una gula de encaje blanco. 


Vestido de pekin negro y blanco.—Núms. 5 y 6. 


Este vestido, que es de seda listada negra y blanca, puede 
servir para alivio de luto. Se compone de una falda y un 
cuerpo «bolero » corto. Para el cuerpo de debajo con alde- 
tas, se emplea seda negra plegada. Se guarn.ce el cuerpo 
con un cinturón de terciopelo negro, bajo el cual cue la al- 
deta plegada. La chaquetilla « bolero» va adornada por de- 
lante con botones de azabache, y las aberturas en punta por 
delante y por detrás : va rodezda de unas solapas de tercio- 
pelo negro. El escote y las mangas van guarnecidas con 
unos rizados de muselina de sedu negra, ribeteados de en- 
caje blanco estrecho. 


Traje de visita. — Núm. 7. 


Se compone est> traje de una falda de sarga de lana azul 
vbscuro, ribeteada de pespuntes, y de una chaquetilla de lo 
mismo, abierta sobre un chaleco, también abierto, de ter- 
ciopelo morado, adornado con botones de plata. Unos ga- 
loncitos de lana negra, reunidos para 'formur unas correus, 
adornan los delanteros de las chaquetas. Unos botones de 
plata fijan estas correas. Cinturón corselillo de guipur blanco 
sobre fuya blanca, y camisolín de tafetán blanco con cho- 
rrera de encaje, Cuello en pie de tufetán blanco, cubierto 
con un rizado grueso de tul blanco. Manga al sesgo de seda 
india fondo morado, Toque de tul morado. 

Tela necesaria: 4 metros 50 centímetros de sarga, de un 
metro 20 centímetros de ancho; 2 metros 75 centimetros de 
seda indiz, un metro de terciopelo y 3 metros de tafetán 
blanco. 


Vestido sastre adornado con galones. — Núm. 8. 


Este vestido es de lana color de masilla claro. La falda 
va guarnecida en el borde inferior con tres hileras de tiras 
de la misma tela, terminadas en un galón estrecho. El 
cnerpo-chaqueta tiene una aldeta ondulada, redonda por 
delante y ribeteada de galones en los contornos. Esta cha- 
queta se abre sobre un peto liso con punta corta, adornado 
con galones. Desde los hombros sale un drapeado de seda, 
que termina cn el pecho bajo unas rosáceas. Mangas bas- 
tante anchas y cuello recto, pleado, de seda, adornado con 
un lazo por detrás. 


Traje de visita adornado de pasamaneria.—Núm. 9, 


Este traje, hecho de raso morado, va adornado en la 
falda, el cuerpo y la chaqueta corta con una pasamanería, 
la cual rodea la falda y adorna el cuerpo por delante. La 
chaqueta, abierta por delante y por detrás, va puesta sobre 
una guarnición alta, plegada y fruncida con unu cabecita. 
El cuerpo va rodeado de un cinturón de cinta, terminado 
por detrás en un lazo flotante. Se fijan por delanta unos la- 
citos. El cuello plegado, cerrado por detrás con un lazo, 
va adornado con unas rosáceas de encaje. Las mangas, 
guarnecidas con bullones cortos, terminan en una pasama- 
neria y un volante plegado. 


Vestido con chaqueta de encaje. -—Num. 10. 


Este vestido es de hengalina verde azulado, y va ucom- 
paña:do de un cuerpo de muselina d> seda del mismo enlor, 
sobre el cunl se pone una chaquet» de encuje crema, sujeta 
por delante con unos lazos. El cuerpo va rodeado de un 
cinturón alto de seda plegada. Las mangas van hendidas 
en el puño. Se las adorna con unos volantitos plegados de 
muselina, y se ponen en lo alto unas hombreras dobles de 
muselina de sedu plegada. 


Vestido con adornos de pasamanería. — Núm. ll. 


Se hace este vestido de seda brochadla con fondo torna- 
solado. La falda es lisa, y el cuerpo-blusa tiene unas man- 
gas semianchas. El vestido va adornado con un galón de 
pasamanería de azabache, que figura una chaqueta en los 
delanteros. 


Traje de calle de lana ingiesa. — Núm. 12. 


Este traje, hecho de luna inglesa color de cardenillo, se 
compone de una falda lisa y de un cuerpo-chaqueta con 
aldetas hendidas varias veces. Las uldetas van udornudas 
en las aberturas con tres hileras de presillas de seda fina y 
botones de oro, cuyo adorno se repite en el borde de de- 
lante de la chaqueta y sobre las solapas. El cuerpo-chuqueta 
se abre sobre un peto formado de dos pliegues y udornado 
en el borde superior con cuatro botones de oro. El peto ter- 
mina en la cintura en un cinturón con una hebilla de oro. 
Las mangas, semianchas, van guarnecidas igualmente con 
presillas y botones. 

Esclavina de piel de gamo.— Núm. (3. 

Esta esclavina, hecha de piel de gamo marrón claro, va 
guarnecida de un cuello Médicis y hordada con cuentas de 
bronce. El cuello va cubierto por el interior de una piel de 
abrigo marrón más claro, y una tira ancha de la misma piel 
rodea la esclavina. 

Traje de mañana para señoras jóvenes. — Núm. 14, 


Las figs. 314 42 de la /Toja- Suplemento á nuestro número 
anterior corresponden á este traje. 


UA 
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Va hecho de paño, y se compone de una falda bastante 
ancha y de una chaqueta recta en forma de sico, bajo la 
cual se puede llevar un cuerpo de la misma tela ó una blu- 
sa. Lu chaqueta, guarnecida de un cuello Médicis y de car- 
teras de imangas de terciopelo marrón, va adornada en el 
borde del delantero y en la aldeta, en los dos lados de la 


abertura, con unas correas de terciopalo marrón provistas: 


de botones y reunidas en medio á un: tira del mismo ter- 
ciopelo de 7 centimetros de ancho. Se corta la falda por las 
figs. 31 434, y la chiqueta-sico por las figs. 35 ú 42 de la 
Hoja-Suplemento al núm. 37 de La Mona. 

Tela necesaria: 5h metros de paño, de un metro 35 centi- 
metros de ancho; un metro de terciopelo, y 4 metros 50 
centimetros para forrar la chaqueta-saco. 


Vestido de gran recepción.—Núm. 15. 


Este elegantisimo vestido es de raso verde, con falda de 
cola, guarnecida en la parte inferior, y por delante, con in- 
crustaciones de encaje de Venecia adiamantado, El cuerpo 
termin1 en punta por delante y en aldeta por detrás. Sola- 
pas anchas con incrustaciones de punto de Venecia adia- 
inantado, cuyas solapas van á perderse en la punta del 
cuerpo. Berta en la espalda con las mismas incrustaciones. 
Mangas de raso sujetas con un lazo. 


Traje de visita con collet corto.—Núm. 16. 


Vestido de cachemir gris hierro, compuesto de una falda 
lisa y de un cuerpo con aldetas, que se abren por delante. 
Este cuerpo vu guarnecido de solapas de seda blanca, y 
abierto sobre un pato plegado de muselina de seda igual- 
mente blanca, el cu: termina en un cinturón gris. El cuerpo 
va adornado con botones de nácar. Lag mang:s, anchas y 
semilarg:s, terminan en unos puños de seda blanca. El co- 
dlet corto es de fuya negra, y vu guarnecido de rizudos y 
volantes de seda negra y blanca, El canesú, de fuya, ter- 
mina en el escote con una gola de seda naora. Sa fijan en 
los delanteros unos lazos de cinta de terciopelo con caidas 
largas y tlotantes. 


Cuello de batista y guipur.—Núms. 17 y 18. 


El cuello de batista cruda, cuadrado por detrás, va ro- 
deudo de un pedazo guearnecido de guipur que cae por en- 
cima. Forma por delante unas solapas rodeadas de guipur, 
que se reunen en las aberturas del cuello, el cual termina 
por debajo de las solupas en dos puntas. 


Cinturón-corselillo.—Núm. 19. 


Va hecho de seda blanca listada de terciopelo negro y 
dispuesto de modo que las listas de terciopelo 8c reunun en 
untas por delante. Sa ponená cada lado de la costura unos 
otones blancos con estrellas negras. El corselillo va ador- 
nado cn sa burdo superior con un encaje estrecho, y en el 
inferior con otro encaje muy ancho que forma aldeta, de 
la cual salen unas caidas de cinta ribeteadas de encaje y 
dispuestas en un lazo en el borde superior de detrás. 


Cuerpo de raso.—Núms. 20 y 21. 


S3 hace este cuerpo de raso negro, y se le adorna con 
una guarnizión de gasa de seda negra, bordada con torzal 
de sada crema y marrón, perlas imitadus y piedras de colo- 
res. Las piezas, que formen una chaqueta abierta por de- 
lante y por detrás, van bordadas del mismo modo. El borde 
superior de estas piezas va unido á4 un cuello Médicis muy 
alto y cuadrado, hendido tres veces y hecho de cuentas ne- 
eras. Se guerneca el cuello por detrás con bullones de grasa 
negra. 


Adorno de cuerpo para teatro.—Núm. 22. 


Este adorno, bordado sobre gnsa de seda amarilla con 
cordón de seda del mismo, color, figura un peto abierto en 
cuadro, al cual se unsn unas hombreras puntiagudas, El 
cordún de seda formu sus tallos de hojas, á los cuales van 
unidas unas hojas hechas con medallones de encaje. Las 
tlores, hechas cun medallones iguales, van adornadus en 
medio con perlas ó incrustaciones de padraria. 


Dos mangas de novedad.—Núms. 23 y 24. 


Vúm. 23. Manga-funda, de pekín de sada blanco y ne- 
gro, con dos volantes plegados de muselina de seda negra 
en lo alto de la manga, cuyos voluntes ge montan con un 
cordoncillo de azabache. Dos volantitos de la misma muse- 
lina terminan la manga. 

Núm. 24. Manga de codo ajustada, hecha de paño color 
masilla y guarnecida de un drapeado muy hueco de seda 
glaseada y estampada sobre cadeneta, cuyo drapeado va 
sujeto en el hombro con una hebilla de diamantes imitados. 
Lu parte inferior de la manga va abierta y guarnecida con 
dos volantitos formados de tufetán estampado. 


Camisas de vestir y de dormir para niñas. 
Núms. 23 á 27. 


Núm. 25. Camisa de rextir.—Es de batista, El escote, 
redondo, va rodeado de un entredós de Valenciennes. 
Berta encañonada y guarnecida de encaje. Lazos de cinta 
de un azul pálido. 

Núm. 26. Cumisa de restir,— sta camisa es de nansuc. 
El escote, cuadrado, lleva una pechera plegada y.adornada 
de encaje. Unas cintas cometa color de rosa van pasadas 
por el encaje. 

Núm. 27. Cumisa de dormir de buatista.—Su forma es 
recta, y va plegada á todo el rededor de un canesú redondo 
de bordado. Cuello bullonado. Mangra recta. Puño bordado. 


Traje de otoño.—Núm. 28. 


Este traje va hecho de vigoña verde mirto y seda del 
mismo color. La falda lleva á cada lado un pliegue hueco 
profundo, que se ensancha en el borde inferior, ribeteado 
de terciopelo y guarnecido de un tableado. El cuerpo, que 
cs de seda verde mirto plegada, va rodendo de un cinturón 
de terciopelo. Las mangas, dispuestas en pliegues trasver- 
sales en bullones cortos, van terminadas en un tubleado de 
sada y dos correas de terciopelo. 

El collet, corto, de vigoña y forrado de seda, va recortado 


en el borde superior y en el inferior en dientes ribeteados 
de terciopelo y adornados con botones de pasamanería. Bajo 
los dientes se pone un tableado ds seda del mismo color. 
Los dientes del borde superior van sostenido3 con un furro 
fuerte, que le da la forma de un cuello Médicis. 


Camisa para señoras.— Núm. 29. 


Esta camisa es de batista, Il escote, cuadrado, va rodea- 
do de un entredós bordado y de encaje. Lazos de cintu en 
los hombros y por delante. Pechera de plieguecitos ulterna- 
nados de entredosas. 


Vestido para niños de 2 á 3 años.—Núms. 30 y 31. 

Es de vigoña azul. Su forma es la de un vestido-saco y 
va recogido en lo alto con unas conchas, que van separadas 
entre sí por entredos2s sostenidos con un cantesú de forro. 
Los entredoses descienden hasta el borde inferior de la 
falda. Rizado en el escote. Munga ancha, atravesada por un 
entredós. Se puede añadir, para la estación en que entra- 
mos, una mangu estrecha. 


LA CASA VIEJA. 


NOVELA ORIGINAL. 
l. 


” El cielo estaba tan obscuro que infun- 
¡2 día temor y angustia á la vez, y so- 
9* plaba con tal furia el Sudeste que 
"levantaba olas como montañas. La 
+ playa, extensa y hermosa a la luz del sol, 
': — eraentonces un sombrío espacio, donde 
ef se agitaba «algo amenazante; una especie de 
monstruo inmenso, que parecía querer des- 
truir por completo la ciudad. Veianse avan- 
zar negros y colosales fantasmas, coronados de 
blanquísima espuma, rugientes como leones, y 
cuando se hubiera creido que iban á inundar la 
población entera, estrellábanse en los peñascos y 
huían deshechos á impulsos de la violenta resaca. 
¡Admirable poder de Dios! ¿Quién sino El pon- 
dría límites á la soberbia del mar con una valla 
de humilde y menuda arena? 

A pesar de lo desagradable de la noche y del 
frio que se dejaba sentir, impropio de la benigna 
temperatura que se goza en Almería, como las nu- 
bes inexorables durante aquel invierno no envia- 
ban ni una gota de agua, el pueblo trabajador 
desafiaba la tormenta seca que rugía, y se entre- 
gaba á las alegres expansiones de la fiesta de Na- 
vidad. Numerosas cuadrillas de mineros, provis- 
tos de guitarras y bandurrias, recorrían las calles 
llevando una pequeña urna de caoba y cristal, 
donde entre ramos de flores, y alumbrada por dos 
candelas, iba la imagen del santo ó santa que daba 
nombre á la mina. Aquella tarde habian hecho 
barada (1), y dedicaban la noche a recorrer las 
casas de los jefes y patronos para felicitarles con 
alegres serenatas. La generosidad con que todos 
retribuían estas visitas constituía una verdadera 
providencia para los pobres braceros, que en los 
cuantiosos aguinaldos hallaban el aumento de sus 
recursos en unos días tan propios de gastos y fes- 
tejos. Como el canto de las aves se pierde entre los 
bramidos de furiosa catarata, el puntear y rasguear 
de los instrumentos y el eco de las armoniosas vo- 
ces se mezclaba y desvanecía entre las ráfagas del 
Sudeste y el estruendo de las olas; pero sus debi- 
les ecos probaban la feliz indiferencia é ignoran- 
cia del riesgo, que es el principal distintivo de la 
raza de Adán, 





11. 


Al concluir el barrio de la Almedina empieza el 
de los pescadores, que se extiende casi hasta el 
pie del elevado monte que, avanzando en el mar, 
forma el peligroso cubo de Roquetas; deslizase en 
él como cinta blanca el camino que lleva á Adra, 
maraviHa de paciencia y costo, pues se puede afir- 
mar que cada metro de terreno vale más que si 
fuera de oro; tales fueron las dificultades que hubo 
que vencer para hacorlo. Rocas enormes disemina- 
das aquí y allá reciben el continuo azote de las 
olas con tanta indiferencia, que, a pesar de los si- 
glos que cuentan desafiandolas, no muestran ni 
leve huella de sus furores. 

Entre algunas casas toscamente labradas con 
bloques de piedra mal revocados notábase una 
que en pasados tiempos debió ser mejor que las 
demás, pero cuyo estado actual, por lo ruinoso y 
miserable, la hacía inferior a todas. Se la hubiera 
podido creer deshabitada si los rayos de luz que 
filtraban entre las desunidas tablas de la puerta 
no revelaran que había seres bastante infelices 


(1) Hacer barada es la parada: de los trabajos para holgar 
durante/las fiestas, 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


para verso obigados á ampararse de un edificio 
que la desheChá Dorrasca hacía terriblemente pe- 
ligroso. . 

Usando del privilegio concedido á los narrado- 
rea, penetremos en la casa, pasemos el zaguán em- 
pedrado, dejemos á la espalda el patio cubierto de 
hierba, y entremos en una cocina cuyas dimien- 
siones son tales, que sólo con el terreno que ocu- 
pa podria levantarse amplia y cómoda vivienda. 
En el extremo de la derecha se halla la chimenea, 
cuya ancha campana cobija el inmenso hogar, en 
que chisporrotea un alegre fuego de sarmientos, 
virutas y panochas secas (1). En el angulo opuesto, 
un camastro de bancos y tablas, donde tirita sen- 
tada, vestida y envuelta en un destrozado mantón 
de lana negro, una mujer de apenas treinta y 
cinco años, de aspecto aristocrático y perfecta her- 
mosura. Inclinada la cabeza sobre el pecho, y me- 
dio sueltas las espléndidas trenzas de cabello cas- 
taño, cruzadas las manos y apoyadas en las rodillas, 
entrecerrados los ojos, parece dormir.....; pero de 
vez en cuando las gruesas lágrimas que resbalan 
por sus palidas mejillas desmienten su aparien- 
cia de tranquilidad. 

En el rincón que hace frente al mísero lecho, 
un grupo de chiquillos canta y rie á carcajadas 
delante del Nacimiento más original que puede 
verse: está formado por una profusión de ramas 
verdes de hiedra, ciprés y romero, y en el centro, 
sobre una cestita llena de paja y algas marinas, 
acostado un niño que en su tiempo debió ser bebé 
de lujo, pero que ahora casi no conserva apariencia 
de ló que fué: verdad que han acudido á taparle y 
disimular los desperfectos envolviéndole en pe- 
dazos de tul blanco; pero asi y todo manifiesta 
claramente su estado de ruina, que por cierto no 
preocupa en modo alguno á la infantil reunión. 
Ni una figura más, ni adorno ninguno; mayor so- 
ledad y pobreza seria difícil reunir. 

Tres pequeños, uno de ocho, otro de seis y el úl- 
timo de cuatro años, sentados gravemente delante 
del extraño Varimiento, procuraban formar la mú- 
sica con que acompañaban los populares villanci- 
cos: rasgueaba el primero en las palmas de una 
escoba nueva, y repiqueteaba gallardamente el se- 
gundo dos pedazos de pedernal que hacían oficio 
de palillos, mientras el menor chocaba uno contra 
otro loa trozos de una varilla de hierro, tratando 
de imitar lo mejor que podía el sonido del trián- 
gulo para completar la desafinada orquesta: dos 
rapazas de siete y nueve abriles llevaban la voz 
cantante, y repetían con abrumadora exactitud 
(acaso por no saber sino aquélla) la conocida co- 
pla que dice: 


Esta noche es Nochebuena, 
Y mañana e3 Navidad..... 


Algo separada del bullicioso grupo, de pie y 
apoyada en la pared, bajo la campana de la chi- 
menea, hallábase una muchacha que escasamente 
contaría trece años, mirando pensativa las fugiti- 
vas llamas que levantaba la hojarasca en el hogar, 
anientras vigilaba un regular caldero de sopas de 
ajo que se cociían en el rescoldo. La expresión de 
sus ojos profundamente soñadora, la delicadeza de 
sus facciones y la abultada trenza de un rubio pá- 
lido que descendía casi hasta sus pies, formaban 
un conjunto de gran belleza y suma distinción, 
que hacía extraño contraste con los harapos que la 
cubrían y la miseria que la rodeaba. De rato en 
rato lanzaba una mirada furtiva al lecho que an- 
tes describimos, y su frente, tersa como el marfil, 
parecía cubrirse de sombras de dolor. Al verla tan 
triste y tan hermosa, hubiera podido servir de mo- 
delo para un ángel llorando sobre las ruinas de 
todo lo que había amado. 

Arreciaba en tanto el Sudeste, y sus violentas 
ráfagas hacian crujir los viejos techos, producien- 
do estridentes silbidos en el cañón de la chime- 
nea: olase a la vez el rugir de las olas y vagas no- 
tas de las gentes que recorrían las calles; pero este 
conjunto heterogeneo no impresionaba a los ha- 
bitantes del miserable caserón. Los niños conti- 
nuaban su fiesta, la jovencita sus graves reflexio- 
nes, y la madre su llanto silencioso, más amargo 
y abundante á medida que adelantaba la noche. 


HT. 


¿Quién era la familia que hemos presentado al 
lector? ¿Qué reveses de fortuna la habían arrojado 
en una situación á todas luces tan diferente de la 
que debía tener? 

Historia vulgar repetida mil y mil veces, y que, 
sin embargo, no servirá jamás de saludable ejem- 
plo. Un joven rico que se une á la única heredera 
de cuantiosos bienes y que, ignorante del valor 


(1) Llámase en Almería parocha al corazón de la mazorca 
después de desgranada. 


del dinero y de los medios de adquirirlo, creyendo 
asegurado para siempre el porvenir, se entrega á 
una existencia de fantasias y ruinosos placeres, 
Como el amor, y no el interés, presidió a aquel 
matrimonio, Carlos Arezo amaba mucho a Justa 
Coll; pero esto no le impedia seguir las locuras de 
sus amigos; en cambio la esposa, al contrario de 
otras mujeres en su posición, vivía económica- 
mente, pues su clara inteligencia le hacia ver la 
ruina al término del sendero lleno de flores que 
Arezo se empeñaba en seguir; pero sus pruden- 
tes advertencias y juiciosos propósitos se estrella- 
ban en la fatuidad é indiferencia de Carlos; y como 
el amor sincoro es todo debilidad, á pesar de ha- 
llarse convencida de los males que podian sobre- 
venir, no oponía el menor obstáculo «¿ la de- 
sastrosa administración de su marido..... Fincas, 
tierras y cuanto constituye una fortuna fueron 
desapareciendo poco á poco en el torbellino que 
arrastraba a Carlos, sin que ni aun la vista de sus 
hijos, que en diez años llegaron al número de seis, 
hiciera nacer la reflexión en aquel cerebro lleno 
de humo, lisonjas y vanidades. 

Como hay manicomios donde encerrar a los de- 
mentes que pueden ser un peligro para la vida 
material de las familias. deberían existir también 
prisiones para esos locos incorregibles que com- 
prometen la existencia moral de los seres unidos 
á ellos y los arrastran al abismo con la sonrisa en 
los labios. Las consecuencias do la conducta de 
Arezo fueron deplorables; algunos préstamos con 


Bubidos interzses completaron la obra destructo- 


ra..... Perdido al fin cuanto poseia y perseguido por 
sus acreedores, una mañana desapareció, dejando 
en el abandono más triste á su mujer y á sus 
hijos. 

Entonces todo se manifestó a la vez: los pagarés 
vencidos, las escrituras de retruventa, el embargo 
de lo que restaba..... Justa, sublime de abnegación 
y paciencia, pero firme al "pie de tan dolorosa cruz, 
dió hasta lo último de su dote para satisfacer los 
créditos más exigentes: vivió luego ulgún tiempo 
del producto de los libros, muebles y escasas joyas 
que en caridad le dejaron, hasta que, arrojada por 
débito de la casa donde vivía, y embargado lo que 
restaba para pagar al implacable dueño, tuvo que 
trasladarse con sus hijos al caserón en que la en- 
contramos, antiguo hogar de sus opulentos ante- 
pasados, pero tan ruinoso y deficiente entonces 
que ni lo habían querido en hipoteca, ni hubo 
quien lo reclamara para pago alguno. Ocho días 
antes de Pascua fué cuando precisó a la infeliz es- 
posa de Arezo trasladarse á aquel montón de rui- 
nas; pero como las angustias y tormentos padeci- 
dos tenian minada su robusta naturaleza, para 
aumentar sus pesares sentiase enferma y tan ago- 
tados los recursos, que sólo podía ofrecer a sus hi- 
jos la pobre cena que hervía en el hogar. ¿Qué 
extraño que vertiera silencioso llanto, si veía ce- 
rrado y obscuro el horizonte de sus esperanzas, 
como cerrado y negro estaba el cielo de aquella 
borrascosa Nochebuena? 

¡Cuán diferente la del año anterior, en que Car- 
los mostró verdadero delirio de fiesta y derroche! 
Aun le parecía ver iluminados todos los salones 
de su espléndida morada; el Nacimiento resplan- 
deciente de luz, rodeado de sus hijos y de otros 
muchos niños ricos y felices como ellos. Aun creia 
escuchar los acordes del piano, y distinguir la bri- 
llante mesa cubierta de cristal y plata, alrededor 
de la cual se estrechaban sus numerosos amigos..... 
¡Amigos!..... ¿Dónde estaban? El soplo de las des- 
gracia los había esparcido como un puñado de 
aristas secas..... ¡Una semana después de aquel ul- 
timo alarde de un lujo imposible, Carlos habia 
desaparecido!..... 


Respiró penosamente.....; sentía opresión intensa, 


y la idea de una enfermedad la aterraba..... ¿Qué 
iba a ser de sus hijos si Dios la llamaba a si? Ni 
Carlos ni ella tenian padres; sólo parientes lejanos, 
y ni siquiera en la misma población..... Preciso era 
dominarse, tratar de vivir para continuar la lucha, 
tener paciencia en la adversidad y esperar en Dios, 
pues sólo El podía ampararla..... 

Una terrible ráfaga de aire, que al penetrar por 
la chimenea lanzando lúgubres silbidos hizo gol- 
pear con furia algunas puertas mal cerradas, es- 
tremeció la casa hasta sus cimientos y arrancó de 
la enorme campana algunos fragmentos de yeso 
que rebotaron ruidosamente en los ladrillos, 

Justa, asustada, levantó los ojos y halló la in- 
quieta mirada de su hija. 

— Ven, Florencia —balbució casi sin eco. 

La niña obedeció. 

” —Siéntate — prosiguió dulcemente la madre, 
obligandola á colocarse á sus pies en el pobre le- 
cho; —tengo miedo cuando estas lejos de mi. 

—¡Miedo! — repitió Florencia, clavando en ella 
sus azules pupilas; — ¿y de qué tienes miedo, ma- 
drecita? 
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— ¡Que sé yo! del viento y de las olas..... ¿No las 
oyes? 

La niña inclinó la cabeza en señal de asenti- 
miento; luego, enlazando con sus brazos a la pobre 
enferma, cubrió de besos las mejillas que encen- 
día el fuego de la fiebre, y le susurró al oido: 

—Cálmate, madrecita; confía y no temas; tú, que 
me has enseñado a creer y esperar, ¿vas á perder 
ahora la esperanza? Cuanto más grande es la tor- 
menta, mas hermosa parece luego la serenidad del 
cielo..... 

—¡Ay, Florencia! 

Un sollozo cortó la palabra de la infeliz madre, 
que oprimió convulsa contra su pecho á la vale- 
rosa joven, mientras el infantil coro cantaba ú grito 
herido: 

Y dijo Melchor: 


-- Vamos, vamos á ver á ose niño, 
Que es Rey de los reyes y es hijo de Dios. 


IV. 


— ¿Quieres que les haga callar? —preguntó Flo- 
rencia llena de inquietud por el estado de Justa. 

—XNo, no — murmuró ésta; —dújalos que se di- 
viertan..... ¡ Angeles mios! ¡Qué alegres se hallan! 
¡Quién pudiera tener su feliz indiferencia! 

— No te reconozco..... tú siempre tan animosa.... 

—Es que me faltan ya las fuerzas; he sufrido lo 
indecible, y sobre todo me agobia..... 

— El ignorar la suerte de mi padre..... lo com- 
prendo.....; pero ¡ojalá pudiera trasmitirte la tran- 
quilidad de mi corazón respecto á é)!..... 

— ¿Es de veras que nunca sientes presentimien- 
tos tristes? 

— Nunca, madrecita.....; sufro de verte sufrir; 
pero no abrigo inquietud ninguna por nuestro 


amado ausente.....; antes espero que lo pusado le 
sirva de saludable lección..... Dios le traerá....., con- 
fía que le traera..... 

—'¡ El te oiga! péro entretanto..... 


— No estamos bajo la protección de Aquel que 
viste el lirio de los campos y lleva en el aire los 
granos de trigo que deben alimentar al hambriento 
pajarillo?..... 

Un estrépito horrible interrumpió este diálogo: 
antes de darse cuenta de lo que sucedía, Justa y 
Florencia se hallaron en completa obscuridad, y se 
sintieron estrecha:las y oprimidas por los niños, 
que lanzaban gritos agudos, mientras escondian 
sus cabecitas y temblaban de miedo..... ¿Era el aire 
ó el estremecimiento de un terremoto el que aca- 
baba de derribar un trozo de pared, arrastrando en 
la caida otro de la campana de la chimenea? 

— ¡Socorro! ¡socorro! —gimieron la madre y la 
hija, medio ahogadas por el polvo del derribo. 

Pero sus desgarradores gritos se perdieron en el 
bravio luchar de los elementos, y ni una voz amigu 
respondió a aquella desesperada petición de auxilio. 

Pasó mas de un cuarto de hora sin que cl apre- 
tado grupo de las atribuladas criaturas hiciera el 
movimiento más leve.....; en tanto, y como si el pa- 
sado cataclismo hubiera sido la última palabra «de 
la tempestad, reinaba fuera un silencio aterra- 
dor..... Sudeste y olas callaban como si tuvieran 
agotadas sus fuerzas. 

Al cabo la niña se desprendió suavemente de 
los brazos de su madre, que estaba casi desma yada 
de terror, y se deslizó del lecho..... Comprendía 
ante todo la necesidad de encender luz, y con ani- 
mo impropio de su edad y de la horrible situación 
en que se hallaban, adelantó hacia el hogar, donde 
aun brillaba el debil resplandor de algunas ascuas. 

Antes de llegar a el alzó la cabeza para orien- 
tarse; el trozo de pared caida dejaba ver un espa- 
cio de cielo, y en el, entre jirones de nubes negras 
que huían rapidamente, una sola estrella, clara 
como el mas puro de los brillantes. Florencia, al 
contemplarla, sintió aumentar su valor; si el hu- 
racán cedía, el riesgo no era ya inminente, y podía 
ser facil hallar quien les socorriera..... pero lo que 
urgía era reanimar á su madre y acallar á los ni- 
ños, á quienes el miedo hacía llorar bajito, pero con 
hondo desconsuelo. 

Siguió adelante, tomó un puñado de virutas y 
panochas, se arrodilló junto al fuego y empezó a 
soplar las pocas y medio consumidas ascuas que 
restaban. La empresa resultaba difícil, pues los es- 
combros ahogaban los residuos de lumbre.....: por 
fin, después de mucho tiempo de improbo trabajo, 
brilló una llamita humosa, prendió en el nuevo 
combustible, y pronto se convirtió en alegre ho- 
guera. Mas ¡ay! la deseada luz hizo correr á rauda- 
les el llanto de Florencia..... ¡El caldero de la sapa, 
única esperanza para la cena de la familia, yacía 
aplastado bajo una carga de cascote! ¿Qué hacer? 
¡ Ni aun pan había para intentar otro arreglo! 

En tanto los pequeños, tranquilizados repenti- 
namente por la claridad que:sucedió á las tinie- 
blas, ¡corrieron al lado'desu: hermana, lanzando 
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gritos de alegría, como antes de espanto: mientras 
tendían sus inanitas amoratadas de frio al benéfico 
rescoldo, Florencia, dominando heroicamente la 
aflicción que experimentaba, acudió á su madre y 
le echó agua en el rostro, consiguiendo que vol- 
viera en si. 

—:¡ Chacha..... chacha!.....—exclamó de pronto la 
niña menor;—mira que bujero! 

Florencia volvió la cabeza y vió a sus hermanos 
agrupados al pie de la pared caida, en cuyo centro 
se divisaba efectivamente un hueco profundo. 





15 —Veostido do gran rocopoión. 


Sorprendida por tan extraña novedad, retiróse 
de la enferma y fué donde la llamaban: todos los 
infantiles brazos señalaban al mismo punto, y, 8i- 
guiendo la dirección, vió perfectamente el agujero 
en el espesor del muro, y en el fondo de aquella 
cavidad algo negro é informe que resaltaba de la 
misma obscuridad. 

Sin decir nada buscó donde subirse; pero no ha- 
bía sillas ni mesa alguna..... Vaga curiosidad se 
apoderaba de ella..... ¿Qué podía ser? 

Mirando de nuevo alrededor suyo, divisó una 


cantarera de pino que sustentaba dos cántaros des- 
por tillados..... Fuése allí, los quitó, y haciéndose 
ayudar del mayor de los hermanos, la arrastró 
hasta el derribo; después subió animosa é intro- 
dujo el brazo en el hueco. 

Justa no se apercibíia de lo que pasaba..... la fie- 
bre y el trastorno causado por el hundimiento de 
la pared la tenían,sumida en unyletargo, del que 
la hizo volver un grito ahogado de Florencia. 

Palida como-un cadáver, la niña se había bajado 
de la cantarera y corría á ella exclamando: 
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—-¡ Madre! ¡madrecita !..... 

Justa abrió inconscientemente los brazos, y su 
hija se arrojó en ellos..... sofocada, nerviosa, tem- 
blando como azogada y los ojos llenos de lágrimas; 
durante algunos momentos le fué imposible decir 
más..... por fin hizo un violento esfuerzo y bal- 
bució: 

— ¡ Un tesoro!..... 

—¿Qué dices? —preguntó Justa temiendo haber 
oido mal. 

—Que hay alli.....—y señalaba al hueco—-una va- 
sija de barro llena hasta la boca de esto..... 

Abrió su crispada mano y dejó caer en las fal- 
das de la enferma un puñado de monedas de oro. 

Los niños, mudos testigos de esta escena, se ka- 
bian aproximado en silencio y miraban curiosa- 
mente las monedas esparcidas. 

En realidad, la desvalida familia acababa de ha- 
llar un tesoro..... ¿Qué acontecimientos determina- 
ron el acto de esconderlo? Misterio fué que no se 
reveló jamás.....; pero como la casa perteneció siem- 
pre á los antepasados de Justa, aquel oro, que el 
temor Úó la avaricia hizo ocultar, podia y debia 
considerarse herencia legal de la esposa de Arezo. 

¿Qué sintió la mujer paciente y sufrida hasta lo 
inverosimil al escuchar a Florencia y convencerse 
de la verdad del hallazgo? Cerró los ojos como des- 
lumbrada; estrechóse con las dos manos el corazón, 
porque la ahogaban sus latidos, y durante un mi- 
nuto, largo como un año, todo dió vueltas alrede- 
dor suyo..... 

Pero la alegria no mata, y Justa se repuso en 
breve..... abrió los ojos cual si despertara de un 
sueño horrible, alzó las manos, y exclamó con 
acento indefinible: 

— ¡ Gracias, gracias, Dios mio!..... 


A la borrascosa noche sucedió un día espléndido, 
y el mar, azul como el cielo, apenas llegaba á besar 
con dormidas y ¿rasparentes olas la dorada arena 
para dejar en ella una orla de ligera espuma: las 
gaviotas volaban lanzando estridentes chillidos; 
los muchachos jugaban en la playa, y todo el ba- 
rrio de los Pescadores era animación y rogocijo..... 
Sólo la casa de la familia de Arezo permanecía 
cerrada. | 

Cantando alegremente bajaba la calle el cartero, 
y se detuvo frente á la puerta; después de buscar 
un rato con qué llamar, viendo que no había se- 
ñales de aldabón ni campanilla, cogió del suelo 
una gruesa piedra y descargó con ella algunos gol- 
pes, capaces de despertar á los siete durmientes. 

Casi al momento se abrió el ventanillo de hierro 
del portón, y apareció el pálido semblante de Flo- 
rencia. 

—Una carta de América..... vale ocho reales.....— 
dijo el muchacho presentándosela. 

—No puedo pagarla ahora—balbució la niña en- 
carnada como una cereza y sin atreverse á tomarla. 

—Otro día la pagará, señorita—-repuso jovial- 
mente el honrado mozo. e. 

Y sin aguardar que le dieran siquiera las gracias 
prosiguió su camino, repartiendo pesares ó alegrías 
con las misivas que llenaban su cartera. 


v. 


Acostados á los pies del lecho de su madre, y 
abrigados con cuantas ropas halló á mano Floren- 
cia, los niños dormian, olvidando con el sueño la 
falta dle cena en la noche anterior. Justa, más pa- 
lida que la víspera, pero más animosa, porque la 
esperanza y la tranquilidad le infundían vida nue- 
va, estaba vestida y sentada, cuando vió llegar á su 
hija, que sin pronunciar una palabra, tal era la 
emoción que sentía, le tendió aquel sobre cruzado 
por muchos timbres, que demostraban lo largo de 
los trayectos recorridos. 

— ¡Señor! ¡ Señor '—exclamó la esposa de Arezo 
al reconocer la letra.....—¿qué es esto?..... ¿Por qué 
me enviáis juntas tan grandes alegrias? 

La carta era de Carlos; abrióla con mano tré- 
mula, y leyó á través de sus lágrimas: 

«Perdóname, querida Justa; perdóname, no sólo 
cuanto te he hecho sufrir, sino el indigno abandono 
en que te he dejado. Lejos de ti y de mis hijos, es 
cuando mis ojos se han abierto á la luz y he com- 
prendido lo infame de mi conducta. ¡Ojalá pueda 
compensarla en lo sucesivo! Estaba loco; pero el 
dolor y los remordimientos me han vuelto la razón. 
Cuando pienso en vosotros, llora mi corazón gotas 
de sangre. ¿Cómo habréis vivido? ¿Cómo viviréis? 
Desde el fondo del obscuro escritorio donde tra- 
bajo noche y día, encadenado á la mesa como el 
forzado al banco del galeón, mi alma atraviesa el 
espacio, os busca y os acaricia. ¡ Ojalá pueda pronto 
haceros venir a mi lado! Esta esperanza me sos- 
tiene; si no, creo que la tristeza me haría fallecer. 

»No te pongo dirección para que me escribas, 


porque he resuelto castigarme ignorando vuestra 
suerte, hasta que Dios, compadecido de mi, quiera 
bendecir el fruto de mis afanes y permitir que nos 
reunamos. ¿Qué más podré decirte? Justa, ahora es 
cuando te conozco; ahora es cuando comprendo tu 
paciencia, tu abnegación y sacrificios. No sólo he 
sido loco, sino ciego..... perdóname otra vez, 

»A braza a mi adorada Florencia; da á nuestros 
pequeños todos los besos que su padre quisiera dar- 
les, y tú recibe el alma y el corazón de tu arrepen- 
tido 

CARLOS.» 


Hay. situaciones de ánimo imposibles de expli- 
car. Justa y su hija se abrazaron llorando, y por 
mucho rato no pudieron cambiar palabra alguna. 

Dolor, placer, ternura, inquietud, angustias pun- 
zantes y felicidad inmensa mezclábanse en sus co- 
razones palpitantes y estremecidos, haciendo bro- 
tar de sus labios fervientes súplicas por el ausente, 
a la vez que acciones de gracias á la Providencia 
por tantas pruebas de misericordia. 


VI. 


El vago rumor del hallazgo de un tesoro se ex- 
tendió rápidamente en la ciudad, y mas se exten- 
dió cuando á principios del siguiente año Justa 
y sus hijos dejaron á Almeria para trasladarse a 
Murcia. ( 

Pero tal era la compasión que las desdichas de 
la esposa de Arezo habían inspirado á sus honra- 
dos convecinos, que todos se alegraron del favora- 
ble cambio, sin tratar de inquirir la causa de el, 
La simpatia general siguió a la familia, que, reti- 
rada en una modesta casa de la renombrada huerta 
murciana, vivió cuatro años esperando que la pie- 
dad de Dios volviera a sus brazos al padre arre- 
pentido, y por lo mismo más amado cada día. 

Decid vosotras, auras y flores de tan deliciosos 
verjeles, pues fuisteis únicos testigos de ella, cual 
fué la alegría de Justa y de sus hijos el dia que 
Carlos tornó de su voluntario destierro, trocado en 
el yunque durísimo de la desgracia, de un hombre 
inútil, gastador y perezoso, en un sér útil, trabaja- 
dor, activo, inteligente y aprovechado. ¡Feliz aquel 
que de las pruebas amargas de la vida saca la en- 
mienda y la resignación valerorosa, como de las 
silvestres flores y punzantes carlos extraen las 
abejas el dulce néctar de perfumada miel! 

¿ Y la casa vieja? dirá algún lector. Acaso exista 
hoy el asilo de huérfanos que la dichosa familia 
de Arezo hizo fundar en el amplio solar del rui- 
noso edificio. 


ISABEL CHEIX. 


UN IOMBDR=z. 


Continuación. 


Ae a 
> ES NES, avanzando con prudencia en te- 
2 ee rreno aún desconocido, añadió: 
193 de. — Nuestra madre ha debido so- 
6 es ñar..... algo para hacerla feliz. 
C SY — ¿Y para que yo también lo sea al 
e mismo tiempo y por la misma causa? 
—continuó su hermano interrumpién- 
dola. 

Inés le estrechó la mano. 

—¡Ay, Lorenzo ! —exclamó —¿piensas en 
ella? ¡Eso fuera, te lo aseguro, el complemento de 
mis intimos deseos y los de mama! 

—Apenas hace ocho días que la conozco. ¡Con- 
fiesa que eso sería el flechazo de que hablan los 
novelistas! 

—No, eso fuera simpatia, aviso de que vemos 
realizado nuestro ideal. 

— Yo estaba en la idea de que ambicionabas 
para mi una mujer perfecta—repuso él bromeando. 

— Haude tiene un alma hermosa, un corazón 
superior y una inteligencia que, una vez cultivada 
del todo, será sin igual. ¡Y qué vida tan triste le 
espera si no se casa! o 

—No pretenderás, sin embargo, Inés, que me 
case por lastima. 

— «¿Acaso no puede ella inspirar otros senti- 
mientos? 

El se asomó a uno de los ventanales, fingió mi- 
rar cualquier cosa del parque, y luego, volviéndose 
tranquilamente á su hermana, dijo: 

— Es exageradamente orgullosa. 

—Nada más que en apariencia. Confieso que 
tiene algnnos defectos, pero tú sabrías borrarlos. 
E mE Gracias! El papel de preceptor es poco agra- 
able, 
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Pero como el semblante de su hermana reve- 
lara profunda contrariedad, abandonando el tono 
de broma fina y correcta que hasta entonces había 
empleado, añadió con seriedad: 

— Sería una desgracia para mí, querida Inés, 
haber acariciado los sueños de que hablas. 

—¿Y por qué? —preguntó con viveza la joven. 
—Como es natural, no puedo suponer que la cues- 
tión de fortuna te preocupe ni un instante, y..... 

—Aun cuando yo amase á Haude con todo mi 
corazón, y aun cuando ella me correspondiese y 
supiera que su felicidad dependía de mí, 20 con- 
sentiria en ser mi mujer. 

Pronunció estas palabras con tal convicción, que 
Inés se estremeció ligeramente. 

—¿Cómo puedes hablar asi? ¿Qué motivo se 
opondría a su dicha? 

—La exagerada idea de los deberes que su ori- 
gen le impone..... ¿Y crees tú que nuestro tío, tal 
como lo pintan, consentiria en otro matrimonio 
desigual? 

— ¡Exageras todo eso! —contestó Inés, inten- 
tando convencerse de que su hermano se equi- 
vocaba. 

-—No exagero lo más mínimo. Tú comprendes 
que Haude me detesta, y es por esto por lo que 
hoy no os acompaño, deseando sinceramente que 
mi presencia no quite el buen efecto que puedan 
producir en ella las fabricas..... Pero ahí la tie- 
nes que viene hacia este sitio..... Voy 4 dar orden 
de que el carruaje esté listo á las dos. ¿Te con- 
viene asi? 

— Me parece muy bien; pero, digas lo que digas, 
siento que no vayas. 

El no contestó una palabra más, y salió de la 
sala en el momento en que Haude entraba. 

Inés quedó pensativa, pero hizo un esfuerzo para 
dominar su preocupación. | 

—¿Vamos hoy a visitar las fabricas?— preguntó 
Haude, sentándose al mismo tiempo y cogiendo 
la labor. 

—-Si; no se me oculta que es una cortés conce- 
sión que nos haces, pero estoy segura de que no te 
pesara. 

— Temo que las maquinas no van á interesarme 
lo suficiente como para dejarte satisfecha— con- 
testó Haude sonriendo; — pero me fijaré en todo 
concienzudamente, y si no me muestro muy entu- 
siasta, sabrás ser indulgente..... Tú, en cambio, te 
entusiasmas de un modo que me sorprende algo..... 

— ¿Y por qué te sorprende? 

— Por lo mismo que eres tan ideal, tan hecha 
para sentir la poesía, lo bello, se me hace asom- 
broso verte admirar así las cosas puramente mate- 
riales, dependientes de la fuerza brutal. 

Inés se sonrió. 

—S$Son hijas de la inteligencia humana, son las 
creaciones del hombre, obra de Dios..... ¿Por qué 
no han de tener vida y belleza? De un gran sabio 
que no pasaba por poeta, Claudio Bernard, es esta 
frase tan verdadera como profunda: «Todo es sen- 
timiento.» 

— ¡Oh, Inés!..... ¡Sentimiento en las máquinas y 
en las piezas de algodón! —exclamó Haude con 
incredulidad. 

Inés fijó en ella su profunda mirada, que bri- 
llaba conmovida. 

— Escucha ante todo —dijo—-la historia de nues- 
tras fábricas..... Siquiera descubrirás en su origen 
lo que te parece que no concuerda con ellas..... Mi 
padre eraaún muy joven y ya rico, cuando heredó 
las fábricas que hoy vas á conocer. El pariente que 
se las legó vivió lejos, entregado á una vida des- 
ordenada, sin consagrar á su industria más solici- 
tud que la de procurar que le produjera siempre 
más y más dinero con que atender crecientes y 
frivolas necesidades. No tenía el alma del todo 
insensible, y creo que, si el hubiese visto de cerca 
lo que tú llamas con justicia la explotación de la 
vida humana, se hubiese horrorizado..... Pero no 
lo veía nunca..... Mi padre vino aquí, visitó los 
ennegrecidos é insalubres edificios, y vió centena- 
res de hombres, mujeres y niños sujetos á trabajos 
superiores a sus fuerzas, exprimido3 por celadores 
sin conciencia, sin piedad, sin moralidad, ¡victi- 
mas, en fin, de todos los males que pueden pro- 
ducir la miseria y el vicio. Había más aún: en la 
áspera persecución en busca de ganancias, que era 
la contraseña de este negocio, la probidad, ó al 
menos la delicadeza comercial, no siempre era res- 
petada..... Mi padre había hasta entonces vivido 
dedicado á los estudios, al bienestar, y por cima 
de todo quería su independencia. Pudo vender 
estas fábricas por una suma considerable y seguir 
viviendo á su gusto, tanto más con ese aumento 
en su capital. Pero consideró que tenía una misión 
que cumplir..... | | 

Inés calló unos instantes; Haude, muy atenta « 
sus palabras, no pensaba en interrumpirla. 

— Elodeber! reyiste jon esta vida diversas for- 
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mas —siguió diciendo Inés.—La mayoria de las 
gentes ha visto en Mi padre un hombre dotado de 
genio comercial y deseoso de aumentar su patri- 
monio. Dios ha sabido cuál fué el alma de su 
obra..... Empezó, a Costa de grandes sacrificios, por 
reconstruir las fabricas; levantó los edificios sanos 
y ventilados que pronto has de ver, donde una 
atmósfera que se renueva siempre combate el pe- 
ligroso efecto de las moléculas de algodón que ab- 
sorben fatalmente los obreros. Eligió dignos vigi- 
lantes, aumentó los jornales y separó á los niños 
de los trabajos que podian perjudicar su salud y 
desarrollo..... Ni un solo detalle moral ó material 
escapó á su vigilancia..... Construyó casas para los 
obreros, y dió a las mujeres, á más del descanso 
dominical que es para todos, el del sábado, á fin 
de que en este día arreglasen su ajuar y los trajes 
«dle la familia. Y elogiando y aun premiando á las 
que tenían su casa en orden, las animaba á no 
desmayar..... Pensó ante todo en la vida moral de 
esas pobres gentes, convencido de la importancia 
«dle este deber..... Con el tiempo llegó a fundar una 
casa-cuna para los niños pequeños, dos escuelas 
para los mayores, una enfermería para los enfer- 
mos y un asilo para los ancianos..... Varias mon- 
ja3 están encargadas de estos cuidados, y mi madre 
y yo hemos hecho, cerca de tan santas mujeres, fá- 
cil aprendizaje de caridad..... Comprenderaás desde 
luego que para esto no bastaban los rendimientos 
de la fabrica. Mi padre empleó su patrimonio con 
sublime desinterés, que Dios bendijo, pues al cabo 
de algunos años su fábrica fué la más próspera. 
¿Necesitaré decirte que, honrado hasta la escraopu- 
losidad, hizo también sacrificios verdaderamente 
exorbitantes para obtener productos irreprocha- 
bles? Compró las mejores máquinas, se deshizo 
de todo lo existente para reemplazarlo por lo más 
superior, y llegó á un grado tal de perfección que 
la sola marca de su fábrica eleva el precio de venta, 
porque es una garantia absoluta..... Dios, que ha 
dicho que el acrecentamiento será dado al que 
practica ante todo la justicia, hizo prosperar su 
empresa. La abnegación y el cariño de los que le 
ayudaron contribuyó al éxito. No conoció las amar- 
guras porque pasan algunos industriales: no sola- 
mente ni uno de sus obreros le ofendió, sino que 
le adoraban de tal modo, que de las otras fábricas 
nombrábanle siempre árbitro de sus cuestiones, y 
más de una vez evitó sensibles rompimientos, que 
suelen ser desastrosos para lo3 obreros..... 

Mientras que Inés hablaba así de su padre, con 
una emoción apenas contenida, dos lágrimas se 
dleslizaban por sus mejillas. Haude también llora- 
ba. Era harto sensible al bien y a lo bello para no 
comprender lo que había de elevado en el carácter 
que Inés acababa de describir, por extraño que le 
pareciese hallar esa nobleza en una clase donde no 
creia que tanta superioridad pudiera existir. Estre- 
chó en silencio la mano de Inés, y la miraba, su- 
plicindole que continuase. 

—La historia de mi padre terminó —dijo.—No 
te hablaré de las satisfacciones que hallara, no 
solamente en el bien reulizado, sino en el feliz 
éxito de su obra: esto te lo explicarán las mismas 
fibricas. Sin embargo, todavía no lo he dicho 
todo..... Mi padre sintió, algunos años antes de 
morir, los sintomas de la enfermedad que había 
de arrebatárnoslo. Esta enfermedad podia ser len- 
ta, pero constituía un peligro constante, inminen- 
te, súbito. Pensó en lo que podría llegar á ser su 
obra después que él muriera, y habló á Lorenzo..... 
Este posee el mismo carácter de mi padre; pero no 
tenía afición á esa indole de trabajo. Eran otras sus 
inclinaciones..... Quizá —añadió Ines procurando 
sonreir — sentía esa misma vocación que, según tú 
misma dices, era el distintivo de todos los indi- 
viduos de nuestra familia..... Después de todo, la 
mitad de la sangre que corre por sus venas es la de 
los Roche-Jagut..... El tenía afición loca por la ca- 
rrera militar. De haberla seguido, llegaría un mo- 
mento en que fuera preciso deshacerse de las fa- 
bricas. ¿Y en qué manos caerían éstas? ¿En qué 
«quedarían, andando el tiempo, la fama comercial, 
el bien realizado, la obra moralizadora, los bene- 
ficios hechos?..... Lorenzo me refirió después que 
la noche que precedió a su decisión la pasó en una 
iglesia..... Esto es muy distinto, y, sin embargo, 
esto se parece «a la velada de las armas» de tus 
antecesores los caballeros..... El rezó también para 
conseguir la fuerza, el valor, el desinterés, la ab- 
negación, que eran el alma de la antigua hidal- 
guia. Solamente que esta vez se trataba de vencer 
el instinto belicoso de toda una raza que bullia en 
su gran corazón, y de llegar á ser, bajo la moderna 
forma, muy sencilla para algunos, de un indus- 
trial, esclavo de un deber cuya altura y sufrimien- 
tos sólo Dios podia penetrar..... Ha perseverado, 
continúa la obra de nuestro padre..... 

Inés se calló. Haude cubrióse el rostro con am- 
bas manos; ¡ lloraba ! Inés la dejó unos momentos 


asi, y luego acercóse a ella y besó con ternura su 
frente. 

Poco después, Hande levantó la cabeza. 

—¡Qué ignorante he sido! —dijo sonriendo con 
tristeza; —no sabía que pudiese existir el bien bajo 
formas tan diversas..... Y confieso que juzgué mal 
á tu hermano—repuso poniéndose muy encarnada. 

Inés, por toda respuesta, la abrazó de nuevo. 

—A hora —añadió Haude, no sin hacer un es- 
fuerzo, pero comprendiendo que debia una especie 
de satisfacción, algo asi como una palinodia, á su 
prima; — ahora creo que las fibricas me parecerán 
interesantes. 

— Efectivamente, me agradaría que comprendie- 
ses el poderoso interés de esas cosas. Eres dema- 
siado inteligerrte para no seguir, siquiera sin enojo, 
las transformaciones.del algodón, desde la materia 
bruta hasta el tejido utilizable; verás las máquinas, 
que son la última palabra del progreso mecánico, 
y no permanecerás insensible á este género espe- 
cial, pero positivo, de belleza cuando yo te pida 
que te identifiques conmigo para estimar esa fuerza 
que se comunica, se divide y se reduce á una sola, 
animando lo mismo la más delicada que la más po- 
derosa labor..... Hay un singular misterio en esta 
vida tan prodigiosamente sometida al hombre, y 
no lo dudes, Haude, aunque te parezca extraño: las 
maquinas y las matemáticas resultan también una 
contemplación..... Recuerda, durante nuestra visita, 
las palabras de Claudio Bernard..... 

Los inteligentes ojos de Haude expresaban in- 
tensa simpatia, y al mismo tiempo inexplicable 
asombro. 

— Inés— dijo aquélla al fin,—se me figura que 
me revelas un mundo nuevo, por más que ame lo 
antiguo ante todo, lo que conmovió mi alma al 
mismo tiempo que desarrollaba mi vida, y no com- 
prenda que fuera de esto pueda haber interés y 
grandeza..... 

¿Era, en efecto, un mundo nuevo lo que en rea- 
lidad le revelara Inés, ó era más bien la facultad 
de animar las cosas y prestarles esa especie de alma 
de que habla el sabio, es decir, sus símbolos, su 
significación ó su enseñanza? 


xV, 
DIARIO DE HAUDE. 


He visitado hoy una de las filataras y una fa- 
brica de tejidos..... Me he vuelto muy versada en 
el asunto. Podría referir todo lo qne he visto, citar 
las sorprendentes cifras que me han facilitado los 
directores, describir las infinitas transformaciones 
que, de una mole de copos que pesan quinientos 
gramos, salen treinta mil metros de hilo fino é 
igual que forma la trama de la tela .... Podría ex pli- 
car el juego, delicado y poderoso al mismo tiempo, 
de esas máquinas imponentes, cuya acción es bien 
sencilla, puesto que una sola pone cn movimiento 
centenares de telares, y cuando el hilo de la tra- 
ma se rompe, el telar que sostiene esta trama se 
pára, sin que la acción de los demás telares se 
interrumpa un instante..... Podría referir además 
cómo he puesto en movimiento, sin esfuerzo ni 
trabajo, la magnífica máquina eléctrica, que viene 
á ser la voz, la vida de la fabrica. Mas por curio- 
sos que puedan ser estos detalles, ¿á qué darlos” 
Lo que me ha impresionado y me sobrecoge es lo 
que Inés llama «el ¡alma de todo», que perfecciona 
sin cesar este conjunto que estoy obligada a reco- 
nocer como una obra genial. 

Debiera renunciar en lo sucesivo á represen- 
tarme las cosas de antemano. La realidad difiere 
de tal modo de lo que imagino, que de esa suerte 
me ahorraría la mortificación de confesar mis 
errores... 

Las filaturas y fábricas de Lorenzo no son negras, 
ni están ahumadas, ni son sofocantes..... Edificios 
de regulares dimensiones, separados unos de otros 
por inmensos patios, donde hay arboles y plantas, 
ocupan un espacio considerable y no descomponen, 
como yo creía, la tranquila belleza del valle. Las 
paredes de ladrillo encarnado adquieren un tono 
brillante, casi alegre, al lado del verdor del campo; 
las líneas no son feas, hay cierta elegancia en el 
conjunto, desde luego muy práctico, de estas cons- 
trucciones, y á traves de las ventanas penetran li- 
bremente el aire y la luz. A la derecha se levanta 
un chalet, por cuya fachada trepan las enredade- 
ras; allí se detuvo el carruaje, y entramos en am- 
plia y confortable pieza, donde el techo es de roble, 
las colgaduras de tonos obscuros pero armonio- 
sos, la alfombra elegante, así como los escritorios, 
repletos de poes Allí un caballero bien vestido, 
que se levantó al vernos, pareció muy honrado al 
estrechar la mano que Inés le tendía, y á una in- 
dicación de ésta apresuróse á ordenar llamasen á 
uno de los directores que había de acompañarnos 
á una de las filaturas. El gerente llegó presuroso, 


y parecia muy feliz también cuando Ins, con 
dulce voz y la vehemencia que le es propia, le 
daba las gracias por haberse molestado, felicitán- 
dose al mismo tiempo de que nos guiara en la yi- 
sita. Nos encarece la consabida recomendación de 
no acercarnos mucho á las máquinas y de recoger 
las faldas para impedir que se hallen al alcance de 
las correas de transmisión. 

A tout seigneur tout honneur: hay, como he di- 
cho, una miquina que es la reina del edificio; 
vamos ante todo a verla. Se encuentra en una her- 
mosa habitación, cuyo suelo es de brillante mo- 
saico; el techo, artesonado. El decorado de las pa- 
redes antójaseme extraño al principio; pero luego, 
bien observado, es una demostración lujosa de la 
especie de culto que se tributa á dicha maáquina..... 
Aquella estancia es su templo, y tiene sus devotos, 
que cuidan de que no pierda ese magnifico aspecto, 
compuesto de cobre brillante y limpio como el oro 
y de acero con reflejos que llamaré penetrantes...:. 
Aturdida por el ruido, miro ese monstruo con res- 
piración jadeante y brazos de hierro..... Me expli- 
caron el mecanismo; pregunté si ese poder terrible 
no ha quitado trabajo á mucha gente necesitada, 
y la respuesta que me dieron me tranquilizó. Al 
ser la producción más grande aumentaron los ne- 
gocios, y existe el mismo número de obreros, á 
quienes la maquinaria ha librado de la parte más 
penosa del trabajo. 

Veo luego otra máquina más poderosa aún, y 
que, no obstante, produce menos ruido porque es 
más perfecta .... Está dotada de un soberbio con- 
densador, y utiliza su vapor propio, que devuelve 
el agua y lo alimenta incesantemente..... 

Inés sonrióse, y me dijo en voz baja: 

— ¿Comprendes ahora lo que te decía esta ma- 
ñana, que las máquinas inspiran contemplación? 
¿Y si te dijera que al salir de aquí, al meditar so- 
bre lo que acababa de ver, he hallado, no sola- 
mente una enseñanza, sino fervor religioso? 

—Lo comprendo, Inés..... Al ver esta fuerza que 
se hace sentir hasta el otro extremo de la fábrica, 
piensas en Aquel que anima y sostiene todo lo 
creado, pues la Providencia reina hasta en las pro- 
fundidades de la tierra..... Y la máquina tendrá 
también lecciones que darnos..... Me gusta mucho 
la que trabaja más y hace menos ruido, porque es 
ya la suma perfección..... 

— Se alimenta, sí, con gu propio vapor—añadió 
Inés satisfecha; —¿no recuerda esto que debemos 
utilizar para el bien todas nuestras fuerzas, nuestra 
exuberancia, y aun lo que parece superfino é in- 
útil? 

El gerente aguardaba pacientemente que nues- 
tra conversación, entablada en voz baja como es 
natural, acabara. El, á su vez, sostenía animada 
charla con la señorita de Sinclair, la cual lamen- 
tábase de que la última palabra del perfecciona- 
miento mecánico la dijera Inglaterra, y no ocultaba 
la esperanza de que la industria francesa llegaría á 
igualarse en ese concepto con la de sus vecinos del 
otro lado de la Mancha..... 

Entramos en las salas de filatura. 

No, aquello no era triste ni repugnante. Aire, 
luz por todos lados, y descubriéndose a través de 
cada ventana, ya un pedazo de cielo, ya la campi- 
ña, ya un árbol cuyo follaje, agitado por el vien- 
to, penetraba en la sala. 

Al lado de Inés, se me figura, todo adquiere 
vida, intensidad. Era curiosisimo ver los copos 
manchados de algodón en bruto convertidos en 
masas blancas como la nieve, luego desenvolverse 
en anchas piezas de algodón en rama, agradable á 
la vista por su suavidad y brillantez..... Este algo- 
dón íbase envolviendo por si mismo, formando una 
especie de suave maroma que, pasando luego de 
máquina en máquina, adelgazaba cada vez más, 
«imagen, me dijo Inés, de la extensión creciente 
que puede operarse en el alma humana». 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. . 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición. demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, Ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, Ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





Uxa Paristiense. — El éxito de las preciosas imitaciones 
que de diamantes y tuda.clase de piedras finas hace la casa 
(ieorgez, 28, boulerard dex Huliena, de Paris, os muyor cada 
día. Estas alhajas, /que engnñan_4 las personas mis inteli- 
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28.—Traje de eto). 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 





17 y 18.—Cuelto do batista y gulpur. 
Delantero y espalda. 





20 y 21. — Cuerpo de raso. 
Delantero y espalda. 
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22.— Adorno de cuerpo para teatro. 
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30 y 31.—Vestido para niños de 2 4 3 años. 
29.—Camisa para señoras. diaitidaer Delantero y espalda. 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


gentes, han sido adoptadas por nuestras más renombradas 
elegantes. A vuelta de correo envía la casa Cutálogos, fran- 
<os de porte, á quien los pida. 


Sra. D.* M. T.— Las mantillas más elegantes son las de 
encaje de blonda antigua ú Chantilty. Estos mismos enca- 
jes son los qua se usan en velos toalla; en cuanto á los man- 


tos que antes sa usaban, en la actualidad hán decaido com- . 


pletamente; par. si en esa localidad s3 llevan, la. granadina 
mata y lisa es lo mis propio con velo de encaje Chantilly 
ó blonda. o 

La mantilla se prende un poco recogida en la parte de 
detrás del pzinado, formando en la parte alta grues3s ca- 
ñones: se prende á los lados de modo que las ondas vengan 
hacia la cara, y se recoge en los hombros prendiéndola un 
poca hacia el Indo izquierdo. 


Usa Disoraciada.—Tengo un:+ verdadera satisfacción 
al saber qua mis contestaciones son tan de su agrado, y no 
dude que siempro tengo mucho gusto en complacerla del 
mejor molo que me es posible, teniendo en cuenta la pór- 
dida que ha sufrido de su querida madre (q. e. p. d.), á 
quien nadie pudrá reemplazar. 

El despacho podrá ponerlo elegante, y sin sar demasiado 
caro, con muebles de roble encerado estilo Enrique IT, de 
<uya época pudrá elegir, de sencilla labor, un estante, mesa 
de despacho, seis ó docs sillas, un sillón de escribir y dos 
butacas para delante de la chimenea, si es que la tiene. El 
tapizado y cortinajes, de paño vorde obscuro, guarnecidas 
las cortinas con Hleco del 1mismo color, combinado con color 
cuero. 

El comedor, del mismo estilo que los muebles del despa- 
ho y de la misma madera, s3 compone de un aparador, 
un trinchaute 0 dos, según las dimensiones del comedor, 
y mesi cuadrada. Sillas de rejilla con respaldo alto, imi- 
tando éste el estilo da la época, con columnas torneadas y 
asiento de forma cuadrada. Si quiere poner cortinajes, nv 
le resultarán muy caros d tercivpalo de lino granute obs- 
curo, guarnecido de fleco del mistno color y oru viejo. 

El dormitorio y tocador de la señora podrá ser estilo 
Luis XVI, eligiendo para el tapizado y cortinajes un tejido 
de mezcla de lana y seda. Para el dormitorio, fondo oro 
viejo con flures, y para el tocador, rosa viejo con igual 
dibujo. Los muebles de la alcoba, que són una cama, dos 
mse3as de noche y un lavabo, pueden ser de nogal en- 
cerado. En el tocador podrá colocar un armario de luna, 
haciendo juzgo con los muebles de la alcoba, un tocador 
vestido de blanco con viso, ruche y lazos de cinta rosa 
fuerte, silloncito «le peinar, un sofá y otros dos ó cuatro 
8illoncitos. 

El dormitorio de ese caballero podrá sar de palo santo 
natural la cama, mesa de noche, lavabo y armario de luna. 
Los cortinajes y tapizado de los asientos que ponga, de te- 
jido de lana y se:lu en culores vbscuros, 

Rasultan siempre elegantes las colchas ú que se refiere, 
y ocultando el fleco ontre el maderaje de la cama. 

Para sostener los polvos dése vaselina, y pasándose luego 
un pañito de hilo podrá durs3 los polvos, 


Rosira.—Pasado ese tiempo no es necesario usar velo 
largo, por riguroso que sea el luto; basta con que los ador- 
nos del sombrero sean de crespón inglés y el velito da la 
cara tenga franja estrecha de lo misino. 

En esa edad, traje blanco es luto; por consiguiente, pa- 
sando ese tiempo no necesita tampoco llevar en el som- 
braro ningún cabo negro. : 

Siendo esas señoritas huérfanas de padre y madre, pue- 
den usar tarjetas; y éstas, pasado el año, pueden ser blan- 
«as con estrecha franja negra. 


UNA IMPERTINENTE. —Para reformar y hacerss los som- 
breros de invierno que necesite, diríjase á Mlle. Magdalena 
Fourrier, calle de Preciados, núm. 17, piso bajo, que de- 
jará á usted satisfecha en sus encargos. 

El papel de cartas, y por tantu los sobres, se usa en la 
actualidad, no de forma alargada como en el que me es- 
cribe, sino apaisado. Se timbra lo mismo el papel que los 
sobres, no cun el nombre entero, sino con las iniciales en- 
lazadas. 

El terciopelo y las plumas se usarán muchísimo este in- 
vierno para adornar los sombreros; por lo tanto, podrá usted 
dejar las plumas puesto que son buenas, alternando cun 
terciopelo verde ú granate y alguna hebilla fantasia, que- 
dándole asi el sombrero muy elegante. 


UNA CAMAGUEYANA.—Me parece bien copie el cuerpo del 
figarín que cita. Yo preferiria los colores malva y blanco 
para usarle con falda negra. Resultaría bonito el cuerpo 
<olor malva con plixséx de crespón blanco. 

A mi parecer, esta modelo es preferible al otro que 
indica. 

El cuerpo de fular chiné haca igualmente elegante usán- 
dolo con falda negra ó con falda azul. 

Puede suplir úá lis fresas ó grosellas la frambuesa, alba- 
ricoque, plátano ú piña, estando ésta muy madura. Para 
conservar el zumo de limón ó naranja, es preciso hacer an- 
tes da embotellarla, para un cuartillo de almíbar, medio de 
zumo de limón ó naranja. 

El heno en el perol para hervir las conservas, no 8e pone 
con más objeto que, al hervir el agua, no den unas fresas 
con otras; por lo tanto, lo mismo da heno que cualquier 
vtra hierba ó esparto. 

El jugo de las frutas no se mezcla con nada. 


La GITANA DEL AT rovanor».—Se extienden las alfombras, 
desocupando las habitaciones para mayor comodidad, bien 
sobre estera fina en los salones, úó sobre paja nueva larga, 
á fin de que haga mullido, clavando la alfombra en los cua- 
tro ángulos con clavos de trecho en trecho y procurando 
que quede hien estirada. 

Hoy se colocan los pianos en uno de los ángulos del sa- 
lón, esquinado y colocado sobre uisladores de cristal, y se 
cubren con tapetes de peluche formando pabellones y guar- 
necidos de flecos de colores. 


También se cubren en la misma forma con telas antiguas 
ó pañuelus de Manila. 


AbRIANA.—Las camisas de dormir, pantalones y enaguas 
interiores, se guarnecen con anchos volantes de linón muy 
fruncidos, bordeados en liso y sin dobladillo, con una v::- 
lenciennes más ó menos ancha, una malina ó encaje punto 
de Paris. 

El espeso guipur antiguo se reserva para los canesús de 


- las camisas, y, sobre todo, para los peinadores largos. 


PARA El. INVIERNO0.—Como abrigo durante el próximo in- 
vierno, se usarán las casacas redingotes y chaquetas; pero 
como los collets nos han acostumbrado á la vista 4 más fan- 
tasia, se proferirá para el traje de visita la chaqueta corta 
y recta de terciopelo, seda brochada, damasco, moaré y 
raso negro ó tintes obscuros con anchas mangas. lstos abri- 
gos van bordados con abalorios, azabache óú lentejuelas, 
y la mayor parte de ellos, por toda guarnición, sólo llevan 
un bonito cuello Médicis de terciopalo ó de piel con corbata 
simulada de encaje ligero, guipur blanco, ú muselina «lo- 
ble da seda negra. 

El cuello Sarah se confecciona con plumas de un largo 


graduado, bastante alto por detrás y casi bajo por delante, 


y los extremos del cierre se adornan con un ¡uarabú for- 
mado de minúsculas cabecitas de plumas rizadas y vucltas. 
Esta forma, de estilo nuevo y muy elegante, nv conviene 
de ningún modo á las señoras gruesas y de poca estatura. 
Este invierno se preferirán las chaquetas abrochadas en 
el centro á las cruzadas. Las solapas y el cuello son peque- 
ñas, samejantes á las de los abrigos de los hombres. 

El paño melton, la cheviota, la diagonal fina, la cover- 
coats, p3ño cebellina y los puños de mezclita, son los tejidos 
que se emplearán para las chaquetas desiguales :3l traje. 

Para las señoritas 6 señoras jóvenes se cubre el cuello y 
las solapas de terciopelo de un tono vivo, ó de seda es- 
Cuce3n. 

Se harán también muchas chaquetas elegantes ajustadas 
por detrás, y semiajustadas por delante, de terciopelo ú de 
piel. 

Los abrigos que en otro tiempo se llamaban visitas se 
reservan exclusivamente para las señoras de cierta edad. 

Las pelerinas-collet de piel, que se usan de tiempo inme- 
morial, siguen estando en boga, pues no se renuncia de 
ningún modo á esta clase de abrigos. El collet de terciopelo 
ó raso muy guarnecido con pieles, uzabaches, aplicaciones 
bordadas, etc., etc., se reserva para visitas y teatro. 

Las grandes talmas se adopiarán como abrigo de carruaje 
Ó salida de baile. 


Una ProvinciANA. — Las proporciones que se guardan 
para hacer las galletas saladus con las cuales se sirve el té, 
son: para 60 galletas de 4 centímetros de diáme:ro, se em- 
plean 250 gramos de harina de flor, 125 de manteca da va- 
cas, 60 d> azúcar molida, 5 de sal, 2 yemas de huevo y un 
vasito pe ¡ueño de leche, 

La pasta se haca formando una corona con la harina, el 
azúcar y la sal. Se vierte en el centro la leche y las dos 
yemas de huevo, mezclando la harina poco á poco sin en- 
durecarla. Cuando ésta ha absorbido todo el liquido se parte 
la manteca en cinc» ó seis trozos, mezclándola á la harina 
con el calor de la mano. Se munipula perfectamente esta 
masa por eapacio de mucho tiempo. Debe operarse en sitio 
fresco y rápidamente. Cuando la pasta esté bien lisa se co- 
loca en una sopera cubierta, colocándola en sitio fresco, de- 
jando reposar asi la pasta durante seis horas. 

En el momento de meter en el horno las galletas, se ex- 
tiende la pasta con el rollo en una capa de centímetro y me- 
dio de espesor, se cortan las gulletas alargadas ú en re- 
dondeles por medio de un vasito, y dándoles vueltas se 
colocan sobre una lata untada de inanteca y espolvoreada 
de harina; la superficie de la galleta se embadurna con un 
pincel sumergido en leche y yema de huevo. Se meten en 
el borno bastante fuerte. Si el otro lado de las galletas no 
está bastante cocido, se dan vuelta y se dejan un momen- 
to más. 


UNA MADRE DE FAMILIA. — Tengo el gusto de darle á 
continuación las dos recetas que desea. 

La salsa bearnesa es parecida á la mayonesa, pero mu- 
cho menos pesada, 

Se toman: 4 yemas de huevo, 6 cucharadas de aceite 
fino, 6 de agua, cucharada y media de vinagre bneno, sal, 
pimienta y una cucharada de estragón picado. Se pune todo 
en una caccrola y se deja cuajar al baño de maría, ú sobre un 
fuego muy lento, sin dejar de inoverlo con una cuchara de 
madera, hasta que adquiera la consistencia de una espesa 
crema. p 

Esta salsa es muy buena fría, y puede servirse lo mismo 
con el pescado que con la carne asada. 

Lu manera de conservar las uvas para el invierno, es de- 
jerlas en la parra el mayor tiempo posible (hasta tin de 
Octubre si el tiempo lo permite). Entonces se cortan los ra- 
cimo3, dejando á cada uno un tallo que tenga de largo cuu- 
tro ó cinco cenfimetros. En seguida de cortar el tallo se 
cubre éste, á fin de no dejar escaparse la savia, con cera 
blanca ó lacre, y se cuelgan en cuerdas, separados unos ra- 
cimos de otros, en un lugar seco y al aire. 


Uxa SeÑora.— La receta del agua de colonia de Farina 
es la siguiente: 
En 5 litros de alcuhol á 90 grados se ponen: 


Esencia de bergamota............. 30 gramos. 
Idem de limón. ....oooooooooo.o..o 20 dd. 
Idem de romerv...ooooooo.o..». . 4  ád: 
Idem de néroli. ....oooo.......-. 4 td. 
Idem de cidra.......oooooooo.... 6 íd. 
Idem de clavo. ...o.ooooooo..oooooo Bid. 


Se deja macerar durante un mes y se filtra. 
A esto puede añadirse extracto de geranio y esencia de 
lavanda en la misma proporción que la esencia de néroli, 


ADELA P. 


-— E 
EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 38. 
Cerrespondo á las Soñoras Suscriptoran do la odieión de teje. 


TRAJE DE CONVITE PARA SEÑORAS JÓVENES, 





(Croquis del figurin iluminado visto de espalda. ) 


Vestido compuesto de una falda de tafetán brochado de 
ramos grandes, abierta en forma de levita sobre un delan- 
tal ancho de moaré color de rubi, terminado en un volante 
de tul negro plegado, que se monta sobre un rizado del 
mismo tul. Cuerpo-blusa de terciopelo negro bordado de 
azabache y listado de entredoses de guipur blanco borda- 
dos de azabache. Cinturón-corselillo de raso negro, cerrado 
en la izquierda con do3 rosáceas de raso. Manga somiancha 
al se3go, sujeta en el codo y abierta en la sangria del brazo 
bajo una guarnición de muselina blanca formando una V 
vuelta. La manga termina en unas rosáceas de raso negro 
y en unos volantes abiertos de la mnisma muselina. Cuello 
en pie de terciopelo bordado, y cuello vnelto de moan' on- 
carnado, ribeteulo de un cordoncillo de azabache. 

Tela necesaria: 8 metros de seda brochada; 3 metros 5) 
centimetros de monré; un metro de raso; un metro 50 can- 
timetros de terciopelo, y 2 metros de muselina blanca. 


—_— _ _  —____JJFF— o 


EYPLICACIÓN DE LOS DIBUJOS PARA PORDADOS 


CONTENIDOS EN J.A HOJA-SUPLEMENTO. 





Corrospendo á las Sras. Suscriptoras á la edición de lujo 
- yálas do la 2.* odlolón. 


1..L,, M,N, 0, continuación del abecedario para man- 
telería. (Véase la /fojá-Suplemento ul núm. 22.) 

2. U,V, W, X, Y, Z, fin del abecedario para marcar 
ropa de casa. (Véase la /7oja-Suplemento ul núm. 22.) 

3. JM, enlace para centro de tapete. Se borda sobre 
paño verde mirto granate ó beige, 4 cordoncillo, con sedas 
de colores, y el centro con toques de la misma seda, salpi- 
cado con oro viejo y plata antigna. 

4,5,9, 11, 12, 18, 20. GP, CT, PH, AO, VA, MG, RL, 
enlaces para pañuelos, e, 

6,7, 8, 10, 13, 14, 15, 16, 17, 19. .Indrea, /.ui+, Ma- 
riano, Teodoro, Julián, Rafael, Antonia, Milagros, Juan 
José, Ividro, nombres para pañuelos. 

21. Festón con guirnalda para pañuelo ó paño de tocador, 

22. MU, enlace para servicio de tó, 

23, 24. LO, TR, enlaces para ropa blanca, 

25. Fantasía para sachet, guarda-pañuelos % guarda- 
guantes, Se borda al plumetis 0 á realce con sedas de co- 
lores, 

26. PH, enlace para ropa de casa. 





Contra Tos, Grippe (Infuenza) Bronquitia, el JARABE y ía 
Pasta de Nafó son siempre los Pectorales más eficaces. Todas Farmacias, 
Perfume natura) 


VIOLETTE IDÉALE Fomaoosesa 


Elionbigant. nerfimista, Jeria, 19, Faubourg S* Honoré. 








ería Ninon, Ve LECONTE ET C*, 31, rue du Quatre 


.  Perfum 
Septembre. ( Véanse los anuncina. ) 


e 





En — e — A 
a A A És - == ——_— os 


Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 


París. (Véanse los anuncios. ) 
EAU DHOUBIGANT dun rtraa tos baños 


Houblgant, perfumista, París, 19, Faubourg St llonoré 











VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSAING. 30 años de 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (dispep- 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). Paris, 6, Av. Victoria. 


A 


ROYAL WINDSOR NINON DE LENCLOS —'(Lmiaiio DE HABER SIDO FALOMIADA 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó alegar en favor del Agua, los Polvos 

joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la y la Pasta dentífrica de los Be- 

faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti= o e e 

EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO | ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar 4 ninguno de sus contemporá- a  dirigiros A Mr nel ad mintlradrra 
e ¡Teneis Canas? neos, ha sido descubierto or el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa du Quatre Sepiembre, 35, Paris.—Depósitos 

5% AN ¡Teneis Caspa? de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad en Madrid: Perfumería Oriental, Carmen, 2; 







¡Son vuestros Cabel: exclusiva de la P'erfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31 , París. Agutrre y Molino, Preciados, 1; Urquiola, 
: A Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Verjitable Eau de _Mayor, 1; y en Barcelona: Señora Viuda de 
los debiles 6 caent | mimo y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en | Lv/onté Húos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. 

una caja». —Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
“frases falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. | 

+= nd quoi Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Orienta ea 2; perfumería e Ur- 
E ' uiola, Mavor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San “ferónimo, 3; y en Barce- 
o ona: Sra, Viuda de Lafont é Hijos, y had Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; C O L E G | A L E S 
los cabellos blan- | Saívador Banus, perfumista, calle Jaime I, núm. 18; F. G. Fortis, perfumista, Alfonso L, núm. 27, | 
id oos su color pri- | en Zaragoza, misma casa en Valencia, | 
| 


En el caso 








trajes y abrigos para niños, uniformes para colegiales 
Miuguez Hermanos, Cruz, 25, Madrid 


Y mnosura natural 





o PR ls A a A AS 
Detiene la caida del cabello y hace desapare- 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 
frascos las palabras ROYAL VWINDSOR. — 
Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en 
frascos y medios frascos. 


DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de 'Echiquier, Parts 


So onvia franco, a toda persona que lo pida el Prospeoto 
conteniendo pormenores y atestaciones. 








NUEVO PERFUME 


VATURA INONEN 









POLVO ESENCIA 


DE ARROZ 


E sp JABON el PAÑUELO 
E Perfumeria Oriza L. LEGRAND 11. Place de la Madeleine. Par ¡Y 
DIDE E BEBRRA EMBA BRA ERE EEE 


PARA 


7 TO AI 


 AIT DRIS z M HOTEL GIBRALTAR OBRAS POÉTICAS 


DE 





Situación espléndida, con vista á los jardines de las 
L.T. PIVER A PARIS Tullerías. Habitaciones elegantes y modestas á pre- - 
j cios médicos. Cocina española y francesa. Baños y as- D. J OSE VELARDE 


eccnsor.— e >. e 
| Rue de Rivoll. Entrada: l, rue St-Rooh, París. DE VENTA KN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 


ALCALÁ, 23.—MADRID. 






















Pesetas 

q Obras poéticas.—Dos tom0S............ 8 

Teodomiro, ó la Cueva del Cristo....... 2 

FIAY JUAD. ¿o rocsncóreic rre rie 1 

oo it to FALIERES es el ah- 6 FO? oa OS A IAN “. ; 
men e y más dad 1 , » . a c Pancror rr rr 

niños de 6 4 7 meses de edad DVI Pale se la , Mar cas El Gato,, y Almidon Brillante,, 11 Holgadero (segunda partede Alegría) 1 

paria Proc E Sad yo o Ñ é b d li 1 A orillas del Má, vi. ¿05.1 cotas e . 
ra Aa Jormac etos| -”- $ "RARA  — — — — — — — — — — — IMNAmMalOranias ada calidad — — "Mila Veneanza......o...oooooooooooo.o.. 

huesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. nme) orabies e ca idad : cora. eS Laredo E : : , ' : e 1 

París, Avenue Victoria, 6, farmacias TAN AA AE 1 

Kl Capitán GarclQA.......ooooooom....» 1 

MIS ADOS +50 2 iz0ss car ss 1 

is : 

ARI-SANTA, por D. ANTONIO de TRUEBA 1 


Es una de las mejores obras Jiterarias del ilustre Antón el de los Cantares, 
moral, instructiva y amenísima. | SMOS, | 

Forma un elegante volumen en 8. mayor francés, y se vende á 4 pesctas | DOLORES, LUMBAGO, HERIDAS, LLAGAS.- Topico excelente 
en la Administración de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. sonira Callos, Ojos-de-Gallo. - En las Farmacias. 







COMPANIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus- 

trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 

chocolate al dia. — 35 medallas de oro y 
aitas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20. MADRID 





para “CHATEAUX” Y CASAS DE CARPO | robado por la Academia de Medicina de Paris. — 5u Años de exito. 


a... 
o PHELADORA —— (AMEMIACGOROSepsntnso HIERRO QUEVENNED) 





rn | ———————_—_——— 





Produce en 10 minutos de 500 | 


| LEA) q | q 
á] gramos á 8 kilos de Hielo, ó He- | EN S Y REA L] DA D 
“A >. AN lados, Sorbetes, etc., empleando | | 
Il una sal inofensiva. 
A PEDID EN TODAS PARTES SUS POR 


Y. SCHALLER, EXQUISITOS CHOCOLATES DON RAMÓN DE NAVARRETE 


332, rue St-Honoré, | ¡No hay nada mejor! | L . dió da ets lib ¡fest tá 5 1 di 

| | | SEO DE ARENEROS. 38 _ La mejor recomendación de este ameno libro es manifestar que está escrito por el dis- 
e) PARIS, PE É tinguido cronista de salones y teatros El Marqués de Valle-A legre. 

Núm. 3, 4 110 francos Prospecto gratis. A Elegante volumen en 8. mayor francés, que se vende, á 4 pesetas en la Administración 


e A de este periódico, Madrid, Alcalá , 23. 
NAnanga se Japon 


- RIGAUD Ci, Perfumistas 
MANOR Pcovecdores de la Rea! Casa de España 
DONA 8, rue Vivienne, PARIS . 
hotts. e DES 
Agua de Kananga de RIGAUD, la loción 
más refrescante, la que más vigoriza 
la piel y blanquea el cútis, perfumán- 
dolo delicadamente. 
Extracto de Kananga de RIGAUD, sua- 
vísimo y aristocrático perfume para 
_el pañuelo. 
Polvos de Kananga de RIGAUD,  blan- 


quean la tez con un elegante tono 
mate, preservándolo del asoleo. 


Jabon de Kananga de RIGAUD, el mas 
grato y untuoso, conserva al cútis su 
nacarada transparencia. 








Ultima produccáo 


Perfumaria IMORA 
ED. PINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 


Sabonete..... IXORA 
Essoncia ............. de IXORA 
Agua de Toucador..... de IXORA 

IXORA 
Oleo para os cabellos ....... de IXORA 
Pós de Arroz.........-. d IXORA 
Cosmético..... de IXORA 
Vinagre de Toucador.. de JIXORA 























NO MAS VELLO | H : 
| P0LVOS COSMETICOS «» FRANCA. SELLOS », ERISE 
a. TLA AE | S ENFE DADES 
e : > FR, RL YE DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
3) MO IRRITA EL 0UTIA RN ++ | Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisiís 
| Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 


farmacia Hérisé, Paris, 21, boul. Rochechouart, y 
en las principales farmacias, —Precio: 4 frs. la caja.. 











229% MATA LA RAIZ 
PRECIO 2'B80 P. US BOTA 
WI TODAD MAD TARMACIAS Y PRAFUIERÍAD 


Al POB WATOR BORRELL HERM.: ASALTO, 53, BARCELONA 


e o o 20 LA CRUZ DEL VALLE 
PODA IE, ATA _ POEMA 
ON AGNE POR DOÑA ISABEL CHEIX 


NUEVA CREACION Véndese en las principales librerías. Precio, 


% 
| Pr AÚ Y una peseta. —Los pedidos á la autora, Gra- 
| : | ds vina, 31, Sevilla, 
EL SOL DE INVIERNO | | E 60 l DRAY 
POR | pl 


É SUPRIMIENDO LAS | 

DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. A LA HIGIEN ICA “¿y | PerrumisTa, 13, Rue d'Enghien, Paris ARRUGAS MANCHAS ROJIZAS 

Pla po esa cientificas con medallas e OTroy| SE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. Y A 

Preciosa novela original, con interesante ar-| de Plata; la mejor de todas las conocidas hasta el dia | a Y (lo Brisa Exótica (agua ó pomada), no se limit: 

, 223 para restablecer progresivamente á los cabellos blan- á devolver al que la usa la juventud y la bellezs 

gumento, cuadros de costumbres familiares,| ¿og á su primitivo color; no giáleha la piel ni la ropa; sino que conserva estos dones hasta los más extre 

episodios muy dramáticos, y brillando en todo! es inofensiva, tónica y ref te en sumo grado, lo mos limites de la edad. Parfumeric Exotique. 35, ru 

el libro la profunda moralidad. que hace que pueda usarse con la mano, como si . Á Ó du 4 Septembre, Paris. — Depósitos en Madrid: Perfu 

Un volumen en 8.? mayor francés, que se| fuese la más recomendable brillantina. Venta en per- CUENTOS POR D. JOSÉ FERN NDEZ BREM Y. A la 1; Aguirre y Molíno, Precia 

vende, á 4 pesetas, en la Administración de este | fumerías y peluquerias de Madrid y provincias, De sá en las oficinas de LA ILUSTR ACIÓN nn y A E a O é Hijos 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. For mayor. PRECIADOS, 56, pral. |dispAÑOLA Y AMERICANA. Alcalá, 23, Madrid. , pe 

















Depósito en las principales Porfumerias. 














MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Rivadeneyra », 
Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria, impresores de la Real Casa, 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA GASA DE FAMILIA 


Madrid, 22 de Octubre de 1896. | 








Administración: Aloalá, 23, Madrid. 








SUMARIO. 


TEXTO.—Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados. — Un nombre, continuación, por D.* Salomé Nuñez 
Topete. — ¡Presente!, poesia, por D. José Jackson Veyán.— Corres- 
pondencia particular, por D.* Adela P. — Explicación del figurin 
iluminado.—Sueltos.—Solución al jeroglífico del núm. 34.—Jeroglí- 
fico.— Anuncios. 

GRABADOS. — 1. Traje de paseo y visita. — 2 y 3. Abrigo de teatro y 
solré : forma Imperio. — 4 y 5. Traje para niños de 6 á 7 años.— yu y 
7. Vestido para niñas de 4 á 5 años. — 8. Vestido con chaqueta de 
astrakán para señoritas. — 9 y 10. Vestido adornado con correas y 
botones. — 11. Guarnición para escote de vestido. —13 y 13. Paletó 
para niños de 10 á 11 años. —14 y 15. Vestido con chaqueta griega. 
—168 y 17. Vestido con cuerpo bordado para señoritas. —18 y 19. 
Chaqueta que acompaña al vestido con cuerpo bordado. — 20. Som- 
brero para niñas de 4 á 5 años. — 21 y 22. Traje de visita.— 23. Som- 
brero para niñas de 10 á 11 años. — 24 y 25. Cuerpo de terciopelo 
pekin.—26 y 27. Cuerpo de raso con dibujo de terciopelo.—28. Traje 

- de calle (de astrakán). — 29. Abrigo para niñas de Y á 10 años.—30. 
Collet bordado guarnecido de pieles. — 31 y 32. Paletó recto. — 33, 
Cuello-fichú. — 34 y 35. Vestido de paño adornado con bordados.— 
88. Vestido con cuello-canesú. —37 y 38. Vestido con cuerpo de 
cuadritos.— 39 y 40. Cobertor para piano.— 41 á 43. Grupo de man- 
gas. — 44. Cuerpo de soiréce para señoritas. — 45. Vestido semilargo 
para niños pequeños. — 46. Vestido bordado para niños de 1 á 2 
años.— 47 y 48. Vestido para señoras de cierta edad. — 49. Capelina 
bordada para niñas pequeñas. — 50. Delantal para niños pequeños. 
—$1. Cuerpo para señoras jóvenes. 








pta? REVISTA PARISIENSE. 


— 


SUMARIO. 


Ventajas del invierno. —Importancia do las pieles desde cl punto de 
vista estético. — Las pieles empleadas como adorno. — La chinchi- 
lla y el armiño. — Una serie de confecciones de pieles. — Los corsés 
de Mme. Léoty. — Modo ingenioso de poner los pelos de punta.— 
Lo que desearia un colegial desaplicado. — Perplejidad de un buen 
padre. 


E : dea de las cosas que pueden consolar 


E del invierno a nuestro sexo elegante 
y gracioso, es que la estación triste y 
fría nos proporciona mil ocasiones de 
ly ejercer nuestro poder de seducción, 
nuestra facultad de agradar, que es, des- 
pués de todo, el único encanto de lu 
vida social. El invierno nos hace la serie de 
fiestas de familia y mundanales. Cuando se 
trata de embellecerse para estas solemnida- 
des, nada contribuye á ello tanto como las pieles. 
Hablemos, pues, de las pieles. 

No hay duda que los frescos atavios del verano 
son encantadores. Una reunión de damas vestidas 
de batista, de linón, de sedas claras, engalanadas 
de vaporosa muselina ó de tul, más impalpable 
aún, semeja á una agradable canastilla llena de 
flores delicadas; pero hay que reconocer que las 
galas del invierno son quizás de mejor porte para 
la mujer, es decir, que la aventajan más que las 
de verano. 

Las pieles idealizan el rostro, suavizan las fac- 
ciones, se armonizan con la sedosa cabellera, hacen 
resaltar de una manera exquisita la finura anaca- 
rada del cutis y el delicado color de la tez. Y lo 
que aumenta el encanto de las pieles, es que hoy 
no se necesita ser millonaria para disfrutar de este 
lujo. Las cosas han variado mucho desde la época 
en que un abrigo forrado de «petit gris» costaba 
la renta anual de un matrimonio modesto. En la 
actualidad, los perfeccionamientos en esta materia 
son tales, que es facil, sin recargar demasiado su 
presupuesto, adquirir uno ó dos abrigos tan ricos 
como elegantes. Por supuesto que no se trata de 
las pieles raras y preciosas que figuraban hace al- 
gún tiempo en las canastillas imperiales. 

Al hablar de perfeccionamientos, refiérome á 
las formas y arreglos que se dan hoy á las pieles. 
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I.—Traje de paseo y visita. 
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Hasta ahora no se tenía una idea de estas precio- 
sas coqueterías. Los abrigos, los manguitos, con- 
servaban sus líneas rectas, clasicas. Ultimamente, 
un manguitero ha tenido una idea genial imagi- 
nando que las pieles podían prestarse, como las te- 
las, á mil formas, ondularse, fruncirse, plegar- 
se, etc. 
* 
8 e 

La gran novedad del año en materia de pieles 
es, pues,. el volante, que se presta á mil guarni- 
ciones á cual mas originales y lindas. La línea 
recta habitual ha dejado de ser exclusiva. Este vo- 
lante sigue el contorno de los collets, sube hacia 
el cuello y le ribetea cual si fuese una tela flexi- 
ble y sedosa, no de otro modo que un volante de 
tafetán ó de terciopelo, con la circunstancia de 
que es mucho más rico y sienta mejor, pues este 
volante es de piel diferente de la del abrigo. 


LA ODA 


Núnms. 1 á 13. 


Pero vengamos á los modelos de confecciones 
de pieles. 

El croquis núm. 1 representa la chaqueta Ha- 
ding, muy ajustada por detrás, en forma de saco 
por delante, que favorece admirablemente a las 
personas demasiado delgadas, disimulando la es- 
trechez del busto. Sabido es que la forma de saco 
esta muy de moda. Así, pues, esta chaqueta es de 
la última novedad. Es de piel de nutria con cuello 
y solapas de chinchilla. 

El color fino y suave de esta piel la hace esen- 
cialmente ventajosa para el rostro, razón por la 
cual se la emplea con preferencia en guarniciones, 
y ademas por su precio elevado y porque su poca 
resistencia no permitiría hacer de ella un abrigo 
de duración. 

El armiño comparte con la chinchilla la moda 
de las guarniciones y adornos; pero resalta de una 
manera tan absoluta sobre el fondo obscuro del 
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abrigo, que muchas elegantes no se atreven a en- 
plearlo. Lo cual no impide que sea la piel regi: 
por excelencia, la piel del lujo supremo, accesibl: 
hov á todo el mundo. 

El collet Merode, representado por nuestro cro 
quis núm. 2, es de piel de nutria. Este collet cort 
lleva un cuello muy alto de nutria con forro y 1t: 
bete de armiño, y va cerrado con dos tiras de a, 
miño, que terminan en un fieco de rabitos de ] 
misma piel. | A 

El collet Delma (croquis núm. 3) es de cast: 
nutria con dientes muy largos, incrustados en u 
borde de chinchilla de Asia de un lindo colc 
Este borde, ligeramente ondulado, remonta 
dientes agudos. Por el mismo estilo es el cuell 
que abraza muy alto el cuello y el rostro. 

La esclavina Liana (croquis núme. 4 y 5), mai 
distinguida, muy juvenil, muy original, es de a 
trakán recortado en los hombros y la espalda, fo 
mando cuatro ondas ribeteadas de un volante « 
chinchilla, que remonta estrechándose hasta 
cuello y le circundan forrándole. 

El croquis núm. 6 da un modelo de la mantele 
corta, hecha de piel de mono — piel de pelo mai 
largo — y guarnecida de chinchilla. La piel « 
mono, que se pone á la moda, no se parece a ni: 
guna otra piel, y su rareza constituye su boga. 

La esclavina Lucy (croquis núm.7) es semila 
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2 y 3.—Abrigo de teatro y solrée forma Imperio. 
Delantero y espalda. 





5.—Espalda del traje para niños  7.—Delantero del vestido para niñas 
de 6 á 7 años. de 4á5años. 
Véase el dibujo 4. Vease el dibujo 6. 





VÉASE EL DIBUJO 5. 


deciros ANA ro Explic. y pat., núm. VI, figs. 39 á 48 Explic. y pat., núm. XV, figs. 100 á 106 
hn A de la Hoja-Suplemento. 





19.—Espalda del vestido 15.—Espalda Cel vestido 
adornado con correas y botones. con chaqueta griega. 
Vease el dibujo 9. Véase el dibujo 14. 
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12 y 13.—Paletó para niños de 10 á il años. 
Delantero y ospaléa. 
Explic. y pat., núm. XIV, figs. 96 á 99 
de la Hoja-Suplemento. 


9.—Vestido adornado cos corraas y betones. Delantero. 
VÉASE EL DIBUJO 10. 
Explic. y pat., núm. !, figs. 1 á 13 de la HoJa-Suplemento. 


Traje para niños de 6 á 7 años. Delantero.  6.—Vestido para niñas de 4 á 5 años. Espalda. 
VÉASE EL DIBUJO 7. 


de la Hoja-Suplemento. 
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8.—Vestido con chaqueta de astrakán * 
para señoritas. 
Explic. y pat., núm. X, figs. 69 4 72 
de la Hoja-Suplemento. 
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13,—vestido con chaqueta griega. Delantero. 
VÉASE EL DIBUJO 15. 


Expllc. y pat., núm. ll, figs. 14 y 15 de la Hoja-Suplemento. 





ga, es decir, que llega hasta un poco más abajo de 
la cintura. Es de carakul, y forma por delante una 
punta ligera, por el estilo de un fichú. Una tira 
ancha de skunks rodea los hombros, descienden 
en forma de chal por delante y figura por detrás 
una capucha á la manera de las mantas Trianón. 
Cuello guarnecido de skun/s, como la capucha. 

La chaqueta Victoria (croquis núm. 8) tiene la 
manga chinesca, más bien que la manga pagoda, 
pues es una manga muy ancha, con anchos plie- 
gues y enteramente abierta. Conviene sobre todo 
á las personas de cierta edad y no demasiado grue- 
sas. Nuestro modelo es de astrakán, pero se le 
puede hacer de nutria ó de cualquiera otra piel. 

El collet Beatriz (croquis núm. 9) es de astrakán 
muy ajustado, en forma de visita y adornado con 
piel de Mongolia negra. 

Nuestras jóvenes lectoras estarán muy bien con 
el fichú Maria Antonieta que representa el cro- 
quis núm. 10. Es una especie de collet de astrakán 
ribeteado de un volante de chinchilla ligeramente 
fruncido y ajustado en la cintura con un lazo gran- 
de de raso negro. 

El collet Christiania (croquis núm. 11) es tan 
juvenil y gracioso como el anterior. Va hecho de 
carakul y ribeteado de un volante de piel de Mon- 
golia ó de chinchilla. Dos caídas largas de piel for- 
man el cuello, y llegan hasta más abajo de la cin- 
tura á manera de estola. 

La estola, ó más bien un género de estola, estará 
á la moda todo el invierno, como puede verse por 
nuestro croquis núm. 12. Este collet es de marta 
cebellina, y va alornado enteramente con cabezas 
y rabos en el cuello, en los lados, en la cintura y 
en el borde inferior de la estola. 

Finalmente, la esclavina representada por el 
croquis núm. 13, muy gracioso y de borde denta- 
do, es de piel de nutria y va guarnecida con as- 
trakán. El manguito que acompaña á esta esclavina 
es de piel de mono, y va adornado á cada lado con 
un volante de chinchilla y forrado de raso blanco. 

Esta combinación es esencialmente práctica, pues 
permite renovar los manguitos de los inviernos 
anteriores y agrandarlos, ya que los manguitos 
grandes están de moda, los cuales son, por otra 
parte, mucho más cómodos que aquellos especie 
de nidos en que no se podía meter apenas las pun- 
tas de los dedos. 

pa e 5 

No me cansaré de repetirlo. El rey de los corsés 
inventados hasta ahora es, sin disputa, el corsé 
Léoty. 

Es el que permite á la parisiense elegante con- 
servar la esbeltez y la flexibilidad de su talle 
hasta en la edad en que la mujer adquiere forzo- 
samente cierto desarrollo. Así, no sorprende á na- 
die que las clientes de la casa Léoty tengan todas 
esa graciosa apostura tan celebrada por los poetas, 
y que Grévin y tantos otros artistas han fijado con 
rasgos imperecederos. 

El corsé Léoty reune condiciones que es bueno 
recordar. Ayuda al desarrollo del pecho; hace la 
cintura delgada y redonda, conservándole su on- 
dulante flexibilidad, y, por último, reviste diver- 
sas formas que pueden aplicarse á todo género de 
sports, como al ciclismo y á la equitación; al traje 
sencillo de la mañana, lo mismo que al traje de 
paseo de la tarde. 

Se puede encargar este corsé de brochado de 
seda, de dril ó de batista, en la seguridad de que 
todas las telas empleadas por Mme. Léoty, 3, place 
de la Madeleine, están fabritadas expresamente 
para ello. 


En un salón de peluquería: 

—Digame usted —pregunta un parroquiano al 
oficial que le corta el pelo, — ¿por qué me cuenta 
usted siempre esas historias de crímenes, esas es- 
cenas horribles?..... 

—Es muy sencillo: todas esas narraciones po- 
nen los pelos de punta, y el trabajo es más fácil. 





Entre colegiales: 

—Yo hubiera querido vivir en tiempo de Clo- 
doveo. 

— ¿Por qué? 

—Porque la historia de Francia era mucho más 
corta de aprender. 





Un buen padre conversa con un amigo. 

—HEstoy muy perplejo. No sé qué carrera daré á 
mi hijo, que va á cumplir diez y ocho años. 

— ¿No revela ninguna vocación especial? 

— Parece muy aficionado á los viajes. 

—Pues entonces hagale usted cajero. 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 18 de Octubre de 1896. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de paseo y visita. —Núm. l. 


Vestido de piel de seda color de avellana. Cuerpo-blusa, 
con canesú plegado y fruncido en la cintura bajo un cintu- 
rón ancho de terciopelo negro plegado. El cuello es tam- 
bién de terciopelo, igualmente plegado, con puntas dobla- 
das y ribeteadas de encaje amarillento. Mangas drapeadas 
formando conchas, adornadas de encaje amarillento y de 
una cinta estrecha de terciopelo negro en el borde. Falda 
recogida en los lados y adornada con plieguecitos iguales á 
los del canesú, puestos cerca de la cintura en lo alto del 
delantero. Falda interior, adornada en el bajo con cinco 
hileras de terciopelo negro y encaje amarillo. — Sombrero 
de fieltro avellana, ribeteado de terciopelo negro y guarne- 
cido con plumas y terciopelo. 


Abrigo de teatro y solree forma Imperio. — Núms. 2 y 3. 


Este abrigo es de damasco marrón y negro, y va forrado 
de seda marrón claro algodonada. El abrigo, dispuesto en 
pliegues huecos, va fijudo sobra un canesú cubierto de un 
cuello ancho recortado de terciopelo negro, ribeteado de piel 
y guarnecido de un bordado de seda marrón y trencilla 
negra. A este cuello va unido un segundo cucllo ancho y 
levantado, adornado del mismo modo, sujeto con ballenas y 
cubierto de piel por el interior. Las mangas, bullonadas, 
terminan en unos puños añadidos y redondeados, cuya cos- 
tura va cubierta de tiras de piel. 


Traje para niños de 6 á 7 años. — Núms. 4 y 5. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VI, figu- 
ras 39 á 48 de la HToja-Suplemento. 


Vestido para niñas de 4 á 5 años. —Númes. 6 y 7. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XV, figu- 
ras 100 á 106 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido con chaqueta de astrakán para señoritas. 
Núm. 8. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. X, figu- 
ras 69 ú 72 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido adornado con correas y botones. —Núms. 9 y 10. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. I, figuras 
1413 de la Hoja-Suplerfinto. 


Guarnición para escote de vestido. — Núm. 1l. 


Se compone este adorno ó guarnición de un cuello de tul 
fuerte, enteramente bordado de lentejuelas y adornado á 
todo el rededor con seis hojas de tul, rodeadas de alambre 
dolgado y bordadas de lentejuelas. El cuello, cerrado por 
detrás, va forrado de seda negra. 


Paletó para niños de 10 á Il años. —Núme. 12 y 13. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XIV, figu- 
ras 96 á 99 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido con chaqueta griega. —Núme. 14 y 15. 


Las figs. 14 y 15 de la Hoja-Suplemento al presente nú- 
mero correspunden á este vestido, 

Se le hace de paño color de malva obscuro, y so le adorna 
en lea falda con unz cenefa de pasemenería marrón. La 
chaqueta gricga es de paño de este último color, y va fo- 
rrada de seda color de malva y bordada de lentejuelas, con 
un ribete de cascabeles de seda murrón. Se corta esta chn- 
queta por las tigs. 14 y 15, y la manga por la fig. 31 de 
la /Foja-Suplemento al presente número. La falda va cortada 
por las figs. 31 á4 34 de la /Toja-Suplemento al núm. 37 de 
La Mopa. Se corta el cuerpo-blusa «de faya color de malva 
clara por la fig. 25 de la /Toja-Suplemento al mismo núm. 37. 


Vestido con cuerpo bordado para señorltas.—Núms. 16 y 17. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. X, figs. 62 
á 68 y 734 75 de la /1oja-Suplemento. 

Chaqueta que acompaña al vestido con cuerpo bordado. 

Númes. 18 y 19. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. XI, figu- 

ras 76 4 82 de la Hoja-Suplemento. 
Sombrero para niñas de 4 á 5 años. —Núm. 20. 


Este sombrero es de fieltro labrado color de vino de Bur- 
deos. La copa va rodeada de un borde ancho levantado y 


adornada con una cinta de raso crema, formando un lazo 


grande en el lado izquierdo, sobre el cual se fija un ramo 
de plumas blancas. 


Traje de visita. —Núms. 21 y 22. 


La fulda de este traje, de faya negra, es completamente 
lisa. Las aldet=s de la chaqueta van redondeadas por de- 
lante y recortadas por detrás, formando unas puntas. La 
chaqueta va abierta sobre un chaleco de seda blanca con 
solapas anchas formando puntas, va adornada en el delan- 
tero con botones gruesos de nácar y ribeteuda de un vivo 
ancho blanco. El chaleco rodea un camisolín de gasa negra 
plegada sobre un viso de seda blanca. El cuello recto va 
adornado con un bordado de seda negra; el interior del cue- 
llo ancho de la chaqueta, las solapas y el borde inferior del 
chaleco, van guarnecidos de este mismo bordado. Las man- 
gas van ribeteadas de carteras de seda blenca bordada y 
guarnecidas en el borde superior con bullones pequeños 
plegados. 

La copa cilíndrica del sombrero de fieltro negro va ro- 
deada de un ala recta, levantada por detrás. Este sombrero 
va guarnecido de plumas y rizados plegados de gasa blan- 
ca; el borde levantado del ula va aurllornado con claveles 
blancos y lazos de cinta. 


Sombrero para niñas de 10 á Il años. — Núm. 23. 


La copa de este sombrero, que es de fieltro azul obscuro, 
va dispuesta en pliegues por detrás pour el estilo*de los to- 


ques Renacimiento. El ala, muy ancha por delante, va dis- 
minuyendo por detrás. El lado izquierdo va adornado con- 
un lazo enorme de cinta ancha cuadriculada. 


Cuerpo de terciopelo pekin. — Númes. 24 y 25. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. TIT, figu 
ras 16 á 21 de la Hoja-Suplemento. 


Cuerpo de raso con dibujos de terciopelo.—Núms. 26 y 27. 


Este cuerpo es de raso azul obscuro con dibujos de ter- 
ciopelo negro, y va cubierto de un cuello ancho y redondo 
por delante, adornado con dos voluntes de encaje y un vivo 
de raso. El escote va guarnecido con una gola de encaje 
que desciende por delanta en forma de chorrera hasta la 
cintura. Unas cintas de raso azul guarnecen los delanteros 
del cuerpo, y terminan bajo un cinturón de la misma cinta. 
Los bullones de las mangas van ribeteados de una tira es- 
trecha, guarnecid:, de dos volantes de encaje. 


Traje de calle (de astrakán). —Núm. 28. 


Este traje se compone de una falda de ancho mediano y 
de una chaqueta, recta por delante y ajustada por detrás. 
Una camiseta azul claro y una corvuta completan el traje. 
La chaqueta, forrada de seda de color, va guarnecida de 
botones gruesos de cuerno. Las mangas, semianchas, van 
de air en pliegues huecos en el borde superior. 

| ala del sombrero, de terciopelo color de aceituna, va 
cubierta de un galón de felpilla bordado de cuentas y le- 
vantada por delante. La parte de encima de la copa va 
guarnecida de adornos de azabache; en el lado izquierdo, 
ala de plumas verdes con reflejos metálicos. 


Abrigo para niñas de 9 á 10 años. — Núm. 29. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XIII, figu- 
ras 90 á 95 de la Hoja-Suplemento. 


Collet bordado guarnecido de pieles. —Núm. 30. 


Este collet es de reps de seda negra adornado con un 
bordado ejecutado al punto anudado con seda negra; va fo- 
rrado de seda negra algodonada y guarnecido de skunks en 
en el borde inferior; el cuello ancho levantudo va forrado 
de «kunkx en el interior. Se hace el co/let por el croquis, figu- 
ra 1 de la Hoja-Suplemento 4 nuestro núm. 37, cortándole 
de 10 centimetros más ancho en el borde inferior del de- 
lantero. 

El ala del sombrero, de terciopelo negro, es recta, va li- 
geramente levantada por detrás y ribeteada de una cinta 
estrecha de seda negra. La copa va rodeada de un pedazo 
de seda verde manzana cubierto de encaje negro. El delan- 
tero del sombrero va edornado en cada lado con plumas 
negras. 


Paletó recto. — Númes. 31 y 32. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XIIT, figu- 
ras 83 á 89 de la Hoja-Suplemento. 


Cuello-fichú. — Núm. 33. 


Se hace este cuello con galoncillo crema, cordón de fina 
seda y galón de pasamaneria estrecho. La parte de detrás 
cae formando tres dientes. Se añaden unas hombreras bas- 
tante anclas. Por delante, el cuello forma dos solapas. 


Vestido de paño adornado con bordados. — Núms. 34 y 35, 


La falda de este vestido, que es paño heige, va guarne- 
cida en el borde inferior con un adorno de trencilla de seda 
color de nutria. El cuerpo y lis mangas estrechas, van ador- 
nadas del mismo modo. La guarnición de trencilla del cuerpo 
forma chaqueta, y va ejecutada de modo que deje liso un 
canesú que, redondeado en la espalda, termina en punta 
por delante. El cinturón y el cuello, fruncido de terciopelo 
negro. Las mangas, bordadas de trencilla, van guarnecidas 
con unos bullones en el borde superior. 


Vestido con cuello canesú. — Núm. 36. 


Vestido de tela de lana encarnada con dibujos negros 
rizados. El horde inferior de la falda va guarnecido con una 
tira de terciopelo negro, ribetenda de bieses de seda encar- 
nada. El cuerpo va cubierto de un cuello en forma de canesú, 
con hombreras puntiagudas por delante y por detrás, El 
cuello es de terciopelo negro, ribeteudo de bieses de seda 
encarnada. Un cinturón de terciopelo rodea el talle. 


Vestido con cuerpo de cuadritos. —Núms. 37 y 38. 


El borde superior del cuerpo es de seda de cuadritos, for- 
mando un canesú dispuesto en fruncidos. La espalda va 
dispuesta en dos pliegues anchos, ll cuello estrecho va cu- 
bierto de seda fruncida y adornado con un rizado ribeteado 
de terciopelo. Las mangas, fruncidas, van guarnecidas en el 
borde superior con tres volantes ribeteados de terciopelo. El 
cinturón Médicis, de seda plegada ribeteudo de terciopelo, 
va ajaretado por detrás y por delante, y sujeto con ballenas. 
La falda, hecha de paño gris claro azulado, es de un vuelo 
mediano. 


Cubierta para piano. —Núms. 39 y 40. 


Las figs. 59 á 61 de la Hoja-Suplemento al presente nú- 
mero corresponde á este objeto. 

Esta cubierta, que tiene un metro 75 centímetros de larga 
por 61 centimetros de ancha, es de paño color de barro co- 
cido, y va forrada de raso del mismo color y ribeteado de 
un fleco de seda por delante y en los dos lados. Se pasa al 
paño el dibujo del bordado del delantero por las figs. 59 y 
60 (véase el rererzo de la Hoja-Suplemento), fijando estrella 
sobre estrella y siguiendo las lindas indicaciones del grabado, 
Se pasa el dibujo para las dos letras por la fig. 61. Las ho- 
jas, los tallos y los cálices van bordados con varios matices 
de lana muy fina color de aceituna. Se ejecutan los tallos al 
punto de cordoncillo. Se llenan las hojas al punto llano bas- 
tante flojo, y los cálices al punto entrelazado, y se los rodea 
de una cenefa hecha al punto de cordoncillo. Las flores van 
bordadas con dos hebras de seda. Sa ribetean los pétalos de 
los claveles con varias hileras estrechas al punto llano; se 
llena la parte interior al púnto llano con varios matices de 
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seda gris verdosa, y las oxtremidades con seda rosa pálido, 
y se ejecutan los estambres al punto de cordoncillo, hecho 
con seda blanca verdosa. Se llenan los pétalos de las mar- 
garitas al punto llano con sedas de los mismos colores, pero 
de matices más claros; se les ribetea al punto de cordonci- 
llo y se ejecuta el centro de las tlores al punto llano con 
lana color de aceituna, que se cubre con puntos cruzados de 
hilillo de oro. Sa rodea después el borde exterior de las cur- 
vas de la cenefa con dos hilos de oro, fijados al punto de 
oordoncillo con seda amarilla, Se rodea el borde interior de 
una hebra de felpilla marrón obscuro y de otra marrón 
claro. Se ejecutan entre estas hebras de felpilla y los hilos 
de oro unos puntos horizontales de hilo de oro, á medio 
centímetro de distancia unos de otros, entre cuyos puntos 
se bordun otros puntos horizontales con seda amarilla clara, 
y seda amarilla obscura para las tres últimas curvas de los 
lados. Se fijan estas puntadas con dos ó tres puntos de cor- 
doncillo. la parte exterior de la cenefa va rodeada de un 
hilo doble de oro y de tres hebras de felpilla marrón de di- 
ferentes matices. Las rosáceas inferiores van ejecutadas 
con varias hileras muy apretadas de hilillos de oro, y la 
parte interior de las curvas van bordadas con un dibujo que 
se ejecuta al punto anudado con seda bronce. Se forra la 
cubierta y se la ribetea con el fleco. 


Grupo de mangas. —Númas. 41 á 43. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figu- 
ras 31 4 38 de la Hoja-Suplemento. 


Cuerpo de soirée para señoritas.—Núm. 44. 


Se hace este lindo cuerpo de bengalina color de malva, 

y se le adorna con cuentas y lentejuelas de color. Cinturón 

ordado igualmente de cuentas y lentejuelas. Un encaje 
crema guarnece el escote cuadrado. 


Vestido semilargo para niños pequeños. —Núm. 45. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VII, figu- 
ras 49 á 52 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido bordado para niños de | á 2 años. —Núm. 46. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VIITI, figu- 
ras 53 á 58 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido para señoras de cierta edad.—Númas. 47 y 48. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figuras 
22 á 30 de la I1oja-Suplemento. 


Capelina bordada para niñas pequeñas. —Núm. 49. 


Las figs. 107 y 108 de la /foja-Suplemento ul presente 
número corresponden á esta capelina. 

Es de lana blanca muy ligera, y va forrada de seda color 
de rosa. Se la recorta en dientes á todo el rededor, y se la 
adorna con un bordado cuyas hojas y flores van ejecutadas 
al punto de espina con seda color de rusa pálido, Se dispo- 
ne la parte de encima en dos pliegues huecos dobles, que 
se fijan ligeramente por detrás. Los huecos de estos plie- 
gues, asi como los dos lados, van guarnecidos con rosáceas 
de cinta color de rosa pálido siguiendo las indicaciones del 
grabado. Las caidas de la capelina son ligeramente plega- 
das y adornadas en sus extremidades con una rosácea de 
cinta color de rosa. Se las cruza por delante y se las echa 
hacia atrás, donde se las fija con un botón. Para ejecutar la 
capelina se corta un pedazo entero por el croquis fis. 107 
de la Hoja-Suplemento, que representa la mitad. La fig. 108 
representa el dibujo del bordado. Se fijan las cruces mar- 
cadas a y ) sobre los puntos correspundientes, á 5 centime- 
tros de distancia del borde exter:or, para formar dos plie- 
gues huecos, y las dos cruces sobre un punto para los demás 
pliegues. 


Delantal para niños pequeños. —Núm. 50, 


Es de percal blanco y va guarnecido de entredoses de 
encaje. Un encaje estrecho adorna el escote cuadrado. Berta 
guarnecida de entredoses y sujeta en cada hombro con un 
lazo de cinta de raso color de rosa. Manga globo. 


Cuerpo para señoras jóvenes.—Núm. 51. 


Se hace este cuerpo «dle paño color masilla. Su forma es 
la de una blusa fruncida bajo un alzacuello plegado que 
sale de un cuello seguido de una tapa forrada sobre un 
forro de seda culor da rosa. Cuello abarquillado de Jo mis- 
mo. La blusa se abrocha debajo del br:zo. La espalda es 
ancha, y va fruncida, como cl delantero bajo, en cinturón 
perforado y bordado. Manga ancha con cartera recortada 
en puntas. 


UN DNOxmMBxRxRTET. 





Continuación. 










0 sin sorpresa me persuadí de que toda 
( esu blancura da á la fabrica cierta poe- 
sía, y no me encontraba ni aburrida 
ni cansada cuando volvimos á subir 
al carruaje para ir donde están los te- 
Y jidos, á tres leguas de distancia, para lo 
cual atravesamos un valle verdadera- 
mente ideal. 

Seguía disfrutando de ese panorama que 
tanto gusta: terrenos cubiertos de bosques, 
cuyas variadas tintas eran otras tantas notas de be- 
llísimos colores; aterciopeladas praderas con los ya 
nombrados rebaños; corrientes de agua cristalina 
cabrilleando á lo largo del camino; en la altúra, un 
castillo; á un lado y á otro, alegres pueblecitos, 


y de trecho en trecho, lejos unas de otras, altas 
chimeneas de estas fábricas, que comienzo á mirar 
sin prevención. 

De cuando en cuando, en el camino, adelantá- 
bamos á pesados carros que, tirados por robustos 
y magníficos bueyes, transportan el hilo á una de 
las fábricas. 

A lo lejos, cubriendo con sus casas y jardines 
una eminencia de suaves pendientes, el pequeño 
y vecino pueblo donde se levantan estos edificios 
formaba un fondo de cuadro encantador, con su 
antigua iglesia y gua maciza y cuadrada torre, resto 
de antiguas fortificaciones. Rodeamos el pueblo, 
siguiendo siempre el valle. Había chalets encan- 
tadores rodeados de no menos encantadora vege- 
tación. Inés me dijo que eran las casas de los 
capataces. Más lejos, cerca del grupo de edifi- 
cios, vi una elegante villa en medio de un parque 
en miniatura..... Allí nos detuvimos, y allí fué 
donde la mujer del director de las fábricas recibió 
á Inés con la alegría que experimentan al verla 
cuantos la tratan, que esto y admirarla y quererla 
es todo uno. La señorita de Sinclair, rendida de 
cansancio, se instaló en un confortable salón cam- 
pestre, y aceptó gustosa una taza de té, en tanto que 
la directora no3 acompañaba, enseñandonos á es- 
cape, pues estábamos realmente aturdidas por tanto 
ruido, la sala única, inmensa, clara y ventilada 
también, donde, sobre setecientos ú ochocientos 
telares, trabajando á la vez, se desenvolvían aque- 
llas piezas de algodón liso, de igual y sólida trama, 
cuya perfecta fabricación lo hace preferible al de 
todas las demás fábricas rivales. Allí fué donde vi 
suspenderse el movimiento de un telar porque se 
había roto un hilo, «imagen, dije á Inés, del des- 


orden que lleva al alma la omisión de un solo 


deber». Pero la vigilante obrera estaba allí, pronta 
á volver á atar el hilo roto, y un ligero impulso 
(¡impulso bienhechor!) bastó á poner en movi- 
miento aquel telar, por un momento inerte..... 

¿Qué diré respecto de esta visita, y del efecto 
que causa Inés en este pueblo de obreros? Es inex- 
plicable, aun cuando en nada me sorprende. Allí 
había, siguiendola con la vista, varias jovenes de 
su edad, que podrían envidiar su elegante toilette, 
su ¡fresca belleza, su dulce tranquilidad, su vida 
ejemplar. Y, sin embargo, aquellas miradas reve- 
laban afecto, simpatia, admiración, respeto; nin- 
guna demostraba amargura, odio ni envidia. Pare- 
cía que el atractivo de Inés apagaba esos senti- 
mientos que suelen ser ¡ay! la perdición del pobre. 

Inés conocía á gran número de obreros. La vi 
hablar con muchos de ellos; todos daban muestras 
del mayor contento. Á otros sonreía, y á los demás 
dirigía una de sus incomparables miradas, capaces 
de desarmar el odio más profundo, si fuera posible 
que ella lo inspirase. 

Los terminos en que los dependientes todos ha- 
blaban de Lorenzo demostraban el afecto que tam- 
bién él inspiraba. 

Aquello era para mi realmente una revelación, 
sobre todo después de lo que Inés me había refe- 
rido por la mañana, al hacerme comprender el mu- 
cho bien que hizo su padre y que sigue prodi- 
gando Lorenzo al precio de un sacrificio íntimo y 
doloroso. 

Regresamos por el pueblo que se divisa desde 
mi ventana. En el trayecto se detuvo el carruaje 
varias veces. Una para que el anciano párroco pre- 
guntara si la casulla que 1nés estaba bordando es- 
taría terminada para la festividad del Corpus; 
otra para que una hermana de'San Vicente se 
apresurase á hablarle de sus asilados, los pobres 
niños, y convenir en el día que había de verifi- 
carse la distribución de trajes y juguetes; otra, en 
fin, para que un viejo enfermizo, que estaba ca- 
lentándose al sol, hablara con «la señorita del casti- 
llo» por el solo placer de oir su voz y contemplar 
su sonrisa. 

Al pasar por el cementerio, nos apeamos Inés y 
yo; la institutriz se quedó en el coche, y uquélla, 
sin'decirme nada, como si lo hubiésemos concer- 
tado de antemano, me llevó á la sepultura de su 
padre. : 

He visto el retrato, ó más bien los retratos, del 
señor de Havayres. La inconsolable pena de mi 
tía, el culto que consagra á la memoria de su ma- 
rido, la impulsan á colocar en todas partes la ima- 
gen de aquel á quien tanto amó, hombre muy 
guapo por cierto, y á quien Inés se parece mucho. 

Aquella figura se apoderó de mi imaginación 
mientras estuve arrodillada allí, y ¡cosa rara! aun- 
que no conocí á Havayres, lo estaba viendo cual 
si viviera, sobre todo después de haberse operado 
en mis ideas tan verdadero cambio; y lo veía lleno 
de vida, de pensamientos á cual más grandiosos, y 
de un esplendor moral que me hubiese costado 
trabajo reconocer antes. Tributé sincero homenaje 
al hombre que—;¡ mi alma lo estaba sintiendo!— 
animaba todavía, desde otra alma, todo lo que yo 
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acababa de ver, y me enternecí pensando en el 
otro hombre que sacrificó sus aspiraciones todas 
para continuar la obra empezada y seguir dándole 
poderoso impulso. 

Antes de volver á subir al carruaje penetramos 
en la iglesia, desierta á aquella hora. Dedique á 
Dios un acto de humildad sincera, reconociendo 
mi exclusivismo y obstinación; pero estaba aún 
demasiado emocionada, no sé por que, para hablar 
con Ines, que respetó mi silencio por descortés 
que pudiera parecerle. 

Mi tía nos esperaba en la biblioteca. Empezaba 
á anochecer; los últimos rayos de sol iluminaban 
su figura, y también uno de los retratos ya citados. 
Este, hecho hace diez ó doce años, estaba pintado 
al óleo. Volví á hallar en los rasgos de esa fiso- 
nomía la expresión que impresionara mi fantasía 
momentos antes; contemplé luego á tía Enriqueta, 
y enternecida al ver su cabello prematuramente 
blanco, los ojos muy ojerosos y esa melancólica 
sonrisa que viene á ser hoy para ella como un es- 
fuerzo, y también la sombra de una felicidad per- 
dida, cediendo a espontáneo impulso me arrojé 
llorando en sus brazos, y le dije entre sollozos y 
lágrimas: 

— ¡Yo hubiese querido mucho á mi tío!..... 

Cuando volvi el rostro, después de corresponder 
ella á mis caricias con ternura indecible, vi que 
el semblante de Inés reflejaba encantadora expre- 
sión de júbilo, y advertí, confusa, que también 
Lorenzo estaba allí y que me habia oído. 

Inés comprendió lo que pasaba por mi. 

— No te arrepientas de esas palabras— se apre- 
suró a decirme. — Reflejan las impresiones que hoy 
has recibido, honran tu corazón y conquistan para 
siempre los nuestros..... 


XVI. 


Todo tiene fin en esta vida. Este es un dicho 
muy sabido, y no es menos verdad que el fin de 
los sucesos agradables se nos figura que se ade- 
lanta siempre. 

Haude compartía el atractivo de la existencia, 
inteligente y tranquila á la vez, de que disfrutó 
en casa de su tía, y el cariño casi salvaje que con- 
sagraba á Roche-Jagut. De todas suertes su cora- 
zón empezaba á vivir para el afecto, puesto que 
consagraba amistad sincera y profunda á Inés; la 
pena de la separación era profunda, y se pregun- 
taba, no sin miedo, cómo soportaría en lo sucesivo 
el aislamiento y el silencio casi perpetuo á que 
estaba sujeta en casa de su tio. Este momento, sin 
embargo, no había llegado aún, y tenía que pre- 
cederle todavía un período muy agradable, ante 
cuya perspectiva se complacía Haude; la señora de 
Havayres é Inés partirían con ella, y algunos días 
después iría Lorenzo en unión de Luis de la Ro- 
che-Jagut. 

Este último, á quien Haude vió varias veces, 
había también dejado malparadas las facultades 
imaginativas de nuestra heroína, pues no se pare- 
cía en nada al tipo que ella se forjara: y aun cuando 
le inepirase sincera simpatía, lamentábase de no 
ver realizadas en él las ilusiones que se hizo. 

Era excesivamente serio para su edad; sus mo- 
dales llevaban impresa una gravedad muy singu- 
lar, que, sobre todo teniendo en cuenta las ideas 
de Haude, resultaban más propias de un sabio, de 
un magistrado, de un pensador, que de un futuro 
militar. Sus juicios eran arraigados y de una recti- 
tud y elevación extremas. Cuando, á pesar de su 
timidez, tomaba parte en una discusión, Haude se 
veía precisada á moderarse, y ella misma estaba 
pasmada al considerar la especie de respeto que, a 
pesar de su edad, le inspiraba aquel joven. Pero se 
complacía en reconocer en él cualidades que, a su 
entender, revelarían el brillo de tan querido y 
noble apellido. 

Lo que la desazonaba un poco era el modo con 
que Luis consideraba su nacimiento. Felicitabase 
con sinceridad de haber encontrado una familia; 
mostrábase animoso para sus aparatosos arranques 
en la vida; agradecia el apoyo de la señora de 
Havayres; en fin, el castillo de la Roche-Jagut le 
inspiraba, á no dudar, sincero interés. Pero tenía, 
en un sentido, una sombra de austeridad que 
contuvo, en cierto modo, la espontaneidad de la 
señora de Havayres; y en otro, un equilibrio in- 
telectual que á Haude parecía demasiado per- 
fecto. En suma, que no sentía por el nombre ni 
los recuerdos de familia el entusiasmo que su 
prima trató de despertar en él. Cuando ella ha- 
blaba con veneración de antiguas tradiciones, de 
las hazañas de sus antepasados, la oía atentamente; 
convenía en que semejante origen era glorioso, 
sentía afecto por-ese pasado que le revelaban lleno 
de honores y 'efectiva nobleza; pero á los ojos de 
Haude'se resentia de no haber-sido educado en 








20.—Soambrero para niñas de 4 á 5años. 


—Espalda del cuerpo bordado. 


17. 


Véase el dibujo 16. 








Chaqueta que acompaña al vestido con cusrpo bordado. 


18 y 19 


Delantero y espalda. 


núm. 


y pat., 


Explic. 





Xl, figs. 76 4 82 de la Hoja-Suplemento. 


16.—Vestido con cuerpo bordado para señoritas. Delantero. 


VÉASE EL DIBUJO 17. 
Expllc. y pat., núm. X, figs. 62 á 68 y 783 á 75 de la HojJa-Suplemento. 
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—Espalda d 
Véuse el dibu 


Véase el dibujo 
con cuerpo de 


21.—Traje de visita. | 


22.—Espalda del traje 
. de vieita. 
Véase el dibujo 21. 
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31.—Paletó rocto. Delantero. 


Collet bordado guarnecido 


29.— Abrigo para niñas de 9 á 10 años. 


28.—Traje do calle 


VÉASE EL DIBUJO 32. 
Explic. y pat., núm. XI! figs. 83 ú 89 ade la 


XIll, figs. 90 á 95 ae la 


núm. 


Expllc. y pat 


(de astrakán). 


33.—Cuollo-fchó. 


HoJa-Suplemento. 


a 
. 


Ja-8uplemento. 


H 





lantero. 





vetido 35. —Espalda del vestido 


dWritos. do paño 
37. adornado con bordados. 
Véase el dibujo 34. 





34.—Vestido de paño adernado con berdados. 


Delantero. 
Véase el dibujo 35. 





23.—Sombrero para alñas do 10 á 11 años. 









24 y 25.—Cuorpo de terciopelo pekin. 
Delantoro y espalda. 
Explic. y pat., núm. 1!!, figs. 16 á 21 de la HoJa-Suplementn. 
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27.- Espalda 
del cuorpo de raso 
con dibujua do torolopelo. 
Véase el dibujo 28. 


32.—Espalda 
del paletó recto, 
Véase el aibujo 31. 








36.—Vestido con onello-canesi. 








26.—Caerpo de raso cen dibujos de terciopelo. Delantero. 
Véase el dibujo 27. 





37.—Vostido 008 cuorpo de cuadritos. 
Delastoro. 
Véase el dibulo 38. 1 
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ese exclusivo culto, por cuya razón no apreciaba 
debidamente el privilegio de llevar el apellido 
Roche-Jagut. 

Llegó el día de emprender el viaje. Haude no 
llevaba ya el vetusto baúl, sino uno muy mo- 
derno, ligero, cómodo, destinado á servir para 8us 
viajes á «El Hayal », según le dijo su tía, y que 
contenía sencillos pero buenos enseres, que ella 
aceptó con alguna contrariedad a pesar de la de- 
licadeza con que se lo ofrecieron la viuda de 
Havayres y 8u hija. 

Cuando el carruaje traspasó la veria, y la esta- 
ción del ferrocarril estaba cerca, Haude experi- 
mentó un pesar tan agudo como inesperado. Espe- 
raba volver, no obstante; lo había ofrecido, y tam- 
bién prometió ir á hacerles una visita á París, 
Ademas, el novio de Inés debia llegar á fin de año, 
y ella iba á ser una de «las señoritas de honor» de 
su prima, distinción que aceptó no sin trabajo 
por parte de aquélla, que hubo de luchar con el 
salvajismo de Hande, resistida también á admitir 
de su tía los regalos que ésta hubiera prodigado 
gustosa, pero que su orgullo repugnaba. 

Lorenzo las acompañó hasta la estación. Des- 
pués de la visita á las fábricas, toda hostilidad ha- 
bía desaparecido por parte de Haude. Esto no 
quiere decir que en presencia de él no estuviera 
ella algo turbada, lo cual quizá obedeciera al mal- 
estar que produce el remordimiento, sumamente 
vivo en criatura tan sincera, por haberle juzgado 
mal, por haberle ofendido con el pensamiento, sin 
acertar ó sin atreverse á darle una satisfacción. 

El, estrechandole la mano cuando el tren iba á 
arrancar, le dijo inclinándose respetuosamente: 

— ¿Puedo confiar en que la hospitalidad de us- 
ted será extensiva á mi persona, y en que me con- 
cederá un lugarcito en su viejo castillo cuando 
vaya acompañando á Luis? 

—La promesa es temeraria —contestó ella rien- 
do — puesto que, salvo el recurso de ofrecer á us- 
ted una celda, en uno de los huecos del salón, con 
una cortina á guisa de puerta, no hay sitio donde 
e vacilantes piedras dejasen de amenazar su 
vida..... 

— Acepto el hueco; me hará el efecto del cama- 
rote de un buque. 

—También puede usted albergarse en el mu- 
seo, rodeado de armaduras que le velen el sue- 
ño..... Pero no retiro la invitación, hecha en nom- 
bre de mi tío..... Y además, si hace falta, tenemos 
el presbiterio..... 

— Prefiero el castillo..... No olvido que también 
pertenezco á los Roche-Jagut, y siento de ante- 
mano afecto por su morada..... 

Las tres señoras quedaron instaladas en un com- 
partimiento reservado, y el tren se puso en mar- 
cha. Haude volvió a contemplar, más allá de la 
población cuajada de jardines, las colinas, los bos- 
ques de la finca; miró la casa, blanca, inundada de 
sol en aquel momento; luego, una curva de la vía 
cambió el aspecto del paisaje, y Haude ahogó un 
ligero suspiro. 

—Entonces — dijo la señora de Havayres, vol- 
viendo á tratar un asunto veinta veces hablado ya 
desde una semana antes—me cedes mi antigua 
habitación y te llevas á Inés cerca de ti..... ¿Y 
cuando lleguen Lorenzo y Luis?..... 

La combinación de instalar huéspedes era pro- 
blema discutido también. Ello resultaba compli- 
cado para la de Havayres, que no se podía hacer 
exacta idea de la ruina del castillo después de 
veintiocho ó veintinueve años de ausencia. Recor- 
daba perfectamente la casa, tal como la dejó, y sin 
cesar citaba tal ó cual pieza, y Haude le contes- 
caba si estaba ó no inhabitable. Fué preciso recu- 
rrir al dibujo de Inés, algo insuficiente, para tra- 
zar un plano y convencerla de que, después del 
salón, no había en Roche-Jagut más que «el mu- 
seo», la habitación del Marqués, las dos de Han- 
de, dependientes una de otra, el gabinete que ella 
ocupó en su juventud y la cocina. Después de 
todo3 estos arreglos a distancia, decidió no llevar 
doncella; y como la que estaba á su servicio desde 
su casamiento no tuviera consuelo y creyese in- 
dispensables sus cuidados, la señora de Havayres, 
deseosa de que la menos gente posible conociese 
por su culpa lo que acontecía con su hermano, 
contestó de manera que no admitía réplica que la 
servirían los criados del Marqués. 

Cuando, después de una noche de viaje, el día 
iluminaba la campiña, Enriqueta exclamó con al- 
borozo: 

— ¡Ya estamos en Bretaña! 

A medida que iban avanzando, el nombre de 
cada estación despertaba en su alma recuerdos que 
se apresuraba 4 comunicar á las dos jóvenes; pero 
llegó un momento en que no siguió hablando. Una 
emoción más íntima, más dolorosa quizá, se apo- 
deraba de ella, y con la vista fija en la portezuela 
miraba con avidez el paisaje, que iba adquiriendo 


aspecto más agreste, más pobre, más triste, y al 
mismo tiempo un encanto profundo para quien lo 
había antes contemplado..... 

Se apearon en la misma estación donde Fran- 
cisco llevó á Haude quince días antes, y en donde 
volvía á hallarse el fiel sirviente, de pie cerca del 
carricoche, mirando con sorpresa á aquella señora 
encanecida, cuya belleza se había trocallo en ma- 
jestuosa, que llevaba de modo irreprochable severa 
y lujosa tozlette de luto, y que apenas recordaba la 
jovencita rubia y alegre que en otro tiempo co- 
noció. 

—¡Francisco! ¡E3 usted! — exclamó la viuda 


sorprendida y contenta de haber conocido, á pesar 


del cambio operado en él, al joven campesino que 
paseaba el arado por el estéril campo de su señor. 

La fisonomía de Francisco se animó, é hizo una 
especie de. mueca, que era su manera de sonreir. 

—Reconozco la voz de usted, señorita Enrique- 
ta..... ¿Será posible que volvamos ú¿ tenerla á usted 
entre nosotros? ¡Que Dios la bendiga! ¡La señorita 


Haude se detuvo estupefacta. Nadie recordaba 
haber oido pronunciar a Francisco tantas palabras 
seguidas. El mismo debió quedar avergonzado, pues 
luego salió corriendo hacia la estación para ha- 
cerse cargo del equipaje, que á duras penas tendría 
sitio en el carricoche. 

El problema no pudo, en efecto, resolverse más 
que quitando una de las banquetas. Inés, á quien 
todo eso divertía en extremo, se colocó en unión 
de Haude sobre los baúles, no sin dar unos cuan- 


tos gritos de involuntario temor y apretar el brazo 


de su prima cada vez que un atolladero cualquiera 
comprometía el equilibrio del carricoche. 

— ¿Sabe usted si Ivonne compró todo lo que le 
encargué?— preguntó Haude al viejo criado 

—-$Sí, señorita; no falta más que el té, pero cuan- 
do pase por el pueblo lo adquiriré en la tienda de 
comestibles. 

—Mi tía trae té — dijo aquélla; — por lo tanto, 
llévenos usted directamente, a menos—añadió di- 
rigiéndose á sus compañeras—que no deseen us- 
tedes detenerse aqui. 

—El convento de nuestra prima la madre San 
Agustin, ¿no está en el camino? 

—+Si, y podemos entrar si ustedes quieren. 

El coche se detuvo frente á la gran puerta abo- 
vedada, y la señora de Havayres, seguida de Haude 
y de Inés, bajó algo maltrecha á causa de los brus- 
cos movimientos del char « bancs. 

— ¿Es aquí donde te has educado, Haude?—pre- 
guntó Inés con interés. 

—-Sií, y muy á menudo lamento no haberme que- 
dado para siempre en este sitio—contestó aquélla, 
suspirando sin saber por qué. 

— ¿Tan contenta estabas como para lamentar 
hasta ese extremo haber salido de él? 

— ¡Oh! no, al contrario; deseaba la libertad. 
¿Pero no hubiese sido una suerte para mi tener 
vocación religiosa? 

—Creo firmemente que es la mayor felicidad 
que Dios puede conceder á sus criaturas. Pero tan 
altos designios no son los mismos respecto de 
todas. 

— ¿Qué será de mí el día que mi tío cierre los 
ojos? 

—Te casarás, Haude. 

— ¿Tan pobre como soy y tan altiva como seré 
siempre? ¡ Es imposible! 

—3i Dios así lo ha dispuesto, asi sucedera..... 
Y en todo caso, tendrás nuestra casa, ingrata mia. 

— ¿Yo convertida en. ... parásita? No me conoces 
bien, Inés. Quisiera no deber nada á nadie. 

—Ni yo tampoco, hablando en regla general; 
pero no sería orgullosa con los que me inspiran y 
merecen cariño. Y eso de suspirar por el claustro 
para hallar en él tu tranquilidad, no es propio de 
ti, Haude, puesto que te conozco más de lo que 


Haude dió un suspiro. 

—Es verdad —contestó;—no hay que mirarlo 
desde ese punto de vista aunque sea un puerto de 
salvación. Pero no pensemos en lo futuro; esta es 
una palabra cuyo significado ignoraba antes, y 
ahora que lo vislumbra mi reflexión me inspira no 
sé qué temor que me guardaré bien de acoger, 
puesto que nublaría el presente. 

Hablando así entraron en el locutorio, y Haude 
explicó á su prima lo que significaban los cuadros 
de honor, en cuya lista figuró su nombre mucho 
tiempo. Poco después oyéronse del'otro lado de la 
reja los pasos de la superiora. 

—¡Ana! 

— ¡Enriqueta ! 

Pronunciaron ambas al mismo tiempo estos fa- 
miliares nombres que traían á su memoria épocas 
felices de imperecederos recuerdos; luego unié- 
ronse gus manos a través de la reja, y hubo un 
momento de silencio durante el cual una y otra 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


no hacían más que mirarse con profundo interés. 

Tenían la misma edad, y á pesar del esmero con 

ue iba peinada y vestida la señora de Havayres, 
parecía mayor. 

—¡Al fin — dijo la religiosa con profunda ex- 
presión de alegria—vuelvo á verte, y con tu re- 
greso cesa esa lamentable división que tanto me 
ha hecho sufrir. ¿Esta es tu hija? No se te pa- 


—Es el retrato de su padre, por más que él era 
más guapo aún..... 

La señora de Havayres se detuvo; su voz lan- 
guidecía, y fijando en la reja una mirada conmo- 
vida, repuso al cabo de un instante: 

—¡ Querida Ana, cuánta felicidad disfruté; pero 
también cuánto he sufrido!..... 

Inés dedujo por la fisonomía de la monja que 
ésta era capaz de considerar y consolar el dolor de 
su madre: la Superiora miró á Enriqueta; las dos 
se comprendieron, y entonces aquélla, dirigién- 
dose a Haude, le dijo: 

— Hija mía, ¿quieres enseñar la capilla a tu pri- 
ma?..... Confío en que otro dia podré hablar con 
ella, tener el gusto de tratarla; pero hoy se me 
figura que debo dedicarme á lo pasado..... 

La monja y la viuda se quedaron solas. 

No fué por mucho tiempo; contaban con muy 
poco; pero sí con el suficiente para que Enriqueta 
hallase algún consuelo; ¡ella que volvía sola á la 
casa que en otro tiempo abandonó para ir á re- 
unirse con aquel á quien prefirió á todo! Así es 
que experimentó gran alivio al oir, desde que 
entró alli, evocar, con afecto y respeto por tan 
santa mujer, el nombre de su amado compañero; 
y le pareció muy hermoso que aquella que renun- 
ció á un esposo en la tierra por un amor celestial 
y eterno, comprendiera tanto sentimiento y com- 
partiera tanto dolor. 

La madre San Agustín endulzó el amargado co- 
razón de Enriqueta, no con vanas palabras, sino 
por medio de esa simpatía que es tan poderosa 
porque emana de la caridad divina. 

Y Enriqueta, al separarse de ella, ya un poco 
tranquila y mejor dispuesta á ocultar á los demás 
su inconsolable pena cubriéndola con el velo de 
la serenidad, apreció una vez más el valor de lo 
que dejaba tras si, ¡una mujer que logró abando- 
nar los amores de la tierra, convencida de que 
los más hermosos, los más puros, los más com- 
pletos, acaban por ser, ¡ay ! manantial de crueles 
tormentos cuando llega la hora inexorable de la 


Inés no apartaba la vista del rostro de su ma- 
dre después de la confidencia de ésta con la Supe- 
riora. Observó contenta cómo volvía la paz á su 
espiritu, y procuró distraerla llamándole la aten- 
ción sobre todos los detalles del paisaje. 

Ello era, en efecto, para la señora de Havayres, 
el mejor lenitivo, la mayor distracción. El melan- 
cólico pero dulce encanto de los recuerdos de la 
infancia no estaba amargado por la asociación de 
ideas más tristes, puesto que allí no vivió con el 
amado de su corazón: así es que las reminiscen- 
cias del pasado se referían á un periodo de alegria 
é indiferencia. Después de tanto tiempo transcu- 
rrido, experimentaba infantil impresión al volver 
a ver los menores rincones, recordando el nombre 
de todos los pueblecillos, que tal ó cual casa no es- 
taba edificada «en su tiempo», que otras no exis- 
tían ya, etc., etc. 

Al aproximarse al castillo, permaneció callada; 
pero no bien vió á su hermano en el camino, gritó 
emocionadísima: 

— ¿Es él? ¡Es Aymard? 

Y se lo preguntaba á Haude, procurando conte- 
ner los latidos del corazón. 

La de Havayres habia ya abandonado el carruaje, 
cuando él a su vez, titubeando, exclamaba:. 

— ¿Es ella? :Es Enriqueta?..... 

¿Quién puede describir una entrevista semejante 
después de tantos años de ausencia? Por lo pronto, 
este largo intervalo desaparece y el pasado invade 
el presente. En el sér querido volvemos á ver otros 
seres no menos amados y que no existen, y ese sér 
querido personifica la familia, la patria, la casa, 
la juventud..... 

¡Sí durante unos instantes olvidaronse de todo, 
y ambos hermanos, separados por larga desavenen- 
cia, experimentaban la misma efusión de ternura. 
sentida cuando eran niños. 

Luego se miraban, queriendo conocerse. Pero 
tanto ella como él no guardaban semejanza más 
que con alguno de los abuelos ú otro pariente de 
edad. ¿Qué había de común entre el hombre vigo- 
roso, agil, alegre, de ojos brillantes y cabello obs- 
curo, y el anciano aún erguido, pero enjuto de 
carnes, con el rostro lleno de arrugas y la cabeza 
de' canas, que estaba allí sin más traje que aquel, 
tan raido, de pana?/; Y cómo recordara la joven- 
cita delgada; esbelta, rubia, de sonrosada tez, al 


contemplar á aquella mujer de majestuosa estatu- 
ra, con las facciones ajadas, si bien hermosas, el 
cabello blanco y el traje negro? 

Pasados los primeros instantes, los dos herma- 
nos no acertaban a hablar. Con buen acuerdo, 
acuerdo tácito, no hicieron mención del largo 
tiempo que habían pasado sin verse ni comu- 
nicarse, y menos de la causa que motivara el rom- 
pimiento. Después de tantos años de ausencia 
parecian dos personas extrañas, é ignoraban, no 
solamente los detalles exteriores de su vida, sino 
las íntimas variaciones, esos cambios que el tiempo 
y las penas operan insensiblemente en el alma, en 
las costumbres, en el carácter. Un solo asunto les 
pa el pasado, siempre el pasado, esos recuer- 

os de la niñez y de la juventud, hacia los cuales 
se inclina el corazón con mayor ternura cuantas 
E penas nos agobian y más años nos separan de 
ellos. 

A la sincera satisfacción de volver á ver su casa, 
se unía, para la señora de Havayres, la sensible 
sorpresa de hallarla tan arruinada. Quizá el tiempo 
atenuara el recuerdo que conservaba de esas rui- 
nas: de todos modos, los desperfectos de antes se 
habían acentuado y existia otros muchos, puesto 
que la mayor parte del edificio resultaba inha- 
bitable. 

Los alrededores estaban cuajados de piedras, que 
provenían de las antiguas murallas; cuando se en- 
traba en el patio, la abultada torre, con sus abier- 
tas chimeneas y sus inaccesibles ventanas, ofre- 
cía desoladora apariencia, mientras que sus restos, 
que cubrían el suelo, recordaban un cementerio 
en desorden. 

Ivonne, temblando de alegría, egpera á «doña 
Enriqueta» en la puerta. Puso singular cuidado en 
secundar las instrucciones de Haude, y las habi- 
taciones estaban lo mejor arregladas posible. En- 
riqueta se lo agradeció mucho. Pero cuando se vió 
sola con su hija en su antiguo aposento, sentada en 
el silloncito que ocupaba siempre, y vió que, á 
pesar de tantas flores, la habitación era triste, som- 
bria, que todo estaba estropeado y era tan dis- 
tinto á cuanto la rodeaba en la actualidad, sintió 
una vez más que le faltaban las fnerzas, escondió 
el rostro entre las manos y lloró amargamente. 

Inés, arrodillada cerca de ella, trataba en vano 
de consolarla. 

— ¡Pobre antiguo castillo! — exclamó al fin En- 
riqueta levantando la cabeza y paseando la triste 
mirada por todo el cuarto;—¡en lo que ha venido 
á parar! ¡Si viene una tempestad más violenta que 
de ordinario, mi hermano quedará sin este alber- 
gue para sus últimos años!..... 

— Mamá querida, ¿no podriamos hacer algo por 
conservarlo tal como está; 

La señora de Havayres suspiró. 

— Esta ruina es mucho mayor de lo que yo su- 
ponía..... Sería preciso, no digo para restaurarlo, 
porque ello fuera una locura, un imposible, sino 
siquiera para impedir que se desplome por com- 
pleto, haria falta, sí, una gran cantidad que no me 
considero con derecho á gastar. 

— ¡ Derecho!..... ¡Lorenzo se afligiria más que 
yo aún si te oyera pronunciar semejante pala- 
bra! Tú tienes derecho á todo, y nosotros quere- 
mos lo bastante á tu familia, y respetamos como es 
debido tus recuerdos, para felicitarnos de cuanto 
puedas hacer en beneficio de esta casa. 

La mirada de la señora de Havayres se animó. 

— Después de todo, se puede acudir en remedio 
de lo que peligre más. Voy á hablar de ello á mi 
hermano. 

Y levantóse con ligereza tal, que parecia una 
jovencita 

Medió entre ella y su hermano una discusión 
que pudo resultar enojosa, pues él rehusó arreglar 
el castillo con el dinero del cuñado á quien no 
quiso conocer. Pero la persona que fué motivo de 
reconciliación entre ellos fué una vez más la cau- 
sa de amables concesiones: el Marqués concluyó 
por dejarse persuadir cuando le dijo su hermana 
que lo que no admitía para el debía en cambio 
admitirlo para el heredero a quien debía trasmitir 
el castillo como sacratísimo legado. Desde aquel 
día tuvo su existencia un nuevo aliciente. Con el 
metro en la mano recorría toda la parte habitable 
«le gu morada, observando el estado de las paredes, 
«le los suelos, los techos; luego, pasando á lo más 
ruinoso, enterábase de lo que era preciso hacer 
para prevenir cualquier hundimiento. 

Mientras que la señora de Havayres se instalaba 
en la humilde habitación que dejó en otro tiempo 
para ser una mujer dichosa y rica, Haude se ocu- 
paba impaciente en el arreglo de la comida y de 
los cubiertos, procurando que 8u tía, acostumbrada 
á vivir tan cómodamente, lo pasara lo menos mal 
posible. Subió al fin á su cuarto, que era también el 
de Inés; pero ésta no se encontraba allí. Sobre la 
cama había un voluminoso paquete con la etiqueta 


del ferrocarril y dirigido á la señorita de la Ro- 
che-Jagut. 

Sorprendida, mas creyendo ver en ello una 
nueva atención de su tía ó de su prima, deslió el 
bramante con que venía atado el paquete y fué 
separando los papeles que envolvían el contenido. 
Su sorpresa aumentó, y fué grande su contento al 
ver varias piezas de cañamazo, dibujadas y ya con 
las muestras de los bordados, destinadas sin duda 
alguna á cubrir los sillones; había, además, gran 
cantidad de lanas de todos colores. Con el paquete 
venía una carta. Era de su primo Lorenzo. 

Recordó entonces haber dicho en una ocasión, 
estando él presente, que en Roche-Jagut había 
unos muebles estilo Luis XV, cuya tapicería es- 
taba destrozada. Los dibujos de estos bordados 
eran, en efecto, del más puro estilo de esa época, 
copiados, á no dudar, de modelos auténticos. Ten- 
dria, pues, la satisfacción de devolver á los anti- 
guos sillones su primitiva belleza; tenía, ademas, 
en perspectiva largas horas de entretenimiento, 
ocupadas en agradable tarea, y estaba agradecidi- 
sima a Lorenzo, lo cual fué sin demora á expresar 
á su tía Enriqueta y á Inés. 


XVIL 


Durante los tres días que faltaban para la lle- 
gada de Lorenzo y de Luis, Enriqueta visitó á pla- 
cer los alrededores de la Roche-Jagut. Experimen- 
taba una sensación de dulzura y pena singular- 
mente unidas: el contento de volver á hallarse 
frente a tantos recuerdos de los primeros años de 
la vida se veía nublado por la idea de que aquel 
á quien tanto amó no hubiese podido nunca estar 
allí para participar de tan profundas impresiones. 

La sincera satisfacción que sentía por verse al 
lado de su hermano tenía también sus sombras: 
las reticencias dañan toda intimidad; le costaba 
trabajo olvidar que su hermano 1m0 transigió jamás 
con gu marido. Sus conversaciones, como ya he- 
mos dicho, versaron siempre sobre el pasado, salvo 
cuando el Marqués hablaba de Luis de la Roche- 
Jagut, y preguntaba a su hermana cuáles eran sus 
gustos, sus disposiciones, sus cualidades. Aceptó 
que, mediante el consentimiento de sus hijos, 
Enriqueta le hiciera donación de una modesta for- 
tuna. Lo que no hubiese aceptado para sí, lo admi- 
tía para su heredero. 

Pero la señora de Havayres no podía considerar 
sin sentir honda pena la pobreza de su hermano; 
y al ver rehusados todos sus ofrecimientos, deci- 
dió aprovechar esa misma indiferencia para reme- 
diar tarta miseria, poniendose de acuerdo con 
Haude e Ivonne. 

La víspera de Pentecostés salió de nuevo Fran- 
cisco en el char « bunes en busca de los otros via- 
jeros. 

El Marqués estaba agitadísimo. Salía y entraba 
sin motivo, arreglaba y desarreglaba las antigiieda- 
des, gozando de antemano con enseñarselas á Luis, 
y se apresuró a irá esperarlo en el empalme del 
camino mucho antes del momento en que el ca- 
rruaje debía llegar. 

La señora de Havayres no podía menos de ex- 
perimentar involuntaria contrariedad al verle asi. 

—Tal impaciencia — dijo dirigiéndose á Inés — 
no es por la llegada de Lorenzo, el hijo de su única 
hermana, sino por la de un deudo tan lejano que 
no es facil calcular el grado de parentesco, y que 
no tiene más titulos para justificar esa predilec- 
ción que llamarse Roche-Jagut. 

— Mama, querida mía, también tú has estimado 
á Luis por ese mismo motivo. Te confieso que 
comprendo la alegría de mi tío y la de Haude..... 
¿Quieres venir á ver una vez mas el alojamiento 
de Lorenzo? 

Enriqueta cedió su habitación a los dos jóvenes, 
se instaló en la de Haude, mientras que ésta é 
Inés arreglaron una especie de campamento en la 
pieza inmediata, que estaba separada. Hicieron 
falta más camas, que enviaron del pueblo, y En- 
riqueta, aprovechando la apatía de su hermano, 
que no descendía á esos detalles, encargó varios 
muebles y habilitó de ropa blanca la casa. 

El Marqués, creyendo que en sus desvanes había 
algunas cosas útiles, no se ocupó de la procedencia 
de las colgaduras, los muebles nuevos, ni de la 
flamante vajilla que Ivonne le dijo había com- 
prado con algún dinero que ella tenía. En cuanto 
al gasto de las comidas, admitió que su hermana 
contribuyese, puesto que él no tenía para ello: asi 
es que Enriqueta aprovechó la ocasión para abas- 
tecer la despensa de cuantas provisiones eran ne- 
cesurias, y que habían de durar más tiempo del 
que ella permaneciese allí, 

Al fin llegó el momento feliz; llegó el carruaje. 

Enriqueta, Inés y Haude reuniéronse al Mar- 
qués en el camino, y cuando los jóvenes se apea- 


ron, tuvo lugar en toda regla la presentación. 

El Marqués se fijó ante todo en su heredero. 

— ¡Bien venido! — díjole sumamente emociona- 
do.—En otro tiempo se te hubiera hecho, al pisar 
la casa de tus mayores, una brillante recepción; 
hoy no encuentras aquí más que á un anciano ago- 
biado por las penas y las inquietudes, pero que 
saluda en tu persona el porvenir de su estirpe, y 
que se enorgullece al transmitirte, con su noble 
titulo, recuerdos que valen más que todos los te- 
soros del mundo..... 

—Me felicito de haber hallado una familia — 
dijo Luis ruborizado y mirando con gratitud á 
Enriqueta. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará. 


¡PRESENTE! 





Á MI DISTINGUIDO AMIGO D, FEDERICO MASPONS, 
EN LA BODA DE SU HIJA. 


Querido jefe del Centro: 
En su indulgencia confio. 
¡ No sabe usté, amigo mio, 
Lo apurado que me encuentro! 
Me acuesto de madrugada 
Y ensayo de doce á cuatro, 
Pues tengo en cada teatro 
Una obrilla preparada. 
No puedo ir, y lo siento. 
Si pasa lista 4 su gente, 
Diga usted: «Jackson, presente. » 
¡ Lo estoy con el pensamiento! 
Espero todo apurado 
Que de disculparme trate, 
Y se tome un chocolate 
Por este subordinado, 
Chocolatito caliente. 
¡En tan grata compañía, 
Con qué gusto mojaría 
Mi bollu correspondiente! 
Deberes que son sagrados 
Me impiden hacerlo así. 
Conste, y salude por mi 
A los dos recién casados. 
¡ Que el nido que amor les dió 
Seu de paz y consuelo, 
Y que los bendiga el cielo 
Como los bendigo yo! 


José JACKsoN VEYÁN. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras ú la edición 
de lujo y á la 2.” edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, 6 por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, Ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





UNA MOLESTA. — No he tenido el gusto de recibir la carta 
á que se refiere, y si su última, á la que tengo el gusto de 
contestar. 

La escalera de ese hotel esturá perfectamente cubriendo 
las paredes con tapices, imitados ú auténticos, encajados 
en una especie de marco estrecho de nogal. En el descan- 
sillo de la escalera que hace frente ú la puerta de entrada 
puede colocar un gran espejo que cubra por completo la 
pared, y delante dle este espejo se coloca una jardinera 
bajita con barandilla cubierta de uzulejos árabes, poniendo 
dentro de la jardinera plantas naturales de gran tamaño. 
En las esquinas que forma la escalera podrá colocar gran- 
des figuras de bronce ó mármol sobre un pedestal, cuyas 
figuras podrán sostener un candelabro con luz eléctrica, 

La escalera podrá cubrir de una alfombra de estilo árabe 
sujeta á los peldaños con barras doradas. En la ventana de 
la escalera no corresponden colgaduras, sino pintar los 
cri tales en colores estilo árabe, ú aplicar en ellos esos pa- 
peles que hacen el mismo efecto que pintados los cristales, 
y es mucho más económico. 

En lo3 dos huecos de pared que quedan en los dos lados 
de la puerta de entrada puede colocar otros dos espejos ú 
dos tapices con dos figuras, n + ocupando, como usted desca, 
estos adornos ningún sitio. 

En el salón podrá poner, en el ángulo que hace al otro 
lado del de la chimenea, un asiento esquinado. En los tes- 
teros señalados con la letra L y J una vitrina, y en cl otro 
un mueble antiguo ó un entredós; en los testeros señalados 
con la letra J y U otro asiento esquinado, y en el ángulo 
que hace frente podrá colocar un piano. Delante de la chi- 
menea, á los lados, podrá colocar duos ú cuatro sillones, y 
delante de los asientos esquinados una mesita fantasia es- 
tilo antiguo, y á los lados otras dos butacas. 

Este salón debe ponerlo estilo Luis XVI, ateniéndose 
esta épocu para el tejido de los cortinajes, que porlrán ser 
más ó menos lujosos, según la clase de tejido que clija, que 
puede ser de lana y seda, ó todo seda. 

Las puertas á que se refiere podrá condenarlas con dos 
grandes espejos. 

La alfombra del salón-serú clegante de¡terciopelo fondo 
claro con dibujos de tonos tenues. 
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41 á 43.—Grupo de mangas. 
Explic. y pat., núm. V, figs. 31 á 38 de la Hoja-Suplemento. 
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48.—Espalda del vestido 


para señoras de cierta edad. 
Véase el dibujo 47. 
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40.—Bordado de la cublerta para piano (tamaño natural). 
Véase el dibujo 39. 
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45.—Vestido semilargo para 46.—Vestide bordado para 
alños pequeños. alños de tá 2 años. 
Explic. ypat., núm. VII, figs. 49 4 52 Explic. y pat., núm. Vill, figs. 53 
de la Hofja-Suplemento. á 58 de la Hoja-Suplemento. 
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49.—Capelina bordada para 





niñas pequeñas. 


47.—Vestido para señoras de cierta edad. Dolantero. 
Explic y pat., núm. IV, figs. 92 4 30 de la HoJa-Supler:ento. 51.—Cuorpo para señoras jóvenes. 
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. Una A0RADECIDA DE La Sra. D.* ADELA P.—Tenga la 
bondad «de rep38% COn detanimiento, tanto la Revista Pa- 
risiense de nues-10 Periódico como la Correspondencia par- 
ticular, desde el 30 de Septiembre husta la fecha, y hallará 
satisfecho su deseo, asi en los tejidos que se usan para las 
toilettes, como en los colores y adornos que más se emplearán; 
también verá los tejidos que se usan para Jos abrigos, colo- 
res, adornos, etc., etc. 

- En este momento no recuerdo la pomada á que se re- 
fiere, ni el nombre de ese fabricante; pero procuraré ente- 
rarme donde se vende, indicándoselo tan pronto como me 
sea posible adquirir noticias. 

Su carta está perfectamente redactada y dirigida; por lo 
tanto, no tengo ninguna clase de objeción que hacerle. El 
astrakán sigue estando en boga, cualquiera que sea su em- 
pleo. 


Marina. —Es de mi agrado el tejido cuya muestra me 
remite, y me parece bien la combinación del terciopelo. En 
cuanto 4 la forma que debe adoptar para ese traje, el gre- 
bado ú de nuestro periódico del 14 de Septiembre es bonito 
y eleeunte, reuniendo ú la vez las condiciones que exige. 
La parte alta del cuerpo podrá adornarla con entredoses de 
encaje crudo. Cinturón y cuello, de terciopelo. 

Los vestidos de lujo se furran de gro ó glasé con entre- 
forro de linón tino, y los de inenos pretensiones de alpuca 
de un tono más obscuro que el del traje. 

Es de rigor ir de negro ú las visitas «de duelo. 


LirIO0 DEL VALLE.—Es más propio, para traje interior de 
esa señorita, falda y blusa de franela fondo gris, azul, 
blanco ó rosa con dibujo. 

Algunos tintes, siendo buenos, quedan muy bien en co- 
lores obscuros, y mucho más siendo el tejido todo lana. El 
suyo resultaria bien 2zul marino obscuro, teniendo en cuenta 
que el tejido, al teñirlo, encoge mucho y necesita disponer 
de bastante tela para hacer la reforma que desea. 

Si esa señorita tiene gran disposición y posee, como dice, 
algunas nociones de música, por lo menos podrá aprender 
los primeros ejercicios. 

, El primer método de piano es el de Compta, en el que se 
aprende la posición fija y primeros ejercicios; después sigue 
el método de Carpentier y el de Bertini. 

Como ropa interior, esa señorita podrá usar en el invierno 
refajo de franela de color, guarnecido con un volante bor- 
dado en seda y del mismo tejido, y cubre-corsé de lana del 
mismo color del refajo. 

Si no es visita de la casa quien llama á la puerta, no hay 
para qué advertir á las señoras, sino la misma criada, si se 
han equivocado de cuarto y saben por quién preguntan, 
dirigir 4 esos señores donde es. Ahora, si se trata de perso- 
nas que visitan por primera vez á las señoras, en esg caso 
se les pasa al salón, preguntándoles el nombre, si es que 
no presentan tarjeta para anunciarlos la criada á los seño- 
res de la casa. Y si ge trata de recibir algún encargo y óste 
lo trae un dependiente, encargado óú criado, se le hace pa- 
sar á la antesala y s2 pasa recado ¿ los señores. 


UxA ROSA DE TÉ.— Tengo el gusto de indicarle, sg ún 
desea, un bonito modelo de abrigo para la niña de tres años, 
cuyo modelo podrá copiar de los grabados 14 y 15 publi- 
cados en el número del 22 de Septiembre; un munísimo mo- 
delo para el vostidito es el grabado 26 del 6 del mismo hes. 
Tiene patrones, Como verá por el modelo, las niñas de csu 
edad llevan el vestido de largo husta mitad de la pierna. 

A esa edad se les ponen á las niñas los calcetinitos cla- 
ros, blancos, rosa, azul Ú negros, con botita de tatilete 
bronce ú negra ó de cabritilla blanca. 

Si la niña tiene el cabello largo, podrá peinarla con 
arreglo al grabado 10 del nimero del 14 de Septiembre, y 
resultará monísima; y si le tiene corto, como el grabado 9 
del mismo número. 

A ese hábito corresponde usar cordón; en el cuello puede 
ponerse la cinta del color que le plazza, y para los guantes 
tampoco hay regla: puede usarlos del color que prefiera. 

Una cenefa ancha estilo oriental todo alrededor del tape- 
te, hará muy elegunte. 


UNA SEÑORA EN ToLosa. —La sopa mensajera porque me 
pregunta se hace del siguiente modo: se cortan lonchitas 
de pan fino de Viena ó francés, poniéndolo á tostar en el 
horno. Se pone la leche ú hervir en cantidad suficiente para 
el número de personas y de pan, y cuando empieza á subir 
se sala ó se azucara, echando en la leche el pan tostado y 
dejándola cocer dos minutos; pasados éstos, se liga con tres 
ó cuatro yemas de huevo. Es una sopa deliciosa. 

Cuando quedan restos de perdices, ge puede hacer una 
ensalada; se cortan en trocitos y se culocan subre una fuente 
redonda alternada con corazones de lechuga, se vierte so- 
bre todo esto una salsa mayonesa, adornándola con aceitu- 
nas, anchuas, huevos duros y trufas. Se espolvorea con 
hierbas picadas menudas; sobre todo con estragóún. 


UnNaA AMAPOLA BLANCA. —No he vido que en el próximo 
invierno esten de moda las blusas de ese color. 

Esa señorita podrá ondular los rizos y recogerlos en lo 
alto de la cabeza con un pequeño moño, sobre el cual puede 
colocar un lazo de cinta de raso de igual color que la toi- 
lette. Lo demás del cabello, recogido en dos gruesos tirabu- 
zones ú trenzado hasta un poco más de la mitad de su lar- 
gura, anudado con otro lazo. 


UNA MADRE.— Tenga la bondad de ver los grabados 50 
á 52 del número de 22 de Mayo, y verá cumplido su deseo, 
pudiendo copiar este modelo para el abrigo que quiere hacer 
al niño recien nacido, Este podrá utilizarle para diario, y 
para vestir la pelliza cuyo modelo se señala con el núm. 19 
en nuestro número del 14 del mes antes citado, que podrá 
<opiar exacto al modelo, resultando asi muy elegante. 
calcetines de los bebés dehen ser del mismo color del 
trajecito, azul, rosa ó blanco, y lo mismo los usan los bebés 
de cuatro años, pudiendo alternar con calcetín negro. 
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UNA SESORA. —En ese caso se dice: «Tengo el gusto de 
presentarte á la señorita de Tal..., mi amiga», y la persona 
á quien se le presenta es natural que conteste: «Tengo mu- 
cho gusto en ello», la dé la mano y la salude. 

Al despedirse esas señoritas, ó la primera que salga de la 
casa le corresponde decir: «He tenido mucho gusto en co- 
nocerla; reconózcame como una amiga», y la ofrece la casa 
en nombre de sus padres, puesto que ambas son solteras, 

Si estas señoritas salen á un tiempo, estas mismas frases 
deben partir primero de la señorita á quien se ha hecho la 
presentación. 

Al hacer la presentación de ese caballero en su casa, 
puesto que ya le conocia, sólo corresponde decir: «Aun 
cuando ya tenía el gusto de conocer á usted anteriormente, 
celebro mucho verle en esta su casa». 


Sra. D.? S. V. B.—Tendré en cuenta en lo sucesivo su 
deseo; y como usted sabe, es raro el número en que no van 
insertas algunas recetas de cocina de todas clascs. En este 
mismo número también publico algunas que pueden ser de 
su agrado. 

Puesto que tanta confianza tiene en mis contestaciones, 
me permito decirle que la labor á que se refiere está comn- 
pletamento en desuso; por lo tanto le aconseju varie de 
idea, y haga el tapete de paño verde obscuro ó granate, 
bordándole en colores todo alrededor una cenefa sobre ca- 
ñamazo. 

Este tap:te va guarnecido con un fleco en los mismos 
colores que lx cenefa. Esta idea es mucho más elegante y 
de moda, y podrá reproducirse en terciopelo de lino en los 
mismos colores. 


UNA ALBINA. —En el próximo invierno se empleará mu- 
cho el marabú como guarnición de vestidos y abrigos; ma- 
rabús de sc:la mezclados con lazadas planas y rizadas; ma- 
rabús de plumas de gallo rizadas, ó compuestas de las dos 
especies reunidas. 

Para las toilettes de vestir se usan como adorno las pasa- 
manerías de color con fondo de cstambrillo metálico, enri- 
quecido de perlita: y lentejuelas, motivo reproducido tanto 
en tonos claros cono en obscuros. 

Para los trajes de noche, el adorno de alta novedad son 
los galones Pompadour, reproducidos en bandas de raso ne- 
gro ó blanco, enteramente cubiertas de hilillo de oro, len- 
tejuelus y p»-rlas multicolor. Estus elementos, combinados 
con artístico gusto, forman un conjunto y armonía de 
perfecto golpe de vista. En los cuerpos altos abiertos y es- 
cotados se disponen estos galones en forma de tirantes, 
cintura y hombreras; también 8e utilizará para figurar un 
bolero, canesú cuadrado, y si quiere enriquecer más el traje, 
este mismo adorno puede repetirse en la falda. 


LA GITANA DEL C TROVADOR ».— Uno de los platos de moda 
es el entremós llamado Ciarine, Para hacer st: se gunr- 
nece el fondo de un molde de porcelana con bizcochos de 
goletilla y macarroncitos empapados en Oporto, Madera ú 
ron mezclado de agua uzucarada. En el centro de este cua- 
dro 8e vierte un tarro de confitura de fresas ó frambuesas, 
cubriendo todo con una capa de nata fresca muy batida. 
Este postre se hace en frio y en el momento casi de servirlo, 
y es exquisito, y presentado sobre un plato de plata ó eris- 
tal es de muy buen efecto. 


ELnvira.—En los trajes de vestir seguirá usándose el 
cuerpo redondo. La chaquetilla corta llamada bolero ó Fi- 
garo seguirá estando muy en moda, usándose con cinturo- 
nes en todos estilos. Estos Figaros se harán en tejidos ricos 
labrados, brochadlos, bordados, etc. 

Las enaguas de moaré y raso visten mucho: se arman 
en la parte inferior con crenolina, teniendo bastante am- 
plitud en la parte alta por detrás para que sostengan bien 
los pliegues de la falda. Estas enaguas son más bien una 
segunda falda, un poco menos corta y amplia, pero inucho 
más adornada que la de encima, con lazos, volantes de mu- 
selina cubiertos de encaje, ú de tufetán cubiertos de lo 
IMISINO. 
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EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 





Núm. 39. 


Correspenio á las Señoras Sucoriptoras á la odición do lujo 
y á lao do la 2.* edición. 


TRAJE DE BANQUETE PARA SEÑORAS. 


Vestido de terciopelo color de malva orquidea, de forma 
Princesa, con pliegues godets por detrás y cordoncillo de 
azabache en el borde inferior. Sobre el cuerpo, escotado en 
cuadro por delante y en forma de Y por detrás, con escote 
veludo de guipur, se destaca una chaquetilla bolero de guipur 
artístico, cuyos contornos van ribeteados de piel de marta, 
Manga semilarga de lo mismo. 





La Sucursal de La Equitativa en España ha pagado á sus 
asegurados desde 1882, en AO fué legalmente autorizada por Real 
Orden de 10 de Octubre de dicho año, al 30 de Septiembre de 1896, 
la suma de PESETAS 14.310.903,U2 en la forma siguiente: 








Pesetas, 
Por defunción ......oooooooooo.oo 10.699.771,13 
Dotales y acumulaciones vencidas. —1.696.806,84 
Otros pagos: Dividendos, Rentas vi.- 
talicias, €lC ......ooooooo.o.oo.  1.914.325,05 
TOTAL. .*.......... 14.310.903,02 





Madrid 1.9 de Octubre de 1896. — Por la Sucursal, El Gorente, 
M. ROSILLO. 


LA MODA ELEGANTE ILUSIRKRADA 


Verdadero Porfumo de la Violeta - 
VIOLET, 23. Bi des Italiana, PARÍS. 





EXTRA'VIOL 
POLVOS OPHELIA dientes nico 


gant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 





Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quetre S:utemtre, 
París. ( Véunse los anuncios. ) 
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Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET Ci, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios. ) 


ROYAL HOUBIGANT ps pets 


fumista, 19, Faubourg, St Honoré, Parts, 


2 IRAN - 











Todos los días aparece algún nuevo espe- 
cífico para el cutis; pero estad seguras que 
casi siempre no son más que afeites. Sólo 
la Crema Simón da á la tez la fres- 
cura y belleza naturales. Desde hace treinta y 
cinco años se vende en el mundo entero á pe- 
sar de las muchas falsificaciones. Los Polvos 
de Arroz y el Jabón Simon completan los 
E efectos higiénicos de la Crema Simón. 









LA FOSFATINA FALIÉRES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el período del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de facilísima digestión. Puris, 6, Avenue Victoria. 





INFORMACIONES PARISIENSES. 





El tempo hace las reputaciones ó las destruyo, y ésta es la 
razón principal de que tantos productos alabados y ensalzados 
desaparezcan, mientras la fama de la Veloutine Fay crece sin 
Cesar. 

Verdad es que ninguna especie de polvos de tocador pueden 
competir con ella en pureza y transparencia. 

No hay mujer que ignore que conservar la belleza es guardar 
la felicidad, y que una arruga en rostro femenino es á veces la 
hendedura por donde se escapa cl delicioso perfume de las más 
íntimas alegrías. Ahora bien, como la Veloutine mantiene el 
cutis liso y suave, es un producto exquisito, indispensable en 
todo tocador elegante y de toda mujer que quiera aparecer joven 
y hermosa, aun cuando comiencen Áá blanquear los cabellos, y 
agradar al compañero de toda la vida, rey del hogar doméstico. 

Pero hay que evitar las falsificaciones, porque son muchos los 
que, envidiosos de los laureles de Mr. Ch. Fay, quieren usurpár- 
selos engañando al público con indignas imitaciones. Dirigirse Á 
la perfumería de ('h. Fay, Y, rie de la Pair, Paria. 





SOLUCIÓN AL JEROGLÍFICO DEL NÚM. 34, 





Es la mujer á los quínce 
Ramillcte de flores peregrinas; 
Mas con setenta y cinco 
obre montón de ruinas. 


La han presentado las Sras. y Srtax. D.* Trinidad Leal San Benito. 
—D.* Aquilina Rojo y Leal. — D.* Saturnina Torrea. — D.* Ramona 
Oruño.—D.* Manu Palacios.— D.* Carolina Rodnmguez.—D.* Asunción 
Fernández Lasala — D.* 1delmda Nuñez de Castro y D.* Angeles de 
Bustamante y Prado. 


JEROGLÍFICO. 





LA SOLUCIÓN EN UNÓ DE LOS/PRÓXIMOS NÚMEROS. 
, * : y 
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LAIT D'IRIS 
PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ 


LT. PIVER 1, PARIS 








LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA Ñ 


— NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
fAicarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte la hojas de un tomo de la /Zistoria amorosa 
de las Galias, de Rosas Rabubda. perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Veéritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Nínon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una Caja». —Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
fals.ficaciones.— La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur- 
pa Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Ferónimo, 3; y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; | 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime l, núm. 18, 7. G. Fortis, perfumista, Alfonso Í, núm. 27. 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 










- ALAS SENORAS 


APIOLINA CHAPOTEAUT 


La Apiolina Chapoteaut, tomada dos 
O tres dias antes de las épocas, regu- 
lariza el FLUJO MENSUAL, corta los 
RETRASOS y SUPRESIONES asi como 
los DOLORES y COLICOS que suelen 
coincidir con las épocas y comprome- 
ten á menudo la salud de las señoras, 


Deposito en Paris, 8 rue Vivienne. 


+ Y Dos . 














NO MAS VELLO 











hasta el más sub 


CALLIFLORE,-l0R, DE BELLEZA 


Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color» 
blanco, de una poe notable, hay cuatro maticesde Rachel y de Rosa, desde el más palido 

do. Cada cual hallara, pues, exactamente el color que conviene asu rostro, 


PÁTE AGNEL + AMIDALINA Y GLICERINA 


« Este excelente Cosmético blanquea y suaviza la prel y la preserva de cortaduras, wrnta- 
ciones. picazones, dandole un aterciopelado agradable. En cuanto á las manos, les da 
solidez y transparencia á las uñas. — Perfumeria AGNEL, 16, Avenue del'Opéra, Paris. 












MÓPOLVOS COSMÉTICOS «» FRANCR oy 

E AR ETA 

D ES MO IRRITA EL CUTIA RN 

q QgUTTA 

A AS EL VELLO Y El PELO 
557 MATA LA RAIZ 
PRECIO £'80 P.UY BOTB 

UN VODAS LAS FARMACIAS TY PERFTMERIAD 


AL POB WAYOR BORRELL HERM * ASALTO, 62, BARCELONA 


£2 ALAFTD POB COBRADO CERTIFIDADO ANTICIPANDO 4 y 5 













CHOCOLATES. SUPERIORES 


| TÉS Y CAFÉS SELECTOS, 
| RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, 
VARIAS CREMAS, 
| 






CAPRICHOS DE NOVEDAD PARA REGALOS 
MATIAS LOPEZ 


25, MONTERA, 25 









¿ULIA DE cid LAS DOS PALABRAS 


FÁBRICA DE CORSÉS 
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LA DEL 
CA Lp, 


Ó 
$ — LAIT ANTÉPHÉLIQUE — $ 
LA LECHE ANTEFELICA 


pura ó mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS 
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en corses 


ULEZ 


r 
le lujo 


Torsés ( 


Ultimos modelos forma 
parisién, cadera corta. In- 
medida Casa de confianza. 


menso surtido 
E 


9, Bordadores, 9 





CORSÉS REG 


hechos. 


COLEGIALES 


trajes y abrigos para niños, uniformes para coleginle- 


Miuguez Hermanos, Cruz, 25, Madrid 


MA RIESANTA 


DON ANTONIO DE TRUIBA. 


Es una de las mejores obras literarias del ilus- 
tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 
y amenísima. 


HIJAS DE JULIA A. DE ZUGAST 


CORSETERAS DE LA REAL CASA 


AAA 
¡ojo! ALS | IG: 
V ERDRO EXTRACTO | Inventado hace años el 
> SEN : 0 j Corsé-faja de Salud, que ha 
> ' NTE: AN dado tan buenos resultados, 
¡de CA R ÑN E Ll E B | ez iuasnospaLaBrRAs pueden hoy ofrecer los de 
0 


, HoRfaLEZA, L Otros sistemas más moder- 
nos, para disminuir el vo- 
iumen del cuerpo y tener más agilidad. 
Corsés para contrahechas, variedad en fa- 
jas y corsés para novia. 
Se remiten á provincias y al extranjero. 








y premiadas en varias Exposiciones 


HA AS 





Las mas altas distinciones 
vta todas las Grandes Exposiciones 
Internacionalss desde 1867, 





GUERA BE CONCURSO DESDE ¡885 


Galdo concentrado de carne de vaca utilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 
Exigir la Arma del inventor Baron LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 
Sa vende en lan principales Droguerias, Farmacies p Casas de Comestibles de España, 





SELLOS HÉRISÉ 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis | 
Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, Paris, 21, boul. Rochechouart, y 
en las principales farmncins.-- Precio: 4 frs. la caja. 


VINO be CHASSAING 


BI-DIGESTIVO 
Presorito desde 25 años 
Contra las AFFECCIONES de las Vias Digestivas 


PARIS, 6, Avenue Victorla, 6, PARIS 
Y EN TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS 


DELANGRENIER | Bronquitis 
han comprobado PARIS Coqueluche 
LA PODEROSA Irritaciones 
eficacia de los 53, Rue Vivienne del Pecho 
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SUMARIO. 


TEXTO. — Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados. — El hilo blanco. por Lady Belgravia. — Un nombre, 
continuación, por D.* Salomé Núñez Topete. —Correspondencia par- 
ticular, por D.* Adela P.—Explicación del figurin iluminado.—Ex- 
plicación de los dibujos para bordados contenidos en la Hoja-Su- 
plemento. —Sueltos. — Anuncios. 

GRABADOS. — 1. Capota de terciopelo — 2. Capota Lucia. — 3. Manga 
para vestido do calle. — 4. Vestido de paseo.— 5 y 12. Traje de vi- 
sita.—6. Vestido de calle.—7. Traje de calle.—8. Traje de recibir — 
£. Vestido de soirée.—10. Traje de teatro ó concierto — 11. Manga 
para Vestido de convíte.—13. Vestido de paseo para niñas de £ años. 
0 AS de franela azul para señoras. — 15. Traje para niñas du 
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REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


Las flestas en honor del Czar. — Carreras de otoño en Longchamp.— 
Confirmación de las modas de invierno —Eclecticismo de la moda. 
— La nueva falda. — Bailes y soirées. — El moaré terciopelo. — Un 
abrigo lujoso. — Varios modelos tomados de las carreras de Long- 
champ. — Los sombreros. — Un adversario de Mirabeau. — Rachel 
ramilletera. 


A quincena que acaba de transcurrir 
ha sido de las más fértiles desde el 
punto de vista de la moda. Las fiestas 
excepcionales que han puesto á todo 
el mundo en efervescencia, han pro- 

ducido una ostentación inusitada de ele- 

gancias y de lujo. 

Ha habido, pues, materia abundante para la 

crónica de modas, tanto en lo que se refiere 

á los trajes de soirée como á los vestidos de 







calle. 

El gran premio de las carreras de otoño no ha 
hecho sino confirmar mis predicciones sobre las 
- modas de invierno. No obstante la temperatura 
desagradable, a las carreras de Longchamp ha 
asistido una concurrencia brillantisima, y en el 
recinto del pesaje y en las tribunas llamaban la 
atención mil creaciones nuevas, á cual más intere- 
santes. 

Notábase también que el número de faldas y de 
mangas anchas era mucho mayor de lo que todo 
el mundo esperaba. Esto consiste en que varios 
sastres y modistas principales han tenido que re- 
nunciar á sus innovaciones ante la firme voluntad 
de muchas de sus clientes, que no pueden acos- 
tumbrarse á las faldas estrechas ni a las mangas 
completamente ajustadas. Hay que confesar, sin 
embargo, que los vestidos de medio vuelo estaban 
en minoría. 

La falda nueva, cuyo vuelo poco pronunciado se 
echa hacia atras y que ciñe las caderas, es la que 
dominaba en Longchamp, como dominara en to- 
das partes este invierno á pesar de las recalci- 
trantes. 


* 
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Las telas de invierno, de que he hablado ya en 
mis anteriores revistas, han hecho casi todas su 
aparición. Las más en boga —según ha podido ob- 
servarse en las carreras—son los paños cachemir y 
los paños cebellina, cuya flexibilidad marca tan 
bien las líneas del cuerpo y se presta á tantas com- 
binaciones; los tejidos de cañamazo, que sobre vi- 
sos de tafetáan de color son exquisitos; los tercio- 
pelos lisos y los terciopelos épingles, cuyos colores 
son este año tan ricos como suaves. 

Para bailes y sotrées, al lado de los rasos y bro- 
cados figura un nuevo tejido: el moaré terciopelo. 
Los reflejos tornasolados de esta tela aterciopelada 
son deliciosos. No forma los majestuosos pliegues 
del brocado, pero cae en ondulaciones graciosas y 
het de una manera incomparable á la luz arti- 

cial. o 
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Muchas de las convidadas á las fiestas del Czar 


iban vestidas de moaré terciopelo color de rosa 
ó verde palido ó crema. Uno de estos vestidos, co- 
lor crema, iba guarnecido todo alrededor de la 
falda y de la cola con una tira de marta cebellina. 
Cuerpo adornado con un rizado de tul salpicado 
de diamantes imitados (stras). Cinturón ancho de 
raso blanco y ramo de claveles color de rosa. Co- 
llar de perlas, y en los cabellos a:grette negra sal- 
picada de diamantes imitados. 

No es menos bello el siguiente traje (véase el si- 
guiente croquis), no de moaré terciopelo, sino de 
tafetán color de marfil, con rayas negras satinadas 
y estampaciones de flores (tulipanes color de malva 
y color de rosa). La falda se abre en el lado derecho 
sobre un abanico de cintas anchas color de rosa 
peonía, rosa más pálido y color de paja. El cuerpo 
va adornado con un fichú María Antonieta ribe- 
teado de encaje, y con un cinturón ancho de raso 
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negro, cerrado en el lado izquierdo con unas he- 
billas muy pequeñas de diamantes imitados. La 
falda, sin forro, va montada sobre otra falda de 
tul color de rosa, guarnecida con varios volantes 
recortados, iguales a las faldas de bayaderas. No 
hay nada más gracioso, cuando se baila, que estos 
bajos vaporosos de tul. Es una de esas invenciones 
á las cuales el genio de nuestras modistas nos tiene 
tan acostumbradas. 

Otro vestido, visto también en la representa- 
ción de gala del teatro de la Opera, era de raso 
blanco, con larga cola, corselillo y delantal bor- 
dado de perlas finas y de stras. Diadema de dia- 
mantes en los cabellos. 

La señora que llevaba tan elegante vestido iba 
envuelta en el abrigo más suntuoso que es posible 
imaginarse. Era todo él de terciopelo color de rubí, 
de ese terciopelo que se fabrica especialmente este 
año para los abrigos, é iba forrado de brocado azul 
celeste y adornado en el delantero con una cinta 
filigranada de oro y repujada como las telas anti- 
guas. Esta cinta, puesta de plano, iba ribeteada de 
marta cebellina. — Capucha Trianón, ajaretada y 
guarnecida con la misma cinta, ribeteada de marta 
cebellina. Todo el interior de la capucha iba fo- 
rrado de encaje bordado de diamantes pequeños 
imitados. 

Hé aquí otro traje de soirée, de forma Princesa 
y de raso verde palido. Una guirnalda fina, bor- 
dada de perlas, de lentejuelas y de pedrería, sale 
del escote y adorna la falda, la cual va ribeteada 
á todo su largo de un tableadito de seda negra. 

Como puede juzgarse por las descripciones que 
preceden, los bordados estarán muy de moda este 
invierno; bordados centelleantes en que las lente- 
juelas y los diamantes imitados representarán un 
papel prepondefante. 

E » 
Ss « 

Volvamos ahora á los vestidos que llamaron mi 
atención en las carreras de Longchamp. He dicho 
ya cuáles eran las telas que dominaban. Dos pala- 
bras ahora acerca de los adornos. 

La pasamanería, abandonada de algún tiempo á 
esta parte, vuelve a estar de moda. Se emplean 
también galones de lana en todas sus formas, pero 
nada mas que en los vestidos sin pretensiones. 

En los trajes sencillos, lo mismo que en los de 
vestir, los botones-joyas están haciendo furor. Los 
hay con miniaturas; otros finamente cincelados, y 
algunos engastados en piedras preciosas. El botón 
se ha convertido, pues, en un adorno de lujo y de 
refinada elegancia. 

Pero dejemos por hoy este asunto de los ador- 
nos artísticos; .que mis lectoras deben estar impa- 


tados en las carreras de otoño. 

Véase en primer lugar un traje debido á uno de 
los más célebres sastres amodistos» de París. Ves- 
tido de terciopelo -negro, con cola poco prolongada 
(casi todos los vestidos de este sastre tienen este 
año una cola corta). Esquina bordada de plata en 
la izquierda de la falda. Cuerpo formando cintu- 
rón alto, y aldetitas de tafetán estampado color de 
malva, cuyo cuerpo va cubierto en parte con una 
chaquetilla bolero flotante, género saco, de tercio- 
pelo negro, adornada con bordados de plata. 

De la misma casa: 

Traje de tela cañamazo azul obscuro sobre viso 
de tafetán verde. Falda lisa y cuerpo-blusa for- 
mando tres pliegues anchos y sobrepuestos al tra- 
vés. Tirantes de pasamanería negra con anillos, 
por los cuales se pasa una cinta de raso negro. Cin- 
turón ancho del mismo raso. — Toque de tercio- 
pelo verde con plumas de color igual y gardenias 
blancas. 

Vestido de paño gris claro, bordado de seda gris 
más obscura. El bordado iba rodeado de piel de 
bisonte. Chaquetilla «bolero» cruzada, y cuello alto 
con puntas de almenas ribeteadas de la misma piel. 
Cinturón de terciopelo y corbata de encaje.—Som- 
brero de terciopelo negro ajaretado, guarnecido en- 
teramente de negro. 

¿Y los abrigos—preguntara alguna lectora—de 
qué género eran? Los había € + todas clases y for- 
mas; pero los que más abundaban eran los collets 
y los paletós-sacos. Como de novedad muy nota- 
ble, debo mencionar un modelo que semeja mu- 
cho al talma que se llevaba hace cerca de cuarenta 
años. Ignoro el nombre de la modista ó modisto 
que ha imaginado semejante resurrección; pero 
lo que puede decirse es que no ha tenido una idea 
muy feliz, porque el tal abrigo es feo, bastante feo. 

.. 

Respecto á los sombreros, su variedad era ex- 
traordinaria. Los había de todas clases y para to- 
dos los gustos: género toque, género amazona, 
capotas pequeñas y sombreros enormes de tercio- 
pelo completamente ajaretados. La nota dominante 
era el verde. 

Como adornos, las plumas, y siempre las plumas, 
marabouts, gourra, paraiso, etc., y joyas de strass 
y de pedrería. 

En las fiestas dadas en Versalles en honor del 
Czar, los sombreros Taty triunfaban sin rivales. 
Es3tos sombreros son deliciosos, ricos y elegantes, 
con sus magníficos penachos de plumas esparcidos 


con profusión. 
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Rivarol detestaba a Mirabeau, del cual decía 
comúnmente: 

— Por dinero es capaz de todo, hasta de una 
buena acción. 

O bien: 

-—Es el hombre que más se parece á su reputa- 
ción: es horroroso. 





—Dediquese á vender flores, hija mia—decía el 
profesor de declamación Provost á su alumna Ra- 


chel. 
Rachel persistió, debutó y obtuvo un triunfo, 


recibiendo una lluvia de ramos. 
Mostrándolos á su antiguo profesor, le dijo: 
—Me había usted aconsejado que vendiese flo 
re8..... ¿Quiere usted comprármelas? | 
V. DE CASTELFIDO. 


Paris 25 de Octubre de 1896. 


o 2. — 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 








Capota de terciopelo. —Núm. 1. 


Esta capota plegada es de terciopelo azul de Francia for- 
mando rostrillo por delante, estrechado en los lados con dos 
hebillas de imitaciones de diamantes que forman barretas y 
sujetan unas cocas de terciopelo azul. Por encima de la 
coca de la izquierda va un lazo de raso blanco acompañado 
de una aigrette de plumas negras. 


Capota Lucía. —Núm. 2. 


Se hace esta capota de felpilla color de ciruela, y se la ri- 
betea de un rizado de terciopelo violina formando ala rizada 
á todo el rededor, con un cabochón de stras en medio del 
ala. A cada lado, ramo de rosas de terciopelo y seda color 
ciruela y rubi de varios matices, con una atgrette de plumas 
de pavo real de colores naturales. 


Manga para vestido de calle. —Núm. 3. 


Se compone esta manga de una funda de tafetán gris in- 
desplegable, montada sobre un forro de manga de codo. 
Esta manga va acompañada de un jockey y un puño abro- 
chados de terciopelo. Unos, volantes tableados guarnecen la 


cientes por conocer los modelos más chics preseñ- 
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6.—Vestido de calle. 
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manga en lo alto, y otro volante plegado termina el borde 
inferior. 

Tela necesaria: 5 metros 50 cantímetros de ¿afetán, y 75 
c>ntimetros de terciopelo. 


Vestido de paseo.—Núm. 4. 


Falda -y mangas de vicuña azul militar. Chaquetilla, cin- 
turón y cuello de terciopelo negro. El delantero es de mu- 
selina de seda color de paja. Valona y guarnición de la 
chaquetilla de tul bordado. 

Tela necesaria: 12 metros de vicuña; 2 metros 50 centí- 
metros de terciopelo, y 90 centímetros de muselina de seda. 


Traje de visita. —Núms. 5 y 12. 


Falda y cuerpo formando chaquetilla por delante, de piel 
de seda verde «higo», con listas sombreadas de un verde 
mús claro. Chaleco de seda negra y brillante, cubierto de 
aplicaciones de encaje azafranado. Un tableado de muse- 
lina de seda color de marfil guarnece el contorno del de- 
lantero, que forma chaquetilla, y cl interior del cuello. Cin- 
turón y cuello de seda color rojo antiguo muy obscuro. El 
cuerpo va remetido en la falda por detrás. Para las perso- 
nas que no tienen el cuello muy largo, se suprimirá el ta- 
bleado de muselina de seda que guarnece el cuello y se le 
reemplazará con una ruche de muselina. 

Puede emplearse también, para ejecutar este modelo, 
una tela de lana de lu estación, en cuyo caso servirá para 
calla. 

Tela necesaria: 15 metros de piel de seda, y 70 centime- 
tros de seda brillante para el chaleco. 


Vestido de calle.—Núm. 6. 


Este vestido es de lana color de tórtola y va adornado con 
ga'ones brochados verde almendra y negro, que forman la 
guarnición del cuerpo. Hombreras hechas de cocas de cinta 
ancha. Corselillo plegado de cinta ancha. 

Tela necesaria: 8 metros de lana, de un metro 20 centi- 
metros de ancho. 


Traje de calle.—Núm. 7. 


Abrigo largo de terciopelo negro, formando pliegues 
huecos por detrás, sujeto en la cintura con una cinta ancha 
de moaré negro, que se anuda por delante y cae hasta el 
borde del abrigo. Cuello Médicis que llega hasta la cintura 
y va forrado de pieles. Una tira de la misma piel va puesta 
en el borde inferior del abrigo. Una corbata ancha de tul 
blanco bordado, estilo Luis XVI, va anudada bajo el cuello 
y termina en unas caídas largas que forman chorrera, Las 
mangas, plegadas por arriba, son muy estrechas en el puño 
y en el codo, y terminan en un volante de tul igual á la 
corbata. Manguito de la misma piel que guarnece el abrigo. 
—Sombrero de fieltro gris, estilo Directorio, adornado con 
cintas de raso gris que forman unas cocas gruesas á cada 
lado. Plumas negras por delante. Bridas de cinta de raso 
gris. 

Traje de recibir. — Núm. 8. 


Vestido de faya color de berengena. La falda, muy an- 
cha, forma pliegues huecos y va guarnecida en el borde 
inferior con un encaje ancho color crema. El cuerpo lleva 
un canesú en la espalda y por delante va plegado en tablas 
anchas que forman un corselillo. En la cintura, un lazo de 
cinta de raso crema cierra el corselillo. Lazo igual en el pe- 
cho. Por encima del corselillo va un canesú de bordados 
eolor crema, y un encaje igual al de la falda cae formando 
pliegues huecos sobre el globo de las mangas. Estas son 
completamente ajustadas hasta lo alto, y terminan por 
arriba eu un globo añadido. El borde inferior de la manga 
va adornado con un volante de encaje crema. Cuello de raso 
erema, con lazos de cinta por delante y por detrás. Cinturón 
de cinta ancha crema, con lazo por delante, cuyas caidas 
van terminadas en borlas del mismo raso. 


Vestido de soirée.— Núm. 9. 


La falda, de faya azul claro, es completamente lisa. El 
cuerpo, liso por detrás, se abre por delunte formando plie- 
gues, que sa cubren de seda blanca bordada de cuentas de 
cristal y cuentas doradas. Los delanteros van abiertos sobre 
un camisolín escotado de erespón de sada color crema, 
fruncido varias veces en el borde superior. Las mangas, 
cortas y bullonadas, del mismo crespón de seda, terminan 
en un volante fruncido. Una cinta de seda azul plegada 
rodea la cintura. 


Traje de teatro 6 concierto. —Núm. 10. 


Se hace este traje de lana azul verdoso. La falda es lisa, 
y el cuerpo va adornado con una especie de solapas anchas 
hechas de muselina de seda color de limón y Ep aZAa- 
franado. Cuello y cinturón de cinta ancha del color del 
vestido. Una gola de encaje y cocas de cinta color de ce- 
reza guarnecen el cuello. El pliegue de delante del cuerpo 
es de bengalina azul verdoso. 

Tela necesaria: 8 metros de lana, de un metro 20 centí- 
metros de ancho, y un metro de inuselina de seda. 


Manga para vestido de convite. —Núm. ll. 


Esta manga de codo es de faya color de malva con puño 
abierto, abrochado y terminado en tres volantes plegados 
de faya. Tres volantes encañonados, ribeteados de tercio- 
pelo negro, guarnecen la parte superior y van montados 
con una hombrera de faya, apuntada con un botón de imi- 
tación de diamante. 


Vestido de paseo para niñas de 8 años.—Núm. (3, 


Es de sarga de lana color de ladrillo, y se compone de 
una falda ribeteada de pespuntes y de un cuerpo-blusa 
fruncido en el borde de un canesú guarnecido de pliegues 
anchos de lenczría. Un pliegue con botones adorna el cen- 
tro del delantero. Cinturón de terciopelo negro. Manga al 
sesgo. — Sombrero de fieltro encarnado, adornado con ter- 
ciopelo negro y un lazo de tafetán nezro plegado. 

Tela necesaria: 4 metro3 de lana, de un metro 20 centi- 
metros de ancho. 
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Bata de franela azul para señoras. —Núm. 14. 


Es flotante por delante con pliegues que salen «del escote. 
Espalda plegada en lo alto. Dos laditos ajustan la espalda, 
ayudados de un cinturón fijado en la costura de debajo del 
brazo y abrochado por delante. Esclavina recortada de una 
manera original y ribeteada, así como la bata, de un rizado 
fruncido de terciopelo negro. Cuello plegado de seda azul, 
abrochado por detrás bajo un lazo. Manga de codo con globo 
por encima, 

Tela necesaria: 12 metros de franela, de 80 centimetros 
de ancho. 


Traje para niñas de 6 á 8 años.—Núm. 15. 

Se compone de un vestido de lana azul y de un paletó- 
saco de paño del mismo color, con espalda de una pieza y 
delantero redondos, carrados en medio con corchetes y 
guarnecidos con cuatro botones de fantasía. Cuello vuelto 
de terciopelo negro sobre un vivo de paño. Carteras de bol- 
sillo y manga al seso. El vestido se compone de una falda 
ribeteada de pespuntes y de un cuerpo-blusa. — Sombrero 
de fieltro color de avellana, adornado con terciopelo azul. 

Tela necesaria: 4 metros de lana, de un metro 20 centi- 
metros de ancho; un jnetro 75 centimetros de paño, y 
40 centimetros de terciopelo. 


EL HILO BLANCO. 


my O NOR usted, señor Embajador, pero 
tiene usted una hilacha en la espalda 
de su levita. i 
Ibamos á salir para dar una vuelta 
? por los bulevares, y estaba yo ayu- 
O dando á mi amigo á ponerse el gabán, 
cuando hice aquella observación, al mis- 
mo tiempo que arrancaba el objeto á que me 
referia; pero al oir mis palabras, el Barón vol- 
vió la cabeza con tal rapidez, y vi en su fiso- 
nomía sintomas tan marcados de sobresalto, que 
no pude menos de preguntarme á mí mismo 8i no 








acababa de cometer una inconveniencia, ó si in- 


voluntariamente no había dicho algo que hubiera 
odido ofender á mi interlocutor. | 

Afortunadamente, bien pronto me sacó éste de 
apuros, pues, reponiéndose de aquella especie de 
sorpresa que le habian causado mis palabras, me 
dijo mientras que nos poníamos en camino: 

— Perdonará usted, amigo mio, la emoción que 
acabo de manifestar por un motivo que á usted le 
pareció seguramente trivial. 

—No tengo nada que perdonar, señor Barón; 
únicamente sentiría haber sido la causa, annque 
involuntariamente, del disgusto que acabáis de 
manifestar. 

—Ninguna culpa os alcanza en ello, y bastará 
para convenceros el que os refiera los aconteci- 
mientos cuyo recuerdo ha traido a mi cabeza la 
presencia de esa hilacha en mi levita. Creo que me 
conocéis lo bastante para comprender que sólo en 
casos verdaderamente graves he sido presa de un 
momento de terror como del que me habéis visto 
dar prueba hace un instante. 

—+Efectivamente, señor Embajador; y como 08 
conozco mny bien, deduzco que detrás de esa hi- 
lacha se encierra toda una anécdota de su vida, que 
será seguramente tan interesante como las que ya 
habeis tenido la bondad de referirme en otras oca- 
siones, y que, como entonces, estoy deseando oiros, 
si a ello no se opone algún secreto que no os sea 
posible revelar. 

— Habéis acertado en los dos extremos de vues- 
tra suposición. Existe efectivamente la anécdota y 
existe el secreto; pero como el hecho en cuestión 
ha sido conocido de muy pocas personas, creo que 
puedo relatarlo, siempre que me permitais cambiar 
el nombre de los lugares y personas a que tengo 
que hacer referencia. 

Incliné la cabeza en señal de asentimiento, y 
S. E., cogiéndome del brazo, empezó su narración 
en estos términos: 

—Al ascender á la categoría de encargado de 
Negocios, fuí designado para representar ia mi país 
en la corte de uno de esos bárbaros principados 
del Sudeste de Europa, que todavía no han sabido 
sustraerse á la influencia de los años pasados bajo 
la dominación de los turcos, y en cuyos países los 
actos de violencia y verdadero salvajismo no son 
tan raros como deberían serlo en naciones que pa- 
san ó pretenden pasar por civilizadas. 

En el momento de mi llegada al Principado, la 
situación política del mismo aparecía embrollada 
hasta más no poder. Como pasa siempre con los 
pequeños Estados de la región del Danubio, Rusia 
y Austria intrigaban más ó menos secretamente 
para conseguir imponer su supremacía, y el pue- 
blo en masa estaba dividido en dos partidos que se 
perseguían con un odio á muerte y amenazaban 
con una revolución a cada instante. 

La rivalidad de los dos poderes se habia exten- 
dido hasta el mismo palacio, en el cual las inclina- 
ciones en favor de Austria, que indudablemente 


sentía el principe Jorge, eran contrarrestadas por 
las aficiones rusófilas de su esposa la princesa Ca- 
talina. 

Cuando comenzaba á darme cuenta de la situa- 
ción, y empezaba á preocuparme del papel que 
mejor convendría representar á mi país, fui sor- 
prendido un día por la visita del ministro de Ru- 
sia, el Barón Dourenski. 

—He venido—me dijo tan luego como hubo 
tomado asiento después de cambiar los saludos de 
costambre—á informar a usted, mi querido colega, 
de que tengo que ponerme inmediatamente en ca- 
mino para Rusia. El asunto que allí me lleva es de 
la mayor importancia, y tal vez me impida regre- 
sar antes de cuatro ó cinco semanas. Ahora bien; 
no tengo en mi Legación nadie que me inspire bas- 
tante confianza para encargarle de mi puesto du- 
rante mi ausencia, y como usted es amigo mio 
desde larga fecha, me he tomado la libertad de ve- 
nir á rogarle que se encargue de defender los in- 
tereses de Rusia durante unas cuantas semanas. 

Debe usted tener presente que en estas peque- 
ñas cortes, en que no se suele tener un personal 
muy numeroso en las legaciones, es muy fre- 
cuente entre los jefes de misión el encargarse por 
unos dias de los asuntos de los otros; pero en el 
caso actual era para mí una distinción, por ser el 
ofrecimiento de un ministro y no ser yo más que 
encargado de Negocios, y porque además se trataba 
de representar a la legación seguramente más im- 
portante de las acreditadas en aquella corte. Á pe- 
sar de todo esto, el ofrecimiento no era completa- 
mente de mi agrado; así es que me apresuré á con- 
testar: 

—Es un verdadero honor el que queréis hacer- 
me, mi querido Barón; pero seguramente no ha 
reflexionado usted que yo acabo de llegar, y ape- 
nas conozco la actual situación politica. ¿No haría 
usted mejor dirigiéndose á Sir Graham, por ejem- 
plo, el encargado de Negocios de la Gran Bretaña? 

— Amigo mio, ese hombre no es más que un ju- 
guete del Ministro de Austria—me contestó; —no 
puedo ni quiero recurrir á nadie más que a usted, 
á quien conozco desde hace años y en cuyo juicio 
tengo confianza absoluta. Ademas, los intereses de 
las naciones que representamos no están en opo- 
sición, sino que, al contrario, acabarán por ser los 
mismos; de manera que al dejar mi J.egación en las 
manos de usted me voy tan tranquilo como si no 
hubiera salido de mi despacho. 

Después de estas palabras no pude encontrar 
razón alguna que oponer; así es que expresé á mi 
colega que aceptaba su encargo. 

— Sólo una cosa—prosiguió diciendo éste—tengo 
que recomendarle. En la estafeta de la Legación en- 
contrará usted de cuando en cuando cartas diri- 
gidas a M. de Starovitch, las cuales le ruego haga 
llegar á su poder con el mayor secreto. Si alguna 
vez encontrase algunos paquetes más pesados, es 
solamente porque contienen algo de oro que es 
preciso distribuir entre nuestros amigos. 

No pude ocultar mi sorpresa al oirle pronunciar 
el nombre de M. de Starovitch, puesto que éste 
era el primer ministro jefe del Gobierno, y el cual 
no sospechaba yo que pudiera estar en tan buenas 
relaciones con Rusia, 

Dourenski se sonrió al notar mi sorpresa, y dijo: 

—El primer Ministro es hombre discreto; así 
es que, si durante mi ausencia ocurriese alguna 
dificultad con referencia a los intereses rusos, no 
dude usted en consultar con él. 

Pocos días después de haber salido Dourenski de 
la capital, recibí una invitación para un banquete 
que debía verificarse en el palacio. El banquete 
era diplomático; así es que asistían a él el Minis- 
tro de Austria y M. de Starovitch. 

Recibido con deferencia por el principe Jorge, 
lo fui aún más por su graciosa consorte, a cuya iz- 
quierda me tocó sentarme en la mesa, mientras 
que al otro lado mio se sentaba el primer Ministro. 

El Principe tenía á su derecha al Ministro de 
Austria, con el que conversaba sin cesar, apare- 
ciendo estar con él en los mejores términos posi- 
bles. No sé qué aire de inquietud se respiraba en 
todos los semblantes, que desde luego llamó mi 
atención. Parecia que todo el mundo aguardaba 
algo que debía ocurrir y que unos deseaban y 
otros temían. 

La Princesa, evidentemente muy nerviosa, hacía 
esfuerzos para conseguir dominarse y aparentar 
tranquilidad é indiferencia, y M. de Starovitch, 
pálido como la cera, apenas encontraba alguna pa- 
labra para contestar á mis observaciones. No tuve 
mucho que esperar, sin embargo, para tener la 
clave de aquel misterio. 

Tan pronto como llegamos a los postres del ban- 
quete, el principe Jorge se puso de pie, y levan- 
tando al mismo tiempo una copa de champagne 
ree mano, dijo con marcada entonación estas pa- 
labras: 


A 
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— Señoré3: PTopongo á ustedes que beban con- 
migo a la salu 8 mi primo y leal amigo el em- 
perador Francisco José. 

Se trataba de una declaración. Austria había 
vencido á Rusia, y bien se veia en la cara de sa- 
tisfacción del Ministro de aquella primera poten- 
cia. La cara de la Princesa, en cambio, demostraba 
una tristeza rayando en la desesperación, y la de 
M. de Starovitch presentaba un aspecto de impa- 
sibilidad como la del que no tiene ya otro remedio 
que aceptar los hechos consumados. 

— Señor Barón — me dijo al cabo de algunos mi- 
nutos,—tengo en el bolsillo ciertos papeles que es 
preciso os entregue para que los conservéis como 
representante de la nación rusa. 

— Mañana mandaré por ellos; ó, si preferís, po- 
déis mandarmelos vos mismo a la Legación —con- 
testé yo. 

—No se trata de mañana. Es preciso que os ha- 
gais cargo de ellos antes de que nos levantemos de 
la mesa. Una vez puestos de pie, mi vida no estará 
segura ni un minuto. 

El convencimiento con que fueron pronuncia- 
das estas palabras me hizo estremecer. 

—¿Qué queréis decir? —pregunte horrorizado. 

— Nada más que lo que he dicho. Pero os ruego 
que disimuléis mejor vuestras impresiones, pues 
podéis tener la seguridad de que hay muchos ojos 
observándonos. Voy a dejar caer el paquete á vues- 
tro lado: al mismo tiempo dejad caer encima la 
servilleta, y al recoger la una recogeréis también 
el otro. 

La maniobra se llevó ia cabo fácilmente, sin que 
pudiese yo asegurar si alguna otra persona se habia 
fijado en ella. Minutos después el Principe hizo la 
señal de levantarse, y pasando a un salón contiguo, 
se formaron pequeños grupos que sostenian ani- 
mada conversación. 

No tardé en advertir que la Princesa t:nía fijos 
los ojos en mi como queriendo llamar mi atención, 
y cuando lo hubo conseguido noté un signo que 
me hizo para que me acercase. Procuré hacerlo 
con cuidado para no llawar la atención, y pocos 
minutos después me encon taba junto á ella. Du- 
rante algunos instantes conversamos de cosas in- 
diferentes, hasta que aprovechando una oportuni- 
dad, y cuando nadie parecía fijarse en nosotros, 
me dijo, inclinándose para h1blarme al oído: 

—Creo que no debería usted seguir aquí ni un 
solo momento más si quiere usted salvar esos pa- 
peles. 

Comprenderá usted mi asombro al ver que la 
Princesa estaba ya informada de aquel incidente; 
pero al mismo tiempo sus palabras encerraban 
una advertencia tan importante, que me apresuré 
á obedecer sin darme tiempo para reflexionar más 
acerca del asunto. 

Inclinéme profundamente delante de la Sobe- 
rana, para darle á entender que había compren- 
dido sus palabras, y me dirigí en busca del prin- 
cipe Jorge para solicitar el permiso de retirarme. 
Demasiado comprendía que era contra etiqueta el 
paso que iba á dar; pero sin fijarse en ello, el Prin- 
cipe aceptó la excusa que crei deber presentarle, y 
me despidió cordialmente. 

En el vestibulo del palacio me detuve para po- 
nerme mi sobretodo, y ya echaba a andar de nue- 
vo, cuando el criado que me habia ayudado a po- 
nerme el abrigo me detuvo casi con las mismas 
palabras con que usted lo ha hecho antes. 

—Perdone usted, señor; pero tiene gu gabán 
una hilacha blanca en la espalda. 

Al mismo tiempo trató de quitarla, pero notando 
que estaba cosida, sacó un cortaplumas del bolsi- 
llo y la cortó. 


—Muchas gracias —dije yo al sirviente —Lla- 


maré la atención de mi sastre para que no vuelva 
4 cometer esos descuidos. 

Y bajé las escaleras, encontráandome al fin en 
la calle. 

Mi coche, naturalmente, no había llegado aún; 
la noche estaba hermosa, y decidi proseguir mi 
camino á pie hasta llegar a la Legación. 

Cuando hube andado algunos pasos me encun- 
tré enfrente de mi con la figura de un pordiosero 
que, andando con muletas y llevando una venda 
que le cnbría casi toda la cara, me cortó el paso 
para pedirme una limosna. Neguésela, porque su 
aspecto no me fué simpático; pero a pesar de ello 
continuó andando detrás de mi y repitiendo sus 
súplicas é importunidades. Me cansé por fin de tal 
molestia, y me volví de frente al pordiosero para 
procurar deshacerme de él, cuando, sin saber de 
dónde, surgió la figura de otro hombre, el cual se 
paró un momento como para enterarse de lo que 
ocurría, siendo este momento lo bastante para que 
mi pobre se le colgase de la ropa y empezase con 
su letanía de lamentaciones. Aproveché aquella 
oportunidad de verme libre, y llegué á mi casa 
sin ningún otro tropiezo. 


Tan pronto como me encontré en mi habitación 
corrí a mi caja de hierro y coloqué en ella el mis- 
terioso paquete, no sin observar antes que se ha- 
llaba sellado con lacre amarillo y ostentando las 
armas imperiales de Rusia. 


LabDY BELGRAVIA. 
Condcluirá. 
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Continuación. 








7 L Marqués no cesaba de contemplarlo, 
¡ya queriendo descubrir en su fisonomía 
Q algunos de los rasgos característicos de 
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+ gu raza. Pero aquel muchacho, rubio 


MS alto y delgado, cuyos azules ojos mi- 
ú $7 raban dulcemente, cuya fisonomia expre- 
AN saba precoz gravedad, no se parecía en 
nada a los antiguos retratos del gran salón. 

y —Quizá tenga algo de Jorge de Lusanges, 

tio abuelo de mi madre, último abate de San 
Guillermo—dijo el Marqués, dirigiéndose a Hande 
con cierta indecisión. — ¿O crees tú que se parece 
más a mi abuelo el almirante? 

Haude, moviendo la cabeza en ademán negati.- 
vo, contestó: 

—A decir verdad, tio, no encuentro que Luis 
tenga el tipo de los Roche-Jagut..... En cambio, en- 
contrará usted este parecido en Lorenzo .... 

El Marqués se volvió con prontitud, y fijóse en 
Lorenzo, en quien apenas había reparado. El Mar- 
qués se puso muy encarnado. En efecto, Lorenzo 
no desmentía el parentesco; sin ir más lejos se pa- 
recía mucho a él, lo cual causóle disgusto. Hu- 
biera dado cuanto hay por cambiar el rostro de 
ambos jóvenes. Pero el deber de la hospitalidad se 
hizo sentir, y dirigiéndose cortésmente á su sobri- 
no, hizole preguntas sobre el viaje. 

Encamináronse luego al castillo. Haude quería 
adivinar las impresiones de los recién llegados. 
Uno y otro demostraban profanda admiración. 
Aquel edificio, que, aparte la muralla que lo ro- 
deaba, parecia por fuera intacto, coronaba tan al- 
tivamente las alturas y dominaba un panorama 
tan hermoso, que era imposibie sustraerse al con- 
siguiente respeto que inspiraba tanta grandeza. 

Pero, en cambio, cuando pisaron el patio y vie- 
ron en el suelo gran cantidad de piedra esparcida, 
y al elevar la vista contemplaron la abultada cuanto 
ruinosa torre, y además la invasión de la hiedra y 
del escaramujo, experimentaron cierto desencan- 
to, y después de exclamar poco antes que el cas- 
tillo cra magnifico, no tuvieron luego valor para 
pronunciar una sola palabra en su elogio. 

El almuerzo estaba dispuesto en el salón. Haude 
€ Inés habían hecho todo lo posible para que re- 
sultara bien; mas a pesar de los ramos de lilas, los 
platos de porcelana de la China, algo averiados, y 
log macizos cubiertos de plata, que Ivonne limpió 
hasta dejar muy brillantes, la mesa tenía aparien- 
cia de lujo y miseria á un tiempo, apariencia más 
conmovedora, más sensible, que la sencillez orde- 
nada y armoniosa. 

El Marqués, a pesar de mostrarse estrictamente 
cortés con Lorenzo, en el fondo no se ocupaba sino 
de Luis. Hizole los honores de los recuerdos y de 
la casa, lamentando hallarle tan ignorante de la 
historia de la familia; asi es que sentía satisfac- 
ción y pena á un tiempo, pudiendo más aquélla, 
puesto que era tarea muy de su agrado la de ilus- 
trar esa ignorancia. 

Las armas grabadas en los cubiertos y en los dos 
únicos platos de plata, las armaduras, los retratos, 
todo le servía de asunto para sus disertaciones: y 
cuando, terminada la comida, llevó á sus huéspedes 
al «museo», entonces desplegó una verdadera eru- 
dición € interesó verdaderamente al auditorio. 

Haude era, quizá, la más entusiasmada. El sen- 
timiento de vanidad de que muy pocos se despo- 
jan, despertábase en ella; sin darse cuenta pro- 
bablemente, le halagaba que Inés y Lorenzo oyesen 
el relato de las gloriosas tradiciones de su familia. 
Estaba en su centro, el que revelaba su nobleza y 
su pobreza al mismo tiempo. Instintivamente, com- 
paraba todo esto con los millones de su tía, y opi- 
naba orgullosa que su parte era la más envidiable. 
Hubiese dado cien veces «El Hayal» y los otros 
castillos de los Havayres por el solo placer de ha- 
bitar entre aquellas ruinas y reivindicarlas como 
cuna de su familia, 

Estudiaba atentamente en la fisonomía de sus 
primos las impresiones que experimentaran al es- 
cuchar la relación del Marqués. Pero, íntimamente 
contrariada, se decia que esas impresiones no res- 
pondían á sus esperanzas. Luis demostró, sin duda, 
vivo interés, pero no el íntimo orgullo, la satisfac- 


ción personal que ella sentía, y que hubiese que- 
rido trasmitirle. Diríase que escuchaba el relato 
de hechos interesantes, curiosos, pero no de su fa- 
milia, sino de cualquier familia extraña. Lorenzo, 
por el contrario, revelaba gran afán, profunda 
simpatia, como si tomara parte en todo ello y se 
enorgulleciese de cuanto habia de grande y gene- 
roso en los antepasados cuya historia oía sin pes- 
tañear. Y esto también, aunque en otro sentido, 
contrariaba á Haude. Veía en ello, sin poder des- 
conocerlo, la sangre de los suyos que corría por las 
venas de Lorenzo, y aun en mayor medida que en 
las de Luis; mas despues del matrimonio de su tía, 
le contrariaba que él pudiese creerse con derecho 
á las gloriosas tradiciones de una familia cuyo 
nombre no llevaba. 

Terminada la visita al museo, el Marqués mani- 
festó deseos de hablar con Luis de su familia ma- 
terna, en la cual temía hallar algunos puntos du- 
dosos. 

Enriqueta, que sufría fuerte jaqueca, se retiró á 
su habitación, é Inés pidió á Haude que acompa- 
ñara á su hermano á la playa. 

Detuviéronse en el pueblo, visitaron la iglesia, 
los sepulcros, y oraron un momento ante ellos. En 
uno de los reclinatorios había uno de los fragmen- 
tos de antigua tapiceria, que Lorenzo miró con in- 
terés, y esto recordó de pronto á Haude que no 
había dado las gracias á su primo por el obsequio 
que tanto le había gustado. 

— ¡No tengo perdón! —exclamó ella cuando es- 
tuvieron en el pórtico, ornado de estatuas anti- 
gruas, casi gigantescas.— No le he dicho á usted to- 
davía lo mucho que he agradecido su obsequio, 
gracias al cual no conoceré el hastío este invier- 
NO..... ¡Mucho atractivo hallaré en hacer el bordado 
para esos sillones! 

— Es ocupación propia de una castellana— dijo 
él sonriendo.—Confío en que la casa que me reco- 
mendó Inés habrá secundado bien mis instruecio- 
dd espero que los dibujos serán del agrado de 
usted. 

—Son preciosos, y usted es muy bueno..... Hé 
aquí el mar..... 

Dijo esto sencillamente, como si hiciera los ho- 
nores de un dominio que le perteneciese..... Aca- 
baban de doblar la esquina de un camino muy 
corto, aprisionado entre dos altos declives cubier- 
tos de aulagas y que desembocaba bruscamente en 
la playa. 

Dieron algunos pasos por una violenta pendien- 
te, luego quedáronse mirando en silencio tanta 
grandeza. El espectáculo era incomparable. Detrás 
de ellos se elevaba una colina cubierta de rocas y 
cortada por pequeños senderos; á un lado, el pueblo 
mostraba los techos de rastrojos sobre bajas pare- 
des de informe granito, y la iglesia dominándolo 
todo con su proporcionado campanario de tonos 
casi negros. Mas alto, aislado en aquel terreno es- 
téril é inculto, rodeado de las desplomadas pie- 
dras, el castillo ostentando, bajo el pálido cielo, 
gus torres, sus almenas, sus sombrías murallas gri- 
ses, con una hilera de sauces, cubiertas de hiedra 
y coronadas de digitales silvestres. 

A su alrededor tenían la playa sin límites, con 
caprichosas ondulaciones, y sus rocas enormes, de 
originales formas, que recordaban figuras mons- 
truosas; su finisima arena, cuyo dorado color acen- 
tuaba el contraste del de las rocas, y también las 
On de obscuras algas que las olas llevaban á la 
orilla. 

En fin, era allí el mar tan extenso, tan azul y 
poderoso, tan infinito, que el cielo era lo único 
que, al parecer, le servía de límite..... 

Y si el mar es siempre grandioso, ¿qué aspecto 
tan variado no ofrecerá en una costa surcada de 
rocas, cuyosagudos picos parecía que horadaban las 
azuladas olas, en constante agitación? Allá, gran- 
des espacios tranquilos, en que el Océano seme- 
jaba un lago. Acá, cerca de los escollos, impetuosos 
remolinos salpicaban las piedras de espuma, com- 
parable esta con la nieve. En fin, á la orilla iban 
grandes, tranquilas oleadas, que llegaban sin prisa 
a intervalos regulares, con solemne y contenido 
murmullo, lamiendo la dorada arena, desligándose 
luego en innumerables ondas, para volver un poco 
mas cerca y llegar, en fin, á los festones de algas 
que marcaban, por aquel día, el esfuerzo de la 
marea. 

Nos faltaban palabras, lo mismo para elogiar tan 
extrema belleza, que para expresar tan extrema 
felicidad. ¡Cosa extraña! Así como nuestros más 
grandes dolores son los más elocuentes, nuestras 
grandes alegrias son mudas, y el sentimiento de 
lo bello, que participa de aquéllas, de las alegrías, 
a id en libro alguno expresiones dignas 

e él. 

Haude no se cansaba de ese espectáculo, nuevo 
para Lorenzo, al/menos. bajo tan rústico y esplén- 
dido aspecto, é/Inésipodia mejór que nadie apre- 
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ciar sus bellezas. Permanecieron, pues, callados 
hasta el momento en que Haude les propuso ir á 
sentarse en una roca. No faltaban allí asientos na- 
turales, ornados de algas de todos colores, desde 
las finas y sedosas como musgo, rosas y verdes, 
hasta las blancas, encarnadas y obscuras. Á sus 
pies tenían los charcos que el mar había dejado, 
en los cuales se reflejaba el cielo semejando azu- 
ladas conchas. 

Lorenzo abarcó con una mirada el castillo de 
altiva apariencia, la antigua iglesia, el mar y las 
antiguas rocas; luego fijó la vista en Haude, que 
de ello tuvo conciencia, pues levantó la cabeza y 
se ruborizó sin saber por que. 

—Se me figura—dijo Inés—que por mucho 
que á Luis le interese la conversación de mi tio, 
preferiría estar aquí ahora. Posee en alto grado el 
amor á la Naturaleza..... 

— Y se me figura a mi también —añadió Loren- 
70 —que este sitio le instruiria en la historia 
respecto de su raza tanto como los relatos del 
Marqués. 

Haude lo miraba con cierto asombro y como 
queriendo interrogarle. 

—No es esto decir— repuso él muy risueño— 
que estas rocas, este castillo y esta naturaleza le 
dieran detalles de antiguas crónicas; pero le reve- 
larían, probablemente, el espiritu de sus antepa- 
sados y le darían la clave de su origen. 

—¿Y qué espiritu es ése? — preguntó Haude 
con curiosidad. 

— ¿Usted admite, no es verdad, que la tierra 
en que nacemos y los objetos que nos rodean ejer- 
cen cierta influencia en nuestras aptitudes, en 
nuestro caracter? 

— Lo creo y lo siento. 

— Y no son las naturalezas débiles y tranquilas 
las que se desarrollan frente á estas rocas inmuta- 
bles, estas tempestades violentas, estos vientos in- 
clementes, esta tierra arida, de la cual el trabajo 
más vigoroso no consigue sino escaso producto..... 
Parece que aquí no deben formarse más que ca- 
racteres enérgicos, indomables, infatigables, pa- 
cientes y fieros á la vez, que sólo se dobleguen 
ante influencias sobrehumanas. Quizás carezcan 
dle ese encanto superficial que se abre a la alegría, 
al reposo, á la seguridad; pero hay en ellos atrac- 
tivos de otra indole, austeros, escondidos, irresis- 
tibles, en el fondo de su melancolia! 

— Describe usted el carácter bretón en general — 
contestó Haude aprobando lo que su primo había 
dicho, —pero no descubre usted el espíritu par- 
ticular de una raza, de una familia. 

—Esta raza, esta familia, es precisamente la 
personificación del carácter que acabo de explicar. 
Conozco la historia de los Roclre-Jagut mejor de 
lo que usted se figura probablemente; el culto que 
mi madre les consagra, casi es igual al de su tio y al 
de usted. Pero, aun sin saber nada de ellos, bosque- 
jaría sus rasgos nada más que con mirar esta playa 
de un lado y el castillo del otro. Los Roche-Jagut, 
digo, personifican en alto grado su pais, no ha- 
Liendo experimentado sino las modificaciones que 
operan en el carácter la fortuna y el poder. 

— Pues bien—repuso Haude muy interesada en 
la conversación; —trate usted de olvidar lo que 
sabe y diga lo que ve. 

—Veo un castillo edificado en una altura..... Es 
una posición estratégica que se defiende ante la 
presencia del enemigo; pero es también la satis- 
facción intensa de dominar la comarca. 

Haude se sonrió. 

—La iglesia y el pueblo— siguió diciendo Lo- 
renzo—han venido a resguardarse bajo estos po- 
derosos muros. Sus altivos señores, Ceremoniosos 
con los duques, altaneros con los iguales, son so- 
licitos con los pequeños y con los pobres, Sus va- 
gallos no conocen la tirania, y cuando venga la re- 
volución protegeraán el castillo, y harán bajo su 
bandera la guerra realista..... Cuando la pobreza 
haya dado cuenta de estas soberbias murallas y 
reducido a los señores a vivir como viven los cam- 
pesinos, no por esto disminuirá el prestigio de 
aquéllos, y serán siempre señores y marqueses. 

— ¡Eso lo sabes! —exclamó Inés.—No ejerces 
de adivino en este momento. 

—HEra más bien una digresión—dijo su her- 
mano;—esta vez me ulvidé de los campesinos. 

— Reconozco que ha expresado usted lo que es 
nuestro espiritu. ¿Y nuestra historia? 

—Los poseedores de este castillo eran bravos, 
pero eran también poetas; de otro modo no hu- 
biesen elegido este sitio. Poseian más bien el va- 
lor defensivo que el coraje ofensivo. No eran 
normandos pendencieros, borgoñones ardientes, 
franceses aventureros y conquistadores. Defendie- 
ron sus bienes con gran tenacidad, siguieron á 
sus duques cuando el deber militar los llamó, y en- 
tonces nada hubo superior a sus hechos de armas. 
Odiaban sobre todo á los invasores de su territo- 


rio, y daban la vida por su independencia; pero 
no atacaban la propiedad de sus vecinos, y jamás 
se lanzaron ciegos en dudosas aventuras. En fin, 
eran piadosos; ¿y quién no se vuelve contempla- 
tivo en presencia de este horizonte, cuando la mi- 
rada, en vez de extraviarse, se detiene en el cam- 
panario de una iglesia? AÁmaron su tierra, esta 
pobre tierra arida, y embellecieron muchos terre- 
nos. Añadiré que fueron aficionados á las ciencias, 
y que la biblioteca de la Roche-Jagut debiera con- 
tener infinidad de manuscritos. 

— Mi tio lo afirma— dijo Haude riendo; —¿pero 
cómo puede usted adivinarlo? ; 

—- Porque en una soledad como ésta, el espíritu 
se atrofia á fuerza de inacción. Los Roche-Jagut 
no degeneraron: llegaron a desempeñar noble, 
útil y sano papel hasta el fin; luego esto quiere 
decir que emplearon sabiamente sus ocios y cul- 
tivaron su inteligencia. 

— ¡Brayo!—exclamó Haude. —Será preciso que 
yo repita á mi tío nuestra conversación. Me sor- 
prende que tenga usted con él tantos puntos de 
contacto. 

—«¿Por qué no los he de tener? Y si me atre- 
viese añadiría algo más, que sería como el corola- 
rio de lo que acabamos de hablar —añadió él son- 
riendo. 

—Puede usted decir todo lo que quiera. 

— ¿Aunque sea concerniente a usted? 

—Entonces con más motivo — dijo ella riendo 
también. 

—Pues bien; reconozco que Inés tenía razón al 
decir que para conocer a usted bien era preciso 
verla en su cuadro, y me la fingí en él mientras 
estuvo usted con nosotros; sin embargo, me doy 
mejor cuenta de su carácter hoy que la veo aquí, 
donde ha acabado de desenvolverse, donde ha re- 
cibido esa forma casi definitiva que se adquiere 
en el albor de la juventud. 

— ¿Casi ? —repitió Haude algo ruborizada.— 
¿Cree usted que no seré siempre como soy ahora? 

— Pueden venir modificaciones. 

—¿Merced á qué influencia? — preguntó ella 
con algún aturdimiento. 

Pero él contestó sin dificultad y más grave- 
mente aún: 

— Merced á la influencia de la decisión que fija 
para siempre el destino de una mujer. 

Haude sintió esa falta de naturalidad que él no 
había demostrado, y variando de conversación se 
dedicó á describir las rocas que bordeaban la costa, 
las cuales bautizaron los del país con pintorescos 
nombres, según las extravagantes formas que afec- 
taban. 

Un poco más tarde, Luis se reunió á ellos. El 
Marqués vióse agradablemente sorprendido al en- 
terarse que en la genealogía materna de aquél 
no había alianzas vulgares. Por supuesto, el ape- 
llido Roche-Jagut bastaba á borrar todo punto 
dudoso, y por reservado que Luis se mostrase al 
hablar de sí mismo, su pariente consideró que po- 
seia nobles disposiciones y gran delicadeza de sen- 
timientos. 

Enriqueta comprendía que en aquel primitivo 
país las jóvenes no necesitaban de anciana que las 
acompañara, mucho más siendo todos de la familia, 
por lejano que fuese el parentesco; asi, pues, per- 
mitió que los cuatro primos comenzaran desde en- 
tonces, bajo la guía de Haude, una serie de intere- 
santes paseos, bien hacia la famosa playa, á una 
iglesia gótica ó un antiguo calvario, ó bien á las 
ruinas de un convento ó de un castillo. El Mar- 
qués las acompañaba á veces, y lo mucho que sa- 
bía de arqueología era poderoso aliciente para ha- 
cer más agradable el paseo. Enriqueta iba también 
cuando enganchaban el famoso char a banes; pero, 
entregada siempre á sus recuerdos, parecía dis- 
traida y callada. 

Todos los instantes de aquellos dias tan bien 
empleados, eran á cual más agradables. Las frescas 
mañanas tenian un encanto especial, y la iglesia 
recibía la visita de casi todos los individuos de la 
pequeña sociedad. Haude vivía convencida, desde 
su estancia en «El Hayal», de que Lorenzo era pro- 
fundamente religioso. Luis demostraba mayor fer- 
vor aún. Simpatizaba mucho con el rector, y con 
frecuencia le ayudaba á decir misa, costumbre que 
también seguia en el colegio. 

Las horas siguientes, cada uno las distribuía 
distintamente y á su gusto. Haude ayudaba á Ivon- 
ne; Inés se ocupaba de su madre, leía con ella y 
escribía en el diario dedicado á su novio, a fin de 
que éste no ignorase un solo detalle de su vida en 
aquel periodo de separación. Luis se iba a vagar 
por las playas; Lorenzo paseaba tambien, pero 
rara vez se alejaba del castillo, del cual hizo dife- 
rentes pinturas con gran contento del Marqués. 
Lorenzo era un buen acuarelista, y al ver que su 
tío experimentaba verdadera satisfacción mirando 
sus cuadros, le ofreció formar con todos esos cro- 
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quis un album completo de acuarelas. Y a este fin, 
no sólo estudió el exterior, sino el interior del his- 
tórico edificio. 

La comida á mediodía los reunía a todos; lue- 
go daban un paseo. La hora de la cena era también 
agradable, pues todos tenian buena conversación 
y buen apetito. La velada ofrecía aún mayor atrac- 
tivo. Á ruegos de la señora de Havayres encen- 
dieron fuego en una de las grandes chimeneas, y 
la familia agrupábase alrededor de dos antiguos- 
candelabros, que no alumbraban sino un espacio 
muy reducido, y que, lejos de disipar las sombras, 
parecian aumentarlas, dando asi fantastico aspecto 
á la inmensa habitación. 

Algunas veces Lorenzo, hojeando los libros que 
por allí estaban diseminados, leia en voz alta ó 
recitaba versos. Pero lo que gustaba mucho a to- 
dos era vir relatar interesantes leyendas. El Mar- 
qués era una especialidad en esto; tenía para ello 
gran facilidad, que, unida á los curiosos y erudi- 


-tos detalles con que adornaba su relación, daba. 


a ésta verdadero interés. También Haude sabía 
muchas leyendas. Hablaba bastante bien el dia- 
lecto bretón para entenderse con los del pais y es- 
cuchar de sus labios las tradiciones verdadera- 
mente poéticas que en Bretaña nacen de cada rin- 
cón del bosque ó de la ruina más modesta, y en 
todo cuanto referia palpitaba un sentimiento en- 
tusiasta y conmovedor, dedicado á aquella tierra. 
tan apasionadamente querida. 

Lorenzo, que había leído mucho, correspondia 
con el relato de tradiciones y cantos populares de 
diversos pueblos, cuya literatura habia estudiado; 
y aquella colección de baladas escocesas, de can- 
tos irlandeses, leyendas merovingias, ensueños 
alemanes y cuentos árabes, ofrecía ancho campo 
para disertar y comparar el diverso espiritu de los 
pueblos que se presentaban en el nebuloso origen 
de su historia y sus leyendas. 

Mas de una vez aquellos jóvenes, antes de reti- 
rarse á descansar por la noche, abrían la puerta 
del castillo para contemplar la belleza de la luna, 
reflejandose en el mar, y para escuchar, en medio 
de tan solemne silencio, cómo suspiraban las olas. 

Pero aquella agradable reunión no estaba exenta. 
de algunas dificultades. El Marqués era sumamen- 
te cortés con sus huéspedes, pero evitaba toda in- 
timidad. Hablaba gustoso del pasado, evocaba con 
su hermana los recuerdos de la infancia, y con su 
sobrino disertaba sobre politica, arqueologia é 
historia, pero jamás hizo la menor alusión á los 
negocios en que se ocupaba Lorenzo. Haude le ha- 
bía referido con entusiasmo su visita a las fábri- 
cas, insistiendo en el bienestar que ellas propor- 
cionaban á muchas familias, asi como la influen- 
cia benéfica de Lorenzo en toda la comarca. Pero 
a este relato no contestó nada, resuelto « ignorar 
que su sobrino era un industrial. 

Este, pues, no era precisamente el sistema más 
adecuado para unir sus existencias; y sin decirse 
nada ni la señora de Havayres ni Lorenzo, conta- 
ban con no prolongar más de ocho días, tiempo 
de las vacaciones de Luis, su estancia en el cas- 
tillo. 

Luis, que importaba al Marqués más que los de- 
más parientes próximos, sentía desvanecerse su ti- 
midez, si bien conservando siempre cierta reserva- 
da actitud, que era uno de los rasgos mas salientes 
de su carácter. Hablaba á menudo con Lorenzo, a 
quien consagraba una amistad y admiración sin- 
ceras, y alguna vez, más expansivo, llegaba á re- 
ferir á sus primas detalles de su triste niñez, pri- 
vada de los goces de la familia. Kxpresaba muy 
gustoso la admiración que sentia por la patria de 
sus mayores, pero en cambio enmudecía cuando 
se trataba del porvenir, dejando traslucir que la 
carrera á que le destinaban no parecia despertar 
en él entusiasmo alguno. 


XVIII. 


Llegó la vispera del viaje, día en que Haude no 
podia gozar de la presencia de sus huéspedes, pen- 
sando que al día siguiente iba á separarse de ellos. 
Así es que procuraba aprovechar los instantes to- 
dos de tan grata compañía y las últimas satisfac- 
ciones que ésta le proporcionaba, ¡mientras una 
invencible tristeza se apoderaba de ella al pensar 
en la soledad futura, sin que la consolasen los 
proyectos de Inés, confiada en que pronto volve- 
rian á verse! 

Resuelta, sin embargo, a distraerse y disimular 
toda sombra de melancolia que pudiera entriste- 
cer á los otros, procuró por todos los medios hacer 
agradable á éstos aquellas últimas horas. Habiendo 
expresado su tía el deseo de que sus hijos proba- 
ran un plato bretón que se llama fars, y que re- 
cuerda el pudding de los ingleses, se apresuró a 
bajará la cocina,.y , levantándose las mangas, se 





puso á amasal la pasta bajo la dirección de Ivonne. 

El tiempo, QUe hasta entonces no pudo ser más 
hermoso, empezó a descomponerse. No llovía, pero 
soplaba fuerte viento del lado de la costa; el cielo 
-estaba gris, el mar agitado, y sus rugientes olas 
iban á estrellarse foriosamente contra las rocas. 

Haude, mientras movía la pasta algo liquida, en 
la cual Ivonne echaba varias pasas, pensaba que 
iba á serle imposible ocultar su tristeza. Aquel 
tiempo desapacible, sombrio; el viento, tan pronto 
amenazador como lastimero: el agitado mar, todo 
parecía que guardaba relación con sus ideas y sen- 
sgaciones. 

Sus ojos, sin ella querer, quizás sin darse cuen- 
ta, se arrasaban en lágrimas, y para huir de seme- 
jante pena, que ansiaba retardar siquiera hasta el 
día siguiente, se puso á cantar una canción breto- 
na, de cadencia dulce y monótona, en tono menor, 
como casi todos los cantos de los pueblos primiti- 
vos, quienes desde luego debieron ver en la música 
un medio de exhalar quejas y aliviar pesares. 

¿Eligió la canción? Probablemente no; distraí- 
da, absorta, repetía por instinto las palabras que 
respondían al estado de su alma. La canción se ti- 
tulaba «El Paraíso», Ar Baradoz, el canto que en- 
tonaba San Hervé, el monje ciego, el bardo bre- 
tón, cuyo padre, Hynernion, fué bardo también, 
y la madre, Rivanonn, poetisa. Este canto, que la 
tradición conserva, fué arreglado por Miguel Le 
Nobletz, piadoso misionero muy ilustre en Breta- 
ña, y quedó como uno de los más populares entre 
las canciones entonadas en nuegtros días. 

Como Haude, después de la primera estrofa le- 
vantara la cabeza, estremecióse ligeramente al ver 
en el dintel de la puerta á Luis y á Lorenzo escu- 
<hando afanosos. 

—Le ruego á usted que siga—exclamó Lorenzo, 
<on suplicante voz.—Ignoraba que cantase usted. 

Haude se rió. 

— No sé cantar—dijo.—En el convento lo hacía 
con las demás en la capilla; pero aquí, ni piano 
tengo, y canto como los pajaros..... ó como la gente 
del pueblo. 

— Creí haber oído á usted misma asegurar, en 
«El Hayal», que no sabía tocar el piano. 

—A penas, y no quisiera que nadie me oyese. 

— ¿Quiere decir que va usted á privarnos de es- 
<cuchar esas notas tan dulces, tan melancólicas? 

Haude rió de nuevo, y contestó: 

— Eso no, porque si usted lo desea..... 

Y con admirable sencillez empezó á cantar, te- 
merosa al principio, pero luego serenándose, sen- 
tida canción, digna de su bien timbrada y hechi- 
Cera voz. 

Había dicho bien: cantaba sin arte, pero con el 
alma. Se detuvo en la primera estrofa, y al repetir 
las demás hízolo en francés, cuyos versos, si bien 
sencillos é incorrectos, tenian el mérito de tradu- 
cir fielmente el canto bretón: 


Jésus, qu'il sera doux 
De vivre aupres de vous, 
Dans votre saint amour, 
Au céleste séjour! 

Quand je live les yeux 
Vers la voúte des cicux, 
Je voudrais y voler 

Aínsi qu'un blanc ramier! 

Quand je m'cnvolerai, 
Jc me retournerai 
Vers mon pays d'Armor 
Pour le revoir encor..... 
Adieu, mon doux pays, 
Je vais au Paradis; 
Adieu la pauvreté, 
Adieu, larmes, péché! 
Comme un vaisseau brisé, 
La mon corps m'a mcné, 
A ce céleste port 
Que nous ouvre la mort. 
Viens, me dira Jésus, 
Viens parmi mes ¿lus, 
Viens, 0 lis immortel, 
Viens reflcurir au cicl. 


Je verrai mes parents, 
Tout de gloire éclatants, 
Mes freres, mes amis, 
Et ceux de mon pays! 


Haude no siguió. Luis se hallaba muy emocio- 
nado. Lorenzo, felicitándola, le dijo: 

—Gracias, Haude. No diré á usted que su voz es 
encantadora, porque esto ge dice siempre, aunque 
esta vez se diga con razón; paro sí le aseguraré que 
la voz de usted es incomparablemente simpática, 
lo cual vale más; esa canción es de una verdadera 
belleza, tanto por sus notas, como por el sentimiento 
que revela y comunica..... Lo que caracteriza á es- 
tos viejos bretones —añadió, volviéndose á Luis, 
que se estremeció ligeramente, como separándose 
de profundos pensamientos, es el amor á su país y 
á sus compatriotas..... Me entusiasma San Hervé 
soñando, en su arrobamiento, con encontrar en otra 
vida «á los de su país». La misma edificante y sen- 
cilla expresión exhalan las quejas de otro celta, 
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San Columba, quien, desterrado en Irlanda, orde- 
naba á uno de sus monjes que cuidase una cigueña 
viajera «porque llegaba de su país»..... 

-— Y observe usted —exclamó Haude con vehe- 
mente expresión—cómo los lugares más pobres son 
los que inspiran más cariño. 

—Lo que también admiro—dijo tímidamente 
Luis —es el ardiente corazón, y esa nota humani- 
taria y encantadora que vibra en el alma de los 
santos hasta en las profundidades del amor divino, 
que por cima de todo sentian..... 

— Fuerza es que asi suceda—contestó Lorenzo.— 
La vida sobrenatural no destruye lo,que el mismo 
Dios ha puesto en nosotros: al contrario, lo eleva 
mas y lo diviniza. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETB. 
Continuará. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de lns secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, 6 que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





UNA ÁDMIRADORA DE ADELA P.— Sin d:da por un olvido 
involuntario ha dejado de enviarme las muestras en su carta; 
por lo tanto, me es imposible contestar con acierto á sus dos 
primeras consultas. Tenga la bondad de repetirmelas en- 
viando las muestras. 

Puede sustituir al nombre de villa, el de chalet ú hotel. 


Uxa Revisora. — Tenga la bondad de ver y leer con de- 
tenimiento el panorama de croquis correspondiente á la 
Rerixta Parisiense del 22 de Octubre, y verá los lindísimos 
modelos de abrigos y esclavinas que están de moda, pu- 
diendo elegir entre ellos con facilidad modelo de su agrado. 

No es costumbre que una señorita felicite de ese modo. 


Ño HAY CAÍDA MÁS COQUETA QUE LA DE UNA BICICLETA, — 
Uno de los modelos más lujosos de sábana y almohadas es 
la de batista de hilo con un jaretón de diez ó doce centíme- 
tros de ancho, cuyo embozo llega hasta la mitad de la lon- 
gitud de la sábana. Sobre este jaretón se colocan unas in- 
erustaciones de encaje de guipur Richelien ó punto_de Pa- 
ris, formando un ancho entredós de más de media cuarta. 
En las esquinas que forma el embozo debe subir el encaje 
hasta bastante altura, y terminar este mismo adorno hasta 
donde llegue el embozo. Las iniciales son más elegantes en- 
lazadas con aslornos de incrustaciones que formen una espe- 
cie de medallón abierto. 


SIEMPRE ADMIRADORA DE ADELA P. —Siendo muy buenos 
los chales á que se refiere, es lástima destrozarlos; si quiere 
utilizar alguno, podrá ponerlo como colcha de cama de ma- 
dera. 

Para poner las habitaciones que dice, tenga la bondad 
de guiarse por la explicación que doy ú Una desgraciada 
en nuestro periódico del 14 de Octubre. 

Los papeles aplicables que dice, dejan perfectamente en- 
trar la luz en las habitaciones. En cuanto al precio, es muy 
distinto; los de figuras grandes son los más caros, y los hay, 
según el tamaño de los cristales, desde 6 pesetas vidriera 
hasta 25. 

Las colchas que cita han decaído ya bastante; son mucho 
más elegantes de encaje inglés 6 guipur, figurando con 
cualquiera de éstos anchos entredoses formando cuadro, 
combinándolos con tiras de raso rosa, azul, color maíz, ó 
toda blanca. 

Para limpiar los muelles se venden unos frasquitos á 
propósito, cuyo barniz se da con una brocha, sacando bri- 
lo primero con un cepillo y después con una franela de co- 
lor encarnada ó verde. Comprando usted la pintura y bar- 
niz 4 propósito, podrá pintar por sí misma las puertas, 


A LAS MADRILEÑAS.— Han llamado mucho la atención en 
las fiestas celebradas recientemente en París, en honor del 
Emperador y de la Emperatriz de Rusia, los magníficos 
diamantes y otras piedras finas que ostentaban algunas se- 
ñoras. Todos los que las veian adimiraban su incomparable 
brillo, pero nadie supuso que aquellas hermosas joyas eran 
imitadas y fabricadas por la casa Gcorges, 28, Boulevard 
des Italiens, Paris, 

Enviase franco el catálogo ilustrado á quien lo pida, 


UNA SESORA JOVEN. — Está de moda su vestido del año 
anterior, y, ú mi juicio, la única innovación que debe ha- 
cer es dejarle el cuerpo metido dentro de la falda, po- 
niéndole una aldeta postiza adornada con la misma piel y 
el azabache que ahora tiene. Puesto que la manga es muy 
ajustada hasta el codo, creo que sólo la debe reducir un 
poco de la parte superior, pues ahora no se llevan tan 
amplias. 

Este cuerpo puede alternar con un abrigo de terciopelo 
negro ú nutria, cuyo modelo hallará en el croquis núm. 8 
(chaqueta Victoria) de la Rerista Parisiense del número de 
nuestro periódico correspondiente al 22 del actual. 

Como abrigo de más vestir, podrá elegir cualquiera de 
los elegantisimos que representa el panorama de los mis- 
mos croquis, 

El matinée podrá hacerlo de franela malva con bordados 
ó encajes blancos y lazos de cinta color malva, guiándose 
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para su confección por el grabado 33 de nuestro periódico 
del 6 de Agosto del año actual; y para el matiné- de lx se- 
ñora de edad, podrá guiaree por el grabado 32 d.l nismo 
periódico, haciéndolo de franela gris muy obscura con di- 
bujos negros. 

us peinetas no se llevan, usándose como adorno del 
peinado horquillas de concha. 

Los mauntelitos á que usted se refiere se colocan en el 
centro de los otros manteles, é indistintamente pueden h:- 
cerse iguales á la inantelería ó diferentes, bordados en c:.- 
lores. Su forma, como usted sabe, es alargada. 

El saloncito de la casa de campo estará sencillo y elegan- 
te tapizando la sillería estilo Pompadour con tejido de lana 
y seda, de fondo claro, azul, rosa fuerte y amarillo. El ma- 
deraje claro, con filetes oro, es lo más propio. 

A e cortinajes, del mismo tejido que el tapizado de la si- 
eria. 

Los muebles que adornen ese salón deben guardar el 
estilo de la época, siendo los más apropiados una ó dos vi- 
trinas, una chiffonniére, piano colocado en uno de lus ÁNngu- 
los del salón y algún otro mueble antiguo. 


F. M.— Para la reforma del traje cuya muestra me re- 
mite, podrá hacer la falda lisa del tejido de lana, y cuerpo 
de seda ú paño liso azul marino, copiando el modelo ue re- 
presenta el grabado 51 de nuestro periódico correspondiente 
al 22 del actual, y adornándolo con entredoses gruesos de 
color crudo. 


Uxa ENTUSIASTA DE SEvILLA.— Es mucho más propio de 
esa edad el trajecito suelto, con canesú. 

El calzado de vestir más elegante para los bubyx* es la 
cabritilla blanca ó de color azul ó rosa. Calcetines del mis- 
mo color que el calzado. Para menos vestir, tafilete negro 
ó bronce, con calcetín negro. 

Los abrigos-chaqueta de más novedad para señora joven 
son de la forma que representa el croquis núm. 1 de la 
Revista Parisiense de nuestro periódico correspondiente al 
22 del actual, cuyo elegantísimo modelo deberá copiar 
exacto al croquis. 


L. G.-—Puesto que por sus consultas anteriores creo 
tener entendido que su posición desahogada se lo permite, 
el regalo de boda que puede hacer á esa señorita, á quien 
quiere como á una hermana, es un bonito juego de pluta 
para la mesa, ú otro del mismo metal para el tocador 6 la- 
vabo; y si prefiere una alhaja, puede ser ésta unos pen- 
dientes de brillantes, un brazalote, un broche, ete., etc. 

Y como la intimidad que tiene con esa otra señorita es 
menor, el obsequio no tiene que ser tan valioso, y podrá 
cumplir con cualquiera de estos objetos : candelabros para 
la chimenea de su gabinete, un buen abanico, un centro 
de mesa, ó un estuche de piel de Rusia con las iniciales en 
plata ú oro, que contenga un devocionario, portamonedas 
y tarjetero. Si quiere alhaja, un anillo de más ó menos va- 
lor será un bonito regalo. 

Seis meses de luto riguroso es suficiente para el primer 
parentesco y tres para el segundo. 

La fecha en las cartas, cuando éstas son para el exterior, 
se pone en el encabezamiento de las mismas, y cuando 
son para el interior, al final de éstas. 


Sra. D.* C. LL.— Zaragoza.— He oído decir que el depi- 
latorio que mejor resultado da es el de Dusser. Tampoco 
creo que sea malo el de Dorin, pues éste es un buen fa. 
bricante. 


MusER Y Reina.— Tenga la bondad de ver en nuestro 
periódico del 22 del actual el grabado núm. 28, y se ente- 
rará del largo del abrigo que dicho modelo tiene, así como 
la forma de cuellos que más se usan en los abrigos que van 
sobre el cuerpo del vestido. 

El grabado núm. 23 del mismo periódico representa un 
bonito modelo de abrigo para niñas de esa edad. Esta for- 
ma, ó chaqueta corta á la inglesa, es lo que más se adopta. 


Dos Amicas.— Los almobadones á que se refiere son 
cuadrados, de terciopelo ó raso, y lo natural es que sean 
iguales. 

Los velos de encaje antiguo buenos deben llegar hasta 
bastante más abajo de la cintura. 


Rosa DE FRANCIA. — Aunque en números anteriores he 
indicado las pieles que estarán de moda en el próximo in- 
vierno, con mucho gusto contesto de nuevo su consulta. 
Se usará mucho la mongolia, el astrakán, aLunka, la nu- 
tria, el zorro azul, plateado, gris, negro y todo lo que se le 
asemeje, el petit gris y el armiño, no abusando mucho de 
ninguno de estos últimos. 

En cuanto á los sombreros que se usarán en el próximo 
invierno, serán los fieltros obscuros mordoré, verde mirto. 
azul marino, y, sobre todo, los fieltros negros, que van 
bien con todos los trajes y son apreciados por las personus 
que no pueden tener gran numero de sombreros para va- 
riar. Cuando lau posición permite un poco más, debe ele- 
girsa un tieltro claro, casi blanco, color plata, ó bien color 
champignons 6 yema de huevo; un fieltro rosa vino, tur- 
quesa ó almendra, todo guarnecido de negro, rosas, ama- 
polas negras ó plumas y cintas del mismo color. Es un 
precioso tocado y acompaña muy bien á una toilette dis- 
tinguida. Si se desea el contraste, se hace viceversa: flores 
ú cintas de colores brillantes sobre negro ó tonos obacuros. 

Las atgreltes, crosse ú aprit coronel, y, en fin, todos los 
adornos elevados compuestos de plumas de guras, plu- 
mas cuchillo, colas de tetras, alas del paraiso, alas agu- 
das, ete., se emplearán muchísimo; el pie de extos adornos 
se cubre con un grupo de flores muy cerrado, ó bien con un 
chou de terciopelo ú lazo de cinta. los pompones negros 
y blancos con plumas cuchillo negras con ribetes cortados 
y bordeados por una cadenetita blanca son de lindisimo 
gusto y los más á propósito para adornar los sombreros de 
forma canotier, tan en boga para señoras jóvenes y señori- 
tas, como complemento-do una toilette estilo sastre, 

Las bridas se resérvan sólo,para los ¡sombreros de las 
scñoras de edad ayanzada. 


13.—Vestido de paseo para niñas de 8 años. 


14,—Bata de franela azul para señoras. 


Oy 8 —Trajo para nlñas de 8-4 8 años. 
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Uxa sasora.—Para lavar las medias de caucho se hace 
qgua de salvad0, 88 cuela, y cuando está suficientemente 
fria se sumergen en ella, durante ocho ó diez horas, las me- 
dias. Se frotan ligeramente, y si les queda alguna mancha 
se les da con jabón sérico-capo antes de aclararlas. Se es- 
eurren exprimiéendolas con las manos y sin retorcerlas, y se 
ponen ú secar á la sombra, 

Hé aquí la receta para la preparación de los polvos de 
arroz: se llena con seis litros de agua y un kilogramo de 
arroz una Olla nueva. Se deja macerar durante veinticuatro 
horas, y pasado este tiempo se renueva el agua, operación 
que se repite tres dias consecutivos. Después de las tres in- 
mersiones, de veinticuatro horas cada una, se pone á escu- 
rrir el arroz sobre un tamiz de crin nuevo, que no debe ser- 
vir más que para este uso, y se expone al aire, al abrigo del 
polvo, envuelto en una servilleta limpia. Cuando el arroz 
está seco, se pulveriza en un mortero de mármol, cubrién- 
dolo, á fin de reducirle á polvo finisimo, y cuando queda im- 
pulpable se tamiza por un lienzo fino blanco, guardando los 
polvos en las cajas donde han de conservarse. 

Estos polvos se perfuman ó no, á voluntad. 


Uxa VALENCIANA. —Para hacer los bollos de leche 8e 
toma: medio litro de leche; 40 gramos de levadura de cer- 
veza; 750 de harina de flor; 125 de manteca de vacas, y 
una cucharadita de las de café de sal molida. 

Se pone la harina en una cacerola grande, y en otra la 
levadura desleida en la mitad de la leche, que deberá en- 
tibiarsa previamente; se vierte poco á poco esta mezcla s0- 
bre la harina, moviéndola sin cesar con la mano á medida 
que el líquico caiga; del mismo modo se va incorporando 
la manteca, y se añude el resto de la leches, siempre tibia, 
para acabar de desleir la pasta. 

Se trabaja ésta batiéndola y manipulándola enérgica- 
mente con las manos, Se conoce que está suficientemente 
trabojada cuando se desliga de las manos y la capa supe- 
rior de la pasta en la cacerola empieza á hacar pompitas. 
Se deja reposar Ja pasta durante una hora, dejando la ca- 
cerola sobre el fogón un poco al calor de la lumbre. Pasado 
ese tiempo, se tvuma un molde de forma rectangular y su- 
ticientemente grande para que la pasta lo llene sólo hasta 
la mitad de su altura. Se embadurnan de manteca las pare- 
des del molde, espolvoreándola en seguida de harina, y se 
vierte la pasta. 

Se deja ésta reposar y subir en el molde durante otra 
hora, y después se mete en el horno, dejándola cocer len- 
tumente durante cuarenta y cinco minutos. ] 

Con esta pasta se hacen deliciosas tartinas, untadas de 
manteca para el té. 

Cuando se ponen á tostar, y muy calientes, se untan de 
manteca. 


ADrELa P. 


OÓéc— AAA 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 40. 
Correopendo á las Señoras Suscripteras de la edición de lujo. 





REDINGOTE DE INVIERNO. 


Abrigo de terciopelo nutria, guarnecido de pasamaneria y 
piel de marta.— Este abrigo va forrado de una guatina 
cubierta de raso color rosa, y forma por detrás dos pliegues 
dobles sujetos al talle por un grueso botón de pasamaneria. 
El delantero del cuerpo se cruza en el lado derecho, donde 
se abrocha con un grueso botón de pasamanería. El mismo 
lado s3 adorna con motivos de pasamanería nutria perlada 
del mismo color. Manga enteramente E bossa y de un largo 
que cae sobre la mano, adornada en la parte superior con 
tres anchas cocas de cinta de terciopelo forradas de raso 
rosa y burdeadas de piel de marta. Dos cocas en igual es- 
tilo guarnecen los costados del abrigo á modo de bolsillos. 
—Sombrero de melusina nutria con copa alta, adornado en 
el lado izquierdo con lazos y choux de cinta de raso rosa 
bordeada de un estrecho marabú negro. Una rica aigrette 
de plumas de aves del Paraiso negra sobresale del lazo y 
choux de raso, completando la guarnición de este elegante 
sombrero. 


EXPLICACIÓN DE 1,08 GRABADOS Y DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Correspendo á las Sras. Susoriptoras á la edición de lujo 
y á las de la 2.* edición. 


Reciinatorlo.—Núnm. 1. 


Se cubre este reclinatorio de tapicería de un lindo mo- 
delo. Nuestro dibujo representa el reclinatorio, de una 
forma muy original, con un compartimiento para los devo- 
cionarios. El cañamazo empleado para el bordado del recli- 
natorio es del núm. 20. 


Saco para ropa de baño.—Núm. 2. 


Este saco, adornado con iniciales ó con un dibujo al punto 
«le cordoncillo. se hace de tela engomada de color claro; se 
corta un pedazo que tenga 86 centimetros de largo y 51 
centimetros d:+ uncho; 8e redondean ligeramente los ángu- 
los de uno de los lados transversales; se ribetea la pieza con 
trenza estrecha de lana encarnado obseuro; 8e cosen des- 
pués en el lado redondo de esta pieza dos bolsillos ribetea- 
dos de galones, que tiznen cada uno 25 centimetros de an- 
cho y 22 de alto, y dispuestos en los lados en un pliegue 
de 3 centimetros de ancho; se fija sobre cada pedazo do- 
hlado por encima, redondeado y ribeteado de galones, que 
tieno 7 centimetros de ancho; se provee éste de una pre- 
silla elástica y el bolsillo-de un botón. Se fija entre los boT- 
sillos una tira de 4 centímetros de ancho y 23 de largo, ri- 
beteada de galones y pespunteada varias veces para formar 


unas presillas de diferentes anchos, Se fija bajo los dos bor- 
des largos de la pieza, desde el lado transversal derecho, 
una tira de lienzo grueso gris, de 50 cantimetros de largo 
y 7 y centimetros de ancho; se hace en el borde superior de 
esta tira un dobladillo de 1 ri de ancho; se pasa 
por el través de este dobladillo un galón de lana encarnado 
obscuro, que se tira cuando se quiere enrollar el saco; para 
atar éste se fija un galón doble en el centro del lado trans- 
versal redondeado. 


Dos tiras de bordado inglés. —Númas. 3 y 4. 


Sirven estas tiras para guarniciones de da blanca. Se 
las ejecuta con algodón blanco como indican los dibujos. 


Encaje al huso para prendas de niños. —Núms. 5 y 6. 


Este encaje se hace con algodón núm. 50 y ocho pares de 
husos. Se clava en los agujeros a hasta d del trazado un al- 
filer; se suspenden á los alfileres a hasta d dos pares de 
husos; al altiler b un par, y al afiler c tres pares de husos, y 
se hace una redecilla con los 1.? y 2.” pares, —el 3. par re- 
torcido, — * las redecillas-lienzo con el 6.? hasta el 4.” par, 
—el 4.” par retorcido, —una redecilla doble cun los 3.* y 
4. pares, — una semirredecilla con los 2.” y 3.” pares, — el 
alfiler clavado en el agujero 1 y encerrado, — una rede- 
cilla doble con los 1.” y 2. pares; —el alfiler clavado en el 
agujero 2 y encerrado, — después una redecilla doble con 
los 3.* y 4.9, 7.2 y 8.” pares, —las redecillas-lienzo con el 7.? 
hasta el 4.2 par, —el alfiler clavado en el agujero 3, — las 
redecillas-lienzo con el 4. hasta el 7.* par, — + el 7.? par 
retorcido, —una redecilla doble con los 7.* y 8.* pares, — el 
alfiler clavado en el agujero 4 y encerrado, — las redecillas- 
lienzo con el 7. hasta el 5.* par, — el alfiler clavado en el 
agujero 5, —las redecillas-lienzo con el 5.” hasta el 7.* par; 
— 8e vuelve á principiar tres veces desde +, pero la última 
vez solamente hasta : y después el alfiler va clavado en los 
agujeros 6 hasta 10. Se retuerce después el 4.? par, — una 
redecilla doble con los 3.* y 4. pares, — una media redeci- 
lla con los 2. y 3.? pares, — el alfiler clavado en el agujero 
11 y encerrado, — una redecilla doble con los 1.” y 2.” pa- 
res, —el alfiler clavado en el agujero 12 y encerrado, — 
una redecilla doble con los 3." y 4. pares, — una redecilla- 
lienzo con los 4.” y 5.? pares, — el alfiler clavado en el agu- 
jero 13, — las redecillas-lienzo con el 4." hasta el 7. par, — 
el 7.? par retorcido, — una redecilla doble con los 7.*.y 8.* 
pares, — el alfiler clavado en el agujero 14 (pero sin ence- 
rrarle), — el 4. par retorcido, una redecilla doble con los 3.* 
y 4.* pures, —una media redecilla con los 2.? y 3.” pares, — 
el alfiler clavado en el agujero 15 y encerrado, — una rede- 
cilla doble con los 1.? y do pares, — el alfiler clavado en el 
agujero 16 y encerrado, —una redecilla doble con los 3.” y 
4. pares, — las redecillas-lienzo con el 4.? hasta el 6. par, 
— el alfiler clavado en el agujero 17, y se vuelve á princi- 
piar siempre desde *. 


Canastilla para papeles.—Núm. 7. 


La he. 90 de la Ffoja-Suplemento á nuestro núm. 27 co- 
rresponde á este objeto. 

La canastilla, que es triangular, tiene 36 centímetros de 
alta y va hecha de mimbre de color claro, cubierta en los tres 
lados, que tienen cada uno 27 centímetros de ancho, de una 
tela de fieltro de color, lisa por el exterior y arrugada por 
el revés. Se la adorna con bolitas de lana y unas tiras de la 
misma tela blanca de pelo largo. Se ejecuta el bordado con 
seda y cordón de oro. Para hacer el bordado, se pasa pri- 
mero el dibujo de la fig. 90 á un pedazo de fieltro verde 
aceituna, un pedazo marrón claro y un pedazo crema. Se 
ejecuta el bordado al punto lleno apretado sobra la tela 
verde aceituna con seda amarilla, bronceada y marrón, sou- 
bre la tela marrón claro con seda gris plata y cardenillo, y 
sobre la tela crema con seda amarilla bronceada y azul gris. 
Además se ejecutan las hojas de cinco divisiones, y la cruz 
del medio siempre en el matiz más claro. Se extiende el 
fondo del dibujo del medio con cordón fino de oro llano, y 
se ribetean las varillas de un lado con cordón grueso de oru 
retorcido, cosido con puntadas transversales de seda ama- 
rilla. Se fijan las piezas bordadas sobre una hoja delgada de 
carta, y después sobre la canastilla, hecho lo cual se cubren 
las costuras con una tira doble de fieltro blanco de pelo 
largo de 2 Y centímetros de ancho, y se guarnece el borde 
superior y elinferior de las piezas bordadas con tiras iguales. 
La canastilla va adornada además con presillas cortas, que 
forman rogáceas y borlas de lana de color, de 7 centimetros 
de largo. 


Envoltura para ropa de dormir. —Núme. 8 y 9. 


Esta envoltura, adornada en la parte de encima con un 
bordadu al punto de cruz y al punto llano, se compone de 
un pedazo de cañamazo grueso color crema de 76 centime- 
tros de largo por 48 de ancho, dobladillado en el borde su- 
perior y en el inferior, doblado por el medio y reunido para 
formar la envoltura. Se corta la parte doblada por encima 
de cañamazo fino de 50 centimetros de ancho por 40 de 
alto. Se ejecuta el bordado al punto de cruz y al punto llano 
vertical y horizontal con arreglo á las indicaciones del di- 
bujo. Los puntos de cruz van hechos con seda (2 hebras), 
y los puntos llanos con algodón grueso blanco crema. Se 
cuenta, para cada cuadrito al punto de cruz, un punto sobre 
2 hebras del tejido, y al punto llano 2 puntos subre 2 he- 
bras del tejido después de una hebra de intervalo; pero se 
ejecutan los puntos sobre 2 á 8 hebras. Los puntos llanos 
van además bordados con unos puntos al sesgo heclos con 
cordoncillo de oro fino. Se ribetean las varillas con unos 
pespuntes de seda bronceada. El revés de la parte doblada 
va cubierto con un pedazo de tela igual. Se une la parte 
doblada al bolsillo y se fija en el borde exterior un encaje 
al crochet, por el cual se pasa una cinta cometa azul. Las 
esquinas de la parte doblada van adornadas con lazos de 
cinta azul claro. 

El encaje va hecho con algodón núm. 60, en cl sentido 
transversal, de la manera siguiente: 

1.* vuelta. —9 mallas al aire cerradas en circulo, —* 7 


Arabes GRENTER, 
¡Ligoro, agradable y nutritivo). — DESOONEIAR DE LAS FALSIFICACIONES. 


mallas al aire, —después, sobre el circulo de mallas a] aire, 
7 bridas, y 3 veces alternativamente una malla al uire,— 
una brida, —se vuelve la labor,—una malla al aire,— 
3 veces 2 mallas sencillas sobre las 3 mallas al aire aisla- 
das,—7 mallas al aire, —una malla sencilla Sóbre las 5 
bridas,—se vuelve la labor, —se vuelve á empezar siempre 
desde *. 

2.* ruelta.—Para el borde recto, siempre alternando, 
una malla sencilla sobre las 7 mallas al aire más próximas, 
—$ mallas al aire. 

3.* ruelta. —Siempre alternativamente una brida sobre 


la malla más próxima, —una malla al aire, —se pasa uns 
malla. 


Cuello y puños al crochet.—Núms. 10 á 12. 


Se compone este adorno de unas rosáceas pequeñas hechas 
al crochet, reunidas unas con otras y ribeteadas de varias 
vueltas ejecutadas á lo largo. Para cada rosácea se hace con 


- algodón crema núm. 70: 


1.* vuelta.—Sobre 7 mallas al aire, cerradas en circulo, — 
6 mallas al aire y 11 veces alternando una brida doble,—2 
mallas al aire, y, para terminar, una malla cadeneta sobre 
las 4 mallas al aire. 

2.* vuelta. —Siempre 4 mallas sencillas sobre las 2 mallas 
al aire más próximas; —para terminar, como al fin de cada 
vuelta, una malla cadeneta sobre la primera malla sencilla, 

3.* vuelta.—Se vuelve la labor, y labrando siempre sobre 
los lados de detrás de las mallas, una malla al aire, —una 
malla sencilla sobre cada malla. 

4.* ruelta.—Como la 3.* vuelta; pero después de la cuarta 
malla. y de cada 3 mallas sencillas se hucen, para un pi- 


.Quillo, 4 mallas al aire y una malla sencilla terminada sobre 


la última, y otra malla levantada sobre la malla sencilla más 
próxima. Se reunen en una malla las 3 mallas en el crochet. 

Se ejecutan todas las rosáceas del mismo modo, reunién- 
dolas unas con otras. Se emplea para el cuello 2 hileras de 
20 rosáceas.cada una, y para los puños 3 hileras de 13 ro- 
sáceas cada una. Para el borde recto superior se hacen: 

1.* vuelta.—Una brida sobre el cuarto piquillo libre de la 
rosácea más próxima ,—4 mallas al aire,—* 2 mallas sen- 
cillas separadas por 4 mallas al aire sobre el piquillo más 
próximo y sobre el siguiente, —7 mallas al aire,—2 bridas 
dobles terminadas juntas sobre el último piquillo libre de la 
primera, y sobre el iquillo más próximo de la rosácea s8i- 
guiente,—7 mallas Ni aire.—Se vuelve á empezar dos de *, 
—y para terminar se labra como al principio. 

2.* ruelta.—Siempre alternativamente, una brida sobre 
la rea más próxima,—una malla al aire,—se pasa una 
m 


Entredós de bordado Inglés. —Núm. 13. 


Este entredós va ejecutado con algodón blanco; se le 
emplea para guarnecer prendas de lencería. 


Bordado sobre paño para almohadón.—Núm. 14. 


- La fig. 89 de la /faja-Suplemento á nuestro núm. 27 co- 
rresponde á este objeto. 

Para ejecutar este bordado se pasa el dibujo de la fig. 39, 
que representa la cuarta parte, sobre paño de color. Se eje- 
cuta el bordado al punto llano con sedas de los colores indi- 
cados, y se ribetean Jos dibujos de cordón de oro retorcido, 
cosido con puntadas invisibles hechas con seda amarilla. Se 
extiende el fondo entre los bordes rectos del cuadro del 
medio con torzal de oro aplastado, y el fondo, en las curvas 
de las esquinas, con torzal de oro retorcido. 


Alfabeto para sábanas, fundas de almohadas, 
manteles, etc. — Núm. 15. 


Se borda este alfabeto al plumetis con algodón blanco, y 
se le emplea para marcar sábanas, fundas de almohadas, 
manteles, etc. 


Mantel con aplicaciones de galoncillo y encaje. — Núm. 16, 


Las figs. 50 y 51 de la /Zoja-Suplemento ú nuestro nú- 
mero 27 correspunde á este objeto. 

Este mantel, que tiene 80 centimetros en cuadro, es de 
lienzo grueso obscuro, sobre el cual se destacan unos borda- 
dos hechos con galoncillo crudo y rellenos de puntos do 
encaje y unos entredoses del mismo color hechos de encaje 
al huso. Se pasa primero al centro el dibujo de la cenefa 
por la fig. 50, y á 4 centímetros de distancia del borde ex- 
terior las dos esquinas por la fig. 51. Se cose sobre el dibujo 
un galoncillo grueso de 3/4 centímetros de ancho, doblado 
como lo exija el dibujo, y se rellena luego el bordado con 
diferentes puntos de encaje hechos con algodón crudo. Se 
fijan, por último, entre el bordado los entredoses de encaje, 
que tiene 7 centímetros de ancho, El mantel va forrado de 
satinete delgado, y rodeado—si se quiere —de un encaje al 
huso, ó bien de un encaje grueso «imitado». 


EAU DHOUBIGANT ci. tv "cara los "tanos. 


Houbigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré 








VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSAINOG. 80 añosde 
éxito contra las enfermedades del aparato vo cepep” 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). Paris, 6, Av. Victoria. 
Perfumería ezótica SENET, 35, rue du Quatre Septemb 
Paris. (Véanse los anuncios. ) q AE di 


Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET C*, 31, ruedu Quatré 
Septembre. ( Véanse los anuncios. ) 


VIOLETTE IDÉALE Forenranea 


Houbigant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honoré. 








ALIMENTO DE LOS/-NIÑOS Y DE LOS CONVALECIENTES 
Los Medicos recomi-adan el Racahont de les de DELAN dt Perit. 





DEVOLVED AL CUTIS dos matices 


de la juventud, semejantes á la flor del melocotonero, 


usando la Fleur du Péche de la Parfumerie 


Exotique, 35, rue de 4 Septembre, Pa- 
rís , los mejores polvos de arroz conocidos. — Depó- 
sitos en Madrid: Perfumeria Oriental, Carmen, 34; 
perfumería de Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Mo- 
lino, Preciados, 1; Romero y Vicente. perfumeria 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo. 3; y en Barcelo- 


na: Sra. Viuda de Lafont é Hijos; Vicente Ferrer y | 


Compañia, perfumistas. 
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LAIT D'IRIS 
PARA la FRESCURA y HERMOSURA de ¡a TEZ 


COLEGIALES 


trajes y abrigos para niños, uniformes para colegiales 
Mínguez Hermanos, Cruz, 25, Madrid 





Ultima produccáo 


Perfumaria IMORA | 
En PINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 


Sabonete............. dd IXORA 
Essencia ............. dd JXORA 
Agua de Toncador..... de IXORA 
Pommaúa............. ld IXORA 
Oleo para os cabellos....... de IXORA 
Pós de Arroz.......... de IXORA 
Cosmético........... . de. IXORA 
Vinagre de Toucador.. de IXORA 


















COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — 35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


los sonrosí- | 
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Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 


joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 


faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secreta, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto pos el doctor Leconte ere las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (lZaison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París, 

_Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Y eritahle Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur- 
juiola,' Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barce- 
oa: Sra. Viuda de Lafont e Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti, 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime L, núm. 18; 7. G, Fortis, perfumista, Alfonso L, núm. 27, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 


HOTEL GIBRALTAR LA HIGIÉNICA 


Situación espléndida, con vista á los jardines delas | Agua vegetal de Arroyo, premiada en 
Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre= | varias exposiciones cientificas con medallas de oro y 
c1os módicos. Cocina española y francesa. Baños y as» | de plata; la mejor de todas las conocidas hasta el dia 
censor.—Pue da Rivoll. Entrada: !, rue St-Rooh. París. | para restablecer progresivamente á los cabellos blan- 
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NINON DE LENCLOS SELLOS HÉRISÉ 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y:DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tis/s 

Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, Paris, 21, boul. Rochechouart, y 
en las principales farmacias. — Precio: 4 frs, la caja. 
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LA FOSFATINA FALIERES es el ali- 


¡cos á su primitivo color; no mancha la piel ni la ropa; 


mento más agradable y más recomendado para los 
niños de 6 á 7 meses de edad, principalmente -en la. 
época del destete y en el periodo del crecimiento. 
Facilita la dentición y asegura la buena formación de los 


es inofensiva, tónica y refrescante en sumo grado, lo 
que hace que pueda usarse con la mano, como si 
fuese la más recomendable brillantina. Venta en per- 


¡| fumerias y peluquerias de Madrid y provincias. 


Los Polvos de Arroz y: AG N E Por mayor. PRECIADOS, 56, pral. 








Pao 
E, COUDRAY 


PerrumisTa, 13, Rue d'Enghien,Parls 
BE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. 














Marcas ”El Gato,, y ”Almidon Briliante,, 
Inmejorables de calidad! 


























| MARIFSANTA 


DON ANTONIO DE TRUEBA. 








huesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. 
París, Avenue Victoria, 6, farmacias. 


aru PER ES bu CZAR) 


A ESENCIA POLVO 
e con yo el Pañuelo “Jabon. 


Creacion de la PERFUMERIA ORIZA d L. LEGRAND 


11, Place de la Madeleine, PARIS. 
ATA WEA ESA 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Extrait capilaire des 
Bénédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolora- 
ción. E. Senet, administrador, 35, rue du 
4 Septembre, Paris.—Depósitos en Madrid: 
Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Agutrre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola,, Mayor, il, y 
en' Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañía, perfumistas, 





ANO" LY 


Es una de las mejores obras literarias del ilus- | IN NI Ñ j Ll SI ADA 
tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 


y amenísima. 
-- Forma un elegante volumen en 8.* mayor fran- 
_cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra- 
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 











FLMAS EFICAZ “PARA CU 

IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, - REUMATISMOS, 
DOLORES, LUMBAGO, HERIDAS, LLAGAS.» Topico excelente 
contra Callos, os-de-Gallo. - En las Farmacias. 


LA CRUZ DEL VALLE 


POEMA | 
POR DOÑA ISABEL CHEIX 


Véndese en las principales librerias. Precio, una 
peseta.—Los pedidos á la autora, Gravina, 31, Sevilla 











Nuevos PERFUMES 
ve RIGAUD y C” 


Proveedores de la Real Casa de España 
8, rue Vivienne, PARIS 


Recomendados por su suavidad, su 
delicadeza y su sello aristocrático. 


IRIS BLANCO 
RACIOSA 
ILAS DE PERSIA 
CEFIRO ORIENTAL 
ASCANIO 
BOUQUET ROYAL 
LUCRECIA 
LUIS XV 
ROSINA 
VIOLETA BLANCA 
DEPOSITO EN LAS PERFUMERIAS 
de Espana y América 


















Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria, > 





2 ROYAL WINDSOR 


_AMMAAAAxxAx=->=—-—..-—D——ÁáÁAO]OÓÁS/, 


| EDICIÓN DE LUJO 

| (Única completa) 

48 figurines iluminados —6 4 más figurines 
extraordinarios de novedades parisienses 
—40 6 más suplementos con patrones tra- 
zados al o natural, dibujos inéditos 
para toda clase de bordados: y labores, ó 
selectas piezas de música. 


EN PROVINCIAS 
Un Año, 40 PESETAS; 
Srs MESES, 21; TRES MESES, ll. 


EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 


¡Teneis Canas? 
Ñ ¡Teneis Caspa? 
ER ¿Son vuestros Cabel: 
los debiles ó caen ' 


En el caso 
afirmativo 


Emplead el ROYA! 
WINDSOR, este ex: 
celentisimo pro- | 
ducto, devuelve a 
. los cabellos blan 
Bhcos su color pri- | 
jmitivo y la her 
Y mostura natural 

> de la fjuyentud. 
abello y hace desapare- 

















PAÍSES DE EUROPA 
UN AÑo, 50 FRANCOS; > 
Szis MESES, 26; TRES MESES, 14, 






Y ho 





Detiene la caida del e 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 

VWINDSOR. — 


CUBA, PUERTO RICO Y FILIPINAS 
Un Año, 12 PESOS FUERTES ORO; 


frascos las palabras ROYAL SEIS MESES, 7, 


Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en 
frascos y medios frascos. 
DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de U'Echiquier, Parts 


Seo envia franco, a toda persona que lo pida el Prospeote 
conteniendo pormenores y atestaciones. 


NO MAS VELLO 

go Z2L VOS COSMETICOS «» FRANC 

Me 

5) MO IRRITA EL O0UTIA $ 
QUITA 

EL VELLO Y El PELO 


MATA LA RAIZ € 


PRAECIO 2:80 P. 14 BOTAR 
UY VODAS AD PARMACIAS Y PERFUMERÍAS 


AL POB WATOR BORRELL HERM.*% ASALTO, 02, BARCELONA 





DEMÁS PAÍSES DE AMÉRICA Y ASIA 
Un AÑo, 60 FRANOOS; 
SEIS MESES, 35, 












Siendo propiedad de la misma E 
lidades, 









resa el 
ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, las Señoras Subscriptoras que 
también se abonen á esta última Revista obtendrán la rebaja de 25 
cio de LA MODA ELEGANTE, cualquiera que sea la edición á que se hallen subscriptas. 
Tanto de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA como de LA MODA ELEGANTE, 
se facilitan números de muestra, gratis, en las principales librerías y por su 


Administración, Alcalá, 23, Madrid 


PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 
INDISPENSABLE EM TODA CASA DE FAMILIA 





DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID Ñ núm, 23, 
| — O RS Publicase los días 6, 14, 22 y 30 do cada mes. Aparte de las secciones de modas y labores 
CLOROSIS, DEBILIDAD E 
E ie e o, AUEVENNED | 


de utilidad ó adorno, da al año sobre SOO columnas de escogida lectura 





PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 





EDICIONES ECONÓMICAS 
(Sólo para España y Portugal) 





EN PROVINCIAS 
Segunda edición 


24 figurines iluminados — 30 suplementos con 
trones trazados al tamaño natural, ó di- 
Pujos para 1008 clalo de bordados y labores. 
UN Año, 24 PESETAS; 
Seis MESES, 12; TRES MESES, 8, 





Tercera edición 


12 figurines iluminados—24 suplementos con 
trones trazados al tamaño natural, ó di- 
Dos para toda clase de bordados y labores. 


UN AÑo, 18 PESETAS; 
Sris MESES, 9; TRES MESES, 5, 


Cuarta edición 


Sin figurines iluminados—24 suplementos con 
trones trazados al tamaño natural, ó di- 
Dujos para todá clas de bordados y labores. 


Un año, 14 PESETAS; 
Seis MESES, 7; TRES MESES, 4. 


En PORTUGAL rigen los mismos preclos que en provincias, á razón de 180 rele por peseta 





periódico de bellas artes, literatura y actua- 


r 100 en el pre- 






MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores do RivadeneyTa), 


impresores de la Real Casal 
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La MODA ELEGANTE ILUSIMADA 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


Administración: Alcalá, 23, Madrid. Madrid, 6 de Noviembre de 1896. Año LV.—Núm, 41. 














(.—Sombrero Salnt-Just. 


TOUS A 


SUMARIO. 


TEXTO. — Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación do 
los rrrabados. — El hilo blanco, conclusión, por Lady Belgravia.-- 
Un nombre, continuación, por D.* Salomé Núñez Topete.—Correr- 
pondencia particular ,.por D.* Adela P.— Explicación del fizurin 
iluminado. — Sueltos. — Anuncios, ñ 

GRABADOS. — 1. Sombrero Saint-Juat. — 2. Manteleta de pieles. —3 á 
5. Chaqueta con cuello y solapas de armiño.— 6 á 9. Traje para ni- 
ños de 3 4 4 años.— 10 y 11. Vestido para señoritas de 15 á 16 años. 
—12 A 14. Mangas de nuevas formas. —15 y 16. Traje de paseo y 
visitas.—17 y 18. Traje de raso para baile. —19 y 20. Traje de baile 
para señoritas. —21. Salida de baile y teatro. —22 y 23. Traje de 
baile para señoritas.— 24 y 25. Traje de convite y soiréc. — 26. Collet 
para señoras de cierta edad. —27 y 28. Chaqueta Luis X V.—29. Ves- 
tido para niñas de 2 á 4 años. — +0. Traje para niños de 54 7 año.. 
— 31. Sombrero Carlos IX para niñas. —32. Traje de paseo. — 33 y 
34. Cuerpo-corselillo.—35. Sombrero de otoío é invierno.—36. Traje 
de banquete para señoritas.—37. Babucha para seúnras. —38. Traje 
para niños de 2 á 3 años. —39 y 40. Guarnición de guipur gruesa.— 
41. Chaquetilla bolero de pasamaneria. — 43 á 14. Grupo de cubre- 
corsés. — 45 y 46. Vestido de casa. — 47. Traje para niños de 5á 6 
años. — 48 y 49. Pelliza larga para señoras. 


REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO, 


El otoño.—Transformación de la naturaleza.—Secreto de la mujer.— 
Trajes de caza.— La parisiense en la calle. — Las pisles antes de 
tiempo. — Manera de atenuarlas.—Un tipo de abrigos.— Dos mode- 
Joy de la estación. -— Las actrices en las representaciones franco- 
E Lujo extraordinario. — Un canopófago. — Precauciones de 

edeón. 









/7 L otoño es la estación melancólica y 
y Suave por excelencia. El sol alegre y 
templado de las dulces mañanas hace 
olvidar los crepúsculos tempranos, y 
>” el perfume que exhalan en este mo- 
mento las últimas rosas hace menos cruel 
la aproximación del rudo invierno. 
Entre la tristeza de las nieves que nos 
y aguardan y la seducción de los hermosos 

días que.nos abandonan, la naturaleza se 
transforma, y con ella las diversas manifestacio- 
nes de la vida. La moda no es la última que sigue 
este movimiento, y la mujer saca de tal descaeci- 
miento general un nuevo encanto que engalana 
con su nota armoniosa el color gris de la atmós- 
fera ambiente. 

El secreto de la mujer consiste precisamente en 
permanecer bella cuando todo se marchita, en con- 
servar su frescura cuando las flores mismas se de- 
coloran y mueren. 

Y en los bosques alfombrados de hojas amari- 
llentas se la ve cabalgar en persecución de una 





corza de pies ligeros, ó bien pasar imuellemente 
recostada sobre los almohadones de un carruaje, 
con el cuello de la chaqueta levantado y un ramo 
de violetas ú orquideas en el ojal. 


* 
* e 


Desde que la educación inglesa ha desarrollado 
en la mujer el gusto del spo»f, no teme tampoco 
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recorrer ¡1 pie montes y llanuras en busca de la 
liebre y de la perdiz. Estos ejercicios la fatigan al- 
gunas veces; pero la incomodidad se halla compen- 
sada con la coquetería de los atavios que reviste en 
semejantes circunstancias. 

¿Cómo resistir al deseo de llevar el precioso 
traje que representa nuestro croquis núm. 1? Este 
traje, sumamente correcto, es de paño beige y piel 
blanca, esta última dispuesta en una tira sobre la 
falla, y formando chaleco bajo el cuerpo, que tiene 
la forma de una chaquetilla «bolero». Cuello blanco 
vuelto, sobre el cual va anudada una corbata de 
caza de raso color de fuego. Pespuntes en los hom- 
bros—-para apoyar la escopeta—y en el borde de la 
falda. Polainas de piel de Rusia. —Sombrero de 
fieltro beige de ala ancha. 

Alargando un poco la falda, este traje servirá en 
otras circunstancias. 

* 
uu 2 

Para experimentar la sensación exquisita que da 
la estación de otoño, para saborear su encanto dis- 
creto y dulce, es preciso verá la parisiense en la 
calle. Sobrio es el corte de sus trajes, de color ge- 
neralmente obscuro. Los sombreros de terciopelo 
y aun de fieltro, adornados con plumas de todas 
clases, han reemplazado á los de paja, abandona- 
dos desde el mes anterior. 

Ya levante el cuello de su abrigo, ya traiga éste 
sobre los hombros, la parisiense reproduce el gesto 
de friolenta que le es familiar. Un ramo de vio- 
letas ó de mimosas va prendido en la cintura, 

Una de las notas características del otoño de 1896 
es la adopción de las pieles antes de tiempo, es 
decir, antes del frio. Todas, ó casi todas, nuestras 
elegantes se engalanan ya con cibelina, chinchilla 
y Otras pieles de lujo, mezclándolas, por lo gene- 
ral, con encaje. 

Para sus bellas clientes, un manguitero muy 
conocido ha ideado, á fin de utilizar sus espléndi- 
das estolas del año pasado, un abrigo de los más 
ricos y elegantes. La estola va colocada sobre un 
collet mo muy largo de terciopelo ó de seda, y para 
quitar á la piel su aspecto demasiado invernal se 
la cubre en parte de un volante de magnífico en- 
caje. 

La Princesa de Galitzin llevaba recientemente 
uno de estos abrigos, compuesto de un collet de 
t=rciopelo y una estola de marta cibelina, la cual 
iba cubierta hasta la cintura de un volante de 
punto antiguo de Flandes. ¡Este elegantísimo 
ubrigo estaba estimado en 8.000 francos! 

Otro collet, llevado por Mille. Bartet, actriz del 
teatro Francés, era de tafetán antiguo, fondo cre- 
ma, con estampaciones de flores delicadamente me- 
tizadas, y una estola de piel de zorro azul, cuyas 
caídas iban fijas en la cintura con una preciosa he- 
billa. Un volante de encaje de Venecia cubría en 
parte la piel, y por detrás, bajo el cuello alto guar- 
necido de encaje, iban unas rosáceas de raso azul 
puestas con arte. 

Se ven muchos abrigos de este género en los 
más lujosos carruajes que van al Bosque de Bou- 
logne. Es el gran lujo de este momento. 


Los vestidos son hasta ahora de una sencillez 
mas elegante, á mi juicio, que todas las elegan- 
cias. Las parisienscs, que tienen una preferencia 
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marcada por las telas lisas, se visten particular- 
mente de paño cachemir y de terciopelo. 

Ayer, sin ir mas lejos, vi en la alameda de las 
Acacias, guiando ella misma su buggy, a la joven 
Condesa de L..., en traje sastre de paño gris, con 
cuello y solapas de terciopelo del mismo color, ri- 
beteados de piel de bisonte y cinturón de raso color 
de malva.—Toque Sanderson, de terciopelo color 
de amatista, adornada en un lado con dos plumas 
de pájaro del Paraíso color de malva. 

Otro traje sencilliísimo, pero muy lindo, que 
aconsejo á mis lectoras, para traje de mañana, es 
el representado por el croquis núm. 2. 

Es de paño cachemir azul obscuro. La falda, en 
los lados del delantal, con trenzas negras. Unos 
galones de lana, también negra, guarnecen el cuer- 
po, el cual va recortado de tal modo sobre un de- 
lantero de terciopelo estampado, que forma al mis- 
mo tiempo la chaquetilla «bolero» y el cinturón. 

Para hacer ó recibir visitas, hé aquí un traje 
más elegante (croquis núm. 3): 

Falda de paño verde Imperio, recortada y bor- 
dada en la parte inferior sobre un fondo de raso 
verde. El mismo bordado adorna las mangas. Cuer- 
po con aldetas cortas y lisas en la espalda; chaleco 
de seda rameada, y solapas forradas de paño cache- 
mir color de malva. Cuello muy alto, y lazo Ro- 
bespierre de encaje antiguo. 

Los dos modelos siguientes son más invernales: 

Uno de ellos es de paño color de masilla, y 
se compone de falda forrada «le tafetán glicina, 
atravesada en medio por una tira ancha de piel de 





Núnm. 3. 


marta cenicienta, y cuerpo guarnecido igualmente 
de marta, con una corbata de encaje antiguo sobre 
viso de color glicina. — Sombrero de fieltro fle- 
xible color masilla, adornado con plumas y torzal ' 
de moareé blanco, del cual sale un vivo de tercio- 
pelo glicina. 

El otro modelo es de paño gris y astrakan del 
mismo color. La falda, que tiene cuatro metros de 
contorno, es casi toda ella de astrakán, excepto la 
parte superior, que es de paño, y ciñe las caderas. 
Cuerpo de paño con mangas y Chaquetilla de as- 
trakán gris. Todo ello va forrado de tafetan color 
de naranja. Unas rosáceas de tafetan del mismo 
color. 

e 
e + 

Los periódicos de Paris han hablado extensa- 
mente de las representaciones de gala que tuvie- 
ron lugar la quincena anterior en el teatro Francés 
y en el teatro de Versalles en honor del Empera- 
dor y de la Emperatriz de Rusia; pero lo que no 
han descrito son los trajes particularmente lujo- 
sos y de buen gusto estrenados por las actrices en 
aquellas representaciones: vamos á reparar esta 
omisión, si bien la falta de espacio no nos per- 
mite insertar los dibujos de las totlettes. 

En el Capricho, de Alfredo de Musset, Made- 
moiselle Bartet salia vestida de raso blanco, in- 
crustado de encaje y bordado de plata y perlas. 
Como hebilla de cinturón, el águila rusa de dia- 
mantes. 

Salida de baile, de brochado color de malva, 
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4 y 5.—Chaqueta sin guarnición de ple'es. 
Delantero y espalda. 
Véase el dibujo 3 





7 4 9.—Delaatoro, espalda y blusa del trajo 
para nidos de 3 á 4 alos. 
11. —Espalda del vestido Véase el dibujo 6. 
para señoritas. 
Véase el dibujo 10. 
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2.—Mantelota de piolos. 3.— Chaqueta con cuello y selapas de armiño.. 12 4 14.—Mangas do nuevas formas. 
Véanse los dibujos 4 y 5. Explic. y pat., núm. V, Ags. 37 á 45 de lx Hoja-Buplemento. 
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h: E 16.—Espalda del traje de paseo 
A y visitas. Manteleta. 
A Véase el dibujo 15. 
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15.—Trajo de paseo y visitas. Delantero. 
VÉASE EL DIBUJO 18: 
Expllc. y pat., núm. IX, figs. 07.4 75 de la Hoja -Buplemento. 


6.—Traje para niños do 3 4 4 años. 10.—Vostido para señoritas de 15 á 16 años. Delantore. 
VÉANSE LOS DIBUJOS 7 A Y. VÉASE EL DIBUJO 11. 
Explic. y pat., núm. XI, figs. 98 á 07 de la Hoja-8uplemento. Explic. y pat., núm. Il, figs. 7 á 18 de la Hoja-Suplemento. 
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bordado de oro y plata, y cerrada con botones de 
diamantes. Mangas á la judía, hechas de encaje 
listado de piel de marta cibelina. 

Mme. Baretta lucía un vestido de encaje de 
Malinas sobre viso color de rosa, guarnecido de 
piel de cibelina. Pelliza de moaré blanco, entera- 
mente cubierta de perlas y bordados de plata. 

En Versalles, Sarah Bernhardt se presentó ves- 
tida regiamente de brocado blanco brochado de 
plumas bordadas de perlas finas y de ópalos. En 
el delantero del cuerpo llevaba el águila rusa con 
la corona imperial de perlas y diamantes. 

El traje de Mme. Réjane, de paño de seda blanco 
y bordados Luis XV, era admirable. Una franja de 
cibelina adornaba el borde inferior de la falda, y 
el cuerpo, que centelleaba de diamantes, llevaba 
una guarnición de maravillosos encajes, Cinturón 
de terciopelo color de naranja, y sombrero «Vigé- 
Lebrun » con plumas fijadas por medio del águila 
imperial. 

Finalmente, Mlle. Delna iba vestida de moaré 
blanco, bordado de espigas de plata. Unas perlas 
finas enriquecian el cuerpo, donde se ostentaban 
las flores favoritas de la Czarina, que son, como es 
sabido, las rosas té y las rosas de rey. 


% 
xs . 

Una señora anciana contempla con ternura el 
horrible perrillo que duerme en su regazo y que 
uno de sus vecinos acaricia complaciente. 

— ¿Le gustan á usted los perros, caballero? 


—Mucho, señora. Desde el sitio de Paris no 
como otra cosa. 





A punto de emprender un viaje, Gedeón se alaba 
de haber tomado bien sus precauciones. 

—Como podria suceder—decía á un amigo — 
que me atacasen de improviso en el camino, he 
puesto un revólver cargado en el fondo del baúl. 


V. DE CASTELFIDO. 
2 de Noviembre 1896. 


EXPLICACIÓN DE L0S GRABADOS. 





Sombrero Saint-Just. — Núm. 1. 


Sombrero amazona de fieltro negro, de copa alta y dere- 
cha, rodeada de un bies de terciopelo negro tan ancho 
como la copa. En la izquierda, hacia delante, un lazo duble 
de moaré negro, atravesado por una hebilla cuadrada de 
stras antiguo. Junto al lazo vu un penacho de plumas ne- 
gras muy finas. 


Manteleta de pieles. —Núm. 2. 


Esta manteleta es de piel de nutria, va forrada de raso 
gris claro algodonado y guarnecida de piel gris. La espalda 
tiene un canesú redondo de piel de nutria que se prolonga 
en caídas lurgas en el delantero, va guarnecida de hombre- 
ras anchas de piel gris y completada con un cuello alto de 
piel de nutria forrado de picl gris. Los delanteros van guar- 
necidos de dos tiras de piel gris, estrechas en el borde su- 
perior y redondeadas en el inferior. 


Chaqucta con cuello y solapas de armiño. —Núms. 3á 5. 


Esta chaqueta se haca da paño azul obscuro, va forrada 
de seda do cuadros y adornada con dos hileras de botones 
de nácar; tiene unas solapas anchas cubiertas de armiño y 
abiertas sobre una chorrera de encaje y cinta, terminada 
en un cuello de cinta. Las mangas van dispuestas en pliec- 
gnes huecos en el borde superior y guarnecidas de armiño, 
así como el cuello. Las aldetas van cortadas por detrás y 
unidas con unas puntas de paño. Si se lleva la chaqueta ce- 
rrada, se suprime la chorrera y se abrocha el cuello con 
corchetes. Nuestros dibujos 4 y 5 representan la chaqueta 
cerrada sin guarnición de piel. 


Traje para niños de 3á 4 años. — Núms. 6 á 9. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. XI, figu- 
ras 88 á 97 de la Hoja-Suplemento. 
Vestido para señoritas de 15 á 16 años. —Nums. 10 y 11, 
Para la explicación y patrones, véase el núm. II, figuras 
7á 18 de la Hoja-Suplemento. 
Mangas de nuevas formas. —Núms. 12 á 14. 
Para la explicación y patrones, véas3 el núm. Y, figu- 
ras 37 á 45 de la lZoja-Suplemento. 
Traje de paseo y visitas. — Núms. 15 y 16. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. IX, figu- 
ras 67 a 75 de la Hoja-Suplemento. 
Traje de raso para baile. —Núms. 17 y 18. 
Para la explicación y patrones, véas3 el núm. X, figuras 
716 487 de la Hoja-Suplemento. 
Trajes de baile para señoritas. —Nuúms. 19 y 20, 22 y 23. 


Núms, 39 y 20. La falda con pliegues de acordeón es de 
tul de seda blanco con lunares plateados, y va puesta sobre 
un viso de raso blanco guarnecido con un rizado en el borde 
inferior. El cuerpo escotado, de raso blanca, va cubierto en 
la espalda de tul fruncido, formando un rizado en la aber- 
tura, así como en el centro. El delantero va guurnecido con 
un polazo de tul ligeramente plegado y s:1jeto en los hom- 


bros. Una de las mangas cortas, de tul abullonado, va ador- 
nada con un ramo de flores campestres, y la otra con un 
lazo de cinta moaré, rayada, color de rosa y gris verdoso. 


« Un cinturón de la misina cinta rodea la cintura y termina 


en el lado, bajo un lazo de donde cae una guirnada de flores 
iguales, 

Núme. 22 y 23. La falda de este traje es de gasa blanca 
de seda y va puesta sobre un viso de seda verde Nilo. El 
deluntero va guarnecido verticalmente con cinco hileras de 
entredoses de Valenciennes de 3 centímetros de ancho, se- 
parados con bullones pequeños de gasa. El cuerpo-blusa va 
guarnecido por delante y por detrás con tres bullones pe- 
queños de gasa, separados por entredoses de valenciennes 
y prolongados hasta la cintura en el centro del cuerpo. El 
cinturón se hace de una cinta ancha de seda blanca, ribe- 
teada de dos cintas de tercipelo negro. de anchos diferentes; 
va plegado alrededor de la cintura y cerrado por detrás 
bajo un lazo con caidas largas, redondeadas en el borde 
inferior. Las mangas, cortas y bullonadas, van terminadas 
en un rizado y guarnecidas por delante y por detrás con 
una tira puntiaguda, que se compone de bullones de gasa y 
entredoses; la manga izquierda va adornada con un ramo 
de rosas té. La abertura del cuerpo va guarnecida de una 
rosácea en los cuatro ángulos. 


Salida de balle y teatro. —Núm. 21. 


Esta salida de baile es de damasco blanco de seda, y va 
forrada de seda blanca algodonada. El cuello va cubierto 
de plumas imarabú y plumas de avestruz, que caen á todo 
el rededor. En el delantero, la guarnición de plumas se 
prolonga en forma de boa hasta el borde inferior. 


Traje de convite y solree.—Núms. 24 y 25. 


La falda de este traje, de tul negro, adornada con cinta 
de raso negro y guarnecida con un rizado de encaje en 
el borde inferior, va puesta sobre un viso de raso negro. 
El cuerpo, escotado, termina en la cintura en un cinturón 
de cinta de seda verde de tres matices, el color más obs- 
curo en el borde inferior; el cinturón va cerrado en la iz- 
quierda bajo un lazo ancho. La abertura del cuerpo va 
ribeteada de una guarnición que ss compone de tiras de 
encaje y cinta terminada bajo un lazo en el delantero. Las 
mangas, cortas, van guarnecidas de trcs volantes de en- 
caje. El lado izquierdo va adornado con rosas tornasoladas 
con hojas de color subido. 


Collet para señoras de cierta edad. —-Núm. 26. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VIII, figu- 
ras 60 á 66 de la Hoja-Suplemento. 


Chaqueta Luls XV. —Núms. 27 y 28. 


Esta chaqueta, que se lleva con une falda de seda color 
de bronce ó negra, se hace de seda color de rosa pálido con 
listas obscuras y dibujos de color. Las aldetas, redondas por 
detrás, se prolongan en punta por delante. La chaqueta, 
guarnecida en los delanteros de un rizado de encaje crema, 
va abierta sobre un chaleco de raso color de rosa, adornado 
con botones de stras y completado con un cuello recto ple- 
gado de raso color de rosa. Las solapas y las carteras de los 
bolsillos son de seda culur de bronce; las mangas, bastante 
estrechas, van guarnecidas con carteras de seda color de 
bronce y ribeteadas de rizados de enc.je. 


Vestido para niñas de 2 á 4 años. —Núm. 29. 


Sa hace este vestido de bengalina azul turquesa muy 
pálido, y se le adorna con un volante de tul bordado color 
martil. 


Traje para niños de 5 á 7 años.—Núm. 30. 


Esto traje es de chaviota azul marino, y se compone de 
un calzón corto y anchu y una blusa á la marinera. Esta se 
guarnece con un cuello marino y un peto de lienzo blanco. 

Tela necesaria: 4 metros 50 centimetros da cheviota. 


Sombrero Carlos ¡X para niñas. —Núm. 31. 


La copa cilíndrica de este sombrero, de fieltro de seda 
negra, va acompañada de una ala plana, forrada de raso 
negro. Una cinta blanca y negra, de 12 centimetros de an- 
cha, rodea la copa y termina en el lado izquierdo formando 
un lazo grande, en el cual se fijan dos plumas de avestruz, 
una negra y «tra blanca. 


Traje de paseo.—Núm. 32. 


Esto traje es de terciopelo mordorado. Cuerpo-chaqueta 
corto, abierto sobre un chaleco de seda clara, adornado con 
plieguecitos que forman canesú cuadrado y volantitos ple- 
gados y ribeteados de un encaje estrecho. Un cucllo ancho 
forina hombreras y solapas con bordado de seda á todo el 
rededor, y va rodeado de un volante tableado, ribeteado 
igualmente de un encaje estrecho. Cinturón ancho de raso 
negro, cerrado por delanto hacia la izquierda. Cuatro esca- 
rabajos verdes muy peyueños reemplazan los botones en el 
cinturón, y Otros dos van colocados á cada lado del cane- 
sú. Mungas casi estrechas y fulda lisa de terciopelo. — Ca- 
pota de muselina de seda plesada, ribeteada de una cinta 
estrecha de terciopelo. Un ramo da Hores puesto como cu- 
bropeineta y una aigrette de plamas completan los adornos. 


Cuerpo-corselillo. —Núms. 33 y 34. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. TIT, figu- 
ras 19 á 27 de la Hoja-Suplemento. 


Sombrero de otoño e invierno. —Núm. 35. 


Este sombrero es de fieltro negro, la copa semialta, y 
ala ancha enrollada en forma de amazona en los lados. Un 
encaje de crin negra, bordado de lentejualas, rodea la copa, 
y va anudado en un lado con un magnífico penacho de 
plumas negras amazonas. Cubrepeineta de plumas cortas, 
echadas hacia delanto por cada lado. 


Traje de banquete para señoritas. —Núm. 36. 


Falda y cuerpo de bengalina color de rosa té. Y lusa bor- 
dada de cuentecitas gris2s. Cinturón de cinta color de rosa 
te con largas caídas. 
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Babucha para señoras. — Núm. 37. 


Las figs. 98 y 99 de la Hoja-Suplemento al presente nú- 
mero corresponden á este objeto. 

Esta babucha, fácil de ejecutar. es de paño bordado gris 
verdoso claro, y va montada sobre una suela de fieltro 
blanco y forrada de raso color de rosa, puesto sobre una 
capa de huata delgada. La pala de la babucha, ribeteada 
de piel blanca, va adornada con un bordudo de seda de co- 
lor suave. Se ejecuta la suela por la fig. 99 y la pala por la 
fig. 98; se pasa el dibujo del bordado al paño, y se le eje- 
cuta al punto llano y punto de cordoncillo con torzal de co- 
lor. Se bordan los dibujos de los lados al punto llano con 
seda color fresa y aceituna, 


Traje para niños de 2 á 3 años. —Núm. 38. 


Es de tela de lana crema, y se compone de falda plegada 
y Cuerpo recto, abierto por delante sobre un peto estrecho 
bordado. Cuello adornado con un bordado. Munga recta, y 
cinturón de piel blanca. 


Guarnición de gulpur gruesa. —Núms. 39 y 40, 


Este adorno de cuerpo de vestido es de guipur grueso de 
seda crema; figura por delante una chaqueta Figaro, y ter- 
mina cn la espalda en un cuello en punta. Va puesto sobre 
una blusa de seda rayada verde mar, con cuello recto ple- 
gado, adornado con un rizado de encaje y lazos de cinta. 
El cinturón, de sada, forma una punta por detrás. Las man- 
gas, ahuecadas, terminan en el codo en unos rizado3. 


Chaquetilla bolero de pasamanería. — Núm. 41. 


Esta chaquetilla es de pasamanería de seda calada, y va 
ribeteada á todo el rededor de un fleco de cascabeles y com- 
pletada con un cuello Médicis. Se la lleva sobre cuerpos 
lisos ó sobre blusas terminadas en un cinturón alto. Nues- 
tro dibujo la representa sobre una blusa de surah azul anti- 
guo, sujeta en la cintura con un cinturón plegudo. Las 
mangas, ajustadas, van guarnecidas en el borde inferior 
con unos bullones cortos plegados en forma de rogáceas. 


Grupo de cubrecorsés. —Núms. 42 á 44, 


El núm. 42 es de batista blanca con plieguecitos por de- 
lante. Encaje en el escote y en las sisas. En el pic del en- 
caje, entredós, por el cual se pasa una cinta cometa. 

El núm. 43 es de seda color de rosa. Espalda lisa, con 
costura debajo del brazo y puntas anudidas en el pecho. 
Un encaje rodea el escote y las sisas. 

El núm. 44 es de batista, y va escotado en cuadro y ador- 
nado con encaje y entredoses. Lazo de cinta en el pecho. 
Un encaje forma la manga. 


Vestido de casa. —Núms. 45 y 46. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VIT, figu- 
ras 50 á 59 de la Hoja-Suplemento. 


Traje para niños de 5á 6 años.—Nús. 47. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figuras 
28 á 36 de la Hoja-Suplemento. 


Pelliza larga para señoras. —Núms. 48 y 49. 


Para la explicación y vatrones, véase el núm. I, figuras 
1 á 6 de la Hoja-Suplemento, 


EL HILO BLANCO. 





Conclusión. 


eno los acontecimientos de aquella no- 
che no habian terminado todavía. Ha- 
ria como media hora que me hallaba 
charlando tranquilamente con el agre- 
gado de la Legación, cuando sentimos 
una gran gritería en la calle y el tumulto 
que siempre ocasiona un numeroso grupo 
de gentes. 

Mi subalterno salió para informarse de lo 
que ocurria, y un momento después volvio 
pálido como la cera. 

—M. de Starovitch acaba de ser asesinado. En 
este instante conducen el cuerpo á su casa. 

De un salto me puse en pie, cogí mi gaban y 
mi sombrero, y rogando á Mr. Montalembert que 
me siguiese, me lancé á la puerta. 

La calle donde se hallaba la residencia del pri- 
mer Ministro se hallaba llena de curiosos, y no 8In 
gran trabajo logramos penetrar en el edificio, su- 
bir la escalera, y gracias á la confusión que reina- 
ba, llegamos hasta la habitación en donde habian 
depositado á M. de Starovitch. 

Recostado en un sofá yacía el cuerpo del hom- 
bre que una hora antes gozaba de toda la plenitud 
de sus facultades, y que ahora se moría por mo- 
mentos, efecto de una terrible herida que aparecia 
en el lado izquierdo del pecho, por la que se esca- 
paba un torrente de sangre que inútilmente pro- 
curaba contener un médico que había acudido en 
los primeros instantes. 

Sobre un sillón se hallaban colocados y revuel- 
tos los vestidos que la víctima había usado en el 
momento del crimen. No sé qué idea me llevó a 
fijarme en ellos, al principio vagamente, después 
con más cuidado,-y por último, con profundo te- 
rror, porque en/la espalda del:sobretodo distimgu! 
una hilacha blanca exactamente igual á la que a 
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la salida del palacio había arrancado de mi gabán 
el criado que me ayudó á ponérmelo. 

Sacáronme de mi terror algunas palabras pronun- 
ciadas por el moribundo. Acerquéme a él a tiempo 
que sus ojos se abrían y parecía reconocerme. 

— ¿Podéis hablar?—le pregunté.—¿Quién os ha 
herido? 

Hizo un movimiento como para levanterse. A cer- 
qué mi oido á su boca y le oi pronunciar estas pa- 
labras: 

—+El pordiosero...... los papeles..... 

No dijo más, porque quedó muerto en aquel 
instante; pero para mi era lo suficiente. 

Nada más tenia que hacer allí, y salí, dirigién- 
dome á mi casa, donde apenas hube llegado cuan- 
do me senté para escribir a un armero de Viena, 
al cual ya conocia de antemano, dándole orden de 
que me remitiese sin tardanza una de esas cami- 
setas (le cota de malla impenetrables para las ar- 
mas blancas, y que algunas veces son usadas por 
los oficiales que tienen que combatir con los sal- 
vajes. 

Ya comprenderéis que esta medida .obedecía á 
la conclusión á que había llegado después de los 
acontecimientos que llevo relatados, y esta con- 
clusión no era otra sino la de que sólo á la casua- 
lidad debía el haber escapado á una muerte igual 
a la del primer Ministro. Indudablemente, el hilo 
blanco colocado en la espalda de mi gabán era sólo 
una señal. 

El pordiosero apostado en la calle tenía la mi- 
sión de asegurarse de si la tal señal existia ó no, 
y en caso afirmativo, ayudado de su cómplice, de- 
bin cumplir la sentencia dictada. 

Cual fuera el móvil del crimen saltaba á los ojos. 
El quitarme á mi los papeles y el impedir que 
M. Starovitch, único que probablemente conoce- 
ría el contenido del pliego, pudiese revelarlo al- 
gún dia. 

Claro es que, viniendo el golpe de tan alto, era 
inútil y aun imprudente el hacer revelaciones a la 
policia, y que lo único que me quedaba que hacer 
era velar yo mismo por mi persona. 

Dirigi un telegrama cifrado á Dourenski dán- 
dole cuenta de lo ucurrido y rogándole regresara 
cuanto antes le fuera posible; coloqué el pliego en 
cuestión en el lugar más secreto y seguro que pude 
encontrar, y me dispuse a hacer frente á los acon- 
tecimientos. 

Creo inútil deciros la sensación que este crimen 
causó en el Principado y en Europa entera, pues 
demasiado habréis comprendido ya de qué país y 
de qué personajes me vengo ocupando. El hecho 
es que los ánimos estaban tan agitados en la pe- 
queña capital, que el Gobierno, temiendo algún 
disturbio con motivo del entierro del cadáver de 
Starovitch, dió orden de que la ceremonia tuviera 
lugar de noche y que solamente un contado nú- 
mero de funcionarios y los parientes pudieran asis- 
tir a ella. 

Un deber moral me obligaba á concurrir al acto, 
siendo esta la primera vez que me aventuraba a 
salir a la calle despues de la noche fatal. Según la 
costumbre del pais, los acompañantes debían ir 
hasta el cementerio a pie, quedando después en 
libertad de ocupar 8us carruajes. 

Cuando ya dispuesto á salir cogí mi gabán, no 
pude menos de mirar con terror el sitio donde dos 
días antes había encontrado la hilacha que debía 
haber servido de guía y señal á mis asesinos, y 
figúrese usted cual seria mi pánico al encontrar en 
el mismo sitio otro hilo perfectamente igual y co- 
locado de semejante manera. Los asesinos sabían 
que yo debía acudir al funeral, y habian formado 
el propósito de consumar su crimen á mi regreso, 

Mi primer sentimiento fué de miedo, mi se- 
gundo de rabia. En lugar de arrancar el hilo de su 
sitio, dejélo intacto, jurándome á mí mismo que 
afrontaría á los asesinos y sabría hacerme justicia 
por mi mano. 

Apresureme á ponerme la cota de malla, que 
habia llegado en aquel mismo día, y en seguida 
mandé llamar á mi agregado, Mr. de Montalembert, 
al que conocia como hombre valiente y decidido. 
Efectivamente, apenas le hube puesto al corriente 
de la situación, cuando se apresuró á ofrecerse 
para acompañarme en la forma que le indiqué. 
Despues de esto salimos de la casa, llegando á tiem- 
po de incorporarnos al cortejo que se dirigía ya 
hacia el cementerio. 

El acto no podía ser más imponente. Bajo un 
cielo nuboso, la procesión cruzaba por las calles 
silenciosas, alumbrandolas con las antorchas que 
llevaban los servidores de la casa del finado, y sin 
que nadie, impresionado por la solemnidad del 
momento, se permitiera pronunciar ni una pa- 
labra. 

Tan pronto como la ceremonia tocó á su térmi- 
no, las antorchas se apagaron y los concurrentes se 
dispersaron cada uno por su lado. Acabé yo de dar 


mis últimas instrucciones á mi acompañante, y en 
seguida me puse á mi vez en camino, procurando 
no ser visto por ninguna de las personas conocidas 
que se hallaban presentes y que pudieran por ca- 
sualidad haberme «compuñado, sirviendo de es- 
torbo para mis planes. 

Gracias a estas precauciones me hallé al cabo de 
pocos minutos marchando solo por las calles de la 
ciudad, si bien a lo lejos podia todavía distinguir 
el rumor de las pisadas de Montalembert, que me 
seguía a distancia. 

Tal como habia previsto los hechos así fueron 
sucediendo. No bien había yo entrado en una estre- 
cha callejuela que iba á desembocar cerca de mi 
casa, cuando, marchando en sentido contrario al 
mío, vi avanzar la silueta del pordiosero que dos 
noches antes habiame interrumpido el paso. Pro- 
curando no hacer ningún movimiento que deno- 
tase la impresión que su vista me había causado, 
me limité a empuñar fuertemente el revólver que 
llevaba montado en el bolsillo de mi gabán y á 
toser ligeramente para prevenir á Montalembert, 
según habiamos convenido, que el peligro se apro- 
ximaba. 

El pordiosero, que se apoyaba en dos muletas, 
seguía acercándose a mi, y yo a mi vez adelantaba 
hacia su encuentro, cuando mis sentidos, induda- 
blemente excitados por la gravedad del momento, 
me advirtieron de que alguien se ocultaba en una 
puerta un poco saliente colocada á mi izquierda. 
No atreviendome á mirar en aquella dirección por 
miedo á venderme, continué andando hasta hallar- 
me frente á frente con el pordiosero, que se había 
detenido para cerrarme el paso, al mismo tiempo 
que murmuraba unas palabras pidiendome una li. 
mosna. Hice como que vacilaba, me detuve y llevé 
mi mano izquierda al bolsillo; pero en aquel mo- 
mento oi distintamente unas pisadas que se acerca- 
ban a mi espalda. 

No me es facil describir lo que pasó después. 
Sentí un fuerte golpe en la espalda, acompañado 
del ruido que produce un objeto de hierro ó acero 
al romperse; oí un juramento grosero, y la voz de 
Montalembert que pugnaba por sujetar al que ha- 
bía intentado herirme por la espalda. Yo, sin va- 
cilar, me había arrojado sobre el pordiosero, que 
al verse atacado soltó sus muletas y empezó a de- 
fenderse con todos los bríos de un hombre fuerte 
y vigoroso, de tal manera que mal lo hubiera yo 
pasado á no haber venido á ayudarme Montalem- 
bert, pues su contrincante habiase dado a la fuga. 
Entre los dos sujetamos al supuesto cojo, y á em- 
pujones lo llevamos hasta mi propio domicilio. 
Una vez alli, y cuando le hubimos arrancado las 
barbas postizas y los vendajes que le cubrian, juz- 
gue usted cuál sería mi asombro al reconocer en 
aquel hombre al propio jefe de policía de la capital. 

Al principio, mi primer impulso fué el de ma- 
tarlo allí mismo; pero después reflexioné que ne- 
cesitaba saber todo lo que aquel hombre sabía para 
proceder en consecuencia; así es que, dirigiendome 
a él en el tono mas frio posible, le dije: 

—Vais á decirme la razón por la cual habéis 
querido asesinarme y de quién habéis recibido las 
órdenes para ello. Si quedo satisfecho de vuestra 
explicación, saldréis de aquí libre; en caso contra- 
rio os conduciremos al mismo lugar donde os he- 
mos encontrado, y una vez allí os levantaré la 
tapa de los sesos. 

El acento de tranquilidad con que dije estas pa- 
labras le impresionaron tan profundamente, que 
se apresuró a contestar: 

— Señor Barón, juro a V. E. que nada sé de los 
motivos que pueda haber para que por alguien se 
desee su muerte. Sólo puedo decir que recibí la 
orden de vigilará M. de Starovitch y á Y. E., y 
de asesinar á cualquiera de los dos, ó á los dos, en 
el caso de que llevasen en la espalda una hilacha 
blanca, que era la señal que me había de servir de 
guía: V. E.sabe muy bien que hace dos noches le 
dejé escapar porque no vi la señal, y fuí severa- 
mente reprendido por ello. Indudablemente el hilo 
debió caerse. 

—No se cayó, sino que lo arranqué porque no 
me convenía aquella noche el ocuparme de este 
asunto — interrumpi yo procurando impresionarle 
aún más con la idea de que estaba enterado de 
todo.—A hora necesito saber de quién habéis reci- 
bido esas órdenes. 

— El señor Barón debe saberlo lo mismo que yo. 

— Efectivamente que lo sé; pero deseo tener la 
confirmación por vuestros labios. 

— Recibí la orden del principe Jorge en persona. 

— Perfectamente. Ahora, tan pronto como ha- 
yáis escrito y firmado lo que acabaáis de declarar, 
podéis iros á vuestra casa. 

A esto se resistió enérgicamente el jefe de poli- 
cía, el cual seguramente había contado con poder 
negar todo lo dicho tan pronto como se encontrase 
en libertad. 
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— ¡Me niego a firmar! —contestó resueltamente. 

— ¿Estáis resuelto? — pregunté yo mientras co- 
gía mi revólver. 

—-Si. 

— Mcntalembert, perdone usted si le molesto 
rogándole que sujete á este hombre por el brazo 
izquierdo—dije tranquilamente. 

Nuestra actitud fué bastante. Diez minutos des- 
pués abandonaba la casa el jefe de policía, dejando 
en mi poder aquel documento de verdadera im- 
portancia. 

Cuando Dourenski regresó al cabo de pocos días, 
le puse ul corriente de lo acaecido, y entreguéle el 
paquete sellado y la confesión escrita del asesino 
de Starovitch. Dourenski se dirigió en seguida á 
Palacio. Nunca supe lo que había ocurrido en 
aquella conferencia; pero una semana después 
todo el mundo politico de Europa recibió con 
asombro la noticia de que el principe Jorge había 
abdicado en favor de su hijo, un niño de trece 
años.— 

Y con estas palabras terminó su relato el señor 
Embajador. 


LADY BELGRAVIA. 


UN NOMBRE. 





Continuación. 


ERGO 

aa y [Es ) pl UBO unos minutos de silencio; Luis se 

«, alejó al poco rato, y Lorenzo entró en 

y, la cocina. 

7 se —¿Sabe usted á lo que he venido 

047232 aquí? —dijo muy risueño. —Se me 

) E, Ocurrió que una acuarela de esta cocina, 
con sus paredes circulares, su alta chi- 








a 
É menea, sus utensilios y las imagenes de vivos 
Y colores que Ivonne ha colgado aquí, darían á 
mi álbum una nota algo realista quizá, pero 
no fea ni vulgar. 
—Ivonne se enorgullecerá con que conceda us- 
ted tan alto honor á sus dominios. 
, —En los cuales no faltará su retrato —añadió Lo- 
renzo mirando á la buena mujer.—¿Permite usted 
que añada el suyo?—dijo también á Haude. 

— ¿Con las mangas subidas y la cacerola en la 
mano? 

—S8í; tal como está usted..... Quédese un ins- 
tante así.... » 

Esto pareció muy divertido á la noble niña. Se 
prestó gustosa; y después que él trazara rápido 
pero acertado bosquejo, se fué ¡ renovar las flores 
de la sala. Aquéllas no eran muy variadas: lilas, 
saúcos que abundaban en aquel campo, alelíes me- 
dio silvestres, y también, formando originales ca- 
nastillos, grupos de cardos azules con argentadas 
hojas, esos que crecen en la arena de las playas. 

pe estaba allí leyendo, recostada en un 
sillón. 

Al ver á Haude se sonrió con ella, y , al parecer, 
reanudó la lectura; pero sin que la sobrina lo advir- 
tiese, no perdía de vista ninguno de sus vivos y 
naturales movimientos. Cuando Haude arreglaba 
el último ramo, entró Lorenzo con el álbum de- 
bajo del brazo. 

— ¿Qué es eso? ¿Está usted tomando vistas del 
salón? —dijole con asombro. 

—No, ya lo he hecho; pero me hace falta colo- 
car un personaje. 

El la miró. 

— Mi madre se unirá á mí, estoy seguro, á fin 
de obtener una concesión. 

— ¿Una concesión? 

— Quisiera conservar para «El Hayal» un di- 
bujo de esta espaciosa sala, tan original, y con ese 
sello de antigiiedad que me encanta, y he ofre- 
cido á mi madre poner los cinco sentidos en la 
obra. Mas necesito una castellana. 

— ¡ Pinte usted á mi tía! —se apresuró á decir la 
joven.—¡Es una gran señora, con ese cabello tan 
blanco !..... 

—¡Qué idea ' —exclamó á su vez la de Havay- 
res.—¿No comprendes, Haude, que Lorenzo tiene 
imaginación de artista, y que esa imaginación per- 
tenece á la juventud, es para ti!..... Confieso que 
participo de sus deseos, y quisiera verte aquí tal 
como Inés te encontró cuando pisó esta casa por 
primera vez, con el traje que te convierte en vivo 
retrato de la marquesa Alicia. 

Haude se ruborizó. 

—Voy a hallarme tan desconcertada —exclamó 
entre mohina y divertida,—que resultaré torpe, 
no sabiendo qué hacer de las manos, ni cómo co- 
locarme. 

—Eso se hace sin pensar—Teptuso en seguida Lo- 
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26.—Collet para señoras de cierta edad. 
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renzo.— Todo se reduce á que olvide usted que 
estoy aqui y hable con mi madre. 

Haude titubeaba todavia. 

— ¿Será preciso, en efecto, hacer una cosa tan 
absurda —preguntó mirando á su tía. 

—Me darás en ello una alegria, querida niña. 

— Entonces voy á vestirme. ... Creí, no obstan- 
te, que, gracias á tu generosidad, no volveria á po- 
nerme ese famoso traje. 

— Y no dejes de empolvarte un poco la cabe- 
za —encargóle su tía cuando ya se alejaba. 

Después de unos momentos en que la madre y 
el hijo permanecieron callados, ella, procurando 
dar naturalidad y sencillez á sus palabras, dijo: 

— Esta criatura gana todavia más vista aquí, en 
su marco, en su centro. 

—-Si, adquiere nuevo hechizo, y explica lo que, 
sin conocerla á fondo, puede parecer algo raro y 
contradictorio en ella. 

—¡ Y, sin embargo, este sitio, esta clase de vida, 
no son para una mujer joven, inteligente y jovial! 

Lorenzo no contestó. Se habia acercado á una 
vitrina, y con atención real ó fingida miraba lo 
que había dentro. 

—E3 apasionadisima—añadió Enriqueta; —y lo 
mismo su corazón que su inteligencia, no hallan 


aquí suficiente alimento..... Le convendría casarse 


— prosiguió algo emocionada. 

—+Se mostrará muy difícil —repuso con calma 
Lorenzo. 

— ¿Difícil? Es demasiado encantadora y lista 
para cometer ridiculeces; su estancia en «El Ha- 
yal» nos ha demostrado que es susceptible de per- 
feccionarse más aún; y en el aislamiento en que se 
halla, ¿no acogería como a verdadero libertador al 
primer hombre amante é inteligente que la pre- 
tengdiera? 

— Si, siempre que ese hombre fuese noble. 

—¡ Qué locura! —exclamó Enriqueta, tanto más 
contrariada, porque la objeción de su hijo respon- 
día á un temor que ella abrigaba y ni á sí. misma 
quería confesar. —En efecto, concede mucho valor 
a tales prejuicios; pero, si se enamorase, no dudo 
que prescindiria de ellos, 

—Qnisiera creerlo asi; pero, á mi pesar, lo dudo. 

En el acento de Lorenzo creyó su madre notar 
algo que la hizo estremecer. Encontráronse sus 
miradas al mismo tiempo, y ella añadió con vi- 
veza: 

— ¿Quieres salir de esa duda? 

El no se atrevía á contestar; pero al instante, 
obedeciendo a súbita resolución, dijo: 

—Lo deseo mucho..... 

Enriqueta le alargó la mano, que el estrechó entre 
las suyas, y acercándose más, dió un beso en la 
frente á su madre. 

—HE3 una solución que acaricio desde que la co- 
nozco. 

—No te regocijes antes de tiempo, madre que- 
rida, y déjame con la esperanza, que dulcifica el te- 
mor á una decepción..... 

La llegada de Haude interrumpió este diálogo. 
En pocos minutos se había vestido, y se había tam- 
bién empolvado el cabello. Entre confusa y son- 
riente, sentóse en el gran silión donde Inés la sor- 
prendió algunas semanas antes. Lorenzo tomó en 
seguida lcs lápices; y en tanto, su tía Enriqueta la 
contemplaba con satisfucción profunda, que no 
trató de disimular. 

La verdad es que estaba hermosa. No bastaba 
que fuera bonita, ni que poseyese esa clase de be- 
lleza que atrae desde luego la admiración; era más 
que esto: tenía el encanto y la delicadeza, que, una 
vez apreciados, apasionan. Las facciones finas; el 
cutis transparente, ligeramente dorado por el aire 
de mar y por los rayo3 del sol; la distinción no 
podía ser más completa; la postura de la cabeza 
era graciosa, altiva; y aun cuando no fuese Haude 
de alta estatura, había en sus modales y en su aire 
tal dignidad, que la hacía parecer más alta de lo 
que realmente era. Mujer realmente hechicera y 
aristocrática, parecía que todos los refinamientos 
de una raza esencialmente noble se habían encar- 
nado en ella, y este modo de ser era tanto más sor- 
prendente por lo que tenía de innato, pues no lo 
debía ni á la cultura excesiva, ni al trato y expe- 
riencia socialex, sino á la Naturaleza. 

Pero la verdadera hermosura de su rostro estaba 
en sus ojos, que no solamente eran grandes, de un 
claroscuro luminoso, sombreados de espesas pes- 
tañas, sino que, y esto es lo principal, parecían 
el reflejo de un alma encantadora: si se entregaba 
a lo que constituía debilidad, exageración de ca- 
rácter, los ojo3 protestaban, y en ellos, á su pesar, 
aparecía el fondo inmejorable de su sér. Por ejem- 
plo, cuando se complacia en parecer altanera, y 
hasta impertinente, la mirada se empeñaba en de- 


cir: «No crean ustedes nada de esto; hay en ella - 


una criatura tierna, amante, buena, que todavía 
no $e conoce a si misma, pero que es la verdadera, 


á despecho de lo que su imaginación quiere que 
parezca.....» 

Haude no podía suponer hasta qué grado le ha- 
cía traición su fisonomía. Había vivido demasiado 
apartada del mundo para identificarse al arte del 
disimulo, ó de esa fuerza de voluntad que manda 
en la expresión y oculta Jos sentimientos y las 
emociones bajo impenetrable velo. Sin darse ella 
cuenta, se podía leer en el fondo de su alma, alma 
verdaderamente encantadora..... 

Lorenzo hizo seña á su madre para que obligara 
á Haude a que hablase. Enriqueta comprendió que 
su hijo deseaba hacer, no solamente un croquis 
dando vida á un conjunto, sino un retrato con 
mucha vida. 

Haude, muy contenta, aseguró que con esa con- 
dición permanecería así horas y horas, pudiendo 
hablar. 

—Sera preciso—diíjola su tía—que me otorgues 
igual favor que á tus primos..... Según parece, tie- 
nes muy bonita voz, y Luis, que de ordinario es 
tan poco expansivo, me ha hablado con gran en- 
tusiasmo de una antigua canción bretona, armo- 
niosa y dulce..... 

— Te cantaré todas las que quieras. Pero nunca 
pude imaginar que la canción referida pudiese 
gustar tanto a Luis..... Por lo demás, ¿no te pare- 
ce, querida tía, que hay en ese muchacho anoma- 
lías dignas de llamar la atención? 

Lorenzo miró en seguida á su madre. El sem- 
blante de ésta reveló cierta contrariedad, que tardó 
poco en desaparecer. 

—No..... ¿Qué anomalías son ésas? 

—La escasa relación que existe entre su timi- 
dez, su reserva, y la vocación á la carrera de las 
armas. 

La misma contrariedad volvióse á retratar en la 
fisonomía de Enriqueta. 

—No— dijo de nuevo;—no hay nada de ex- 
traño, te lo aseguro. El ha pensado siempre en esa 
profesión, por ser la que su padre prefería; y cuan- 
do le dije que yo opinaba lo mismo, pareció con- 
tento..... En cuanto a los contrastes que te sorpren- 
den, encontrarás muchos ejemplos de ello si fre- 
cuentas el mundo..... Puedo decirte que he conocido 
oficiales valientes hasta la temeridad ante el fuego 
enemigo, los cuales se ruborizaban al encontrarse 
con la mirada de una mujer, y eran tan irresolu- 
tos, reservados y timidos en sociedad como pu- 
diera serlo una colegiala recién salida del con- 
vento. Ello podrá parecer singular, pero es cierto.... 
La naturaleza humana está llena de esas aparentes 
contradicciones, y cuando penetramos el fondo de 
las cosas, aquéllas suelen tener su explicación, que 
recuerdan esos contrastes de luz y sombra, que en 
lo exterior realzan, por ejemplo, la hermosura de 
un paisaje..... Pero yo no te he oido cantar, Haude 
—añadió Enriqueta con intención evidente de 
dar otro giro a la conversación. 

—Canto cuando estoy sola, y todavía no he lo- 
grado saber por qué elegí esa canción entre todas 
las demas....., 4 MENOS QUE..... 

Su tía la interrogaba con la mirada. En esto, 
Haude, con esa vehemencia. esos impetus, ese 
algo espontáneo que era uno de los atractivos de 
su carácter, ese algo que los ingleses llaman ¿m- 
pulsive, levantóse del sillón y, derramando abun- 
dante llanto, fué á arrodillarse junto á su tía, sin 
recordar que estaba allí Lorenzo. 

Y siguió diciendo con alterado acento: 

—A menos que la idea de nuestra próxima se- 
paración me hiciera sentir la necesidad de invocar 
otra vida, en la cual son eternas todas las presen- 
cias y todos los santos goces..... 

La señora de Havayres, conmovida, estrechóla 
contra su corazón. 

— ¿Quieres que te lleve conmigo? — preguntó 
ésta con dulzura. 

Haude suspiró. 

— ¡Es imposible! Se opondría mi tío. 

— ¡Quién sabe!..... 

—¡Está tan solo! Mi deber es, lo sé, no sepa- 
rarme de su lado. 

— ¿Crees sinceramente que le eres indispen- 
sable? 

Aunque su tía dijo esto último con mucha dis- 
creción y mucho cariño, sus palabras hicieron 
doloroso efecto en el corazón de Haude, pues se 
trataba de uno de los pesares que mas la conmo- 
vian. | 

La señora de Havayres, adivinando lo que pa- 
saba por el alma de su sobrina, y lamentándolo á 
medias, puesto que ese pesar, al revivir, podría 
predisponer favorablemente á la muchacha para 
escuchar lo que ella iba á decirle, repuso: 

-—E3 indudable que te quiere; ¿y cómo no sen- 
tir por ti verdadero cariño? Pero no te necesita, 


como tampoco me necesita á mi, a pesar de que ' 


nos une parentesco más próximo. Ha sufrido mu- 
cho, y es probable que haya quedado insensible a 
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ciertas alegrias..... Y, sobre todo, hija querida. ¿no 
ha de llegar el día en que debas separarte de él 
para seguir á tu marido? 

Haude reia y lloraba. 

— Dices lo mismo que Inés, tía. Mas, á pesar de 
mi ignorancia respecto de las ideas y usos del 
mundo, me consta que una muchacha pobre no se 
casa, sobre todo cuando pertenece 'á una familia 
que le exige ciertos deberes..... 

Lorenzo, que habia ido acercándose, se inmutó; 
pero su madre no concedió importancia á esas úl- 
timas palabras. 

— En efecio, reconozco que no abundan los ca- 
samientos desinteresados; pero todavía, y para sa- 
tisfacción de la humanidad, hay, afortunadamente, 
ejemplos de ellos..... En cuanto a la familia, com- 
prendo que desees no descender decde el punto de 
vista social, y tambien que te fijes en la educación 
y hasta en las apariencias, á más de otras indis- 
pensables cualidades..... Pero, hijita mía, ¿no has 
comprendido loque deseaba darte a entender cuan- 
do te ofrecí llevarte conmigo?..... Quise decir para 
siempre y como una hija más..... 

Haude fijó en los de su tía sus ojos, que la sor- 
presa agrandaba, y tuvo miedo. En aquel mismo 
instante Lorenzo se puso á £u lado, y le dijo con- 
movido y hablando con toda el alma: 

— Haude, ¿quiere usted aceptar, no diré que una 
posición ni una fortuna, que esto no es nada para 
su corazón ni para el mío, pero sí un amor sin- 
cero, fiel, una abnegación sin limites, una felicidad 
tal como yo la concibo y me siento capaz de dará 
usted, y, sobre todo, esa íntima unión de dos almas 
que se identifican en la misma fe y en las mismas 
esperanzas? | 

Una palidez mortal inundaba el rostro de Hau- 
de. A través del espanto y el dolor que sus ojos 
revelaban, miró a Lorenzo, quien comprendió que 
sus palabras habían hecho en el corazón de aquella 
el efecto que no esperó. 

La señora de Havayres intentó abrazar á sn s0- 
brina; pero ella separóse, y retrocedienelo algunos 
pasos, dijo: 

— ¡Oh! ¿por qué me ha hablado usted así? ¡Era- 
mos tan dichosos! .: 

Y en el modo con que decía esto se revelaba e 
mayor sufrimiento. 

Enriqueta se puso también muy pálida, y dijo: 

—¿Y por qué no hemos de ser ahora mucho 
mas felices? Hande, niña mía, he sido muy im- 
prudente..... De ello tiene la culpa mi tierno afec- 
to..... Es preciso que vuelvas en ti de semejante 
sorpresa, é irte poco á poco acostumbrando á esa. 
idea que tan feliz me hace..... Si, nada me sera. 
tan grato como quererte y mimarte, pobre niña 
sin madre, entregada á todos los sufrimientos. 
de la pobreza y del abandono... Y también 
darte, á más de las que mi hijo te ofrece, todas 
esas alegrias de la vida, todos esos placeres del 
arte, de la riqueza, que eres capaz de «apreciar y 
que tanto mereces..... ¿No sabes que así se realiza- 
rían mis afanegs?..... ¡ Ver a mi hijo casado con una 
Roche-Jagut, fuera el colmo de la alegría para n.1 
corazón! 

Embargada por la emoción, Enriqueta no veia la 
fisonomía altiva y afligida de su sobrina. 

— ¡ Madre mía! -- exclamó Lorenzo atormenta- 
do;—¿no comprendes que todo es inútil y que no 
quiere ser mi mujer? 

Enriqueta estrechó las manos de Haude, que es- 
taban heladas. 

— ¿Por qué?..... ¿Por qué, Haude? ¿Quieres dar- 
me la razón á mi sola? ¿Es porque.....? 

Y bajó la voz. 

— ¿Es porque piensas en..... otro hombre? 

No hacía falta respuesta; los expresivos ojos de 
Haude le pedian cuenta de semejante equivocada 
suposición. 

—Con el tiempo llegarás á querer a Lorenzo... 
¿Cómo no habías de querer á este hijo mio, tan 
bueno?..... Confieso que hemos pecado de impa- 
cientes; es preciso esperar más tiempo, si, el in- 
dispensable para mirar cara á cara un cambio de 
vida total, un nuevo porvenir..... Perdona..... 
Sentí impaciencia por arrancarte á esta soledad..... 
Mas aguardaremos, Haude, y cuando estes decl- 
dida me lo dices..... 


Y dichas estas palabras con desolado acento, 8£- 
capóse del lado de su tía y huyó, como cierva he- 
rida, sin mirar á Lorenzo, que la siguió con 108 
ojos, expresando verdadero pesar. 


XIX. 


Haude salió de la casa, y se detuvo indecisa, SIN 
saber dónde iba, sin darse cuenta de lo que hacia- 

— ¿Adónde vas asi corriendo, niña máía?—dijole 
Ivonne alarmada. Hace frio, ya á llover; ponte 
siquiera;¡el abrigo..... 





LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


Y la fiel si'Viénta, descolgando la talma consa- 
bida, salió también fuera, y la echó sobre los hom- 
bros de aquélla, cubriéndole la empolvada cabeza 
<on la capucha forrada de raso. 

— ¿Pero dónde vas?— volvió á preguntar. 

Haude, haciendo un gesto de indiferencia, bajó 
precipitadamente la pendiente que:conducía á la 
playa. 

¿Dónde iba? Ni ella misma lo sabía; buscaba 
por instinto la soledad, y se dirigía hacia uno de 
aquellos inaccesibles retiros que abrigaron en otro 
tiempo sus infantiles alegrías. 

Sufría demasiado para poder mirar todavía fren- 
te á frente su dolor. Aquello había sido una sor- 
prez3a. ¡Oh! sí, una sorpresa completa. Nunca pensó 
en que Lorenzo pudiese amarla; no se le ocurrió 
tampoco que ella pudiese corresponderle..... ¡ Pero 
cuando le habló de su felicidad !..... ¡Si, esa feli- 
cidad !..... Ella la veía ya, como se ve á la luz de un 
relámpago lo que antes pasó inadvertido aunque 
estuviese cerca; se trataba de una felicidad todo lo 
<ompleta que puede sentirse en el mundo. Encon- 
traba una madre, una hermana, un hogar alegre, 
todos los delicados placeres de la existencia, las 
satisfacciones de la caridad; la bendita influencia 
de una envidiable y bien comprendida situación, 
y, sobre todo, el amor del hombre más leal que pudo 
soñar mujer alguna..... Y ya hacía justicia á ese 
Lorenzo, tratado, casi siempre, con el mayor des- 
dén; bajaba la cabeza ante sus admirables cualida- 
des, ante la inteligencia superior que reconocia en 
él, y admiraba su noble y desinteresado carácter, 
su sacrificio ante el deber y el bien, reconociendo 
además, sobre todo, ese entendimiento profundo, 
esa vida del alma, esa fe, en fin, que debía ser la 
salvaguardia en todo peligro, la fidelidad misma del 
amor, el apoyo, la seguridad de la mujer amada..... 

¿Por qué hablaría él asi? ¿Por qué no la dejó 
misericordiosamente abandonada á la ignorancia 
de lo que es posible, de lo que ella no se hubiera 
nunca atrevido a soñar?...... 

Su dolor la extraviaba. Llegó á un extremo de 

la playa, y ocultándose detrás de una roca se dejó 
caer, presa de indecible desconsuelo, sobre la are- 
rena. Y en la herida llevaba clavada la fiecha..... 
¿La llevaría siempre? ¿La perseguiría en todo y 
por todo el recuerdo que procuraba desechar?.... 
Si, hasta en aquel sitio, adonde iba á ocultar su 
sufrimiento, veia á forenzo..... Allí mismo había 
él dibujado un grupo de rocas..... Se levantó y fué 
más lejos, desde donde se divisaba un faro, á pro- 
pósito de cuya luz hablaron también, comparán- 
dola con la luz que guía é ilumina el alma en las 
tinieblas de este mundo. 
¡Sí, sí! Haude las veía en 
torno suyo; todo se velaba á¿ sus ojos, y su alma 
experimentaba loco afán por ir al encuentro de su 
tía y decirle: «¡Quiero ser dichosa !» 

Ademas, una idea fija palpitaba en su ánimo 
exaltado, una idea en la cual quería ampararse de- 
sesperadamente: la de que ella no debia casarse, á 
menos de hallar un nombre digno del suyo. Pero 
este último pensamiento le pareció odioso y lo re- 
<hazó. No, no, nunca amaría á nadie; no aceptaría 
A ninguno después de haber renunciado á Loren- 
7.0..... Viviría en la soledad, pero no faltaría jamás 
al deber que le imponía su estirpe..... ¡Oh! ¡ese 
nombre!..... ¿Pudo nunca prever que había de pa- 
recerle pesada cruz?..... 

Miraba vagamente el faro, donde al llegar la no- 
che habría luz, fija y brillante en medio de tanta 
obscuridad. ¡La luz!..... ¡ Esta será la que guíe su 
- vida al separarla de tanta ventura! 

Lloró, y sintió algún alivio. Lloró sufriendo 
mucho, pero lloró, y esto era preferible al indó- 
mito dolor que antes la ahogaba. 

¿Cuánto tiempo permaneció asi? Ella no hubiera 
podido precisarlo; pero cuando consiguió dominar 
de nuevo la violencia de su pesar, el sol estaba 
ya en el ocaso. Haude se hizo cargo entonces de 
que la hora de comer hacía tiempo que habia pasa- 
do. Confusa y sin consuelo iba á levantarse de la 
roca, cuando llegó a sus oídos el ruido que produ- 
cen pasos precipitados sobre la arena endurecida. 
Creyó que la iban á buscar; y la idea de que la vie- 
sen así, tan pálida, con los ojos enrojecidos, se le 
hizo intolerable; permaneció inmóvil en el escon- 
dite, confiada en que pasarían sin verla. 

Mas Inés, pues no era otra la que llegaba, cono- 
cía los rincones favoritos de su prima, y se dirigió 
á la entrada de las rocas. 

—¡ Pero, Haude, cómo es posible que puedas 
hacernos tan desgraciados!..... 

Su voz era alterada ; ella también había llora- 
do, y Haude sintió desgarrarsele el corazón una 
vez mas. 

—Es preciso que vuelva á casa— dijo levantan- 
dos precipitadamente, y procurando librarse de 
los cargos y las quejas de la hermana de Lorenzo. 
—Ven, Inés, que me estarán esperando. 


Pero Inés movió la cabeza en sentido negativo. 
— No te aguardan. Sentáronse á la mesa, si bien 
alguno de nosotros no haya comido n.. 'a; mi ma:lre 
dió un pretexto cualquiera para justitivar tu 2u>en- 
cia, y nuestro tío lo creyó..... Mamá no se conforma 
con tu repulsa —añadió Inés emocionada.— Quiere 
hablar hoy mismo al Marqués, y que él la secunde. 

Haude se estremeció. 

— (Quiera Dios—exclamó—que este asunto no 
despierte las antiguas querellas, y que los herma- 
nos no vuelvan á separarse disgustados. 

— ¡Querellas! ¿Cómo? ¿Volvería mi tio á ser tan 
inexorable como antes, cuando se trata del hijo de 
su hermana y de una parienta sobre la cual no 
ejerce, después de todo, sino relativos derechos? 

—Es mi tutor y tengo que obedecerla..... 

— Hasta cierto punto. Y si te dejas doblegar, ya 
sabes que..... 

—;¡ No, no, no sigas!..... No ignoras que pienso 
como él, 

Inés la miró; y ante sus ojos, que revéelaban 
sorpresa y pesar incalculables, Haude bajó los 
suyos. 

—Quiere decir—dijo reposadamente Inés—que 
esa negativa, que mi madre y yo queriamos atribuir 
a inesperada emoción, ó a lo sumo, poniéndonos en 
lo peor, á la antipatía, no reconoce más motivo que 
el orgullo cifrado en el nombre. 

— No achaques á orgullo lo que es un deber. 

— ¡Un deber !—repitió Inés.—¿Para con quién? 

— Para con los antepasados, para con el linaje..... 
Tengo fe en la nobleza; creo que hace falta una 
aristocracia, y ésta debe permanecer pura de toda 
mezcla..... 

— Personas que pensaban como tú, se han lle- 
gado á convencer de que hace falta sangre nue- 
va..... Podría comprenderte, Haude, si se tratara de 
transmitir ó de aniquilar el apellido Roche-Jagut, 
que también yo respeto. Desde el momento que se 
extingue contigo al morir tú, ó lo pierdes casán- 
dote, ¿qué puede resultar? 

—¡1nés—dijo Haude muy llorosa, — me estás 
atormentando, y me obligarás a pronunciar pala- 
bras ofensivas! Te suplico que lo evites. 

— ¿Qué palabras? Sobre el matrimonio desigual, 
¿no es verdad? Tampoco yo soy partidaria de eso; 
es decir, no apruebo que las clases demasiado di- 
ferentes se unan por medio de un vínculo tan ín- 
timo como el matrimonio; la diversidad de miras, 
de educación, son harto sensibles, y además, creo 
como tú en la necesidad de una jerarquía social 
cuyos escalones no deben interceptarse..... Sola- 
mente que la cumbre de esa jerarquía no está re- 
servada tan sólo á los nobles de nacimiento. Siem- 
pre, en todo tiempo, el genio y el valor son los 
que han conquistado semejantes puestos. 

— ¡Y hoy la riqueza quiere usurparnos todos los 
derechos!'—exclamó Haule con vehemencia. 

Inés la miró algu ofendida, y repuso: 

— No me refería al dinero, odiosamente tirano 
de suyo, y su imperio fuera una vileza si otro 
imperio no lo elevase y sostuviera..... Me refería, 
repito, a los servicios hechos á otros, los nobles 
esfuerzos intentado, altas posiciones conquista- 
das a fuerza de lealtad, de trabajos, honradez y 
beneficios. Yo esperaba que hubieras visto todo 
eso, y admitieras que eso podía también ser no- 
bleza. 

Haude se echó á llorar, y ocultó el rostro en el 
hombro de Inés. 

— ¿No comprendes que me estás destrozando el 
corazón? ¿Puedo acaso discutir? Desde tu punto de 
vista, tienes razón..... Pero yo, según mis ideas, 
también la tengo..... No sería dichosa..... Me pare- 
cería que había faltado a un deber, que había he- 
cho traición á mi casta, que descendía..... ¡Oh! 
¡perdona, Inés, tú que eres digna de ser prince- 
AS Y debo decir más: se me figuraría que per- 
tenecia á otra esfera, y no estimaría bien á aquel 
por quien hubiera faltado á todos los principios 
de mi vida..... Y por honrado que fuera su nom- 
bre, echaría siempre de menos el mío. 

Levantóse agitada, y empezó á andar hacia su 
casa. Inés la seguía en silencio. El corazón de una 
y otra se destrozaba á la idea de que algo las iba á 
separar por completo, que no volverian á ver re- 
unidas los lugares recorridos con tanta alegría, ó 
al menos tenían la seguridad de que la tirantez de 
relaciones y la consiguiente pena envenenarían en 
lo futuro todos aquellos amistosos goces. 

Inés buscaba nuevos argumentos para abogar 
una vez mas en favor de su hermano. Haude de- 
seaba eludir nuevas instancias, huir de más tor- 
mentos y verse en su habitación para llorar con 
libertad. 

Cuando llegaron cerca del camino que conduce 
al castillo, vieron de pie, próximo á éste, á Loren- 
ZO, que parecia abstraido en sus pensamientos, 
con la mirada fija en el horizonte. Haude enton- 
ces se escapó del lado: de Inés, tomando por otro 
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sendero á campo traviesa, y entró precipitadamen- 
te en el castillo. 

¡Qué día aquél tan largo y tan triste ! La señora 
de Havayres se encerró en su aposento, presa de 
repentina neuralgia, que Inés intentaba calmar, 
aunque sin conseguirlo. Lorenzo vagaba por la 
playa, y Haude permaneció sola hasta el momento 
en que llegó la hora de ayudar á Ivonne y poner 
la mesa para la cena. 

Era una tortura para ella tener que volver á ver 
á su tia y á Lorenzo. Pero ¿cómo evitarlo sin des- 
pertar las sospechas del Marqués? 

En fin, todavía era necesario pasar una noche 
muy penosa; luego todo habría concluido. Al día 
siguiente se iban, quizás para siempre; no volve- 
ría á disfrutar de aquellos afectos tan hermosos 
que habian iluminado su vida; pero se vería sola, 
libre para llorar, y esta idea le hacía entrever una 
perspectiva de relativo consuelo. 

Empezaba á anochecer, cuando, después de una 
lucha interior bastante dolorosa, adquirió relativo 
valor y bajó al gran salón, que estaba casi á obscu- 
ras. Creyendo que no había nadie allí, respiró con 
libertad. Pero, casi inmediatamente, una sombra 
se destacó de uno de los huecos. Haude sintió que 
su corazón latía con mayor violencia no bien se 
convenció ¡pobre niña! de que aquella sombra era 
Lorenzo. 

—Acecho desde esta mañana el momento en que 
poder hablar á usted —díjole con acento tranquilo 
y resignado, en apariencia al menos.—No, por 
Dios; no se vaya usted —añadió al ver que ella ha- 
cia un movimiento instintivo para alejarse. — Mi 
madre ha decidido que yo defienda mi propia cau- 
sa; y aun cuando no confie en un éxito lisonjero, 
hay algo que debe usted oir. 

— ¿Por qué hemos de atormentarnos los dos?— 
murmuró ella angustiada.—;¡No saben ustedes 
cuánto me apena afligir á todos así !..... Es preferi- 
ble aceptar de una vez lo que no puede variar; 
dentro de poco tiempo me habrá usted olvidado..... 
Y ..... Será dichoso. , 

Su voz languidecía. El nada dijo al oir estas pa- 
labras; y como si no les hubiese prestado atención, 
repuso: 

— Quisiera saber por usted misma cual es el mo- 
tivo que la aleja de mi..... Y aun cuando no lo ig- 
noro, quiero verlo confirmado; así tendrán fin las 
irrealizables esperanzas de mi madre. 

Seguia hablando en el mismo tono, tranquilo 
aparentemente, pero que delataba indecible an- 
gustia. 

—¿A qué desear explicaciones que usted no 
quiere comprender, ni puede disculpar? 

— ¿Luego es cierto? ¿Rechaza usted un corazón 
leal, fiel; desdeña usted por un nombre la felici- 
dad que este corazón le hubiera dado? 

—¡Un nombre es la mejor parte de nosotros 
mismos! —exclamó Haude con temblorosa voz.— 
Tengo deberes para con mi raza; no puede usted 
sentir esto como yo, ni trataré de hacerme com- 
prender. ¡Pero fuera misericordioso abreviar este 
dialogo! ¡No más tormentos, por Dios! 

—¿Ha pensado usted que usted también ator- 
menta á los demás? Y ahora, desde el punto de 
vista algo estrecho de sus ideas, y quiza, déjeme 
usted decirlo, de su orgullo, ¡prejuicios de casta', 
¿no se ha preguntado alguna vez si una genoración 
que desciende, no en honor, mas si en poderío, 
en fama, en situación social, no puede encontrar, 
sin desdoro de su alcurnia, otra raza no menos 
honrosa y honrada que se eleva también á la cima 
de esta sociedad moderna, no exenta de culpas 
que podremos vituperar usted y yo, pero que no 
necesita de ninguna influencia poderosa, ni de 
esas grandezas, esos honores y abnegaciones que 
quieren unirsele para dominarla, guiarla, salvar- 
Ja? ¿No ha pensado usted que hay algo de eguísta, 
ó al menos de miras estrechas, en el sacrificio que 
hace usted de su juventud, de su actividad y de 
su corazón á sus antepasados, cuando precisamente 
el mismo Dios coloca ante usted deberes, afecto, 
un objeto, una misión en la vida? 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, Ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no_demucstren dcbida- 
mente ser suscriptoras á las.citadas ediciones, no scrán con- 
testadas.: 





41.—Chaquetilla bolero de pasamanería. 
37.—Babucha para señoras. 





LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


35.—Sombrero do otoño é Invierno. 


42 4 44.—Qrapo do cubre-corsós. 


NÁAÁZA 
LR Zo. . A 








. 
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36.—Traje de banquete para señoritas. 


39 y 40.—Quarnición de gulpur gruesa. 
Delantero y espalda. 


38.—Traje para niños de 2 á 3 años. 





48 y 49.—Polliza larga para 0oñoras. Espalda y delantoro. 
Expile. y pat., núm. |, figs. 1d 0_de la-Hoja-Suplemento. 





., núm. IV, figs. 29 á 36 de la Hoja-Suplemento. 


47.—Traje para niños de 5 á 6 años. 


Espllc. y 





—Vestido de casa. 


Delantero y espalda. 
Explic. y pot., núm. VII, figs. 50 459 de la Hoja-Suplemento. 


45 y 456 


z E La BO y 


8 DE SrPTIBMBRE 92 Y 9 De FEBRERO 94.— Debe hacer 
«sa visita, acomPlliada por su señor esposo, dentro del 
mes en que ha recibido el ofrecimiento, y á los otros seño- 
res debs enviarles Su tarjeta dentro del mismo plazo. 

En el caso de presentación á que se refiere, se nombra 
primero á la persona que llega últimamente. 

No hay otra manera de contestar á las palabras de cor- 
tesia que un caballero dirige á una señora que la que us- 
ted cita. Unicamente en la calle es cuando puede prescin- 
dirse de esas palabras, bastando con hacer una inclinación 
de cabeza á modo de saludo. 

Tengo el gusto de indicarle un bonito modelo de abrigo 
para niños de la edad que usted dice, cuyo modelo podrá 
<copiar de los grabados 14 y 15 del número 30 de' Septiem- 
bre. Podrá hacerlo en paño beige, con tirantes de cinta de 
raso nutria cubisrtos con entredoses de encaje crudo. 

Los trajes de terciopelo en el próximo invierno estarán 
muy en boga; por lo tanto, cl trajecito del niño podrá usted 
hacerlo de terciopelo azul zafiro, de forma floja, sin más 
adorno que un gran cuello y puños de encaje Richelieu co- 
lor crudo. 

Puede usted muy bien timbrar con el escudo su pupel de 
Cartas. 

Desde Ilnego es más elegante usar éste sólo. 

El papel de cartas más elegante es el de forma apaisada, 
«1» color gris claro, azul porcalana, verde agua y color per- 
gamino con dibujos de flores, flor de lis, etc., en el mismo 
color que el papel. 

El cuadro que indica debe estar en el gabinete de usted 
ó despacho de su esposo. 


Uxa EsrañoLa. — Indudablemente el adorno más bonito 
son los di:zmantes y piedras finas; pero, en atención á lo cos- 
toso de las verdaderas, se sustituyen con imitaciones que 
hoy se hicen prodigiosamente. Repetidas veves le recomen- 
dado en esta sección la maison (reorge:, boulevard des 
Italiens, 28, en París, cuyos productos son más baratos y 
mejores que los de todas sus competidoras. Dichu casa hu 
logrado tul perfección en las imitaciones de piedras finas, 
que aun al más inteligente es muy difícil distinguirlas de 
las verdaderas. A vuelta de correo remite catálogos fran- 
cos de porte 4 quienes lo pidan. 


CUBA ESPAÑOLA. — Los sombreros ú que se refiere no tie- 
nen exactamente la misma forma que los de los hombres, 
pues la copa, aunque de igual altura, es más cónica y tiene 
una pequeña hendedura en la parte superior. El ala es en 
los lados de forma abarquillada, y recta y más estrecha en 
la parte de delante y de detrás. Una estrecha cinta del 
mismo color del fieltro rodea la copa, y en el lado izquierdo 
lleva una funtasía de pluma y cinta. Puede usar este som- 
brero con un finisimo velo de tul de igual color que el fiel- 
tro de aquel, 

Para los labios le recomiendo el bálsamo de La Ferté, de 
Guerlain. | 

No está ya de moda el especifico que cita. En cambio 
ahora usan mucho las sañoras el Agua oxigenada, que se 
vende casa de Pagés, Peligros, 1. 


UxaA INDEPENDIENTE EN El. BRAsIL.—En el número del 22 
de Abril, y en contestación dirigida A una Suscriptora, doy 
una receta de pastitas, que podrán tener la forma de la que 
copia en 8u carta, y desde luego le saldrán mucho más 
finas que las que venden en las tiendas. 

Para hacer el jamón en dulce se toma éste de buena ca- 
lidad y muy magro; se parte con un hacha el muñón ó 
hueso saliente, de modo que quede redondo; se ponc á re- 
mojar en bastante cantidad de agua por espacio de veinti- 
cuatro horas, pasadas las cuales se saca y envuelve en un 
trapo de lienzo bien cosido, metiéndolo en un perol cubierto 
de agua; ss pone en el perol cebollas, zanahorias, perejil, 
tomillo, cantueso y estragón. Cuando está á medio cocer, se 
echa media botella de buen vino blanco de Castilla y una copa 
de Jerez. Para ver si está en su punto, se descose un poco el 
trapo á la lora y media, y se mete un palito de mondadien- 
tes. Si éste entra con la mayor facilidad, se separa del fuego 
y se saca del agua, y antes de enfriarse se deshuesa y se 
levanta el pellejo entero, quitándole todas las desigualdades, 
rancio dol rededor, etc. Después se ata muy fuerte en una 
servilleta, dándole lau formu bien redonda, y en el mismo 
líquido que ha hervido antes se deja cocer por espacio de 
media hora. Se saca del agua, se envuelve en un paño seco 
y se prensa. Al dia siguiente se quita del paño; se espolvo- 
rea cl gordo con igualdad de bastante azúcar pulverizada, 
y con la plancha candente se le da al azúcar un color dorado. 


Uxa CoruÑesa. —Pasado ese tiempo podrá usted usar 
est3 invierno truje de jerga negra muy mate. Como modelo 
para dicho traje le recomiendo el grabado 47 del número de 
22 de Octubre. La chaqueta debe ser toda de jerga lisa con 
sulapas y cuello, y vueltas de mangas de erespón inglés, 
eumisolin de crespón negro mate con bordados ú encajes 
también mate. 

Esas señoritas podrán usar los trajes de tejido fantasía 
todo negro aún, con adornos de encajes ú crespón bordado. 
Guantes de cabritilla negra. 

Ya pueden usar sombreros de fieltro con adornos de plu- 
mas y lazos de cinta fantasia, siendo, por supuesto, el som- 
brero todo negro. : 

Son muy elegantes las talmas de astrakán ó skunk, que 
son pieles 4 propósito para luto; si no es esto, el paño es lo 
más á propósito, adornado con estas inismas pieles ó mon- 
ygolia. 

Ese luto se lleva ó un año al todo, ó un año de luto ri- 
guroso, tres meses de negro y tres de alivio; depende de las 
ideas que con respecto á lutos tienen las familias: eso con 
respecto á sus hijas. Mientras dure el rigor del luto no se 
hacen visitas de cumplido, ni se asiste 4 paseos públicos, ni 
á ningnna clase de diversión, 

Si tiene gusto de visitar á sus amigas de confianza, debe 
evitar que sea en día que estas señoras reciban, 

Esa es la forma que se usa para escribir en el papel en 
que lo hace, 


El grabado 6 del número de 30 de Octubre es nn bonito 
modelo para el traje de una de sus hijas, Para el de lu 
otra, el grabadu 7 del mismo número. 


Sra. D.* ExmtiA C.—Los dibujos núms. 3, 4 y 13 de la 
Hoja-Suplemento de 30 de Octubre, es lo que se llama hor- 
dado inglés. El francés, porque me pregunta, supongo que 
será el llamado Richelieu, que, después de dibujado cn la 
tela, se cose sobre un hule bordándolo á festón, recortán- 
dolo después. En las flores ú hojas que forma el dibujo se 
hacen calados de distintos gustos. 

Su carta anterior, en la que, según dice, me hacía estas 
mismas preguntas, no ha llegado á mis manos. 


C. L.—El abrigo de piel á que se refiere le quedará 
elegantísimo si lo reforma, guiándose por el rollet Christia- 
nía del eroquis núm. 11 de la Revista Parisiense del 22 de 
Octubre, que, como verá, se combina con dos clases de 
piel, y cuyo modelo podrá copiar exactamente. 

Ninguna class de tejido, por rico que fuese, podria suplir 
esta combinación. 


UNA AFICIONADA AL ARTE CULINARIO.— Los lenguados es- 
tán exquisitos preparándolos del iodo siguiente: Se toman 
éstos de buen tamaño, se les quita la piel y las agallas, se 
lavan en agua fría y se secan con un paño frio. Se colocan 
después los lenguados en una fuente de porcelana untada 
bien de manteca fina de vacas; se le echa un poco de vino 
blanco, sal, pimienta y un poco de chalote picado menudo, 
Se mete en el horno durante algunos minutos, volviendo 
los lenguados del otro lado, y después se sacan y se colo- 
can sobre una fuente caliente, y pasando el líquido que han 
soltado los lenguados y el vino, se mezcla con el agua de 
haber cocido en ella medio kilo de almejas bien frescas. Se 
reduce la cocción á la mitad y se liga con manteca de vacas 
fresca tres yemas de huevo y el jugo de un limón; se colo- 
can las almejas alrededor de la fuente, y pasando la salsa 
por el tamiz, se cubro con ésta los lenguados y las almojas, 
y se mete en el horno para glacearla ligeramente, sirvién- 
dola muy caliente. 


MARGARITA. — El astrakán, la mongolia y el zorro negro 
se consideran como pieles de luto. 

Uno de los encajes de más novedad es el guipur de Ve- 
necia ó de Irlanda, tejido no en hilo, sino en seda negra: 
estos encajes reemplazan al azabache, aplicado sobre trans- 
parente de raso blanco, que produce un bonito efecto deco- 
rativo, pues el negro y blanco está en boga. Las aplicacio- 
nes recortadas de tarciopelo negro sobre raso blanco están 
también muy en boga. 

Para las toilettes sencillas destinadas á mucho uso, se 
adornan con galones militares 6 trencillas mohair. Otra 
guarnición muy nueva, estilo que conviene para los trajes 
forma sastre, es el cuero recortado on aplicaciones ó arro- 
llado en bieses redondos: el cuero blanco ó en los tonos 
castaño rojo ú hoja muerta, son los colores más de moda 
para estas aplicaciones, 


Una NAVARRA. — Podrá copiar el modelo que representa 
el grabado 8 del número de 30 de Octubre para la confec- 
ción del traje cuya muestra me remite, haciendo de este 
tejido la falda lisa y las mangas, y el cuerpo Fígaro de ter- 
ciopelo liso azul marino. Camiscta de faya ó surah azul mu- 
rino muy obscuro. Encaje color crudo. 

Los riñones salteados se ponen de la manera siguiente: 
primeramente se les quita la piel fina que les cubre; luego 
se parten en lonchitas delgadas, se ponen en una sartén co- 
locándola en declive al lado del fuego á fin de que suelten 
bien el orín: después de escurridos se echan en agua muy 
caliente, sacándolos instantáneamente en un cedazo, de- 
Jándolos escurrir. En manteca de cerdo se pone á freir una 
cebolla grande picada muy menuda y perejil, y cuando 
está muy dorada se echan los riñones y se doran á fuego 
muy vivo, añadiéndoles una jicarita de caldo y otra de 
vino de Madera ó Jerez. Si la salsa resulta clara, se añade 
media cucharadita de harina tostada. Esta operación debe 
durar sólo de cinco á siete minutos para que los riñones no 
se endurezcan. 

En la Administración del periódico no se recibió la carta 
á que se refiere. 


ADELA P. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 





Núm. 41. 


Corresponde á las Señoras Suscriptoras á la adición do lujo 
y á las do la 2.* y 3.* odición. 


CTOILETTES» DE TEATRO. 

1, Toilette de raso rosa púlido con rayas brochadas «dle 
lunares de oro, y muselina de seda blanca guarnecida de 
terciopelo color peonia.— La falda es de raso, muy lisa por 
delante y adornada en la parte inferior con tres volantes 
de muselina de seda blanca, bordeados de un bies de raso 
color peonia. Cuerpo enteramente fruncido, de muselina de 
seda blanca, sujeto en la cintura y buju el pecho con dos 
cintas de terciopelo peonia reunidas á cada lado con una 
bonita hebilla dorada: una solu cinta rodea la espalda y el 
talle. La misma disposición de cintas forma la cintura, El 
cuerpo vu cubierto con un figaro muy corto de terciopelo 
recortado por la espalda y bajo el brazo como lo indica el 
figurin, y adornado á cada lado del delantero con un bor- 
dado del mismo color que el terciopelo. Rodeando el cueNo, 
dos pequeños volantes de muselina de seda forman una 
gola Pierrot. La manga, de raso rosa, es completamente lisa 
y larga hasta la mano, adornada sobre los hombros con un 
jockey de terciopelo bordeado de un vol:nte de musclina 
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(Croquis del Agurin iluminado visto de espalda. ) 


de seda, y montado sobre un voluminoso lazo-mariposa 
igualmente de muselina de seda blanca sujeto con un botón 
artístico. | 

2. Traje de moaré labrado gris hierro, con rayas de raso 
negro sembradas de chiné azul y guarnecido de raso azul y 
terciopelo negro.— La falda va adornada en la parte infe- 
rior de un volante de muselina de seda negra que sube en 
el lado derecho, donde la falda parece abrirse, y sujetán- 
dose con dos ricos botones de pasamaneria. El cuerpo, de 
forma chaqueta, es de mvaré labrado con pequeña 'uldeta 
y forrado de raso azul. Los delanteros de esta chaqueta 
se abren sobre una cascada de encaje crema que des- 
ciende basta casi la cintura, cubriendo parte de un corse- 
lete drapeado de terciopelo negro. los delanteros de la 
chaqueta forman dos agudos picos, y dos solapas de raso 
azul bordeadas de dos volantitos de muselina de seda negra 
adornan la parte alta del cuerpo hasta casi los hombros. El 
ico que forma la solapa del lado derecho de la chaqueta 
lleva un lazo de terciopelo negro. Un botón de pasamanería 
va colocado en la parte inferior de los delanteros en la for- 
ma que el figurín lo indica. Alto cuello Médicis. Mangas de 


raso liso gris hierro bullonadas y muy ajustadas. —Sombrero 


redondo de melusina negra guarnecida de una torzaida 
ancha de terciopelo negro sujeta con una hebilla y for- 
mando á cada lado una coca mezclada con una alta aigrette 
de encaje blanco. Dos aves del Paraiso, una negra y otra 
blanca, van sujetas en el lado izquierdo de la coca de ter- 
ciopelo. 





El ideal para las señoras es tener una 
bella encarnación y esa tez mate y aristo- 
orática , signos de la belleza. Ni: arrugas, 

"A mi granos, ni pecas, la epidermis sana y 
limpia, tales son los resultados obtenidos con 
el empleo combinado de la Crema Simón 
de los Polvos y del Jabón Simón. Exigid 
bien la Crema: Simon, y no otros productos 
+ similares, 
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El VINO de PEPTONA CATILLONM, el mejor reconstituyente 
de las FUErzas, restablece el Apetito y las digestiones. Enfermedades 
“ICSTÓMACO, LANQUIDEZ, ANEMIA, eto. 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Faubourg St Honoré, París, 


AMBRE ROYA 


Perfumería Ninon, Ve LECONTE BT O*, 81, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 


nuevo perfume, 
Moubigant, per- 


Nuevo Porfumo extra fino 
VIQLET, 23, 8% des Italiens, Paris. 


O 


DARIA TIA. CITA 0 De Mi, DITA A A AU 


Perfumeria exótica SENET, 35, rue du Quatre Sepiembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


— A AA A AA e A A XA XV ¡ 


POLVOS OPHELI adherentes, invisibles, ex- 


quisito perfume. Meoub 
gant, perfumista, Paris, 19, Faubourg 8% Honoré. 











LA FOSFATINA FALTERES es el mejor alimento para 
niños desde la cdad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el periodo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de rilialma digestión. París, 6, Avenue Victoria. 


















FLAMA UVA MAAMA 
_ CÁPSULAS be y + 
¿| Quinina « Pollotior 


ó de las 3 Marcas 
DOPTADA por todos los mé- 
dicos, en razón de su 
eficacia, contra Jaquecas, 
Neuralgias, Fiebres inter- 
mitentes y palúdicas, Gota, Reu- 
matismo, Lumbago, fatiga cor- 
pora. falta de energía. Soberanas 
| para detener el estado febril de 
un resfriado % una enfermedad 
en su principio. Una cápsula re- 
presenta una copa de Quina, 
Más solubles, más fáciles de 
tonar que las pildoras y el 
geas, han resuelto cl problema 
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de la Quinina barata. Frascos de 
10, 20, 100 cápsulas. 


Fn PARIS, 8, rue Vivienne y en todas las Farmacias. ; 
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HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los jardines de las 
erias. Habitaciones elegantes y modestas á pre- 
cios módicos. Cocina española y francesa. Baños y as- 
censor.—Rue de Rivoll. Entrada: 1, rue St-Rooh. París. 









LA LECHE ANTEFÉLICA 


pura 6 mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS 











A EURALGIA JAQUECAS, calambres en el 

e > - fermedades edo r  l  l bttd pepa 
2 en 

S 2% con las plidoras antineurálgicas del D"CRONIER 

A N O L V . 3 francos. — París, Farmacia, 23, rue de la Mon 1.10. 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA | 


PERIÓDICO ESPECIAL DE 


INDISPENSABLE EN 


TODA CASA DE 
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NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, 


de las Galias, de Bussy-Ra 


ue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conserv¿ 
joven y bella hasta más allá: de-sus 84 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secret», que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá: 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
butin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Weritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en | 
una caja».—Es necesario exigir.en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las | 
fals.ficaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus ce y precios corrientes. 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, 





Carmen, 2; perfumería de Ur- | 


uiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San “erónimo, 3; y en Barce- | 


ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime I, núm. 18; $. G. Fortis, perfumista, Alfonso [, núm. 27. 


en Zaragoza, misma casa en Valencia. 


¡QUININA DULCE! 


FEBRÍFUGO INFANTIL SANTOYO 

Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Me.- 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por 
muchos médicos eminentes. Desechad imitacio- 


nes. Véndese en las boticas, y va por correo. 
¡| Dr. Santoyo, Subdelegado, Linares. 


VINO be CHASSAING 


BI-DIGESTIVO 
Presorito desde 25 años 


Contra las AFFECCIONES de las Vlas Digestivas 


PARIS, 6, Avenue Victoria, 6, PARIS 
Y EN TODAS LAS PRINCIPALES VARMACIAS 





NO MAS VELLO 


l— ABÓ POLVOS COSMÉTICOS «» FRANCA q 
pi ES ¿ATTATOR ES 


QUTTA 
EL VELLO Y El PELO 


MATA LA RAIZ 


PRECIO 2"B0 P.L4J BOTE 
WN VODAD LAD TARMACIAS Y. FERFUMEDIAD 


Ab POB WATOR BORRELL EBRM.** ASALTO, 53, BARCELONA 


62 IEMITD POD OORRDO CRETIFIDADO ANTICIPANDO 4 y.“ 



















COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — 358 medallas de oro y 
altas recompensas industriales, 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 








ALMIDON HOFFMANN 


% Marcas ”El Gato, y ”Almidon Brillante, 
] Inmejorables de calidad! | 





SEÑORAS Y SEÑORITAS 
FAMILIA 





Publícase los días 6, 14, 22 y 30 de cada mes. Aparte de las secciones de modas y labores 
de utilidad ó adorno, da al año sobre SO0O columnas de escogida lectora 


PZA XA 


PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 


EDICIÓN DE LUJO 


(Unica completa) 


48 figurines iluminados —6 ó más figurines 
extraordinarios de novedades parisienses 
— 40 ó más suplementos con patrones tra- 
zados al tamaño natural, dibujos inéditos 
para toda clase de bordados y labores, ó 
selectas piezas de música. 


EN PROVINCIAS 
Un año, 40 PESETAS; 
SEIS MESES, 21; Tres mMeEses, (1, 





PAÍSES DE EUROPA 
Un año, 50 FRANCOS; 
Seis MESES, 26; TrES MESES, (4, 





CUBA, PUERTO RICO Y FILIPINAS 
UN Ao, 12 PESOS FUERTES ORO; 
SEIS MFSES, 7, 





DEMÁS PAÍSES DE AMÉRICA Y ASIA 
UN Año, 60 FRANCOS; 
SEIS MESES, 35, 


En PORTUGAL rigen los mismos precios que en provincias, á razón de 180 reis por peseta 


Siendo propiedad de la misma Empresa el periódico de bellas artes, literatura y actua- 
ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, las Señoras Subscriptoras que 


lidades, 


también se abonen á esta última Revista obtendrán la rebaja de 25 
cio de LA MODA ELEGANTE, cualquiera que sea la edición á que se, hallen subscriptas. 

Tanto de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA como de LA MODA ELEGANTE, 
se facilitan números de muestra, gratis, en las principales librerías y por su 


Administración, Alcalá, 23, Madrid 


EDICIONES ECONÓMICAS 
(Sólo para España y Portugal) 





EN PROVINCIAS 
Segunda edición 


24 figurines iluminados — 30 suplementos con 
patrones trazados al tamaño natural, ó di- 
bujos para toda clase de bordados y labores. 

UN AÑo, 24 PESETAS; 


SEIS MESES, 12; TrES MESES, 8. 








Tercera edición 


12 figurines iluminados—24 suplementos con 
patrones trazados al tamaño natural, ó di- 
bujos para toda clase de bordados y labores. 


UN año, 18 PESETAS; 
Seis MEsEs, 9; Tres mMrses, 5. 
e ¿ÁS 





Cuarta edición 


Sin fisurines iluminados—24 suplementos con 
patrones trazados al tamaño natural, ó di- 
bujos para toda clase de bordados y laborcs. 


Un AÑo, 14 PESETAS; 
SEIS MESES, 7; TRES MESES, 4, 


r 100 en el pre- 











MARTFSANTA 


POR 


DON ANTONIO DE TRUIMBA. 


Es una de las mejores obras literarias del ilus- 





tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 
y amenísima. | 
Forma un elegante volumen en 8. mayor fran- | 
cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra- 
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
núm, 23, 


| 
| 
MANOS DE SOBERANA fina 
aquellas que estan cuidadas con la Páte des pre-. 
lats de la Parfumerie Exotique, 31,rue. 
du 4 Septembre, París, que blanquea y sua- | 
viza la epidermis más áspera.— Depósitos en Madrid: | 
Perfumeria Oriental, Carmen 34; perfumeria de Ur- | 


' quiola, Mayor 1; Aguirre y Molino, Preciados, 1; | 
' Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de 


San Jerónimo, 3; y en Barcelona: Sra. Viuda de La- 
font é Hijos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. 


Mo 


SELLOS HÉRISÉ 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 
Adoptados er los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 
principales farmacias. — Precio: 4 fra, la caja. 
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LAIT D'IRIS 
PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ 


LT. PIVER 1, PARIS 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por el 

: empleo del Extrait capilaire des 
Bénédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolora- 

ción. E, Senet, administrador, 35, rue du 

4 Septembre, Paris.—Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen, 2; Aguirre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, Ly 
en'Barceiona, Sra. Viuda de Lafont é Eijos, 

y Vicente Ferrer y Compañía, perfumistas, 


CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ BREMÓN. 


De venta en las oficinas de La ILUSTRACIÓN 
SPAÑOLA Y AMERICANA. Alcalá, 23, Madrid. 





CHOCOLATES SUPERIORES 


TÉS Y CAFÉS SELECTOS, 
RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, 
VARIAS CREMAS, 

CAPRICHOS DE NOVEDAD PARA REGALOS 


MATÍAS LÓPEZ 


235, MONTERA, 25 











ALMUERZO de 


ALIMENTO DE LOS NIÑOS Y 


ESTAIS 


DE LOS CONVALECIENTES 





Para reemplazar el chocolate de digestion á veces difícil, y el café con leche cuyos efectos 
debilitantes son tan perjudiciales á la salud de las señoras, los Médicos recomiendan el Racahout de 
los Arabes de Delangrenier, Alimento ligero, agradable y muy nutritivo, que tambien recetan á los 
niños, á los ancianos ó á las personas anémicas, en una palabra á todos aquellos que necesitan fortificantes. 

DEPÓSITOS EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO ENTERO. — SE MÉFIER DES CONTREFACONS. 





Perfumeria, 13, Rue dEnghion, Paris 
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JABON — POLVOS DE ARROZ, 
ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 






especial, comprendiendo s 





Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria, 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 
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SUMARIO. 


TEXTO.—Revista parisiense, por V. de Castelfido.—Explicación de los 
grabados. — La princesa A.ina, por Lady Delgravia. — Un nombre, 
continuación, por D.* Salomé Núñez Topete. — Correspondencia 
dir por D.* Adela P.—Explicación del figurin iluminado.— 

xplicación de los dibujos para bordados contenidos en la Hoja- 
Suplemento. — Sueltos, — Solución al jeroglífico del núm. 34.— Je- 
roglifico. — Anuncios, 

GRABADOS.— 1. Traje de paseo. — 2. Sombrero—<apelina para niñas 
de 7 á 10 años.—3. Som! rero de campana para niñas de 5 á 8 años. 
—4 y 12. Cuerpo para traje de teatro. — 5 y 6. Trajes de calle.—7. 
Vestido de baile.—8 á 11. Trajes de otoño é invierno. —13. Vestido 
para niñas de 4 4 6 años. — 14. Traje para jóvenes de 13 á 14 años, 
— 15. Sombrero para jóvenes de 13 á 14 años. —16. Sombrero para 
niños de 7 4 8 años.—17. Manga para vestido de calle. —18. Camisa 
de dormir para señoras. 





REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


La temporada de recepeiones. — Animación inusitada. — Con motivo 
de las fiestas franco-rusas .— Eclecticismo de la moda. — La sobre- 
falda.—Tentativa de resurrección. — Las mangas semianchas ó en- 
teramente ajustadas — Decadencia del collet. —Altura extraordina- 
ria de los cuellos. — Tres modelos de vestidos. — Franqueza de un 
camarero. — Mala suerte. 


OS salones empiezan á abrirse, y muy 
pronto la: vida mundana llegará á su 
apogeo. La señal está dada. 

Muchas elegantes que regresaron á 
Paris con motivo de las últimas fies- 

Á tas se han instalado definitivamente, y 
ay Y  nopocos hoteles que sólo se despertaban 
en visperas de Navidad están ya en plena 
animación. Los cronistas mundanos aseguran 
que la estación será brillantísima. Aceptamos 
tan agradable presagio, que nos promete abundante 
cosecha de documentos preciosos. 

Entretanto, hay que reconocer que la moda con- 
serva su eclecticismo habitual; que inventa mucho 
nuevo, pero al mismo tiempo que aparecen los mo- 
delos inéditos, se acomoda en general con los que 
el invierno pasado disfrutaron de gran boga, con 
leves modificaciones. Esto permitirá que pueda 
llevarse todavía un traje en buen uso mediante un 
arreglo poco complicado. 

En efecto, las principales modistas y modistos 
se ocupan con preferencia en dar satisfacción á 
todos los gustos. Unas proceden por contrastes 
muy acusados, pasando de lo ancho a lo estrecho, 
de lo bullonado a lo liso. Otros combinan y mez- 
clan felizmente los géneros..... Pero entremos en 


detalles. 


Una de las primeras casas de Paris intenta re- 
sucitar la sobrefalda. Esta transformación no será 
adoptada probablemente de seguida, sobre todo 
para el invierno y para los trajes corrientes. Lo 
que era lindo y ligero el verano, cuando los sedo- 
sos transparentes acompañaban á los cañamazos y 
batistas, se hace incómodo y pesado cuando hay 
que defenderse del lodo y de la lluvia. 

Pero conviene hacer constar que una casa de 
renombre trata de poner en boga la doble falda, á 
no ser que, por medio de una combinación habil 
de los adornos, se contente con figurarla. Es decir, 
que unas tiras de pieles Ó unos rizados ú otras 
guarniciones figuren la altura de la sobrefalda. 

Los modelos que he podido admirar en los sa- 
lones del sastre en cuestión se hallan todos ador- 
nados de una manera muy rica, principalmente de 
relieve, lo que da al vestido cierta majestad un | +A > 
poco grave, sin ser pesada. 

La primera falda se recorta sobre la segunda de I. —Traje de paseo. 
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mil modos diferentes, cayendo una sobre otra con 
una ornamentación muy artística. 

Al contrario, otro sastre no menos conocido 
guarnece la falda de plano, á lo ancho 6 a lo largo, 
indiferentemente, ora con entrepaños bordados 
ricamente, que van sujetos con lazos ó botones, 
ora con aplicaciones de guipur, de terciopelo, de 
pasamaneria, de pieles, etc. El aspecto de estas 
guarniciones es sumamente lindo. 

En la misma casa he visto una falda lindísima, 
de una forma muy particular y nueva. Es suma- 
mente ajustada por arriba y ancha por abajo, y va 
cortada recta, al hilo por detras y al sesgo en los 
lados, sin más costuras que las del delantal estre- 
cho que forma el delantero. Esta falda, hecha, por 
decirlo así, de una pieza, tiene poco vuelo y es en 
extremo graciosa y facil de llevar. El delantal va 
rodeado de guarniciones lujosas, y todo el resto de 
la falda es liso. 

Si de las faldas pasamos á los cuerpos, á las man- 
gas, á los cuellos, a las confecciones, vemos tam- 
bién importantes modificaciones en el conjunto. 
Los géneros lanzados á fines de verano y princi- 
pios de otoño son los que predominan, pero un 
poco más acentuados. 

Así, la chaquetilla «bolero» domina con sus for- 
mas graciosas, sus adornos variados, unas veces 
suntuosos, otras sobrios, discretos, siempre ele- 
gantes. Algunas de nuestras mejores modistas con- 
tinúan la idea del corselillo; pero modifican este 
adorno de una manera original, haciendo sola- 
mente un semicorselillo, que guarnece el delan- 
tero del cuerpo. Se hace esta especie de corselillo 
de azabache sobre cañamazo ó sobre terciopelo, é 
interrumpe agradablemente la uniformidad del 
traje. 

Las mangas son de forma gigot 6 completamente 
ajustadas; las hay para todos los gustos y para to- 
das las necesidades de la estética. Las personas 
delgadas conservan con gusto las formas un poco 
amplias, que dan á las líneas más flexibilidad sin 
deformarlas. Las gruesas adoptan con entusiasmo 
las formas ceñidas. 

Pero cuando hablo de mangas ajustadas esto no 
implica la linea recta desde el puño hasta el hom- 
bro. Se interrumpe esta linea con adornos múlti- 
ples y de aspecto variado, como cintas dispuestas 
de una manera particular, ó combinaciones de la- 
708, 6 especie de jockeys plegados, rizados, bullo- 
nados, etc. Por lo general, el bullón desciende a 
todo lo largo de la costura hasta abajo. 

Las maneras de recortar la manga sobre la mano 
son igualmente muy variadas: se las recorta en 
forma de almenas, de ojiva, etc. Muchas mangas, 
sobre todo las de las confecciones, terminan en 





una cartera alta. Las de los abrigos de forma mas- 
culina Se ribetean de una tira de piel y suben 
hasta cerca del codo. E 

El hecho de que la manga tiene este año una 
anchura moderada simplifica la cuestión del abrigo, 
que hasta ahora era cada estación un problema 
casi insoluble, y nos conducirá insensiblemente á 
la supresión del collet, 

Algunas casas han condenado esta confección, 


y Ea já 
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cómoda, pero que se ha hecho vulgar. Se la reem- 
plaza con la levita larga, muy elegante, pero difi- 
cil de recoger. Á la levita se unen los abrigos rec- 
tos, largos y semilargos, y las chaquetas, siempre 
distinguidas y prácticas. 

Todos los cuellos son altos, más altos que nunca, 
muy estrechos y que abrazan exactamente el cue- 
llo de la persona. Las puntas van guarnecidas de 
alambres. Esta forma es de mucho abrigo, elegante, 
y por consecuencia será muy aceptada. . - 

Protegido así el cuello, y las manos metidas en 
voluminosos manguitos, nuestras bellas friolentas 
podrán desafiar impunemente el frío. 

Nuestro croquis núm. 1 representa uno de los 
cuellos de que he hablado. Este traje es lindísimo. 
Se hace de sarga de lana azul obscuro. Del cuello, 
que es de chinchilla, cae por delante una corbata 
larga de terciopelo mosaico fondo crema. Los ma- 
tices un poco vivos de esta corbata resaltan feliz- 
mente sobre el color obscuro del vestido. 

El croquis núm. 2 es el modelo de un vestido 
sumamente sencillo, pero elegante, de paño verde, 
de un verde muy obscuro. La falda y el cuerpo 
van guarnecidos con pasamanería negra. El cuer- 
po, ajustado en la espalda, con un pliegue recto 
en medio, se recorta por delante en forma de «bo- 
lero» redondo sobre un fondo de guipur crema. 

Finalmente, el croquis núm. 3 representa un 
traje de calle, hecho de cañamazo grueso azul ma- 
rino, forrado de tafetán verde tornasolado. La falda 


va rodeada por abajo de una pasamanería calada, 


negra, por la cual se pasa una cinta de raso verde. 
Cuerpo-blusa formando tres pliegues gruesos en 
lo alto, por encima de la manga, y guarnecido 
igualmente de tirantes de la misma pasamanería 
de la falda. Esclavina de piel de cibelina. 
* 
S « 

En una fonda: 

—Mozo, la ternera de ayer no estaba bastante 
cocida. 

— Ya lo sé, caballero. Por eso la he mandado 
cocer de nuevo para nosotros. Sin eso, no la hubié- 
ramos comido. 





Un parroquiano del Tribunal correccional, con- 
denado á principios del verano pasado á treinta 
dias de cárcel, exclamó con acento conmovedor: 

—¡Lo que es no tener suerte! ¡Verse condenado 
á treinta dias de prisión precisamente en el mo- 
mento en que los días alargan! 


Y. DE CASTELFIDO. 
Paris, 10 de Noviembre de 1898. 
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EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 








Traje de paseo. —Núm. 1. 


Falda de Inna gris merrón y cuerpo-esclavina de lo mis- 
mo, con cuello, solapas y capucha de brocado de lana bor- 
dado de seda, El cuello Médicis, la capucha, el borde de la 
esclavina y el borde de la falda van ribeteados de una tira 
de piel. El cuerpo, que forma punta por delante en la cin- 


_ tura, va adornado con botones gruesos de pasamanería.— 


Sombrero de fieltro udorn:do con una cinta ancha de ter- 





| ciopelo en la copa. Tres plumas y un pájaro del Paraiso 


completan los adornos. 


Sombrero-capelina para niñas de 7 á 10 años. —Núnm. 2. 


Este sombrero es de fieltro gris pálido, y va guarnecido 
de un drapeado de cinta de raso gris y un lazo de lo mis- 
mo. Dos plumas blancas de avestruz adornan el sombrero, 


Sombrero de campana para niñas de 5 á 8 años.—Núm. 3. 


Es de fieltro rojo antiguo, y va adornado con tres ligas 
de terciopelo rojo que rodean la copa, y un lazo grande de 
tafetán escocés rojo, negro y color de paja. 


Cuerpo para traje de teatro. —Núma. 4 y 12, 


Este cuerpo se hace de tul grueso negro de seda con lis- 
tas de raso, y va forrado de raso negro; tiene un canesú 
bullonado, ribeteado de un galón de pasamanería de cutn- 
tos, cuyo galón se prolonga formando tres caidas sobre el 
delantero. Las de los lados terminan en unos flecos largos 
de cuentas; la de] centro va á reunirse con el cinturón de 
raso negro, guarnecido de un lazo por detrás. El cuello 
recto, de cinta de raso negro, termina por detrás bajo un 
lazo de tul. El cinturón va guarnecido de aldetas dispuestas 
en pliegues huecos y ribeteados de un bullón corto de tul. 
Las mangas ajustadas, de raso, van cubiertas de tul plegado 
en pliegues transversales y guarnecidas en el borde supe- 
rior con tres volantes de tamaño diferente, ribeteados de 


- rizados de tul. 


Trajes de calle. —Núms. 5 y 6. 


Núm. 5. Falda de lana escamosa color de malva y verde, 
sin forrar, con falso de seda. Paletó ruso de terciopelo 
verde ruso, adornado con un canesú bordado de cuentas y 
ribeteado de plumas negras. Tres pliegues encañonados 
salen del centro del canesú y dan el vuelo suficiente á la 
espalda del paletó. se 

Núm. 6. Vestido de lana de mezclilla gris, bastante grue- 
sa para evitar la pesadez y el gasto del forro. La chaque- 
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tilla bolero es de terciopelo negro, y v2 adornada con un 
galón bordado de acero que rodea la chaquetilla y las dos 
puntas de la espaldz. Cinturón y cuello de terciopelo negro. 
— Sombrero de fieltro gris, adornado con plumus grises y 
terciopelo negro debajo del ala. Lazo de cinta gris claro. 


Vestido de baile. — Núm. 7. 


Falda de seda Pompadour, con delantero de muselina de 
seda blanca en forma de delantal. Esto falda, muy ancha 
forma diez pliegues godets. El delantal va plegado á tod: 
su altura y guarnecido á cada lado con dos caidas de cinta 
que salen del cinturón y terminan en el borde de la faldi 
con dos lazos-mariposas. El cinturón, también de cinta, e 
del mismo color de las flores ó del fondo de la tela. Cuerp: 
igualmente de seda Pompadour, escotado en forma de co 
razón sobre un fondo muy ajustado. Los lados y la espald 
van tableados. El delantero del cuerpo es de muselina d 
seda blanca plegada en la misma disposición del delanta' 
Lo alto del escote va terminado en una cinta igual á la d 
la falda, formando rosáceas en medio. Mangas cortas d 
muselina de seda muy bullonada y sujetas con una cint 
que forma lazo-mariposa en medio. Á cada lado del cuerp: 
una guirnalda de flores (rosas y claveles) va dispuesta e 
forma de tirante. El adorno de la cubeza se compone de u 
ramo de las mismas flores y cintas del color de las qu 
adornan el vestido. Guantes blancos muy altos, de cabr 
tilla ó de piel de Suecia. Zapato de raso blanco ó del col: 
de las cintas. La falda va forrada de seda blanca. 


Trajes de otoño é invierno. —Núms. 8 á (1. 


Núme. 8 y 10. Falda de paño azul, con orla bordada < 
azul claro y oro. Dos quillas de bordado remontan por d 
lante, Cuerpo en forma de chaquetilla, abierto sobre u 
chaleco azul más pálido atravesado de [galones encarnadi 
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bordados de cuentas. Le chaquetille, recortada y bordada, 
se abre sobre un encaje que sigue el borde de la chaque- 
tilla. Manga lisa con carteras de terciopelo. Cuello y cintu- 
rón de terciopelo.—Sombrero de terciopelo color de malva, 
adornado con cintas estrechas de terciopelo negro que van 
cerradas con hebillas de diamantes imitados. Tul negro en 
el ala y plumas nezras. 

Núms. 9 y 11. Vestido de cuadritos encarnados y ne- 
gros. El cuerpo lleva un semicorselillo de terciopelo, y va 
abierto sobre un peto formado por un entredós de guipur 
sobre raso blanco. Cuello de terciopelo con vueltas de gui- 
pur. Cinturón de terciopelo. Las solapas van ribeteadas de 
una cinta estrecha de terciopelo negro. Carteras de mangas 
de terciopelo negro. —Sombrero de fieltro gris, con ala le- 
vantada en el lado izquierdo y por detrás, y adornado con 
cintas «rises pluteadas. Unas plumas blancas caen por de- 
trás y en el lado derecho. 


Vestido para niñas de 4 á 6 años.—Núm. 13, 


Este vestidito es de lana color rosa pálido, y va bordado 
de seda. Se puede hacer también de bengalina y reemplazar 
el bordado del borde inferior con un volante de encaje. 

Tela necesaria para niñas de 6 años: 3 metros de lana, y 
un metro de satinete para forrar la blusa. 


Traje para jóvenes de 13 á 14 años.—Núm. 14. 


Es de paño azul cazador, y se compone de una falda y 
un paletó corto adornado con galones de lana negra y bran- 
deburgos, y forrado de seda escocesa. Va abrochado con 
botones de nácar gris obscuro. La falda va forrada hasta 
el falso. Para las jóvenes que no han acabado de crecer se 
dejan siempre de 5 á 8 centimetros de tela remetidos en lo 
alto del vestido, ó, si se quiere, el dobladillo ú falso entero. 
— Sombrero de fieltro del mismo azul, con lazos de cinta de 
raso color de rosa subido. : 


Sombrero para jóvenes de 13 á 14 años.—Núm. 15. 


El ala de este sombrero , de fieltro azul marino, es recta, 
y la copa, más ancha por arriba que por abajo, va rodeada 
de una cinta de reps chiné azul y blanca, dispuesta en el 
lado en tres cocas largas, en las cuales van puestas plumas, 
una azul y dos blancas. 


Sombrero para niños de 7 á 8 años.— Núm. 16. 


Es de fieltro verde botella de pelo largo. El ala lleva ú 
todo el rededor un borde de 4 centímetros de pelo más 
largo que el rasto del sombrero. Lá copa va rodeada de un 
cordón grueso de seda doble, terminada en dos pompones. 


Manga para vestido de calle.—Núm. 17. 


Sobre un forro ajustado se monta una manga ajustada 
por abajo y drapeada en lo alto, con un lazo «molino de 
viento». El hombro va recortado sobre una hombrera lisa 
de otra tela. La parte inferior va también drapeada y re- 
cortada sobre una punt» que cae encima de la mano. 


Camisa de dormir para señoras.—Núm. 18. 


Se hace esta camisa de batista. La pechera va plegada 
con pliesues de lencería y con pliegue redondo en medio. 
El cancsú es de encaje, así como el cuello. Un volante bor- 
dado y plegado da la vuelta al cuello y adorna los lados del 
canesú. Manga semilarga, adornada con un volante festo- 


neado y plegado. 


LA PRINCESA ALINA. 
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U ALTEZA REAL la princesa Alina de 
Hohenwald vino i mezclarse en la 
vida de Daniel Calton cuando la si- 
tuación de ánimo y de negocios de 
¿ste se encontraban en la disposición 

más propicia para recibirla. Si hubiera 

hecho su aparición tres años antes ó tres 
años después, es muy probable que hubiese 

pasado ante el joven sin despertar más im- 

presión que la de curiosidad, en todo caso. 

Pero apareciendo en escena en el momento en 
que lo hizo, cuando el tiempo y el corazón del jo- 
ven Calton se hallaban sin ocupación alguna, pro- 
dujo sobre éste tal impresión que le condujo á 
cometer gran número de tonterías, de las que se- 
guramente se hubiese librado en otro caso. Calton 
había llegado á ese punto de la vida en el cual el 
que ha sabido aprovechar el tiempo tiene el déere- 
cho de pararse a (lescansar y ver si el camino reco- 
rrido le ha llevado á uno al sitio a que se propuso 
llegar, ó si cuenta con fuerzas para proseguir la 
marcha. 

Daniel Calton era de los que indudablemente 
habian aprovechado el tiempo. A la edad de veinte 
años hubo de encontrarse dueño de su persona, 
con muchas amistades de familia, pero sin tener 
familia alguna, si se hace excepción de un tío sol- 
tero que miraba la vida desde el punto de vista de 
las ventanas del Union Club de New York, y que 
se oponta resueltamente á que su sobrino abando- 
nase esta ciudad para ir a estudiar su carrera de 
pintor en la capital de Francia. No fué esto, sin 
embargo, obstáculo bastante para que Daniel, si- 


guiendo su propio impulso, se embarcara para 
Paris, trabajara allí con entusiasmo y llegase á 
tener á los veintiséis años una reputación sóli- 
damente adquirida como pintor de retratos. El 
Gobierno francés hubo de comprar una de sus 
pinturas, que por algún tiempo apareció en el Lu- 
xemburgo, para ir luego á sepultarse en la sala de 
un consejo municipal de alguna obscura capital 
de departamento; y este hecho bastó para que los 
millonarios americanos, los extravagantes lores 
ingleses y los miembros del Parlamento y de las 
Academias de Inglaterra y de la República de la 
Unión se apresurasen á ser retratados por el joven 
pintor. De aquí que cuando Calton volvió á New 
York fué recibido con un entusiasmo que demos- 
traba el temor abrigado por sus compatriotas de 
que aquella gloria nacional hubiese sido capturada 
por las delicias de la vida artística del Viejo 
Mundo, y fuese, por consiguiente, una pérdida 
para el Nuevo. Todo aquel incienso no trastornó 
la cabeza de Daniel, dejándole perfectamente frio 
é indiferente. 

—Calton es probablemente el único artista—de- 
cia un compañero de arte—que no sabe apreciar 
la importancia de su trabajo. 

A lo cual respondió el aludido, cuando le hu- 
bieron trasmitido aquella frase: 

—Es posible que así sea; pero, en todo caso, peor 
sería que yo fuese la única persona capaz de apre- 
ciarlo. 

En el carácter de Calton no entraba el aparecer 
como una notabilidad digna de que las gentes se 
la mostrasen uno á otro como un objeto raro. Tra- 
bajaba por gusto y porque sentía la necesidad de 
satisfacer sus aficiones artísticas; y si al principio 
de su carrera buscaba el agradar con su pintura 
porque necesitaba venderla, ahora que su fortuna 
había pasado con mucho los limites de sus necesi- 
dades, cuando cogia un pincel era para trasladar 
al lienzo una idea, una impresión, sin preocuparse 
de si aquella impresión ó aquella idea sería luego 
comprendida por los demás. A ser ello posible, 
Calton hubiera querido pintar en un desierto para 
tener la seguridad de que nadie veia sus cuadros, 
y lo que es aún más, que nadie se los alababa. 

Pg 

Daniel estaba sentado en el Club, abstraido y 
solo. Había determinado salir de New York, sin 
saber precisamente adónde dirigirse. Su única 
idea era visitar Europa como un simple viajero, 
no como artista. Contaba con dinero, con tiempo 
y con la seguridad de encontrar en todas las gran- 
des ciudades algunos amigos á quienes acudir en 
caso de aburrimiento. 

—Tal vez—pensaba—á mi vuelta me permitan 
vivir ignorado como un simple mortal. 

Instintivamente alargó la mano para coger so- 
bre la mesa colocada cerca de él un número de un 
periódico ilustrado de Londres. El periódico se 
ocupaba en extenso de los preparativos que se ha- 
cían en la gran metrópoli para la boda que debía 
tener lugar de dos miembros de dos familias rei- 
nantes en Europa. En una de las hojas de la re- 
vista aparecia una fotografía representando un 
grupo de una de aquellas familias. 

Una de las princesas allí representadas parecía 
destacarse del grupo; su mirada se fijaba en algo 
que sin duda alguna le había sorprendido, obli- 
gandola á reirse francamente en el crítico mo- 
mento de funcionar la maquina fotográfica. Se 
veia desde luego que su retrato estaba tomado por 
sorpresa, cuando ella no lo esperaba, y por eso su 
actitud, más natural y menos rigida que la de to- 
dos los demás, estaba llena de gracia. Calton estu- 
dió aquella cara por algunos minutos, y mental- 
mente aprobó su belleza. Miró después distraida- 
mente las otras paginas del periódico, y volvió de 
nuevo á buscar la que contenía el retrato. 

«La Princesa Alina de Hohenwald», leyó al pie 
del grabado. 

— Indudablemente, estará comprometida para 
casarse con alguno de estos individuos que aquí 
aparecen....., y este que está á su lado debe ser su 
hermano, el Archiduque de Hohenwald. 

Cerró, por último, el periódico, y se dispuso á al- 
morzar; pero apenas se hubo sentado á la mesa 
cuando, llamando al criado, le pidió que le trajese 
el Almanaque de Gotla y que mandase comprar 
un número de aquel periódico. 

En el Almanaque leyó lo siguiente: 

Hohenwald ( Maison de Grasse). . 

1. Ligne cadette (regnante) gran-ducale. 

Hohenwald et de (trasse. 

Guillaume - Albert - Frederici - Charles - Louis, 
Grand-Duc de Hohenwald et de Grasse, etc., etc. 

— Este es el hermano, indudablemente — pensó 
Calton. 

Y luego leyó un poco más abajo, en un parrafo 
encabezado con la palabra Swurs: 


4. Psse. Aline-Victoria-Béatriz-Louise-Hélene, 
Alt. Gr.-Duc. Née a Grasse, juin 1872. 
—Veintidós años—exclamó Daniel;—una edad 
perfecta. No hubiera podido inventar otra mejor. 
Ahora, amiga mia—dijo dirigiéndose al retrato 
que tenía delante,—ya conozco todo lo concer- 
niente á V. A. Ya sé que V. A. vive en Grasse, y 
que, á juzgar por sus nombres, debe estar empa- 
rentada con la familia Real inglesa; y muy boni- 
tos que son por cierto esos nombres: Alina, Elena, 
Victoria, Beatriz. Indudablemente, V. A. debe ser 
mucho más inglesa que alemana..... y me figuro 
que V. A. vive en un antiguo castillo, y que su 
hermano debe tener un ejército de doce soldados, 
y que un día ú otro se casará V. A. con algún 
Gran-Duque ruso ó con el primer ministro de 
vuestro hermano—si es que tiene primer minis- 
tro—porque asi convenga á la política del reino..... 
¡ Y pensar que una criatura tan bonita puede ser 
sacrificada por una cuestión tan insignificante 
como la paz de Europa, cuando, indudablemente, 

podría hacer feliz al hombre que quisiera !..... 
Daniel llevóse consigo á su cuarto el periódico, 
cortó el grupo y lo pegó cuidadosamente en un 


trozo de cartón. Después lo colocó encima de su 


mesa de escribir, haciendo pendant con la foto- 
grafía de una mujer joven encerrada en un marco 
de plata; hecho que demostraba claramente que el 
reinado de esta última había pasado. 

Nolan, el criado de Calton, conocía demasiado 
á su amo para permitirse el mover aquel nuevo 
grupo del sitio donde había sido colocado, y sabía 
perfectamente que la fotografía colocada en el 
marco de plata tenía derecho á toda clase «le con- 
sideraciones hasta tanto que se presentase otra a 
hacerla pendant, la cual, indefectiblemente, al 
cabo de unos días pasaba á ocupar el mencionado 
marco, donde esperaba tranquilamente á ser susti- 
tuída por otra tercera, que á su vez corría una 
suerte análoga á las demás. Nolan había visto pa- 
sar por aquel marco una colección de bellezas de 
distintas clases y géneros; había presenciado sus 
encumbramientos y sus caidas; había más de una 
vez llevado flores y cartas á los originales, y tam- 
bién más de una vez había ayudado á su amoá 
destronar á alguna. La impresión que le causó 
el nuevo grupo fué por demás favorable. Bien es 
verdad que no sabía cuál de las tres que en él figu- 
raban sería la futura ocupante del famoso marco; 
pero después de examinarlas á las tres pudo con- 
vencerse de que eran bonitas y de que su posición 
social debía ser incuestionablemente distinguida; 
para Nolan estas dos condiciones eran bastante. 

La entrada de Calton en el cuarto cortó el curso 
de las reflexiones de su criado. 

— Nolan—dijo Daniel dirigiéndose á éste,—en 
el estudio hay dos dibujos que hice en Alemania 
el año pasado, uno del primer ministro, y otro de 
Ludwing, el actor; empaquételos usted y téngalos 
preparados para cuando vengan á buscarlos. Ade- 
mas, envie usted en seguida este telegrama. 

Nolan sería incapaz de leer una carta que su 
amo dejase olvidada sobre una mesa; pero los te- 
legramas siempre los había considerado como do- 
cumentos públicos que cualquiera tiene el dere- 
cho de leer; así es que se apresuró á enterarse de 
las siguientes líneas: E 

«Oscar von Holtz—Secretario Embajada alema- 
na—Washington: Ruego me telegrafie título y se- 
ñas Princesa Alina de Hohenwald. ¿Cómo podría 
llegarle una carta?—.Dantiel Calton.» 

Al día siguiente llevó Nolan perfectamente em- 
paquetados dos dibujos a la oficina encargada de 
expedición de mercancías. La caja iba dirigida al 
agente de Calton en Londres, que generalmente 
se encargaba de recibir y de enviar los encargos 
de éste. 

La cubierta del Vew York estaba completa- 
mente atestada de personas y de equipajes. La 
hora marcada para levar anclas era la de las once * 
de la mañana, y mucha gente, cuyos sentimientos 
amistosos no hubieran podido ser bastantes á re- 
trasar la hora del almuerzo, había acudido pre- 
surosa a decir adiós a sus familias y amigos, aten- 
dido que á aquella hora no había nada mejor que 
hacer. 

Calton, apoyado en una de las bordas del bu- 
que, miraba distraído hacia el puerto, cuando un 
amigo suyo le tocó en el hombro, diciéndole: 

—Quiero presentarte á miss Morris y á su tía, 
mistress Downs. Van á Europa, y te agradecería 
que te ocupases de ellas durante el camino. 

Calton siguió maquinalmente a su amigo. 

Miss Morris se hallaba rodeada por un circulo 
de admiradores, que se abrió para dejar paso á 
Calton. 

Cambiadas las cortesias de costumbre, éste se 
apresuró a separarse del grupo, pretextando el cui- 
dado de sus equipajes, no sin que antes le fuese 
presentado tambiéñ un caballero bajo el nombre 


y a 
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de Mr. Abbey; el cual, según creyó entender, era 
el futuro €sposo de miss Morris, á la que no podía, 
acompañar en su viaje á Europa. 

Los primeros dias de navegación trajeron como 
consecuencia alguna intimidad entre Calton y las 
dos señoras. Estas demostraron desde el primer 
momento ser buenas marinas, soportando admira- 
blemente la mar bastante gruesa que fué encon- 
trando el New Vorf á la salida de «Sandy Hook». 
Reclinados los tres en sus mecedoras, trataban de 
relacionar los nombres de la lista de pasajeros con 
las personas que veían, haciendo al mismo tiempo 
distintos comentarios sobre las mismas. 

— Esa joven vestida de marinera —decia miss 
Morris—hace indudablemente su primer viaje, y 
se figura, por tanto, que un transatlántico es lo 
mismo que un yate; por eso ha adoptado ese tra- 
jecito tan mono. 

— Mucho me temo, juzgando por su cara— dijo 
Calton,—que el vestido marinero no la ha de im- 
pedir el ponerse mala. ¿En qué consistirá que to- 
das las jóvenes que vienen á bordo llevando anclas 
bordadas y sombreritos marineros son las prime- 
ras en ponerse malas? Es verdad que no es facil 
el ser tan valientes como ustedes. 

— En mi es cuestión de costumbre—replicó miss 
Morris;—he hecho ya esta travesia muchas veces. 

—Y ¿adónde se dirigen ustedes ahora? — pre- 
guntó Calton. 

—A Constantinopla y Atenas, y después á Roma. 
Nuestra intención es ir directamente de Paris á 
Constantinopla, después de habernos detenido en 
Londres sólo unos dias para hacer algunas com- 

ras. 

d — El trousseuu—pensó Calton. 

El mal tiempo reinante favorecía la intimidad 
de los tres. pues casi todos los pasajeros tenían 
que estar confinados en sus camarotes, y en el 
burco reinaba un aire de tristeza y soledad que 
hacía desear aún más á Daniel la conversación con 
las dos señoras. 

— No nos ha dicho usted adónde va— preguntó 
un día miss Morris á su nuevo amigo.—¿Qué es lo 
que le lleva á usted á Europa, su profesión ó su 
gusto? 

—Dejo á usted que lo adivine—respondió Cal- 
ton;—sólo la diré que me dirijo á Grasse, la capi- 
tal de Hohenwald. ¿Conoce usted ese país? 

—Si, recuerdo haber estado alli una vez por 
unos días. Fuimos á ver las pinturas. Supongo que 
sabra usted que el Duque padre del actual se 
arruinó casi por completo á fuerza de comprar 
cuadros para el Museo de Grasse. ¿Usted irá para 
ver esos cuadros? 

—No—contestó Calton con toda gravedad;¡— 
voy a Grasse para ver a la mujer de quien estoy 
cnamorado. 

Miss Morris lo miró por un momento como sor- 
prendida, y después dijo algo confusa: 

— Perdone usted la indiscreción de mi pregunta, 
pero no sabía nada y..... | 

—Ño tiene nada de particular que no lo supiese 
usted, porque es una cosa que está todavia en em- 
brión; tanto, que puedo asegurar á usted que aun 
no he visto á la mujer que quiero; y por eso, para 
conocerla, es para lo que hago este viaje. 

Miss Morris volvió á mirar a Calton, deseando 
averiguar si hablaba en serio en aquel momento; 
pero la cara de éste no dejaba lugar á dudas; asi 
es que se contentó con murmurar: 

— ¡Qué cosa mas original ! 

— Verdaderamente, es algo original — contestó 
él,—y además interesante. Empezaré por decir á 
usted que se trata de la princesa Alina de Hohen- 
wald, la cual tiene además seis nombres más y 
veintidós años. Esto es todo lo que sé de ella. Vi 
su retrato en un periódico ilustrado, y en seguida 
forme el propósito de conocerla; por eso me dirijo 
a Grasse, y si no está alli iré a buscarla donde se 
encuentre. 

— Pero hablemos seriamente—interrumpió miss 
Morris;—¿qué es lo que usted se propone? ¿Va 
usted a pintar su retrato? 

—No se me había ocurrido semejante cosa— 
exclamó Calton con entusiasmo. —Es una idea 
magnifica la que usted me da. El mejor medio 
para poderme acercar á ella. 

— ¡Pero está usted loco—prosiguió la joven,—6 
quiere usted burlarse de mí, haciéndome creer 
que emprende un viaje como éste para ir detrás 
dle una mujer que nunca ha visto, y tan sólo por- 
que le ha gustado su retrato ! 

. —Pues es la pura verdad. Pero además de que 
me ha gustado su retrato, tengo otra razón para 
que me guste ella. 

— ¿Y cual es? 

—Que se trata de una princesa. 

— Pues no veo la razón. 

— Pues es bien clara —prosiguió Calton con una 
curcajada.—El chic de estar enamorado de una 


í 


princesa está en el hecho de que no se puede uno 
casar con ella. Puede uno quererla con toda su 
alma, en la seguridad de que ni su papá ni su 
mamá le pedirán á uno cuentas por ello, ni le ten- 
derán á uno mil lazos para que caiga en la red. 
Con una mujer que no sea una princesa, en se- 
guida se tropieza con la familia, que ó se opone, ó 
por el contrario facilita las cosas, y en uno ú otro 
caso no sirve más que de estorbo; pero con una 
princesa, que no se puede casar más que con un 
principe, nadie se ocupa de que un simple parti- 
cular le haga el amor. 

Miss Morris no pudo acabar de oir en serio se- 
mejante teoría, y riéndose de buena gana contestó 
á Calton: | 

—No puedo más que desearle á usted buena 
suerte en su empresa, y lo único que siento es que 
no estemos nosotras bastante cerca para saber el 
resultado. ¿Puedo saber cuáles son los planes que 
ha formado usted ? 

— No tengo hasta ahora ninguno. Lo primero es 
reconocer el terreno, y después obraré según las 
circunstancias. Es posible que adopte la idea que 
usted me ha dado, y que pida permiso para pintar 
su retrato; solamente no me agrada el confundir 
el lado profesional con el social..... Sin embargo, 
algo de esto he hecho ya, porque la he mandado 
dos estudios que pinté en Berlín el año pasado, 
encargando que no sepan quién los remite. Se me 
ocurrió que en algo me podría favorecer el que 
conociese mi nombre antes de presentarme yo en 
escena. Una especie de carta de introducción es- 
crita por mí mismo. 

— Y ¿tiene usted por costumbre el regalar sus 
pinturas á las personas cuyos retratos le gustan? 

—XÑo es una regla general; pero cuando vea us- 
ted el retrato de que se trata, veremos si no me da 
usted la razón. 

El transatlántico llegó a Southampton al medio- 
día, y Calton hizo reservar un compartimiento en 
el tren para Londres. El día era hermoso, y Da- 
niel, sentado al lado de la ventanilla, miraba con 
entusiasmo de artista los distintos y variados pa- 
noramas que se iban presentando ante sus ojos. 
De repente, una exclamación de miss Morris le 
hizo volver la cabeza. 

— Mire usted, mire usted lo que acabo de leer 
en el Standard—exclamó aquélla, que había hasta 
entonces dedicado su atención a leer el sinnúmero 
de periódicos que Calton se había apresurado á 
comprarle en Southampton.—¿Quién se figura us- 
ted que está en Londres? La princesa Alina de 
Hohenwald. 

— ¿De veras?—gritó Calton. 

— Y tan de veras. Oiga usted: «En la recepción 
dada ayer por la Reina se encontraban —¡jem, 
jem !—la Princesa de Gales»—;¡jem, jem !— Nada, 
que ahora no lo puedo encontrar..... Si, aquí está: 
«A su lado vimos á la princesa Alina de Hohen- 
wald, vestida con traje blanco brochado y lu- 
ciendo las órdenes de Victoria y Alberto, la me- 
dalla del Jubileo y la banda de Hohenwald y 
Grasse.» 

— ¡Pero es verdad todo eso! —exclamó Calton.— 
Déjeme usted leerlo yo mismo. 

Miss Morris le entregó el periódico, señalandole 
el parrafo con un dedo. 

— ¡Es verdad, es verdad!'—exclamó Daniel des- 
pués que lo hubo leido varias veces.— Parece men- 
tira que haya podido estar tan cerca de ella sin 
saberlo. 

— Parece que esa princesa interesa a usted mu- 
cho— dijo mistress Downs, que no estando enterada 
de los amores de Calton no podía menos de sor- 
prenderse al ver el entusiasmo que éste demos- 
traba. 

—Es la criatura más encantadora del mundo. 
Precisamente pensaba ir hasta Grasse solamente 
para verla; figúrese usted ahora mi entusiasmo al 
saber que sólo estamos á unos cuantos kilómetros 
de distancia. 

— Y sin embargo, su corazón de usted nada le 
decía hace unos momentos — interrumpió miss 
Morris con una carcajada. —Parece mentira que 
haya que decirle a usted dónde se encuentra la 
mujer que adora, y que no lo haya usted notado 
en el aire que respira, en las flores de los campos 
y hasta en las caras de los pasajeros. Decidida- 
mente no sabe usted sostener el efecto poético de 
sus amores. 

Calton no respondió á las frases irónicas de su 
acompañanta, y en 8u lugar quedóse pensativo por 
largo rato. 

— Tengo que. variar todo mi plan ahora— dijo 
por fin.—Los Hohenwald deben estar, ó en el pa- 
lacio de Buckingham, ó en el Hotel Bristol, que 
es donde se alojan todas las personas reales que 
visitan a Londres. En el primer sitio no es proba- 
ble que estén, porque el palacio no puede conte- 
ner todos los principes extranjeros que han venido 


para estas bodas; luego deben estar en el segundo, 
y, por consiguiente, allí iré yo también. 

Cuando el tren llegó á la estación, Calton or- 
denó á Nolan que llevase sus equipajes al Hotel 
Bristol, pero sin deshacer una maleta hasta que él 
llegase. Después acompañó a las señoras al hotel 
donde pensaban detenerse, y cuando las hubo de- 
jado instaladas volvió a ponerse en marcha, des- 
pués de prometerles que comería con ellas aquella 
noche, á fin de contarlas lo que hubiese descubierto. 


LADY BELGRAVIA. 
Continuará. 


UN NOMBRE. 





Continuación. 
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/. ESCUBRIENDO sin querer el secreto de 
WN su corazón, exclamó Haude angus- 
177 tiada: 
7/7  —¡El sacrificio a es egoista nunca, 
¿Gal AS puesto que es sacrificio! 
LLO) — Puede serlo si es uno mismo el 
Ya, Y idolo á quien se ofrece tal sacrificio— 
Sh añadió con vehemencia Lorenzo. 
Dominada por la amargura y la ofusca- 
ción, se dirigió hacia la ventana. Al morir el 
día, una luz acababa de aparecer á lo lejos, en los 
arrecifes. 

—La luz de ese faro— dijo ella emocionada— 
me ha parecido varias veces la imagen del princi- 
pio que debía guiar mi existencia..... Debo ser fiel 
á la sangre que corre por mis venas; la familia en 
que he nacido tiene derechos sobre mi; me he edu- 
cado en la idea de sacrificárselo todo. 

— ¿Hasta eso tan sagrado que se llama vocación, 
que es un aviso del cielo, imponiéndonos una mi- 
sión, un deber? ¿Pero á qué tratar, como usted 
bien dice, de conmover semejante orgullo, más 
firme que las rocas de estas costas, orgullo contra 
el cual se estrellara, no digo mi corazón, que le 
importa á usted poco, sino el de usted misma?..... 
Hablaba usted del faro que atrae su mirada..... ¿No 
ha oído usted hablar nunca de sus perfidias? Pues 
las tuvo, y en este mar y en otro tiempo, perdié- 
ronse varios buques..... Adiós, Haude..... Sigo cre- 
yendo que Dios nos había reunido; que yo podía 
recibir de usted, con la felicidad de mi vida, estí- 
mulo para mi trabajo, como usted podía recibir de 
mí, con el apoyo y la ternura, esa intensidad de 
vida moral y social que duplica las fuerzas para 
el bien. Deseo que encuentre usted dentro de su 
estirpe el medio de llenar la misión á que quiere 
consSagrarse..... Si no sucede así, ansio entonces 
que al menos su vida no sea estéril, inútil, ni se 
vea nublada por la pena de la inacción. 

Haude, angustiada, quiso contestar; pero él se 
había ido. Ella dirigió una mirada afligidisima a la 
luz del faro que brillaba a lo lejos. 

— Esta luz es siempre la misma, esté tranquilo 
ó alborotado el mar— pensó procurando domi- 
narse.--—- Fuera imperdonable, vergonzoso, faltar 
al deber de mi vida porque..... se me presenta la 
felicidad..... 

Y al nombrar la palabra felicidad lloró amar- 
gamente. 

La cena fué triste. Cada uno intentaba hablar; 
pero la contrariedad sellaba sus labios, y, á ser el 
Marqués más perspicaz, hubiese comprendido que 
la pena por el viaje no era la sola causa que hacia 
languidecer la conversación. 

Haude estaba atormentada. No podía ver sin de- 
sesperarse los ojos enrojecidos de Inés, el aire grave 
y la palidez de Lorenzo. Enriqueta procuraba no 
mirar a Haude; pero cuando sus ojos se encontra- 
ban, ésta comprendía, lamentándolo, cuánta gene- 
rosa esperanza había destrozado, y casi se odiaba 
ú sí misma por haber correspondido tan cruelmente 
a los desinteresados afectos que se ofrecían á su 
corazón..... 

Separaronse temprano, pretextando que debían 
madrugar para emprender el viaje. Inés no trató 
de volver á hablar de su hermano á Haude; pero 
la ternura misma que la primera demostraba era 
dolorosísima a la otra, quien experimentó algún 
alivio cuando vió apagada la luz; y así, fingiendo 
dormir, pudo llorar libremente. 

El silencio, sin embargo, no era absoluto en el 
castillo. La señora de Havayres no podia resig- 
narse con la perdida de esa esperanza, nacida á 
impulsos de la más hermosa sinceridad; y animada 
por la aprobación de su hijo, estuvo madurando 





A 


durante el día el plan de acudir á su hermano para 
que la secundase. Creyendo que su reconciliación 


resultaba tácita confesión de los exagerados princi- 
pios que los separó antes, pensaba ademas que tra- 
tandose del) casamiento. de. una. parienta lejana, 


como lo era Haude, no lo tomaría con el mismo 
apasionado interés que demostró en el de su única 
hermana. En fin, Lorenzo pertenecía á los Roche- 
Jagut; quisiera ó no el Marqués, la mitad de la 
sangre que corría por sus venas era de esa fami- 
lia tan lealmente estimada, lo cual destruía toda 
idea de matrimonio desigual, por lo menos á los 
ojos de Enriqueta. 


Siguió, pues, á su hermano á su aposento, y una 





7.—Vestido de bailo. 


vez allí, después de algunos preliminares que con- 
sideró hábiles, fué derecha al asunto, y le dió 
cuenta del proyecto que había acariciado, la pro- 
funda simpatía de su hijo por su prima, y, en fin, 
le pidió que empleara toda su influencia, como tu- 
tor, para decidir á Haude, con lo cual se verían 
colmados sus deseos. 

La habitación del Marqués estaba mal alum- 
brada. Mientras Enriqueta habló, él no la inte- 
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rrumpió; ella no podía distinguir ni adivinar la 
impresión que causaran en su hermano 8us pa- 
labras. 

Pero se estremeció, después de estar callada es- 
perando una respuesta satisfactoria, al oirle decir 
fría y secamente: 

—Lamento tener que decir, Enriqueta, que me 
es imposible complacerte.en tal asunto. No puedo 
favorecer ni desear siquiera quese realicen los de- 
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seos de tu hijo..... Tengo otros proyectos respecto 
á Haude. 

La señora de Havayres miró estupefacta al Mar- 
qués. ¿Qué proyectos podría tener tratándose de 
una criatura sin bienes de fortuna, sin relaciones, 
viviendo casi en completa soledad? Y como tenía 
mucha imaginación, en seguida pensó y dijo: 

—¿Qué? ¿Pretenderás casarla con Luis? 

—¡Con Luis de la Roche-Jagut!-—contestó el 
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Marqués sorprendido.—¿Qué idea es ésa? El es 
más joven que ella según creo, y debe, lo cual no 
será difícil con el nombre que lleva, unirse á mu- 
jer rica. 

— Entonces, ¿qué piensas? ¿Te has fijado « en al- 
gún noble de estos alrededores? ¿Lenes ya ele- 
gido el novio? 

— ¿Pero qué dices? —preguntó él, ya molesto, — 
Es posible que Haude encuentre marido; los bre- 
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tones son desinteresados: pero ahora no 80 trata 
de eso. 
— Entonces, ¿por qué te niegas á la petición de 
mi hijo? —preguntó con afan Enriqueta. 
—Creo haberte oido —añadió el Marqués es- 
y ralla la respuesta—que Haude estaba poco 
ispuesta á acceder. 
— Porque me dirigí á'ella por sorpresa, y la po- 
brecilla mi¡sospechaba remotamente que Lorenzo 


la amara..... Toda mujer juiciosa necesita de algún 
tiempo para aceptar la idea de un cambio de exis- 
tencia; yo no dudo que tu opinión sería para ella 
muy valiosa, é influirías favorablemente en su áni- 
mo si consintieras en hablarle de Lorenzo, aconse- 
jandola aceptase un marido que..... 

—Eso no lo haré nunca— dijo Roche-Jagut con 
firmeza. 

La señora de Havayres se puso encendida de 
indignación, y preguntó: 

—¿Y por qué motivo? 

— Perdona que no te lo revele; ya te he dicho 
que tengo otras miras. 

— ¡Otras miras! —repetía Enriqueta ofendida.— 
Tú mismo confiesas que su casamiento es cosa in- 
cierta..... No tiene, es evidente, vocación religiosa. 
¿Pretendes entonces consagrarla á un celibato que, 
útil y bendito en ciertos casos, no puede serlo si 
no lo guía piadosa inclinación? 

—No pretendo nada, querida Enriqueta, te lo 
aseguro..... Y entiendo que no puedes acusarme 
de haber violentado los deseos de mi sobrina, toda 
vez que tú misma reconoces que ella no acepta ese 
enlace. 

—-Precisamente por eso eres tú el llamado a 
iluminarla y defenderla contra sus ilusiones y 
temores, haciéndola ver dónde está la felicidad 
verdadera. ¡Espíritu de clase supone pequeñez de 
espiritu!..... 

—Ya te he dicho que me es imposible desem- 
peñar semejante papel. 

—Pero, en fin, ¿por qué? —exclamó Enriqueta 
con gran vehemencia. 

— Te he dicho, además, que es preferible no pro- 
fundizar la cuestión. 

— ¿Y si yo quiero saber el motivo de esa reserva, 
que encuentro inexplicable..... y ofensiva? 

El Marqués también enrojeció, y sus ojos echa- 
ban chispas. 

—En ese caso, mi querida Enriqueta — dijo tra- 
tando en vano de dominarse —darás lugar á que, 
no sin lamentarlo mucho, te demuestre que mis 
ideas y principios respecto de los matrimonios en 
nuestra familia son hoy los mismos que hace vein- 
tinueve años..... 

El sobrecogimiento y el enojo hicieron enmu- 
decer á la señora de Havayres. Dominada por la 
cólera y la injuriosa alusión hecha á aquel cuyo 
nombre llevaba, estuvo por levantarse y contestar 
á su hermano que no volverían á verse. 

Pero comprendió al mismo tiempo que él era 
tan sincero, aun en el mismo exceso de su rigor, 
creyendo obedecer á un deber imperioso, estricto, 
que se sintió desarmada, al mismo tiempo que sin 
valor ante la idea de no poder volver a traspasar 
los umbrales de aquella casa. Y logró ser tan due- 
ña de sí misma, que consiguió no pronunciar nin- 
guna de esas palabras irrevocables que luego pe- 
san siempre en la conciencia, y no se consuela uno 
jamás de haberlas expresado. Levantóse con apa- 
rente calma, y se disponía á salir del aposento, 
cuando, deteniéndose, repuso con mal disimu- 
lada emoción: 

— Estamos tú y yo demasiado cerca del término 
de nuestra vida para reanudar resentimientos do- 
lorosos..... Eres cristiano y tienes conciencia... 
Mas yo apelo únicamente a tu conciencia de hi- 
dalgo, y te suplico que consideres si es digno de 
ti, si es humano, dejar vivir y morir en el celibato 
y en la miseria á una criatura que ni es tu hija, ni 
tu hermana. ¡Todo porque tiene el molesto honor 
de llevar tu mismo apellido.....! 

Dichas estas palabras, en las cuales puso toda 
la fuerza moral que le quedaba, ¡pobre Enriqueta! 
abandonó la estancia sin volver siquiera la cabeza. 

Al día siguiente, y en las primeras horas de la 
mañana, tuvo lugar aquella separación que corría 
riesgo de ser indefinida. Lorenzo mostróse, en 
apariencia, impasible; su madre, entre tierna y 
ofendida; Inés, sin consuelo, é impenetrable el 
Marqués. Despidiéronse diciendo «hasta la vista»; 
pero lo decían sin fe, menos Luis, que, sereno é 
indiferente, confiaba en volver pronio. 


XX. 
DIARIO DE HAUDE. 


Hace una semana que se fueron. Cada día me 
ha parecido más interminable. Y no solamente se 
me ha hecho el. tiempo largo, penoso, cansado y 
triste, sino que experimento una impresión singu- 
lar, como si hubiesen pasado años enteros, ¡época 
que pesará sobre mí para cambiarme y envejecer 
antes de tiempo!, “ ... : E 

Parece que la alegría me ha abandonado para. 
siempre, y al desaparecer de mi vida, me deja 
sin luz, sin calor, sin atractivos. ¡Todo se me 
hace tan sombrío dentro y fuera de casa! Lo que. 


antes me parecía grandioso, sublime, me parece 
hoy desierto y sin belleza; el mar no tiene más 
que suspiros, el castillo no es sino una ruina. 

Tenía apego al presente. Yo era feliz entonces. 
Ahora no pienso más que en el porvenir, ¡siem- 
pre el mañana! no porque aguarde alegrias, sino 
porque el hoy ya habra pasado..... 

No sé dónde hallar descanso para mis ideas..... 
Aquellos recuerdos gloriosos con los cuales he vi- 
vido hasta ahora identificada, me parecen ya una 
carga y me causan verdadera pena. Rodeada de 
estos restos, estos testigos de lo que ya no existe, 
debía convencerme de que todo pasa, todo su- 
cumbe y desaparece con aterradora rapidez; y, sin 
embargo, lo que más me hace sufrir es la impre- 
sión de que la vida es larga, y que durante todos 
estos años que veo ante mí con cierto terror, el 
tiempo se me hará siempre tan pesado y amargo 
como hoy..... 

Y me siento así como humillada, empequeñe- 
cida por este mismo sufrimiento. ¿Será posible 
que me pese haber cumplido un deber? ¿Habré de 
mirar como un sacrificio mi negativa? 

¿Y cómo no he mirado más por este corazón que 
crei tan altivo, y que no debió latir lejos de la es- 
fera donde pensé mantenerlo?..... 

No hay día que no forme resolución de martiri- 
zar mis ideas. Quiero con toda sinceridad olvidar 
lo que ha sucedido; ansio volver á ser lo que era, 
borrar esta pagina de mi vida y reconcentrarme 
en la existencia á que estoy condenada, la sole- 
dad..... 

Y siempre hago traición á estos propósitos..... 

Esta mañana contribuyó a ello una carta de 
Inés, expresiva, tierna, pero algo ceremoniosa; no 
nombra ni una sola vez á Lorenzo, á quien ella 
quiere tanto y compadece mucho; esto último lo 
siento, lo adivino..... 

¿Quién duda que, si yo pudiera detestar á ese 
hombre, sufriría menogs?..... Y, sin embargo, hay 
momentos en que siento por él una especie de ira; 
por ejemplo, cuando recuerdo las severas palabras 
que me dijo la víspera de irse..... Si me quisiera 
tanto, no me hubiese hablado así, ni me hubiera 
dicho que por orgullo me apartaba de la senda que, 
según él, Dios me señalaba como un deber, como 
una misión. 

El deber, á mi juicio, es conservar el puesto he- 
redado, permanecer donde nos encadenan nues- 
tras tradiciones de familia..... El sacrificio que se 
me pedía (toda vida, supongo, tiene el suyo) era 
pasar cerca de la dicha y no desfallecer al despre- 
ciarla, evitando asi á una familia noble é ilustre 
la mancha de un nuevo matrimonio desigua.l..... 

Me persiguen las palabras de Lorenzo. Cuando 
veo de noche la luz fija y tranquila que resplandece 
allá lejos, en el mar, recuerdo lo que él me dijo 
del engañoso fulgor que los salvajes ladrones de 
restos de naufragios hacian brillar en la costa, y 
que los pobres navegantes confudian con avisos 
sal vadores..... 

¿Me amara? preguntábame yo ayer..... Hay horas 
en que comprendo la elevación, y también la raices 
de todo amor que sabe decir la verdad..... Si, es la 
verdad lo que el representa. | 

¿Dónde se halla en mi esta verdad? ¿Mi voca- 
ción es realmente la de ser esposa y madre, ocupar 


en el mundo brillante posición, y hacer mucho 


bien? | 

En este caso, he faltado a ella..... Soy pobre..... 
No hallaré ocasión de dar ni aun mi tiempo y mis 
penas: en este país, sano y laborioso, no hay en- 
fermos..... No tengo nadie a quien dedicar mi exis- 
tencia..... Ademas, presiento que he de concen- 
trarme más y mas en la soledad ; todo el mundo y 
todas las cosas me parecen una carga..... No me ca- 
saré nunca. Es preciso que lo reconozca: despues 
de haber tratado a Lorenzo, no encontraré hombre 
alguno que pueda compararsele..... Mi vida, pues, 
será inútil, triste, ociosa, sin ningún motivo de 
religión Ó de caridad que inspire y vivifique mi 
doncellez. Pero ¿qué digo? ¿No la ennoblezco con 
el deber cumplido para con mi raza, sacrificándo- 
me al apellido que llevo?..... 

No quise hablar con el rector del estado de mi 
ánimo; pero él lo adivinó..... Quizá mi tía le con- 
fiara algo. El no me comprende: habla como Lo- 
Teri ZO... ' TE E 


Pero al menos no me apremia, ni atormenta..... 


Todo, en fin, ha concluido..... Me aconsejó que 
rezara, que pidiese a Dios me guiase en el camino 
que debía seguir, y desechara lealmente esas ideas 
y esos recuerdos inútiles sobre equivocados debe- 
res..... Yo bien quisiera, y lo procuraré con since- 
ridad. 
Impongo silencio á mis pensamientos. Siento 
que el pesar no ha desaparecido, sino que está 
oculto nada más..... | 
Afortunadamente, no: parece que mi lio haya 
reparado en mi iEsiD. Hino la vida de siempre; 


por más que todas la noches procuro hablarle de- 
las antiguas crónicas y de tanto recuerdo como és- 
tas nos han dejado, se me figura que me vuelvo- 
indiferente por cuanto antes me entusiasmaba, ó 
experimento á veces cierta amargura ante lo que- 
se levanta como un obstáculo entre mi persona y 
mi felicidad. 

Pero no; no debo experimentar sino' ferviente 
culto por mi linaje, mi nombre, mi querido y an- 


tiguo nombre..... Sentiría sacrificarlo..... Pero..... 
¡qué hermoso, qué dulce debe ser tener un sacrifi- 
cio que ofrecer al hombre amado!..... | 


Ya está hecho. No hablaré mas de lo sucedido, 
no debo volver á pensar en ello. 

Leo mucho, doy largos paseos, que concluyen 
por cansarme, y así, cuando llega la noche, duer- 
mo mejor. AS 

Sin embargo, no me abandona la impresión de 
que la vida se hace larga; tengo la certeza de que 
«el inexorable hastío» será mi sombra. | 

Luis ha terminado sus exámenes para ingresar 
en Saint-Cyr. Según parece, este joven filósofo, 
este soñador tan tímido, tiene gran disposición 
para las matemáticas, y sus profesores lo hubieran 
llevado á la Escuela Politécnica si él no hubiese 
deseado tener carrera cuanto antes. Se preparó 
para ir á Saint-Cyr, y sus exámenes han sido tan 
brillantes que no cabe dudar cuál será el resulta- 
do. Mi tio está contentiísimo. Luis permanece en el 
colegio á fin de prepararse para el examen oral. 
Pasará aquí unos días antes de irá Saint-Cyr. 

El verano es triste, los largos días nacen y mue- 
ren nublados. Mi tía apenas escribe, y si lo hace, 
es para dejarme entrever la pena que le causo. 
Inés se muestra más generosa, pero sus reticencias 
me afectan; no me nombra a su hermano, ni a sa 
novio. | | 

Yo también, cuando le escribo, estudio antes lo 
que he de expresar. ¡Ay! hermosas alegrías de 
amistad, ¡qué triste es ver cómo desaparecéis con 
todas las demás dichas! | | 


XXI. 


Llegó Septiembre después de aquel verano que 
parecía no tener fin. En el castillo esperaban al 
heredero; esto suponía una alegría completa para 
el Marqués; Haude pensaba que el acontecimiento 
le serviria de distracción. | 

Los exámenes orales fueron tan lucidos, que 'el 
éxito era seguro. El Marqués sentía afán por feli- 
citar á su joven pariente; mientras lo esperaba 
pensaba en el porvenir, que él no alcanzaría; pero 
veía en Luis al oficial modelo, de ciencia y de va- 
lor, lo seguía en su carrera, soñaba para él con las 
estrelladas charreteras..... Y al mismo tiempo con- 
fiaba también en que una rica heredera iría a le- 
vantar esas ruinas que Enriqueta, después de la 
última conversación que tuvo con su hermano, no 
podía ser la llamada á restaurar. | 

¿Y Haude? 

También soñaba ella con el porvenir de ese pri- 
mo en quien se encarnaba la esperanza de la fa- 
milia. Su misión quedaba reducida a no conocer 
otros éxitos ni otras alegrías que los que recaye- 
ran en aquel Roche-Jagut, y confiaba en que él le 
concedería alguna vez un lugar en su casa, con el 
derecho de sentir afecto por sus hijos é intere- 
sarse en su buena suerte..... | 

Tenía ya preparada la habitación destinada á su 
primo, cuando una mañana se presentó el cartero 
con una carta para el Marqués, carta que venía de 
Rouen. Fué Haude quien la recibió, y conoció la 
letra de su tía Enriqueta. Excepto una esquela 
muy concisa, llegada poco después que salieron de 
allí, el Marqués no había tenido más noticia di- 
recta de su hermana, puesto que la corresponden - 
cia no volvió á entablarse. 

Esta carta, que era voluminosa, intrigaba á 
Haude. A 

Encontró a su tio en el jardín cultivandó nnos 
rosales. Miró de reojo el sobre, y sin abrirlo guardó 
la carta en el bolsillo y continuó su tarea. ' 

Haude estuvo paseando un rato por el jardír, 
cogió una ó dos flores, y luego se acercó al Mar- 
qués, diciéndole: 

_——Puede ser que en esa carta venga alguna de 
Inés para mi. ¿No quiere usted abrirla? 

El anciano acabó de arreglar los rosales, y des- 
pués de lavarse las manos, cubiertas de tierra, sacó 
la carta del bolsillo y rasgó el sobre. ) 

Haude observó que iba más de un pliego, y no re- 
conoció la diminuta letra de Inés; entonces deci- 
dió alejarse discretamente para dejar á su tio en 
libertad de leer á solas aquel protocolo, sin duda 
importante. | 

Sin embargo, apenas había dado algunos pasos 
oyó un grito ahogado, un gemido, que la hizo es- 
tremecerse. Se volvió con presteza, y,vió á su tío pa- 


lido como un Muerto, con la mirada feroz y el pe- 
<ho palpitante. Sus manos, dejando caer la carta, 
fe juntaban en ademán convulso, y un temblor 
nervioso agitaba su cuerpo. 

—Tío, ¿qué sucede? ¡Una desgracia!..... ¿Se 
trata de Inés?..... ¿De..... Lorenzo?..... 

El no contestaba. Ella, asustada, recogió los 
pliegos, que el Marqués se apresuró á recuperar no 
bien volvió en sí. 

—Luis..... da..... 

— ¡Luis! — repitió Haude asustada. —¿Es á él á 
quien ha sucedido una desgracia? 

Pero gracias á supremo esfuerzo, el Marqués lo- 
gró dominarss. Tomó la carta, y vacilando todavía 
dirigióse hacia el castillo sin contestar á su sobri- 
na, que, presa de la mayor inquietud, le suplicaba 
que tomase un calmante y admitiera sus cuidados. 

El Marqués se encerró en su aposento. Haude se 
quedó en la escalera, con el oído puesto cerca de 
la puerta, esperando una llamada, una caída ú 
otra catástrofe, y dispuesta á acudir sin perder se- 
gundo. 

Pasó media hora. No se oía nada más que el 
ruido que se produce cuando se estruja un papel. 

A Haude le parecieron horas los minutos. Y al 
fin, sin poder dominar su ansiedad, después de 
agotar todas las suposiciones, todas las conjeturas, 
desde las más absurdas á las más hurrorosas, llamó 


á la puerta y pidió permiso para entrar. Pero su 
tío le contestó malhumorado que deseaba estar 
solo. 


Tranquila hasta cierto punto, puesto que ya sabía 
que no estaba enfermo, bajó la escalera de la torre 
y fué á sentarse junto á uno de los huecos de la 
sala, esperando el momento en que su tío se dig- 
naría hablarle de la misteriosa carta que tanto lo 
había trastornado. 

¿Se trataba de ella? ¿Enriqueta habría intentado 
proponer algo á su hermano, y éste se encolerizaba 
ante petición que considerara irrealizable? ¿Parti- 
ciparía, contra lo que ellos esperaban, que Luis 
había salido mal? 

El corazón de Haude latia con violencia; mas 
por cima de todos sus temores se apoderaba de ella 
una amargura sin nombre, causada por la reserva 
de su tío. 

¡Llevar viviendo más de un año cerca de él, 
como una hija, para que rehusara sus simpatias, 
sus cuidados, cuando una emoción, una pena le 
agobiaba! ¡A pesar de toda su abnegación no ha- 
bía conquistado el menor derecho á su confianza, 
y su misma presencia era una carga para él en los 
momentos de amargura! 

Nunca, probablemente, comprendió como enton- 
ces lo sola que estaba en el mundo. No hacía más 
que sollozar, y en la desolación que la dominaba 


no oyó acercarse á su tío. Y ge asustó sobremanera . 


cuando él le preguntó por qué lloraba. 

Haude titubeó un instante. luego volvió á llorar 
mas aún, y concluyó por decir: 

— Esperaba, con el tiempo, tener cerca de usted 
el puesto de una hija; se me hace sensible verle á 
usted sufrir domo sufría hace poco, sin tener si- 
quiera deredho á decirle que comparto su pena, 
sea cual sea. | 

El la miraba sorprendido; al principio no acer- 
taba á hablar; luego, dejaindose caer sobre un banco 
de piedra, exclamó: 

—Pues bien, sea, lo sabrás todo..... Nadie mejor 
que tú puede comprender el golpe tan violento 
que he recibido; y también nadie como tú para 
ayudarme á remediarlo...... Sera preciso luchar, 
Haude..... 

Hande lo miraba á plena luz, y le pareció que 
de pronto le habían caido encima diez años. Pero 
una llama de vida y de sufrimiento quedaba toda- 
vía en 8us ojos. 

-— Lee — dijo —esta carta de mi hermana, y lue- 
go esta otra de mi sobrino Luia..... 

Haude se apresuró a coger los pliegos, que de- 
voró con mirada llena de angustia. 

Hé aqui lo que escribía la señora de Havayres: 

«Probablemente, mi querido Aymard, nuestra 
entrevista, á pesar de haber reanudado lazos siem- 
pre queridos, no habrá dejado en ti ni en mi el 
deseo de vernos con frecuencia. Quiza el trato más 
intimo había de acarrearnos penosos rozamientos, 
como el que siguió á nuestra última y desagrada- 
ble conversación. Sin embargo, hay circunstancias 
en que una verdadera simpatía puede llegar á re- 
unir, no solamente nuestros corazones, sino nues- 
tros pensamientos, y va á ser. bajo el influjo de 
cierta emoción como vas a admitir que hoy re- 
nueve una correspondencia interrumpida durante 
tantos años. 

»No podrás dudar del apego que tengo á nuestra 
casa; no ignoras la alegría que senti al encontrar 
un heredero de nuestro nombre; sabes asimismo 
los planes que formé con la aquiescencia de mis 
hijos para facilitarle su camino en la vida, y co- 


locarle en situación de sostener debidamente el 
rango que debe ocupar en el mundo. 

»En esto estábamos y seguimos estando de acuer- 
do, y ya comprenderás el mal rato que paso al ver 
hoy en peligro nuestras esperanzas. 

»Lee la carta que recibo de Luis. Vale más que 
vivas advertido de cuáles son sus proyectos. En 
cuanto á mí, estoy atormentada. Me avergiienzo, 
como cristiana, de no mirar con buenos ojos sus 
deseos; quiero creer que éstos participan de las 
ideas y de los caprichos de la juventud, y cuento 
contigo para conseguir al menos una dilación, á 
fin de procurar no tener que despedirnos irremi- 
siblemente de lo que ansiabamos tanto. 

»Comuníicame tus impresiones cuando hayas ha- 
blado con él. ¡No tengo sosiego hasta entonces !» 

A esta carta iba adjunta otra, dirigida á la se- 

ñora de Havayres y firmada por Luis de la Roche- 
Jagut, carta que decía asi: 
«Mi querida tía: perdone usted que no accediese 
a sus afectuosas instancias y no haya ido a «El 
Hayal» después de los exámenes, como tuvo usted 
la bondad de pedirme. 

»Puedo hoy decirle que quería proporcionarme 
algunos días de soledad y reflexionar sobre futuros 
SUCesos. 

»Hoy he tomado mi partido; mi vida está tra- 
zada; el deseo que desde la infancia no ha cesado 
de crecer en mi corazón, es ahora una luz viva, clara, 
cierta, y es á usted, la primera en acogerme y amar- 
me, á quien debo comunicar antes que á nadie mi 
inquebrantable resolución..... 

»Querida tía: ya no abrigo la menor duda. Dios 
me llama a su servicio; seré sacerdote. 

»Quizá al saber esto experimente usted cierta 
pena por el apellido que llevo, y que usted en 
tanto estima..... Es hermoso que se extinga al ser- 
vicio de Dios; será como el homenaje y la consa- 
gración de toda mi raza. 

»No he ansiado otra cosa. Obedeciendo los de- 
seos de mi padre, y también el consejo de mis pro- 
fesores, estudié una carrera. Voy á obtener, según 
me dicen, dentro de un rango brillante, la admi- 
sión en esa Escuela donde nunca esperé entrar. No 
tengo mérito al sacrificar los henores que el por- 
venir pueda reservarme, lo mismo que viendo ex- 
tinguirse en mí un nombre que re3peto. Todo des- 
aparece ante la luz que entreveo, todo palidece 
ante la felicidad que presiento. 

»Es usted demasiado cristiana para no compren- 
derime. No me negará ustad su intervención, cuan- 
do el momento llegue, cerca de su hermano, que 
es mi tutor, para que también él se resigne ante la 
pérdida de una esperanza honrosa y legítima, en 
la que me era doloroso verle tan confiado. Ofrecí 
madurar mis propósitos y no revelarlos hasta el 
dia que obtuvieran la aprobación de quien guía 
mi conciencia, y hasta ayer no me han dicho:—Ve 
sin temor; es Dios quien habla: eres su elegido..... 

»Parto para Roche-Jagut. A mi regreso, antes de 
alejarme para siempre, ¿querrá usted, no es ver- 
dad, permitidme que recoja á su lado, para llevár- 
melos, recuerdos halagadores de mi reaparecida 
familia, de esta familia que abandono, pero á la 
cual no dejaré de estimar?.....» 

Haude, realmente sorprendida, fijó los ojos en 
su tio, cuyo sentimiento comprendía. ¡Todo estaba 
deshecho! Las esperanzas que habían iluminado el 
fin de su ya avanzada existencia, y en las cuales 
había ella tratado de consolarse identificándose, 
esas esperanzas no existían ya. ¡El tiempo, y no 
muy tarde, acabaría de arrancar, piedra tras pie- 
dra, las del viejo castillo; y cuando su tío y ella 
no existieran, el apellido Roche-Jagut quedaría 
borrado de la superficie de la tierra! ¡Oh vanidad 
de humanas grandezas! ; Y era á ese nombre, á ese 
nombre destinado á perecer tan pronto, á lo que 
ella había sacrificado su dicha, quizá la misión, la 
utilidad de su vida !..... 

Mil agitados pensamientos bullían en su imagi- 
nación. Muchas dudas se iluminaron de súbito; el 
carácter de Luis, tan grave, tan opuesto al fin ex- 
terior que perseguía, explicaban ya esas dudas. 
¿Por qué sintió ella tanta alegría al saber que exis- 
tía un Roche-Jagut, para alimentar esperanzas 
luego fallidas? De pronto se apoderó de su con- 
ciencia el remordimiento. Al igual de su tía, se 
avergonzaba como cristiana de considerar como un 
desastre el mayor honor que puede ser concedido 
á un hombre, á una familia, y sufrir cual si se 
tratara de verdadera desgracia por el aviso divino 
que ss hacía oir en el seno de su familia. No creyó 
que Luis variase de idea; y cuando se encontró con 
la feroz mirada de su tío, casi tuvo miedo. 
ade me dices de esta carta? —preguntó exal- 

o. 

Haude se echó a llorar. 

—Digo que soy una cristiana muy tibia, y que 
mi fe desfallece, nna vez que considero como un 
dolor la piadosa vocación de mi primo. 


— Luis se equivoca — dijo el Marqués conte- 
niendo la ira.—Cuando se es el único individuo 
de una familia, heredero de un nombre ilustre, 
Dios no puede exigir que ese nombre sucumba, 
aunque sea en un santuario. Luis tiene deberes 
paa con su estirpe, y yo no permitiré que falte a 
ellos. 

Haude miraba á su tío unas veces esperanzada, 
desconfiada otras. El tenía razón. El deber de Luis 
era permanecer en el mundo, levantar el brillo de 
tan glorioso apellido. 

Después de todo, ciertas familias tienen una 
misión providencial más indicada que otras; ¿te- 
nía Luis derecho á prescindir de la suya? 

Se aferró apasionadamente á esta idea, y, sin 
embargo, como si se tratara de fugitiva visión, en- 
trevía vagamente, llevada de su deseo, que qui- 
zás se equivocara el Marqués, 

—Soy su tutor—añadia el viejo.—No tiene más 
que diez y nueve años, y exigiré que entre en 
Saint-Cyr. Allí, la razón, el sentido común, harán 
su obra, y dentro de un año me dara las gracias 
por no haberle dejado seguir el piadoso capricho 
de su imaginación. 

—8Si, eso es muy prudente —contestó Haude. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETR. 
Oontinuará. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras ú la edición 
de lujo y á lu 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
a envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, 6 que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





J. M. A.—Los grabados 21 y 30 de nuestro número del 
6 de Octubre son un modelo muy á propósito para el abrigo 
cuya muestra me remite, poniéndole el cuello y puños 
otomán de seda blanco muy grueso y botones de nácar 
blancos. Debe forrarse de seda cruda ú bengalina blanca. 


SRA. D.* E. P.—Indistintamente se usan abrigos ó tal- 
mas. Cada día sa va gencralizando mas el uso del abrigo. 

Tenga la bondad de lcer en este mismo número mi con- 
testación á Pensamiento doble, y verá contestada su segunda 
pregunta. 
eS trajes de calle se llevan más bien obscuros que 
cl:ro8. 

En mis contestaciones dirigidas á Clavel blanco y Flor 
de (Joño, en nuestro número de 30 de Septiembre, verá 
explicados los tejidos que están de moda, lo mismo para 


abrigos que para vestidos, así como los colores más nuevos. 


Uxa BURRIANENSE. — Las dos faldas de terciopelo no 
tienen arreglo ninguno como faldas, pero si podrá hacer 
de éstas dos bonitus cuerpos que podrá usar con falda dis- 
tinta, el de terciopelo negro con falda de sada negra ú de 
lana en dos tonos, eligiendo entre los innumerables tejidon 
fantasía que tan de moda están. El cuerpo de terciopelo de 
color, con falda de otomán de un tono inás obscurv que el 
terciopelo, ó de paño. 

No veo más arreglo para su vestido del año pasado que 
poner el cuerpo con cinturón alto en la misma forma que 
el grabado 14 de nuestro número de 22 de Octubre, cu- 
briéndolo casi por completo con un figaro de terciopelo 
igual al que tiene el misino modelo, con mangas iguales, de 
modo que el cuerpo que tiene no lo utilica más que como 
un camisolin con espalda. Para este figaro puede clegir uno 
de los honitos terciopelos labrados «que combine bien con la 
falda. 

El modelo que represanta el grabado 67 de nuestro nú- 
mero 19, correspondiente al 22 de Mayo del año actual, os 
muy lindo para la confección del vestidito de la niña, cu- 
piándolo, si es pura mucho vestir, en tela labrada de sada 
po blanca ú otomán forrado de frunela ó seda blanca 

matada y adornado con encaje grueso un poco atuarillento. 

Si es para medio vestir, padrá hacerlo en franela rosa, azul 
ó blanca adornada con encajes. Lazo de cinta de raso del 
mismo color del tejido. 


UNA UNUBENSE.— Los grabados núms. 21 y 30 de nues- 
tro perió lico de 6 de Octubre represcntan un inodelo de 
abrigo con patrones que por sa forma puede servir para 
niño de esa edad, 

Otro bonito modelo de abrigo son los grabados 14 y 15 
del 30 de Septiembre. 

Un modelo de trajecito es el que representan los graba - 
dos núme. 30 y 31 del 14 de Octubre, 

Sin perjuicio de estos modelos, seguramente en los núme- 
ros próximos encontrará otros que pueden ser más de su 
agrado, 


Uxa MoLesTa. — Primeramente tendrá que dividir la pa- 
lería en dos partes, puesto que quiere formar de ella dos 
habitaciones distintas, Puede hacerlo por medio de un tabi- 
que ó de un lienzo que sustituya á éste. 

La parte de guleria que corresponda al saloncito quedará 
muy elegante cubriendo los cristales con trasparentes dra- 
pcados de butista brillante ó seda cruda, guarnecidos de 
entredoses y encaje de guipur, unarillento, 


Y 


13.— Vestido para niñas do 14 6 años. 
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11.—Espalda del vestido de otoño 6 Invierno. Véase el dibujo 9. « 


12.—Espalda del cuerpo 
para trajo de teatro. 
Véase el dibujo 4. . 





16.—Sombrero para niños de 7 á 8 años. 
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17. Manga para vestido de calle. 


18, Camisa; de dormir paña soñorasí ) 





10.—Esfalda del vestido de otoño é invierno, Véase el dibujo 8. 
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Para asientos debe elegir divanes de estilo moderno acom- 
pañados de Varios silloncitos. Con unos y otros asientos 
debe formar un Circulo ó dos, bien en el testero del centro 
4 en los dos ángulos que forma el salón. Los cortinajes de- 
ben ser iguales al tapizado de la sillería. En los testeros de 
pared podrá poner dos muebles con dos espejos, y en los 
restantes algún mueble antiguo, vitrina, etc. Este saloncito 
debe tener multitud de plantas y flores. Las paredes podrá 
cubrirlas de cuadros de estilo antiguo ó moderno. Si forma 
dos estrados en el salón, podrá colocar en el centro de éste 
una figura con pedestal, y alrededor asientos tapizados cun 
almohadones, 

La otra parte de la galería, con la cual piensa formar el 
saloncito para tomar el café, puede adornarla cubriendo las 
paredes de tapices ó de imitaciones de éstos, y poniendo 
divanes de forma esquinada en los ángulos que forme el 
saloncito, tapizados de tela oriental, lana y seda ó todo seda, 
según el lujo que quiera. Cortinajes iguales. 

Dos ó cuatro sillones de lo mismo se colocan formando 
ángulo con los divanes; en el centro de éstos se ponen las 
mesas de tresillo, besigue, etc. 

Debe haber también en este salón una mesa de regular 
tamaño, estilo antiguo, la cual se cubre con un tapete da 
igual estilo que los cortinajes y tapizado de la sillería. 

En los huecos de la habitación, y diseminadas con arte, 
se punen sillas volantes. 


L. M. vr C.—De ningún modo es perjudicial para el cu- 
tis el cold-cream, á menos que padezca de espinillas. La 
grasa favorece la reproducción de éstas, de cualquier class 
que sea. A la señora á que se refiere le convendrá lavarse 
con agua un poco tibia, en la que disolverá previamente la 
cabida de dos reales de plata de bicarbonato. 

Siento mucho no conocer más que de oídas el resultado 
del agua que dice. 


UNE JEUNE FILLE.—Se venden en las buenas perfumerías 
unas horquillas onduladoras que rizan perfectamente el ca- 
bello sin necesidad de tenazas. 

He oído hablar bien del agua á que se refiere, pero no 
conozco su resultado prácticamente. En esta misma casa 
hay tambien las horquillas á que me refiero anteriormente. 

En este tiempo se usa mucho para suavizar y blanqueur 
las manos lu miel de abejas. 

La carta está perfectamente dirigida. 


NATALIA. — Tengo el gusto de darle á continuación las 
dos recetas que me pide. 
Para hacer las pastillas perfumadoras se toman: 


Benjuí........ diia ... 60 gramos. 
Bálsamo de tolú................ > 8 — 
LAUDO: ci 4 — 
Sándalo limóN.................. 15 — 
Curbón de papel............ .... 1900 — 
A A o 8 — 


Luego se añade una cantidad suficiente de mucilago de 
goma, á fin de formar con la -ayuda de este elemento una 
pasta. Con esto se forman pequeños conos, que se ponen á 
secar. Estas pastillas se usan encendiéndolas, y cuidando 
que no produzcan llama, para que se quemen lentamente 
exhalando un perfume muy agradable. 

Cuando se mojan los sombreros de fieltro no deben de- 
jarsa secar sin cepillarlos. Se empieza por el borde, vol- 
viéndolos siempre en el mismo sentido, hasta llegar al 
<entro de la copa. Hecha esta operación, se dejan secar com- 
pletamente antes de colocar los adornos, teniendo cuidado 
de guardar cl fieltro para que no tome polvo. Cuidándolos 
de este modo se conservan como nuevos. El misino proce- 
dimiento debe seguirse ton los sombreros de copa cuando 
sufren alguna mojadura. 


PENSAMIENTO DOBLE. — Los trajes de ceremonia, comida 
ó baile pueden adornarse con piel blanca, skunk ó mon- 
golia. 

Los manguitos deben ser de igual piel que la guarnición 
de la tovlette. 

Con la comodidad de la moda actual de usar los delan- 
teros independientes de los cuerpos, es muy fácil trans- 
formar en pocos minutos un cuerpo demasiado liso en otro 

ropio para teatro; por ejemplo, un «bolero» bordado de 
entejuelas se coloca sobre una camiseta blanca ó de seda 
clara, haciendo con esta variación un bonito efecto. 

También para el teatro puede usarse una falda de seda 
cualquiera con cuerpo distinto, buscando, como es consi- 
guiente, perfecta armonia en los colores. Esta variación no 
se admite para los trajes de calle, pues éstos deben ser de 
lana ó paño. 

La mayor parte de los cuerpos se colocan sobre las fal- 
das, y cuando se desea hacer lo contrario se monta la 
falda, con un vivo que no se percibe apenas, sobre el cuer- 
po, semejándose á la forma Princesa. 

Las chaquetizas se llevan mucho, pero no tan onduladas 
como lag que hasta ahora se han usado formando cañones 
todo alreded::r del talle, sino de formas caprichosas que va- 
rían infinitamente. 

Las mangas completamente ajustadas se ensanchan un 
poco por medio de volantes, lazos papillón, etc., etc. 

Los cuellos se llevan cuda vez más altos, poniendo á los 
trajes, como ¡los abrigos, el cuello Médicis, cusi de la misma 
altura, muy amplios y recortados en almenus ú grandes 
dientes puntiagudos, guarnecidos de un borde de plumas, 
encaje, etc. 


Una Deson.ana.—Los lutos rigurosos (luto de marido, de 
padre ó inadre, de suegro ó suegra, de abuelo ú abuela, y 
de hermano ó hermana) se dividen en tres periodos. Du- 
rante el primero se emplean los tejidos de lana lisa y mate 
y el crespón inglés. Los abrigos deben ser de una sencillez 
severa, y los adornos lo más sencillo posible: ruches, volan- 
tes, todo conforme á la moda reinante, evitando hechuras 
complicadas y formas demasiado nuevas; en una palabra, 
debe prescindirse de todo lo que sea chocante. 

El segundo periodo autoriza, naturalmente, una austeri- 


LA MODÁA ELEGANTE 1L1 


dad menos severa, pero conteniéndose en los limites de una 
elegancia discreta. Los tejidos pueden ser más brillantes; 
mezclas de lana y seda reemplazan á los tejidos mato; el cres- 
pón inglés se cubre de bordado, ú desaparece para hacer 
sitio á la muselina de seda drapeada ó plegada; las pasa- 
manerías de seda reemplazan á las de lana hasta el dia en 
«que se hace uso de las sedas lisas brochadas 0 adamascadas, 
pudiendo adoptarse como adorno de estos tejidos el encaje, 
la pluma, el azabache y las lentejuelas. 

Las modificaciones graduadas se usan en el tercer perío- 
do, que es el de medio luto: primero debe usarse el blanco 
y negro; luego, poco á poco, se introducen en la toilette el 
gris, malva, violeta y lila, que hacen la transición menos 
brusca y casi insensible. 


ADELA P. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 42. 
Corresponde á las Señoras Susoriptoras á la edición de lujo. 


TRAJE DE PASEO. 


Vestido de paño amazona gris. El forro del cuerpo va 
cubierto enteramente de terciopelo azul real, puesto de 
plano y cerrado por delante bajo un pliegue redondo de 
ruso blanco muy estrecho en la cintura. Una chaquetilla- 
bolero de paño gris va puesta sobre este chaleco, cuya cha- 
quetilla, muy alta en la espalda y semiajustada, va reunida 
ul delantero con una costura que sale del hombro; la cha- 
quetilla va cortada ligeramente en punta, con los picos re- 
dondeados, y adornada con un cuello-solapa abarquillado, 
no añadido. Cuello recto en el chaleco, y cordoncillo de 
azabache negro y gris alrededor de la chaquetilla. La manga 
tiene sólo una costura en la sangría y una pinza en el codo, 
y termina en un volante de gasa blanca, sujeto con una 
trencilla de azabache. La falda se compone de tres paños 
sesgados en los dos lados y formando los pliegues de la 
espalda, y de un paño muy ancho que da la vuelta al delan- 
tero para ir á drapearse en el lado opuesto, abriéndose en 
la izquierda sobre una punta ancha de terciopelo azul igual 
al cuerpo. Tres hileras de pespuntes ribetean la falda en su 
borde inferior y rematan sobre el lado abierto. — Capota 
compuesta de un encañonado de encaje crema, en el cual 
va puesto un lazo de terciopelo azul de rey. 


EXPLICACIÓN DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Corresponde á las Soñoras Suscriptoras de la edición de luje. 


1. G,H,J,K,L,M, continuación de nbecedario para 
ropa de casa. Se borda á punto de cruz. (Véase la /Toja- 
Suplemento al núm. 34.) 

2. Adorno para limosnero. Se borda á realca sobre raso 
blanco ó verde mirto cun oro antiguo y aplicaciones de ter- 
ciopelo ó paño. 

3,5,9, 10, 12, 15, 17,38, 19, 20 y 24, IR, SL, LD, 
Al Ak, MJC, JR, CP, MP, EA, MC, enlaces para pa- 
ñuelos. 

4. Servilleta para' servir huevos "pasados por agua. Se 
borda al pasado en colores, con sedas lavaubles, 

6. Angulo de almohada á la francesa. Se borda á renlce 
los bodoques, el festón y las flores, y al plumetis los ramos. 
También puede servir para ropa de cama á la española. 

7,8, 13, 16, 22, 23 y 25. Rosario, Manuela, Enrique, 
Pedro, Elena, Leonor, Isabel, nombres para pañuelos. 

11. JH, enlace para marcar almohadas, toallas y paños 
de tocador. 

14, TA, enlace para toallas y ropa de mesa. 

21. M, L, iniciales para pañuelos. 

26. Cenefa para toallas, servilletas y manteles. Se borda 
con sedas lavables de dos tonos, á punto de cruz. 

27. Cenefa para lo mismo. Se borda al plumetis, con 
iguales sedas que la anterior. 


Presos 40.624.012 
de SOBRANTE 


EL SOBRANTE 


es para los tenedores de póliza la partida más interesante 
en el balance de las Compañías de seguros de vida. 








ES signo indudable del poder financiero de una 
compañia, siendo, como es, el superávit del 
activo sobre todas sus obligaciones. 


ES el fondo del cual han de detraerse los divi- 
dendos y beneficios futuros de sus tenedores de 
pólizas. 


ES la sama de beneficios ya obtenidos y todavía 
no distribuidos. 


S el margen de seguridad contra cualquier po- 
sible depreciación en lo futuro del activo de 
una compañia. 
ES la prueba más evidente del celo, prudencia y 
economía de la administración en lo pasado, 


ES el mejor aval de las obligaciones garantizadas 
en las pólizas ó contratos de seguros. 
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S por todas esas razones LA EQUITATIVA, 
por su enorme subrante, la Compañía máis só- 
lida y segura del mundo. 





Toda persona que dé á conocer sn edad, en el cumple- 
años más próximo, á la Oficina de esta Sociedad en Madrid, 
ó á cualquiera de sus agentes, podrá conocar la participa- 
ción que le hubiere correspondido en ese sobrante si hace 
veinte años hubiera tomado por plazo igual una puliza de 
acumulación de dividendos. 


Todas las pólizas de acumulación de esta Sociedad son 
pagaderas en caso de muerte, ó liquidables en vida, si el 
asegurado sobrevive al plazo convenido. Todas las púlizas 
con acumulación por veinte años, lo mismo las dotales que 
las de vida á veinte pagos, y aun las emitidas á la tarifa 
más económica de vida entera, que vencen en el presente 
año, han reembolsado con exceso la suma de primas paga- 
Meri con interés adicional de 5á 6 por 100 las pólizas du- 
tales. 


Antes de asegurarse compárense los balances oficiales y 
pólizas de las Compañías principales, y pidan informes á la 
oficina de ésta en Madrid, entresuelo del 


PALACIO DE 


LA EQUITATIVA 


Hipotecado ex garanua de sus tenedores de póliza en España 


mo 


ontra Tos, Grippe (Infuenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta de Natfé son siempre los Pectorales máselicaces. Todas Farmacias, 
Perfume natura) 


VIOLETTE IDÉAL roger 


Houbigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 











Perfumería Ninon, Ve LECONTE 81 da Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios, ) ai 





Perfumeria exótica SENET, 35, rue du Quatre Sepiem 
París. (Véanse los anuncios.) és A ii 


EAU DHOUBIGANT oca los tanos. 


BHloubigant, perfumista, Paris, 19, Faubourz St Honoré 














Pobra cies poleo st DE CHASSA ING. S0añosde 
contra ermedades del aparato y dispep- 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). Parts, 6, Av. Vieterda. 


SOLUCIÓN AL JEROGLÍFICO DEL NÚM. 34, 





El tiempo y la muerte curan todos los males. 


Las han presentado las Sras. y Srtas, D.: Maria y Vicenta Sánchez 
Alvarez.—D.* Maximina Sáiz y Flores.—D * Carmen Mejia y Poves. 
ai Concepción Olivares Rodnmguez, y D.* Carmen Rodriguez y 

utiérrez. 





JEROGLÍFICO. 





LA: SOLUCIÓN EN UNO DE/LOS PRÓXIMOS NÚMEROS. 
















Ultima produccáo 


Perfumaria IHORA 
Fo. PINAUD| 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 


Sabonete............. de 
Essencia ... Lo. 08 
Agua de Toucador,.... de 
Pommada............. de 





IXORA 
IXORA 
IXORA 
IXORA 


Oleo rara os cabellos ....... de IXORA 
Pós de Arroz.......... de IXORA 
Cosmético........... . de IXORA 


Vinagre de Toucador .. de 





IXORA 





ZTIELADORA 
para “CHATEAUX” Y CASAS DE CIMPO 


MW Produce en 10 minutos de 500 

j gramos á 8 kilos de Hielo, ó He- 
W lados, Sorbetes, etc., empleando 
Í una sal inofensiva. 


J. SCHALLER, 


332, rue St-Honoré, 
PARIS. 
Prospecto gratis, 
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NEC de este periódico, Madrid, Alcalá, 23. 


Nananga ae Japon 
RIGAUDyCi=, Perfumistas 
MA Pcoveedores de la Real Casa de España | 
8, rue Vivienne, P£RIS 
-Agua de Kananga de RIGAUD, la loción | 
más refrescante, la que más vigoriza k 
la piel y blanquea el cútis, perfumán- | 
dolo delicadamente. 
Extracto de Kananga de RIGAUD, sua- Y 


vísimo y aristocrático perfume para 
el pañuelo. 


Polvos de Kananga de RIGAUD, blan- k 
quean la tez con un elegante tono Pl | 


Jabon de Kananga de RIGAUD, el mas 
grato y untuoso, conserva al cútis su M 
nacarada transparencia. 


Depósito en las principales Perfumeria. 








SUEÑOS Y REALIDADES 


A DON RAMÓN DE NAVARRETE 


| 
La mejor recomendación de este ameno libro es manifestar que está escrito por el dis- 
do cronista de salones y teatros El Marqués de Valle-A legre. 
legante volumen en 8. mayor francés, que se vende, á 4 pesetas en la Administración 


B 





mate, preservándolo del asoleo. | 


NO MAS VELLO 





HOTEL GIBRALTAR 


E Situación espléndida, con vista á los jardines de las 
Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre- | 
celos módicos. Cocina española y francesa. Baños y as- 

3 censor.—Rue de Rivoll. Entrada: 1, rue St-Rooh. Paris. | 
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PARFUMERIE /5 


vw 
¿CORYLOPSIS»oJAPON) 


| 
SAVON, EXTRAIT, EAU pz TOILETTE, POUDRE | 
| 


LAIT D'IRIS 


PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ 


L.T. PIVER ¿ PARIS 





Ff 
PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS, ' 
DOLORES, LUMBAGO, HERIDAS. LLAGAS.» Topico excelente 


soníra Callos, Ojos-de-Gallo. - En las Farmacias. 








' episodios muy dramáticos, y brillando en todo el libro la más profunda moralidad. 


Í | este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 


NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservú 
joven y bella hasta más allá de sus 80 «ños, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á. la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la /Zistoria amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actua:mente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Veritahle Eau de 
Ninon y de Duvet de Minon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
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EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 













¡Teneis Canas? 
¡Teneis Caspa? 
¿Son vuestros Cabel- 
los aebiles 6 caen? 
En el caso 


; es > : , afirmativo 
fals.ficaciones.—La Farfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, Emplead el ROYAL 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- | WINOSOR, este ex- 


quiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumería Inglesa, Carrera de San “ferónimo, 3; y en Barce- | 
ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; | 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime 1, núm. 18; $. G. Fortis, perfumista, Alfonso [, núm. 27. 


en Zaragoza, misma casa en Valencia. 


| 
PEDID EN TODAS PARTES SUS | 


EXQUISITOS CHOCOLATES 


¡No hay nada mejor! 
38, PASEO DE ARENEROS, 33 


celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 
los cabellos blan- 








de de la juventud. 
2llo y hace desapare- 


Detiene la caida del ca 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 


Venta siempre creciente. — eS sobre los 





frascos las Pr ROYAL INDSOR. — 
Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en 
frascos y medios frascos. 

DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de P'Echiquier, Paris 


So envia franco. a toda persona quelo pida e) Prospeoty 
> conteniendo pormenores y atestaciones. 











CUARENTA SIGLOS 


POR 


D. ANSELMO FUENTES 


LA FOSFATINA FALIERES es el ali- 
mento más agradable y más recomendado para los 
viños de 6 á 7 meses de edad, principalmente en la 
época del destete y en el periodo del crecimiento. 
Facilita la dentición y asegura la buena tormación de los 
huesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. 


París, Avenue Victoria, 6, farmacias. 
Historia útil á la generación presente. Este libro ha sido revisado por la 

' Autoridad eclesiástica. 

| 


Un tomo 8.” mayor francés, que se vende, á 3 pesetas, en la Administra- 
ción de este periódico, Alcalá, 23, Madrid. 








EL MÉRITO DE HABER SIDO FALSIFICADA LA HIGIÉNICA 


en gran escala, es el mayor que se puedo | Agua vegetal de Arroyo lada 
A | 2 : , prem en 
Er a De e Po Jul es mit Go | de A pi Jet cientificas pa medallas de oro y 
y “di hr be Ol - do e Mai a de plata; la mejor de todas las conocidas hasta el dia 
gos . coja e > Erie ds 1 sd » po para restablecer progresivamente á los cabellos blan- 
Des dirigirseá Mr. Sénel E ministrador ue e á 2 erat ri AS pea 1 oe 
: » . es inofensiva, tónica y refrescan > grado, 


. y A 3 54 a 
du Quatre Septembre, 35, Paris, —Depósitos que hace que pueda u con la mano, como sk 


l ANCO de las Sultanas. Da tras- quedas Sl E 
» m1ti - drid: Perfumería Oriental, Carmen, 2; | , 
parencia al cutis como el no ¡ eciados 1: Urquioia | fuese la más recomendable brillantina. Venta. en per- 
Aguirre y Molino, Preciados, 1; Urquiola, fumerias y peluquerias de Madrid y provinci 


nácar, 3 ptas. Se remite á provs. por Mayor, 1; arcelona: Señora Y 

4,25. Colonia, vaselina, El; Al Lafont é Húos; Vicente Ferrer PR obres Sl Por mayor, PRECIADOS, 56, pral. 
cias, jabones muy baratos, elixires. 
Agua Maravillosa: desaparece el paño de 
la cara y los granitos, abrillanta la tez y es la 
más higiénica, 3 ptas. Mayor, 15, pral. Saldos. 








NUEVO PERFUME 


COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — 35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 












SL Perfumería Oriza L. LEGRAND 11. Place de la Madeleine. Paris 
PP H44P4644B4/MBE ABE EE EEE AB E E ES 











MAREFSANTA 








LVOS COSMETICOS «» FRANCA.yo 








Los Polvos de Arroz 


ir 


DON ANTONIO DE TRUEBA. 





ñ | 
| 
| 
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SRAENE 





Y NO IRRITA EL O0UTIA A : WN 
QUITA Es una de las mejores obras literarias del ilus- AN NUEVA CREACION 
US. EL VELLO Y EL PELO tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva E AÚ 
MATA LA RAIZ y amenísima. sn 
E OS Forma un elegante volumen en 8.? mayor fran- 
EY VEDAS AD PARMACIAD Y PUPFRNEDADO ¡CÉs, y se vende. á 4 pesetas, en la Administra- 

Ab POB UATOR BORRELL BERM.:» ASALTO, 53, BARCELONA |Ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, | 

62 UMCTA FO) COBRADO CERTIVIDA.DO ANTI ANDO 0 1. | úm, 23, A 


PerrumisTa, 13, Rue d'Enghien, Paris. 
SE VENDEN EN TODAS LAS PEARFUMER!IASD. 


WE TEL VS 
SELLOS HEÉRISE 


CURACIÓN SEQURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosís, Tisis 
Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 
principales farmacias. —Precio; 4 frs. la caja. 


EL SOL DE INVIERNO 


DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


Preciosa novela original, con interesante argumento, cuadros de costumbres familiares» 








Un volumen en 8. mayor francés, que se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 





SUPRIMIENDO LAS | 


ALMIDON HOFFMANN 


la Brisa Exótica (agua ó pomada), no se limita 

á devolver al que la usa la juventud y la belleza, 
sino que conserva estos dones hasta los más extre- 
mos limites de la edad. Parfumerie Exotique, 35, rue 

du 4 Septembre, París. — Depósitos en Madrid: Perfu- 
meria Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, Precia- 
dos, 1; y en Barcelona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, | 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 


Marcas ”El Gato, y ”Almidon Brillante,, 
inmejorables de calidad! 








Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 





MADRID. — Establecimiento tipolitográfido « Sucesdres de 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


PUBLICA LAS ÚLTIMAS MODAS DE PARÍS EN EXCELENTES GRABADOS— ARTÍSTICOS FIGURINES ILUMINADOS —CONSIDERABLE NÚMERO DE PATRONES 
TRAZADOS AL TAMAÑO NATURAL—MODELOS PARA TODA CLASE DE LABORES Y BORDADOS—CRÓNICAS—- NOVELAS, ETC., ETC. 


SE PUBLICA EN LOS DÍAS 6, 14, 22 Y 30 DE CADA MES 


| Madrid, 22 de Noviembre de 1896. | 





Adminlatración: Alcalá, 23, Madrid. Año LV.-——Núm. 43. 


SUMARIO. 


TEXTO.— Revista parisiense, por V. de Castelfido.— 
Explicación de los grabados.— Crónica de Madrid, 
por el Marqués de Valle-Alegre.—Un nombre, con- 
tinuación, por D.* Salomé Núñez Topete.—La prin- 
cesa Alina, continuación, por Lady Belgravia.—Co- 
rrespondencia particular, por D.* Adela P.—Expli- 
cación del figurin iluminado.—Sueltos.— Anuncios. 

GRABADOS: 1 y 26. Traje de patinar y de paseo para 
señoritas. —2 y 3. Vestido de baile para señoras 
jóvenes.—4 y 5. Vestido de baile adornado con bor- 
dados. — 6. Vestido Princesa para soíree y teatro.— 
7. Vestido de recepción y convite.— 8 y 9. Cuerpo 
con bolero de guipur. — 10 y 11. Paletó para niñas 
de 11 4 12 años. — 12. Traje para niños de 19 á 11 
años.—13. Sombrero de fieltro. —14. Toque de ter- 
ciopelo.—15 y 16. Vestido de paño adornado con 
trencilla. — 17 y 18. Vestido adornado de correas y 
botones.—19. Vestido para niñas de 10 á 11 años.— 
20. Vestido de esclavina 1riple para señoras do 
cierta edad. — 21. Traje de recibir para señoras jó- 
venes. — 22 y 23. Vestido de paño guarnecido de 
cinta. — 24 y 25. Traje de visita y paseo. —27 y 28. 
Chaqueta forrada de pieles. — 29 y 3%. Salida de 
baile y teatro.—31 y 32. Collet de pieles.— 33. Porta- 
tarjetas de fotografias.—34. Traje de baile para se- 
ñoritas. — 35. Traje de lana mordorada. 


REVISTA PARISIENSE. 





SUMARIO. 


Ropa interior. — Las enaguas. — Enaguas de color y 
enaguas blancas. — Lujo de los adornos. — El color 
de rosa.— Descripción de varios modelos. — Supre- 
sión de las ligas. — La farretelle.— El lujo de los bo- 
tones. — A propósito de corsés. — De qué viven los 
gendarmes. —A ti te lo digo suegra..... 


Consagraré esta Revista á la ropa 
interior, y particularmente a las ena- 
guas, que tan indispensables son para 
el sostén de las faldas. 

Se hacen con preferencia estas ena- 
guas de brochado de seda ó de tafetán 
glaseado y tornasolado. Se las adorna 
con volantes anchos de encaje, con ta- 
bleados recortados bajo otros tableados 
de muselina de seda, rizados y lazos 
de cinta con profusión. Todos los co- 
lores se emplean, pero en particular los 
colores azul celeste, violeta de Parma, 
mandarina, rosa pálido, albaricoque, 
glicina, etc. 

Muy claras para soiree, y del mismo 
color del vestido para convite ó baile, 
se las lleva durante el día más obscu- 
ras Ó de una fantasía que no choque á 
la vista cuando se levanta ligeramente 
el vestido, 

Las enaguas blancas, que estuvieron 
tan de moda treinta años há, no care- 
cen de encanto, y vuelven á estar cada 
día más en boga; pero se las adorna 
con un esmero particular, guarnecién- 
dolas con volantes muy altos de enca- 
jes preciosos, y cubriendolas con finos 
arabescos y bordados. 

Aparte del blanco y de los colores 
que he citado, los diferentes matices 
de la escala del rosa tienen muchas 
partidarias entre nuestras elegantes, 

ue los prefieren á todos por la delica- 
eza de 8us tonos. 





Traje de patinar y do pasoo para señoritas. Delantoro. 
VÍASR EL DIBUJO 28. 
Explic. y pat., nú. 111, figs. 17 á 25 de la Hoja-Suplemento 


Así, una camisa de batista color de 
«pétalo de rosa », incrustada de valen- 
ciennes, con lazo de cinta color de rosa 
y volante de la misma valenciennes, 
es de un precioso efecto y constituye 
un modelo de una elegancia y buen 
gusto irreprochables. l 

El pantalón irá ribeteado igualmente 
de incrustaciones de encaje y guarne- 
cido con un volante ancho que flota 
por encima de la rodilla. Jarretelles 
de cinta moaré color de rosa. Enagua 
corta de batista de seda color de rosa, 
con tableado triple recortado bajo unos 
drapeados de muselina de seda. Corsé 
y enagua mas larga de raso de un color 
de rosa más vivo, brochado de clave, 
les blancos, cuya enagua va guarne- 
cida con volante ancho de encaje de 
Alenzón. 

Daremos a continuación varios cros 
quis que serán indudablemente del 
agrado de nuestras lectoras. : 

Núm. 1. Enagua de tafetán glaseado 
con volante ancho y tableado, ribetea- 
do de un encaje ancho punto de espí- 
ritu. Esta guarnición lleva por encima 
un entredós horadado, por el cual se 
pasa una cinta. Tres balayeuses estre- 
chas recortadas y ligeramente frunci- 
das van puestas bajo la enagua, 

Núm. 2. Este otro modelo es de 
tafetán glaseado azul, adornado con 
un volante de lencería compuesto de 
tablitas y de encajes. Este volante 
va montado bajo un entredós de en- 
caje. 

Son también muy lindos de corte y 
de adornos los dos modelos siguientes 
(croquis núme. 3 y 4). Uno de ellos es 
de tafetán tornasolado color de rosa y 
amarillo, y va adornado con un volante 
ancho atravesado de entredoses de bor- 
dado y terminado en un volante de en- 
caje. El otro, de seda glaseada amari- 
lla, va circundado de una balayeuse y 
de tres volantes sobrepuestos, ligera- 
mente fruncidos y recortados en forma 
de ondas, las cuales se ribetean de ter- 
ciopelv negro. Un bullón de tafetán, 
ribeteado de terciopelo, corona los vo- 
lantes. 

El modelo representado por el cro- 
quis núm. 5 es de seda glaseada color 
de violeta de Parma. Tres balayeuses 
recortadas y ligeramente fruncidas for- 
man una deliciosa guarnición de seda. 
La última va ribeteada de un rizado 
grueso espumoso. Un rizado igual guar- 
nece un volante ondulado, dispuesto 
en pabellones sobre la enagua. Catorce 
metros de seda son necesarios para con- 
feccionar este lindo modelo, suma- 
mente ligero y vaporoso. 

Pasemos ahora á la descripción de 
tres enaguas cortas, que se pueden ha- 
cer de batista, de linón, etc. 





Ge 
> 


La primera (croquis núm. 6) es de linón blanco, 
y va guarnecida de tres pliegues, entre los cuales 
se hace un punto turco. Volante de linón y encaje 
de Cluny. 

La segunda, que es de batista color de rosa, va 
adornada con volantes de organdi blanco, tablitas 
y encaje de Valenciennes. 
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Núnmos. 1 y 2, 
: Estos volantes van montados bajo un entredós 
águjereado, por el cual se pasa una cinta de color 
de rosa (croquis núm. 7). 

' La tercera enagua es de pongé azul, y va ador- 
fñada con un volante ribeteado de encaje de Mali- 
has y coronado de un bullón ribeteado del mismo 
encaje (croquis núm. 8). | 


La liga propiamente dicha -(jarretiere) ha sido 
completamente derrotada por la jarretelle, que, 
¿omo es sabido, va cosida al corsé y abrochada á 
la media. Desde el punto de vista estético, este 
huevo género de liga deja algo que desear; pero 
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tiene la ventaja de suprimir la señal que la anti- 
gua liga dejaba por encima ó por debajo de las ro- 
dillas, y despues de todo, la moda ha decretado 
esta mudanza, y no hay más que inclinarse. 

« “Damos á continuación varios modelos de jarre- 
tellrs, Según puede juzgarse por el dibujo núm. 9, 
80 las adorna de una manera muy artística, con la- 


botón semejante es casi una alhaja;, - : 






zos de Cinta, con rosáceas de encaje y hasta con, —No debes decir tal cosa, porque pasarás por 
flores.  ' : ,  - mal criada. 

Las medias son de seda negra para el día, y de La mamá interviene. 
seda negra igualmente, incrustadas de encaje de —No se le dice á tu hermanita que está mal 
Chantilly, ó bien de seda de color igual á los bajos, criada, porque eso es criticar á su mamá que la ha 
para so/réee. educado. 


- 


El gran secreto de la elegancia, el chic supremo, 
consiste en armonizar todos los elementos de un 
traje, en hacer de los detalles esenciales y de los 
secundarios un todo seductor. Desde las medias 
hasta los botones que adornan nuestros vestidos, 
todo debe ser de una armonía exquisita. 

Y ya que he nombrado los botones, ter- 
minaré esta Revista insistiendo sobre el 
papel capital que desempeñarán en nues- 
tros trajes este invierno, ora como guar- - 
nición motivada, ora como pura ornamen- 
tación sin utiHdad precisa. 

. Ya, verdaderas joyas artisticas, resaltan 
absolutamente sobre el traje, ya se adap- 
tan al estilo ó al género de éste. 

Asi, para acompañar al estilo Luis XVI, 
se han creado unos botones lindisimos: 
esmaltes pintados de una rosa, engarzados 
de diamantes imitados Ó de perlas. Un 









Hace mas de treinta años se citan siem- 
pre las mismas personas que se llevan la 
palma de la elegancia en Trouville y en 
Dieppe el verano, y en París el invierno, 
por doquiera que el mundo selecto se da 
cita. En realidad, esas elegantes son ex- 
traordinarias, y no hay duda que deben esa juven- 
tud perpetua, así como la esbeltez y la gracia del 
talle, al corsé Léoty. 


Nums.v648.. 


Desde entonces, el hermano ha variado de fór- 
mula, y dice á su hermana: 
—No se conoce que te han dado una buena edu- 


cación. 
| V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 18 de Noviembre de 1896. 


- EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Traje de patinar y de paseo para señoritas.—Númes. 1 y 26. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. III, figu- 
ra3 17 á 25 de la Hoja-Suplemento. 





¡Cuántas jóvenes se hallan imposibilitadas de 
luchar con las. matronas de que hablo porque ig- 
noran su secreto! 

Así, no hay vacilación posible: recurran al corsé 
Léoty, 8, place de la Madeleine, y verán la trans- 
formación que se verifica en su talle y en todo su 
porte. 

Flexibilidad, higiene del cuerpo, belleza de las 
formas, todas esas ventajas se hallan reunidas en 
este corsé sin par. 

Por otra parte, todas las telas que emplea mada- 
me Léoty en la confección de sus corsés están fa- 
bricadas exclusivamente para ella. 


Gendarme y ladrón: 

—Vamos, truhán, ¿quieres andar de prisa, si 
Ó NO?... 

—Sea usted mas comedido, señor gendarme, y 
sobre todo, nada de insultos. Ya sabe usted que, a 
no ser por nosotros, no disfrutarian ustedes de la 
posición que tienen. Hay que ser bien hablado con 
las personas que os dan de comer. 











Núm. 1.” 


Vestido de baile para señoras jóvenes.— Núms. 2 y 3 

Este vestido es de seda azul pálido. La falda va eN 
cida en el borde inferior con un volante plegado de cresp j 
azul pálido, por encima del cual sezpone un rizado o bs 
misma tcla. Ll cuerpo, jes:otado; cubierto por delante 
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Un niño reconviene a su hermanita en los si- 
guientes ó parecidos términos: . . ás 
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5. — Espalda del vestido de ballo 
adornado con bordados. 


3. — Espalda del vastido de"ballo 
Véase el dibujo 4. 


para "señoras jóvenes. 
Vease el dibujo 2. 


! "/ ' Ns ¿ 
MIMNZA 
AUN AON 
is Aid) 
EN 


Ml 
il Ú 


A 
| !N ' Ú 


' 






2.— Vestido de ballo para señoras Jóvenes. Delantero. 4.—"'gstido de ballo adornado ¿ooo bordados. Delantero. 
Véase el dibujo 3. Véase el dibujo 5. 
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forma de blusa de erespón, va rodeado de un cinturón alto 
y plegado de cinta. Se pone sobre el cuerpo una chaqueta 
corta de seda, abierta por delante y cuyos lados van ador- 
nados con volantes plegados de crespón dispuestos en espi- 
rales. Se pone en torno del escote un volante más estrecho. 
Las mangas se componen de volantes plegados de crespón, 
y van adornadas en los hombros con unas rosácsas iguales 
y unos lazos de cinta estrecha. 


Vestido de baile adornado con bordados.—Númes. 4 y 5. 


Se hace este vestido de raso verde pálido. La falda va 
adornada con ramos bordados de seda blanca, lentejuelas 
y perlas. El borde inferior va rodeado de dos volantes es- 
trechos de muselina de seda plegada. Se guarnece el borde 
superior con un cinturón plegado de color más obscuro. El 
cuerpo escotado va adornado con entredoses de encaje de 
2 centímetros de ancho, bordados de perlas y lentejuelas. 
Se guarnece el cuerpo por delante y por detrás con peda- 
zos fruncidos y adornados con ramos bordados y ribetea- 
dos de volantes estrechos de muselina plegada, cuyos pe- 
dazos se aL:en por delante sobre un peto de gasa plegada. 
El cuerpo va terminado en el borde superior con un volante 
estrecho, que rodes igualmente las mangas, hechas de vo- 
lantes de muselina. Se completa el vestido con un ramo 
de peonías puesto en el lado izquierdo y un lazo en el de- 
lantero del cuerpo. 


Vestido Princesa para soirée y teatro.—Núm. 6. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. I, figs. 1 
á 7 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido de recepción y convite.—Núm. 7. 
Véase la explicación en ol anverso de la Hoja-Suplemento, 


Cuerpo con bolero de guipur.—Núms. 8 y 9. 


Este cuerpo de vestido, á propósito para teatro, concierto 
6 soirée, es de surah blanco y gasa blanca, y va adornado 
con una chaquetilla bolero de guipur. Un cinturón-corse- 
lillo de gasa de sada blanca cubre la unión del cuerpo con 
la falda. 


Paletó para niñas de Il á 12 años.—Númes. 10 y ll. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VII, figu- 
ras 50 á 58 de la Hoja-Suplemento. 


Traje para niños de 10 á 1! años. —Núm. 12. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VIII, figu- 
ras 59 á 67 de la Hoja-Suplemento. 


Sombrero de fieltro. —Núm. 13. 


Este sombrero es de copa baja hecha de felpilla negra. El 
ala es de fieltro negro y va ribeteada de alambre y felpilla. 
Una flor blanca va puesta por delante en medio del ala, 
entre unas plumas negras cortas. 


Toque de terciopelo.—Núm. 14. 


Esta toque va hecha de terciopelo verde mirto. La copa, 
plegada en el borde inferior, va ribeteada de un volante del 
mismo terciopelo puesto doble, reunido por detrás en el 
lado derecho para formar una rosácea. El borde superior de 
este volante va cubierto de una cinta de moaré negra en- 
rollada, que forma en el lado y por detrás unas rosáceas, y 
en el lado izquierdo dos bucles sujetos con una cinta. 


Vestido de paño adornado con trencilla.— Núms. 15 y 16. 


Este vestido es de paño marrón y va guarnecido sobre la 
falda y el cuerpo con quillas de paño color arena. El cuello, 
ancho, se hace de seda marrón obscuro y va rodeado de 
paño color de arena; el cuello, recto, va cubierto de seda 
fruncida marrón obscuro. Las mangas van guarnecidas do 
sada, la cual forma unas cabezas pequeñas en la costura 
exterior. El vestido va guarnecido de bordado de trencilla 
marrón sobre el paño de delante de la falda y en el delan- 
tero del cuerpo. Un bordado igual guarnece el delantero 
del cuello recto las mangas, bastante anchas, y el peto del 
cuerpo, en el centro del cual se ponen unos adornos de pa- 
samanería marrón, que se repiten sobre las quillas de la 
fulda. 


Vestido adornado de correas y botones.—Núms,. 17 y 18. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figu- 
ras 32 á 43 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido para niñas de 10 á 11 años.—Núm. 19. 


Para la explicación y patrones, véase el núm, II, figuras 
8 4 16 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido de esclavina triple para señoras de cierta edad. 
Núm. 20. 


Para la explicación y patrones, véase el núm, IX, figu- 
ras 68 á 74 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de recibir para señoras jóvenes.—Núm. 21. 


Este traje es de faya verde almendra, va guarnecido por 
delante y por detrás de un canesú de terciopelo verde obs- 
curo un poco plegado y cruzado. Se une al canesú un cue- 
llo de terciopelo muy alto por detrás y redondeado por 
delante. El borde inferior del canesú va cubierto de un 
volante y un rizado de crespón plegudo, ribeteados de cinta 
estrecha; un fleco de cuentas de varios colores cae sobre el 
volante hasta la cintura. Las mangas, largas y hendidas, van 
sujetas con cintas de terciopelo verde estiradas y cruzadas; 
se fijan del mismo modo las cintas de terciopelo del borde 
inferior, que continúan alrededor de la falda. 


Vestido de paño guarnecido de cinta.—Núms. 22 y 23. 


Este vestido se hace de paño gris azul. La falda y el 
cuerpo van guarnecidos de cinta de terciopelo azul obscuro. 
El cuerpo plano, cerrado en el lado, termina en una punta 
corta por delante y en una aldeta pequeña ondulada por 
detrás. Se guarnece el cuerpo con un cuello recto cubierto 
de pasamaneria, al cual se une un cuello Médicis adornado 
con una cenefa de marabú. las mangas, estrechas, van 
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guarnecidas de cintas de terciopelo y de cenefas de ma- 
rabú; se las cubre en el borde superior con bandas plega- 
das de paño. 


Traje de visita y paseo.—Núms. 24 y 25. 


Este traje es de lana marrón y va adornado con tiras an- 
chas de terciopelo del misino color. La falda, bastante an- 
cha, se hace de lana marrón. El cuerpo, corto, que termina 
en punta, va cerrado por detrás y se hace de terciopelo ma- 
rrón. La chaquetilla abierta y las mangas son de lana lisa. 
El cuello recto que termina el cuerpo de terciopelo va cu- 
bierto de una cinta de raso marrón cerrada por delante 
bajo un lazo; se le ribetea por detrás con un cuello pequeño 
de terciopelo. 

Las mangas bastante estrechas, formando en el borde 
superior unos bullones, van terminadas para el paseo con 
puños de piel de castor. La chaquetilla va guarnecida de 
un cuello ancho cuadrado de piel de castor terminado en 
punta por delante. Manguito de castor. —Sombrero de ter- 
ciopelo marrón adornado con un grupo de plumas de aves- 
truz y una cinta ancha de raso de color más claro. 


Chaqueta forrada de pieles.—Núms. 27 y 28. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. X, figu- 
ras 75 á 82 de la Hoja-Suplemento. 


Salida de baile y teatro.—Númes. 29 y 30. 


Esta salida de baile es de seda blanca, va forrada de 
seda pespunteada y cubierta de una esclavina de pasama- 
nería. Se la guarnece por el interior del cuello Médicis y á 
todo el rededor con una cenefa de plumas blancas. El cuello 
va adornado por detrás con un lazo de cinta de raso blanco 
guarnecido de una hebilla de stras. Se fijan por el interior 
de la salida de baile unos bolsillos pequeños. Se corta la sa- 
lida de baile por las figs. 26, 29 á 31, pero se da al cuello 
Médicis solamente 13 centimetros de alto por detrás y se 
le redondea por delante de modo que quede en 6 centíme- 
tros, y para formar una abertura no se termina la segunda 
costura de delante en el borde superior sobre 6 centimetros 
de largo. 


Collet de pieles. —Númes. 31 y 32. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. 1V, figuras 
26 á 31 de la Hoja-Suplemento. 


Portatarjetas de fotografías.—Núm. 33, 


La fig. 47 de la Hoja-Suplemento al presente número co- 
rresponde á este objeto. 

Este portatarjetas, que tiene 10 centímetros de altura, 
se ejecuta muy fácilmente. Se cortan tres pedazos de car- 
tón grueso por la fig. 47; se recorta el centro con arreglo á 
las indicaciones del dibujo y se cubren los pedazos por de- 
lante con seda amarilla, sobre la cual se ha hecho un bor- 
dado ligero al pasado y punto de cordoncillo con seda ma- 
rrón obscuro y marrón claro. Se cortan en seguida tres 
pedazos de cartón delgado y se recorta en el medio inferior 
de cada pedazo un semicírculo, después do lo cual se cubre 
el sue de los pedazos con seda y el revés de papel 
marrón. 


Traje de balle para señoritas.—Núm. 34, 


Para la explicación y patrones, véase la figura 1 de la 
Hoja-Suplemento. 


Traje de lana mordorada.—Núm. 35. 


Se hace este traje de lana gruesa mordorada. Chaqueta 
corta adornada con un cuello ancho de muselina de seda 
blanca formando hombreras cuadradas y dos puntas que 
descienden hasta la cintura. Un volante estrecho plegado va 
á todo el rededor del cuello, y por encima un bordado ligero. 
Mangas plegadas muy poco anchas en lo alto. Cinturón 
ancho de raso negro. Falda lisa. 
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SUMARIO. 


Deciamos..... — Lo que no hemos dicho. — La sociedad renace.— Ban- 
quetes y reuniones. — Los viernes de la Marquesa de Squilache.— 
Los sábados..... de otra dama.—Bodas á grunel.—LOS TEATROS.— 
En el REAL: la compañia. — Tiples y tenores. — En el ESPAÑOL, 
los lunes y los viernes. —Cada vez más brillantes. — En la COME- 
DIA, las últimas novedades. 


ES 

Le, ECÍAMOS ayer..... 

A Y, en efecto, ayer no decíamos 
f 2 nada, silenciosos, mudos, postrados 
2 por la fiebre en el vulgarmente lla- 






(SR Y mado lecho del dolor. 
ESC/2 Hoy renacemos á la vida: hoy torna- 
y: + mos á empuñar la pluma para describir 


' lo que pasa en derredor nuestro en el mun- 
ÉS do de las letras, de la gente aristocrática y 
de los teatros. 

¿Lo recordaremos bien? ¿La infiel memoria po- 
drá describir tantos sucesos diferentes, tantos he- 
chos consumados, tantas incidencias de distinto 
carácter? 

Vamos siquiera á intentarlo. 

La corte de las Españas ha entrado en el período 
de la vida, del movimiento, de la animación. 

Casi todas las familias, que, no por el calor, sino 
por la costumbre, tienen la de ausentarse tres, 
cuatro ó cinco meses de Madrid, van regresando. 

Sólo la Duquesa de Fernán-Núñez, la de Alba, 
la Marquesa de la Mina, la Duquesa viuda de Bai- 
lén, y alguna más, permanecen en el extranjero: 
unas residiendo en sus magnificas posesiones; otras 
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disfrutando los placeres de la antigua Lutecia, 
vulgo París. 

La mayoría de ellas regresarán antes de finali- 
zar el mes; otras no vendrán sino en los últimos 
días del año, cargadas de galas, de joyas, de obje- 
tos de valor, para lucirlos en sus personas y en sus 
palacios. 

Entonces comenzarán las recepciones vesperti- 
nas—no inauguradas aún,—los banquetes de ma- 
yor 6 menor intimidad; los tresillos y las tertu- 
lias, en que la juventud suele bailar tal cual rigo- 
dón, tal cual polka. 

Hasta el presente puede decirse que sólo existe 
un salón abierto: el de la Marquesa de Squilache, 
amable y hospitalaria como pocas, practicando los 
deberes de su alta posición. 

Según hábito inveterado, cada noche sienta á su 
mesa cierto número de amigos: los viernes son, 
como de costumbre, los de mayor concurrencia 
y júbilo, pues no sólo acuden á la Plaza de las 
Cortes los aficionados al tresillo y al bésigue, sino 
gran número de señoritas y de mancebos que se 
entretienen en bulliciosas pláticas, tocan el piano, 
ó se dedican a otros entretenimientos. 

¿Llegará el instante en que se realicen sus espe- 
ranzas? ¿Llegarán á bailar alguna vez un vals, un 
rigodón? 

A esto contestaremos como los italianos: Chi 
lo 30? 

2 
y + 

Hay otra dama —cuyo título nos está prohibido 
revelar—que ha elegido los sábados para convo- 
car á sus «intimos». . 

Exígeles, sin embargo, una condición, casi un 
juramento: el de que no han de revelar á nadie 
aquellas deliciosas veladas. 

En ellas se hace de todo un poco: se charla, de- 
rrochando, según ahora se dice, el ingenio; se 
toma té con toda clase de golosinas; y, por último, 
se baila un modesto cotillón, el cual termina cerca 
de la madrugada. 

Ocioso es añadir que los convites se solicitan con 
empeño y no se obtienen sin dificultad. 

a 

Pero el invierno de 1896 promete ser célebre por 
el gran número de matrimonios concertados y 
más ó menos próximos á realizarse. 

Citaremos varios de los que es lícito hablar, pues 
algunos deben permanecer en el misterio. 

El 26 del corriente recibirán las bendiciones la 
señorita D.* Luisa Sanchiz y Mayáns, hija del di- 
funto general, con su primo el capitán de Artille- 
ría Marqués de Cruilles. 

No mucho después se unirán la señorita doña 
Isabel Pardo y Manuel de Villena, hija de los 
Condes de Vía-Manuel, con el Sr. D. Alfonso Ba- 
rroeta, persona muy conocida y estimada en los 
altos círculos. 

La linda novia recibirá —además de ricas galas 
y joyas—el titulo de Marquesa de la Puebla de 
Rocamora, uno de los de su egregia casa. 

La señorita D.* Mercedes Carvajal y Ossorio, 
hija primogénita de los Marqueses de Navamor- 
cuende, será esposa no mucho después del señor 
D. Juan Hurtado de Amezaga y Zavala, descen- 
diente de los Marqueses de Riscal. Por último, la 
graciosa señorita D.* Matilde Girón, sobrina de los 
Duques de Ahumada, debe ser fiel y constante 
compañera del Sr. Santos Suárez, heredero de los 
Marqueses de Monteagudo. 

Según se puede ver, no tienen motivo para que- 
jarse las solteras. 


2 
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Los teatros se encuentran en el período de su 
apogeo. 

Todos se hallan abiertos, los pequeños como los 
grandes; los de primer orden como los de menor 
categoría. 

El Real ha contratado una excelente compañía, 
en la que figuran sopranos de distinto género; te- 
nores serios y de mezzo carattere; barítonos como - 
Butti; bajos como Rossi y Walter. 

A pesar de las circunstancias el abono es con- 
siderable, particularmente en los turnos primero 
y segundo; y en palcos y butacas figuran las da- 
mas bellas é ilustres, los personajes más distin- 
guidos de las varias esferas sociales. 

Las señoras Mendazzi, Pasqua, Bordalba y Te- 
trazzini; los tenores Garulli, Lusitano y Stampa- 
none; los barítonos Blanchard, Butti y Tabuyo; 
los bajos Rossi y Walter, han hecho su presenta- 
ción sucesivamente, y el auditorio les ha dispen- 
sado en general acogida benévola y á veces entu- 
siasta. 

La dirección se propone variar mucho el reper- 
torio, dando á conocer spartitos no oídos nunca 


entre nosotr0s, y cultivar en especial la nueva es- 
cuela, aquella en que Wagner ocupa puesto pre- 
ferente. 
2 
*. 2 

En la calle del Principe siguen siendo los lu- 
nes y viernes el punto de reunión de cuanto hay 
entre nosotros de más notable. l 

Las señoras asisten con lujosas toilettes; los hom- 
bres ostentan el frac negro y la corbata blanca; y 
el antiguo Corral de la Pacheca ofrece perspectiva 
muy distinta de la de otros tiempos. 

Interprétanse, por María Guerrero y su con- 
sorte Diaz de Mendoza; por sus demás compañe- 
ros, tan dignos de figurar á su lado, las mejores 
composiciones de nuestro teatro antiguo, figurando 
en el número La hija del aíre, refundida con suma 
habilidad por el Sr. Echegaray; preparándose ade- 
más estrenos de importancia, debidos á nuestros 
principales autores contemporáneos. 

De los elementos y recursos de que dispone el 
Sr. Guerrero; de su diligencia y actividad, pode- 
mos prometernos grandes resultados, honrosos 
para la literatura y para el arte. 

a 

En otra sala vecina, en la de la Comedia, no son 
menos brillantes los miércoles. 

El Sr. Mario, dignísimo director de aquella es- 
cena, ha logrado reunir un cuadro selecto, en el 
que alternan los artistas de grande y justa reputa- 
ción con los que principian muy bien su carrera. 

Entre los últimos citaremos a la Sra. Aranaz, 
quien cuenta con elementos para remontarse á 
grande altura: voz, figura, acción, todo lo posee, y 
es de esperar que la práctica y el ejercicio de su 
arte le presten lo que sólo con ellos se adquiere. 

También el Sr. Medrano—el cual poco há pisó 
por vez primera las tablas—hace constantes pro- 
gresos, acreditando sus excelentes disposiciones, 
gu estudio y su cultura. 

Dentro de poco ocupará puesto señalado entre 
los mejores. 

El miércoles es la fecha señalada para los estre- 
nos en la Comedia, y su última novedad ha sido 
Las damas negras, producción francesa no escasa 
de viveza y travesura, en la que el cuadro no pue- 
de ser más igual y perfecto. 

Ahora el Sr. Mario dispone la gran novedad de 
la temporada: El señor feudal, del Sr. Dicenta, á 
la que deseamos triunfo análogo al de Juan Jose. 

.s 

La falta de espacio nos impide tratar de lo que 
en Lara se ha dado á conocer, y que no se distin- 
gue por su mérito ni por su gracia. 

Allí, como en otras partes, el talento de los in- 
térpretes suple al de los autores, y obrillas que pa- 
sarian desapercibidas en distintos coliseos, alcan- 
zan resultados maravillosos. 

Todo lo consiguen, todo lo alcanzan las aptitu- 
des naturales de losindividuos, y en lo dramatico 
como en lo lírico, son poderosos auxiliares la acti- 
vidad, el celo, la inteligencia de los encargados de 
prestarles vida y color. 


En MARQUES DE VALLE-ALEGRE. 
18 de Noviembre 1896. 


UN NOMBRE. 





Continuación. 


$ SS UERÍA participar Haude de las ilusio- 

<A> nes de su tío; pero cuando recordaba 
la fisonomía grave y serena de Luis, 
. algo había en ella que protestaba, y 
2, el recuerdo de la perfida luz del en- 
/ gañoso faro acudía á su memoria, 
—Llega mañana — dijo el Marqués.— 
$ Ese muchacho no ha medido bien todavía 
e el deber que imponen ciertos nacimientos..... 
Y Será preciso que me ayudes, Haude, á darle 
exacta idea de lo que hemos sido y de lo que gra- 
cias á él podriamos volver á ser..... Estoy ahora 
más tranquilo..... Persuadido desde luego que ha 
obrado bajo el imperio de pasajero fervor, no dudo 
que su permanencia en Saint-Cyr y sus éxitos le 
darán la idea justa, la noción verdadera de cuál 
ha de ser su misión en el mundo..... 

Se levantó, y, en efecto, parecía más tranquilo, 
ya fuera por sus propias reflexiones, ya por la ex- 
pansión a que se entregó. Haude se quedó sola en 
el banco de piedra frente al mar, cuyas ondas mo- 
rían silenciosas en la playa. 

Sí, se proponía secundar á gu tío. Este tenía ra- 
zón, debia tener razón. Muchos jóvenes toman por 
vocación un engañoso impulso del alma hacia una 







vida más eleyada, impulso que guía pasajero des- 
encanto de las cosas terrestres. Fuera una temeri- 
dad dejarle obedecer ideas tan poco sólidas. Y, 
sobre todo, su tio lo decía, Luis tenia una deuda 
con el mundo. Esto no era nuevo. ¡Cuántas almas 
superiores, realmente inclinadas á la vida religiosa, 
sacrificaron generosamente su vocación ante de- 
beres impuestos por su situación y su familia! ¡ Y 
esto se ve aún todos los dias! ¿Y ella misma, no 
tenía derecho a hablar; ella, que inmoló su felici- 
dad y la de otro á las sagradas imposiciones de un 
nombre ilustre? 

Haude pasó el resto del día en la mayor agita- 
ción. Se preguntaba si su tio, al volver á verla 
luego, seguiria hablando del asunto palpitante. 
Pero aquél no dijo nada, y hasta parecía que no 
pensaba en ello. Pero algo así como una firme reso- 
lución se revelaba en su impenetrable semblante. 


XXII. 


Luis llegó al siguiente día. El corazón de Haude 
latía aceleradamente. Temía cualquier escena vio- 
lenta por parte del Marqués; pero se tranquilizó á 
medias cuando vió de lejos la actitud digna y tran- 
xn de su primo, y que el Marqués era dueño 
de 81. 

¿Sabía Luis que Enriqueta había escrito? Su 
fisonomía no revelaba nada. El Marqués lo llevó 
á la sala; luego, mirandole atentamente, exclamó, 
esforzandose en parecer amable: 

— ¡Tengo todavía más gusto en verte esta vez 
que la otra, hijo mío! Caminas en tus estudios de 
éxito en éxito; me enorgullece el resultado de tus 
exámenes, como me enorgullecerá tu carrera y la 
brillantez con que cumplirás tu deber, honrando 
el nombre que llevas. 

— He trabajado cuanto he podido, lo confieso, 
por satisfacer los deseos de mi padre y seguir los 
consejos de mis profesores..... La carrera que tanto 
le gusta á usted, querido tío, no despierta en mi, 
sin embargo, el mismo entusiasmo, y tendré res- 
pecto de este asunto, si usted lo permite, una con- 
versación con usted, en la cual le confiaré mis 
ideas, mis proyectos madurados tiempo há y se- 
riamente sancionados por el santo varón á cuya 
sabiduría confié mis inclinaciones. 

Habló con emoción profunda, pero contenida. 
El Marqués palideció; le temblaban los labios, y 
la mirada volvía á ser la implacable mirada que 
Haude notó el día antes. Levantóse bruscamente, 
y preguntó con sequedad: 

— ¿Qué tienes que decirme? Vale más que te ex- 
pa sin demora: odio las dilaciones. 

aude, temblorosa, hizo ademán de retirarse, 
pero Luis la detuvo. 

—Quédese usted, Haude, si nuestro tío lo con- 
siente. Me ha demostrado usted el afecto de una 
hermana; debe usted asociarse á una confidencia 
que pronto dejara de ser un secreto. 

Volvióse hacia el Marqués, el cual procuraba 
dominar su creciente emoción. 

—Quizás mi tía haya comunicado á usted mis 
proyectos. 

— ¡Pues bien, si! —exclamó el Marqués estallan- 
do.—Me dice que tú, olvidando el deber que te 
liga a ilustre estirpe, pretendes destruir su pode- 
rio y enterrar para siempre sus aspiraciones. Pero 
eso no sucedera, ¿sabes? Soy el jefe de esta fami- 
lia que hoy olvidas, y prohibo que abraces la vo- 
cación religiosa. 

Luis palideció, pero sus ojos se iluminaron; 
una llama á la vez ardiente y tranquila brilla- 
ba en ellos, llama alimentada por inextinguible 
fuego. 

—¿Me lo prohibe usted, querido tio? —repitió 
imperturbable. — ¿Tiene usted realmente derecho 


para ello? 
El Marqués enrojeció de ira. 
— ¡ Derecho!..... Pero es natural que hables asi; 


eres de tu época, de esta miserable y revoluciona- 
ria época, y no admites, por lo tanto, que el jefe 
de una casa pueda tener derecho á nada. 

—Perdone usted, lo admito siempre, salvo en un 
solo caso: yo hubiese dejado a la elección de us- 
ted mi carrera y mi porvenir. Pero existe un aviso 
ante el cual toda voz humana debe callar. Se trata 
de firme vocación, tío querido; es decir, de un lla- 
mamiento divino. 

— ¡Pues eso es lo que yo niego! ¡ Dios no puede 
querer la extinción de mi raza, que ha sabido 
honrarle y servirle! 

—Dios glorifica esta raza llamando al último 
de sus hijos..... Crea usted, tio, que allá arriba la 
tonsura del monje más humilde será más estimada 
que la corona del más poderoso de los reyes..... 

— ¡Eres demasiado joven para decidir semejan- 
tes cuestiones! ¡Eso es un sueño, un piadoso ca- 
pricho, humo de pajas, fervor juvenil ! 

—Me he sometido a todos los detalles, a todas 


las pruebas, incluso a perseguir un fin que me era 
odioso..... Pero nunca he variado; y aun cuando 
me impusieran silencio, ese silencio que calma y 
ahoga todos los fuegos, tío, no he pasado un solo 
día sin aspirar al puerto de salvación donde hallaré 
la felicidad y alegría del alma. 

Los ojos del Marqués echaban chispas, y con- 
testó apretando los dientes: 

—Eres mi pupilo..... No tienes mas que diez y 


nueve años..... Mientras la ley me autorice, perma- 
necerás en el mundo..... Exijo que entres en Saint- 
Cyr 


Sus miradas se encontraron; parecia que ambos 
trataban de medir la fuerza de sus convicciones..... 
El Marqués apartó el primero los ojos. 

—Entraré en Saint-Cyr si usted así lo desea — 
repuso Luis con calma— y prometo que en esos 
dos años honraré el nombre que llevo..... Pero lo 
que Dios dispone se cumple siempre, y El con- 
serva para sí á los que elige..... 

— Está bien..... Entrégate á esa ilusión..... El día 
en que cuelgues la espada no volveré a verte. 

Luis se puso encarnado, y miró á Haude, bus- 
cando en ella un auxiliar. Pero ella tenía los ojos 
bajos, y su precipitada respiración era la única 
prueba de las emociones que sentía. 

—Me ha dicho usted, tio— insistió Luis, —que 
los la Roche-Jagut habian sido siempre fieles y 
fervientes cristianos, y que el lema de su divisa 
es: «Dios y mis duques»..... 

— Y de ello me vanaglorio..... Si, somos cristia- 
nos..... Nuestros ascendien*es guerrearon en Tierra 
Santa, fundaron monasterios, y sus segundones y 
sus hijas los ocuparon. 

— Fueron valientes y abnegados..... Quizá al- 
guno de ellos envió a la guerra al heredero, espe- 
ranza de su estirpe, y ya que no sin sufrir, hicié- 
ronlo sin titubear. 

—¿Qué quieres decir con eso?—preguntó el 
Marqués frunciendo el ceño. 

— Quiero decir, tío, que usted aspira á que yo 
sea soldado..... Pues supongamos que estalla ma- 
ñana una guerra, y si visto el uniforme militar 
será usted incapaz de aconsejarme que no vaya á 
la lucha para no exponerme á que una bala ponga 
fin á mis días y, por lo tanto, á mi apellido..... 
Procuraría usted que el último de su raza rindiera 
tributo á toda causa noble .... 

— ¿Qué mas? —preguntó el Marqués, irascible 
siempre. 

— Que lo que concedería usted sin replicar en 
pro de sus reyes ó de la salvación de la patria, se 
lo niega usted á Dios, que precisamente es el pri- 
mer nombre de la divisa de los Roche-Jagut..... 

El Marqués estaba emocionado, irritadisimo: 
luchaba consigo mismo; pero sacudió bruscamente 
la cabeza, cual si quisiera huir de una idea domi- 
nante. 

—-Basta, joven..... Ya te he dicho lo que exijo 
de ti, y confio en que el tiempo disipará esos sue- 
ños tan..... En tanto, te prohibo que me hables más 
de ello..... Probablemente, si te obstinas, llegare- 
mos á no tratarnos; hasta entonces vivamos en 
paz, y deja que sólo vea en ti al sobrino amado, á 
quien doy gustoso hospitalidad. 

Dichas estas palabras, abandonó la habitación 
sin mirarle siquiera. 

Una vez cerrada la puerta, Haude levantó la ca- 
beza, y sus ojos se encontraron con la entristecida 
mirada de su primo. 

—Esperé—dijole él con dulzura—que hubiese 
usted intercedido en mi favor. 

—¿Cómo hacer eso —contestó ella suspirando 
—cuando mis deseos y mis sentimientos son los 
mismos que los de mi tio? 

—¿Sera posible, Haude, que piense usted como él; 

Ella, avergonzada, no contestó. 

— Yo creo también—añadió Luis—que hay de- 
beres de familia. Pero todo tiene su límite en el 
mundo, aun esos mismos deberes..... ¿No cree us- 
ted que los hay superiores? 

_—Hay apellidos que imponen ciertos sacrifi- 
cios. 

— No lo niego; pero no hay que hacer un ídolo 
de un nombre para ofrecerle holocaustos de vani- 
dad, ante cuyo idolo se inmole el deber mismo, y, 
sobre todo, la fe. ¡Ay! Hande, ¿no resulta mons- 
truoso eso de sacrificar á ese culto hasta la volun- 
tad de Dios? Ante todo, por cima del nombre que 
estiman ustedes tanto, ¿no hemos recibido otro más 
noble, completamente divino, que tiene sus debe- 
res también, algo más imperiosos que otros? Han- 
de, somos antes que nada cristianos..... 

Luis se expresaba con un entusiasmo que ella 
no pudo sospechar en su grave y sereno aspecto; 
pero era un entusiasmo contenido que parecia tam 
bién inspirado por algo misterioso é inmortal que 
animaba hermosamente su mirada. 

— ¿No pienga-usted —repuso ella después de 
una. breve pausa —que/la alegría de ese anciano 
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12.—Traje para niños de 10 á ll años. 
Explic. y pat., núm. VII!, figs. 59 á 67 de la Hoja-Suplemento. 
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que ha sufrido tanto merece tenerse en cuenta, y 
nos lleva ante todo á pensar algo ante el mismo 
Dios? Perdió sus hijos, se extenuaba en mortal 
tristeza; la llegada de usted reanimó su vida; ¿debe 
usted, pues, arrancarle su esperanza? 

Luis la miraba sorprendido y censurándola al 
mismo tiempc. 

— ¡Pero qué, Haude! ¿es usted quien coloca en 
la balanza, ante un llamamiento del cual no puedo 
dudar, algunos dias de satisfacciones que no cen- 
suraría usted que despreciase si se tratara de dar 
mi vida en la primera guerra, promovida por cual- 
quier fútil pretexto? 

Ella, abrumada, bajó la cabeza. 

—Crea usted —repuso él sencillamente, pero 
con inconsciente autoridad que la conmovió, ins- 
pirándole involuntario respeto —que lo que hoy 
consideran ustedes como una desgracia, es uno de 
esos providenciales designios que Dios realiza para 
nuestro perfeccionamiento y nuestra felicidad..... 
Llegaria un día, Haude, en el cual, aun cuando el 
apellido que llevamos se perpetuara por siglos y 
siglos, todas las cosas y todas las instituciones hu- 
manas no suponen nada..... «El cielo desaparecerá 
como pliego de papel que se arrolla.....» « Habrá 
nuevos cielos y nueva tierra, y los que habitarán 
en ellos serán juzgados por sua palabras: Adora- 
réis al Señor, nada más que á El.» Perdone usted 
que le hable así, querida prima, pero puede haber 
idolatría en el culto concedido a un nombre..... 

Hubo otro momento de silencio, transcurrido el 
cual Haude volvió á decir: 

-— ¿Tratará usted de doblegar á mi tío? 

—No— contestó Luis con calma; — sería inútil, 
al menos por el momento. 

—¿Entonces va usted a Saint-Cyr? 

—No habrá mas remedio si él lo exige; pero eso 
no supondrá sino dos años más de prueba, 

— ¿Y no echará usted de menos nada, Luis?..... 
¿Ni la familia, ni los halagos y honores a los cua- 
leg puede usted aspirar, ni aun ese mismo apelli- 
do que hoy le es á usted indiferente? 

—Soy feliz teniendo que ofrecer algo en cam- 
bio del dón inestimable que el cielo me envía. 
Hace un año yo era pobre y estaba solo; hoy, como 
dice usted bien, tengo una familia, horizontes que 
pueden ser brillantes. ¿Cómo no congratularme 
de tener algo que ofrecer al pie del altar?..... Y, sin 
embargo, nada echo de menos..... Mas siempre me 
acordaré de ustedes, Haude. 

Esta no contestó; pero él, después de titubear, 
repuso: 

— Algo sensible se me hace ser, durante más de 
un mes, huésped de mi tío sabiendo que no me 
quiere bien, ni me perdonará si cumplo con mi 
deber, mi verdadero deber..... 

—i¡Lo verá usted poco! Esta muy triste, y no 
tiene más deseo que vivir aislado. 

—Yo confiaba, Haude, hallar en usted una buena 
defensora. 

Era la segunda vez que Luis decía esto. 

Ella no contestó. 

—Tía Enriqueta, aunque sin amenazarme con 
una ruptura, acogió mi confidencia con much 
pena —siguió Luis diciendo, y sonrió tristemente: 
—Pero al menos Inés y Lorenzo me comprendie- 
ron y abogaron en mi favor. 

Haude se ruborizó. 

— ¡Por qué Lorenzo no lo imita a usted?—.pre- 
guntó con sequedad. 

—Porque Dios no lo ha llamado. Lo cual no 
impide que comprenda la vocación religiosa de los 
demás, y haya fortificado y consolado mi espíritu 
como cumple á un buen amigo..... En un solo 
punto no estábamos conformes—añadió Luis son - 
riendo de nuevo. 

—¿Se puede saber cuál es? ¿Se trataba de la 
elección de la Orden a que debe usted pertenecer? 

—No, mi vocación está fijada; ingresaré en la 
Orden de benedictinos. 

— ¿Entonces pediría una tregua? 

— Nada de eso..... Era usted, Haude, el objeto 
de nuestro disentimiento. 

— ¡Yo! —exclamó poniéndose 4 su pesar muy 
encarnada. 

—Yo sostenía que hallaría en usted lo mismo 
que hallaba en Inés: simpatía, fe en mi vocación, 
fraternal contento por verme tan bien inspirado. El 
me aseguraba lo contra:io, diciendome que resul 
taría usted tan hostil á mi partida como su madre 
y nuestro tio. 

—; Y me culparía severamente, estoy segura! 
“Lorenzo no ha sido nunca indulgente para con- 
migo! —exclamó Haude ofendida, conteniendo las 
lagrimas. 

— Nada de eso, Haude; le hace á usted justicia; 
pero Lorenzo es de los que quieren la perfección 
en las personas que aman; y es ademas de los que 
poseen el raro valor de decirles la verdad..... Pero 
la estov deteniendo á usted demasiado tiempo..... 
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¿Cree usted que hallaré al rector en casa? Voy á 
hacerle una visita..... En él al menos encontraré 
un auxiliar—añadió con afabilidad. 

Desde aquel momento empezó un periodo extre- 
madamente dificil para todos los habitantes del 
castillo. Cada cual se impuso sensible reserva; el 
asunto mismo que los preocupaba era el que había 
que evitar. La única manera de hacer soportable la 
situación era aislandose unos de otros. El Marqués 
no se presentaba sino á las horas de comer, y 
cuando hablaba era para enaltecer, con toda idea, 
las glorias de sus antepasados. Luis daba largos, 
interminables paseos, y Haude, que dicho sea de 
paso temía siempre que surgiera una discusión 
desagradable entre tío y sobrino, pasaba parte del 
tiempo ayudando a Ivonne, y combinando guisos 
abundantes y económicos. 

La anciana advirtió la tristeza de su señorita. 

— Bien mirado —la dijo—no estás en lo justo, 
Haude. Comprendo que tu tía Enriqueta y sus hi- 
jos deben hacerte mucha falta; pero volverán, y 
tú irás también a verlos y á divertirte un poco, 
como se divierten otras jóvenes de tu edad..... 
Y luego, ¡es tan agradable ver en buena armonía 
á laseñora y al señor! Ella no puede enviarme sino 
poco dinero; si enviara mucho, el señor lo llegaría 
a saber; pero, gracias á ella, hay buen cocido, un 
poco de vino, y en el invierno podrá él tener abri- 
go nuevo..... Francisco cuida de hacerle creer que 
va muy bien la venta de las legumbres..... ¡Pobre 
señor! ¡Qué triste es ver á los ancianos privados de 
todo!..... Vamos, Haude, ponte mas alegre, y vé a 
escribir a la señorita Inés; esto te consolará. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará. 


LA PRINCESA ALINA. 
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TANDO el coche que conducía á Calton 
se paró delante del liotel Bristol, un 
> caballero, acompañado de tres señoras, 
montaban en un lujoso landó, que sa- 
lió en seguida á toda carrera. 

j —«¿El Duque de Hohenwald está en 
“5” este hotel? —preguntó Daniel al criado 
que vino á abrir la portezuela. 

— Si, señor; justamente sube en este mo- 
mento á su coche — contestó el criado seña- 
lando al grupo. 

— ¿Y esas señoras SON...../ 

— Sus hermanas. 

Calton no tuvo tiempo de preguntar ni de ver 
nada más, porque el coche echuba a andar en aquel 
momento. 

Nolan acudió á recibir á su amo. Ayudó á éste 
a quitarse la ropa de camino, y lo vió desaparecer 
da nuevo con la misma impasibilidad, que era el 
fondo de su caracter. 

No habia transcurrido en todo media hora, 
cuando Calton entraba como un ciclón en el Ho. 
tel Continental, y exclamaba delante de miss 
Morris: 

— ¡La he visto! ¡la he visto! 

— ¿De veras? —preguntó esta. —¿Y es bonita 
como el retrato? 

— Tanto como eso no puedo decir, porque no la 
he visto la cara. Estaban juntas las tres hermanas, 
y todas cubiertas con cliales y mantillas, de modo 
que no puedo saber cuál era la mía. Pero me basta 
con tener la seguridad de que era una de ellas y 
de que esta noche dormiremos bajo un mismo 
techo. 





IT. 


ro 


— ¿Y qué piensa usted hacerahora? ¿Cuáles son 
gus planes? — preguntó miss Morris á Calton al 
final de la comida. 

—Son muy sencillos. Mañana iré al Parque, 
donde, con seguridad, encontraré alguien que 
pueda darme una idea de la mejor manera de ha- 
cerme presentar al Duque; conozco á casi todo el 
personal de la Embajada alemana, y la cosa no me 
sera dificil. 

— Pero eso es ridiculamente prosaico — exclamó 
miss Morris indignada;—después de haber empe- 
zado de un modo tan romántico va usted á echarlo 
todo á perder. ¿No podría usted arreglar las cosas 
más poéticamente? 

— Me parece que no—respondió Calton con 
toda seriedad.— Necesito entablar relaciones lo 
antes posible, sea de una manera romántica ó no. 
Demasiado romanticismo habrá después que la 
hava conocido, 
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Pero Daniel no contaba con los acontecimient 
A las diez de la mañana ya estaba en el Parqu 
donde encontró muchos amigos, unos que le cop 
vidaron á almorzar, otros que le hablaron de 
últimos cuadros; y solamente cuando tropezó c 
un secretarió de la Embajada alemana pudo e 
terarse de que los Hohenwald salían para Paria 
las once de la mañana. 

—i¡Para Paris! — gritó Calton consternado.- 
¿Y toda la familia? 

—Si; el Duque y sus tres hermanas, y..... 

Pero Calton estaba ya en la puerta del Par 
llamando á un coche de alquiler. 

Nolan esperaba á su amo, y en su cara se pi 
taba la consternación. 

— Sus Altezas se han marchado hace media ho 
á la estación. He hecho en seguida los equipajes, 
puedo seguirlos si el señor quiere. 

—Si—contestó Calton.—Tienes tiempo de alcan 
zar el tren. Yo saldré en el de las cuatro de 
tarde. Espérame en la estación de París para d 
cirme en qué hotel paran. Espera: si no nos e 
contramos en la estación, búscame en el Contine 
tal; pero si los Hohenwald no se detienen e 
París, síguelos adonde vayan y telegrafíame aq 
y al Continental. ¿Tienes bastante dinero? 

—Si, señor; tengo bastante para un viaje largo 

—Bueno; puede que lo necesites, ¿Has pagad 
mi cuenta aqui? 

—-Si, señor. 

— Pues entonces andando. No te quedan má 
que veinte minutos para alcanzar el tren. 

Calton arregló algunos asuntos, y después fuéá 
almorzar con mistress Downs y su sobrina. La in» 
timidad en que habían vivido desde su salida d 
América había hecho nacer en él una verdade 
amistad, y le producía gran pena el tener que se-! 
pararse de ellas; sin embargo, le consolaba la idea 
de que probablemente las volvería á ver en Paris, 
pues le parecía improbable que la princesa Alina' 
y gus hermanas atravesasen aquella capital sin de- 
tenerse a ver las tiendas de la rue de la Paix. 

— No todas las mujeres son princesas, pero in- 
dudablemente todas las princesas son mujeres— 
pensaba. 

— Llegaremos á París el miércoles— dijo mis- 
tress Downs. —El express de Oriente sale de allí dos 
veces por semana; los lunes y jueves, y tenemos 
ya reservados nuestros billetes para el próximo 
jueves. 

— Pero yo creí que se iban ustedes á detener 
mas tiempo para hacer algunas compras. 

—Hemos pensado hacerlas á nuestro regreso— 
contestó mistress Downs. 

Calton encontró á Nolan en Paris, en la estación, 
y por él supo que los Hohenwalds se habían diri- 
gido al Hotel Menurice. 

—Alli están el Duque y las tres señoras, y ade- 
mas dos señores alemanes que actúan como chambe- 
lanes del Duque, un capitán inglés que parece gu 
ayudante de campo, dos señoras jóvenes que acom- 
ñan a las Princesas y ocho criados. Viajan priva- 
damente, y ninguno de los criados lleva librea. 

Daniel hizo como que no se enteraba de todos 
estos detalles. El excesivo celo de su criado había 
empezado á parecerle perjudicial, temiendo que le 
acarrease algún mal paso. Pasó la tarde en el café 
de la Paix, y la noche en un teatro, y á la mañana 
siguiente ocupó un puesto en el patio del Hotel 
Meurice, pretendiendo estar muy preocupado en 
leer El Figaro y en apurar una copa de cerveza. 
No llevaba allí mucho tiempo, cuando Nolan se 
presentó para advertirle que SS. AA. RR,, por 
cuyo título se complacía en llamarlas, bajaban en 
aquel momento por el ascensor. 

Calton no estaba allí con otro objeto que el de 
aprovechar aquella circunstancia; desde su sitio 
podia oir las voces de la conversación y de las ri- 
sas le las señoras; no hubiera tenido más que fa- 
lir al portal para verlas, pero un principio de dig- 
nidad le impidió aparecer como un escolar ena- 
morado delante de su criado; asi es que se limitó 
á decir á éste que podía volver á sus habitaciones. 

— Voy á tener que tomar una determinación con 
este muchacho, porque si no le paro los pies va á 
acabar por secuestrar á la Princesa y mandarme 
O un recado diciendome dónde la tiene escon- 

ida. 

El día pasó sin que los Hohenwalds volviesen al 
hotel, y Calton, ya cansado de esperar, se fué á 
comer al Restaurant Laurent, en los Campos Eli- 
sCoB, 

Había acabado ya de comer, y reclinado en su 
silla se dedicaba á saborear su cigarro, cuando una 
voz de hombre llegó á sus oídos desde la mesa co- 
locada á su espalda. 

—Quisiera —decía aquella voz— volver otra vez 
al Luxemburgo; pero supongo que á ustedes no les 
agradara otra sesión de cuadros; , 

— Por mí no tengo inconveniente — contesto 





ba, mujer 
ES pere de '* Pero no hay que olvidar nues- 
5 le. compro” . 
de Wi A qué nos Áedicamos entonces, ¿á las compras 
fu, 6 á los cuadr03: | 
AN — ¿Qué prefieres tú, Alina ?—preguntó la misma 
Ma, VOZ de antes. 
Calton se volvió tan bruscamente, que el caba- 
alton q, lero que había hablado lo miró con curiosidad; 
Daniel, sin embargo, continuó su evolución hasta 
hermana, dar el frente á las señoras. Se encontraba á dos 
la Puerta y pasos de la Princesa Alina, a la que reconoció des- 
ler, - de luego y de la cual no pudo por algunos momen- 
Tea tos apartar la vista. La joven levantaba en aquel 
': instante su cabeza para contestar a la pregunta, y 
ado encontró los ojos de Calton fijos en ella. Hubo un 
tida log... Momento de pausa, durante el cual la Princesa, 
ere  ““ después de mirará Daniel, parecía quererse ase- 
eS tiem, SUrar de que no había visto aquella cara antes, y 
e las *+. después, volviéndose á su hermano, y sonriendo 
1 de Paro de la misma manera que aparecía en el retrato, 
> Pl contestó: : 
ne en 2 — Me parece que preferiría ir al Bon Marche. 
Oe Ñ Cs El criado trajo á Calton su cuenta; pero después 
tele “: de haberla,pagado siguió toda la noche en el mis- 
fe eS mo sitio, fumando nerviosamente su cigarro, mi- 
5 aa rando á las estrellas y tratando de traer á gu me- 
ur * 


ites ne: Ioria todos los rasgos de las facciones de la prin- 
ES. ¿Es cesa Alina de Hohenwald. 

Mistress Downs y su sobrina llegaron á París el 

miércoles, y desde luego se mostraron ansiosas por 








O te queé: saber la marcha de los asuntos de Calton. En rea- 
“eltre, — lidad poco podía éste decir. El incógnito con que 
»Ydesw- el Duque y sus hermanas viajaban habían ex- 
U sobrim.  cluído toda visita, y, por tanto, Daniel no había 
sde su a: podido averiguar quién podría presentarle á aque- 
lUumavz lla familia, que, por otra parte, no veían á nadie, 
tel tere; dedicándose á hacer la vida de verdaderos tou- 
onsolilí.,  ristas. 
es LADY BELGRAVIA. 
1 PrIDES - Continuará. 
la Capitl. 
? de le P 4 
TICS, >> 
semi CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 
voles— 1: Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
'e saleje,  *as que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
eves,vi. Se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
">" de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
Jara el E: con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 
tedes «E: Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, 6 que 
npras, vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
estro pers Imente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
: testadas. 
y en laci: 
se baliz. ChmiLú. — Efectivamente, su carta no me ha sido entre- 
LE te gada, pues de otro modo hubiese tenido el gusto de con- 
¿ncra.- testarla, 
comóc— La combinación que mejor le va á la tela cuya muestra 
que pas me remite, es el terciopelo de un tono más obscuro. 
nes que Para dar más vuelo á la falda, el modo mejor de conse- 
Viaian" guirlo es ponerle dos anchas quillas de terciopelo en los 
jler * Pr formando con el delantero una especie de de- 
ntal. 
raba 1 Una toilette que podría servirle para los dos usos que in- 
erds 


dica puede ser de paño amazona color ciruela, ú azul obs- 

next. curo, guiándose para su confección por el grabado 8 del 

le Le * pueda correspondiente al 14 del actual, bordando la 
a 


a laz Ida y el cuerpo de soutache negro. El camisolín puede ser 

o des * de raso maravilloso, del mismo punto de color que el paño, 
37 ó de tul negro bordado. Si no le agrada el soutache, puede 

e suplir éste con pasamanería. 

e l grabado 13 del número correspondiente al 30 de Oc- 

) Z . 


ER tubre es un bonito modelo para el traje de diario de la niña 
Ko. de ocho años, haciéndolo de lanilla inglesa de mezclita 
jas fondo marrón con encarnado, ó azul con amarillo ó rojo. 

Cuello y cinturón de terciopelo del color del fondo del te- 
> jido. 
de Para vestir podrá guiarse por el grabado 17 del pene: 


o dico correspondiente al 30 de Septiembre, resultando un 
de elegante traje si lo hace de terciopelo cótelet marrón ú azul 
EN Sd Cinturón de raso del color del terciopelo; camisolín, 
1d: echero y cuello alto y vuelto, de encaje de guipur de Ir- 
lar nda. 


María. —Siento decirle que ese género no se usa par* 
abrigos ni prendas de vestir: es una imitación de un tejidO 
que, con aspecto burdo, resulta flexible, fino y elegante. 


CANTOPIEDRATU.— En uno de los próximos números ten- 
dré el gusto de dar á usted las dos recetas que me pide. 

En cuanto al modo de hacer el tocino del cielo y la ma- 
nera de lavar los vestidos de seda, hallará las recetas en 
a nuestros periódicos del 22 de Mayo, en la contestación di- 
b rigida á la Sra. D.* ia E. C., y en el del 22 de Fe- 
¡E brero en la dirigida Á una Económica. 


E UNA PREGUNTONA.—Por la descripción que me hace del 
e sombrero que para esa señorita ha recibido de París, le en- 
6 cuentro elegantísimo y de mucho gusto y alta novedad. 
RosiTA.— La forma en que usted indica colocar la ima- 
: gen de talla me parece bien, pero el lugar que dice no es 


el más apropiado: es mucho más natural que la coloque en 
uno de los ángulos de su dormitorio. 


“EU LUTYWAadwilp 


El peinado más de moda para calle es el alto, colocando 
el moño dentro del sombrero. 


UNA ANTIGUA SUSCRIPTORA.— Yo preferiría para la niña 
de esa edad un trajecito de paño beige adornado de tercio- 
pelo nutria; y como bonito modelo y muy propio para la 
confección de este traje, le recomiendo el grabado núm. 15 
del periódico correspondiente al 30 de Octubre. 

El encaje grueso amarillento es el adorno más distin- 
guido para el trajecito de terciopelo azul. Cinturón de raso 
del color del terciopelo. 

El grabado núm. 12 del número correspondiente al 22 de 
Septiembre es un bonito modelo para la confección del 
traje de la niña de diez años, poniéndole el canesú y los pu- 
ños, hasta el codo, de terciopelo del mismo punto de color 
que el paño. Cinturón de lo mismo. Todo alrededor del ca- 
nesú encaje grueso color amarillento. 

Para la señorita de diez y ocho años es lindísimo el mo- 
delo que representa el grabado núm. 6 de nuestro periódico 
del 14 de Noviembre, poniéndole el figaro de terciopelo 
verde obscuro bordeado de un agremán de lentejuelas ver- 
des. Corselete del mismo terciopelo. 


Sra. D.* NicoLasa E.—No es propio para la edad de 
esa señorita el tejido que cita. 

Armonizando con la toilette se llevan los cuellos y cintu- 
rones que dice, 

Los camisolines y blusas siguen estando en boga con los 
trajes estilo sastre. 

Los sombreros negros del todo son siempre elegantes; 
pero en la actualidad, siendo éstos para señoritas, está más 
de moda adornarlos con terciopelo y fantasías de color 
verde, rojo, blanco, pansamiento, azul turquí, etc. 

Resultará elegante vestir el tocador con tul liso, moteado 
ó con florecitas color crudo, poniéndole como viso tafetán de 
seda azul ó rosa. Esta guarnición se pone á modo de un vo- 
lante fruncido sujeto al tablero, pudiendo añadir un segun- 
do encaje, que se coloca formando un pabellón á los costa- 
dos y dos en la parte de delante. La pegadura de este en- 
caje, que debe formar cabecilla, se cubre con una ruche de 
cinta de raso núm. 5 del color del viso. En el frente del to- 
cador, sujetando los dos pabellones de las esquinas, se po- 
nen dos moñas gruesas de lazadas de cinta igual á la ruche. 
Otra moña menos abultada sujeta el pabellón que forma en 
el centro. Creo que vestido de este modo el tocador, le que- 
dará á su gusto. 


19 DE MARZO MI PREDILECTO DÍA. — Yo preferiria para el 
sombrero el fieltro y la cinta gris y las plumas negras. 

Desde luego la toque resultaría mucho más elegante con 
la cinta negra. 

Me parece demasiado ligera para el invierno la tela cuya 
muestra me envía. 

Yo creo que con la cola Syndetikón podrá usted pegar 
las conchitas á la caja: en cuanto al brillo, se hace una ma- 
sita con aceite de almendras dulces y clara de huevo bien 
batida, y se da en pequeñísima cantidad, dejándola secar al 
aire. Esta operación no debe hacerse sin que las conchitas 
estén bien pegadas. 


UNE FEMME TOUJOURS PLEURENT.—Creo recordar que con 


un seudónimo muy parecido á éste he tenido el gusto de 
contestar, hace tienpo, á una consulta, y que precisamente 
se trataba de la primer pregunta que me hace en ésta. 

La terminación de esas cartas debe ser así: «Saluda á us- 
ted respetuosamente s. 8. 8. q. b. s. m.» (El nombre y ape- 
llido.) En los otros casos se pone: «Esperando su contesta- 
ción, ó envío, se despide s. e. 8.....» (La firma.) 

Para conservar el cabello sedoso y que no se abra, dése 
una ó dos veces á la semana con vaselina en el casco de la 
cabeza. 

En uno de los próximos números tendré el gusto de darle 
las dos recetas que me pide. 


Dos SexsiTIivAs.— En los salones es de mucha novedad 
poner almohadones; y como según me explica, y á juzgar 
or el celor de la sillería y las colgaduras, el de que me 
habla es lujoso, resultarían mucho más elegantes los almo- 
hadones pintados y no bordados, tuno en raso color malva y 
el otro en raso color rosa pálido, guarnecidos todo alrededor 
con un volante de encaje blanco bordado de plata y blanco 
bordado de oro, cubriendo la pegadura de este encaje con 
una ruche de cinta de raso del mismo color que el alimoha- 
dón, con gruesos lazos en las esquinas. 

Si es para señorita joven, la chaqueta es lo más propio. 

Esa clase de abrigos, siendo buenos, son muy elegantes. 

Los sombreros se usan indistintamente, grandes ó pe- 
queños, según el gusto de cada cual. Los que más se llevan 
son los de fieltro con adornos de terciopelo y fantasias. 

Para conseguir sostener flojo el pelo de los rizos se usan 
unas peinetas de concha, que se llaman ahuecadores. 

Los moños se hacen á capricho, colocándolos en lo alto 
de la cabeza, formando con el retorcido una especie de bu- 
cles ó unas lazadas huecas. 

Es preferible deje la capa lisa con un cuello alto Médi- 
cis, bordeando éste y todo el rededor de la capa de piel. 

Tan pronto como me sea posible le daré la otra receta 
que desea, 

Una receta excelente para poner la langosta la encontrará 
inserta en el periódico número 4, y dirigida á Una aficio- 
nada al arte culinario. 


B. C.—El mejor modo de hacer la pepitoria es el si- 
guiente: 

Se toman los pollos ó gallinas, y después de chamusca- 
dos y limpios, se parten en trozos, se rehogan y doran en 
manteca de cerdo y se colocan en una cacerola, En una 
sartén aparte, y en manteca muy caliente, se lo da una vuel- 
ta á una cebolla grande, muy picada, y medio ajo. Se saca 
inmediatamente y se machaca, y, volviendo á acercarse á 
la lumbre la manteca, se echa de nuevo en ella la cebolla y 
bastante porel picado, dejándolo colorear ligeramente. En 
este picado se echan una docena de almendras crudas y pe 
ladas, sumamente trituradas y desleídas en un cacillo de 


IALUDIKADA: ” A 


agua ó caldo; se une á la cebolla, y se deja hervir todo 
cinco minutos, vertiéndolo después sobre los pollos; se 
añade una copa de vino blanco y el caldo ó agua necesaria 
para cubrir Jos trozos de pollo, y se pone todo á hervir, sin 
que se arrebate, hasta qe esté muy tierno. 

Al tiempo de servir la pepitoria se pasa la salsa por el 
tamiz, y se une, con dos ó tres yemas de huevo muy bati- 
das y bien ligadas, con la salsa; se colocan los trozos de 
pollo en la fuente, y se sirven inmediatamente. 

Las frases que se dirigen son: «Tengo mucho gusto en 
conocerla, y, en nombre de mis padres, ofrezco á usted su 
casa, calle de..., núm...» Si al decir estas frases, las otras 
señoras están junto á la primera que puedan oirlo, no tiene 
necesidad de repetirlas, sino volverse hacía ellas y decirles: 
«Lo mismo repito á ustedes, á quienes tengo inucho gusto 
también haber conocido », y se ofrece como amiga si ese es 
su deseo. 


SIEMPRE ADMIRADORA DE ÁDELA P.— Los velos en los 
mantos para luto riguroso se llevan en la forma que dice, 
ero sólo hasta la cintura. Como resultan muy incómodos, 
o general es usarlos de granadina mate, bastante anchos 
y largos, de modo que se pueda sujetarlos en lo alto del pei- 
nado, y al darles vuelta se recojan con bastante vuelo en 
el cuello, prendiéndolos bajo la barba. 

La piel de astrakán es propia para luto riguroso. 

E Siendo sencillas las sortijas, puede usarlas á pesar de su 
uto. 

Lo mejor es que se dirija á la casa Pagés, Peligros, nú- 
mero 1, indicando su deseo y enviándole al mismo tiempo 
muestra del color del cabello de esa señorita. Esta casa cs 
de confianza, y seguramente contestará con prontitud y 
acierto. 


Sra. D.* F. P. De C.— Receta para hacer chorizos. —Se 
pica el lomo, toda la carne que se le ha quitado al tocino y 
el gordo, todo bastante menudito. Se tienen, remojados en 
agua caliente, pimientos choriceros quitadas las venas y 
las semillas; se muda el agua dos veces y se quita el pe- 
llejo del pimiento con un cuchillo; se pasa por un cola- 
dor toda esta masa con un poco de agua fresca y sal. Se 
emplea un ciento de pimientos (poco más ó menos) para un 
cerdo muy pequeño, y dos para uno regular. Después de 
juntar esta masa con la del lomo picado se revuelve muy 

ien, echando unos cuantos granos de ajo, que se separan 
antes de embucharlos, y so deja así veinticuatro ó cuarenta 
y ocho horas, probando la masa para ver si tiene suficiente 
sal. Luego se mete en los intestinos gordos y bien lim- 
pios, muy apretados, y picados con un alfiler para extraer 
el aire y que puedan conservarse, y bien atados se cuelgan 
al humo, donde se tienen quince ó veinte dias, en sitio muy 
seco y ventilado. Pasado este tiempo se recogen, se les 
e todo el polvo y se guardan uno por uno en manteca 

e cerdo, donde se colocan en capas de chorizos y de man- 
teca, alternativamente, para lo cual es preciso templar la 
manteca, pues de lo contrario estará muy dura; cuando ya 
está cubierto el tarro, después de bien fría la ultima capa 
de manteca se cubre con un papel pegado, que debe tener 
la medida de la boca de aquél. Sobre éste se pone un per- 
gamino bien atado para que no 8e introduzca el aire, pues 
los echa á perder. Debe guardarse en sitio fresco. 

Las longanizas se hacen lo mismo, con la sóla diferencia 
de ponerles más manteca que á los chorizos. 

as cintas de moar quedan perfectamente limpias con 
neufalina: en el prospecto que acompaña al frasco se indica 
la manera de usarla. 


Una VasconaADA.—El luto de abuela se lleva de seis ú 
nueve meses, según la costumbre de familia. El de tatara- 
buela, próximamente lo mismo. 

Su carta está perfectamente dirigida. 


Ésta. — Harán muy bien en esos aparadores que no tiw- 
nen piedra de mármol los mantelitos á que se refiere. 

St, los platos se dejan colocados en los trincheros. 

No conviniendo á su cutis darse con ninguna sustancia 
crasa, no hay más medio para que los polvos se adhieran 
que usar estos sumamente finos, dejándose á la vez la cara 
un poco húmeda, por igual, antes de dárselos. 


Una VIANUENSE.—La tela cuya muestra me remite es 
bonita y de moda. Puesto que le agrada, puede hacer el 
traje de lo mismo. 

pasta para la sopa de almendra se puede comprar hc- 
cha en las confiterías. Se deslie en agua, ó aun mejor en 
leche ndola dos ó tres veces por el tamiz á fin de ex- 
traer bien el jugo de la almendra. Después de hacer esta 
operación con la cantidad necesaria, que es media libra de 
pasta de almendra para un cuartillo de leche, ó tres cuar- 
terones de pasta para un cuartillo de agua, se endulza á 
voluntad y se pone á hervir á fuego vivo. Cuando sube se 
vierte sobre rebanadas de pan tostado, que se colocan en 
la sopera, sirviéndose inmediatamente. Si no le fuese fácil 
hallar en esa población la pasta hecha, se toman almendras 
dulces, se echan en agua hirviendo, y á medida que se 
ahueca la piel se van mondando y machacando en un mor- 
tero de mármol, haciendo después exactamente lo que con 


la ma 

ara la salsa de piñones se empieza por mondarlos, ma- 
chacarlos, y luego se mezclan con agua ó caldo del puchero. 
Se pasan por tamiz y se unen con la salsa de lo que sc 


guise. 


Con uNa Cors1.— El específico á que se refiere es el Tri- 
cófero ingles. Es de absoluta confianza, y, por lo tanto, po- 
drá usted usarlo sin temor ninguno. Se vende en las prin- 
cipales perfumerías de esta capital: Urquiola, Mayor, 1; 
Ramillete, calle de Sevilla, 7; y Perfumería Inglesa, calle 
de Sevilla, 5. A la vez que hace el encargo del Tricófero, 
puede pedir el carmín paru la cara y la crema blanca de la 
casa Dorin, que es la especial para estos artículos, 


Una ELEGANTE. —Los collets de piel se aprecian mucho 
como abrigo de visita, por ser muy cómodos de desabro- 
char. y dejar escurrir sobre los hómbro8-cuando se tiene 


que ha sufrido tanto merece tenerse en cuenta, y 
nos lleva ante todo á pensar algo ante el mismo 
Dios? Perdió sus hijos, se extenuaba en mortal 
tristeza; la llegada de usted reanimó su vida; ¿debe 
usted, pues, arrancarle su esperanza? 

Luis la miraba sorprendido y censurándola al 
mismo tiempo, 

— ¡Pero qué, Haude! ¿es usted quien coloca en 
la balanza, ante un llamamiento del cual no puedo 
dudar, algunos días de satisfacciones que no cen- 
suraría usted que despreciase si se tratara de dar 
mi vida en la primera guerra, promovida por cual- 
quier fútil pretexto? 

Ella, abrumada, bajó la cabeza. 

—Crea usted —repuso él sencillamente, pero 
con inconsciente autoridad que la conmovió, ins- 
pirándole involuntario respeto —que lo que hoy 
consideran ustedes como una desgracia, es uno de 
esos providenciales designios que Dios realiza para 
nuestro perfeccionamiento y nuestra felicidad..... 
Llegaría un día, Haude, en el cual, aun cuando el 
apellido que llevamos se perpetuara por siglos y 
siglos, todas las cosas y todas las instituciones hu- 
manas no suponen nada..... «El cielo desaparecerá 
como pliego de papel que se arrolla.....» «Habra 
nuevos cielos y nueva tierra, y los que habitarán 
en ellos serán juzgados por sus palabras: Adora- 
réis al Señor, nada más que á El.» Perdone usted 
que le hable así, querida prima, pero puede haber 
idolatría en el culto concedido á un nombre..... 

Hubo otro momento de silencio, transcurrido el 
cual Haude volvió á decir: 

— ¿Tratará usted de doblegar á mi tío? 

—No— contestó Luis con calma;— sería inútil, 
al menos por el momento. 

— ¿Entonces va usted a Saint-Cyr? 

—No habrá más remedio si él lo exige; pero eso 
no supondrá sino dos años más de prueba, 

— ¿Y no echará usted de menos nada, Luis?..... 
¿Ni la familia, ni los halagos y honores a los cua- 
leg puede usted aspirar, ni aun ese mismo apelli- 
do que hoy le es a usted indiferente? 

—Soy feliz teniendo que ofrecer algo en cam- 
bio del dón inestimable que el cielo me envía. 
Hace un año yo era pobre y estaba solo; hoy, como 
dice usted bien, tengo una familia, horizontes que 
pueden ser brillantes. ¿Cómo no congratularme 
de tener algo que ofrecer al pie del altar?..... Y, sin 
embargo, nada echo de menos..... Mas siempre me 
acordaré de ustedes, Haude, 

Esta no contestó; pero el, después de titubear, 
repuso: 

— Algo sensible se me hace ser, durante más de 
un mes, huésped de mi tío sabiendo que no me 
quiere bien, ni me perdonará si cumplo con mi 
deber, mi verdadero deber..... 

— ¡Lo verá usted poco! Está muy triste, y no 
tiene más deseo que vivir aislado. 

—Yo confiaba, Haude, hallar en usted una buena 
defensora. 

Era la segunda vez que Luis decia esto. 

Ella no contestó. 

—Tía Enriqueta, aunque sin amenazarme con 
una ruptura, acogió mi confidencia con much 
pena — siguió Luis diciendo, y sonrió tristemente: 
—Pero al menos Inés y Lorenzo me comprendie- 
ron y abogaron en mi favor. 

Haude se ruborizó. 

— ¿Por qué Lorenzo no lo imita a usted?—.pre- 
guntó con sequedad. 

—Porque Dios no lo ha llamado. Lo cual no 
impide que comprenda la vocación religiosa de los 
demás, y haya fortificado y consolado mi espíritu 
como cumple á un buen amigo..... En un solo 
punto no estábamos conformes —añadió Luis son - 
riendo de nuevo. 

—¿Se puede saber cuál es? ¿Se trataba de la 
elección de la Orden á que debe usted pertenecer? 

—No, mi vocación está fijada; ingresaré en la 
Orden de benedictinos. 

— ¿Entonces pediria una tregua? 

— Nada de eso..... Era usted, Haude, el objeto 
de nuestro disentimiento. 

— ¡Yo! —exclamó poniéndose á su pesar muy 
encarnada. 

—TYo sostenía que hallaria en usted lo mismo 
que hallaba en Inés: simpatía, fe en mi vocación, 
fraternal contento por verme tan bien inspirado. El 
me aseguraba lo contra:io, diciendome que resul . 
taría usted tan hostil á mi partida como su madre 
y nuestro tío. 

—;¡ Y me culparía severamente, estoy segura! 
“Lorenzo no ha sido nunca indulgente para con- 
migo! —exclamó Haude ofendida, conteniendo las 
lagrimas. 

— Nada de eso, Haude; le hace a usted justicia; 
pero Lorenzo es de los que quieren la perfección 
en las personas que aman; y es ademas de los que 
poseen el raro valor de decirles la verdad..... Pero 
la estov deteniendo á usted demasiado tiempo..... 


¿Cree usted que hallaré al rector en casa? Voy á 
hacerle una visita..... En él al menos encontraré 
un auxiliar—añadió con afabilidad. 

Desde aquel momento empezó un periodo extre- 
madamente difícil para todos los habitantes del 
castillo. Cada cual se impuso sensible reserva; el 
asunto mismo que los preocupaba era el que había 
que evitar. La única manera de hacer soportable la 
situación era aislandose unos de otros. El Marqués 
no se presentaba sino á las horas de comer, y 
cuando hablaba era para enaltecer, con toda idea, 
las glorias de sus antepasados. Luis daba largos, 
interminables paseos, y Haude, que dicho sea de 
paso temía siempre que surgiera una discusión 
desagradable entre tío y sobrino, pasaba parte del 
tiempo ayudando a Ivonne, y combinando guisos 
abundantes y económicos. 

La anciana advirtió la tristeza de su señorita. 

— Bien mirado — la dijo —no estás en lo justo, 
Haude. Comprendo que tu tía Enriqueta y sus hi- 
jos deben hacerte mucha falta; pero volverán, y 
tú irás también á verlos y á divertirte un poco, 
como se divierten otras jóvenes de tu edad..... 
Y luego, ¡es tan agradable ver en buena armonía 
álaseñora y al señor! Ella no puede enviarme sino 
poco dinero; si enviara mucho, el señor lo llegaría 
a saber; pero, gracias á ella, hay buen cocido, un 
poco de vino, y en el invierno podrá él tener abri- 
go nuevo..... Francisco cuida de hacerle creer que 


va muy bien la venta de las legumbres..... ¡Pobre 
señor! ¡Qué triste es ver á los ancianos privados de 
todo!..... Vamos, Haude, ponte más alegre, y vé á 


escribir á la señorita Inés; esto te consolará. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará. 


LA PRINCESA ALINA. 





Continuación. 







AUANDO el coche que conducía a Calton 
se paró delante del Hotel Bristol, un 
y caballero, acompañado de tres señoras, 
montaban en un lujoso landó, que sa- 
lió en seguida á toda carrera. 

j —«¿El Duque de Hohenwald está en 
<x” este hotel? —preguntó Daniel al criado 
que vino a abrir la portezuela. 

— Si, señor; justamente sube en este mo- 
mento á su coche — contestó el criado seña- 
lando al grupo. 

— ¿Y esas señoras SON...../ 

— Sus hermanas. 

Calton no tuvo tiempo «dle preguntar ni de ver 
nada más, porque el coche echaba a andar en aquel 
momento. 

Nolan acudió a recibir á su amo. Ayudó a éste 
á quitarse la ropa de camino, y lo vió desaparecer 
da nuevo con la misina impasibilidad, que era el 
fondo de su caracter. 

No habia transcurrido en todo media hora, 
cuando Calton entraba como un ciclón en el Ho. 
tel Continental, y exclamaba delante de miss 
Morris: 

— ¡La he visto! ¡la he visto! 

— ¿De veras? — preguntó ésta. —¿Y es bonita 
como el retrato? 

— Tanto como eso no puedo decir, porque no la 
he visto la cara. Estaban juntas las tres hermanas, 
y todas cubiertas con chales y mantillas, de modo 
que no puedo saber cuál era la mía. Pero me basta 
con tener la seguridad de que era una de ellas y 
de que esta noche dormiremos bajo un mismo 
techo. 





Il. 


— ¿Y qué piensa usted hacerahora? ¿Cuáles son 
sus planes? —preguntó miss Morris a Calton al 
final de la comida. 

—Son muy sencillos. Mañana iré al Parque, 
donde, con seguridad, encontraré alguien que 
pueda darme una idea de la mejor manera de ha- 
cerme presentar al Duque; conozco á casi todo el 
personal de la Embajada alemana, y la cosa no me 
sera difícil. 

— Pero eso es ridículamente prosaico — exclamó 
miss Morris indignada;—después de haber empe- 
zado de un modo tan romántico va usted á echarlo 
todo á perder. ¿No podría usted arreglar las cosas 
más poéticamente? 

— Me parece que no—respondió Calton con 
toda seriedad.— Necesito entablar relaciones lo 
antes posible, sea de una manera romántica ó no. 
Demasiado romanticismo habrá después que la 
hava conocido. 


Pero Daniel no contaba con los acontecimientos. 
A las diez de la mañana ya estaba en el Parque, 
donde encontró muchos amigos, unos que le con- 
vidaron á almorzar, otros que le hablaron de sus 
últimos cuadros; y solamente cuando tropezó con 
un secretario de la Embajada alemana pudo en- 
terarse de que los Hohenwald salían para París á 
las once de la mañana. 

—¡Para Paris! —gritó Calton consternado.— 
¿Y toda la familia? 

—Si; el Duque y sus tres hermanas, y..... 

Pero Calton estaba ya en la puerta del Parque 
llamando á un coche de alquiler. 

Nolan esperaba á su amo, y en su cara se pin- 
taba la consternación. 

— Sus Altezas se han marchado hace media hora 
a la estación. He hecho en seguida los equipajes, y 
puedo seguirlos si el señor quiere. 

—Si—contestó Calton.—Tienes tiempo de alcan- 
zar el tren. Yo saldré en el de las cuatro de la 
tarde. Espérame en la estación de Paris para de- 
cirme en qué hotel paran. Espera: si no nos en- 
contramos en la estación, búscame en el Continen- 
tal; pero si los Hohenwald no se detienen en 
París, síguelos adonde vayan y telegrafíame aquí 
y al Continental. ¿Tienes bastante dinero? 

—Si, señor; tengo bastante para un viaje largo. 

—Bueno; puede que lo necesites. ¿Has pagado 
mi cuenta aquí? 

— Si, señor. 

— Pues entonces andando. No te quedan más 
que veinte minutos para alcanzar el tren. 

Calton arregló algunos asuntos, y después fué á 
almorzar con mistress Downs y su sobrina. La in- 
timidad en que habian vivido desde su salida de 
América había hecho nacer en él una verdadera 
amistad, y le producía gran pena el tener que se- 
pararse de ellas; sin embargo, le consolaba la idea 
de que probablemente las volvería á ver en París, 
pues le parecía improbable que la princesa Alina 
y sus hermanas atravesasen aquella capital sin de- 
tenerse á ver las tiendas de la rue de la Paix. 

— No todas las mujeres son princesas, pero in- 
dudablemente todas las princesas son mujeres— 
pensaba. 

— Llegaremos á Paris el miércoles— dijo mis- 
tress Downs.—El express de Oriente sale de allí dos 
veces por semana; los lunes y jueves, y tenemos 
ya reservados nuestros billetes para el próximo 
jueves. 

—Pero yo creí que se iban ustedes á detener 
mas tiempo para hacer algunas compras. 

— Hemos pensado hacerlas á nuestro regreso— 
contestó mistress Downs. 

Calton encontró a Nolan en Paris, en la estación, 
y por él supo que los Hohenwalds se habían diri- 
gido al Hotel Menrice. 

—Allí están el Duque y las tres señoras, y ade- 
mas dos señores alemanes que actúan como chambe- 
lanes del Duque, un capitán inglés que parece gu 
ayudante de campo, dos señoras jóvenes que acom- 
ñan a las Princesas y ocho criados. Viajan priva- 
damente, y ninguno de los criados lleva librea. 

Daniel hizo como que no se enteraba de todos 
estos detalles. El excesivo celo de su criado había 
empezado á parecerle perjudicial, temiendo que le 
acarrease algún mal paso. Pasó la tarde en el café 
de la Paix, y la noche en un teatro, y á la mañana 
siguiente ocupó un puesto en el patio del Hotel 
Meurice, pretendiendo estar muy preocupado en 
leer El Figaro y en apurar una copa de cerveza. 
No llevaba allí mucho tiempo, cuando Nolan se 
presentó para advertirle que SS. AA, RR,, por 
cuyo título se complacía en llamarlas, bajaban en 
aquel momento por el ascensor. 

Calton no estaba allí con otro objeto que el de 
aprovechar aquella circunstancia; desde su sitio 
podía oir las voces de la conversación y de las ri- 
sas de las señoras; no hubiera tenido más que sa- 
lir al portal para verlas, pero un principio de dig- 
nidad le impidió aparecer como un escolar ena- 
morado delante de su criado; así es que se limitó 
á decir á éste que podía volver á sus habitaciones. 

— Voy á tener que tomar una determinación con 
este muchacho, porque si no le paro los pies va á 
acabar por secuestrar á la Princesa y mandarme 
REO un recado diciéndome dónde la tiene escon- 

ida. 

El día pasó sin que los Hohenwalds volviesen al 
hotel, y Calton, ya cansado de esperar, se fué á 
comer al Restaurant Laurent, en los Campos Elí- 
Seos. 

Había acabado ya de comer, y reclinado en su 
silla se dedicaba á saborear su cigarro, cuando una 
voz de hombre llegó á sus oídos desde la mesa co- 
locada a su espalda. 

— Quisiera —decía aquella voz—volver otra vez 
al Luxemburgo; pero supongo que á ustedes no les 
agradará otra sesión de cuadros. 

— Por mi no tengo inconveniente — contestó 
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una voz de MIÉ >—pero no hay que olvidar nues- 
tras compraS- dea; 

—Á qué nos d£dicamos entonces, ¿á las compras 
ó á los cuadros? 

— ¿Qué prefieres tú, Alina?—preguntó la misma 
voz de antes. 

Calton se volvió tan bruscamente, que el caba- 
llero que había hablado lo miró con curiosidad; 
Daniel, sin embargo, continuó su evolución hasta 
dar el frente á las señoras. Se encontraba a dos 
pasos de la Princesa Alina, a la que reconoció des- 
de luego y de la cual no pudo por algunos momen- 
tos apartar la vista. La joven levantaba en aquel 
instante su cabeza para contestar á la pregunta, y 
encontró los ojos de Calton fijos en ella. Hubo un 
momento de pausa, durante el cual la Princesa, 
después de mirar á Daniel, parecia quererse ase- 
gurar de que no había visto aquella cara antes, y 
después, volviéndose á su hermano, y sonriendo 
de la misma manera que aparecía en el retrato, 
contestó: 

— Me parece que preferiría ir al Bon Marche. 

El criado trajo á Calton su cuenta; pero después 
de haberla,pagado siguió toda la noche en el mis- 
mo sitio, fumando nerviosamente su cigarro, mi- 
rando á las estrellas y tratando de traer á su me- 
moria todos los rasgos de las facciones de la prin- 
cesa Alina de Hohenwald. , 

Mistress Downs y su sobrina llegaron á París el 
miércoles, y desde luego se mostraron ansiosas por 
saber la marcha de los asuntos de Calton. En rea- 
lidad poco podia éste decir. El incógnito con que 
el Duque y sus hermanas viajaban habian ex- 
cluído toda visita, y, por tanto, Daniel no había 
podido averiguar quién podría presentarle á aque- 
lla familia, que, por otra parte, no veían á nadie, 
dedicándose a hacer la vida de verdaderos tou- 
ristas. 


LADY BELGRAVIA. 
Continuará. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
“as que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





CmiLú. — Efectivamente, su carta no me ha sido entre- 
gada, pues de otro modo hubiese tenido el gusto de con- 
testarla. 

La combinación que mejor le va á la tela cuya muestra 
me remite, es el terciopelo de un tono más obscuro. 

Para dar más vuelo á la falda, el modo mejor de conse- 
guirlo es ponerle dos anchas quillas de terciopelo en los 
costados, formando con el delantero una especie de de- 
lantal. 

Una toilette que podría servirle para los dos usos que in- 
dica puede ser de paño amazona color ciruela, ó azul obs- 
curo, guiándose para su confección por el grabado 8 del 
periódico correspondiente al 14 del actual, bordando la 
falda y el cuerpo de soutache negro. El camisolín puede ser 
de raso maravilloso, del mismo punto de color que el paño, 
ó de tul negro bordado. Si no le agrada el soutache, puede 
suplir éste con pasamanería. 

l grabado 13 del número correspondiente al 30 de Oc- 
tubre es un bonito modelo para el traje de diario de la niña 
de ocho años, haciéndolo de lanilla inglesa de mezclita 
fondo marrón con encarnado, ó azul con amarillo ó rojo. 
Cuello y cinturón de terciopelo del color del fondo del te- 
jido. 

, Para vestir podrá guiarse por el grabado 17 del at 

dico correspondiente al 30 de Septiembre, resultando un 

elegante traje si lo hace de terciopelo cótelet marrón ú azul 

turquí. Cinturón de raso del color del terciopelo; camisolin, 
echero y cuello alto y vuelto, de encaje de guipur de Ir- 
nda. 


María. —Siento decirle que eze género no se usa par? 
abrigos ni prendas de vestir: es una imitación de un tejidO 
que, con aspecto burdo, resulta flexible, fino y elegante. 


CANTOPIEDBATU.—En uno de los próximos números ten- 
dré el gusto de dar á usted las dos recetas que me pide. 

En cuanto al modo de hacer el tocino del cielo y la ma- 
nera de lavar los vestidos de seda, hallará las recetas en 
nuestros periódicos del 22 de Mayo, en la contestación di- 
rigida á la Sra. D.* la E. C., y en el del 22 de Fe- 
brero en la dirigida A una Económica. 


UNA PREGUNTONA.— Por la descripción que me hace del 
sombrero que para esa señorita ha recibido de París, le en- 
cuentro elegantísimo y de mucho gusto y alta novedad. 


RosiTA.— La forma en que usted indica colocar la ima- 
gen de talla me parece bien, pero el lugar que dice no es 
el más apropiado: es mucho más natural que la coloque en 
uno de los ángulos de su dormitorio, 


El peinado más de moda para calle es el alto, colocando 
el moño dentro del sombrero. 


UNA ANTIGUA SUSCRIPTORA.— Yo preferiría para la niña 
de esa edad un trajecito de paño beige adornado de tercio- 
pelo nutria; y como bonito modelo y muy propio para la 
confección de este traje, le recomiendo el grabado núm. 15 
del periódico correspondiente al 30 de Octubre. 

El encaje grueso amarillento es el adorno más distin- 
guido para el trajecito de terciopelo azul. Cinturón de raso 
del color del terciopelo. 

El grabado núm. 12 del número correspondiente al 22 de 
Septiembre es un bonito modelo para la confección del 
traje de la niña de diez años, poniéndole el canesú y los pn- 
ños, hasta el codo, de terciopelo del mismo punto de color 
que el paño. Cinturón de lo mismo. Todo alrededor del ca- 
nesú encaje grueso color amarillento. 

Para la señorita de diez y ocho años es lindísimo el mo- 
delo que representa el grabado núm. 6 de nuestro periódico 
del 14 de Noviembre, poniéndole el figaro de terciopelo 
verde obscuro bordeado de un agremán de lentejueias ver- 
des. Corselete del mismo terciopelo. 


Sra. D.* NicoLasa E.—No es propio para la edad de 
esa señorita el tejido que cita. 

Armonizando con la toilette se llevan los cuellos y cintu- 
rones que dice. 

Los camisolines y blusas siguen estando en boga con los 
trajes estilo sastre, 

Los sombreros negros del todo son siempre elegantes; 
pero en la actualidad, siendo éstos para señoritas, está más 
de moda adornarlos con terciopelo y fantasías de color 
verde, rojo, blanco, pznsamiento, azul turquí, etc. 

Resultará elegante vestir el tocador con tul liso, moteado 
ó con florecitas color crudo, poniéndole como viso tafetán de 
seda azul ó rosa. Esta guarnición se pone 4 modo de un vo- 
lante fruncido sujeto al tablero, pudiendo añadir un segun- 
do encaje, que se coloca formando un pabellón á los costa- 
dos y dos en la parte de delante. La pegadura de este en- 
caje, que debe formar cabecilla, se cubre con una ruche de 
cinta de raso núm. 5 del color del viso. En el frente del to- 
cador, sujetando los dos pabellones de las esquinas, se po- 
nen dos moñas gruesas de lazadas de cinta igual á la ruche. 
Otra moña menos abultada sujeta el pabellón que forma en 
el centro. Creo que vestido de este modo el tocador, le que- 
dará á su gusto. 


19 DE MARZO MI PREDILECTO DÍA, — Yo preferiría para el 
sombrero el fieltro y la cinta gris y las plumas negras. 

Desde luego la toque resultaría mucho más elegante con 
la cinta negra. 

Me parece demasiado ligera para el invierno la tela cuya 
muestra me envía. 

Yo creo que con la cola Syndetikón podrá usted pegar 
las conchitas á la caja: en cuanto al brillo, se hace una ma- 
sita con aceite de almendras dulces y clara de huevo bien 
batida, y se da en pequeñísima cantidad, dejándola secar al 
aire. Esta operación no debe hacerse sin que las conchitas 
estén bien pegadas. 


UNE FEMME TOUJOURS PLEURENT.—Creo recordar que con 


un seudónimo muy parecido á éste he tenido el gusto de 
contestar, hace tiempo, á una consulta, y que precisamente 
se trataba de la primer pregunta que me hace en ésta. 

La terminación de esas cartas debe ser así: «Saluda á us- 
ted respetuosarnente 8. 8. 8. q. b. s. m.» (El nombre y ape- 
llido.) En los otros casos sÉ pone: «Esperando su contesta- 
ción, ó envio, se despide 8. s. 8.....p (La firma.) 

Para conservar el cabello sedoso y que no se abra, dese 
una ó dos veces á la semana con vaselina en el casco de la 
cabeza, 

En uno de los próximos números tendré el gusto de darle 
las dos recetas que me pide. 


Dos SeENsiTIVAS.—En los salones es de mucha novedad 
poner almohadones; y como según me explica, y á juzgar 
or el celor de la sillería y las colgaduras, el de que me 
habla es lujoso, resultarían mucho más elegantes los almo- 
hadones pintados y no bordados, uno en raso color malva y 
el otro en raso color rosa pálido, guarnecidos todo alrededor 
con un volante de encaje lanos boriado de plata y blanco 
bordado de oro, cubriendo la pegadura de este encaje con 
una ruche de cinta de raso del mismo color que el alimoha- 
dón, con gruesos lazos en las esquinas. 

Si es para señorita joven, la chaqueta es lo más propio. 

Esa clase de abrigos, siendo buenos, son muy elegantes, 

Los sombreros se usan indistintamente, grandes ó pe- 
queños, según el gusto de cada cual. Los que más se llevan 
son los de fieltro con adornos de terciopelo y fantasias. 

Para conseguir sostener flojo el pelo de los rizos se usan 
unas peinetas de concha, que se llaman ahuecadores. 

Los moños se hacen á capricho, colocándolos en lo alto 
de la cabeza, formando con el retorcido una especie de ba- 
cles ó unas lazadas huecas. 

Es preferible deje la capa lisa con un cuello alto Médi- 
cis, bordeando éste y todo el rededor de la capa de piel. 

Tan pronto como me sea posible le daré la otra receta 
que desea. 

Una receta excelente para poner la langosta la encontrará 
inserta en el periódico número 4, y dirigida á Una aficio- 
nada al arte culinario. 


B. C.—El mejor modo de hacer la pepitoria es el si- 
guiente: 

Se toman los pollos ó gallinas, y después de chamusca- 
dos y y ps se parten en trozos, se rehogan y doran en 
manteca de cerdo y se colocan en una jad En una 
sartén aparte, y en manteca muy caliente, se le da una vuel- 
ta á una cebolla grande, muy picada, y medio ajo. Se saca 
inmediatamente y se machaca, y, volviendo á acercarse á 
la lumbre la manteca, se echa de nuevo en ella la cebolla y 
bastante perejil picado, dejándolo colorear ligeramente. En 
este picado se echan una docena de almendras crudas y pe 
ladas, sumamente trituradas y desleídas en un cacillo de 


agua ó caldo; se une á la cebolla, y se deja hervir todo 
cinco minutos, vertiéndolo después sobre los pollos; se 
añade una copa de vino blanco y el caldo ó agua necesaria 
para cubrir los trozos de pollo, y se pone todo á hervir, sin 
que se arrebate, hasta als esté muy tierno. 

Al tiempo de servir la pepitoria se pasa la salsa por el 
tamiz, y se une, con dos ó tres yemas de huevo muy bati- 
das y bien ligadas, con la salsa; se colocan los trozos de 
pollo en la fuente, y se sirven inmediatamente. 

Las frases que se dirigen son: «Tengo mucho gusto en 
conocerla, y, en nombre de mis padres, ofrezco á usted su 
casa, calle de..., núm...» Si al decir estas frases, las otras 
señoras están junto á la primera que puedan oirlo, no tiene 
necesidad de repetirlas, sino volverse hacia ellas y decirles : 
«Lo mismo repito á ustedes, á quienes tengo mucho gusto 
también haber conocido », y se ofrece como amiga sj ese es 
su deseo. 


SIEMPRE ADMIRADORA DE ADELA P.—Los velos en los 
mantos para luto riguroso se llevan en la forma que dice, 
ero sólo hasta la ciotura. Como resultan muy incómodos, 
o general es usarlos de granadina mate, bastante anchos 
y largos, de modo que se pueda sujetarlos en lo alto del pei- 
nado, y al darles vuelta se recojan con bastante vuelo en 
el cuello, prendiéndolos bajo la barba. 

La piel de astrakán es propia para luto riguroso, 

: Siendo sencillas las sortijas, puede usarlas á pesar de su 
uto. 

Lo mejor es que se dirija á la casa Pagés, Peligros, nú- 
mero 1, indicando su deseo y enviándole al mismo tiempo 
muestra del color del cabello de esa señorita. Esta casa c8 
de confianza, y seguramente contestará con prontitud y 
acierto. 


Sra. D.* F. P. ve C.— Receta para hacer chorizos. —Se 
pica el lomo, toda la carne que se le ha quitado al tocino y 
el gordo, todo bastante menudito. Se tienen, remojados en 
agua caliente, pimientos choriceros quitadas las venas y 
las semillas; se muda el agua dos veces y se quita el pe- 
llejo del pimiento con un cuchillo; se pasa por un cola- 
dor toda esta masa con un poco de agua fresca y sal. Se 
emplea un ciento de pimientos (poco más ó menos) para un 
cerdo muy pequeño, y dos para uno regular. Después de 
juntar esta masa con la del lomo picado se revuelve muy 
bien, echando unos cuantos granos de ajo, que se separan 
antes de embucharlos, y so deja así veinticuatro ó cuarenta 
y ocho horas, probando la masa para ver si tiene suficiente 
sal. Luego se mete en los intestinos gordos y bien lim- 
pios, muy apretados, y picados con un alfiler para extraer 
el aire y que puedan conservarse, y bien atados se cuelgan 
al humo, Ade se tienen quince ó veinte días, en sitio muy 
seco y ventilado. Pasado este tiempo se recogen, se les 
que todo el polvo y se guardan uno por uno en manteca 

e cerdo, donde se colocan en capas de chorizos y de man- 
teca, alternativamente, para lo cual es preciso templar la 
manteca, pues de lo contrario estará muy dura; cuando ya 
está cubierto el tarro, después de bien fria la última capa 
de manteca se cubre con un papel pegado, que debe tener 
la medida de la boca de aquel Dobrs éste se pone un per- 
gamino bien atado para que no se introduzca el aire, pues 
los echa á perder. Debe guardarse en sitio , 

Las longanvizas se hacen lo mismo, con la sóla diferencia 
de ponerles más manteca que á los chorizos. 

as cintas de moar quedan perfectamente limpias con 
neufalina: en el prospecto que acompaña al frasco se indica 
la manera de usarla. 


Una VAsconGADA.—El luto de abuela se lleva de seis ¡ 
nueve meses, según la costumbre de familia. El de tatara- 
buela, próximamente lo mismo. 

Su carta está perfectamente dirigida. 


Ésta. — Harán muy bien en esos aparadores que no tiw- 
nen piedra de mármol los mantelitos á que se refiere. 

Sí, los platos se dejan colocados en los trincheros. 

No conviniendo á su cutis darse con ninguna sustancia 
crasa, no hay más medio para que los polvos se adhieran 
que usar estos sumamente finos, dejándose á la vez la cara 
un poco húmeda, por igual, antes de dárselos. 


UNA VIANUENSE.—lia tela cuya muestra me remite es 
bonita y de moda. Puesto que le agrada, puede hacer el 
traje de lo mismo. 

pasta para la sopa de almendra se puede comprar h:- 
cha en las confiterías. Se deslie en agua, ú aun mejor en 
leche, ndola dos ó tres veces por el tamiz á fin de ex- 
traer bien el jugo de la almendra. Después de hacer esta 
operación con la cantidad necesaria, que es media libra de 
pasta de almendra para un cuartillo de leche, ó tres cuar- 
terones de pasta para un cuartillo de agua, se endulza á 
voluntad y se peña á hervir á fuego vivo. Cuando sube se 
vierte sobre rebanadas de pan tostado, que se colocan en 
la sopera, sirviéndose inmediatamente. Si no le fuese fácil 
hallar en esa población la pasta hecha, se toman almendras 
dulces, se echan en agua hirviendo, y á medida que se 
ahueca la piel se van mondando y machacando en un mor- 
tero de mármol, haciendo después exactamente lo que con 


la po 

ara la salsa de piñones se empieza por mondarlos, ma- 
chacsrlos, y luego se mezclan con agua ó caldo del puchero. 
Se pasan por tamiz y se unen con la salsa de lo que se 


guise. 


Con uNa Conrs1.— El específico á que se refiere es el Tri- 
cófero ingles. Es de absoluta confianza, y, por lo tanto, po- 
drá usted usarlo sin temor ninguno. Se vende en las prin- 
cipales perfumerías de esta capital: Urquiola, Mayor, 1; 
Ramillete, calle de Sevilla, 7; y Perfumería Inglesa, calle 
de Sevilla, 5. A la vez que hace el encargo del Tricófero, 
puede pedir el carmín para la cara y la crema blanca de la 
casa Dorin, que es la especial para estos artículos. 


Una ELEGANTE. —Los collets de piel se aprecian mucho 
como abrigo de visita, por ser muy cómodos de desabro- 
char y dejar ¡escurrir sobre los hombrós cuando se tiene 


mil modos diferentes, cayendo una sobre otra con 
una ornamentación muy artística. 

Al contrario, otro sastre no menos conocido 
guarnece la falda de plano, á lo ancho óa lo largo, 
indiferentemente, ora con entrepaños bordados 
ricamente, que van sujetos con lazos ó botones, 
ora con aplicaciones de guipur, de terciopelo, de 
pasamaneria, de pieles, etc. El aspecto de estas 
guarniciones es sumamente lindo. 

En la misma casa he visto una falda lindisima, 
de una forma muy particular y nueva. Es suma- 
mente ajustada por arriba y ancha por abajo, y va 
cortada recta, al hilo por detrás y al sesgo en los 
lados, sin más costuras que las del delantal estre- 
cho que forma el delantero. Esta falda, hecha, por 
decirlo así, de una pieza, tiene poco vuelo y es en 
extremo graciosa y fácil de llevar. El delantal va 
rodeado de guarniciones lujosas, y todo el resto de 
la falda es liso. 

Si de las faldas pasamos a los cuerpos, á las man- 
gas, a los cuellos, a las confecciones, vemos tam- 
bién importantes modificaciones en el conjunto. 
Los géneros lanzados á fines de verano y princi- 
pios de otoño son los que predominan, pero un 
poco más acentuados. 

Así, la chaqguetilla «bolero» domina con sus for- 
mas graciosas, sus adornos variados, unas veces 
suntuosos, otras sobrios, discretos, siempre ele- 
gantes. Algunas de nuestras mejores modistas con- 
tinúan la idea del corselillo; pero modifican este 
adorno de una manera original, haciendo sola- 
mente un semicorselillo, que guarnece el delan- 
tero del cuerpo. Se hace esta especie de corselillo 
de azabache sobre cañamazo ó sobre terciopelo, € 
interrumpe agradablemente la uniformidad del 
traje. 

Las mangas son de forma gigot 6 completamente 
ajustadas; las hay para todos los gustos y para to- 
das las necesidades de la estética. Las personas 
delgadas conservan con gusto las formas un poco 
amplias, que dan á las líneas más flexibilidad sin 
deformarlas. Las gruesas adoptan con entusiasmo 
las formas ceñidas. 

Pero cuando hablo de mangas ajustadas esto no 
implica la linea recta desde el puño hasta el hom- 
bro. Se interrumpe esta línea con adornos múlti- 
ple y de aspecto variado, como cintas dispuestas 
de una manera particular, ó combinaciones de la- 
703, Ó especie de jockeys plegados, rizados, bullo- 
nados, etc. Por lo general, el bullón desciende á 
todo lo largo de la costura hasta abajo. 

Las maneras de recortar la manga sobre la mano 
son igualmente muy variadas: se las recorta en 
forma de almenas, de ojiva, etc. Muchas mangas, 
sobre todo las de las confecciones, terminan en 





Nun. 1. 


una cartera alta. Las de los abrigos de forma mas- 
culina se ribetean de una tira de piel y suben 
hasta cerca del codo. e 

El hecho de que la manga tiene este año una 
anchura moderada simplifica la cuestión del abrigo, 
que hasta ahora era cada estación un problema 
casi insoluble, y nos conducirá insensiblemente á 
la supresión del collet, 

Algunas casas han condenado esta confección, 





cómoda, pero que se ha hecho vulgar. Se la reem- 
plaza con la levita larga, muy elegante, pero difí- 
cil de recoger. A la levita se unen los abrigos rec- 
tos, largos y semilargos, y las chaquetas, siempre 
distinguidas y prácticas. 

Todos los cuellos son altos, más altos que nunca, 
muy estrechos y que abrazan exactamente el cue- 
llo de la persona. Las puntas van guarnecidas de 
alambres. Esta forma es de mucho abrigo, elegante, 
y por consecuencia será muy aceptada. . 

Protegido así el cuello, y las manos metidas en 
voluminosos manguitos, nuestras bellas friolentas 
podrán desafiar impunemente el frío. 

Nuestro croquis núm. 1 representa uno de los 
cuellos de que he hablado. Este traje es lindísimo. 
Se hace de sarga de lana azul obscuro. Del cuello, 
que es de chinchilla, cae por delante una corbata 
larga de terciopelo mosaico fondo crema. Los ma- 
tices un poco vivos de esta corbata resaltan feliz- 
mente sobre el color obscuro del vestido. 

El croquis núm. 2 es el modelo de un vestido 
sumamente sencillo, pero elegante, de paño verde, 
de un verde muy obscuro. La falda y el cuerpo 
van guarnecidos con pasamanería negra. El cuer- 
po, ajustado en la espalda, con un pliegue recto 
en medio, se recorta por delante en forma de «bo- 
lero» redondo sobre un fondo de guipur crema. 

Finalmente, el croquis núm. 3 representa un 
traje de calle, hecho de cañamazo grueso azul ma- 
rino, forrado de tafetán verde tornasolado. La falda 
va rodeada por abajo de una pasamanería calada, 
negra, por la cual se pasa una cinta de raso verde. 
Cuerpo-blusa formando tres pliegues gruesos en 
lo alto, por encima de la manga, y guarnecido 
igualmente de tirantes de la misma pasamanería 
de la falda. Esclavina de piel de cibelina. 

% 
. +* 

En una fonda: 

—Mozo, la ternera de ayer no estaba bastante 
cocida. 

— Ya lo sé, caballero. Por eso la he mandado 
cocer de nuevo para nosotros. Sin eso, no la hubié- 
ramos comido. 





Un parroquiano del Tribunal correccional, con- 
denado á principios del verano pasado á treinta 
días de cárcel, exclamó con acento conmovedor: 

—¡Lo que es no tener suerte! ¡Verse condenado 
á treinta dias de prisión precisamente en el mo- 
mento en que los dias alargan! 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 10 de Noviembre de 1898. 





EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 








Traje de paseo. —Núm. 1. 


Falda de lnna gris merrón y cuerpo-esclavina de lo mis- 
mo, con cuello, solapas y capucha de brocado de lana bor- 
dado de seda. El cuello Médicis, la capucha, el borde de la 
esclavina y el bordo de la falda van ribeteados do una tira 
de piel, El cuerpo, que forma punta por delante en la cin- 
tura, va adornado con botones gruesos de pasamanería.— 
Sombrero de fieltro adornado con una cinta ancha de ter- 


ciopelo en la copa. Tres plumas y un pájaro del Paraiso 
completan los adornos. 


Sombrero-capelina para niñas de 7 á 10 años. —Núm. 2. 


Este sombrero es de fieltro gris pálido, y va guarnecido 
de un drapeado de cinta de raso gris y un lazo de lo mis- 
mo. Dos plumas blancas de avestruz adornan el sombrero, 


Sombrero de campana para niñas de 5 á 8 años.—Núm. 3. 


Es de fieltro rojo antiguo, y va adornado con tres ligas 
de terciopelo rojo que rodean la copa, y un lazo grande de 
tafetán escocés rojo, negro y color de paja. 


Cuerpo para traje de teatro. —Númes. 4 y 12. 


Este cuerpo se hace de tul grueso negro de seda con lis- 
tas de raso, y va forrado de raso negro; tiene un canesú 
bullonado, ribeteado de un galón de pasamanería de cwén- 
tas, cuyo galón se prolonga formando tres caídas sobre el 
delantero. Las de los lados terminan en unos flecos largos 
de cuentas; la del centro va á reunirse con el cinturón de 
raso negro, guarnecido de un lazo por detrás. El cuello 
recto, de cinta de raso negro, termina por detrás bajo un 
lazo de tul. El cinturón va guarnecido de aldetas dispuestas 
en pliegues huecos y ribeteados de un bullón corto de tul. 
Las mangas ajustadas, dle raso, van cubiertas de tul plegado 
en pliegues transversales y guarnecidas en el borde supe- 
rior con tres volantes de tamaño diferente, ribeteados de 


- rizados de tul. 


Trajes de calle. —Núms. 5 y 6. 


Núm. 5. Falda de lana escamosa color de malva y verde, 
sin forrar, con falso de seda. Paletó ruso de terciopelo 
verde ruso, adornado con un canesú bordado de cuentas y 
ribeteado de plumas negras. Tres pliegues encañonados 
sulen del centro del canesú y dan el vuelo suficiente á la 
espalda del paletó. : 

Núm. 6. Vestido de lana de mezclilla gris, bastante grue- 
82 para evitar la pesadaz y el gasto del forro. La chaque- 
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Núm. 3. 


tilla bolero es de terciopelo negro, y va adornada con un 
galón bordado de acero que rodea la chaquetilla y las dos 
puntas de la espaldz. Cinturón y cuello de terciopelo negro. 
— Sumbrero de fieltro gris, adornado con plumus grises y 
terciopelo negro debajo del ala. Lazo de cinta gris claro, 


Vestido de balle. — Núm. 7. 


Falda de seda Pompadour, con delantero de muselina de 
seda blanca en forma de delantal. Esta falda, muy ancha, 
forma diez pliegues godets. El delantal va plegado á toda 
su altura y guarnecido á cada lado con dos caídas de cinta 
que salen del cinturón y terminan en el borde de la falda 
con dos lazos-mariposas. El cinturón, también de cinta, es 
del mismo color de las flores ú del fondo de la tela. Cuerpo 
ignalmente de seda Pompadour, escotado en forma de co- 
razón sobre un fondo muy ajustado. Los lados y la espalda 
van tableados. El delantero del cuerpo es de muselina de 
seda blanca plegada en la misma disposición del delantal. 
Lo alto del escote va terminado en una cinta igual á la de 
la falda, formando rosáceas en medio. Mangas cortas de 
muselina de seda muy bullonada y sujetas con una cinta 
que forma lazo-mariposa en medio. A cuda lado del cuerpo, 
una guirnalda de flores (rosas y claveles) va dispuesta en 
forma de tirante. El adorno de la cabeza se compone de un 
ramo de las mismas flores y cintas del color de las que 
adornan el vestido. Guantes blancos muy altos, de cabri- 
tilla d de piel de Suecia, Zapato de rasu blanco ú del color 
de las cintas. La falda va forrada de seda blanca. 


Trajes de otoño é invierno. —Núms. 8 á 11. 


Númes. 8 y 10. Falda de paño azul, con orla bordada de 
azul claro y oro. Dos quillas de bordado remontan por de- 
lante. Cuerpo en forma de chaquetilla, abierto sobre un 
chaleco azul más pálido! atravesudo de, galones encarnados 
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—Traje de calle. 





5. —Traje de calle. 


de teatro. Delantero 
Véase el dibujo 12. 


4.—Cuerpo para traje 








bordados de cuentas. Le chaquetille, recortada y bordada, 
se abre sobre un encaje que sigue el borde de la chaque- 
tilla. Manga lisa con carteras de terciopelo. Cuello y cintu- 
rón de terciopelo.—Sombrero de terciopelo color de malva, 
adornado con cintas estrechas de terciopelo negro que van 
cerradas con hebillas de diamantes imitados. Tul negro en 
el ala y plumas nerras. 

Núms. 9 y 11. Vestido de cuadritos encarnados y ne- 
gros. El cuerpo lleva un semicorselillo de terciopelo, y va 
abierto sobre un peto formado por un entredós de guipur 
sobre raso blanco. Cuello de terciopelo con vueltas de gui- 
pur. Cinturón de terciopelo. Las solapas van ribeteadas de 
una cinta estrecha de terciopelo negro. Carteras de mangas 
de terciopelo negro. —Sombrero de fieltro gris, con ala le- 
vuntada en el lado izquierdo y por detrás, y adornado con 
cintas ¡rises pluteadas. Unas plumas blancas caen por de- 
trás y en el lado derecho. 


Vestido para niñas de 4 á 6 años.—Núm. 13. 


Este vestidito es de lana color rosa pálido, y va bordado 
de seda. Se puede hacer también de a 0 y reemplazar 
el bordado del borde inferior con un volante de encaje. 

Tela necesaria para niñas de 6 años: 3 metros de lana, y 
un metro de satinete para forrar la blusa. 


Traje para jóvenes de 13 á 14 años.—Núm. 14. 


Es de paño azul cazador, y se compone de una falda y 
un paletó corto adornado con galones de lana negra y bran- 
deburgos, y forrado de seda escocesa. Va abrochado con 
botones de nácar gris obscuro. La falda va forrada hasta 
el falso. Para las jóvenes que no han acabado de crecer 88 
dejan siempre de 5 á 8 centimetros de tela remetidos en lo 
alto del vestido, ó, si se quiere, el dobladillo ó falso entero. 
—Sombrero de fieltro del mismo azul, con lazos de cinta de 
raso color de rosa subido. : ' 


Sombrero para jóvenes de 13 á 14 años.—Núm. 15. 


El ala de este sombrero , de fieltro azul marino, es recta, 
y la copa, más ancha por arriba que por abajo, va rodeada 
de una cinta de reps chiné azul y blanca, dispuesta en el 
lado en tres cocas largas, en las cuales van puestas plumas, 
nina azul y dos blancas. 


Sombrero para niños de 7 á 8 años.— Núm. 16. 


Es de fieltro verde botella de pelo largo. El ala lleva ú 
todo el rededor un borde de 4 centimetros de pelo más 
largo que el rasto del sombrero. Lá copa va rodeada de un 
cordón grueso de seda doble, terminada en dos pompones. 


Manga para vestido de calle.—Núm. 17. 


Sobre un forro ajustado se monta una munga ajustada 
por abajo y drapcada en lo alto, con un lazo «molino de 
viento». El hombro va recortado sobre una hombrera lisa 
de otra tela. La parte inferior va también drapeada y re- 
cortada sobre una punt: que cac encima de la mano. 


Camisa de dormir para señoras.—Núm. 18. 


Se hace esta camisa de batista. La pechera va plegada 
con pliegues de lencería y con pliegue redondo en medio. 
El cancsú es de encaje, así como el cuello. Un volante bor- 
dado y plegado da la vuelta al cuello y adorna los lados del 
canesú. Manga semilarga, adornada con un volante festc- 
neado y plegado. 


LA PRINCESA ALINA. 





NOVELA. 
ARREGLO DEL INGLES POR 1. B. 
Ll. 


U ALTEZA REAL la princesa Alina de 
Hohenwald vino «¿ mezclarse en la 
vida de Daniel Calton cuando la si- 
tuación de ánimo y de negocios de 
éste se encontraban en la disposición 

más propicia para recibirla. Si hubiera 

hecho su aparición tres años antes ó tres 
años después, es muy probable que hubiese 

2 pasado ante el joven sin despertar mas im- 

presión que la de curiosidad, en todo caso. 

Pero apareciendo en escena en el momento en 
que lo hizo, cuando el tiempo y el corazón del jo- 
ven Calton se hallaban sin ocupación alguna, pro- 
dujo sobre éste tal impresión que le condujo á 
cometer gran número de tonterías, de las que se- 
guramente se hubiese librado en otro caso. Calton 
habia llegado á ese punto de la vida en el cual el 
que ha sabido aprovechar el tiempo tiene el dere- 
cho de pararse a descansar y ver si el camino reco - 
rrido le ha llevado á uno al sitio á que se propuso 
llegar, Ó si cuenta con fuerzas para proseguir la 
marcha. 

Dauiel Calton era de los que indudablemente 
habian aprovechado el tiempo. A la edad de veinte 
años hubo de encontrarse dueño de su persona, 
con muchas amistades de familia, pero sin tener 
familia alguna, si se hace excepción de un tío 80l- 
tero que miraba la vida desde el punto de vista de 
las ventanas del Union Club de New York, y que 
ge oponía resueltamente á que su sobrino abando- 
nase esta ciudad para ir a estudiar su carrera de 
pintor en la capital de Francia. No fué esto, sin 
embargo, obstáculo bastante para que Daniel, si- 






guiendo su propio impulso, se embarcara para 
Paris, trabajara allí con entusiasmo y llegase a 
tener á los veintiséis años una reputación sóli- 
damente adquirida como pintor de retratos. El 
Gobierno francés hubo de comprar una de sus 
pinturas, que por algún tiempo apareció en el Lu- 
xemburgo, para ir luego á sepultarse en la sala de 
un consejo municipal de alguna obscura capital 
de departamento; y este hecho bastó para que los 
millonarios americanos, los extravagantes lores 
ingleses y los miembros del Parlamento y de las 
Academias de Inglaterra y de la República de la 
Unión se apresurasen á ser retratados por el joven 
pintor. De aquí que cuando Calton volvió á New 
York fué recibido con un entusiasmo que demos- 
traba el temor abrigado por sus compatriotas de 
que aquella gloria nacional hubiese sido capturada 
por las delicias de la vida artística del Viejo 
Mundo, y fuese, por consiguiente, una pérdida 
para el Nuevo. Todo aquel incienso no trastornó 
la cabeza de Daniel, dejándole perfectamente frio 
é indiferente. | 

—Calton es probablemente el único artista—de- 
cía un compañero de arte—que no sabe apreciar 
la importancia de su trabajo. 

A lo cual respondió el aludido, cuando le hu- 
bieron trasmitido aquella frase: 

—Es posible que así sea; pero, en todo caso, peor 
sería que yo fuese la única persona capaz de apre- 
ciarlo. 

En el carácter de Calton no entraba el aparecer 
como una notabilidad digna de que las gentes se 
la mostrasen uno á otro como un objeto raro. Tra- 
bajaba por gusto y porque sentia la necesidad de 
satisfacer sus aficiones artísticas; y si al principio 
de su carrera buscaba el agradar con su pintura 
porque necesitaba venderla, ahora que su fortuna 
había pasado con mucho los limites de sus necesi- 
dades, cuando cogia un pincel era para trasladar 
al lienzo una idea, una impresión, sin preocuparse 
de si aquella impresión ó aquella idea sería luego 
comprendida por los demás. A ser ello posible, 
Calton hubiera querido pintar en un desierto para 
tener la seguridad de que nadie veia sus cuadros, 
y lo que es aún más, que nadie se los alababa. 

.. 

Daniel estaba sentado en el Club, abstraído y 
solo. Habia determinado salir de New York, sin 
saber precisamente adónde dirigirse. Su única 
idea era visitar Europa como un simple viajero, 
no como artista. Contaba con dinero, con tiempo 
y con la seguridad de encontrar en todus las gran- 
des ciudades algunos amigos á quienes acudir en 
caso de aburrimiento. 

— Tal vez—pensaba—á mi vuelta me permitan 
vivir ignorado como 'un simple mortal. 

Instintivamente alargó la mano para coger so- 
bre la mesa colocada cerca de él un número de un 
periódico ilustrado de Londres. El periódico se 
ocupaba en extenso de los preparativos que se ha- 
cían en la gran metrópoli para la boda que debía 
tener lugar de dos miembros de dos familias rei- 
nantes en Europa. En una de las hojas de la re- 
vista aparecía una fotografía representando un 
grupo de una de aquellas familias. 

Una de las princesas allí representadas parecia 
destacarse del grupo; su mirada se fijaba en algo 
que sin duda alguna le había sorprendido, obli- 
gandola a reirse francamente en el crítico mo- 
mento de funcionar la máquina fotográfica. Se 
veia desde luego que su retrato estaba tomado por 
sorpresa, cuando ella no lo esperaba, y por eso su 
actitud, más natural y menos rigida que la de to- 
dos los demás, estaba llena de gracia. Calton estu- 
dió aquella cara por algunos minutos, y mental- 
mente aprobó su belleza. Miró después distraida- 
mente las otras paginas del periódico, y volvió de 
nuevo á buscar la que contenía el retrato. 

«La Princesa Alina de Hohenwald», leyó al pie 
del grabado. 

— Indudablemente, estará comprometida para 
casarse con alguno de estos individuos que aquí 
aparecen....., y este que está a su lado debe ser su 
hermano, el Archiduque de Hohenwald. 

Cerró, por último, el periódico, y se dispuso á al- 
morzar; pero apenas se hubo sentado á la mesa 
cuando, llamando al criado, le pidió que le trajese 
el Almanaque de Gotha y que mandase comprer 
un número de aquel periódico. 

En el Almanaque leyó lo siguiente: 

Hohenwald ( Maison de Grasse). . 

1. Ligne cadette (regnante) gran-ducale. 

Hoheniwald et de (frasse. 

Guillavwmne- Albert - Frederici - Charles - Louis, 
Grand-Dur de Hohenwald et de Grasse, ete., etc. 

— Este es el hermano, indudablemente — pensó 
Calton. 

Y luego leyó un poco más abajo, en un parrafo 
encabezado con la palabra Swurs: 


4. Psse. Aline-Victoria-Béatriz-Louise-Hélene, 
Alt. Gr.-Duc. Née a Grasse, juin 1872. 
—Veintidós años—exclamó Daniel;¡—una edad 
perfecta. No hubiera podido inventar otra mejor. 
Ahora, amiga mia—dijo dirigiéndose al retrato 
que tenía delante,—ya conozco todo lo concer- 
niente á V. A. Ya sé que V. A. vive en Grasse, y 
que, á juzgar por sus nombres, debe estar empa- 
rentada con la familia Real inglesa; y muy boni- 
tos que son por cierto esos nombres: Alina, Elena, 
Victoria, Beatriz. Indudablemente, V. A. debe ser 
mucho más inglesa que alemana..... y me figuro 
que V. A. vive en un antiguo castillo, y que su 
hermano debe tener un ejército de doce soldados, 
y que un día ú otro se casara V. A. con algún 
Gran-Duque ruso ó con el primer ministro de 
vuestro hermano—si es que tiene primer minis- 
tro—porque así convenga á la política del reino..... 
¡ Y pensar que una criatura tan bonita puede ser 
sacrificada por una cuestión tan insignificante 
como la paz de Europa, cuando, indudablemente, 

podría hacer feliz al hombre que quisiera !..... 

Daniel llevóse consigo á su cuarto el periódico, 
cortó el grupo y lo pegó cuidadosamente en un 
trozo de cartón. Después lo colocó encima de su 
mesa de escribir, haciendo pendant con la foto- 
grafía de una mujer joven encerrada en un marco 
de plata; hecho que demostraba claramente que el 
reinado de esta última había pasado. 

Nolan, el criado de Calton, conocía demasiado 
á su amo para permitirse el mover aquel nuevo 
grupo del sitio donde había sido colocado, y sabia 
perfectamente que la fotografía colocada en el 
marco de plata tenía derecho á toda clase «le con- 
sideraciones hasta tanto que se presentase otra á 
hacerla pendant, la cual, indefectiblemente, al 
cabo de unos días pasaba á ocupar el mencionado 
marco, donde esperaba tranquilamente á ser susti- 
tuída por otra tercera, que á su vez corría una 
suerte análoga á las demás. Nolan había visto pa- 
sar por aquel marco una colección de bellezas de 
distintas clases y géneros; habia presenciado sus 
encumbramientos y sus caidas; había más de una 
vez llevado flores y cartas á los originales, y tam- 
bién más de una vez había ayudado á su amoá 
destronar á alguna. La impresión que le causó 
el nuevo grupo fué por demás favorable. Bien es 
verdad que no sabía cuál de las tres que en él figu- 
raban sería la futura ocupante del famoso marco; 
pero después de examinarlas á las tres pudo con- 
vencerse de que eran bonitas y de que su posición 
social debía ser incuestionablemente distinguida; 
para Nolan estas dos condiciones eran bastante. 

La entrada de Calton en el cuarto cortó el curso 
de las reflexiones de su criado. 

— Nolan—dijo Daniel dirigiéndose á éste,—en 
el estudio hay dos dibujos que hice en Alemania 
el año pasado, uno del primer ministro, y otro de 
Ludwing, el actor; empaquételos usted y téngalos 
preparados para cuando vengan á buscarlos. Ade- 
mas, envíe usted en seguida este telegrama. 

Nolan sería incapaz de leer una carta que su 
amo dejase olvidada sobre una mesa; pero los te- 
legramas siempre los habia considerado como do- 
cumentos públicos que cualquiera tiene el dere- 
cho de leer; así es que se apresuró a enterarse de 
las siguientes lineas: 

«Oscar von Holtz—Secretario Embajada alema- 
na—Washington: Ruego me telegrafie título y se- 
ñas Princesa Alina de Hohenwald. ¿Cómo podría 
llegarle una carta?—.Daniel Calton.» 

Al día siguiente llevó Nolan perfectamente em- 
paquetados dos dibujos a la oficina encargada de 
expedición de mercancías. La caja iba dirigida al 
agente de Calton en Londres, que generalmente 
se encargaba de recibir y de enviar los encargos 
de éste. 

La cubierta del New Yorl estaba completa- 
mente atestada de personas y de equipajes. La 
hora marcada para levar anclas era la de las once : 
de la mañana, y mucha gente, cuyos sentimientos 
amistosos no hubieran podido ser bastantes a re- 
trasar la hora del almuerzo, había acudido pre- 
surosa á decir adiós 4 sus familias y amigos, aten- 
dido que á aquella hora no había nada mejor que 
hacer. 

Calton, apoyado en una de las bordas del bu- 
que, miraba distraído hacia el puerto, cuando un 
amigo suyo le tocó en el hombro, diciéndole: 

— (Quiero presentarte a miss Morris y a su tía, 
mistress Downs. Van á Europa, y te agradecería 
que te ocupases de ellas durante el camino. 

Calton siguió maquinalmente á su amigo. 

Miss Morris se hallaba rodeada por un circulo 
de admiradores, que se abrió para dejar paso á 
Calton. 

Cambiadas las cortesiías de costumbre, éste se 
apresuró a separarse del grupo, pretextando el cui- 
dado de sus equipajes, no sin que antes le fuese 
presentado también ún caballero bajo-el nombre 


de Mr. Abbey; el cual, según creyó entender, era 
el fuinro €Sp0s0 de miss Morris, á la que no podía, 
acompañar en su viaje á Europa. 

Los primeros dias de navegación trajeron como 

consecuencia alguna intimidad entre Calton y las 
dos señoras. Estas demostraron desde el primer 
momento ser buenas marinas, soportando admira- 
blemente la mar bastante gruesa que fué encon- 
trando el New Vorf á la salida de «Sandy Hook». 
Reclinados los tres en sus mecedoras, trataban de 
relacionar los nombres de la lista de pasajeros con 
las personas que veian, haciendo al mismo tiempo 
distintos comentarios sobre las mismas. 
- —HEsa joven vestida de marinera—decia miss 
Morris—hace indudablemente su primer viaje, y 
se figura, por tanto, que un transatlántico es lo 
mismo que un yate; por eso ha adoptado ese tra- 
jecito tan mono. 

— Mucho me temo, juzgando por su cara— dijo 
Calton,—que el vestido marinero no la ha de im- 
pedir el ponerse mala. ¿En qué consistirá que to- 
das las jóvenes que vienen á bordo llevando anclas 
bordadas y sombreritos marineros son las prime- 
ras en ponerse malas? Es verdad que no es facil 
el ser tan valientes como ustedes. 

—En mi es cuestión de costumbre—replicó miss 
Morris;—he hecho ya esta travesia muchas veces. 

—Y ¿adónde se dirigen ustedes ahora?— pre- 
guntó Calton. 

—A Constantinopla y Atenas, y después á Roma, 
Nuestra intención es ir directamente de Paris á 
Constantinopla, después de habernos detenido en 
Londres sólo unos días para hacer algunas com- 

ras. 
d —El troussewuu—pensó Calton. 

El mal tiempo reinante favorecía la intimidad 
de los tres. pues casi todos los pasajeros tenian 
que estar confinados en sus camarotes, y en el 
barco reinaba un aire de tristeza y soledad que 
hacía desear aún más á Daniel la conversación con 
las dos señoras. 

—No nos ha dicho usted adónde va— preguntó 
un día miss Morris á su nuevo amigo.—¿Qué es lo 
que le lleva á usted á Europa, su profesión ó su 
gusto? 

—Dejo á usted que lo adivine—respondió Cal- 
ton;¡—sólo la diré que me dirijo á Grasse, la capi- 
tal do Hohenwald. ¿Conoce usted ese pais? 

—Si, recuerdo haber estado allí una vez por 
unos días. Fuimos á ver las pinturas. Supongo que 
sabrá usted que el Duque padre del actual se 
arruinó casi por completo á fuerza de comprar 
cuadros para el Museo de Grasse. ¿Usted irá para 
ver esos cuadros? 

— No—contestó Calton con toda gravedad;— 
voy a Grasse para ver a la mujer de quien estoy 
enamorado. 

Miss Morris lo miró por un momento como sor- 
prendida, y después dijo algo confusa: 

— Perdone usted la indiscreción de mi pregunta, 
pero no sabía nada y..... | 

— No tiene nada de particular que no lo supiese 
usted, porque es una cosa que está todavía en em- 
brión; tanto, que puedo asegurar á usted que aun 
no he visto a la mujer que quiero; y por eso, para 
conocerla, es para lo que hago este viaje. 

Miss Morris volvió á mirar a Calton, deseando 
averiguar si hablaba en serio en aquel momento; 
pero la cara de éste no dejaba lugar á dudas; así 
es que se contentó con murmurar: 

— ¡Qué cosa más original ! 

— Verdaderamente, es algo original —contestó 
el,—y además interesante. Empezaré por decir á 
usted que se trata de la princesa Alina de Hohen- 
wald, la cual tiene además seis nombres más y 
veintidós años. Esto es todo lo que sé de ella. Vi 
gu retrato en un periódico ilustrado, y en seguida 
formé el propósito de conocerla; por eso me dirijo 
a Grasse, y si no está allí iré a buscarla donde se 
encuentre. 

— Pero hablemos seriamente—interrumpió miss 
Morris;—¿qué es lo que usted se propone? ¿Va 
usted a pintar su retrato? 

—No se me había ocurrido semejante cosa— 
exclamó Calton con entusiasmo. — Es una idea 
magnífica la que usted me da. El mejor medio 
para poderme acercar á ella, 

—'¡ Pero está usted loco—prosiguió la joven,—ó 
quiere usted burlarse de mí, haciéndome creer 
que emprende un viaje como éste para ir detrás 
de una mujer que nunca ha visto, y tan sólo por- 
que le ha gustado su retrato! . 

. —Pues es la pura verdad. Pero además de que 
me ha gustado su retrato, tengo otra razón para 
que me guste ella. 

— ¿Y cual es? 

—Que se trata de una princesa. 

. —Pues no veo la razón. 

—Pues es bien clara—prosiguió Calton con una 

carcajada.—YEl chic de estar enamorado de una 
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princesa esta en el hecho de que no se puede uno 
casar con ella. Puede uno quererla con toda su 
alma, en la seguridad de que ni su papá ni su 
mama le pedirán á uno cuentas por ello, ni le ten- 
derán á uno mil lazos para que caiga en la red. 
Con una mujer que. no sea una princesa, en se- 
guida se tropieza con la familia, que ó se opone, ó 
por el contrario facilita las cosas, y en uno ú otro 
caso no sirve más que de estorbo; pero con una 
princesa, que no se puede casar más que con un 
principe, nadie se ocupa de que un simple parti- 
cular le haga el amor. 

Miss Morris no pudo acabar de oir en serio se- 
mejante teoría, y riéndose de buena gana contestó 
a Calton: | 

—No puedo mas que desearle á usted buena 
suerte en su empresa, y lo único que siento es que 
no estemos nosotras bastante cerca para saber el 
resultado. ¿Puedo saber cuáles son los planes que 
ha formado usted ? 

—No tengo hasta ahora ninguno. Lo primero es 
reconocer el terreno, y después obraré según las 
circunstancias. Es posible que adopte la idea que 
usted me ha dado, y que pida permiso para pintar 
su retrato; solamente no me agrada el confundir 
el lado profesional con el social..... Sin embargo, 
algo de esto he hecho ya, porque la he mandado 
dos estudios que pinté en Berlin el año pasado, 
encargando que no sepan quién los remite. Se me 
ocurrió que en algo me podría favorecer el que 
conociese mi nombre antes de presentarme yo en 
escena. Una especie de carta de introducción es- 
crita por mi mismo. 

— Y ¿tiene usted por costumbre el regalar sus 
pinturas a las personas cuyos retratos le gustan? 

— No es una regla general; pero cuando vea us- 
ted el retrato de que se trata, veremos si no me da 
usted la razón. 

El transatlántico llegó a Southampton al medio- 
día, y Calton hizo reservar un compartimiento en 
el tren para Londres. El día era hermoso, y Da- 
niel, sentado al lado de la ventanilla, miraba con 
entusiasmo de artista los distintos y variados pa- 
noramas que se iban presentando ante sus ojos. 
De repente, una exclamación de miss Morris le 
hizo volver la cabeza. 

—Mire usted, mire usted lo que acabo de leer 
en el Standard—exclamó aquélla, que había hasta 
entonces dedicado su atención á leer el sinnúmero 
de periódicos que Calton se había apresurado á 
comprarle en Southampton.—¿Quién se figura us- 
ted que está en Londres? La princesa Alina de 
Hohenwald. 

— ¿De veras?—gritó Calton. 

— Y tan de veras. Oiga usted: «En la recepción 
dada ayer por la Reina se encontraban —;¡jem, 
jem '—la Princesa de Gales»—;¡ jem, jem !— Nada, 
que ahora no lo puedo encontrar..... Si, aquí esta: 
«A su lado vimos á la princesa Alina de Hohen- 
wald, vestida con traje blanco brochado y lu- 
ciendo las órdenes de Victoria y Alberto, la me- 
dalla del Jubileo y la banda de Hohenwald y 
Grasse.» 

— ¡Pero es verdad todo eso! —exclamó Calton.— 
Déjeme usted leerlo yo mismo. 

Miss Morris le entregó el periódico, señalandole 
el parrafo con un dedo. 

— ¡Es verdad, es verdad !—exclamó Daniel des- 
pués que lo hubo leido varias veces.— Parece men- 
tira que haya podido estar tan cerca de ella sin 
saberlo. 

— Parece que esa princesa interesa á usted mu- 
cho—dijo mistress Downs, que no estando enterada 
de los amores de Calton no podía menos de sor- 
prenderse al ver el entusiasmo que éste demos- 
traba. 

—Es la criatura más encantadora del mundo. 
Precisamente pensaba ir hasta Grasse solamente 
para verla; figúrese usted ahora mi entusiasmo al 
saber que sólo estamos á unos cuantos kilómetros 
de distancia. 

— Y sin embargo, su corazón de usted nada le 
decía hace unos momentos — interrumpió miss 
Morris con una carcajada. — Parece mentira que 
haya que decirle a usted dónde se encuentra la 
mujer que adora, y que no lo haya usted notado 
en el aire que respira, en las flores de los campos 
y hasta en las caras de los pasajeros. Decidida- 
mente no sabe usted sostener el efecto poético de 
sus amores. 

Calton no respondió a las frases irónicas de su 
acompañanta, y en su lugar quedóse pensativo por 
largo rato. 

— Tengo que. variar todo mi plan ahora— dijo 
por fin.— Los Hohenwald deben estar, ó en el pa- 
lacio de Buckingham, ó en el Hotel Bristol, que 
es donde se alojan todas las personas reales que 
visitan a Londres. En el primer sitio no es proba- 
ble que estén, porque el palacio no puede conte- 
ner todos los principes extranjeros que han venido 
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para estas bodas; luego deben estar en el segundo, 
y, por consiguiente, allí iré yo tambien. 

Cuando el tren llegó a la estación, Calton or- 
denó a Nolan que llevase sus equipajes al Hotel 
Bristol, pero sin deshacer una maleta hasta que él 
llegase. Después acompañó á las señoras al hotel 
donde pensaban detenerse, y cuando las hubo de- 
jado instaladas volvió á ponerse en marcha, des- 
pués de prometerles que comería con ellas aquella 
noche, a fin de contarlaslo que hubiese descubierto. 
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“/!. ESCUBRIENDO sin querer el secreto de 
A” su corazón, exclamó Haude angus- 
Y tiada: 






. 


(e cÍK $ —¡El sacrificio no es egoísta nunca, 
al SY puesto que es sacrificio! 

»Q7o) —Pued lo si : ] 
E uede serlo si es uno mismo e 
Vas: Y ídolo á qui f 1 sacrificio— 
Ca idolo a quien se ofrece tal sacrificio 
Sh añadió con vehemencia Lorenzo. 


$ Dominada por la amargura y la ofusca- 

ción, se dirigió hacia la ventana. Al morir el 

día, una luz acababa de aparecer a lo lejos, en los 
arrecifes. 

—La luz de ese faro— dijo ella emocionada— 
me ha parecido varias veces la imagen del princi- 
pio que debía guiar mi existencia..... Debo ser fiel 
á la sangre que corre por mis venas; la familia en 
que he nacido tiene derechos sobre mí; me he edu- 
cado en la idea de sacrificárselo todo. 

— ¿Hasta eso tan sagrado que se llama vocación, 
que es un aviso del cielo, imponiéndonos una mi- 
sión, un deber? ¿Pero á qué tratar, como usted 
bien dice, de conmover semejante orgullo, más 
firme que las rocas de estas costas, orgullo contra 
el cual se estrellara, no digo mi corazón, que le 
importa á usted poco, sino el de usted misma?..... 
Hablaba usted del faro que atrae su mirada..... ¿No 
ha oído usted hablar nunca de sus perfidias? Pues 
las tuvo, y en este mar y en otro tiempo, perdié- 
ronse varios buques..... Adiós, Haude..... Sigo cre- 
yendo que Dios nos había reunido; que yo podía 
recibir de usted, con la felicidad de mi vida, estí- 
mulo para mi trabajo, como usted podía recibir de 
mí, con el apoyo y la ternura, esa intensidad de 
vida moral y social que duplica las fuerzas para 
el bien. Deseo que encuentre usted dentro de su 
estirpe el medio de llenar la misión á que quiere 
CONSAYTArg8e..... Si no sucede así, ansio entonces 
que al menos su vida no sea estéril, inútil, ni se 
vea nublada por la pena de la inacción. 

Haude, angustiada, quiso contestar; pero él se 
había ido. Ella dirigió una mirada afligidisima a la 
luz del faro que brillaba á lo lejos. 

— Esta luz es siempre la misma, esté tranquilo 
Ó6 alborotado el mar-— pensó procurando domi- 
narse. — Fuera imperdonable, vergonzoso, faltar 
al deber de mi vida porque..... se me presenta la 
felicidad..... 

Y al nombrar la palabra felicidad lloró amar- 
gamente. 

La cena fue triste. Cada uno intentaba hablar; 
pero la contrariedad sellaba sus labios, y, á ser el 
Marqués más perspicaz, hubiese comprendido que 
la pena por el viaje no era la sola causa que hacia 
languidecer la conversación. 

Haude estaba atormentada. No podía ver sin de- 
sesperarse los ojos enrojecidos de Inés, el aire grave 
y la palidez de Lorenzo. Enriqueta procuraba no 
mirar á Haude; pero cuando sus ojos se encontra- 
ban, ésta comprendía, lamentandolo, cuánta gene- 
rosa esperanza había destrozado, y casi se odiaba 
4 sí misma por haber correspondido tan cruelmente 
a los desinteresados afectos que se ofrecían á su 
corazón... 

Separáronse temprano, pretextando que debian 
madrugar para emprender el viaje. Inés no trató 
de volver a hablar de su hermano á Haude; pero 
la ternura misma que la primera demostraba era 
dolorosísima á la otra, quien experimentó algún 
alivio cuando vió apagada la luz; y asi, fingiendo 
dormir, pudo llorar libremente. 

El silencio, sin embargo, no era absoluto en el 
castillo. La señora de Havayres no podía resig- 
narse con la pérdida de esa esperanza, nacida a 
impulsos de la más hermosa sinceridad; y animada 
por la aprobación de su hijo, estuvo madurando 


durante el día el plan.de acudir á su hermano para 
que la secundase. Creyendo que su reconciliación 


resultaba tácita confesión de los exagerados princi- 
pios que los separó antes, pensaba además que tra- 
tandose del) casamiento. de aña. parienta lejana, 
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como lo era Haude, no lo tomaría con el mismo 
apasionado interés que demostró en el de su única 
hermana. En fin, Lorenzo pertenecía á los Roche- 
Jagut; quisiera ó no el Marqués, la mitad de la 
sangre que corría por sus venas era de esa fami- 
lia tan lealmente estimada, lo cual destruía toda 
idea de matrimonio desigual, por lo menos á los 
ojos de Enriqueta. 

Siguió, pues, á su hermano á su aposento, y una 
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7.—Vostido de balle. 


vez allí, después de algunos preliminares que con- 
sideró hábiles, fué derecha al asunto, y le dió 
cuenta del proyecto que había acariciado, la pro- 
funda simpatía de su hijo por su prima, y, en fin, 
le pidió que empleara toda su influencia, como tu- 
tor, para decidir á Haude, con lo cual se verían 
colmados sus deseos. 

La habitación del Marqués estaba mal alum- 
brada. Mientras Enriqueta habló, él no la inte- 





rrumpió; ella no podía distinguir ni adivinar la 
impresión que causaran en su hermano sus pa- 
labras. 

Pero se estremeció, después de estar callada es- 
perando una respuesta satisfactoria, al oirle decir 
fría y secamente: 

—Lamento tener que decir, Enriqueta, que me 
es imposible complacerte.en tal asunto. No puedo 
favorecer ni desear siquiera que se realicen los de- 
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seos de tu hijo..... Tengo otros proyectos respecto 
á Haude. 

La señora de Havayres miró estupefacta al Mar- 
qués. ¿Qué proyectos podría tener tratándose de 
una atar sin bienes de fortuna, sin relaciones, 
viviendo casi en completa soledad? Y como tenía 
mucha i inación, en seguida pensó y dijo: 

—¿Qué? ¿Pretenderás casarla con Luis? 

- —¡Con Luis de la Roche-Jagut!-——contestó el 
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Marqués sorprendido.—¿Qué idea es ésa? El es tones son desinteresados: pero ahora no 50 trata 


MÁS joven que ella según creo, y debe, lo cual no 
será difícil con el nombre que lleva, unirse a mu- 
jer rica. 

— Entonces, ¿qué piensas? ¿Te has fijado « en al- 
gún noble de estos alrededores? pines ya ele- 
gido el novio? 

— ¿Pero qué dices? — preguntó él, ya molesto. — 
Es posible que Haude encuentre marido; los bre- 


de eso. 

— Entonces, ¿por qué te niegas á la petición de 
mi hijo? — preguntó con afan Enriqueta. 

—Creo haberte oido —añadió el Marqués es- 
quivando la respuesta—que Haude estaba poco 
dispuesta á acceder, 

— Porque me dirigí a ella,;por sorpresa, y la po- 
brecilla- ni “sospechaba remotamente que Lorenzo 


la amara..... Toda mujer juiciosa necesita de algún 
tiempo para aceptar la idea de un cambio de exis- 
tencia: yo no dudo que tu opinión sería para ella 
muy valiosa, é influirías favorablemente en su áni- 
mo si consintieras en hablarle de Lorenzo, aconse- 
jandola aceptase un marido que..... 

— Eso no lo haré nunca — dijo Roche-Jagut con 
firmeza. 

La señora de Havayres se puso encendida de 
indignación, y preguntó: 

—¿Y por qué motivo? 

—Perdona que note lo revele; ya te he dicho 
que tengo otras miras. 

—¡Otras miras! —repetia Enriqueta ofendida.— 
Tú mismo confiesas que su casamiento es cosa in- 
cierta..... No tiene, es evidente, vocación religiosa. 
¿Pretendes entonces consagrarla á un celibato que, 
útil y bendito en ciertos casos, no puede serlo si 
no lo guía piadosa inclinación? 

—No pretendo nada, querida Enriqueta, te lo 
aseguro..... Y entiendo que no puedes acusarme 
de haber violentado los deseos de mi sobrina, toda 
vez que tú misma reconoces que ella no acepta ese 
enlace. 

— Precisamente por eso eres tú el llamado á 
iluminarla y defenderla contra sus ilusiones y 
temores, haciéndola ver dónde está la felicidad 
verdadera. ¡Espiritu de clase supone pequeñez de 
espiritu!..... 

— Ya te he dicho que me es imposible desem- 
peñar semejante papel. 

—Pero, en fin, ¿por qué? —exclamó Enriqueta 
con gran vehemencia. 

— Te he dicho, además, que es preferible no pro- 
fundizar la cuestión. 

— ¿Y si yo quiero saber el motivo de esa reserva, 
que encuentro inexplicable..... y ofensiva? 

El Marqués también enrojeció, y sus ojos echa- 
ban chispas. 

—En ese caso, mi querida Enriqueta — dijo tra- 
tando en vano de dominarse —darás lugar á que, 
no sin lamentarlo mucho, te demuestre que mis 
ideas y principios respecto de los matrimonios en 
nuestra familia son hoy los mismos que hace vein- 
tinueve años..... 

El sobrecogimiento y el enojo hicieron enmu- 
decer á la señora de Havayres. Dominada por la 
cólera y la injuriosa alusión hecha á aquel cuyo 
nombre llevaba, estuvo por levantarse y contestar 
á su hermano que no volverían á verse. 

Pero comprendió al mismo tiempo que él era 
tan sincero, aun en el mismo exceso de su rigor, 
creyendo obedecer a un deber imperioso, estricto, 
que se sintió desarmada, al mismo tiempo que sin 
valor ante la idea de no poder volver á traspasar 
los umbrales de aquella casa. Y logró ser tan due- 
ña de sí misma, que consiguió no pronunciar nin- 
guna de esas palabras irrevocables que luego pe- 
san siempre en la conciencia, y no se consuela uno 
jamás de haberlas expresado. Levantóse con apa- 
rente calma, y se disponía á salir del aposento, 
cuando, deteniéndose, repuso con mal disimu- 
lada emoción: 

— Estamos tú y yo demasiado cerca del término 
de nuestra vida para reanudar resentimientos do- 
lorosos..... Eres cristiano y tienes conciencia..... 
Mas yo apelo únicamente á tu conciencia de hi- 
dalgo, y te suplico que consideres si es digno de 
ti, si es humano, dejar vivir y morir en el celibato 
y en la miseria á una criatura que ni es tu hija, ni 
ta hermana. ¡Todo porque tiene el molesto honor 
de llevar tu mismo apellido.....! 

Dichas estas palabras, en las cuales puso toda 
la fuerza moral que le quedaba, ¡pobre Enriqueta! 
abandonó la estancia sin volver siquiera la cabeza. 

Al día siguiente, y en las primeras horas de la 
maña na, tuvo lugar aquella separación que corría 
riesgo de ser indefinida. Lorenzo mostróse, en 
apariencia, impasible; su madre, entre tierna y 
ofendida; Inés, sin consuelo, é impenetrable el 
Marqués. Despidiéronse diciendo «hasta la vista»; 
pero lo decian sin fe, menos Luis, que, sereno é 
indiferente, confiaba en volver pronto. 


XX. 
DIARIO DE HAUDE. 


Hace una semana que se fueron. Cada día me 
ha parecido más interminable. Y no solamente se 
me ha hecho el. tiempo largo, penoso, cansado y 
triste, sino que experimento una impresión singu- 
lar, como si hubiesen pasado años enteros, ; época 
que pesará sobre mi para cambiarme y envejecer 
antes de tiempo", o ] 

Parece que la alegría me ha abandonado para. 
siempre, y al desaparecer de mi vida, me deja 
sin luz, sin calor, sin atractivos. ¡Todo se me 
hace tan sombrio dentro y fuera de casa! Lo que 


antes me parecia grandioso, sublime, me parece 
hoy desierto y sin belleza; el mar no tiene más 
que suspiros, el castillo no es sino una ruina. 
Tenía apego al presente. Yo era feliz entonces. 
Ahora no pienso más que en el porvenir, ¡siem- 


pre el mañana! no porque aguarde alegrías, sino 


porque el hoy ya habrá pasado..... 

No sé dónde hallar descanso para mis ideas..... 
Aquellos recuerdos gloriosos con los cuales he vi- 
vido hasta ahora identificada, me parecen ya una 
carga y me causan verdadera pena. Rodeada de 
estos restos, estos testigos de lo que ya no existe, 
debía convencerme de que todo pasa, todo su- 
cumbe y desaparece con aterradora rapidez; y, sin 
embargo, lo que más me hace sufrir es la impre- 
sión de que la vida es larga, y que durante todos 
estos años que veo ante mi con cierto terror, el 
tiempo se me hará siempre tan pesado y amargo 
como hoy..... 

Y me siento así como humillada, empequeñe- 
cida por este mismo sufrimiento. ¿Será posible 
que me pese haber cumplido un deber? ¿Habré de 
mirar como un sacrificio mi negativa? 

¿Y cómo no he mirado más por este corazón que 
creí tan altivo, y que no debió latir lejos de la es- 
fera donde pensé mantenerlo?..... 

No hay día que no forme resolución de martiri- 
zar mis ideas. Quiero con toda sinceridad olvidar 
lo que ha sucedido; ansio volver á ser lo que era, 
borrar esta pagina de mi vida y reconcentrarme 
a existencia á que estoy condenada, la sole- 
dad..... 

Y siempre hago traición á estos propósitos... 

Esta mañana contribuyó á ello una carta de 
Inés, expresiva, tierna, pero algo ceremoniosa; no 
nombra ni una sola vez á Lorenzo, á quien ella 
quiere tanto y compadece mucho; esto último lo 
siento, lo adivino..... 

¿Quién duda que, si yo pudiera detestar á ese 
hombre, sufriría menos?..... Y, sin embargo, hay 
momentos en que siento jor él una especie de ira; 
por ejemplo, cuando recuerdo las severas palabras 
que me dijo la víspera de irse..... Si me quisiera 
tanto, no me hubiese hablado así, ni me hubiera 
dicho qns por orgullo me apartaba de la senda que, 
según él, Dios me señalaba como un deber, como 
una misión. 

El deber, a mi juicio, es conservar el puesto he- 
redado, permanecer donde nos encadenan nues- 
tras tradiciones de familia..... El sacrificio que se 
me pedía (toda vida, supongo, tiene el suyo) era 
pasar cerca de la dicha y no desfallecer al despre- 
ciarla, evitando así á una familia noble é ilustre 
la mancha de un nuevo matrimonio desigua...... 

Me persiguen las palabras de Lorenzo. Cuando 
veo de noche la luz fija y tranquila que resplandece 
allá lejos, en el mar, recuerdo lo que él me dijo 
del engañoso fulgor que los salvajes ladrones de 
restos de naufragios hacian brillar en la costa, y 
que los pobres navegantes confudian con avisos 
sal vadores..... 

¿Me amará? preguntábame yo ayer..... Hay horas 
en que comprendo la elevación, y también la raices 
de todo amor que sabe decir la verdud..... Sí, es la 
verdad lo que él representa. 

¿Dónde se halla en mi esta verdad? ¿Mi voca- 
ción es realmente la de ser esposa y madre, ocupar 
en el mundo brillante posición, y hacer mucho 
bien? 

En este caso, he faltado a ella..... Soy pobre..... 
No hallaré ocasión de dar ni aun mi tiempo y mis 
penas: en este país, sano y laborioso, no hay en- 
fermos..... No tengo nadie a quien dedicar mi exis- 
tencia..... Además, presiento que he de concen- 
trarme más y más en la soledad ; todo el mundo y 
todas las cosas me parecen una carga..... No me ca- 
saré nunca. Es preciso que lo reconozca: después 
de haber tratado a Lorenzo, no encontraré hombre 
alguno que pueda compararsele..... Mi vida, pues, 
será inútil, triste, ociosa, sin ningún motivo de 
religión ó de caridad que inspire y vivifique mi 
doncellez. Pero ¿qué digo? ¿No la ennoblezco con 
el deber cumplido para con mi raza, sacrificándo- 
me al apellido que llevo?..... 

No quise hablar con el rector del estado de mi 
animo; pero él lo adivinó..... Quizá mi tía le con- 


fiara algo. El no me comprende: habla como Lo- 


rerÍzo..... a 

Pero al menos no me apremia, ni atormenta..... 
Todo, en fin, ha concluido..... Me aconsejó que 
rezara, que pidiese a Dios me guiase en el camino 
que debia seguir, y desechara lealmente esas ideas 
y esos recuerdos inútiles sobre equivocados debe- 
res..... Yo bien quisiera, y lo procuraré con since- 
ri 

Impongo silencio á mis pensamientos. Siento 
que el pesar no ha desaparecido, sino que está 
oculto nada más..... | 

Afortunadamente, no: parece que mi tío haya 
reparado en mi tristeza. Hace, la vida de siempre; 


o. 


por mas que todas la noches procuro hablarle de- 
las antiguas crónicas y de tanto recuerdo como és- 
tas nos han dejado, se me figura que me vuelvo 
indiferente por cuanto antes me entusiasmaba, ó 
experimento á veces cierta amargura ante lo que: 
se levanta como un obstáculo entre mi persona y 
mi felicidad. | 

Pero no; no debo experimentar sino' ferviente 
culto por mi linaje, mi nombre, mi querido y an- 


tiguo nombre..... Sentiría sacrificarlo..... Pero..... 
¡qué hermoso, qué dulce debe ser tener un sacrifi- 
cio que ofrecer al hombre amado!..... 


Ya está hecho. No hablaré más de lo sucedido, 
no debo volver á pensar en ello. 

Leo mucho, doy largos paseos, que concluyen 
por cansarme, y así, cuando llega la noche, duer- 
mo mejor. 

Sin embargo, no me abandona la impresión de 
que la vida se hace larga; tengo la certeza de que 
«el inexorable hastío» será mi sombra. | 

Luis ha terminado sus exámenes para ingresar 
en Saint-Cyr. Según parece, este joven filósofo, 
este soñador tan tímido, tiene gran disposición 
para las matemáticas, y sus profesores lo hubieran 
llevado á la Escuela Politécnica si él no hubiese 
deseado tener carrera cuanto antes. Se preparó 
para ir á Saint-Cyr, y sus exámenes han sido tan 
brillantes que no cabe dudar cuál será el resulta- 
do. Mi tío está contentísimo. Luis permanece en el 
colegio á fin de prepararse para el examen oral. 
Pasará aquí unos días antes de irá Saint-Cyr. 

El verano es triste, los largos días nacen y mue- 
ren nublados. Mi tía apenas escribe, y si lo hace, 
es para dejarme entrever la pena que le causo. 
Inés se muestra más generosa, pero sus reticencias. 
me afectan; no me nombra á su hermano, ni a su 
novio. 

Yo también, cuando le escribo, estudio antes lo 
que he de expresar. ¡Ay! hermosas alegrías de 
amistad, ¡qué triste es ver cómo desaparecéis con 
todas las demás dichas! | 


XXI. 


Llegó Septiembre después de aquel verano que 
parecía no tener fin. En el castillo esperaban al 
heredero; esto suponía una alegría completa para 
el Marqués; Haude pensaba que el acontecimiento 
le serviría de distracción. N 

Los examenes orales fueron tan lucidos, que el 
éxito era seguro. El Marqués sentía afan por feli- 
citar á su joven pariente; mientras lo esperaba 
pensaba en el porvenir, que él no alcanzaría; pero 
veía en Luis al oficial modelo, de ciencia y de va- 
lor, lo seguía en su carrera, soñaba para él con las 
estrelladas charreteras..... Y al mismo tiempo con- 
fiaba también en que una rica heredera iría a le- 
vantar esas ruinas que Enriqueta, después de la 
última conversación que tuvo con su hermano, no 
podía ser la llamada á restaurar. 

¿Y Haude? | 

También soñaba ella con el porvenir de ese pri- 
mo en quien se encarnaba la esperanza de la fa- 
milia. Su misión quedaba reducida á no conocer 
otros éxitos ni otras alegrías que los que recaye- 
ran en aquel Roche-Jagut, y confiaba en que él le 
concederia alguna vez un lugar en 8u casa, con el 
derecho de sentir afecto por sus hijos e intere- 
sarse en su buena suerte..... 

Tenía ya preparada la habitación destinada á su 
primo, cuando una mañana se presentó el cartero 
con una carta para el Marqués, carta que venía de 
Rouen. Fué Haude quien la recibió, y conoció la 
letra de su tía Enriqueta. Excepto una esquela 
muy concisa, llegada poco después que salieron de 
allí, el Marqués no había tenido más notitia di- 
recta de su hermana, puesto que la corresponden - 
cia no volvió a entablarse. 

Esta carta, que era voluminosa, intrigaba á 
Haude. q 

Encontró a su tío en el jardín cultivando unos 
rosales. Miró de reojo el sobre, y sin abrirlo guardó 
la carta en el bolsillo y continuó su tarea. : 

Haude estuvo paseando un rato por el jardir, 
cogió una ó dos flores, y luego se acercó al Mar- 
ques, diciendole: 

— Puede ser que en esa carta venga alguna de 
Inés para mi. ¿No quiere usted abrirla? 

El anciano acabó de arreglar los rosales, y des- 
pués de lavarse las manos, cubiertas de tierra, sacó 
la carta del bolsillo y rasgó el sobre. 

Haude observó que iba más de un pliego, y no re- 
conoció la diminuta letra de Inés; entonces deci- 
dió alejarse discretamente para dejar á su tio en 
libertad de leer á solas aquel protocolo, sin duda 
importante. 

Sin embargo, apenas había dado algunos pasos 
oyó un grito ahogado,-un gemido, que la hizo es- 
tremecerse. Se volvió con presteza, y vióá su tío pa- 
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lido como un MUérto, con la mirada feroz y el pe- 
<ho palpitante. Sus manos, dejando caer la carta, 
se juntaban en ademán convulso, y un temblor 
nervioso agitaba su cuerpo. 

—Tio, ¿qué sucede? ¡Una desgracia!..... ¿Se 
trata de Inés?..... ¿De..... Lorenzo?..... 

El no contestaba. Ella, asustada, recogió -los 
pliegos, que el Marqués se apresuró á recuperar no 
bien volvió en si. 

—Luis..... da..... 

—¡ Luis! — repitió Haude asustada. —¿Es á él á 
quien ha sucedido una desgracia? 

Pero gracias á supremo esfuerzo, el Marqués lo- 
gró dominarss. Tomó la carta, y vacilando todavía 
dirigióse hacia el castillo sin contestar á su sobri- 
na, que, presa de la mayor inquietud, le suplicaba 
que tomase un calmante y admitiera sus cuidados. 

El Marqués se encerró en su aposento. Haude se 
quedó en la escalera, con el oído puesto cerca de 
la puerta, esperando una llamada, una caída ú 
otra catástrofe, y dispuesta á acudir sin perder se- 
gundo. 

Pasó media hora. No se oía nada más que el 
ruido que se produce cuando se estruja un papel. 

A Haude le parecieron horas los minutos. Y al 
fin, sin poder dominar su ansiedad, después de 
agotar todas las suposiciones, todas las conjeturas, 
desde las inás absurdas a las más hurrorosas, llamó 


á la puerta y pidió permiso para entrar. Pero su 
tío le contestó malhumorado que deseaba estar 
solo. 


Tranquila hasta cierto punto, puesto que ya sabía 
que no estaba enfermo, bajó la escalera de la torre 
y fuó á sentarse junto á uno de los huecos de la 
sala, esperando el momento en que su tío se dig- 
naría hablarle de la misteriosa carta que tanto lo 
había trastornado. 

¿Se trataba de ella? ¿Enriqueta habría intentado 
proponer algo á su hermano, y éste se encolerizaba 
ante petición que considerara irrealizable? ¿Parti- 
<iparia, contra lo que ellos esperaban, que Luis 
había salido mal? 

El corazón de Haude latía con violencia; mas 
por cima de todos sus temores se apoderaba de ella 
una amargura sin nombre, causada por la reserva 
de su tío. 

¡ Llevar viviendo más de un año cerca de él, 
como una hija, para que rehusara sus simpatías, 
sus cuidados, cuando una emoción, una pena le 
agobiaba! ¡A pesar de toda su abnegación no ha- 
bía conquistado el menor derecho á su confianza, 
y 8u misma presencia era una carga. para cl en los 
momentos de amargura! 

Nunca, probablemente, comprendió como enton- 
ces lo sola que estaba en el mundo. No hacía más 
que sollozar, y en la desolación que la dominaba 


no oyó acercarse á su tio. Y se asustó sobremanera. 


cuando él le preguntó por qué lloraba. 

Haude titubeó un instante, luego volvió á llorar 
más aún, y concluyó por decir: 

— Esperaba, con el tiempo, tener cerca de usted 
el puesto de una hija; se me hace sensible verle á 
usted sufrir domo sufria hace poco, sin tener si- 
quiera dereWhe á decirle que comparto su pena, 
sea cual sea. | 

El la miraba sorprendido; al principio no acer- 
taba á hablar; luego, dejándose caer sobre un banco 
de piedra, exclamó: 

— Pues bien, sea, lo sabras todo..... Nadie mejor 
que tú puede comprender el golpe tan violento 
que he recibido; y también nadie como tú para 
ayudarme á remediarlo...... Sera preciso luchar, 
Hande..... 

Haude lo miraba á plena luz, y le pareció que 
de pronto le habían caído encima diez años. Pero 
una llama de vida y de sufrimiento quedaba toda- 
vía en sus ojos. 

-—Lee —dijo —esta carta de mi hermana, y lue- 
go esta otra de mi sobrino Luias..... 

Haude se apresuró á coger los pliegos, que de- 
voró con mirada llena de angustia. 

Hé aquí lo que escribía la señora de Havayres: 

«Probablemente, mi querido Aymard, nuestra 
entrevista, á pesar de haber reanudado lazos siem- 
pre queridos, no habrá dejado en ti ni en mi el 
deseo de vernos con frecuencia. Quiza el trato más 
íntimo había de acarrearnos penosos rozamientos, 
como el que siguió a nuestra última y desagrada- 
ble conversación. Sin embargo, hay circunstancias 
en que una verdadera simpatía puede llegar a re- 
unir, no solamente nuestros corazones, sino nues- 
tros pensamientos, y va á ser. bajo el influjo de 
cierta emoción como vas á admitir que hoy re- 
nueve una correspondencia interrumpida durante 
tantos años. 

»No podrás dudar del apego que tengo á nuestra 
casa; no ignoras la alegría que senti al encontrar 
un heredero de nuestro nombre; sabes asimismo 
los planes que formé con la aquiescencia de mis 
hijos para facilitarle sa camino en la vida, y co- 


locarle en situación de sostener debidamente el 
rango que debe ocupar en el mundo. 

»En esto estábamos y seguimos estando de acuer- 
do, y ya comprenderás el mal rato que paso al ver 
hoy en peligro nuestras esperanzas. 

»Lee la carta que recibo de Luis. Vale más que 
vivas advertido de cuáles son sus proyectos. En 
cuanto á mi, estoy atormentada. Me avergilenzo, 
como cristiana, de no mirar con buenos ojos sus 
deseos; quiero creer que éstos participan de las 
ideas y de los caprichos de la juventud, y cuento 
contigo para conseguir al menos una dilación, a 
fin de procurar no tener que despedirnos irremi- 
siblemente de lo que ansiabamos tanto. 

»Comunícame tus impresiones cuando hayas ha- 
blado con él. ¡No tengo sosiego hasta entonces !» 

A esta carta iba adjunta otra, dirigida a la se- 

fora de Havayres y firmada por Luis de la Roche- 
Jagut, carta que decía asi: 
- «Mi querida tía: perdone usted que no accediese 
a sus afectuosas instancias y no haya ido á «El 
Hayal» después de los exámenes, como tuvo usted 
la bondad de pedirme. 

»Puedo hoy decirle que quería proporcionarme 
algunos días de soledad y reflexionar sobre futuros 
Sucesos. 


»Hoy he tomado mi partido; mi vida está tra- . 


zada; el deseo que desde la infancia no ha cesado 
de crecer en mi corazón, es ahora una luz viva, clara, 
cierta, y es á usted, la primera en acogerme y amar- 
me, á quien debo comunicar antes que á nadie mi 
inquebrantable resolución..... 

»Querida tía: ya no abrigo la menor duda. Dios 
me llama á su servicio; seré sacerdote. 

»Quizá al saber esto experimente usted cierta 
pena por el apellido que llevo, y que usted en 
tanto estima..... Es hermoso que se extinga al ser- 
vicio de Dios; será como el homenaje y la consa- 
gración de toda mi raza. 

»No he ansiado otra cosa. Obedeciendo los de- 
seos de mi padre, y también el consejo de mis pro- 
fesores, estudié una carrera. Voy á obtener, según 
me dicen, dentro de un rango brillante, la admi- 
sión en esa Escuela donde nunca esperé entrar. No 
tengo mérito al sacrificar los honores que el por- 
venir pueda reservarme, lo mismo que viendo ex- 
tinguirse en mí un nombre que respeto. Todo des- 
aparece ante la luz que entreveo, todo palidece 
ante la felicidad que presiento. 

»Es usted demasiado cristiana para no compren- 
derme. No me negará ustd su intervención, cuan- 
do el momento llegue, cerca de su hermano, que 
es mi tutor, para que también él se resigne ante la 
pérdida de una esperanza honrosa y legítima, en 
la que me era doloroso verle tan confiado. Ofrecí 
madurar mis propósitos y no revelarlos hasta el 
día que obtuvieran la aprobación de quien guía 
mi conciencia, y hasta ayer no me han dicho:—Ve 
sin temor; es Dios quien habla: eres su elegido..... 

»Parto para Roche-Jagut. A mi regreso, antes de 
alejarme para siempre, ¿querrá usted, no es ver- 
dad, permitidme que recoja á su lado, para llevár- 
melos, recuerdos halagadores de mi reaparecida 
familia, de esta familia que abandono, pero á la 
cual no dejaré de estimar?.....» 

Haude, realmente sorprendida, fijó los ojos en 
su tio, cuyo sentimiento comprendía. ¡Todo estaba 
deshecho' Las esperanzas que habían iluminado el 
fin de su ya avanzada existencia, y en las cuales 
habia ella tratado de consolarse identificándose, 
esas esperanzas no existían ya. ¡El tiempo, y no 
muy tarde, acabaría de arrancar, piedra tras pie- 
dra, las del viejo castillo; y cuando su tio y ella 
no existieran, el apellido Roche-Jagut quedaria 
borrado de la superficie de la tierra! ¡Oh vanidad 
de humanas grandezas! ; Y era á ese nombre, á ese 
nombre destinado ¡ perecer tan pronto, ú lo que 
ella había sacrificado su dicha, quizá la misión, la 
utilidad de su vida!..... 

Mil agitados pensamientos bullían en su imagi- 
nación. Muchas dudas se iluminaron de súbito; el 
carácter de Luis, tan grave, tan opuesto al fin ex- 
terior que perseguía, explicaban ya esas dudas. 
¿Por qué sintió ella tanta alegría al saber que exis- 
tía un Roche-Jagut, para alimentar esperanzas 
luego fallidas? De pronto se apoderó de su con- 
ciencia el remordimiento. Al igual de su tía, se 
avergonzaba como cristiana de considerar como un 
desastre el mayor honor que puede ser concedido 
á un hombre, á una familia, y sufrir cual si se 
tratara de verdadera desgracia por el aviso divino 
que 8s hacía oir en el seno de su familia. No creyó 
que Luis variase de idea; y cuando se encontró con 
la feroz mirada de su tío, casi tuvo miedo. 

—¿Qué me dices de esta carta?—preguntó exal- 
tado. 

Haude se echó a llorar. 

— Digo que soy una cristiana muy tibia, y que 
mi fe desfallece, una vez que considero como un 
dolor la piadosa vocación de mi primo. 


— Luis se equivoca — dijo el Marqués conte- 
niendo la ira.—Cuando se es el único individuo 
de una familia, heredero de un nombre ilustre, 
Dios no puede exigir que ese nombre sucumba, 
aunque sea en un santuario. Luis tiene deberes 
para con su estirpe, y yo no permitiré que falte a 
ellos. 

Haude miraba á su tío unas veces esperanzada, 
desconfiada otras. El tenía razón. El deber de Luis 
era permanecer en el mundo, levantar el brillo de 
tan glorioso apellido. 

Después de todo, ciertas familias tienen una 
misión providencial más indicada que otras; ¿te- 
nía Luis derecho á prescindir de la suya? 

Se aferró apasionadamente a esta idea, y, sin 
embargo, como si se tratara de fugitiva visión, en- 
trevía vagamente, llevada de su deseo, que qui- 
zás se equivocara el Marqués. 

—Soy su tutor—añadía el viejo.—No tiene más 
que diez y nueve años, y exigiré que éntre en” 
Saint-Cyr. Alli, la razón, el sentido común, harán 
su obra, y dentro de un año me dará las gracias 
por no haberle dejado seguir el piadoso capricho 
de su imaginación. 

—-8$Sií, eso es muy prudente—contestó Haude. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras ú la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una fuja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





J. M. A.—Los grabados 21 y 30 de nuestro número del 
6 de Octubre son un modelo muy á propósito para el abrigo 
cuya muestra me remite, poniéndole el cuello y puños de 
otomán de seda blanco muy grueso y butones do nácar 
blancos. Debe forrarse de seda cruda ú bengalina blanca. 


Sra. D.* E. P.—Indistintamente se usan abrigos ó tal- 
mas. Cada día se va gancralizando más el uso del abrigo. 

Tenga la bondad de leer en este mismo número mi con- 
testación á Pensamiento «doble, y verá contestada su segunda 
pragunta. 

Los trajes de calle se llevan más bien obscuros que 
cl:rogs. 

En mis contestaciones dirigidas á Clavel blanco y Flor 
de Otoño, en nuestro número de 30 de Septiembre, verá 
explicados los tejidos que están de moda, lo mismo para 
abrigos que para vestidos, así como los colores más nuevog. 


UNA BURRIANENSE. — Las dos faldas de terciopelo no 
tienen arreglo ninguno como faldas, pero si podrá hacer 
de éstas dos bonitos cuerpos que podrá usar con fulda dis- 
tinta, el de terciopelo negro con falda de sada negra ú de 
luna en dos tonos, eligiendo entre los innumerables tejidos 
fantasía que tan de moda están. El cuerpo de terciopelo de 
color, con falda de otomán de un tono más obscuru que el 
terciopelo, 4 de paño. 

No veo más arreglo para su vestido del año pasado que 
poner el cuerpo con cinturón alto en la misma forma que 
el grabado 14 de nuestro número de 22 de Octubre, cu- 
briéndolo casi por completo con un figaro de terciopelo 
igual al que tiene el misino modelo, con mangas iguales, de 
modo que el cuerpo que tiene no lo utilica ¡nás que como 
un camisolin cun eapaldis Para este figaro puede clegir uno 
de los bonitos terciopelos labrados qyue combine bien con la 
falda. 

El modelo que represznta el grabado 67 de nuestro nú- 
mero 19, correspondiente ul 22 de Mayo del año actual, cs 
muy lindo para la confección del vestidito de la niña, co- 
piándolo, si es para mucho vestir, en tela labrada de sada 
eee blanca ú otomán forrado de franela ó seda blancu 

matada y adornado con encaje grueso un poco amarillento. 

Si es para medio vestir, podrá hacerlo en franela rosu, azul 
ó blanca adornada con encajes. Luzo de cinta de raso del 
mismo color del tejido. 


UxaA ONUBENSE.— Los grabados núms. 21 y 30 de nues- 
tro perió lico de 6 de Octubre representan un inodelo de 
abrigo con patrones que por su forma puede servir para 
niño de esa edad. 

Otro bonito modelo de abrigo son los ¿grabados 14 y 15 
del 30 de Septiembre. 

Un modelo de trajecito es el que representan los graba- 
dos núms. 30 y 31 del 14 de Octubre. 

Sin perjuicio de estos modelos, seguramente cn los númo- 
ros próximos encontrará otros que pueden ser más de su 
agrado. 


Una MoLEsTA.—Primeramente tendrá que dividir la gu- 
lería en dos partes, puesto que quiere formar de ella dos 
habitaciones distintas. Puede hacerlo por medio de un tabi- 
que ó de un lienzo que sustituya á éste. 

La parte de galería que corresponda al saloncito quedará 
muy elegante cubriendo los cristales con trasparentes dra- 
peados de batista brillante ó seda cruda, guarnecidos de 
entredoses y encaje de guipur amarillento. 


LA MUDA ELEGANTE ILUSIRADA 
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1!.—Espalda del vestido de otoño é Invierno. Véase el dibujo 9. « ? 





12.—Espaléa del cuerpo 
para traje de teatro. 
Véase el dibujo 4. . 





16.—Sombrero para niños de 7 á 8 años. 


2 


AAA 


"E 





mo 


17.- Banga para vostido de oatlo. 





10.—Espalda del vestido do otoño é Invierno, Véase el dibujo 8. 
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Para asiento8 debe elegir divanes de estilo moderno acom- 
pañados de varios Billoncitos. Con unos y otros asientos 
debe formar un Circulo ó dos, bien en el testero del centro 
6 en los dos ángulos que forma el salón. Los cortinajes de- 
ben ser iguales al tapizado de la sillería. En los testeros de 
pared podrá poner dos muebles con dos espejos, y en los 
restantes algún mueble antiguo, vitrina, etc. Liste saloncito 
debe tener multitud de plantas y flores. Las paredes podrá 
cubrirlas de cuadros de estilo antiguo ó moderno. Si forma 
dos estrados en el salón, podrá colocar en el centro de éste 
una figura con pedestal, y alrededor asientos tapizados con 
almohadones. 

La otra parte de la galería, con la cual piensa formar el 
saloncito para tomar el café, puede adornarla cubriendo las 
paredes de tapices ó de imitaciones de éstos, y poniendo 
divanes de forma esquinada en los ángulos que forme el 
saloncito, tapizados de tela oriental, lana y seda ú todo seda, 
según el lujo que quiera. Cortinajes iguales. 

Dos ó cuatro sillones de lo mismo se colocan formando 
ángulo con los divanes; en el centro de éstos se ponen las 
mesas de tresillo, besigue, etc. 

Debe haber también en este salón una mesa de regular 
tamaño, estilo antigno, la cual se cubre con un tapete de 
igual estilo que los cortinajes y tapizado de la sillería. 

En los huecos de la habitación, y diseminadas con arte, 
se ponen sillas volantes. | 


L. M. pr C.—De ningún modo cs perjudicial para el cu- 
tis el cold-crenm, á menos que padezca de espinillas. La 
grasa favorece la reproducción de éstas, de cualquier class 
que sea. A la señora á que se refiere le convendrá lavarse 
con agua un poco tibia, en la que disolverá previamente la 
cabida de dos reales de plata de bicarbonato. 

Siento mucho no conocer más que de oidas el resultado 
Ael agua que dice. 


UNE JEUNE FILLE.—Se venden en las buenas perfumerías 
unas horquillas onduladoras que rizan perfectamente el ca- 
bello sin necesidad de tenazas. 

He oído hablar bien del agua á que se refiere, pero no 
<onozco su resultado prácticamente. En esta misma casa 
hay tambien las horquillas á que me refiero anteriormente. 

En este tiempo se usa mucho para suavizar y blanqueur 
las manos la miel de abejas. 

La carta está perfectamente dirigida. 


NATALIA.— Tengo el gusto de darle á continuación las 
dos recetas que me pide. 
Para hacer las pastillas perfumadoras se toman: ' 


Benjui........ ir ¿60 -gramos. 
Bálsamo de tolú................. 8 — 
LAVADO aos ae 4 — 
Sándalo limón.............- .... 15 — 
Carbón de papel......... rooms. 190 — 
Nuts Ds 8 — 


Luego se añade una cantidad suficiente de mucílago de 
goma, á fin de formar con la ayuda de este elemento una 
pasta. Con esto se forman pequeños conos, que se ponen á 
secar. Estas pastillas se usan encendiéndolas, y cuidando 
que no produzcan llama, para que se quemen lentamente 
exhalando un perfume muy agradable. 

Cuando se mojan los sombreros de fieltro no deben de- 
jarsa secar sin cepillarlos. Se empieza por el borde, vol- 
viéndolos siempre en el mismo sentido, hasta llegar al 
centro de la copa. Hecha esta operación, se dejan secar com- 
pletamente antes de colocar los adornos, teniendo cuidado 
de guardar cl fieltro para que no tome polvo. Cuidándolos 
de este modo se conservan como nuevos. El mismo proce- 
dimiento debe seguirse con los sombreros de copa cuando 
sufren alguna mojadura, 


PENSAMIENTO DOBLE. —Los trajes de ceremonia, comida 
ó baile pueden adornarse con piel blanca, skunk ó mon- 
golia. 

Los manguitos deben ser de igual piel que la guarnición 
de la totlette. 

Con la comodidad de la moda actual de usar los delan- 
teros independientes de los cuerpos, es muy fácil trans- 
formar en pocos minutos un cuerpo demasiado liso en otro 
propio para teatro; por ejemplo, un «bolero» bordado de 
lentejuelas se coloca sobre una camiseta blanca ó de seda 
clara, haciendo con esta variación un bonito efecto. 

También para el teatro puede usarse una fnlda de seda 
cualquiera con cuerpo distinto, buscando, como es consi- 
guiente, perfecta armonía en los colores. Esta variación no 
se admite para los trajes de calle, pues éstos deben ser de 
lana ó paño. 

La mayor parte de los cuerpos se colocan sobre las fal- 
das, y cuando se desea hacer lo contrario se monta la 
falda, con un vivo que no se percibe apenas, sobre el cuer- 
po, semejándose á la forma Princesa, 

Las chaquetitas se llevan mucho, pero no tan onduladas 
como lag que hasta ahora se han usado formando cañones 
todo alreded:r del talle, sino de formas caprichosas que va- 
rian infinitamente. 

Las mangas completamente ajustadas se ensanchan un 
poco por medio de volantes, lazos papillón, etc., etc. 

Los cuellos se llevan cada vez más altos, poniendo á los 
trajes, como ¿ los abrigos, el cuello Médicis, casi de Ja misma 
altura, muy amplios y recortados en almenas ú grandes 
dientes puntiagudos, guarnecidos de un borde de plumas, 
encaje, etc. 


Uxa Desonaba.—Los lutos rigurosos (luto de marido, de 
padre ó madre, de suegro ó suegra, de abuelo ú abuela, y 
de hermano ó hermana) se dividen en tres períodos. Du- 
rante el primero se emplean los tejidos de lana lisa y mate 
y el crespón inglés. Los abrigos deben ser de una sencillez 
severa, y los adornos lo más sencillo posible: ruches, volan- 
tes, todo conforme á la moda reinante, evitando hechuras 
complicadas y formas demasiado nuevas; en una palabra, 
debe prescindirse de todo lo que sea chocante. 

El segundo periodo autoriza, naturalmente, una austeri- 





dad menos severa, pero conteniéndose en los limites de una 
elegancia discreta. Los tejidos pueden ser más brillantes; 
mezclas de lana y seda reemplazan á los tejidos mate; el cres- 
pón ingles se cubre de bordado, ú desaparece para hacer 
sitio á la muselina de seda drapeada ó plegada; las pasa- 
manerías de seda reemplazan á las de lana hasta el día en 
que se hace uso de las sedas lisas brochadas ó adamascadas, 
pudiendo adoptarse como adorno de estos tejidos el encaje, 
la pluma, el azabache y las lentejuelas. 

Las modificaciones graduadas se usan en el tercer perío- 
do, que es el de medio luto: primero debe usarse el blanco 
y negro; luego, poco á poco, se introducen en la toilette el 
gris, malva, violeta y lila, que hacen la transición menos 
brusca y cusi insensible. 


ADELA P. 
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EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm, 42. 
Correspondo á las Señoras Susoriptoras á la edición de lujo. 


TRAJE DE PASRKO. 


Vestido de paño amazona gris. El forro del cuerpo va 
cubierto enteramente de terciopelo. azul real, puestv de 
plano y cerrado por delante bajo un pliegue redondo de 
raso blanco muy estrecho en la cintura. Una chaquetilla- 
bolero de paño gris va puesta sobre este chaleco, cuya cha- 
quetilla, muy alta en la espalda y semiajustada, va reunida 
ul delantero con una costura que sale del hombro; la cha- 
quetilla va cortada ligeramente en punta, con los picos re- 
dondeados, y adornada con un cuello-solapa abarquillado, 
no añadido. Cuello recto en el chaleco, y cordoncillo de 
azabache negro y gris alrededor de la chaquetilla. La man 
tiene sólo una costura en la sangría y una pinza en el colo 
y termina en un volante de gasa blanca, sujeto con una 
trencilla de azabache. La falda se compone de tres paños 
sesgados en los dos lados y formando los pliegues de la 
espalda, y de un paño muy ancho que da la vuelta al delan- 
tero para ir á drapearse en el lado opuesto, abriéndose en 
la izquierda sobre una punta ancha de terciopelo azul igual 
al cuerpo. Tres hileras de pespuntes ribetean la falda en su 
borde inferior y rematan sobre el lado abierto. — Capota 
compuesta de un encañonado de encaje crema, en el cual 
va puesto un lazo de terciopelo azul de rey. 


EXPLICACIÓN DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Correspondo á las Soñoras Susoriptoras do la edición de lujo. 


1. G,H,J,K,L, M, continuación de nbecedario para 
ropa de casa. Se borda á punto de cruz. (Véase la Hoja- 
Suplemento al núm. 34.) 

2. Adorno para limosnero. Se borda á realca sobre raso 
blanco ó verde mirto cun oro antiguo y aplicaciones de ter- 
ciopelo ó paño. 

3,5,9, 10, 12, 15, 17,18, 19, 20 y 24. IR, SL, LD, 
ND, Alt, MJC, JR, CP, MP, EA, MC, enlaces para pa- 
ñuelos. 

4. Servilleta para servir huevos "pasados por agua. Se 
borda al pasado en colores, con sedas lavables,. 

6. Angulo de almohada á la francesa. Se borda á realce 
los bodoques, el festón y las flores, y al plumetis los ramos. 
También puede servir para ropa de cama á la española. 

7,8, 13, 16, 22, 23 y 25. Rosario, Manuela, Enrique, 
Pedro, Elena, Leonor, Isabel, nombres para pañuelos. 

11. JH, enlace para marcar almohadas, toallas y paños 
de tocador. | 

14, TA, enlace para toallas y ropa de mesa. 

21. M, L, iniciales para pañuelos. 

26. Cenefa para toallas, servilletas y manteles. Se borda 
con sedas lavables de dos tonos, á punto de cruz. 

27. Cenefu para lo mismo. Se borda al plumetis, con 
iguales sedas que la anterior. 


Presos 40.624.012 
de SOBRANTE 


EL SOBRANTE 


es para los tenedores de póliza la partida más interesante 
en el balance de las Compañias de seguros de vida. 








ES signo indudable del poder financiero de una 

compañia, siendo, como es, el superávit del 

activo sobre todas sus obligaciones. 

E* el fondo del cual han de detraerse los divi- 
dendos y beneficios futuros de sus tenedores de 

pólizas. 


S la suma de beneficios ya obtenidos y todavía 
no distribuidos. 


S el margen de seguridad contra cualquier po- 
sible depreciación en lo futuro del activo de 
una compañía. 


ES la prueba más evidente del celo, prudencia y 
economía de la administración en lo pasado. 


S el mejor aval de las obligaciones garantizadas 
en las pólizas ó contratos de seguros. 


2503. 


S por todas csas razones LA EQUITATIVA, 
por su enorme sebrante, la Compañía máis só- 
lida y segura del mundo. 





Toda persona que dé á conocer su edad, en el cumple- 
años más próximo, á la Oficina de esta Sociedad en Madrid, 
ó á cualquiera de sus agentes, podrá conocar la participa- 
ción que le hubiere correspondido en ese sobrante si hace 
veinte años hubiera tomado por plazo igual una póliza de 
acumulación de dividendos. 


Todas las pólizas de acumulación de esta Sociedad son 
pagaderas en caso de muerte, ó liquidables en vida, si el 
asegurado sobrevive al plazo convenido, Todas las pólizas 
con acumulación por veinte años, lo mismo las dotales que 
las de vida á veinte pagos, y aun las emitidas á la tarifu 
más económica de vida entera, que vencen en el presente 
año, han reembolsado con exceso la suma de primas paga- 
pa con interés adicional de 5á 6 por 100 las pólizas du- 
tales, 


“Antes de asegurarse compárense los balances oficiales y 
pólizas de las Compañías principales, y pidan informes á la 
oficina de ésta en Madrid, entresuelo del 


PALACIO DE 


LA EQUITATIVA 


Hipotecado en garantia de sus tenedores de póliza em España 


Contra Tos, Grippe (Influenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta de Naté son siempre los Pectorales máseficaces. Todas Farmacias. 











Perfume natura) 


VIOLETTE IDÉALE Fertonenstara 


Bloubigant, perfumista, Paris, 19, Faubourg St Honoré. 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE Er 0, 81, rueda tre 
Septembre. ( Véanse los anuncios, ) Pee es 





Perfumería exótica SENET, 35, rue du Quatre Sepvem 
Paris. (Véanse los anuncios. ) ik: S EN 
muy apreciada para el to- 


EAU DHOUBIGANT cirios to tati 


Houbigant, perfumista, París, 19, Faubourz St Ilonoré 








dela erotica DE CHASSA ING. 80 años de 
contra ermedades del aparato di vo (dispep- 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). Paris, 6, Av. Piotr, 


SOLUCIÓN AL JEROGLÍFICO DEL NÚM. 34, 





El tiempo y la muerte curan todos los males. 


Las han presentado las Sras. y Srtas, D.*. Maria y Vicenta Sánchez 
Alvarez.—D.* Maximina Sáiz y Flores.—D.* Carmen Mejia y Poves. 
ne Concepción Olivares Rodriguez, y D.* Carmen Rodriguez y 

utiérrez. E 








JEROGLÍFICO. 





LA SOLUCIÓN EN,UNQ DE LOS PRÓXIMOS NÚMEROS. 
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NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservú 
joven y bella hasta más allá de sus 8c «ños, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secret>, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actuazmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Veritahle Eau de 
Ninon y de Duvet de Minon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud cn 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 


Ultima produccáo 


Perfomaria INORA 
En.PINAUD| 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 


Sabonete............. de IXORA 
Essencia .... ll IXORA 
Agua de Toucador..... de IXORA 
Pommada............. dl IXORA 
Oleo rara os cabellos ....... de IXORA 
Pós de Arroz.......... de IXORA 
Cosmético..... . de IXORA 
Vinagre de Toucador .. de IXORA 








ona. Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 


en Zaragoza, misma casa en Valencia. 


LA ESPAÑOLA 


PEDID EN TODAS PARTES SUS 


EXQUISITOS CHOCOLATES 


¿No hay nada mejor! 
38, PASEO DE ARENEROS, 38 








Y Produce en 10 minutos de 500 

gramos á 8 kilos de Hielo, ó He-| £ 5 
Y lados, Sorbetes, etc., empleando 
una sal inofensiva, 


J. SCHALLER, 


332, rue St-Honoré, 
PARIS. 
Prospecto gratis, 


LA FOSFATINA FALIERES es el ali- 
mento más agradahle y más recomendado para los 
niños de 6 4 7 meses de edad, principalmente en la 
E ara del destete y en el periodo de! crecimiento. 

acílita la dentición y asegura la buena Jormación de los 
huesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. 


París, Avenue Victoria, 6, farmacias. 


SUEÑOS Y REALIDADES 


DON RAMÓN DE NAVARRETE | 


La mejor recomendación de este ameno libro es manifestar que está escrito por el dis- 
ido cronista de salones y teatros El Marqués de Valle-A legre. 
te volumen en 8.? mayor francés, que se vende, á 4 pesetas en la Administración 
de este periódico, Madrid, Alcala, 23. 





Nóm. 3,4 110 francos 





' Autoridad eclesiástica. 





en gran e a, es el mayor que se puede 
a yla Pasta dentífrica de los Be- 
nedictinos del monte Majella. 
Para evitar toda equivocación, lo mejor 
Yes dirigirse á Mr. Senct, administrador, rue 









B cn Madrid: Perfumeria Oriental, Carmen, 2; 


LANCO de las Sultanas. Da tras- 
parencia al cutis como el Aguirre y Molino, Preciados, 1, Urquiola, 


nácar, 3 ptas. Se remite ¡ú provs. por Mayor, 1;y en Barcelona: Señora Viuda de 
4,25. Colonia, vaselina, cremas, esen-| Lafont ¿ Hios; Vicente Ferrer y C?, perfumistas. 
cias, Jabones muy buratos, elixires. 
Agua Maravillosa: desaparece el paño de 
la cara y los granitos, abrillanta la tez y es lu 
más higiénica, 3 ptas. Mayor, 15, pral. Saldos. 


Kananga sa Japon 


RIGAUDyC'=, Pertumistas 
MA Proveedores de la Real Casa de España ki 
8, rue Vivienno, PARIS 


Agua de Kananga de RIGAUD, la loción $ 
más refrescante, la que más vigoriza | 














la piel y blanquea el cútis, perfumán- 

dolo delicadamente. _— : 
Extracto de Kananga de RIGAUD, sua- COMPAÑIA COLONIAL 

vísimo y aristocrático perfume para | CHOCOLATES Y CAFÉS POLVO ESENCIA 

el pañuelo. y La OS ss Bridas o DE ARROZ : PARA 
Polvos de Kananga de RIGAUD, blan- | || chocolate al dia. — 355 medallas de oro y nanoN dl PAÑUELO 


altas recompensas industriales. 


quean la tez con un elegante tono 
DRPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 


mate, preservándolo del asoleo. 


Jabon de Kananga de RIGAUD, el mas 
grato y untuoso, conserva al cútis su | 
nacarada transparencia. | 





MARTFSANTA 


Depócito on tas principales Perfumerias. 








Es una de las mejores obras literarias del ilus- 
tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 
s y amenísima. 

O 00 ER Forma un elegante volumen en 8.* mayor fran- 
dy Sónla a2b vanmaciaS + rorrernión cés, y se vende. 4 4 pesetas, en la Administra- 
Ab POB UATOR BOMRELL BER .*0 ASALTO, 63, BARCILOVA Ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 


$0 SBSTA 08 CO CORA A ADO O 9 ú 


HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los jardines delas (ias 
Tullerias. Habitaciones elegantes y modestas á pre- 
cios módicos. Cocina española y francesa. Baños y a8- 
censor.—Rue de Rivoll. Entrada: 1, rue 8t-Roch. París. 








ER, 
AR, EL SOL DE INVIERNO 


PARFUMERIE 


vw $ 
¿CORYLOPSIS> JAPON] 


SAVON, EXTRAIT, EAU pz TOILETTE, POUDRE 


is] 
LAIT DUIRIS 


PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ 


L.T. PIVER , PARIS 


DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


Preciosa novela original, con interesante argumento, cuadros de costumbres familiares 
- episodios muy dramáticos, y brillando en todo el libro la más profunda moralidad. | 

Un volumen en 8.* mayor francés, que se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 








SUPRIMIENDO LAS | 


ARRUGAS y MANCHAS ROJIZAS 


la Brisa Exótica (agua ó pomada), no se limita 
á devolver al que la usa la juventud y la belleza, 
sino que conserva estos dones hasta los mis extre- 
mos limites de la edad. Parfumerie Exotique, 35, rue 
du 4 Septembre, Parts. — Depósitos en Madrid: Perfu- 






Salvador Banus, perfumista, calle Jaime 1, núm. 18; Y. G. Fortis, perfumista, Alfonso Í, um. 27. 


El, MÉRITO DE HABER SIDO FALSIFICADA 


h alegar en favor del Agua, los Polvos : 


fals.ficaciones.— La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. ' 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumeria de Ur- 
usola, Mavor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barce- ' 





| 
| 
l 





du Quatre Septembre, 35, Paris. —Depósitos 









SS Perfumería Oriza L, LEGRAND 11. Place de la Madeleino, Paris 
O ¿IEA AAA AEB API EE OO EEES SEE 


DON ANTONIO DE TRUEBA. solia SS AGNZ 


E 
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ROYAL WINDSOR 


EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 


¿Teneis Canas? 
¿Teneis Caspa ? 
¿Son vuestros Cabel- 
los debiles ó caen? 


En el caao 
afirmativo 
















WINOSOR, este ex- 
celentisimo pro- 
MA ducto, devuelve a 
WS, los cabellos blan- 
e cos su color pri- 
ii) mitivo y la her. 
NY mosura natural 
OR MIS de la juventud. 
Detiene la caida del cabello y hace desapare- 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta siempre creciente. — Exijase sobre log 
frascos las palabras ROYAL INDSOR. — 
Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en 
frascos y medios frascos. 


1 
rá 


- 
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DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de PEch¿quier, Parts 


Se envia franco. a toda persona que lo pida e! Prospecto 
. conteniendo pormenores y atestaciones. 





-— CUARENTA SIGLOS 


POR 


D. ANSELMO FUENTES 


Historia útil a la generación presente. Este libro ha sido revisado por la 


Un tomo 8.” mayor francés, que se vende, á 3 pesetas, en la Administra- 
ción de este periódico, Alcalá, 23, Madrid. 


LA HIGIÉNICA 


Agua vegetal de Arroyo, premiada en 
varias exposiciones cientificas con medallas de oro y 
de plata; la mejor de todas las conocidas haxta el día 
para restablecer progresivamente á los cabellos blan- 
cos á su primitivo color; no mancha la piel ni la ropa; 
es inofensiva, tónica y refrescante en sumo grado, lo 
que hace que pueda usarse con la mano, como si 
fuese la más recomendable brillantina. Venta en per- 
fumerias y peluquerias de Madrid y provincias. 


| Por mayor, PRECIADOS, 56, pral. 





NUEVO PERFUME 








Pao De 
E. COUDRAY 


Penrunmista, 13, Rue d'Enghlien, Paris 
SE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAD. 








SELLOS HERISE 


CURACIÓN S¿QURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 


Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosls, Tilo 


Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 


farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en 
principales farmacias. —Precio: 4 frs. la caja. 


ALMIDON HOFFMANN 


3 Marcas ”El Gato, y ”Almidon Brillante, 








Emplead el ROYA! 


LAS EFICAZ “PARA CURAR 

IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS, | 
OOLORES, LUMBAGO. NHERIOAS. LLAGAS.- Topico excelente | 
sonira Callos, Jos-de-Ga!lo. - En las Farmacias. 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria, 


mena Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, Precia- 
dos, 1; y en Barcelona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas. 


inmejorables de calidad! 








MADRID. — Establecimiento tipolitográfoo «Bucesores de Rivadeneyra»,. 
impresores de la Real Casa. 
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SUMARIO. 


TEXTO. — Revista parisiense, por V. de Castelfido.— 
Explicación de los grabados.— Crónica de Madrid, 
por el Marqués de Valle-Alegre.— Un nombre, con- 
tinuación, por D.* Salomé Núñez Topete.—La prin- 
cesa Alina, continuación, por Lady Belgravia.—Co- 
rrespondencia particular, por D.* Adela P.—Expli- 
cación del figurin iluminado.—Sueltos.—Anuncios. 

GRABADOS: 1 y 26. Traje de patinar y de paseo para 
señoritas. —2 y 3. Vestido de baile para señoras 
jóvenes.—4 y 5. Vestido de baile adornado con bor- 
dados. — 6. Vestido Princesa para sotrée y teatro.— 
7. Vestido de recepción y convite. —8 y 9. Cuerpo 
con bolero de guipur. — 10 y 11. Paletó para niñas 
de 11412 años. — 12. Traje para niños de 19 á 11 
años.— 13. Sombrero de fieltro. —14. Toque de ter- 
ciopelo.—15 y 16. Vestido de paño adornado con 
trencilla. — 17 y 18. Vestido adornado de correas y 
botones.—19. Vestido para niñas de 10 á 11 años.— 
20. Vestido de esclavina triple para señoras do 
cierta edad. — 21. Traje de recibir para señoras jó- 
venes. — 23 y 23. Vestido de paño guarnecido de 
cinta. — 24 y 25. Traje de visita y paseo. — 27 y 28, 
Chaqueta forrada de pieles. — 29 y 3%. Salida de 
baile y teatro.—31 y 32. Collet de pieles.—33. Porta- 
tarjetas de fotografias.—34. Traje de baile para se- 
ñoritas. — 35, Traje de lana mordorada. 


REVISTA PARISIENSE. 





SUMARIO. 


Ropa interior. — Las enaguas. — Enaguas de color y 
enaguas blancas. — Lujo de los adornos. — El color 
de rosa.— Descripción de varios modelos. — Supre- 
sión de las ligas. — La jarretelle.— El lujo de los bo- 
tones. — A propósito de corsés. — De qué viven los 
gendarmes. —A ti te lo digo suegra..... 


Consagraré esta Revista á la ropa 
interior, y particularmente á las ena- 
guas, que tan indispensables son para 
el sosten de las faldas. 

Se hacen con preferencia estas ena- 
guas de brochado de seda 6 de tafetán 
glaseado y tornasolado. Se las adorna 
con volantes anchos de encaje, con ta- 
bleados recortados bajo otros tableados 
de muselina de seda, rizados y lazos 
de cinta con profusión. Todos los co- 
lores se emplean, pero en particular los 
colores azul celeste, violeta de Parma, 
mandarina, rosa pálido, albaricoque, 
glicina, etc. 

Muy claras para soiree, y del mismo 
color del vestido para convite ó baile, 
se las lleva durante el día más obscu- 
ras ó de una fantasía que no choque á 
la vista cuando se levanta ligeramente 
el vestido, 

Las enaguas blancas, que estuvieron 
tan de moda treinta años ha, no care- 
cen de encanto, y vuelven á estar cada 
día más en boga; pero se las adorna 
con un esmero particular, guarnecién- 
dolas con volantes muy altos de enca- 
jes preciosos, y cubriéndolas con finos 
arabescos y bordados. 

Aparte del blanco y de los colores 
que he citado, los diferentes matices 
de la escala del rosa tienen muchas 
partidarias entre nuestras elegantes, 
que los prefieren á todos por la delica- 
deza de sus tonos, 
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Traje de patinar y de paseo para señoritas. Dolantero. 
VÉASE EL DIBUJO 28. 


Explic. y pat., núnt. !!!, figs. 17 á 25 de la Hoja-Suplemento 
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Así, una camisa de batista color de 
apétalo de rosa », incrustada de valen- 
ciennes, con lazo de cinta color de rosa 
y volante de la misma valenciennes, 
es de un precioso efecto y constituye 
un modelo de una elegancia y buen 
gusto irreprochables. 

El pantalón irá ribeteado igualmente 
de incrustaciones de encaje y guarne- 
cido con un volante ancho que flota 
por encima de la rodilla. Jarretelles 
de cinta moaré color de rosa. Enagua 
corta de batista de seda color de rosa, 
con tableado triple recortado bajo unos 
drapeados de muselina de seda. Corsé 
y enagua más larga de raso de un color. 
de rosa más vivo, brochado de clave, 
les blancos, cuya enagua va guarne- 
cida con volante ancho de encaje de 
Alenzón. 

Daremos a continuación varios cro. 
quis que serán indudablemente del 
agrado de nuestras lectoras. : 

Núm. 1. Enagua de tafetán glaseado 
con volante ancho y tableado, ribetea- 
do de un encaje ancho punto de espí- 
ritu. Esta guarnición lleva por encima 
un entredós horadado, por el cual se 
pasa una cinta. Tres balayeuses estre- 
chas recortadas y ligeramente frunci- 
das van puestas bajo la enagua. 

Núm. 2. Este otro modelo es de 
tafetán glaseado azul, adornado con 
un volante de lencería compuesto de 
tablitas y de encajes. Este volante 
va montado bajo un entredós de en- 
caje. 

Son también muy lindos de corte y 
de adornos los dos modelos siguientes 
(croquis núme. 3 y 4). Uno de ellos es 
de tafetán tornasolado color de rosa y 
amarillo, y va adornado con un volante 
ancho atravesado de entredoses de bor- 
dado y terminado en un volante de en- 
caje. El otro, de seda glaseada amari- 
lla, va circundado de una balayeuse y 
de tres volantes sobrepuestos, ligera- 
mente fruncidos y recortados en forma 
de ondas, las cuales se ribetean de ter- 
ciopelo negro. Un bullón de tafetán, 
ribeteado de terciopelo, corona los vo- 
lantes. 

El modelo representado por el cro- * 
quis núm. 5 es de seda glaseada color 
de violeta de Parma. Tres balayeuses 
recortadas y ligeramente fruncidas for- 
man una deliciosa guarnición de seda. 
La última va ribeteada de un rizado 
grueso espumoso. Un rizado igual guar- 
nece un volante ondulado, dispuesto 
en pabellones sobre la enagua. Catorce 
metros de seda son necesarios para con- 
feccionar este lindo modelo, suma-' 
mente ligero y vaporoso. 

Pasemos ahora á la descripción de 
tres enaguas-cortas, que se pueden ha- 
cer de batista,/de linón, etc. 





La primera (croquis núm. 6) es de linón blanco, 
y va guarnecida de tres pliegues, entre los cuales 
se hace un punto turco. Volante de linón y encaje 
de Cluny. 

La segunda, que es de batista color de rosa, va 
adornada con volantes de organdi blanco, tablitas 
y encaje de Valenciennes. 
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Núnms,. 1 y 2. 


Estos volantes van montados bajo un entredós 

águjereado, por el cual se pasa una cinta de color 
de rosa (croquis núm. 7). 
'' La tercera enagua es de pongé azul, y va ador- 
hada con un volante ribeteado de encaje de Mali- 
has y coronado de un bullón ribeteado del mismo 
encaje (croquis núm. 8). | 


La liga propiamente dicha -(Jarretiere) ha sido 
completamente derrotada por la jarretelle, que, 
eomo'es sabido, va cosida al corsé y abrochada a 
la media. Desde el punto de vista estético, este 
huevo género de liga deja algo que desear; pero 





' Núms. 3 y 4. 


( 

tiene la ventaja de suprimir la señal que la anti- 
gua liga dejaba por encima ó por debajo de las ro- 
dillas, y despues de todo, la moda ha decretado 
esta mudanza, y no hay más que inclinarse. 

« Damos á continuación varios modelos de jar re- 
tellrx, Según puede juzgarse por el dibujo núm. 9, 
8c las adorna de una manera muy artistica, con la- 


botón semejante es casi una alhaja, 


zos de cinta, con rosáceas de encaje y hasta con, —No debes decir tal cosa, porque pasarás por 


flores. ' /  . mal criada. 
Las medias son de seda negra para el día, y de La mamá interviene. 
seda negra igualmente, incrustadas de encaje de - —No se le dice á tu hermanita que está mal 
Chantilly, ó bien de seda de color igual á los bajos, criada, porque eso es criticar á su mamá que la ha 
para so0¡ree. educado. 
7d 


El gran secreto de la elegancia, el chic supremo, 
consiste en armonizar todos los elementos de un 
traje, en hacer de los detalles esenciales y dle los 
secundarios un todo seductor. Desde las medias 
hasta los botones que adornan nuestros vestidos, 
todo debe ser de una armonía exquisita. 

Y ya que he nombrado los botones, ter- 
minaré esta Revista insistiendo sobre el 
papel capital que desempeñarán en nues- 
tros trajes este invierno, ora como guar- - 
nición motivada, ora como pura ornamen- 
tación sin utiHdad precisa. 

Ya, verdaderas joyas artisticas, resaltan 
absolutamente sobre el traje, ya se adap- 
tan al estilo ó al género de éste. 

Asi, para acomipañar al estilo Luis XVI, 
se han creado unos botones lindísimos: 
esmaltes pintados de una rosa, engarzados 
de diamantes imitados Óó de perlas. Un 









Hace más de treinta años se citan siem- 
pre las mismas personas que se llevan la 
palma de la elegancia en Trouville y en 
Dieppe el verano, y en París el invierno, 
por doquiera que el mundo selecto se da 
cita. En realidad, esas elegantes son ex- 
traordinarias, y no hay duda que deben esa juven- 
tud perpetua, asi como la esbeltez y la gracia del 
talle, al corsé Léoty. 


Numa. Ua 8, 


Desde entonces, el hermano ha variado de fór- 
mula, y dice á:su hermana: 
— No se conoce que te han dado una buena edu- 
cación. 
V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 18 de Noviembre de 1896. 











- EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 
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Traje de patinar y de paseo para señoritas.—Nuúmes. 1 y 26. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. III, figu- 
ra3 17 4 25 de la Hoja-Suplemento. 
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¡Cuántas jóvenes se hallan imposibilitadas de 
luchar con las. matronas de que hablo porque ig- 
noran su secreto! 

Asi, no hay vacilación posible: recurran al corsé 
Léoty, 8, place de la Madeleine, y verán la trans- 
formación que se verifica en su talle y en todo su 
porte. 

Flexibilidad, higiene del cuerpo, belleza de las 
formas, todas esas ventajas se hallan reunidas en 
este corsé sin par. 

Por otra parte, todas las telas que emplea mada- 
me Leéeoty en la confección de sus corsés están fa- 
bricadas exclusivamente para ella. 


Gendarme y ladrón: 

— Vamos, truhán, ¿quieres andar de prisa, sí 
Ó MOP... 

—$Sea usted más comedido, señor gendarme, y 
sobre todo, nada de insultos. Ya sabe usted que, a 
no ser por nosotros, no disfrutarian ustedes de la 
posición que tienen. Hay que ser bien hablado con 
las personas que os dan de comer. 





Vestido de baile para señoras jóvenes.— Núms. 2 y 3. 


—— Este vestido es de sc:la azul pálido. Lu falda va guarne- 

a / : cida en el borde inferior con un volants plegado de crespun 

Un niño reconviene a su hermanita en los Si- azul pálido, por encima-del cual se pone un rizado de la 
guientes ó parecidos terminos: . misnia tela. El cuerpo, es-otado; cubierto por delante en 
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2.— Vestido de ballo para soñoras jóvenes. Dolantoro. 4.—"'s0tido do'ballo adornado ¿con bordados. Dolantoro. 6.—Vestido Princesa para solróo y tnatre. 
Véase el dibujo 8. Véase el dibujo 5. Explic—y pat. núm. 1,figs.1 4.7 de la HoJa-Suplemento. 
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forma de blusa de erespón, va rodeado de un cinturón alto 
y plegado de cinta. Se pone sobre el cuerpo una chaqueta 
vorta de seda, abierta por delante y cuyos lados van ador- 
nados con volantes plegados de crespón dispuestos en espi- 
rales. Se pone en torno del escote un volante más estrecho. 
Las mangas se componen de volantes plegados de crespón, 
y van adornadas en los hombros con unas rosáceas iguales 
y unos lazos de cinta estrecha. 


Vestido de baile adornado con bordados.—Núms. 4 y 5. 


Se hace este vestido de raso verde pálido. La falda va 
adornada con ramos bordados de seda blanca, lentejuelas 
y perlas. El borde inferior va rodeado de dos volantes es- 
trechos de muselina de seda plegada. Se guarnece el borde 
superior con un cinturón plegado de color más obscuro. El 
cuerpo escotado va adornado con entredoses de encaje do 
2 centimetros de ancho, bordados de perlas y lentejuelas. 
Se guarnece el cuerpo por delante y por detrás con peda- 
zos fruncidos y adornados con ramos bordados y ribetea- 
«dos de volantes estrechos de muselina plegada, cuyos pe- 
dazos se aL:en por delante sobre un peto de gasa plegada. 
El cuerpo va terminado en el borde superior con un volante 
estrecho, que rodea igualmente las mangas, hechas de vo- 
lantes de muselina. Se completa el vestido con un ramo 
de peonías puesto en el lado izquierdo y un lazo en el de- 
lantero del cuerpo. 


Vestido Princesa para solrée y teatro.—Núm. 6. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. I, figs. 1 
á 7 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido de recepción y convite.—Núm. 7. 
Véase la explicación en ol anverso de la Hoja-Suplemento. 


Cuerpo con bolero de guipur.—Núms. 8 y 9. 


Este cuerpo de vestido, á propósito para teatro, concierto 
6 soirée, es de surah blanco y gasa blanca, y va adornado 
con una chaquetilla bolero de guipur. Un cinturón-corse- 
lillo de gasa de seda blanca cubre la unión del cuerpo con 
la falda. 


Paletó para niñas de Il á 12 años.—Núms. 10 y ll. 


Para la e ptas y patrones, véase el núm. VII, figu- 
ras 50 á 58 de la Hoja-Suplemento. 


Traje para niños de 10 á 1 años. —Núm. 12. 


Para la explicación y patrones, véase el núm, VIII, figu- 
ras 59 á 67 de la Hoja-Suplemento. 


Sombrero de fieltro. —Núm. 13. 


Este sombrero es de copa baja hecha de felpilla negra. El 
ula es de fieltro negro y va ribeteada de alambre y felpilla. 
Una flor blanca va puesta por delante en medio del ala, 
entre unas plumas negras cortas. 


Toque de terciopelo.—Núm. 14. 


Esta toque va hecha de terciopelo verde mirto. La copa, 
plegada en el borde inferior, va ribeteada de un volante del 
mismo terciopelo pues doble, reunido por detrás en el 
lado derecho para formar una rosácea. El borde superior de 
este volante va cubierto de una cinta de moaré negra en- 
rollada, que forma en el lado y por detrás unas rosáceas, y 
en el lado izquierdo dos bucles sujetos con una cinta. 


Vestido de paño adornado con trencilla.— Núma. 15 y 16. 


Este vestido es de paño marrón y va guarnecido sobre la 
falda y el cuerpo con quillas de paño color arena. El cuello, 
ancho, se hace de seda marrón obscuro y va rodeado de 
paño color de arena; el cuello, recto, va cubierto de seda 
fruncida marrón obscuro. Las mangas van guarnecidas do 
soda, la cual forma unas cabezas pequeñas en la costura 
exterior. El vestido va guarnecido de bordado de trencilla 
marrón sobre el paño de delante de la falda y en el delan- 
tero del cuerpo. Un bordado igual guarnece el delantero 
del cuello recto las mangas, bastante anchas, y el peto del 
cuerpo, en el centro del cual se ponen unos adornos de pa- 
samanería marrón, que se repiten sobre las quillas de la 
fulda. 


Vestido adornado de correas y botones.—Númas. 17 y 18. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. V, figu- 
ras 32 á 43 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido para niñas de 10 á 11 años.—Núm. (9, 


Para la explicación y patrones, véase el núm, II, figuras 
8 á 16 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido de esclavina triple para señoras de cierta edad. 
Núm. 20. 


Para la explicación y Peje vénse el núm. IX, figu- 
ras 68 á 74 de la Hoja-Suplemento. 


Traje de recibir para señoras Jóvenes.—Núm. 21. 


Este traje es de faya verde almendra, va guarnecido por 
delante y por detrás de un canesú de terciopelo verde obs- 
curo un poco plegado y cruzado. Se une al canesú un cue- 
llo de terciopelo muy alto por detrás y redondeado por 
delante. El borde inferior del canesú va cubierto de un 
volante y un rizado de crespón plegado, ribeteados de cinta 
estrecha; un fleco de cuentas do varios colores cae sobre el 
volante hasta Ja cintura. Las mangas, largas y hendidas, van 
sujetas con cintas de terciopelo verde estiradas y cruzadas; 
se fijan del mismo modo las cintas de terciopelo del borde 
inferior, que continúan alrededor de la falda, 


Vestido de paño guarneocido de cinta.—Núms. 22 y 23. 


Este vestido se hace de paño gris azul. La falda y el 
cuerpo van guarnecidos de cinta de terciopelo azul obscuro. 
El cuerpo plano, cerrado en el lado, termina en una punta 
corta por delante y en una aldeta pequeña ondulada por 
detrás. Se guarnece el cuerpo con un cuello recto cubierto 
de pasamanería, al cual se une un cuello Médicis adornado 
con ina cenefa de marabú. Tas mangas, estrechas, van 
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guarnecidas de cintas de terciopelo y de cenefas de ma- 
rabú; se las cubre en el borde superior con bandas plega- 
das de paño. 


Traje de visita y paseo.—Núms. 24 y 25. 


Este traje es de lana marrón y va adornado con tiras an- 
chas de terciopelo del mismo color. La falda, bastante an- 
cha, se hace de lana marrón. El cuerpo, corto, que termina 
en punta, va cerrado por detrás y se hace de terciopelo ma- 
rrón. La chaquetilla abierta y las mangas son de lana lisa. 
El cuello recto que termina el cuerpo de terciopelo va cu- 
bierto de una cinta de raso marrón cerrada por delante 
bajo un lazo; se le ribetea por detrás con un cuello pequeño 
de terciopelo. 

Las mangas bastante estrechas, formando en el borde 
superior unos bullones, van terminadas para el paseo con 
puños de piel de castor. La chaquetilla va guarnecida de 
un cuello ancho cuadrado de piel de castor terminado en 
punta por delante. Manguito de castor. —Sombrero de ter- 
ciopelo marrón adornado con un grupo de plumas de aves- 
truz y una cinta ancha de raso de color más claro. 


Chaqueta forrada de pieles.—Núms. 27 y 28. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. X, figu- 
ras 75 á 82 de la Hoja-Suplemento. 


Salida de balle y teatro.—Núms. 29 y 30. 


Esta salida de baile es de seda blanca, va forrada de 
seda pespunteada y cubierta de una esclavina de pasama- 
nería, Se la guarnece por el interior del cuello Médicis y á 
todo el rededor con una cenefa de plumas blancas. El cuello 
va adornado por detrás con un lazo de cinta de raso blanco 
o de una hebilla de stras. Se fijan por el interior 

e la salida de baile unos bolsillos pequeños, Se corta la sa- 
lida de baile por las figs. 26, 29 á 31, pero se da al cuello 
Médicis solamente 13 centímetros de alto por detrás y se 
le redondea por delante de modo que quede en 6 centíme- 
tros, y para formar una abertura no se termina la segunda 
costura de delante en el borde superior sobre 6 centimetros 
de largo. 


Collet de pleles.—Númes. 31 y 32. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figuras 
26 á 31 de la Hoja-Suplemento. di 


Portatarjetas de fotografías.—Núm. 33, 


La fig. 47 de la Hoja-Suplemento al presente número co- 
rresponde á este objeto. 

Este portatarjetas, que tiene 10 centimetros de altura, 
se ejecuta muy fácilmente. Se cortan tres pedazos de car- 
tón grueso por la fig. 47; se recorta el centro con arreglo á 
las indicaciones del dibujo y se cubren los pedazos por de- 
lante con seda amarilla, sobre la cual se ha hecho un bor- 
dado ligero al pasado y punto de cordoncillo con seda ma- 
rrón obscuro y marrón claro. Se cortan en seguida tres 
pedazos de cartón delgado y se recorta en el medio inferior 
de cada pedazo un semicirculo, después do lo cual se cubre 
el es de los pedazos con seda y el revés de papel 
marrón. 


Traje de baile para señoritas.—Núm. 34. 


Para la explicación y patrones, véase la figura 1 de la 
Hoja-Suplemento. 


Traje de lana mordorada.—Núm. 35. 


Se hace este traje de lana gruesa mordorada. Chaqueta 
corta adornada con un cuello ancho de muselina de seda 
blanca formando hombreras cuadradas y dos puntas que 
descienden hasta la cintura. Un volante estrecho plegado va 
á todo el rededor del cuello, y por encima un bordado ligero. 
Mangas plegadas muy poco anchas en lo alto. Cinturón 
ancho de raso negro. Falda lisa. 





CRÓNICA DE MADRID. 





SUMARIO. 


Deciamos..... — Lo que no hemos dicho. — La sociedad renace.— Ban- 

q y reuniones. — Los viernes de la Marquesa de Squilache.— 

sábados..... de otra dama.—Bodas á granel.—LOS TEATROS.— 

En el REAL: la compañía. — Tiples y tenores. — En el ESPAÑOL, 

los lunes y los viernes. —Cada vez más brillantes. — En la COME- 
DIA, las últimas novedades. 


7 A, ECÍAMOS ayer..... 


A Y, en efecto, ayer no decíamos 
Y) nada, silenciosos, mudos, postrados 
por la fiebre en el vulgarmente lla- 

( mado lecho del dolor. 
== Hoy renacemos á la vida: hoy torna- 
mos á empuñar la pluma para describir 

% lo que pasa en derredor nuestro en el mun- 
E do de las letras, de la gente aristocrática y 
de los teatros. 

¿Lo recordaremos bien? ¿La infiel memoria po- 
drá describir tantos sucesos diferentes, tantos he- 
chos consumados, tantas incidencias de distinto 
carácter? 

Vamos siquiera á intentarlo. 

La corte de las Españas ha entrado en el período 
de la vida, del movimiento, de la animación. 

Casi todas las familias, que, no por el calor, sino 
por la costumbre, tienen la de ausentarse tres, 
cuatro ó cinco meses de Madrid, van regresando. 

Sólo la Duquesa de Fernán-Núñez, la de Alba, 
la Marquesa de la Mina, la Duquesa viuda de Bai- 
lén, y alguna más, permanecen en el extranjero: 
unas residiendo en sus magníficas posesiones; otras 
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disfrutando los placeres de la antigua Lutecia, 
vulgo París. 

La mayoría de ellas regresarán antes de finali- 
zar el mes; otras no vendrán sino en los últimos 
días del año, cargadas de galas, de joyas, de obje- 
tos de valor, para lucirlos en sus personas y en sus 
palacios. 

Entonces comenzarán las recepciones vesperti- 
nas—no inauguradas aún,—los banquetes de ma- 
yor ó menor intimidad; los tresillos y las tertu- 
lias, en que la juventud suele bailar tal cual rigo- 
dón, tal cual polka. 

Hasta el presente puede decirse que sólo existe 
un salón abierto: el de la Marquesa de Squilache, 
amable y hospitalaria como pocas, practicando los 
deberes de su alta posición. 

Según hábito inveterado, cada noche sienta á 8u 
mesa cierto número de amigos: los viernes son, 
como de costumbre, los de mayor concurrencia 
y júbilo, pues no sólo acuden á la Plaza de las 
Cortes los aficionados al tresillo y al bésigue, sino 
gran número de señoritas y de mancebos que se 
entretienen en bulliciosas pláticas, tocan el piano, 
ó se dedican á otros entretenimientos. 

¿Llegará el instante en que se realicen sus espe- 
ranzas? ¿Llegarán á bailar alguna vez un vals, un 
rigodón? 

A esto contestaremos como los italianos: Ch 
lo 30? 

2 
$ «€ 

Hay otra dama —cuyo título nos esta prohibido 
revelar—que ha elegido los sábados para convo- 
car á sus «intimos». . 

Exígeles, sin embargo, una condición, casi un 
juramento: el de que no han de revelar á nadie 
aquellas deliciosas veladas. 

En ellas se hace de todo un poco: se charla, de- 
rrochando, según ahora se dice, el ingenio; se 
toma té con toda clase de golosinas; y, por último, 
se baila un modesto cotillón, el cual termina cerca 
de la madrugada. 

Ocioso es añadir que los convites se solicitan con 
empeño y no se obtienen sin dificultad. 

a 

Pero el invierno de 1896 promete ser célebre por 
el gran número de matrimonios concertados y 
más ó menos próximos á realizarse. 

Citaremos varios de los que es lícito hablar, pues 
algunos deben permanecer en el misterio. 

El 26 del corriente recibirán las bendiciones la 
señorita D.* Luisa Sanchiz y Mayáns, hija del di- 
funto general, con su primo el capitán de Artille- 
ría Marqués de Cruilles. 

No mucho después se unirán la señorita doña 
Isabel Pardo y Manuel de Villena, hija de los 
Condes de Vía-Manuel, con el Sr. D. Alfonso Ba- 
rroeta, persona muy conocida y estimada en los 
altos círculos. 

La linda novia recibirá —además de ricas galas 
y joyas—el título de Marquesa de la Puebla de 
Rocamora, uno de los de su egregia casa. 

La señorita D.* Mercedes Carvajal y Ossorio, 
hija primogénita de los Marqueses de Navamor- 
cuende, será esposa no mucho después del señor 
D. Juan Hurtado de Amezaga y Zavala, descen- 
diente de los Marqueses de Riscal. Por último, la 
graciosa señorita D.* Matilde Girón, sobrina de los 
Duques de Ahumada, debe ser fiel y constante 
compañera del Sr. Santos Suárez, heredero de los 
Marqueses de Monteagudo. 

Según se puede ver, no tienen motivo para que- 
jarse las solteras. 

2 
ea * 

Los teatros se encuentran en el periodo de su 
apogeo. 

Todos se hallan abiertos, los pequeños como los 
grandes; los de primer orden como los de menor 
categoría. 

El Real ha contratado una excelente compañía, 
en la que figuran sopranos de distinto género; te- 
nores serios y de mezzo carattere; barítonos como - 
Butti; bajos como Rossi y Walter. 

A pesar de las circunstancias el abono es con- 
siderable, particularmente en los turnos primero 
y segundo; y en palcos y butacas figuran las da- 
mas bellas é ilustres, los personajes más distin- 
guidos de las varias esferas sociales. 

Las señoras Mendazzi, Pasqua, Bordalba y Te- 
trazzini; los tenores Garulli, Lusitano y Stampa- 
none; los barítonos Blanchard, Butti y Tabuyo; 
los bajos Rossi y Walter, han hecho su presenta- 
ción sucesivamente, y el auditorio les ha dispen- 
sado en general acogida benévola y á veces enta: 
siasta. 

La dirección se propone variar mucho el reper- 
torio, dando á conocer spartitos ño oídos nunca 


entre nosotr08, y cultivar en especial la nueva es- 
cuela, aquella en que Wagner ocupa puesto pre- 
ferente. 
> 
«* «* 

En la calle del Príncipe siguen siendo los lu- 
nes y viernes el punto de reunión de cuanto hay 
entre nosotros de más notable. l 

Las señoras asisten con lujosas tolettes; los hom- 
bres ostentan el frac negro y la corbata blanca; y 
el antiguo Corral de la Pacheca ofrece perspectiva 
muy distinta de la de otros tiempos. 

Interprétanse, por María Guerrero y su con- 
sorte Diaz de Mendoza; por sus demás compañe- 
ros, tan dignos de figurar á su lado, las mejores 
composiciones de nuestro teatro antiguo, figurando 
en el número La hija del azre, refandida con suma 
habilidad por el Sr. Echegaray; preparándose ade- 
más estrenos de importancia, debidos á nuestros 
principales autores contemporáneos. 

De los elementos y recursos de que dispone el 
Sr. Guerrero; de su diligencia y actividad, pode- 
mos prometernos grandes resultados, honrosos 
para la literatura y para el arte. 

.ú 

En otra sala vecina, en la de la Comedia, no son 
menos brillantes los miércoles. 

El Sr. Mario, dignísimo director de aquella es- 
cena, ha logrado reunir un cuadro selecto, en el 
que alternan los artistas de grande y justa reputa- 
ción con los que principian muy bien su carrera. 

Entre los últimos citaremos a la Sra. Aranaz, 
quien cuenta con elementos para remontarse á 
grande altura: voz, figura, acción, todo lo posee, y 
es de esperar que la práctica y el ejercicio de su 
arte le presten lo que sólo con ellos se adquiere. 

También el Sr. Medrano—el cual poco ha pisó 
por vez primera las tablas —hace constantes pro- 
gresos, acreditando sus excelentes disposiciones, 
gu estudio y su cultura. 

Dentro de poco ocupará puesto señalado entre 
los mejores. 

El miércoles es la fecha señalada para los estre- 
nos en la Comedia, y su última novedad ha sido 
Las damas negras, producción francesa no escasa 
de viveza y travesura, en la que el cuadro no pue- 
de ser más igual y perfecto. 

Ahora el Sr. Mario dispone la gran novedad de 
la temporada: El señor feudal, del Sr. Dicenta, a 
la que deseamos triunfo análogo al de Juan José. 

Po 

La falta de espacio nos impide tratar de lo que 
en Lara se ha dado a conocer, y que no se distin- 
gue por su mérito ni por su gracia. 

Allí, como en otras partes, el talento de los in- 
térpretes suple al de los autores, y obrillas que pa- 
sarian desapercibidas en distintos coliseos, alcan- 
zan resultados maravillosos. 

Todo lo consiguen, todo lo alcanzan las aptitu- 
des naturales de los individuos, y en lo dramático 
como en lo lírico, son poderosos auxiliares la acti- 
vidad, el celo, la inteligencia de los encargados de 
prestarles vida y color. 


EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
18 de Noviembre 1896. 


UN NOMBRE. 





Continuación. 


Y > UERÍA participar Haude de las ilusio- 
A > nes de su tío; pero cuando recordaba 
Yo la fisonomía grave y serena de Luis, 
S algo había en ella que protestaba, y 
$, el recuerdo de la perfida luz del en- 
/ gañoso faro acudía á su memoria. 
— Llega mañana — dijo el Marqués.— 
$ Ese muchacho no ha medido bien todavía 
o el deber que imponen ciertos nacimientos..... 
Y Será preciso que me ayudes, Haude, á darle 
exacta idea de lo que hemos sido y de lo que gra- 
cias á él podríamos volver á ser..... Estoy ahora 
más tranquilo..... Persuadido desde luego que ha 
obrado bajo el imperio de pasajero fervor, no dudo 
que su permanencia en Saint-Cyr y sus éxitos le 
darán la idea justa, la noción verdadera de cual 
ha de ser su misión en el mundo..... 

Se levantó, y, en efecto, parecia más tranquilo, 
ya fuera por sus propias reflexiones, ya por la ex- 
pansión a que se entregó. Haude se quedó sola en 
el banco de piedra frente al mar, cuyas ondas mo- 
rían silenciosas en la playa. 

Sí, se proponía secundar á su tío. Este tenía ra- 
zón, debia tener razón. Muchos jóvenes toman por 
vocación un engañoso impulso del alma hacia una 









vida más eleyada, impulso que guía pasajero des- 
encanto de las cosas terrestres. Fuera una temeri- 
dad dejarle obedecer ideas tan poco sólidas. Y, 
sobre todo, su tio lo decía, Luis tenia una deuda 
con el mundo. Esto no era nuevo. ¡Cuántas almas 
superiores, realmente inclinadas á la vida religiosa, 
sacrificaron generosamente su vocación ante de- 
beres impuestos por su situación y su familia! ¡Y 
esto se ve aún todos los dias! ¿Y ella misma, no 
tenía derecho á hablar; ella, que inmoló su felici- 
dad y la de otro a las sagradas imposiciones de un 
nombre ilustre? 

Haude pasó el resto del día en la mayor agita- 
ción. Se preguntaba si su tio, al volver á verla 
luego, seguiría hablando del asunto palpitante. 
Pero aquél no dijo nada, y hasta parecia que no 
pensaba en ello. Pero algo asi como una firme reso- 
lución se revelaba en su impenetrable semblante. 


XXII. 


Luis llegó al siguiente día. El corazón de Haude 
latía aceleradamente. Temía cualquier escena vio- 
lenta por parte del Marqués; pero se tranquilizó á 
medias cuando vió de lejos la actitud digna y tran- 
quila de su primo, y que el Marqués era dueño 
de si. 

¿Sabía Luis que Enriqueta había escrito? Su 
fisonomía no revelaba nada. El Marqués lo llevó 
á la sala; luego, mirandole atentamente, exclamó, 
esforzándose en parecer amable: 

— ¡Tengo todavía más gusto en verte esta vez 
que la otra, hijo mío! Caminas en tus estudios de 
exito en éxito; me enorgullece el resultado de tus 
exámenes, como me enorgullecerá tu carrera y la 
brillantez con que cumplirás tu deber, honrando 
el nombre que llevas. 

— He trabajado cuanto he podido, lo confieso, 
por satisfacer los deseos de mi padre y seguir los 
consejos de mis profesores..... La carrera que tanto 
le gusta a usted, querido tío, no despierta en mí, 
sin embargo, el mismo entusiasmo, y tendré res- 
pecto de este asunto, si usted lo permite, una con- 
versación con usted, en la cual le confiaré mis 
ideas, mis proyectos madurados tiempo há y se- 
riamente sancionados por el santo varón á cuya 
sabiduría confié mis inclinaciones. 

Habló con emoción profunda, pero contenida. 
El Marqués palideció; le temblaban los labios, y 
la mirada volvía á ser la implacable mirada que 
Haude notó el día antes. Levantóse bruscamente, 
y preguntó con sequedad: 

— ¿Qué tienes que decirme? Vale más que te ex- 
pliques sin demora: odio las dilaciones. 

Haude, temblorosa, hizo ademán de retirarse, 
pero Luis la detuvo. 

— Quédese usted, Haude, si nuestro tío lo con- 
siente. Me ha demostrado usted el afecto de una 
hermana; debe usted asociarse á una confidencia 
que pronto dejara de ser un secreto. 

Volvióse hacia el Marqués, el cual procuraba 
dominar su creciente emoción. 

—Quizas mi tía haya comunicado á usted mis 
proyectos. 

— ¡Pues bien, si! —exclamó el Marqués estallan- 
do.—Me dice que tú, olvidando el deber que te 
liga a ilustre estirpe, pretendes destruir su pode- 
río y enterrar para siempre sus aspiraciones. Pero 
eso no sucedera, ¿sabes? Soy el jefe de esta fami- 
lia que hoy olvidas, y prohibo que abraces la vo- 
cación religiosa. 

Luis palideció, pero sus ojos se iluminaron; 
una llama á la vez ardiente y tranquila brilla- 
ba en ellos, llama alimentada por inextinguible 
fuego. 

—¿Me lo prohibe usted, querido tio? -—-repitió 
imperturbable. —¿Tiene usted realmente derecho 


para ello? 
El Marqués enrojeció de ira. 
— ¡ Derecho !..... Pero es natural que hables asi; 


eres de tu época, de esta miserable y revoluciona- 
ria época, y no admites, por lo tanto, que el jefe 
de una casa pueda tener derecho á nada. 

—Perdone usted, lo admito siempre, salvo en un 
solo caso: yo hubiese dejado á la elección de us- 
ted mi carrera y mi porvenir. Pero existe un aviso 
ante el cual toda voz humana debe callar. Se trata 
de firme vocación, tío querido; es decir, de un lla- 
mamiento divino. 

— ¡ Pues eso es lo que yo niego! ¡ Dios no puede 
querer la extinción de mi raza, que ha sabido 
honrarle y servirle! 

—Dios glorifica esta raza llamando al último 
de sus hijos..... Crea usted, tío, que allá arriba la 
tonsura del monje más humilde será más estimada 
que la corona del más poderoso de los reyes..... 

—¡ Eres demasiado joven para decidir semejan- 
tes cuestiones! ¡Eso es un sueño, un piadoso ca- 
pricho, humo de pajas, fervor juvenil ! 

—Me he sometido a todos los detalles, a todas 


las pruebas, incluso á perseguir un fin que me era 
odioso..... Pero nunca he variado; y aun cuando 
me impusieran silencio, ese silencio que calma y 
ahoga todos los fuegos, tío, no he pasado un solo 
día sin aspirar al puerto de salvación donde hallaré 
la felicidad y alegría del alma. 

Los ojos del Marqués echaban chispas, y con- 
testó apretando los dientes: 

— Eres mi pupilo..... No tienes más que diez y 
nueve años..... Mientras la ley me autorice, perma- 
necerás en el mundo..... Exijo que entres en Saint- 
Cyr. 

Sus miradas se encontraron; parecía que ambos 
trataban de medir la fuerza de sus convicciones..... 
El Marqués apartó el primero los ojos. 

—Entraré en Saint-Cyr si usted asi lo desea — 
repuso Luis con calma— y prometo que en esos 
dos años honraré el nombre que llevo..... Pero lo 
que Dios dispone se cumple siempre, y El con- 
serva para sí a los que elige..... 

— Está bien..... Entrégate á esa ilusión..... El día 
en que cuelgues la espada no volveré a verte. 

Luis se puso encarnado, y miró á Haude, bus- 
cando en ella un auxiliar. Pero ella tenía los ojos 
bajos, y su precipitada respiración era la única 
prueba de las emociones que sentia, 

—Me ha dicho usted, tio— insistió Luis, —que 
los la Roche-Jagut habían sido siempre fieles y 
fervientes cristianos, y que el lema de su divisa 
es: «Dios y mis duques»..... 

— Y de ello me vanagloríio..... Sí, somos cristia- 
nos..... Nuestros ascendien*es guerrearon en Tierra 
Santa, fundaron monasterios, y sus segundones y 
sus hijas los ocuparon. 

— Fueron valientes y abnegados..... Quizá al- 
guno de ellos envió a la guerra al heredero, espe- 
ranza de su estirpe, y ya que no sin sufrir, hicié- 
ronlo sin titubear. 

—¿Qué quieres decir con eso?—preguntó el 
Marqués frunciendo el ceño. 

— Quiero decir, tío, que usted aspira á que yo 
sea soldado..... Pues supongamos que estalla ma- 
ñana una guerra, y si visto el uniforme militar 
será usted incapaz de aconsejarme que no vaya á 
la lucha para no exponerme a que una bala ponga 
fin á mis días y, por lo tanto, á mi apellido..... 
Procuraría usted que el último de su raza rindiera 
tributo á toda cansa noble .... 

_— ¿Qué más?—preguntó el Marqués, irascible 
siempre. 

— Que lo que concedería usted sin replicar en 
pro de sus reyes ó de la salvación de la patria, se 
lo niega usted á Dios, que precisamente es el pri- 
mer nombre de la divisa de los Roche-Jagu!t..... 

El Marqués estaba emocionado, irritadiísimo: 
luchaba consigo mismo; pero sacudió bruscamente 
la cabeza, cual si quisiera huir de una idea domi.- 
nante. 

—-Basta, joven..... Ya te he dicho lo que exijo 
de ti, y confío en que el tiempo disipará esos sue- 
ños tan..... En tanto, te prohibo que me hables más 
de ello..... Probablemente, si te obstinas, llegare- 
mos á no tratarnos; hasta entonces vivamos en 
paz, y deja que sólo vea en ti al sobrino amado, á 
quien doy gustoso hospitalidad. 

Dichas estas palabras, abandonó la habitación 
sin mirarle siquiera. 

Una vez cerrada la puerta, Haude levantó la ca- 
beza, y sus ojos ge encontraron con la entristecida 
mirada de su primo. 

— Esperé—díjole él con dulzura—que hubiese 
usted intercedido en mi favor. 

—¿Cómo hacer eso —contestó ella suspirando 
—cuando mis deseos y mis sentimientos son los 
mismos que los de mi tío? 

—¿Sera posible, Haude, que piense usted como él; 

Ella, avergonzada, no contestó. 

— Yo creo también—añadió Luis—que hay de- 
beres de familia. Pero todo tiene su límite en ei 
mundo, aun esos mismos deberes..... ¿No cree us- 
ted que los hay superiores? 

_—Hay apellidos que imponen ciertos sacrifi- 
cios. 

—No lo niego; pero no hay que hacer un ídolo 
de un nombre para ofrecerle holocaustos de vani- 
dad, ante cuyo idolo se inmole el deber mismo, y, 
sobre todo, la fe. ¡Ay! Haude, ¿no resulta mons- 
truoso eso de sacrificar á ese culto hasta la volun- 
tad de Dios? Ante todo, por cima del nombre que 
estiman ustedes tanto, ¿no hemos recibido otro más 
noble, completamente divino, que tiene sus debe- 
res también, algo más imperiosos que otros? Hau- 
de, somos antes que nada cristianos..... 

Luis se expresaba con un entusiasmo que ella 
no pudo sospechar en su grave y sereno aspecto; 
pero era un entusiasmo contenido que parecía tam - 
bién inspirado por algo misterioso é inmortal que 
animaba hermosamente su mirada. 

— ¿No piensa-usted —repuso ella después de 
una breve pausa—que la, alegría» de ese anciano 
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—Vostido do recopoción y convito. 
Explicación en el anverso de la Hoja-Suf. 


1 


e 





osclavina triple 
de olerta edad. 


Expllo. y pat., núm. 1X, figs. 08 4 74 de 


» 
L) 


20.—Vostido do 


la 


Hoja-Suplemento. 


19.—Vostido para miñas de 10 á Il años. 
Explic. y pat., núm. Il, figs. 8 4 16,de 


VEASE EL DIBUJO 18. 
Explle. y pat., núm. V, figs. 82 á 43 de la HojJa-Suplemento. 


17.—Vestido adornado do correas y botomes. Delantero. 


Deslantoro. 
Véase el dibujo 16. 


15.—Vostido do paño adornado de tronollla. 


e Ls 





14.—Toque do terciopelo. 


Pr 











> DRAJRA LE EN DAL 


arasañoras 


21.—Trajo de recibir para soñoras Jóvenes. 


Ha) aia 





12.—Trajo para niños de 10 á 1! años. 
Explic. y pat., núm. VIII, figs. 59 á 67 de la Hoja-Suplemento. 





25.—Espalda 
do! traje do visita 
y pasoo. 
Veaso el dibujo 24. 





de galpur. 
Vease el dibujo 8 





23.—Espalda 

del vestido guarnecido 
de ointa. 

Véase el dibujo 22. 
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dol ousrpe con bolore 
8.—Cuerpo con bolero do gulpur. Delantero. 


Véase el dibujo Y. 
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22.—Vostido de paño'guarnecido de cinta Do!antero. 24.—Traje de visita y pasoo. Delantero. 
Véase el dibujo 25, 


Véase el dibujo 23. 


tl rl ni 





| 


25 Ea EE idas: El Ts 


a 1 JPA Let dali ra cp a 


Le 
Ds el ec leds. mt A A O A 





que ha sufrido tanto merece tenerse en cuenta, y 
nos lleva ante todo á pensar algo ante el mismo 
Dios? Perdió sus hijos, se extenuaba en mortal 
tristeza; la llegada de usted reanimó su vida; ¿debe 
usted, pues, arrancarle su esperanza? 

Luis la miraba sorprendido y censurándola al 
mismo tiempc, 

— ¡Pero qué, Haude! ¿es usted quien coloca en 
la balanza, ante un llamamiento del cual no puedo 
dudar, algunos días de satisfacciones que no cen- 
suraría usted que despreciase si se tratara de dar 
mi vida en la primera guerra, promovida por cual- 
quier fútil pretexto? 

Ella, abrumada, bajó la cabeza. 

—Crea usted —repuso él sencillamente, pero 
con inconsciente autoridad que la conmovió, ins- 
pirándole involuntario respeto —que lo que hoy 
consideran ustedes como una desgracia, es uno de 
esos providenciales designios que Dios realiza para 
nuestro perfeccionamiento y nuestra felicidad..... 
Llegaría un día, Haude, en el cual, aun cuando el 
apellido que llevamos se perpetuara por siglos y 
siglos, todas las cosas y todas las instituciones hu- 
manas no suponen nada..... «El cielo desaparecerá 
como pliego de papel que se arrolla.....» «Habra 
nuevos cielos y nueva tierra, y los que habitarán 
en ellos serán juzgados por sua palabras: Adora- 
reis al Señor, nada más que á El.» Perdone usted 
que le hable así, querida prima, pero puede haber 
idolatría en el culto concedido a un nombre..... 

Hubo otro momento de silencio, tranecurrido el 
cual Haude volvió á decir: 

-— ¿Tratará usted de doblegar á mi tío? 

—No—-contestó Luis con calma;— sería inútil, 
al menos por el momento. 

—¿ ¿Entonces va usted a Saint-Cyr? 

—No habrá mas remedio si él lo exige; pero eso 
no supondrá sino dos años más de prueba, 

— ¿Y no echará usted de menos nada, Luis?..... 
¿Ni la familia, ni los halagos y honores a los cua- 
les puede usted aspirar, ni aun ese mismo apelli- 
do que hoy le es á usted indiferente? 

—Soy feliz teniendo que ofrecer algo en cam- 
bio del dón inestimable que el cielo me envía. 
Hace un año yo era pobre y estaba solo; hoy, como 
dice usted bien, tengo una familia, horizontes que 
pueden ser brillantes. ¿Cómo no congratularme 
de tener algo que ofrecer al pie del altar?..... Y, sin 
embargo, nada echo de menos..... Mas siempre me 
acordaré de ustedes, Haude. 

Esta no contestó; pero él, después de titubear, 
repuso: 

— Algo sensible se me hace ser, durante más de 
un mes, huésped de mi tio sabiendo que no me 
quiere bien, ni me perdonará si cumplo con mi 
deber, mi verdadero deber..... 

— ¡Lo verá usted poco! Está muy triste, y no 
tiene más deseo que vivir aislado. 

—Yo confiaba, Haude, hallar en usted una buena 
defensora. 

Era la segunda vez que Luis decía esto. 

Ella no contestó. 

—Tiía Enriqueta, aunque sin amenazarme con 
una ruptura, acogió mi confidencia con much 
pena —siguió Luis diciendo, y sonrió tristemente: 
—Pero al menos Inés y Lorenzo me comprendie- 
ron y abogaron en mi favor. 

Haude se ruborizó. 

— ¿Por qué Lorenzo no lo imita a usted? —.pre- 
guntó con sequedad. 

— Porque Dios no lo ha llamado. Lo cual no 
impide que comprenda la vocación religiosa de los 
demás, y haya fortificado y consolado mi espíritu 
como cumple á un buen amigo..... En un solo 
punto no estábamos conformes — añadió Luis son - 
riendo de nuevo. 

—¿Se puede saber cual es? ¿Se trataba de la 
elección de la Orden á que debe usted pertenecer? 

—No, mi vocación está fijada; ingresaré en la 
Orden de benedictinos. 

— ¡Entonces pediria una tregua? 

— Nada de eso..... Era usted, Huude, el objeto 
dde nuestro disentimiento. 

— ¡Yo! —exclamó poniéndose a su pesar muy 
encarnada. 

— Yo sostenía que hallaria en usted lo mismo 
que hallaba en Inés: simpatía, fe en mi vocación, 
fraternal contento por verme tan bien inspirado. Fl 
me aseguraba lo contrasio, diciendome que resul. 
taría usted tan hostil á mi partida como su madre 
y nuestro tio. 

—; Y me culparia severamente, estoy segura! 
¡Lorenzo no ha sido nunca indulgente para con- 
migo! —exclamó laude ofendida, conteniendo las 
lágrimas. 

— Nada de eso, Haude; le hace a usted justicia; 
pero Lorenzo es de los que quieren la perfección 
en las personas que aman; y es además de los que 
Puseen el raro valor de decirles la verdad..... Pero 
la estoy deteniendo á usted demasiado tiempo..... 


¿Cree usted que hallaré al rector en casa? Voy á 
hacerle una visita..... En él al menos encontraré 
un auxiliar—añadió con afabilidad. 

Desde aquel momento empezó un periodo extre- 
madamente dificil para todos los habitantes del 
castillo. Cada cual se impuso sensible reserva; el 
asunto mismo que los preocupaba era el que habia 
que evitar. La unica manera de hacer soportable la 
situación era aislándose unos de otros. El Marqués 
no se presentaba sino á las horas de comer, y 
cuando hablaba era para enaltecer, con toda idea, 
las glorias de sus antepasados. Luis daba largos, 
interminables paseos, y Haude, que dicho sea de 
paso temía siempre que surgiera una discusión 
desagradable entre tío y sobrino, pasaba parte del 
tiempo ayudando á Ivonne, y combinando guisos 
abundantes y económicos. 

La anciana advirtió la tristeza de su señorita. 

— Bien mirado —la dijo —no estás en lo justo, 
Haude. Comprendo que tu tía Enriqueta y sus hi- 
jos deben hacerte mucha falta; pero volverán, y 
tú irás también á verlos y á divertirte un poco, 
como se divierten otras jóvenes de tu edad..... 
Y luego, ¡es tan agradable ver en buena armonía 
á laseñora y al señor! Ella no puede enviarme sino 
poco dinero; si enviara mucho, el señor lo llegaría 
a saber; pero, gracias á ella, hay buen cocido, un 
poco de vino, y en el invierno podrá el tener abri- 
go nuevo..... Francisco cuida de hacerle creer que 
va muy bien la venta de las legumbres..... ¡Pobre 
señor! ¡Qué triste es ver á los ancianos privados de 
todo!..... Vamos, Haude, ponte más alegre, y vé á 
escribir a la señorita Inés; esto te consolará. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Continuará. 


LA PRINCESA ALINA. 





Continuación. 






UANDO el coche que conducía á Calton 

se paró delante del Hotel Bristol, un 
y caballero, acompañado de tres señoras, 
montaban en un lujoso landó, que sa- 
y lió en seguida á toda carrera. 

¡ —«¿El Duque de Hohenwald está en 
“” este hotel? —preguntó Daniel al criado 
que vino á abrir la portezuela. 

— Si, señor; justamente sube en este mo- 
mento á su coche — contestó el criado seña- 
lando al grupo. 

— ¿Y esas señoras S0n...../ 

— Sus hermanas. 

Calton no tuvo tiempo de preguntar ni de ver 
nada más, porque el coche echuba a andar en aquel 
momento. 

Nolan acudió a recibir á su amo. Ayudó á éste 
á quitarse la ropa de camino, y lo vió desaparecer 
da nuevo con la misma impasibilidad, que era el 
fondo de su caracter. 

No habia transcurrido en todo media hora, 
cuando Calton entraba como un ciclón en el Ho. 
tel Continental, y exclamaba delante de miss 
Morris: 

— ¡La he visto! ¡la he visto! 

— ¿De veras? — preguntó ésta. —¿Y es bonita 
como el retrato? 

— Tanto como eso no puedo decir, porque no la 
he visto la cara. Estaban juntas las tres hermanas, 
y todas cubiertas con chales y mantillas, de imodo 
que no puedo saber cuál era la mía. Pero me basta 
con tener la seguridad de que era una de ellas y 
de que esta noche dormiremos bajo un mismo 
techo. 





Il. 


er 


— ¿Y qué piensa usted hacer ahora? ¿Cuáles son 
sus planes? —preguntó miss Morris a Calton al 
final de la comida. 

—Son muy sencillos. Mañana iré al Parque, 
donde, con seguridad, encontraré alguien que 
pueda darme una idea de la mejor manera de ha- 
cerme presentar al Duque; conozco á casi todo el 
personal de la Embajada alemana, y la cosa no me 
sera dificil. 

— Pero eso es ridículamente prosaico — exclamó 
miss Morris indignada;—despues de haber empe- 
zado de un modo tan romántico va usted á echarlo 
todo á perder. ¿No podría usted arreglar las cosas 
más poéticamente? 

— Me parece que no—respondió Calton con 
toda seriedad.— Necesito entablar relaciones lo 
antes posible, sea de una manera romántica ó no. 
Demasiado romanticismo habrá después que la 
hava conocido. 


Pero Daniel no contaba con los acontecimientos. 
A las diez de la mañana ya estaba en el Parque, 
donde encontró muchos amigos, unos que le con- 
vidaron á almorzar, otros que le hablaron de sus 
últimos cuadros; y solamente cuando tropezó con 
un secretario de la Embajada alemana pudo en- 
terarse de que los Hohenwald salían para París á 
las once de la mañana. 

—i¡Para Paris! — gritó Calton consternado.— 
¿Y toda la familia? 

—Si; el Duque y sus tres hermanas, y..... 

Pero Calton estaba ya en la puerta del Parque 
llamando á un coche de alquiler. 

Nolan esperaba á su amo, y en 8u cara se pin- 
taba la consternación. 

—$Sus Altezas se han marchado hace media hora 
a la estación. He hecho en seguida los equipajes, y 
puedo seguirlos si el señor quiere. 

—Si—contestó Calton.—Tienes tiempo de alcan- 
zar el tren. Yo saldré en el de las cuatro de la 
tarde. Espérame en la estación de París para de- 
cirme en qué hotel paran. Espera: si no nos en- 
contramos en la estación, búscame en el Continen- 
tal; pero si los Hohenwald no se detienen en 
París, síguelos adonde vayan y telegrafíame aquí 
y al Continental. ¿Tienes bastante dinero? 

—Si, señor; tengo bastante para un viaje largo. 

—Bueno; puede que lo necesites, ¿Has pagado 
mi cuenta aqui? 

— Si, señor. 

— Pues entonces andando. No te quedan más 
que veinte minutos para alcanzar el tren. 

Calton arregló algunos asuntos, y después fué á 
almorzar con mistress Downs y su sobrina. La in- 
timidad en que habían vivido desde su salida de 
América había hecho nacer en él una verdadera 
amistad, y le producía gran pena el tener que se- 
pararse de ellas; sin embargo, le consolaba la idea 
de que probablemente las volvería á ver en París, 
pues le parecía improbable que la princesa Alina 
y sus hermanas atravesasen aquella capital sin de- 
tenerse a ver las tiendas de la rue de la Paix. 

— No todas las mujeres son princesas, pero in- 
dudablemente todas las princesas son mujeres— 
pensaba. 

— Llegaremos a Paris el miércoles— dijo mis- 
tress Downs. —El express de Oriente sale de allí dos 
veces por semana; los lunes y jueves, y tenemos 
ya reservados nuestros billetes para el próximo 
jueves. 

—Pero yo creí que se iban ustedes a detener 
más tiempo para hacer algunas compras. 

—Hemos pensado hacerlas á nuestro regreso — 
contestó mistress Downs. 

Calton encontró a Nolan en París, en la estación, 
y por él supo que los Hohenwalds se habían diri- 
gido al Hotel Meurice. 

—Allí están el Duque y las tres señoras, y ade- 
mas dos señores alemanes que actúan como chambe- 
lanes del Duque, un capitán inglés que parece su 
ayudante de campo, dos señoras jóvenes que acom- 
ñan á las Princesas y ocho criados. Viajan priva- 
damente, y ninguno de los criados lleva librea. 

Daniel hizo como que no se enteraba de todos 
estos detalles. El excesivo celo de su criado había 
empezado á parecerle perjudicial, temiendo que le 
acarrease algún mal paso. Pasó la tarde en el café 
de la Paix, y la noche en un teatro, y á la mañana 
siguiente ocupó un puesto en el patio del Hotel 
Meurice, pretendiendo estar muy preocupado en 
leer El Figaro y en apurar una copa de cerveza. 
No llevaba allí mucho tiempo, cuando Nolan se 
presentó para advertirle que SS. AA. RR., por 
cuyo título se complacía en llamarlas, bajaban en 
aquel momento por el ascensor. 

Calton no estaba allí con otro objeto que el de 
aprovechar aquella circunstancia; desde su sitio 
podía oir las voces de la conversación y de las ri- 
sas de las señoras; no hubiera tenido más que sa- 
lir al portal para verlas, pero un principio de dig- 
nidad le impidió aparecer como un escolar ena- 
morado delante de su criado; asi es que se limitó 
á decir á éste que podía volver á sus habitaciones. 

— Voy á tener que tomar una determinación con 
este muchacho, porque si no le paro los pies va á 
acabar por secuestrar á la Princesa y mandarme 
Ara un recado diciéndome dónde la tiene escon- 

ida. 

El día pasó sin que los Hohenwalds vol viesen al 
hotel, y Calton, ya cansado de esperar, se fué á 
comer al Restaurant Laurent, en los Campos Elí- 
Seos. 

Había acabado ya de comer, y reclinado en su 
silla se dedicaba á saborear su cigarro, cuando una 


, voz de hombre llegó a sus oídos desde la mega co- 


locada a su espalda. 

— Quisiera —decía aquella voz— volver otra vez 
al Luxemburgo; pero supongo que á ustedes no les 
agradara otra sesión de cuadros. 

— Por mí no tengo inconveniente — contestó 





una voz de muje? —pero no hay que olvidar nues- 
tras compras. , 

—AÁ que nos dedicamos entonces, ¿á las compras 
ó á los cuadros? 

— ¿Qué prefieres tú, Alina?—preguntó la misma 
voz de antes. 

Calton se volvió tan bruscamente, que el caba- 
llero que había hablado lo miró con curiosidad; 
Daniel, sin embargo, continuó su evolución hasta 
dar el frente á las señoras. Se encontraba a dos 
pasos de la Princesa Alina, a la que reconoció des- 
de luego y de la cual no pudo por algunos momen- 
tos apartar la vista. La joven levantaba en aquel 
instante su cabeza para contestar á la pregunta, y 
encontró los ojos de Calton fijos en ella. Hubo un 
momento de pausa, durante el cual la Princesa, 
después de mirar á Daniel, parecia quererse ase- 
gurar de que no había visto aquella cara antes, y 
después, volviéndose á su hermano, y sonriendo 
de la misma manera que aparecia en el retrato, 
contestó: 

— Me parece que preferiría ir al Bon Marche. 

El criado trajo á Calton su cuenta; pero después 
de haberla pagado siguió toda la noche en el mis- 
mo sitio, fumando nerviosamente su cigarro, mi- 
rando á las estrellas y tratando de traer á su me- 
moria todos los rasgos de las facciones de la prin- 
cesa Alina de Hohenwald. . 

Mistress Downs y su sobrina llegaron á París el 
miércoles, y desde luego se mostraron ansiosas por 
saber la marcha de los asuntos de Calton. En rea- 
lidad poco podía éste decir. El incógnito con que 
el Duque y sus hermanas viajaban habían ex- 
cluído toda visita, y, por tanto, Daniel no había 
podido averiguar quién podria presentarle á aque- 
lla familia, que, por otra parte, no veían á nadie, 
dedicándose á hacer la vida de verdaderos tou- 
ristas. 


LADY BELGRAVIA. 
Continuará. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
“as que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, Ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





ChiLú. —Efectivamente, su carta no me ha sido entre- 
gada, pues de otro modo hubiese tenido el gusto de con- 
testarla. 

La combinación que mejor le va á la tela cuya muestra 
me remite, es el terciopelo de un tono más obscuro. 

Para dar más vuelo á la falda, el modo mejor de conse- 
guirlo es ponerle dos anchas quillas de terciopelo en los 
costados, formando con el delantero una especie de de- 
lantal. 

Una toilette que podría servirle para los dos usos que in- 
dica puede ser de paño amazona color ciruela, ó azul obs- 
curo, guiándose para su confección por el grabado 8 del 
periódico correspondiente al 14 del actual, bordando la 
falda y el cuerpo de soutache negro. El camisolín puede ser 
de raso maravilloso, del mismo punto de color que el paño, 
ó de tul negro bordado. Si no le agrada el soutache, puede 
suplir éste con pasamanería. 

l grabado 13 del número correspondiente al 30 de Oc- 
tubre es un bonito modelo para el traje de diario de la niña 
de ocho años, haciéndolo de lanilla inglesa de mezclita 
fondo marrón con encarnado, ó azul con amarillo ó rojo. 
EN y cinturón de terciopelo del color del fondo del te- 
jido. 

Para vestir podrá guiarse por el grabado 17 del perió- 
dico correspondiente al 30 de Septiembre, resultando un 
elegante traje si lo hace de terciopelo cótelet marrón ó azul 
turquí. Cinturón de raso del color del terciopelo; camisolín, 

echero y cuello alto y vuelto, de encaje de guipur de Ir- 
nda. 


María. —Siento decirle que ese género no se usa par? 
abrigos ni prendas de vestir: es una imitación de un tejidO 
que, con aspecto burdo, resulta flexible, fino y elegante. 


CANTOPIEDRATU.—En uno de los próximos números ten- 
dré el gusto de dar á usted las dos recetas que me pide. 

En cuanto al modo de hacer el tocino del cielo y la ma- 
nera de lavar los vestidos de seda, hallará las recetas en 
nuestros periódicos del 22 de Mayo, en la contestación di- 
rigida á la Sra. D.* Lucrecia E. C., y en el del 22 de Fe- 
brero en la dirigida Á una Económica, 


UNA PREGUNTONA.—Por la descripción que me hace del 
sombrero que para esa señorita ha recibido de París, le en- 
cuentro elegantísimo y de mucho gusto y alta novedad. 


RosiTA.— La forma en que usted indica colocar la ima- 
gen de talla me parece bien, pero el lugar que dice no es 
el más apropiado: es mucho más natural que la coloque en 
uno de los ángulos de su dormitorio. 


El peinado más de moda para calle es el alto, colocando 
el moño dentro del sombrero. 


UNA ANTIGUA SUuscRIPTORA.— Yo preferiría para la niña 
de esa edad un trajecito de paño beige adornado de tercio- 
pelo nutria; y como bonito modelo y muy propio para la 
confección de este traje, le recomiendo el grabado núm. 15 
del periódico correspondiente al 30 de Octubre. 

El encaje grueso amarillento es el adorno más distin- 
guido para el trajecito de terciopelo azul. Cinturón de raso 
del color del terciopelo, 

El grabado núm. 12 del número correspondiente al 22 de 
Septiembre es un bonito modelo para la confección del 
traje de la niña de diez años, poniéndole el canesú y los pu- 
ños, hasta el codo, de terciopelo del mismo punto de color 
que el paño. Cinturón de lo mismo. Todo alrededor del ca- 
nesú encaje grueso color amarillento. 

Para la señorita de diez y ocho años es lindísimo el mo- 
delo que representa el grabado núm. 6 de nuestro periódico 
del 14 de Noviembre. poniéndole el figaro de terciopelo 
verde obscuro bordeado de un agremán de lentejuelas ver- 
des. Corselete del mismo terciopelo. 


Sra. D.* NicoLasa E.—No es propio para la edad de 
esa señorita el tejido que cita. 

Armonizando con la toilette se llevan los cuellos y cintu- 
rones que dice. 

Los camisolines y blusas siguen estando en boga con los 
trajes estilo sastre. | 

Los sombreros negros del todo son siempre elegantes; 
pero en la actualidad, siendo éstos para señoritas, está más 
de moda adornarlos con terciopelo y funtasias de color 
verde, rojo, blanco, paznsamiento, azul turquí, etc. 

Resultará elegante vestir el tocador con tul liso, moteado 
ó con florecitas color crudo, poniéndole como viso tafetán de 
seda azul ó rosa. Esta guarnición se pone á modo de un vo- 
lante fruncido sujeto al tablero, pudiendo añadir un segun- 
do encaje, que se coloca formando un pabellón á los costa- 
dos y dos en la parte de delante. La pegadura de este en- 
caje, que debe formar cabecilla, se cubre con una ruche de 
cinta de raso núm. 5 del color del viso. En el frente del to- 
cador, sujetando los dos pabellones de las esquinas, se po- 
nen dos moñas gruesas de lazadas de cinta igual á la ruche. 
Otra moña menos abultada sujeta el pabellón que forma en 
el centro. Creo que vestido de este modo el tocador, le que- 
dará á su gusto. 


19 DÉ MARZO MI PREDILECTO DÍA. — Yo preferiría para el 
sombrero el fieltro y la cinta gris y las plumas negras. 


Desde luego la toque resultaría mucho más elegante con 


la cinta negra. 

Me parece demasiado ligera para el invierno la tela cuya 
muestra me envía. 

Yo creo que con la cola Syndetikón podrá usted pegar 
las conchitas á la caja: en cuanto al brillo, se hace una ma- 
sita con aceite de almendras dulces y clara de huevo bien 
batida, y se da en pequeñísima cantidad, dejándola secar al 
aire. Esta operación no debe hacerse sin que las conchitas 
estén bien pegadas. 


UNE FEMME TOUJOURS PLEURENT.—Creo recordar que con 


un seudónimo muy parecido á éste he tenido el gusto de 
contestar, hace tiempo, á una consulta, y que precisamente 
se trataba de la primer pregunta que me hace en ésta. 

La terminación de esas cartas debe ser así: «Saluda á us- 
ted respetuosamente 8. 8. 8. q. b. s. m.» (El nombre y ape- 
llido.) En los otros casos se pone: «Esperando su contesta- 
ción, ó envío, se despide s. s. 8.....» (La firma.) 

Para conservar el cabello sedoso y que no se abra, dése 
una ó dos veces á la semana con vaselina en el casco de la 
cabeza, 

En uno de los próximos números tendré el gusto de darle 
las dos recetas que me pide. 


Dos SensitIVAS.—En los salones es de mucha novedad 
poner almohadones; y como según me explica, y á juzgar 
E el celor de la sillería y las colgaduras, el de que me 

abla es lujoso, resultarian mucho más elegantes los almo- 
hadones pintados y no bordados, uno en raso color malva y 
el otro en raso color rosa pálido, guarnecidos todo alrededor 
con un volante de encaje blanco bordado de plata y blanco 
bordado de oro, cubriendo la pegadura de este encaje con 
una ruche de cinta de raso del mismo color que el almoha- 
dón, con gruesos lazos en las esquinas. 

Si es para señorita joven, la chaqueta es lo más propio. 

Esa clase de abrigos, siendo buenos, son muy elegantes, 

Los sombreros se usan indistintamente, grandes ó pe- 
queños, según el gusto de cada cual. Los que más se llevan 
son los de fieltro con adornos de terciopelo y fantasías. 

Para conseguir sostener flojo el pelo de los rizos se usan 
unas peinetas de concha, que se llaman ahuecadores. 

Los moños se hacen á capricho, colocándolos en lo alto 
de la cabeza, formando con el retorcido una especie de bu- 
cles ó unas lazadas huecas. 

Es preferible deje la capa lisa con un cuello alto Médi- 
cis, bordeando éste y todo el rededor de la capa de piel. 

Tan pronto como me sea posible le daré la otra receta 
que desea, 

Una receta excelente para poner la langosta la encontrará 
inserta en el periódico número 4, y dirigida á Una afcio- 
nada al arte culinario. 


B. C.—El mejor modo de hacer la pepitoria es el si- 
guiente: 

Se toman los pollos ó gallinas, y después de chamusca- 
dos y limpios, se parten en trozos, se rehogan y doran en 
manteca de cerdo y se colocan en una cacerola, En una 
sartén aparte, ? en manteca muy caliente, se le da una vuel- 
ta á una cebolla grande, muy picada, y medio ajo. Se saca 
inmediatamente y se machaca, y, volviendo á acercarse á 
la lumbre la manteca, se echa de nuevo en ella la cebolla y 
bastante perejil picado, dejándolo colorear ligeramente. En 
este picado se echan una docena de almendras crudas y pe - 
ladas, sumamente trituradas y desleídas en un cacillo de 


agua ó caldo; se une á la cebolla, y se deja hervir todo 
cinco minutos, vertiéndolo después sobre los pollos; se 
añade una copa de vino blanco y el caldo ó agua necesaria 
para cubrir los trozos de pollo, y se pone todo á hervir, sin 
que se arrebate, hasta que esté muy tierno. 

Al tiempo de servir la pepitoria se pasa la salsa por el 
tamiz, y se une, con dos ó tres yemas de huevo muy bati- 
das y bien ligadas, con la salsa; se colocan los trozos de 
pollo en la fuente, y se sirven inmediatamente. 

Las frases que se dirigen son: «Tengo mucho gusto en 
conocerla, y, en nombre de mis padres, ofrezco á usted su 
casa, calle de..., núm...» Si al decir estas frases, las otras 
señoras están junto á la primera que puedan oirlo, no tiene 
necesidad de repetirlas, sino volverse hacía ellas y decirles: 
«Lo mismo repito á ustedes, á quienes tengo mucho gusto 
an haber conocido », y se ofrece como amiga si ese es 
gu deseo. 


SIEMPRE ADMIRADORA DE ADELA P.—hLos velos en los 
mantos para luto riguroso se llevan en la forma que dice, 
ero sólo hasta la cintura. Como resultan muy incómodos, 
o general es usarlos de granadina mate, bastante anchos 
y largos, de modo que se pueda sujetarlos en lo alto del pei- 
nado, y al darles vuelta se recojan con bastante vuelo en 
el cuello, prendiéndolos bajo la barba. 

La piel de astrakán es propia para luto riguroso. 

: Siendo sencillas las sortijas, puede usarlas 4 pesar de su 
uto, 

Lo mejor es que se dirija á la casa Pagés, Peligros, nú- 
mero 1, indicando su deseo y enviándole al mismo tiempo 
muestra del color del cabello de esa señorita. Esta casa cs 
de confianza, y seguramente contestará con prontitud y 
acierto. | 


Sra. D.* F. P. DE C.— Receta para hacer chorizos. —Se 
pica el lomo, toda la carne que se le ha quitado al tocino y 
el gordo, todo bastante menudito. Se tienen, remojados en 
agua caliente, pimientos choriceros quitadas las venas y 
las semillas; se muda el agua dos veces y se quita el pe- 
llejo del pimiento con un cuchillo; se pasa por un cola- 
dor toda esta masa con un poco de agua fresca y sal. Se 
emplea un ciento de pimientos (poco más ó menos) para un 
cerdo muy pequeño, y dos para uno regular. Después de 
juntar esta masa con la del lomo picado se revuelve muy 
bien, echando unos cuantos granos de ajo, que se separan 
antes de embucharlos, y so deja así veinticuatro ó cuarenta 
y ocho horas, probando la masa para ver si tiene suficiente 
sal. Luego se mete en los intestinos gordos y bien lim- 
pios, muy apretados, y picados con un alfiler para extraer 
el aire y que puedan conservarse, y bien atados se cuelgan 
al humo, donde se tienen quince ó veinte dias, en sitio muy 
seco y ventilado. Pasado este tiempo se recogen, se les 
quita todo el polvo y se guardan uno por uno en manteca 
de cerdo, donde se colocan en capas de chorizos y de man- 
teca, alternativamente, para lo cual es preciso templar la 
manteca, pues de lo contrario estará muy dura; cuando ya 
está cubierto el tarro, después de bien fría la ultima capa 
de manteca se cubre con un papel pegado, que debe tener 
la medida de la boca de Pp Sobre éste se pone un per- 

mino bien atado para que no se introduzca el aire, pues 
os echa á perder. Debe guardarse en sitio fresco. 

Las longanizas se hacen lo mismo, con la sóla diferencia 
de ponerles más manteca que á los chorizos. 

Las cintas de moaré quedan perfectamente limpias con 
neufalina: en el prospecto que acompaña al frasco se indica 
la manera de usarla. 


Una VAscoNGADA.—El luto de abuela se lleva de seis á 
nueve meses, según la costumbre de familia. El de tatara- 
buela, próximamente lo mismo. 

Su carta está perfectamente dirigida. 


EsTa. — Harán muy bien en esos aparadores que no tic- 
nen piedra de mármol los mantelitos á que se refiere. 

Sí, los platos se dejan colocados en los trincheros. 

No conviniendo á su cutis darse con ninguna sustancia 
crasa, no hay más medio para que los polvos se adhieran 
que usar estos sumamente finos, dejándose á la vez la cara 
un poco húmeda, por igual, antes de dárselos. 


UNA VIANUENSE. —La tela cuya muestra me remite es 
bonita y de moda, Puesto que le agrada, puede hacer el 
traje de lo mismo. 

La pasta para la sopa de almendra se puede comprar hc- 
cha en las confiterías. Se deslie en agua, ú aun mejor en 
leche, pasándola dos ó tres veces por el tamiz á fin de ex- 
traer bien el jugo de la almendra. Después de hacer esta 
operación con la cantidad necesaria, que es media libra de 
pasta de almendra para un cuartillo de leche, ó tres cuar- 
terones de pasta para un cuartillo de agua, se endulza á 
voluntad y se pone á hervir á fuego vivo. Cuando sube se 
vierte sobre rebanadas de pan tostado, que se colocun en 
la sopera, sirviéndose inmediatamente. Si no le fuese fácil 
hallar en esa población la pasta hecha, se toman almendras 
dulces, se echan en agua hirviendo, y á medida que se 
ahueca la piel se van mondando y machacando en un mor- 
Pala de mármol, haciendo después exactamente lo que con 
a pasta. 

ara la salsa de piñones se empieza por mondarlos, ma- 
chacarlos, y luego se mezclan con agua ó caldo del puchero. 
Se pasan por tamiz y se unen con la salsa de lo que se 
guise, 

CoN uNa Cursr.— El específico á que se refiere es el Tri- 
cófero ingles. Es de absoluta confianza, y, por lo tanto, po- 
drá usted usarlo sin temor ninguno. Se vende en las prin- 
cipales perfumerías de esta capital: Urquiola, Mayor, 1; 
Ramillete, calle de Sevilla, 7; y Perfumería Inglesa, calle 
de Sevilla, 5. A la vez que hace el encargo del Tricófero, 
puede pedir el carmín para la cara y la crema blanca de la 
casa Dorin, que es la especial para estos artículos. 


Una ELEGANTE. —Los collets de piel se aprecian mucho 
como abrigo de visita, por ser muy cómodos de desabro- 
char y dejar escurrir sobre los hombros cuando se tiene 





27.—Chagueta forrada de ploles. Dolantoro. 
VÉASE EL DIBUJO 28. 
Expllc. y pat., núm. X, figs. 75 á 82 ae la HoJa-Suplemento.” 
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33.—Portatarjetas do fotografías. 
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34.—Trajo do belle para señoritas. 
Expltc. y pat., fig. | de la HoJja-Suplemento. 
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Véase el dibujo 1. 


28. — Espalda de Ía 
chaqueta forrada do piolos. 


Véase el dibujo 27. 
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26. — Espalda dol trajo 
de patinar y pasoo. 
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29 y 30. — Salida do ballo y teatro. 


Eopalda y dolautoro. 
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35. —Trajo io 1018, mertoraás b 
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32.—Collet de plelos. Dolantoro y sepalda. 
Expllc. y pat., núm. IV, figs. 26 4 31 





de la HoJja-8uplemento. 





demasiado calor €n un salón, sin tener que hacer con esto 
grandes moViMigntos para subirle y abrocharle de nuevo. 
«Todos estos abrigos van forrados de sedas brochadas de di- 
.«bujos originales. 


Uxa ONUBENSE, — He tenido el gusto de contestar á su 
'anterior consulta en el número 42 de La Mona del 14 del 
mes actual. La contestación va dirigida al mismo seudó- 
.DimO. 


UNA AMA DE CASA.—Como plato frío le recomiendo el 
chaud-frovd de pato. Se escogen dos patos de buena calidad, 
sangrándolos para matarlos en vez de ahogarlos; se ponen 
á asar en las brasas lentamente, de modo que queden tier- 
nos y jugosos. Se cortan en caliente, haciendo dos trozos 
de cada muslo y en un trozo la pechuga. Aparte se hace 
una salsa de harina tostada, que se colorea con el jugo que 
han soltado los patos; se deja un poco espesa y se mezcla 
con un poco más que la cantidad de la salsa de sustancia 
de carne muy concentrada. Se mezclan con esta salsa, 
mientras cuece, Jos higados del pato y el interior bien ma- 
ahacado; se mueve bien esta:mezcla, y cuando está medio 
fría se saltea cada trozo de pato, dejándolo enfriar comple- 
tamente. En seguida se colocan los trozos apoyados unos 
contra otros, y se ponen derechos y reunidos juntos en un 
molde en forma de enrejado, vertiendo por encima una 
parte de la salsa gelatinizada. Se deja cuajar en la cueva ó 
entre hielo, se quita del molde, y en seguida sobre el ar- 
mazón del pato s3 colocan todos los trozos ya helados, guar- 
neciendo este plato con redondeles de trufas, aceitunas 
«leshuesadas ó cualquier otra guarnición que se desee; se 
vuelve á poner en la cueva y se sirve frió. 

Un buen postre son las manzanas reinetas merengadas, 
que se hacen del modo siguiente: Se escogen una docena 
de reinetas de buena clase y de mediano tamaño; se pelan 
y se les quita el corazón con mucho cuidado; luego se fro- 
tan con jugo de limón. 

En una cacerola se pone un almíbar bien hecho, con me- 
dia libra de azúcar, un vaso de agua y el perfume que se 
prefiera. En este almibar se ponen á cocer las manzanas 
sin-que se abran. 

Aparte se pone á cocer una pequeña cantidad de merme- 
ladé hecha con las manzanas más pequeñas; se pasa esta 
mermelada, y después de azucararla se extiende en el 
fondo de una fuente de gratin. Sobre esta capa se colocan 
las- manzanas, cubriéndolas en seguida con cinco ó seis cla- 
ras batidas á la nieve y mezcladas con un poco de azúcar 
fina. Luego se meten las manzanas en el horno muy flojo, 
donde se dejan media hora. Se sirven calientes, 


Uxa MAMÁ JOVEN.—Las formas de los vestidos de.las 
niñas de más de tres años van acentuándose según la edad. 
Se compone el traje de una falda y de un cuerpo distinto. 
Este, £runcido alrededor de un canesú redondo ó cuadrado, 
dibuja el talle, quedando un poco flojo; la amplitud se sos- 
tiene sobre el talle por varias hileras de frunces ó puntos 
nido de abejas. Un bordado muy abierto, un guipur de Ir- 
landa ó un volante del mismo tejido, terminando por un 
encaje, se coloca alrededor del cunesú, cayendo bastante so- 
bre el cuerpo. La falda, lisa, ó todo lo más, guarnecida de 
algunas jaretas, cae hasta media pierna. 

Para estos trajes se usan las lanillas lisas, las fantasías á 
pequeños dibujos, los escoceses en tartán, lanilla rizada, 
terciopelo ó poplin de seda, los terciopelos cótelés ó estam- 
pados, la bengalina, la siciliana, etc. 

La elección del tejido más ó menos rico, así como el co- 
lor más ó menos claro y brillante, se subordina al uso á 
que se destina el traje. : 

Los abrigos más á propósito para niños pequeños son el 
paletó-saco de cheviota, la chaqueta recta de paño liso, la 
talma con esclavina, género sastre, de paño inglés, y la pe- 
lliza rusa de paño liso. 

En este primer período de la infancia debe evitarse toda 
clase de formas complicadas y chocantes. 

Los sombreros son deliciosos. Primero la capotita Direc- 
torio, con fundo de fieltro, cuya ala, de raso gaufré ó tafe- 
tán recortado, forma en los babys una graciosísima aureola. 
Luego el gran Directorio, todo de terciopelo bullonado y 
culisado, siempre hecho en dos colores diferentes, verde y 
rojo, verde y azul cielo; negro y rojo, mordoré y blanco, 
rosa ú azul púlido; la asociación de estos colores produce 
un bonito efecto. Los sombreros Carlota, con fondo de ter- 
ciopelo y gran ala plegada de color, son aún más elegantes 
que los explicados anteriormente, pero abrigan menos, y 

or consecuencia, son más propios para niñas mayorcitas. 
Las tres formas que indico se usan hasta los diez años, 
pudiendo añadir en la actualidad la gorra rusa de tercio- 
pelo de color, bordeada de astrakán gris ó negro, levantán- 
dose por delante en forma de diadema, que reproduce exac- 
tamente el kakahisil de las aldeanas rusas. Esta forma con- 
viene especialmente á las niñas de tres á cinco años. 


AvrrLi P. 








¿uLia DE zoGaST | AS DOS PAI ABRAS 


FÁBRICA DE CORSÉS 


Inventado hace años el 
Corsé-faja de Salud, que ha 
| dado tan buenos resultados, 
ALAS DOS PALABRAS pueden hoy ofrecer los de 
0 ALEZA, L Otros sistemas más moder- 
nos, para disminuir el vo- 






| 


iumen del cuerpo y tener más agilidad. 
Corsés para contrahechas, variedad en fa- 
jas y corsés para novia. 
Se rerhiten á provincias y al extranjero. 





sIgulentes 


E 


' EXPLICACIÓN “DEL 'FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 43. 


Corresponde á las Soñoras Susoriptoras á la edición de lujo 
y á las do la ?2.* ediolón. 


TRAJE DE DESPOSADA. 





(Croquis del figurin iluminado visto de espalda. ) 


Vestido compuesto de una falda de cola redonda de bro- 
cado Luis XVÍ, con cuerpo de muselina sobre viso de ta- 
fetán blanco, remetido en un cinturón-corselillo de raso 
plegado. Hombreras de raso bordado, rodeadas de un vo- 
lante de muselina y guarnecidas de dos ramitos de flores de 
azahar. Unos ramitos iguales cierran el cinturón en la de- 
recha. Manga al sesgo de brocado. Cuello en pie de la misma 
tela, coronado de muselina rizada. Velo de tul de Malinas y 
diadema de flores de azahar. 

Tela necesaria: 18 metros de brocado, un metro de raso 
y un metro 75 centímetros de muselina. 





La mujer española tiene el cutis natu- 
ralmente bonito, aunque muy sensible al 
aire demasiado vivo y al sol demasiado 
ardiente. Para impedir el bochorno, grie- 
tas, barros y hasta las manchas de pecas, em- 
e para la toilette la Crema Simón á 

glicerina, los Polvos de Arroz y el 
Jabón Simón. No confundirse oon otras 


Y cremas. 
Verdadero Porfume de la Violeta 


EXTRA-VIOLETT VIOLET, 23, Bédos aliens, PARIS. 


POLVOS OPHELIA C.:::o" pertome. 120us 
gant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 












Perfumería exótica SEÑET, 35, rue du Quatre Septembre, 
París. (Véunse los anuncios.) 
Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET Cie, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 


ROYAL HOUBIGANT 


fumista, 19, Faubourg, 8% Honoré, Parts, 


LA FOSFATIMA FALIERES es el mejor alimento para 
niños desde la edaxl de 6 á 7 meses, principalmente eu cl destete 
y en el periodo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de Pacilisi isima digestión. Paris, 6, Avenue Victuru. 








nuevo perfume, 
Hoabigant, par- 








El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyente 
de las ÑUerzas, restablece el apetito y las digestiones. Enfermedades 
cIOSTÓMACO, LANQUIDEZ, ANEMIA, eto. 


Perfumeria, 13, Rus-dEnghien, Paris. 


FIJAS DE JULIA A, DB ZOCAST reali 
y premiadas en varias Exposiciones | p OLVOS DE ARROZ 
posts + . Recomienda los yD 





cÓ 





MAGNOLIA — 

COUDRAY SUPERIOR 
OPOPONAX — VELUTINA — 
HELIOTROPO BLANCO — LACTEINA, 


LA BOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 


el que use la MENTHOLINA del Dr. Axbrev. 
Cura el dolor de muelas. Libritos gratis. En las boticas, 





INFORMACIONES PARISIENSES. 





Podría creer que Mr. Ch. Fay, el hábil perfumista, descansaba 
sobre los laureles que le ha proporcionado su magnífica Veloutine; 
pero no es así, porque acaba de concebir una idea maravillosa: y 
como para él de la concepción á la ejecución no hay gran dis- 
tancia, la ha ejecutado Inunediatamente. 

Mr. Ch. Fay (9, rue de la Paix, París) ha imaginado la Créme 
Veloutine, cuyos efectos son inapreciables. El menor defecto de 
los productos de tocador de esta especie es el de agrietar la piel, 
abriendo camino á las futuras arrugas y permitiendo que desde 
el primer momento se conozca el empleo del polvo de arroz, por 
diáfano que sea éste. Todos estos inconvenientes los ha reme- 
diado Mr. Ch. Fay. 

Su Créme Veloutine reune todas las ventajas de las mejores 
cremas hasta ahora conocidas y no produce ninguno de los daños 
que aquéllas. Es un producto altamente científico, en el que apa- 
recen condensados todos los .principios de la coquetcría y de la 
higiene. Bajo su bienhechora acción, la epidermis se unc y sua- 
viza, se hace transparente y parece de terciopelo, en justificación 
del nombre Veloutine. Gracias á olla se notan más los maravi- 
llosos efectos de los polvos de arroz Fay, haciéndose más per- 
fecta la adherencia: y de tal modo se confunden con la piel, que 
para averiguar su existencia hábria que recurrir al microscopio. 

Pero no hay que fiarse de las falsificaciones. 


— 


Presos 40.624.012 
de SOBRANTE 


EL SOBRANTE 


es para los tenedores de póliza la partida más interesante 
en el balance de las Compañías de Seguros de vida. 


ES signo indudable del poder financiero de una 
compañía, siendo, como es, el superávit del 
activo sobre todas sus obligaciones. 
S el fondo del cual han de detraerse los divi- 
dendos y beneficios futuros de sus tenedores de 
pólizas. 
ES la suma de beneficios ya obtenidos y todavía 
no distribuidos, 
S el margen de seguridad contra cualquier po- 
sible depreciación en lo futuro del activó de 
una compañía. 
ES la prueba más evidente del celo, prudencia y 
economía de la administración en lo pasado. 
S el mejor aval de las obligaciones garantizadas 
en las pólizas ó contratos de seguros. 
ES por todas esas razones LA EQUITATIVA, 


por su enorme sobrante, la Compañía más 86- 
lida y segura del mundo. 








Toda persona que dé á conocer gu edad, en el cumple- 
años más próximo, á la Oficina de esta Sociedad en Madrid, 
ó á cualquiera de sus agentes, podrá conocer la participa- 
ción que le hubiere correspondido en ese sobrante si hace 
veinte años hubiera tomado por plazo igual una póliza de 
acumulación de dividendos. l 


Todas las pólizas de acumulación de esta Sociedad son 
pagaderas en caso de muerte, ó liquidables en vida, si el 
asegurado sobrevive al plazo convenido, Todas las pólizas 
con acumulación por veinte años, lo mismo las dotales que 
las de vida á veinte pagos, y aun las emitidas á la tarifa 
más económica de vida entera, que vencen en el presente 
eño, han reembolsado con exceso la suma de primas paga- 
das, con interés adicional de 5 á 6 por 100 las pólizas de 
tales. 


Antes de asegurarse compárense los balances oficiales y 
pólizas de las Compañías principales, y pidan informes á la 
oficina de ésta en Madrid, entresuelo del 


PALACIO DE 


LA EQUITATIVA 


Hipotecado en garanua de sus 1enedores de póliza em España 


HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los jardines de las 

Jlabitaciones elegantes y modestas á pros 

cia módic . Cacina española y francesa. Baños y as» 

| aensor.—PFue 63 Rivoli. Entrada: 1 rue St-Rooh. Paria 
( 
| 
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| CHOCOLATES SUPERIORES 


TÉS Y CAFÉS SELECTOS, 
RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, 
VARIAS CREMAS, 

CAPRICHOS DE NOVEDAD PARA REGALOS 


MATÍAS LÓPEZ 













25, MONTERA, 25 





ZA An DA APAAOÓXÉÁÑ o. a AÁÉXk A e UA AAA 


DOS TESTIGOS MÁS. 

Cuaxno los soldados rehusan de obedecer las 
Órdenes de sus superiores se llama amotinarse, y 
es la cosa más grave y alarmante que puede ocu- 
rrir en tiempo de guerra. 

Pues bien, los órganos del cuerpo humano se 
parecen en algo á los jefes y soldados de un ejér- 
cito. Si no obran de acuerdo, el resultado es por 
fuerza desastroso. 

Por ejemplo: si el estómago de una persona 
rehusa el alimento ó cesa de desearlo, es prueba 
de que se ha revuelto contra él, y este estado, si con- 
tinúa, resulta en pérdida de carnes, fuerzas, con 
todas sus consecuencias. Cuando el cuerpo llega á 
tal estado que no se le puede administrar el ali- 
mento necesario, no tiene más remedio que debi- 
litarse y al fin morir. Sin embargo, la naturaleza 
nos avisa á tiempo para remediar el mal, y lo 
único que nos falta es cómo efectuar la cura y 


saber cuál es la propia medicina. A continuación | 


damos algunos casos para beneficio del público. 


Un corresponsal nos escribe en los términos si- | 


guientes: «Les dirijo estos renglones para infor- 
marles que por medio de esos remedios tan mara- 
villosos, el Jarabe Curativo y píldoras de la Ma- 
dre Seigel, he podido conseguir la cura completa 
de una enfermedad de la cual he venido pade- 


ciendo por espacio de tres años y que los doctores | 
llamaban dispepsia. En mí se apercibían todos | 


los síntomas de este terrible padecimiento, entre 


otros esa debilidad y cansancio que me inclinaban | 
á evitar toda clase de trabajo ó ejercicio y no me | 


permilian gozar de nada. 
» Mi apetito había desaparecido, y el poco ali- 


mento que tomaba me causaba dolores agudos en | 


el estómago, costado, hombros y espalda. Tenía 
continuamente un gusto malísimo en la boca. De 
noche no tenía descanso, y mi espíritu estaba com- 
pletamente abatido. Aunque las medicinas que to- 
mába me aliviaban por el momento, sin embargo 
la mejoría no era de mucha duración. 

»Por fin decidí, según me aconsejaron, á tomar 
el Jarabe Curativo y las píldoras de la Madre Sei. 
gel. Al momento noté una mejoría en mi apetito, 
dándome fuerzas y ánimo. Continué tomando di- 
chas medicinas, y ahora me hallo perfectamente 
bien. Tengo mucho gusto en informarles del he- 
cho, dándoles permiso para publicar esta relación 
para beneficio de otros. (Firmado): —Josk SáÁn- 
CHEZ, Pozo-Alcón, 16 de Julio de 1896.» 


Otro escribe así: «Tengo deseo de explicarles á | 


ustedes lo que sé de mi padecimiento, aunque no 
me hallo capaz de explicarles cuándo y cómo han 
desaparecido los dolores que sufría en la cabeza. 
Sin embargo, es la pura verdad que los dolores 
en la cabeza eran tan agudos que no me permitían 
trabajar. Algunas veces también padecía de gran- 
des dolores en el estómago, hasta que por fin em- 
pecé á tomar el Jarabe Curativo de la Madre Sei- 
gel, y ahora me hallo en estado de poder atender 


á mis ocupaciones todos los días sin devolver lo | 
que como, que antes de tomar esta medicina siem- | 


pre devolvía, 

»Le doy gracias á Dios por el Jarabe Curativo 
de la Madre Seigel, que me ha salvado la vida. A 
no ser por este Jarabe, estoy seguro hubiera dejado 
de existir hace más de un año. Esto es todo lo que 
sé acerca de mi enfermedad, por razón de que c! 
doctor que me atendía en esta ciudad falleció sin 
explicarme su naturaleza. Pero puedo decir con 
toda seguridad que estoy completamente restable- 
cido. Dándoles mil gracias y mi permiso para pu- 
blicar esta carta, queda de ustedes atento y seguro 
servidor. (Firmado): — MARTIN VILLAREJO Y Ro- 
DRÍGUEZ, La Carolina (Jaén), 6 de Junio de 1896.» 

Aunque el doctor falleció sin especificar la en- 
fermedad de que el autor de esta última relación 
estaba padeciendo, no quiere decir por eso que le 
era desconocida. Como á muchos otros doctores, 
le llamaban á menudo para atender á pacientos 
de esta especie, pero ¡ay!, cuántas veces en vano, 


pues no hay padecimiento que dé más trabajo ' 


para curar que la indigestión ó dispepsia. Aun los 
doctores hábiles dicen muchas veces que 
tiemblan cuando ven alguien que padece de dis- 
pepsia crónica y pide su asistencia. La Madre Sei- 
gel misma padecía de dispepsia hasta que Ns y 
afortunadamente) ella descubrió el remedio que 
Ja curó, como asimismo á muchos miles de perso- 
nas desde entonces. 

¿No podremos, pues, abrigar la esperanza de que, 
viendo la fuerza del testimonio en su favor, todas 
aquellas personas que estén padeciendo de esta 
enfermedad tan peligrosa tengan recurso al Ja- 
rabe Curativo de la Madre Seigel, y así eviten de 
padecer sin necesidad? 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías y expen- 
dedurías de medicinas del mundo. Precio del fras- 
co, 1£ reales; frasquito, 8 reales. 











¡QUININA DULCE! 


FTEBRÍFTUGCAO INFANTIL BANTOYO 
Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Meé- 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por 


muchos médicos eminentes. Desechad imitacio- 


nes. Véndese en las boticas, y va por correo, 
Dr. Santoyo, Subdelegado, Linares. 


A PP “PP PP PP 7? 


CALLIFLORE 


Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro maticesde Rachel y de Rosa, desde el mas pálido 
hasta el mas subido. Cada cual hallará, pues, exactamente el color que convieneá su rostro. 


PÁTE AGNEL + AMIDALINA Y GLICERINA 


Este excelente Cosmético blanquea y suaviza la mel y la 
ciones, picazones, dandole un aterciopelado agradable, 
solidez y transparencia á las uñas. — Perfumeria AGNEL, 16, Avenue de1l'Opéra, Paris. 


SELLOS HÉRISÉ 


9, Bordadores, 9 


tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 
y amenísima. 


cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra- | 
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
núm, 23, | 





Tos persistente, Bronquitis 


farmacia Hérisó, Paris, 21, boul Rochechouart, y 
en las principales farmacias. — Precio: 4 frs. la caja. 


NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte outro las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París, 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Wéritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes ua peo y precios corrientes, 

,Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur- 
tea: Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Ferónimo, 3; y en Barce- 
ona: Sra, Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
dalvador Banus, perfumista, calle Jaime l, núm. 18; $. G. Fortis, perfumista, Alfonso l, núm. 27, 
en Zaragoza. misma casa en Valencia, 


(AS MAMAS 
VERD** EXTRACTO 









Las mas altas distinciones 
Gu todas ias Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867, 


deCARNE LIEBIG 
Caldo concentrado de carne de vaca utilísimo y nutritivo para las familias y enfermos, 


Exigir la firma del inventor Baron LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 
Sa vende en las principales Droguerias, Farmacias y Casas de Comestibles de España, 


PUERA BE CONCURSO DESDE 35 





ESPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, 23, Madrid 


y 


ULEZ 


Ultimos modelos forma 





¡Pasta y Jarabe CONTRA: 


4 Resfriados 
de Nafé derive, Influenza 


JELANGRENIER 


Casa de confianza. 


Bronquitis 
Coqueluche 
Irritaciones 
del Pecho 
y de la 


, cadera corta. In- 


menso surtido en corsés 
hechos. Corsés de lujo á 


PARIS 
53, Rue Vivienne 
——A —— 
Venta en todas 
las FARMACIAS. 


, 


parisién 


dNafe 





CORSÉS REG 


medida, 


| PECTORALES 








y ALMIDON HOFFMANN 
Marcas ”El Gato,, y ”Almidon Brillante, 
inmejorables de calidad! 










MARFSANTA | 


DON ANTONIO DE TRUEBA. VINO be CHASSAING 


BI-DIGESTIVO 


Es una de las mejores obras literarias del ilus- | Prescrito desde 25 años 


Contra las AFFECCIONES de las Vias Digestivas 


PARIS, 6, Avenue Victoria, 6, PARIS 
Y EN TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS 


Forma un elegante volumen en 8. mayor fran- | 























MUERTE mir NAVAJA or AFEITAR 
La Maravillosa Receta India del 
Doctor ALLAN-BHO8E,queacaba 
de introducirse en Francia, siega 
/ como por encanto la barba mas ro- 
belde, sin enrojecer el cútis. A la ter- 
y cera ves, desaparece para siempre. 
Las personas velludas tienen en esta 
receta un medio único de libertarse 
del vello.Analis:s Laboratorio Muntolpal : 1" nocontiene arsé- 
pico ;2* no tiene accion cáustica sobre la piel, Remosa franco 
de porte contra 6! el frasc0.8' el doble.No seonvian muestras, 
Prweba gratuíta eocasa de ROBART, 23,-. du Renaro, Paris 
Dapós:ros: Madrid, C. LABARRE, 16. callo de la Montera; 
al por Mayor, Barcelona, Per('* LAPONT. Calle del Ca1,30, 


EURALO! ASIAQUECAS, calambres an el 
medades pt dei pre one todas las 
con las plidoras antineursigicas de:0 CRONIER 


3 francos. Paris,Permacia, 23, ruedo la Monnale. 


FLOR DE BELLEZA 


Polvos adherentes é invisibles, 




















A LAS SEÑORAS 
APIOLINA CHAPOTEAUT 


La Apiolina Chapoteaut, tomada dos 
Ó tres dias antes de las épocas, regu- 
lariza el FLUJO MENSUAL, corta los 
RETRASOS y SUPRESIONES asi como 
los DOLORES y COLICOS que suelen 
coincidir con las épocas y comprome- 
ten á menudo la salud de las señoras, 


Deposito en Paris, 8 rue Vivienne. 


e 





reserva de cortaduras, wrnita- 
n cuanto a las manos, les da 










CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Catarros, Tuberculosis, Tisis 
Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 





A O O DO DO DO DO DN O DN 


CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ BREMÓN. 


De venta en las oficinas de LA ILUSTRACIÓN 














CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Extrait capilaire des 
Bénédictins du Mont Majella, que detiene 
tarabién su caida y retrasa su decolora- 
ción. E, Senet, administrador, 35, rue du 
4 Septembre, Paris.—Depósitos en Madrid: 
Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Agutrre y 
liolino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, 1, y 
en Barceiona, £ra. Viuda de Lafont ¿ Eos, 
y Vicente Ferrer y Compañía, perfumistas, 


-L'ANTI BOLBOS 


no tiene rival para quitar las manchas ó puntos ne- 
gros de la nariz, sin alterar la epidermis. Sólo se 
vende en la Parfumerie Exotique, 35, rue du 4 Septem- 
bre, París. Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; 
Perfumeria Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, 
Preciados, 1, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont 6 
Hijos, y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas.— 
Evitense cuidadosamente las falsificaciones, 








NO MAS VELLO 


COSMÉTICOS co FRANC 












" enncro 2:00 >. BOTE 
US VODAD LAS FARMACIAS Y -FORPUNENLAD 
Ab POB UATOR BORRELL URRU.:% ASALTO. 83, BARCELONA 
BRASS 









pura 6 mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
AS) ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS 







los Purgativos 


TÉ PURGANTE 
CHAMBARD 


$35 El más agradable de 

dd. 

ERES: El mejor remedio del Estreñimiento 
03235 SE ENCUENTRA EN TODAS LAS FARMACIAS : (fr. 25 LA CAJA 








LAIT D'IRIS 
PARA la FRESCURA y HERMOSURA de ia TEZ 


L.T. PIVER 1, PARIS 













COMPAÑÍA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 98.000 kilos de 
chocolate al dia, — 38 medallas de oro y 
' altas recompensas industriales, 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 











Reservados todos los derechos do propiedad artistica y literaria, 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Rivadeneyra», 


impresores do la Boal Casa: 








840. 


2Ude Noviembre de l 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


Administración: Alcalá, 23, Madrid. Madrid, 30 de Noviembre de 1896. | Año LV.—Núm. 44. 








SUMARIO. 


*TExTO.—Revista porisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
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222 A 
E ELA E sido la primera en pronosticar la 


transformación que hoy experimenta 
la moda, la cual renuncia resuelta- 
mente á lo voluminoso, á la exagera- 
ción en el vuelo, y se acerca más á la 
estética de la mujer, moldeando sus lí- 
neas armoniosas. 

Esta moda, al mismo tiempo que favorece 
> á las personas bien formadas, no tiene nada 

que pueda alarmar á las que no lo son; pues 
sabido es que hoy todo se arregla merced a las 
modistas, y que éstas poseen, no sólo la ciencia de 
la toilette, sino que conocen el secreto inestimable 
de disimular y aventajar según las necesidades en 
cada cual. 

Así, pues, las faldas de godets 6 pliegues huecos 
han desaparecido ó están a punto de desaparecer, 
y las mangas voluminosas tienen ya muy pocas 
partidarias. El buen sentido dirige de nuevo la 
moda. 

A pesar de haberse llevado mucho y vuelto á 
llevar, la chaquetilla Fígaro sigue muy de moda. 
Se la hace generalmente corta, dejando ver la cin- 
tura envuelta en cinturones anchos, semejantes á 
corselillos de abejas. El Figaro, que toma igual- 
mente, según su corte, el nombre de «bolero», 
sienta muy bien á las personas delgadas, á quienes 
favorece considerablemente, ofreciendo además 
materia á un lujo extraordinario de adornos. Se le 
cubre de aplicaciones de piel, de terciopelo y de 
seda, y se le adorna de pasamanerías y bordados 
de todos géneros. 

Ya he dicho que las pasamanerías y los borda- 
dos serán, juntamente con las aplicaciones, los 
adornos más empleados este invierno. Pasamane- 
rías negras que dan su nota discreta de elegancia 
sobre los vestidos de colores claros, bordados res- 
plandecientes, centellantes de lentejuelas é hili- 
llos de oro y plata, que interrumpen la monotonía 
de las telas de lana y de los terciopelos de colores 
obscuros. La aplicación de una tela sobre otra tela 
diferente es muy apreciada: aplicaciones de ter- 
ciopelo sobre raso, raso y terciopelo sobre lana, y 
viceversa, de colores iguales ó simplemente armo- I.—Abrigo largo para salida de teatro. 
nizados. Se hacen también sobre las faldas y los 
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cuerpos muchas incrustaciones de pieles y de gui- 
pur, cuyos contornos van marcados con un bor- 
dado fino. Las pieles que más se emplean para este 
uso son el astrakán mort-né, el armiño y otras 
pieles de pelo corto. 
Pen 

Una de las principales novedades de la estación, 
y acerca de la cual me parece importante insistir, 
e3 la falda confeccionada con dos telas. Ejemplo: 
la parte superior de terciopelo, y la inferior de 
raso Ó lana. El punto donde se reunen las dos telas 
figura generalmente ondas ó festones, Ú bien va 
adornado con tiras de piel, trencillas ó bordados. 

Con motivo del casamiento del Duque de Or- 
leans y de la archiduquesa María Dorotea, cele- 
brado últimamente en Viena, he visto varios tra- 
jea de este género. El más bello, sin disputa, es el 
que lucía la seductora Condesa de Gramont: vestido 
azul Danubio, un azul pálido admirable. Lo alto de 
la falda era de faya, y la parte inferior de tercio- 
pelo, cuyas telas iban reunidas por medio de un 
espléndido bordado Luis XV, hecho de guirnaldas 
de flores, de encajes incrustados y lentejuelas de 
plata. Unos diamantes formaban la corola de las 
flore3. El cuerpo iba bordado del mismo modo y 
guarnecido con un drapeado de terciopelo negro y 
una cenefa de encaje de Alenzón. Mangas de tul 
blanco muy vaporoso. 

Pa 

Las lentejuelas de oro y plata, los diamantes 
imitados y las pedrerías de color (esmeraldas, za- 
firos, topacios, etc.) representarán un papel muy 





principal en los trajes de soirée. Las flores que, 
en forma de guirnaldas, ramos y haces, componen 
el bordado de la seda de los brocados llevarán la 
corola y los pistilos cubiertos de diamantes imita- 
dos muy pequeños, sobre los cuales se reflejará la 
luz en rayos multicolores. Las listas de sedas «pe- 
quinada3» irán marcadas con cordones deslum- 
brantes de lentejuelas ó de stras. En cuanto á las 
talas lisas, irán más generalmente salpicadas de un 
polvo fino de diamante, ó cubiertas de una conste- 
lación de lentejuelas de plata y oro. Por la noche, 
á la luz de las arañas, el efecto es magnífico. 

En el banquete dado por el emperador Francisco 
Jo3é, la Condesa de Gramont llevaba un vestido 
tin elegante en su género como el que he descrito 
anteriormente. Este vestido era de raso color de 
cereza, bordado á todo el rededor, hacia el medio, 
de hojas recortadas con hilos de plata, st/ws y len- 
tejuelas. El cuerpo iba ligeramente plegado y guar- 
necido por un lado de aconchados de muselina de 
seda color de cereza, y en los hombros con encaje 
antiguo de Venecia. Mangas de muselina. Collar y 
diadema de diamantes. 

ná 

Y ya que ho vuelto á ocuparme de las clegan- 
cias desplegadas en las fiestas de Viena, daré cuenta 
a mis lectoras de una observación que podrá serles 
útil para sus trajes de suirée. El estilo Luis XV 
dominaba en la forma de los cuerpos. Delanteros 


recortados sobre chorreras de muselina de seda y 


an 





encaje, y sobre chalecos bordados y solapas y cin- 
turonea en puntas, prolongaban el talle y hacían 
resaltar la redondez de las caderas. 


En una de mis últimas revistas creo haber dicho 
que los collets estaban un poco postergados á las 
chaquetas, paletós y levitas, que se trata de resu- 
citar. 

Las mangas-globos, con sus dimensiones exage- 
radas, habian hecho abandonar, ó poco menos, la 
chaqueta; pero ahora que el vuelo de las mangas 
disminuye, esta linda y cómoda confección vuelve 
á entrar en escena, y comparte en la actualidad los 
favores de las elegantes con el paletó-saco. Pero 
éste no durará nunca tanto como aquélla, y su rei- 
nado ha de ser efimero. No porque no sea lindo ni 
clegante cuando su corte es irreprochable y su 
guarnición sobria y rica, sino porque tiene el in- 
conveniente grande de disminuir lo que consti- 
tuye el encanto de la mujer: las líneas exquisitas 
del busto, el arqueo y la esbeltez del talle. 

Las mangas de las confecciones siguen siendo 





Núm. 3. 


muy anchas; las hay que en la espalda, casi con- 
fundidas con el cuerpo del abrigo, semejan á las 
mangas-visitas de otra época. Los cuellos se hacen 
más altos que nunca; se forran interiormente de 
pieles, y exteriormente de encajes antiguos suje- 
tos con cintas de color ó ramos gruesos de flores. 


Pasemos ahora á la descripción de los croquis 
que sirven de ilustración á la presente revista. 

Traje de baile (croquis núm. 1).—Vestido blanco 
de moaré terciopelo, de cola poco prolongada, ri- 
beteada de pieles. Cuerpo escotado, cubierto de un 
volante de encaje con unos entrepaños de seda 
blanca laminados de oro y engarzados de pedrería 
y perlas finas. Estos entrepaños, repetidos por de- 
lante, van rodeados, y el escote, en redondo, va 
igualmente ribeteado. Manga corta invisible bajo 
el volante-berta de encaje. 

Traje de recibir (croquis núm. 2).—Traje de paño 
gris perla, bordado de claveles de seda blanca. 
Falda redonda, ribeteada de una cinta de raso 
blanco, de una tira de marta cibelina y de un vivo 
de terciopelo negro en el alto. Cuerpo plegado, su- 
jeto con un cinturón, también plegado, de tercio- 
pelo verde, cerrado en el lado izquierdo con una 
hebilla de stras. Cuello «estrella», de guipur de 
Irlanda, ribeteado de cibelina con cuello recto 
muy alto de lo mismo, y rizado de raso blanco ri- 
beteado de piel. Manga de raso blanco, cortada de 
bieses de terciopelo negro, dispuestos en escala. 

Traje de teatro (croquis núm. 3)—Vestido de 
seda glaseada moaré, con reflejos azules y verdes. 
Cuerpo ajustado, con espalda de una pieza, ador- 
nado con tirantes anchos de raso blanco, cubiertos 
de cuentas finas negras. Estos tirantes, formundo 
dos tiras anchas, se continúan sobre la falda por 
detrás, y descienden hasta el borde de la falda re- 
donda. Por delante, una tira igual adorna el cen- 
tro del cuerpo á toda su altura, y se prolonga so- 
bre la falda hasta abajo. Manga «gigot», listada de 
las mismas tiras. Cinturón redondo, cerrado en el 
lado izquierdo, de cinta pekin negra y blanca.— 
Toque de terciopelo verde, adornada con rosas y 
una cinta pekin. 

El croquis núm. 4, que representa un lindo mo- 
delo de chaqueta, puede hacerse indistintamen- 





te de paño ú de terciopelo. Las aldetas largas, se- 
gún lo exige la moda actual, van adornadas con 
un lujoso bordado de pasamanería. El mismo bor- 
dado se coloca por delante de la chaqueta y en el 
cuello Médicis, que va muy abierto sobre una cor- 
bata de armiño con caidas largas, terminádas en 
un fleco de rabitos. Este modelo, de la más alta 
novedad, es de una elegancia indiscutible y de un 
carácter muy parisienss. | 


Un abogado fué a declarar á la barra como tes- 
tigo. Como enredase á propósito su declaración, el 
presidente le interrumpió, diciéndole: 

— Vamos á ver, señor abogado, olvide usted su 
profesión por un momento y diganos la verdad. 





—Hace usted mal, tio Paco, en beber tanto. La 
bebida pone las piernas flojas. 

—No e3 eso, muchacho. Lo que me pierde es 
que trato siempre de andar cuando he bebido. Esa 
es la verdad. 





—¡ Qué mala suerte tengo! — decía un avaro.— 
Salgo á la calle con un paraguas nuevo y empieza 
á llover. 


V.-DB-CASTELFIDO, 
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6.—Traje para señoritas. 





» 5.—Trala de viaita nara aneñoras. 7.—Traje de soirén nara asñoras jóve 103. 
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EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Abrigo largo para salida de teatro. — Núm. |. 


Se hace este abrigo de otomano de seda beige obscuro. 
Cuello Médicis muy alto por detrás de piel de marta cibe- 
lina. Collet de la misma piel, dispuesto 4 todo el rededor de 
un canesú y formando pliegues godets. El canesú, que es 
de otomano, va cubierto de un guipur rojizo, rebordado 
de lentejuelas. Un guipur igual va dispuesto en entredo- 
sos de diferentes anchos, que descienden por cada lado de 
los delanteros y dan la vuelta al abrigo en el borde inferior. 
Pliezne Watteau en la espalda, á partir del canesú bajo el 
collet de pieles. Un lazo grande de raso termina el delan- 
tero del escote. 


Chaqueta para señoras jóvenes. —Núm. 2. 


Chaqueta «sastre» de paño color de hoja seca, guarne- 
cida con galón de lana negra y botones de nácar. Se com- 
pone de espalda, lados de espalda y de delante y delante- 
ros con pinzas, cerrados en medio y adornados en el sitio 
de las pinzas con galón de lana. Cuello recortado formando 
solapas adornalas del mismo modo. Manga al sesgo abro- 
chada sobre la mano.— Sombrero de fieltro beige, adornado 
con terciopelo verde, faya glaseada verde y plumas verdes. 

Tela necesaria: 3 metros de paño, de un metro 20 centí- 
metros de ancho, 


Traje de ceremonia para señoritas. —Núm. 3. 


Es de lana color de marfil y va adornado con terciopelo 
verde obscuro y una chaquetilla «bolero» de paño color de 
lechuga enteramente bordado. Camisolin de faya color de 
marfil, remetido en un corselillo plegado de terciopelo verde 
obscuro. El centro del camisolin va guarnecido con tres 
pliegues del mismo terciopelo. Cuello recto de la misma tela 
con otro cuello bordado. Adornos de paño bordado en lo 
alto del delantal y el borde inferior de las mangas, las cua- 
les van formadas de una manga ajustada de codo y de un 
globo pequeño. La manga va cortada por una manga ordi- 
naria, plegada por detrás y lisa por delante.— Sombrero de 
terciopelo verde, guarnecido con raso crema, con una cinta 
bordada que pasa por una hebilla de stras, y un penacho de 
plumas negras. 

Tela necesaria: 5 metros 75 centímetros de lana, de un 
metro 20 centímetros de ancho; 75 centímetros de paño co- 
lor de lechuga, y un metro 50 centimetros de terciopelo. 


Sombrero redondo para señoras jóvenes y señoritas. 
Núm. 4. 


Es de fieltro negro, rihbeteado de terciopelo negro. Sus 
adornos consisten en unas plumas negras, un drapeado de 
terciopelo color de capuchina y unas alas negras. Unas flo- 
res de capuchina forman el cubrepeineta. 


Traje de visita para señoras. —Núm. 5. 


Vestido de pelo de jabalí azul, compuesto de una falda 
plegada por detrás, con delantal flanqueado de dos quillas 
de paño blanco bordado y una tira de piel de caracul que 
rihetea la falda, y un cuerpo-blusa, estrechado en la cin- 
tura con fruncidos; espalda de una pieza y delanteros re- 
cortados sobre un canesú de caracul. Cuello alto y abarqui- 
llado de la misma piel. Otro cuello abierto le paño blanco 
bordado. Manga ajustada coronada de un drapeado. Cintu- 
rón de cinta de gro, cerrado con una hebilla de nácar. 

Tela necesaria: 7 metros de pelo de jabalí, de un metro 
<0 centimetros de ancho, y un metro de paño blanco. Los 
bordados se ejecutan sobre la tela. 


Traje para señoritas. — Núm. 6. 


Falla de lana azul obscuro, Blusa de seda pekinala blanca 
y verde mayo. Cuello y puños de batista blanca. Cinturón 
de piel negra. Corbata de raso negro. 


Traje de soirée para señoras jóvenes. —Núm. 7. 


Se compone este elegante traje de una falda de tercio- 
pelo rojo veneciano y de un «holero» del mismo terciopelo, 
escutado y adornado con bordados y completado con una 
manga corta bullonada y bordada. La chaqueta «bolero» se 
abre sobre una blusa de muselina indespleguble del mismo 
color, escotada y adornada con entredoses de guipur anti- 
guo. Cuello y solapas de raso blanco bordado de encaje 
antiguo y ribeteado de marta cibelina. Cinturón plegado de 
raso blanco. 

Tela necesaria: 11 metros de terciopelo; un me¿ro 50 cen- 
timetros de raso, y un metro 50 centímetros de muselina, 


Bata de raso brochado.— Núm. 8. 


Se hace esta bata de raso brochado color de rosa. El de- 
lantero es de raso Liberty color de rosa liso, cubierto de 
muselina de seda blanca ligeramente plegadu y sujet1 en el 
borde inferior de la falda en forma de ruche arrugada. 
Cada lado del delant:ro va flanqueado de un volante de en- 
caje blanco, y el borde inferior de la falda va guarnecido 
de un volante de muselina de seda, sujeto con Jazos de raso 
ignal al de la hata. Cuerpo también de raso brochado color 
de rosa, formando canesú por delante, cuyo canesú termina 
á la altura del pecho en un volante ancho de encaje que cae 
hasta la cintura. Cuello y gola d > muselina de seda con vo- 
lante de muselina que cubre el nacimiento de los tirantes. 
Mangas de¿raso Liberty color de rosa, igual al delantero de 
la bata, fruncidas en el puño y formando un volante que 
cuac sobre la mano. Lo alto d. la manga va cubierto de un 
globo añadido de raso brochado igual á la falda y al canesú 
del cuerpo. Este globo va sujeto por encima del codo c:n 
una abrazadera de raso Liberty, terminada en un volante 
de encaje que cae sobre el antebrazo, Cinturón bastante 
alto de raso Liberty color de rosa, el cual pasa por debajo 
del delantero de muselina de seda. 


Vestido de baile. — Núm. 9. 


Este vestido es de raso blanco con mangas cortas y ahue- 
calas de tul blanco, sujetas con aros guarnecidos de bieses 


de raso b'anco. Cuerpo escotado del mismo r-so, «b lle- 
nado» de bieses de raso que caen por cada lado sobre lo 
alto de la falda y terminan en las cader :s con una guirnalda 
de rosas. La manga, que es de raso, va guarnecida con dos 
quillas de tul que sa en de la guirnalda de rosas y terminan 
en el borde inferior en un bies ancho de raso. En el borde 
del delantal, por delante, van dos rosáceas en aros, guar- 
necidas de biesos de raso. Una rosácea igual va puesta so- 
bre cada manga. Guirnalda de rosas en el borde inferior 
del delantal. Cinturón de raso blanco con lazo en el lado 
izquierdo. 


Sombrero Olga. —Núm. (0. 


Este sombrero es de fieltro negro y va forra:lo de tercio- 
pelo morado ruso, con ala levantada por delante y leve- 
mente en el lado izquierdo, sujeta con una joya de ama- 
tista rodeada de perlas, la cual se apoya contra un grupo 
de plumas vcrdas y blincas y una atgrette negra. La copt 
es alta y va rodeada de una abrazadera de terciopelo blanco. 
Lazo por detrás, cumpuesto de varias cocas arrugadas de 
cinta de raso blanco, que dejan ver el revés de color mo- 
rado, con una joya igual á la que adorna el delantero. 


Perro de aguas (crochet).—Núm. Il. 


Las figs. 44 y 45 de la /Zoja-Suplemento á nuestro nú- 
mero 43 corresponden á este objeto. 

Se corta dos veces de forro fuerte blanco el casco que 
dl ps la fig. 44, dejando á todo el rededor de más la 
tela necesaria para la costura. Se corta también dos veces 
la lod inferior del mismo casco hasta la línea; se junta 
cada pedazo principal con uno peyjueño, y se reunen des- 
pués los dos pedazos, intercalando en el hocico una esquina 
cortada por la fig. 45, y para la parte de debajo de las 
patas un óvalo que tiene 4 j centímetros. Para rellenar 
el casco se deja una abertura desde : hasta :. El relleno se 
verifica con estopa. Se da á las patas la solidez necesaria 
intercalando unas varillas de madera que no sean dema- 
siado gruesas y de 20 centimetros de largo. Se cubre el 
casco al crochet en redondo con lana céfiro blanco, ejecu- 
tando sobre las mallas de la cadeneta primero unas mallas 
sencillas y después siempre una malla-cadeneta en el lado 
de delante de cada malla, y creciendo ó menguando según 
la forma lo exija. Para log menguados se pasa siempre una 
malla, y para los crecidos se hace una malla al aire, y se 
ejecuta sobre esta malla una malla-cadeneta en la vuelta 
siguiente. La labor debe hacerse lo más floja posible, á fin 
de que pueda extenderse bien sobre el casco. Se hace al 
prono, desde el borde inferior, la parte separada para 
as dos patas de detrás, y después sobre cada mitad de de- 
trás de la pata una cadeneta de 20 mallas. Se hace el 
cuerpo hasta las patas de delante; se ejecutan éstas separa- 
damente, así como la cabeza y el cuello, principiando 
desde el hocico, y se reunen, en fin, todos los pedazos so- 
bre la horma ó casco. Las lanas ensortijadas del perrito se 
ejecutan fácilmente. Se hacen unos flecos de presillus de 
lana gruesa blanca; se enrolla la lana siempre dos veces en 
torno de una tira de cartón, y se reunen las dos hebras por 
encima de la tira haciendo una málla-cadeneta con algo- 
dón grueso, y se hacen 2 mallas al aire.—Se ejecuta de 
este modo para la cabeza y el cuello el fleco sobre una 
tira de 2 ¿ centímetros de ancho; el fleco del medio del 
cuerpo sobre una tira de 3 j centimetros de ancho, y el de 
la parte inferior de las patas sobre una tira de 1 ¿ centí- 
metros de ancho. Se recortan después todas las presillas, se 
las peina y se las cose en espirales sobre el cuerpo, Para 
las orejas se fijan sobre una tira de tela de 9 centimetros 
de largo por 2 de ancho dos hileras de flores, y para el 
rabo se ejecuta una tira de tela de 10 centimetros de largo 
por 4 j de ancho, y se la rellena de estopa; se la cubre al 
crochet y se cose el fleco. Se cosen, para los ojos, dos boto- 
nes negros. Se pinta el hocico de negro, y se marca la boca 
con 1 hebra de lana negra, que se extiende yendo y vi- 
niendo. 


Vestido bordado para muñeca grande.—Núms. 12 y 13. 


Las figs. 93 á 97 y 102 de la /Toja-Suplemento á nuestro 
número anterior corresponden á este objeto. 

Este vestidito, hecho de lana blanca, va adornado con un 
bordado de seda blanca y color de rosa, ejecutado por la 
fig. 102, Rosáceas de cinta cometa. El canesú va guarnecido 
de volantes recortados. Se corta por la fig. 93 el vestidito, 
que tiene 32 centimetros de altura, se le frunce y se le pega 
entre las dos telas del canesú cortado por las figs. 93 y 94 
y guarnecido sobre las lineas con unos volantes de 40 cen- 
timetros de largo por 7 de ancho. Se ribetea el escote con 
una tira al sesgo; se corta la manga por las figs. 96 y 97, 
se la frunce y se la guarnece con el puño, que tiene 4 cen- 
tímetros de alto y 14 de ancho. Se pega la manga á la siga. 


Capucha para muñecas.—Núm. (4, 


Las figs. 100 á 102 de la Hoja-Suplemento á nuestro nú- 
mero anterior corresponden á esta capucha. 

Sa la hace de lana blanca ó nzul; se la corta entera por 
la fig. 100 y se la adorna con un bordado de seda de color, 
hecho por las figs. 101 y 102. En el borde superior se pliega 
la tela fijando cada dos cruces sobre un punto. Se guarnece 
la capucha con rosáceas de cintas de seda de color. 


Pantalón, enagua y pañuelo para muñecas.—Núms. 15 á 17. 


La fig. 83 de la Haja-Suplemento á nuestro número ante- 
rios corresponde á estos objetos. 

Van cortados de batista y festoneados. Se corta el pan- 
talón por la tig. 83, se le provee de una jareta en el borde 
inferior sobre la línea, y se pasa una cinta de seda por la 
jarcta. Se hacen las aberturas, se frunce el pantalón y se le 
guarnece con el cinturón.—La enagua tiene 20 centímetros 
de alto y 80 centimetros de ancho. —El pañuelo tiene 15 
centimetros en cuadro. 


Borceguí para muñecas.—Núm. 18. 


Se hace este borcegui, que tiene 5 centimetros de alto, al 
crochet, yendo y viniendo, con lana Gobelino azul pálido, 


principiando por la parte de la pala, sobre una cadeneta de 
4 mallas. 

1.* vuelta.—Se pasa la primera malla,—una malla sen- 
cilla sobre la malla más próxima,—2 mallas sencillas sobre 
ARO siguiente, y una malla sencilla sobre la última 
malla. 

2.* vuelta.—Una malla al aire,—una malla sencilla sobre 
la primera y la última malla, y cada vez dos mallas senci- 
llas sobre las 2 mallas del medio. 

3.* vuelta.—Una malla al aire, —siempre una malla sen- 
cilla sobre cada malla, — pero sobre las 2 mallas del medio 
2 mallas sencillas. 

4.* á 6.* vuelta. —Como la vuelta anterior, pero las mallas 
se aumentan en cada vuelta 2 mallas. 

7.* 4 la 16.* vuelta.—Una malla al aire,—una malla sen- 
cilla sobre las 7 mallas más próximas. Se hace sobre la se- 
gunda mitad de la pala, sobre las 7 mallas últimas, 10 vuel- 
tas iguales; se guarnece el pedazo que forma un circulo con 
mallas-cadenetas, y se hace en el borde superior: 

1.* vuelta.-—Se reune la hebra á la malla más próxima de 
orilla, — 3 mallas al aire, — siempre alternativamente, una 
brida sobre cada segunda malla siguiente, —una malla al 
aire;—se tarmina haciendo una brida sobro la primera malla 
de orilla. 

2.* á 6.* vuelta. —Siempre alternativamente, una malla al 
aire,—una malla sencilla sobre cada malla al aire. 

7.* y 8.2 vueltas. —Como la vuelta anterior, pero en vez 
de las mallas sencillas se hacen bridas, 

9.* vuelta. —Sobre cada brida de la penúltima vuelta (to- 
mando con ésta la última vuelta) para un piquillo, una 
malla sencilla, —3 mallas al aire y una malla sencilla sobre 
la malla sencilla precedente; se termina haciendo una malla 
cadeneta sobre la 1.* malla sencilla. Se hace la suela con 
mallas sencillas, yendo y viniendo, sobre una cadeneta de 
6 mallas. Su altura exige 14 vueltas. Se la une al borcegui 
con varios puntos. Se pasa por la 1.* vuelta de bridas una 
cordonadura de lana blanca terminada en lazos. 


Zapatos para muñecas. —Núms. 19 y 20. 


Las figs. 98 y 99 de la Hoja- Suplemento á nuestro número 
anterior corresponden á estos zapatos. 

Se cortan las suelas de paño blanco ó de franela por la 
fig. 98, y cuatro pedazos por la tig. 99, y se ribetean todos 
los pedazos con tiras de seda color de rosa puestas al sesgo. 
Los zapatos van adornados con unas estrellitas de seda co- 
lor de rosa. Se reunen todos los pedazos por el revés, se les 
pee sobre las lineas y se los guarnece con unas rosáceas 

e cinta. 


Delantal para muñecas. — Núm. 21, 


Las figs. 84 y 85 de la Hoja-Suplemento á nuestro nú- 
mero anterior corresponden á este delantal, 

Se le corta de satinete labrado y se le guarnece de en- 
caje, cintas y bordado. Sa corta el peto por la tig. 84, se ha- 
cen los pliegues fijando cada cruz sobre un punto, se le 
frunce varias veces en el borde superior y se le guarnece 
con cintas de hombro plegadas de 13 centimetros de largo 
por 8 de ancho. El delantal tiene 10 centimetros de ancho 
por 20 de alto, y va adornado en el borde inferior con pun- 
tos de espina y lacitos de seda color de rosa. Se fijan Jos 
bolsillos (ás. 85) plegados en el borde inferior y fruncidos 
entre las lineas del borde superior. Se frunce el borde su- 
perior del delantal, y se le guarnece con el peto y con un 
cinturón plegado de 28 centímetros de largo. 


Polaina para muñecas (crochet). — Núm. 22. 


Esta polaina tiene 9 centímetros de largo, y va hecha con 
lana encarnada sobre un circulo de 20 mallas. 

1.* vuelta, — Una malla sencilla sobre cada malla, pero la 
última malla va terminada con lana blanca, y con esta lana 
se hace la 

2.* ruelta.—Siempre una malla sencilla sobre cada malla; 
la última malla terminada con lana encarnada. 

3.* á 19.* vuelta. —Siempre alternativamente, como las 
1.* y 2.* vuelta; pero en la 8.?, 10.* y 12.* vueltas se termi- 
nan 2 mallas juntas. 

20.* á 22.* vuelta. —Siempre yendo, para la pala, sólo 
sobre las 10 mallas del medio, que deben menguarse 2 
mallas en cada una de las 23.* á 25,* vueltas. Se hacen en 
el borde inferior dos vueltas de mallas sencillas, se reunen 
para la trabilla 7 mallas al aire, y haciendo una malla-cade- 
neta sobre cada malla al aire. Se hacen en el borde superior 
4 mallas, siempre alternando, una malla sencilla sobre la 
malla más próxima, —una malla al aire, bajo la cual se pasa 
una malla, 


Camisas para muñecas. —Núms. 23 y 24, 


Las figs. 86 á 88 de la /Toja-Suplemento á nuestro nú- 
mero anterior corresponden á estas camisas. 

Núm. 23. Se hace esta camisa e batista y se la corta por 
la fig. 86, adurnándola con bordados, encajes estrechos y 
cintas. Tiene 40 centimetros de largo en medio y va ple- 
gada desde el punto doble hasta el punto doble. Se fija la 
guarnición (fig. 87) sobre la pechera. 

Núm. 21. Esta camisa va cortada por la fig. 88, festo- 
neada y adornada con rosácoas de cinta. 


Chambra (crochet) para muñeca grande. — Núm. 25. 


Lana necesaria: 50 gramos. 

Esta chambra, que tiene 20 centímetros de altura, va 
hecha con lana blanca, yendo y viniendo. Se principia 
desde el borde de delante de la izquierda s bre una cade- 
neta floja de 43 mallas de lu mancra siguiente: 

1.* ruelta.—$ - pasa una tinalla, —una malla sencilla so- 
bre cada malla de la cadeneta. 

2.* vuelta.— Una malla al aire, —siempre una malla sen- 
cilla sobre la parte de delante de cada malla. 

3 * vuelta. —Una malla ul aire, —20 veces alternativa- 
mente una malla sencilla sobre la parte de delante de la 
malla sencilla más próxima,—una brida sobre la parte de 
malla todavía libre de la malla siguiente en la penúltima 
vuelta; —se termina haciendo 2 mallas sencillas. — Las 2.* 
y 3.* vueltas “cuyas bridas deben irsiempre encuntradas, se 


> 4 
d ES ¡de 
+ " 





repatirán otras 20 veces hasta el centro de detrás; pero 
desde la vuelta de bridas unida á la 10.* repetición, se Jabra 
solamente sobre las 14 bridas inferiores, y al final de la 
vuelta de bridas de la 12.* repetición se hace de nuevo el 
número de mallas necesarias. La segunda mitad de la cham- 
bra va ejecutada como la primera. Se hace cada manga so- 
bre una cadeneta de 33 mallas. Se les da 15 vueltas de bri- 
das de ancho, se las junta y se las pega á las sisas. Se hace 
en el contorno de la chambra y de las mangas la 

1.? vuelta.—Siempre alternando para un piquillo 2 mallas 
sencillas separadas por 3 mallas al aire, sobre l1 malla más 
próxima,—se pasa una malla. 

2.* vuelta. —Sólo en el escote y en las mangas siempre 
alteriando 4 bridas sobre la 2.* malla al aire del piquillo 
más próximo,—una malla sencilla so! re la malla al aire 
igual del piquillo siguiente. 

3.* vuelta.—Como la 1.* vuelta. Se pasa una cinta de seda 
de color por la vuelta d) piquillos del escote y de las 


mangas. 
Pantalón-pañal para muñecas. —Núm. 26. 


La fig. 92 de la /Toja-Suplemento á nuestro número ante- 
rior corresponde á este objeto. 

Este pantalón-pañal, que tiene 12 centimetros de largo, 
va cortado entero de franela por la fig. 92. Se fijan en los 
bordes, al sesgo, unas tiras estrechas de percal. El borde 
superior va dobladillado. Se festonea el borde inferior con 
lana azul pálido. Se ejecutan en la parte que va doblada 
por encima tres ojales, y en el borde de delante otros dos 
ojales, y se cosen en los parajes correspondientes unos bo- 
toncitos de porcelana blanca. 


Collet con capucha para muñecas.—Númes. 27 y 28. 


Las figs. 89 y 90 de la /Toja-Suplemento á nuestro nú- 
mero anterior corresponden á este collet, 

Se le hace de lana blanca, forrada de seda color de rosa, 
y sele adorna con un hordado de seda blanca y rosa. El 
collet, fruncido, tiene 25 centimetros de alto por 75 de an- 
cho. Se le guarnece con el canesú, que va cortado de lana 
y forro por la fig. 89. Se fija sobre el canesú la capucha 
(fig. 90), que se dispone en un pliegue doble hueco, fijando 
las dos cruces sobre un punto. Se le frunce en el borde su- 
perior. Se emplea la fig. 102 para el bordado. 


Servilleta para muñecas. — Núm. 29. 


La fig. 91 de la HToja-Suplemento al número anterior co- 
rresponde á esta servilleta. 

Se la hace de satinete labrado y se la corta por la fig. 91. 
Va adornada con un bordado, que se ejecuta al punto de 
cadeneta con algodón azul y encarnado. Se deshilacha el 
borde inferior á un centímetro de altura, y se pespuntea 
bajo el borde superior una cinta estrecha de hilo. 


Corsé de muñecas (crochet). —Núm. 30, 


Este corsé, que tiene 9 centímetros de alto, va hecho 
con algodón grueso, principiando por el borde de la iz- 
quierda por detrás, en el sentido transversal sobre una ca- 
deneta de 22 mallas. 

1.* vuelta, —Se pasa la malla más próxima, — 2 mallas 
sencillas sobre las 2 mallas más próximas. Para los ojales 
5 veces, alternativamente, se pasan 2 mallas bajo 2 mallas 
al aire, —2 mallas sencillas sobre las 2 mallas más pró- 
ximas. 

2.* vuelta,—Para un piquillo 3 mallas al aire, — y después 
22 mallas sencillas sobre las 22 mallas más próximas. 

3.2 á la 35.* ruelta. — Como la 2.* vuelta, pero las 6.* y 
7.2, 27.2 y 28.*, que forman unas vueltas intercaladas, van 
hechas solamente sobre las 6 mallas inás próximas. Se su- 
prime el piquillo en la 7.* y 28.*, Sa ejecuta la mitad del 
corsé como la primera, y se hacen las hombreras fijadas con 
unos puntos, sobre una cadeneta de 24 mallas; pasando las 
3 mallas más próximas,—10 veces alternativamente una 
malla sencilla sobre la malla más próxima,—2 mallas al 
aire, —se pasa una malla,—se termina haciendo una malla 
sencilla sobre la última malla, y se Jabra del mismo modo 
en el otro lado de mallas de la cadeneta. 


Estuche de cepillos.—Núm. 31. 


Se compone este estuche de un pedazo de cartón grueso 
de 8 centímetros de alto por 6 de ancho, cubierto de lienzo 
gris, y una bolsa de 4 centimetros de alto y 16 de ancho, 
dispuesta en pliegues profundos. El estuche va adornado 
con unas estrellitas de lana encarnada. 


Gorra para muñecas. —Núm. 32. 


Esta gorrita, hecha de tejido de punto muy fino, de lana 
blanca y seda azul pálido, va ribeteada de una tirita de 
cisne. Se la adorna con cintas azules. Las bridas van pasa- 
das por detrás al través de la gorra y dispuestas en un lazo. 


Acerico para agujas. —Núm. 33, 


La fig. 46 de la Hoja-Suplemento á nuestro número an- 
terior corresponde á este objeto. 

Se cortan por la fig. 46 dos pedazos de carta; se cubre 
uno de los padazos de seda azul adamascada , y el otro de 
raso encarnado obscuro. Se hace antes el hordado con tor- 
zal grueso de seda azul gris claro y amarillo broncealo, al 
pasado y punto de corduncillo. Se lucen entre las hojas 
unos puntos de costura cruzados con se:la amarilla bron- 
ceada. Se forran los pedazos con una seda ligera y se les 
rodea de un cordón grueso de szda; se les reune y s3 fijan 
dos discos de franela dentados en su contorno, 


Cofre de muñeca. — Núm. 34. 


Este cofre contiene una muñeca de 24 centimetros de 
alto y toda clase de vbjetos de mercería atados con unos la- 
citos. Por el interior de la tapadera se fijan varios patrones 
de faldas, blusas, delantales, 'etc. El cofre contiene además 
unos padazos de lana, seda, raso, percal, butones, cintas, 
encajes, bordudos, ovillos de hilo y seda, corchetes y otros 
objetos análogos. 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 


Cuello y puño. —Núms. 35 y 36. 


La fig. 103 de la Hoja-Suplemento 4 nuestro número an- 
terior corresponde á estos objetos. 

El cuello va necho con galoncillo estrecho de bandas ca- 
ladas, galoncillo de medallones é hilo de mediano grueso. 
Se pasa á un hule de color obscuro el dibujo del cuello, cuya 
mitad va representada por la fig. 103. El mismo dibujo va 
empleado para el puño, acortándolo. Se fija el galoncillo en 
los contornos y se ejecutan las barretas, ruedecitas y re- 
llenos al punto de festón , con arreglo á las indicaciones del 
dibujo. Para las harretas se tienda una hebra yendo, y se 
enrolla varias veces esta hebra viniendo. Se ejecuta en me- 
dio de los dibujos un anillo al punto de festón. 
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A) 2) 

¡e 2): ERO Haude no tenía consuelo. Las vi- 

ol. y 80 interpusieron en su camino, eran 

CAA<7 causa de que á la sazón le pareciera 

AGRO triste todo lo que había acariciado an- 

inquietud vaga y misteriosa, que le cau- 

saba verdadero sufrimiento, se habia apode- 

rado de su espíritu. ¿Se hizo exacto cargo del 
todo, cuando rehusó ser la mujer de Lorenzo? 

La tristeza que experimentaba al ver que Luis 
renunciaba al mundo, era también para ella ob- 
aquello era una lección de Dios, arrancándole des- 
piadadamente las cosas á que había demostrado 
excesivo apego..... Ó por las que casi sintió ido- 

Llegó el mes de Octubre De un día á otro espe- 
raban la noticia de la admisión de Luis en Saint- 
Cyr. Haude se preguntaba si llegado el caso haría 
consentimiento de consagrarse á Dios. El Marqués 
aparentaba singular tranquilidad, y además, como 
ella lo veía poco, no se atrevía a hacerle ninguna 

Aunque ya hemos dicho que el anciano aparen- 
taba igual serenidad que si nada le preocupara, la 
alteración del semblante, el nervioso movimiento 
lo distraido que estaba, decian bien claro que una 
idea fija y perturbadora lo dominaba. 

Lo que más sorprendía a Haude era la actitud 
cuanto sucedía en ella, consultado siempre, aun- 
que no siempre escuchado, tenía, es indudable, de- 
recho á dar su opinión, de cuyo derecho podía usar 
y por más que fuera el confidente de Luis, no ha- 
bló una sola vez de los proyectos de éste. Verdad 
es que el Marqués guardaba gran reserva con él 
nir para lo último, ó si, convencido de que era 
inútil, consideraba prudente abstenerse de dar un 
paso infructuoso. Ella misma tampoco le hablaba 
mismo, como es natural, evitando así que una vez 
más le censurasen el orgullo que su conciencia le 
echaba en cara, con más severidad aún, desde lo 


£ siones brillantes, encantadoras, que 
tes; y llevaba varias semanas en que una 
Y 
y 
deber y del objeto de su vida, después de 
jeto de remordimiento. Á veces le parecía que 
latría. 
él una nueva tentativa para obtener de su tío el 
pregunta sobre el asunto. 
de los párpados, la brevedad con que respondía y 
del rector. Amigo antiguo de la casa, enterado de 
doblemente como sacerdote. Esa vez, no obstante, 
también. Haude pensaba si aguardaría el interve- 
de un asunto sobre el cual no habian de pensar lo 
íntimo de su corazón. 


XXITI. 


Fué en una mañana triste y lluviosa cuando llegó 
al castillo el telegrama participando que «Luis es- 
taba admitido». Acababan de comer; eran las doce 
y media del día; el Marques se disponía á salir, 
como siempre, cuando un niño de la población 
cercana, donde estaba la oficina de telégrafos, llegó 
corriendo con un zueco en la mano y otro en el 
pie, y entregó a Ivonne el papel azul que con mu- 
cho cuidado llevaba prendido en el interior del 
chaleco. 

El telegrama iba dirigido á Luis. Este lo. tomó 
con indiferencia, lo abrió sin precipitación y se 
fijó en el contenido; luego, sin decir una palabra, 
se lo entregó a su tío, mientras que un ligero ru- 
bor coloreaba su semblante. 

—:¡ Admitido con el número 1!—exclamó el 
Marqués medio sofocado, á pesar del dominio que 
creía ejercer sobre sí. —¡Bravo, Luis! ¡Con seme- 
jante entrada el porvenir es tuyo! ] 

Haude miró á su primo. Este movió la cabeza y 
dijo pausadamente: 

— Ya sabe usted, tio, cuáles son mis sueños 
para el porvenir. El número que he obtenido en 
nada cambia mi deseo. | | i 

- La mirada del Marqués volvía ¿ ser feroz. 
'—Y tú'sabes también cuál es mi resolución .... 


Ss2L 


Entrarás en Saint-Cyr, y si no eres oficial no nos 
volveremos á ver nunca. 

La respiración de Luis era más agitada; pero la 
impresión del rostro continuó siendo tranquila. 

— ¿Esta es la última palabra de usted, tio?..... 
¿Ninguna consideración divina ni humana puede 
hacer que varíe usted de idea ahorrándome estos 
dos penosos años? 

—Entrarás en Saint-Cyr—repitió el Marqués 
con terquedad. 

Hubo un momento de silencio; luego Luis tomó 
la palabra, demostrando una resignación que sor- 
prendió á Haude. 

—Entonces, tio — dijo, sin que su voz expresara 
el menor indicio de enojo y rencor,—debo acce- 
der al deseo de tía Enriqueta, que me pidió pasara 
con ella unos dias, ofreciéendome además tener la 
bondad de ocuparse en preparar mi equipo. 

—Cierto— exclamó el anciano, engañado quizá 
por aquella calma y algo más suavizado de pronto; 
—hay que dar á Enriqueta esa satisfacción; pero 
yo á mi vez exijo otra: que antes de ingresar en 
la Escuela vengas á pasar aquí veinticuatro horas, 
á fin de que Haude y yo te veamos de uniforme. 

— Haré lo que ustedes desean. ¿Puedo irme la 
semana que viene? 

—Sin duda, mucho más teniendo que volver. 

Luis saludó amistosamente á Haude, y en cuanto 
salió de la habitación, exclamó e! Marqués: 

—Ahi tienes probada la importancia del exito 
en los examenes y la perspectiva, aunque lejana, 
del uniforme. Ese muchacho consideró que debía 
protestar por fórmula; pero créeme: ¡ya lo hemos 
convencido! ¡Sé muy bien que era un piadoso ca- 
pricho, una idea sin consistencia! Si tuviera un 
hermano, entonces me parecería muy bien que 
uno de ellos fuese religioso; pero ver extinguirse 
el último de mi apellido en un convento, no, no: 
¡es imposible que Dios quiera eso! 

—Puede quererlo todo, y está en su derecho, 
puesto que todo viene de El— dijo con sequedad 
el rector. 

El Marqués y Haude volvieron en seguida la 
cabeza; ninguno de los dos había oido entrar al 
sacerdote, que se detuvo un instante en el dintel 
de la puerta de la sala. 

Acercóse a ellos, dejó el sombrero sobre la mesa, 
y sentóse antes que el Marqués recuperase su ha- 
bitual sangre fria. 

— ¡Por fin! —dijo el Marqués mirando al sacer- 
dote con aire de triunfo.— La manera con que este 
muchacho ha aceptado mi ultimátum demuestra 
que su pretendida vocación no era sólida. 

El rector se encogió de hombros. Luego con- 
testó: 

— Eso prueba lo contrario, mi querido amigo; 
prueba que tiene el talento de no luchar con las 
paredes, y que está bastante seguro de si mismo 
para-soportar dos años de Escuela contra sus gus- 
tos y deseos. 

— Entonces — exclamó con viveza, y picado, el 
Marqués—quiere decir que soy un tirano imbécil, 
con el cual no hay ni que discutir siquiera, y al 
cual, sin embargo, se desafía sin tomarse el tra- 
bajo de atender sus razones. 

—Su sobrino de usted le ha dicho cuanto hu- 
biera debido convencer a un hombre sensato y 
cristiano. 

—¡Quiere decir—continuó diciendo Roche Ja- 
gut, pálido por la indignación - que me hace us- 
ted la injuria de poner en duda la sinceridad de 
mis sentimientos religiosos! 

— Son sinceros, pero el orgullo los ahoga en esta 
ocasión. 

— ¡Llama usted orgullo al sentimiento de sacra- 
tísimo apego á la noble cuna en que Dios dispuso 
que naciera! 

— Se llama orgullo la resistencia que opone us- 
ted a lo que, se lo aseguro, es la voluntad de Dios; 
y es también sintoma de orgullo la obstinación 
que paraliza la existencia de Haude y la hace por 
siempre estéril, obligandola á preferir un apellido 
que se extinguirá pronto, á una misión noble y 
útil, que además le brinda tanta felicidad. 

Llególe el turno 4 Haude, que se estremeció. 
¿Hablaría Enriqueta con el sacerdote? 

— Creo que ni ella ni usted — prosiguió el rec- 
tor —estáan ustedes dispuestos en este momento á 
escuchar la voz de un amigo antiguo. ¡Que otra 
voz más autorizada que la mía logre hacerse oir, 
deseo, al hablar de la nada, de todo lo que es tran- 
sitorio, de todo lo que se extingue! 

—Espere usted, Padre, que voy á acompañar- 
le—dijo el Marqués después de unos instantes de 
vacilación. 

_—Con sumo gusto; yo voy hacia Kerildut, y 
por el momento no volveremos á hablar de su so- 
brino —repuso sonriendo. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
— Continuará. 
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CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 


Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta eireunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier Gtro 


medio, 
Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, Ó que 


- ¿8 








8.—SBata de raso brochado. ' 


vengan firmadas por yersoncs que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán 
contestadas. 


Uxa Huérrana.—La forma de abrigo más propia para 
las niñas de esa edad es la que representan los grabados 14 
y 15 de nuestro número del 30 de Septiembre último, ha- 
ciéndelo, si le quiere de mucho vestir, de terciopelo verde, 
nutria, negro ó blaneo con franjas ce raso del color del 
terciopelo, cubiertas con entredoses de encaje crudo. 
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Toda clase de consultas se dirigen ú Adela P., en la Ad- 
ministración de nuestro periódico, 

En el próximo número tendré el gusto de darle la rocota 
del rosbif. 

Tenga la bondad de leer mi contestación dirigida AB.C., 
en nuestro número del £2 del actual, y verá inserta la re- 
ceta de la gallina en pepitoria. 


Mi PinToR.—Las invitaciones para esa ceremonia suelen 
hacerse ocho días antes; pero si ha de seryde etiqueta, en- 
tonces conviene que sea quince dias antes, para que las se- 
ñoras tengan tiempo de preparar sus toiletles.- - 


LASMODA ELEGANTE 1ILOSIRADA 
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Fíjese en el figurín iluminado del 22 del actual, que re- 
presenta el modelo de un elegantísimo traje de desposada, 
cuya figura tiene también un precioso peinado y lindísima 
colocación de velo. 

Debe procurar ponerse el peinado muy alto, recogiendo 

apretando el moño lo más que pueda, pero los rizos de- 
Jarlos tan huecos y ondulados como representa la figura del 
peinado que le recomiendo. 

Si la celebración del matrimonio es de día, aun cuar do 
la desposada use traje blanco, el novio lleva luvita Luga; y 
8 po ad frac es lo que corresponde. 
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9.—Vestido de bailo. 


Es más elegante el porta-bouquets de papel calado, cu. 
briendo casi por completo el ramo con un pañuelo de en- 
caje antiguo ó tul blanco, pero sin lazo. 

Teniendo en cuenta la de su señora madre, puede 
usar la toilette que prefiera, pudiendo elegir, en la magnífica 
serie que tan en boga está, los tejidos brochados de“ colo- 
res vivos, 

No puedo indicarle modelo más elegante ni más nuevo 
que el mismo figurín que representa el peinado que le re- 
comiendo, 


Una VigJa.—Siendo tío carnal, se lleva luto de tres á sois 


moses: este tiempo se divide la mitad en más riguroso, y 
la otra mitad podrá usar Cy de seda negro, y abrigo de 
peluche ó terciopelo. Si sólo lleva el luto tres meses, no debe 
usar ese manguito. Durante el rigor del luto no está permi- 
tido usar ninguna clase de piel que no sea negra. 


UNAS ALPARGATAS BLANCAS. — Todo este invierno seguirá 
estando de moda la falda á que se refiere. Muchos de los te- 
jidos de alta novedad tienen dibujos y disposiciones ne- 
gras; y si se refiere á los adornos ó combinaciones de los 
trajes, siendo colores vivosle, van muy hien los adornos 
negros. 


yet 


Manía ANTONIETA.—El grabado 29, correspondiente á 
nuestro número del 22 de Octubre último, es un lindisimo 
modelo de abrigo que podrá copiar para la niña de duce 
años, haciéndolo de paño beige guuarnecido de piel de nu- 
tria verdadera ó imitación, armiño, castor ó zorro azul. 
Manguito igual. 

El a de arroz para el tocador se hace exactamente 
como la horchata, poniendo éste á remojar veinticuatro 
horas. Después de pasado el arroz por un pañito tino, se 
echa en un frasco, añadiendo una clara de huevo batida á 
la nieve y un granito de alcanfor. 

Esta horchata ha de hacerse en pequeñas cantidades, la 
mayor de un cuartillo. 


EN ESPERA DE UN ALEGRE VERANO. — El vestido de la mues- 
tra primera color beige quedará muy elegante guiándose por 
el grabado 4 de nuestro número del 30 de Octubre último, 
poniéndole el figaro, cuello y cinturón de terciopelo color 
nutria. 

Todo alrededor de la torera póngale un encaje color 
crudo, y de este mismo debe ser la sole suprimiendo, á mi 
parecer, puesto que es traje de paseo, la valona que guar- 
nece el cuello. 

El croquis núm. 1 de la Revistu Parisiense del 14 de Sep- 
tiembre último es un elegante modelo, por el que se podrá 
guiar para la muestra núm. 2; y como el tejido es obscuro 
y el traje es para una señorita, estará muy propio ponerle 
al cuerpo las trabillas que le adornan, así como el cinturón 
y el cuello de terciopelo granate muy obscuro. 

El croquis núm. 4 del mismo número es un bonito mo- 
delo por el que se pudrá guiar para la confección del traje 
cuya muestra me remite con el núm. 3, poniéndole el 
adorno que guarnece el delantero del cuerpo, asi como el 
corselete y adorno de mangas, de terciopelo del mismo 
punto azul que el moteado de la tela. 

En la actualidad, el principal elemento de adorno, tanto 
en las toilettes de señora como de señorita, son los figaros; 
y si éstos son de terciopelo, el cinturón y el cuello también 
deben ser de terciopelo; y si el fígaro es de bordado ó fan- 
tasia, el cinturón y el cuello pueden ser de raso ó faya. 

Los grabados 21 y 25 correspondientes á nuestro nú- 
mero del 22 de Junio representan dos bonitos modelos do 
chaqueta, que podrá copiar para la reparación de las del 
año anterior, cuyos modelos, cumplisado su deseo, tienen 
patrones, siendo muy bonitos y de moda los de las mangas. 

El grabado que representa el núm. 25 tiene un bonito 
patrón de falda. 

Las muestras que me envía, tanto por sus colores como 
por sus géneros, son de moda. 

Una de las preguntas que me hace no tiene suficiente 
explicación para poder contestar con acierto, pues sólo me 
dice que tiene paño para las dos señoritas de quince y diez 
y siete años; pero ni me envía muestra, ni me indica para 
qué uso quiere «dlestinarlo; por lo tanto, tenga la bondad de 
repetir 8u consulta, 

En el núm. 1 de La MopA del año actual, en correspon- 
dencia di ¡vida A Cenerentola, encontrará una receta para 
servir toda cluse de pescados y carne. 

Estragón es una hierbecita del campo, menuda y aromá- 
tica. 

En este mismo número, y dirigida Á una Admiradora 
de la Secretaria, encontrará la receta de la salsa mayonesa. 


Uxa LusARESA ORGULLOSA. — Los muebles de la alcoba 
deben ser de nogal encerado, componiéndose el juego: de 
una ó dos camas, dog mesas de noche, un lavabo y un ar- 
mario de una ó tres lunas. 

El estilo ¡i la italiana para su gabinete se compone, lo 
mismo los cortinajes que el tapizado do la sillería, de dos 
clasos de tejidos de lampas con dibujos lana y seda, fondo 
rosa, verde agua, azul porcelana, oro viejo ó color cobre con 
dibujos vivos. Este tejido se mezcla en les cortinajes con 
caidas y pabellones de peluche del color del fondo, ó uno de 
los colores del dibujo que sobresalgan más. Todo esto se 
guarnece con tlec.. de seda, ó lana y seda de los mismos co- 
lores del dibujo. 

Según las dimensiones del gabinete, pondrá mayor can- 
tidad de asientos, uno ú dus divancitos y cuatro ó seis si- 
lloncitos, guardando el mismo estilo para el tapizado de 
éstos que pura lus cortinajes. Además podrá colocar en el 
gabinete dos mueblecitos fantasia, un secrétaire y un mue- 
blecito ad hoc. 

En este gabinete estará más propio que coloque el toca- 
dor vestido. 

Lea en este número mi contestación dirigida á Señora 
D. Nicolasa E., y verá la descripción de un bonito tocador 
vestido, por la que se podrá guiar. a, 

El cuarto de baño lo puede utilizar para los des usos. 

Me parece muy bien como quiere poner el suelo del cuarto 
de baño en invierno. 

Los faldones de bautizo no varian cn nada; lo que única- 
mente varía es la capa, que en invierno se hace guatcada. 
Un lindisimo y elegante modelo, tanto de faldón cumo de 
capa, lo encontrará en los grabados núms. 18 y 19 de nues- 
tro núm. 14 de Mayo, guiándose completamente por el mo- 
delo indicado. 

En nuéstro número del 30 de Enero del año actual en- 
contrará tres prétiosos modelos «lé cunas para recién naci- 
dos, por los que se podrá guiar, oligiendo el inodelo que sea 
más de su agrado. 

Las colchitas más propias y de moda en la actual esta- 
ción, son las de seda ú paño guateado del mismo color que 
los adornos de la cuna. 

En una canastilla elegante se colocan, además del faldón 
de bautizo, y de seis de franela blanca adornada con enca- 
jitos ú tiras bordadas, cuatro de piqué grueso y otros cuatro 
de brillantina, adornados también con tiras bordadas. 


Una SeviLLaNA.— Encontrará usted joyas preciosas imi- 
tando diamantes y piedrus finas en la casa GEORGES, 28, 
boulevard des Ttaliens, París. Estas joyas son tan perfectas, 
«¡e las han adoptado las señoras más elegantes del gran 
mundo. 

Su envía franco catálogo ilustrado á quien lo pida. 


JA MODA ELEGANTE ILUSTRADY 


UNA ADMIRADORA DE LA SECRETARIA. — Para ondularse el 
cabello sin hacer uso de las tenazas puede usar las horqui- 
llas onduladoras, que se venden en todas las buenas per- 
fumerias. 

En el número 1 de La Mona de este año, en contestación 
dirigida á Una Entustasta de Andalucia, tuve el. gusto de 
dar la receta para hacer la paella á la valenciana. Tenga la 
bondad de leer dicha contestación, y se hallará complacida. 

Siento no conocer la manera de hacer ese otro arroz. 

No conozco la labor á que se refiere. 

Para hacer la salsa á la mayonesa se baten seis yemas de 
huevo con mucha fuerza, añadiéndole hilo á hilo la mitad 
de medio cuartillo de aceite de Valencia; después 8e sazona, 
y, gota á gota, se va introduciendo el zumo de un limón 
pequeño. Cuando, á fuerza de batir, está ya muy duro, se 
vierte sobre el plato que ha de adornarse, guarneciéndolo 
con aceitunas, alcaparras, anchoas, remolacha, corazones de 
lechuga, etc. 

También se sirve aparte la salsa en una salsera. 


UNE FEMME TOUJOURS PLEURENT.— Tengo el gusto de 
darle á continuación las dos recetas que le ofrecí en mi nú- 
mero anterior. 

Para hacer los buñuelos de viento se pone á hervir un 
cuartillo de agua, y cuando ésta está en completa ebulli- 
ción se va echando, sin dejar de moverlo, una libra de ha- 
rina de flor y un poco de sal; así que la harina se ha hecho 
una liga muy fina á fuerza de trabajarla con una cuchara 
grande de madera, se retira del fuego y se van echando 
una á una doce yemas, siempre sin dejar de moverla ni un 
solo momento. Después de trabajurla una hora se deja re- 
posar otras tres, y al tiempo de freir los buñuelos en man- 
teca muy caliente, se añade á la pasta indicada las doce 
claras de huevo batidas á la nieve. 'Se toman cucharaditas 
de esta pasta, sz van friendo como los sesos huecos, y cuan- 
do suben y tienen un color dorado, se colocan bien escurri- 
dos donde han de servirse, espolvoreándolos de azúcar tina, 

El chocolate á la francesa se haca muy clarito y se sirve 
en tazas, poniendo á hervir una taza de leche para una onza 
de choculate; se echa éste, se bate bien, se deja subir hasta 
tres veces, y á la tercera se retira dol fuego, 83 vuelve á 
batir con fuerza y se sirve con bastante espuma. 


Dos SENSITIVAS. —Aun cuando he dado ya la receta que 
me pide, tengo el gusto de repetírsela, 

Las perdices á la catalana se haven del modo siguiente: 
Se escogen dos perdices machos, se pelan, chamuscan y 
limpian interiormente; luego se desluesan dejándoles sólo 
las patas y los alones. Se toma un pimiento verde en vina- 
gre, se abre quitándole las pepitas, se rellena de jamón, 
pechuga de gallina y magro de cerdo, todo esto picado y 
rehogado en manteca; después de introducir este picadillo 
en el pimiento, ss coloca este último dentro de la perdiz, 
cosién lola, dándola una bonita forma, después de mol- 
deada como si estuviera entera, y se uta. Luego se pone á 
dorar en manteca y aceite fino (la mitad de cada cosa), 
añadiendo también los higadillos, patas, cabezas bien lim- 
pias, mollejas, seis ú ocho cebollitas enteras, dos ú tres Za- 
nahorias y cinco ó seis nabos pequeños. Se deja rehogar y 
dorar bien todo, y cuando lo está se cubre de caldo y una 
copa de buen vino blanco, y se deja hervir. 

Cuando las perdices están en su punto, s2 pasa la cebolla 
y toda la parte que se haya deshecho, y ss añade media 
onza de chocolate y aceitunas deshuesadas; se deja hervir 
muy lentumente esta salsa con las perdices para que tomen 
el gusto, y bien calientes se sirven, poniendo ulrededor los 
nabos, aceitunas, zanahorias, etc. 

Los higadillos, lus cabezas, las mollejas y las patas se 
machacan bien y se pasan con la cebolla, uniéndola á la 
salsa. 


CANTOPIEDRATU. —Para hacer los marrons glacés se po- 
nen á cocer las custiñas de la mejor calidad, despojadas de 
la cáscara, á fuego lento. Cuando están cocidas, pero muy 
enteras, se les quita la segunda piel, con cuidado de no 
abrirlas. 

Aparte se hace un jarabe á 15 gralos, donde se sumer- 
gen los marrons, dejándolos hasta el día siguiente, que se 
hace subir hasta 18 grados hirviendo muy lentament>; al 
tercer día se hace subir el jarabe á 24; al cuarto á 28; al 
quinto á 32, y al sexto á 33. En el almibar s3 echa un palito 
de vainilla, Cuando los marrons toman el punto antes indi- 
cado se dejan enfriar, y al dia siguiente se sacun en un 
plato, separadas las unas de las otras, y dejánilolas escurrir 
extendidas se envuelven en papel de plata y se guardan en 
una lata para que se conserven frescas. 

Para hacer las yemas en dulce, los huevos deben ser 
del día; se cuscan y se deja la yema completamente limpia. 
Aparte se tiene un almibar hecho á 22 grados, y se van su- 
mergiendo las yemas en el almibar una á una, dejándolas 
hervir hasta que se cuajen y queden bien cubiertas de ca- 
ramelo. Luego se sacan del alinibar y se ponen en una lata 
untada de accite de alincodras dulces, separadas las unas 
de las otras, y estando frias se desprenden con la huju de 
un cuchillo, 


For DE CERA. — Cualquiera de los croquis que usted in- 
dica son lindisimos; yo pur mi parte elegiría el núm. 1, 
poniendo cinturón y cuello de raso de un punto más obs- 
curo que el tafetán; tirantes del mismo color cubiertos con 
encaje crudo. 

Esta blusa irá perfectamente con falda de seda negra. 

El velito blanco en el sombrero fuvorece inucho, tanto á 
las morenas como á las rubias. 

Creo comprender perfectamente por la lectura de su ex- 
plicación el estilo que desca para la reforma de su blusa 
encarnada; creo que quedará lindisima haciéndola como el 
cuerpo del fignrin iluminado del periódico correspondiente 
al 22 lle Septiembre, poniéndole el cancsú, cuello y corse- 
lete de pasamanería finisima de seda negra. Chou.c de raso 
negro. i 

fectivamente, el color blanco es de los más lindos; pero 
si quiere que le de mi opinión con entera franqueza para 
ese uso no me parece propia la (vilette de ese color; Yu pre- 
feriria el beige claro ú gris plata. 


En el primer caso que me indica, la presentación debe 
hacerse empezando por la del caballero, 

En el segundo caso, la presentación debe empezar por el 
caballero de monos edad ó de más confianza. 

Si el obsequio es de dulces y se recibe en una corbetila, 
caja ó algo análogo, no deben devolverse, lo que solamente 
se hace en el casy.de que vaya el regalo, bien sea de dul- 
ces, frutas, etc., en una bandeja. Desde luego queda usted 
obligada á corresponder con otro objeto de la misma ó pa- 
recida indole. 

Para la elaboración del perfume por que me pregunta es 
preferible que las hojas de geranio y rosa sean frescas. In- 
dudablemente en l;: farmacia harán mucho mejor la receta. 

La badila ha de ser de hierro imprescindiblemente. 

En uno de los próximos números daré á usted la receta 
para hacer la macedonia de frutas. 


CON EL MISMO SEUDÓNIMO. —El papel en que me escribo 
es de moda. 

Siempre que tenga á bien dirigirme alguna consulta, por 
frecuentes que éstas sean, debe repetir el seudónimo, pues . 
á mí me es imposible retenerlo de una vez para otra. 


ADELA P. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 44. 
Corresponde á las Soñoras Susoriptoras de la edición de lujo. 
TOILETTE DE BAILE. 


Estu toilette es de raso rosa color cambiante, con viscs 
grises y disposiciones de terciopelo labrado negro, guarne- 
cido de muselina de seda, tambien negra, y rosas de Fran- 
cia rojus. 

la fulda, de forma muy nueva, es lisa por delante, y en 
los costados forma dos pliegues, sobre los cuales van colo- 
ezda3 dos quillas de muselina de seda negra bullonada, su- 
jetas por dos rosas y terminando en coquillée, cayendo éste 
sobre la falda. La parte inferior de la falda va guarnecida 
con una ruche de muselina de seda. 

Un corselete puntiagudo de terciopelo negro va escotado 
en pico y adornado con una draperie de muselina de seda 
negra sobre transparente rosa, partiendo ésta de los hom- 
bros y sujetándose bajo el brazo. Esta draperie termina en 
el centro del pecho bajo un bonito motivo de azabache. En 
la espalda, la misma draperte sigue el mismo estilo que por 
delante. 

Manga corta de muselina de seda negra sobre transpa- 
rente rosa sujeto al brazo por un brazalete de rosas rojas, 
bajo el cual pende un volante de musclina de seda frun- 
cida. Motivo de azabache en los hombros. Guante largo de 
piel de Suecia, blanco. 

En el peinado, cordón de perlas y una fina aigrette. 


EXPLICACIÓN DE 1/08 GRABADOS Y DIBUJOS PARA BORDADOS 


CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO. 





Corresponde á las 8ras. Susoriptoras á la odición do lujo 
y á las de la 2.* edición. 


Mesa-tocador. — Núms. | y 2. 


Se toma una mesa de madera ordinaria, de 85 centíme- 
tros de largo por 55 de ancho, con tres tableros (véase el 
dibujo que representa la armazón de la mesa); se fija en el 
tablero superior un listón estrecho de madera cor uh gan- 
cho para sostener el espejo y un circulo de acero para fijar 
las cortinas. Para guarnecer la mesa se puede emplear un 
fondo de red adornado con galones, ó un fondo de tul con 
aplicuciones de cintas ramea:las, ó bien de muselina lisa ó 
borduda, de muselina Liberty ó de persa. Se cubre primero 
el tablero superior con raso ó satinete de color, y 82 rodea 
después la mesa de un volante de la misma tela, ligera- 
mente fruncido, que se separa por delante y llega hasta 
abajo de la mesa, y luego con un volante de tul fruncido 
y adornado con una cabecita de 4 centimetros de ancho. 
Los paños de tul, fijados en el círculo superior, van forrados 
igualmente de raso. Se les adurna en al borde superior con 
un rizado, rodeado de una cinta de faya de color. La mesn- 
tocador va completadu con una guarnición de cinta y un 
espejo. 

Si se emplea persa ó cretona, el forro de raso ó de sati- 
nete es inútil. 


Flor de lana (volúbilis). —Núms. 3 y 4. 


Se hace esta flor sobre un molde redondo del tamaño de 
nuestro modelo, de la manera siguiente: 

Se toma una aguja de tapicería ensartada de algodón 
grueso al crochet, ln la extremidad de la hebra se hace un 
nudo bastante grueso. Se clava la aguja por encima en uno 
de los agujeros de la circunferencia del molde y en lg aber- 
tura del molde. Se repite el mismo procedimiento á todo el 
rededor a siempre un agujero vacío en- 
tre los en que se pasa la hebra de algodón. 

Se forma de este modo una estrella, guarnecida del cen- 
tro á la circunferencia. 

Se fija el algodón por detrás, y se ensarta la eguja con 
lana amarilla, pasando bajo las hebras de algodón, lo más 
cerca que sea posible de la abertura d.l centro, de manera 
que forme un redondel, Después de este primer redondel 
se continúa labrando en redondo, pero pasando siempre la 
lana alrededor de las hebras de algodón, á fin de cubrirlas 
y formar las rayas de relieve. Después de la quinta vuelta 
se fija la lana haciendo un punto de zurcido hacia atrás, y 
se toma lana azul claro. Cuando se hayan hecho tres 6 cuz- 
tro vueltas, se mudará otra vez de lana, tomando lana azul 
más obscura. Una vez cubiertas enteramente las hebras de 
algodón y el molde hasta/el sitio-en quese han.practicado 
los agujeros; de, la circunferencia, se fija la lana y se la 


LA MUDA ELEGANTE ILUSTRADA 


corta. Se vuelve el molde; se cortan los hilos de detrás, á 
2 centímetros de distancia «klel borde exterior, á todo el re- 
dedor, y se saca el tejido de lana asi formado de debajo 
del molde. 

Se mantiene la flor con un alambre muy delgado, así 
como los estambres, los cuales se pasan por la abertura del 
centro. 

La misma flor puede hacerse de lana azul, color de rosa, 
lila y blanca. Se la emplea para adornar tupetes y objetos 
de fantasía. 


Camisas, pantalón, enagua, pañuelo y medias para 
señoras.—Núms. 5 á 10. 

Esta camisa de dormir es de batista, y va plegada en el 
borde superior y guarnecida con un cuzllo grande cnadra- 
do, adornado á todo el rededor con un entredós de Valen- 
ciennes y un volante hecho de entredoses y batista, termi- 
nado en un encaje. El mismo adorno se repite en las man- 
gas, que van guarnecidas con lios de cinta. La tirita del 
escote va cubierta con un entredós forrado de una cinta de 
sede que se anuda por delante. 

La camisa de vestir es de batista ligeramente fruncida, 

va guarnecida en el escote con un volante de batista y 
Valenciennes. cuyo borde superior se cubre con una pun- 
tilla, por la cual s3 pasa una cinta cometa. Las sigas van 
rodeadas de un encaje, 

El pantalón, sin cinturón, lleva unas pinzas en el borde 
superior y una jareta por detrás. El borde inferior va ador- 
nado con una guarnición igual á la de la camisa. 


10.—Scmbrero Olga. 


La enagua es de nansuc y va adornada en el borde in- 
ferior con un volante estracho, terminado en un encaje y 
cubierto con otro volante ancho de batista listada y calada. 
Este último volante lleva varias hileras de entradoses de 
Vulenciennes y un encaje igual, 

El pañuelo s8 compone de un cuadrito de batista muy 
fina, rodeado de un punto de aguja. 

Las medias son de se.la color de marfil, caladas y ador- 
nadas con un bordado de sada del mismo color. 


Cesto adornado con bordado holandes.—Núm. ll. 


La fig. 98 de la Hoja Suplemento al núm. 35 de La Mona 
correspunde á este objeto. 

Es de mimbre color crema, y va adornado por delante 
con un pedazo bordado. Se cubren primero los lados del 
casto de felpa verde aczituna. Para la parte de delante, se 
traslada el dibujo de la fig. 98 sobre cañamazo crema; se 
cosen, pura el cuadro del medio, en uno de los lados su- 
periores seis cintas mosaicos verde uceituna obscuro, y cn 
los otros lados seis cintas culor amarillo bronczado, y se 
cruzan las cintas, después de lo cual se las cose del mismo 
modo en los otros dos la los inferiores del cuadro. Se cusen 
en los intervalos exteriores unas cintas de los colores indi- 
cados en el dibujo, con puntos transversales hechos con 
seda amarilla, separándolos cada uno por dos hebras del 
cañamazo. Se bordan después en el cuadro las cintas en lus 
puntos de unión con puntos de cruz hechos con cordoncillo 
de oro. El fondo, entre las cintas, va bordado con puntos 
iguales hechos con seda blanca. Sy ritetea el cuadro, así 
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como *o3 intervalos exteriores aislados, de cordón grueso 
de oro. El bordado va puesto sobre un cartón forrado de 
raso, y fijado desp:ués sobre el centro. Este va adornado 
con b. rlitas de paño. 


Tapete bordado.—Núm. (2. 


L:s figs. 50 á 52 a y D de la Hoja-Suplemento al núm. 31 
de La Mopa corresponden á este objeto. 

Este tapete. que tiene 55 centimetros cuadrados, va bor- 
dado sobre cañamazo crema de mediano grueso con sedas 
de diferentes colores. Se pasa á un fondo del tamaño nece- 
sario el borde de curvas por la fig. 50, el ramo de flores 
por la fig. 51, y la mariposa y las flores aisladas por la 
fig. 52 a y b. Se borda el ramo al punto llano ordinario recto, 
y al punto llano corto entrelazado, sobre 2 á 6 hebras, al 
punto de cordoncillo y puntos transversales flojos. Para los 
tallos se emplea seda color de cardenillo claro y verde 
aceituna obscuro. Se bordan las hojas guarnecidas de ve- 
nas al punto de curdoncillo con colores iguales sombreados, 
y las hojas más finas con seda bronce obscuro y bronce 
claro. Las dos flores inferiores del ramo, hechas de color 
amarillo rojizo, van adornadas con venas al punto de cor- 
doncillo, y en el centro con puntos anudados. Las tres flo- 
res grandes superiores van bordadas con puntos flojos de 
cordoncillo de oro fino, y cerca del cáliz con seda maiz, y 
hacia las extremidades-con seda blanca; se les llena con 
sada bronce claro y se'les rodea de-un- borde -hecho al punto 
de cordoncillo- más obscuro. Las. demás florecillas van he- 
chas con seda blanca y maiz de diférentes matices. Se to- 
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12 y 13.—Vestido bordado para muñeca grande. 
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man para la maripOsa y las flores aisladas sedas de dife- 
rentes matices. Las curvas van festonzadas en el borde ex- 
terior, sobre medio centímetro de alto, con seda bronce 
claro y ribeteadas de un cordón grueso de oro. El dibujo, 
compuesto de hojas en medio de las curvas, va hecho del 
mismo color, y la concha de un matiz más claro al punto 
entrelazado. 


Guarnición cel pantalón al crochet. —Núms. 13 y 14. 


Esta guarnición, representada en parte de tamaño natu- 
ral por u;:o de nuestros dibujos, se compone de rosáceas 
nisladas, reunidas una con otra y guarnecidas en el borde 
superior con varias vueltas ejecutadas á lo largo. Se hace 
primero con algodón núm. 50, sobre 6 mallas al aire cerra- 
das en circulo, la 

1.2 ruelta.— 11 mallas sencillas y una malla-cadeneta 8o- 
bro la 1.* malla sencilla. 

9.2 vuelta.—5 veces, alternativamente, 2 mallas senci- 
llas sobra la malla más próxima,—una malla sencilla sobre 
la malla siguiente,—una malla sencilla sobre la última 
malla, y una malla-cadeneta sobre la ).* malla sencilla de 
esta vuelta (el circulo so compone de 16 mallas). 

3." vuelta.— 10 mallas al aire,—7 veces, alternativamen- 
t>, una brida sobre la 2.* mella sencilla siguiente, —7 ma- 
llas al aire; —ss termina haciendo una malla-cadeneta sobre 
la 3.* malla al aire. 

4.* ruelta.—Una malla al aire,—una malla sencilla sobre 
cada una de las 7 mallas al nire; pero sobre la 4.* de las 7 
mallas al airo, 3 mallas sencillas (se pasan las bridas). 

5.* vuelta.—* Se pasa la 1.* malla sencilla de la curva 
más próxims,—9 mallas sencillas sobre las 7 mallas si- 
guientes, — y además, sobre la malla del medio, 3 mallas.— 
Se vuclve á empezar desde *. 

6.2 vuelta.,—“Una malla sencilla sobre la 1.* malla sen- 
cilla de la curva más próxima,—4 mallas al aire,—una brida 
sobre la 3.* malla siguient2,— un piquillo de 4 mallas al 
aire y una malla sencilla sobre la última brida; 2 bridas 
dobles, separadas por un piquillo, sobre la malla sencilla 
más próxima,—un piquillo,—una brida sobre la malla sen- 
cilla siguiente, —4 mallas al aire.—Sa vuelve á empezar 
desle %, y se termina haciendo una malla-cadeneta sobre 
la 3.* malla sencilla. 

Se ejecuta de este modo el número de rosáceas necesa- 
rias para la guarnición (16 en nuestro modelo);:se las re- 
une una con otra y se las cierra en círculo. Se hace luego 
para el borde suparior: 

1.* vuelta.— Una malla-cadencta sobre el piquillo del 
iodio de la curva de piquillos de una rosácea que precede 
á un hueco, 2 —8 mallas al aire, reunidas al piquillo del 
medio de la curva más próxima de la misma rosicea (88 
deja la última malla en el crochet, se pasa ¿ste al través 
del piquillo y se pasan las mallas á través), —14 mallas al 
nire,—una malla sencilla sobre la 5,* malla última al aire, 
—una malla al aire, reunida como antes en el piquillo libre 
de la curva más próxime,—para un piquillo 4 mallas al aire 
y una mulia sencilla sobre la 1.* malla al aire, reunida al 
piqnillo libre de la curva siguiente,—5 mallas al aire y una 
malla sencilla sobre la 2.* malla al nire,—una malla al aire, 
—una malla-cadeneta sobre la 8.* de las 14 mallas al aire 
anteriores, —8 mallas al aire, reunidas al piquillo del medio 
de la curva más próxima que se encuentra en la derecha.— 
Sa vuelve 4 empezar desde *. 

2.2 vruelta.— 4 mallas al aire, —siempre alternando, una 
bri la sobra la 2.* malla siguiente,—una malla al aire; — 
para terminar, una malla-cadeneta sobre la 3.* malla al aire. 

3.2 ruelta.— Y 4 mallas al aire,—una brida sobre la 2.* 
brida más próxima, —3 piquillos, cada uno de 4 mallas al 
nire, y una majla sancilla sobre la malla anterior,—una 
brida sobre la brida empleada en último lugar,— 4 mallas 
al aire,—una malla sencilla sobre la 2.* brida siguiente; — 
se vuelve ú empezar desde %—en lugar de las últimas ma- 
llas sencillas se hace una maila-cadeneta sobre la malla- 
cadencia de la vuelta anterior. 

4.2 vuelia,— Con una nueva hebra: una malla-cadeneta 
sobre el piquillo del medio de la curva más próxima de pi- 
quillos,— 2 7 mallas al aire,—una malla simple sobre la 4.* 
malla ul aire,—3 mallas al aire, reunidas al piquillo del 
medio de la curva más próxima de piquillos, dirigiendo el 
crochet al derecho; —después s3 vuelve á empezar siempre 
desle %;—para terminar, sc une la hebra á la 1.* malla- 
cadcneta. 

5.2 ruelta.—Como la 2.* 


Almohadón español. — Núm. 15. 


Las figs. 104 y 105 de la /foja-Suplemento al núm. 31 de 
La Mo»pa corresponden á este objeto. 

Este lindo almohadón, que tiene 48 centímetros de largo 
por 30 de ancho, es de fular azul pálido, y va guarnecido 
á todo el rededor con un bullón de la misma tela de 11 cen- 
timetros de ancho. Se le cubre de lienzo azul pálido fácil 
de lavar, el cual va adornado con un bordado ligero. Se 
cortan dos padazos de lienz» de 28 centímetros de ancho 

r 46 de largo cada uno, cuyos pedazos terminan por el 

rde exterior en unas curvas festoneadas. Se pasan á es- 
tos dos pedazos, con arreglo á la tig. 104, primero las cur- 
vas, y después, sobre la parte superior, el ramo por la 1mis- 
ma figura, y las florecillas por la fig. 105. Hecho esto, se 
ejecuta el bordado con algodón blanco al punto de cordon- 
<illo, pasado y punto de festón, bordando el centro de las 
tlores con puntos prolongados de seda blanca. Se pasan 
por las aberturas festoneadas correspondientes de los «los 
pedazos de lienzo úna cinta de faya azul pálido, que se 
anuda y que reune las dos partes. j 


Encaje de frivolité. —Núm. 16. 


Se le hace con algodón núm. 60 de la manera siguiente: 
“ un anillo de 12 nudos dobles, de los cuales los dos del 
medio van separados por un piquillo, Se vuelv+ la labor, á 
fin de dirigir el anillo hacia el borde inferior,—después, 
para una curva, sobre una hebra-sostén, se hacen 14 nudos 
«dobles, separados en medio por un piquillo;—se vuelve la 
labor;—un anillo de 12 nudos dobles, uniéndole, entre los 
dos nudos dobles del medio, al piquillo del anillo anterior; 


— + se vuelve á empezar una vez desde %á +, y se vuelvo 
la labor; —para una curva se hacen 18 nudos dobles, y 
después de la 3.2, y 6 veces después de cada nudo doble si- 
guiente, un piquillo,—se vuelve la labor;—se vuelve á em- 
pezar dos veces desde % hasta +, uniendo los anillos con 
arreglo á las indicaciones del dibujo;—después una curva 
(como anteriormente) do 14 nudos dobles y un piquillo, y 
se vuelva á empezar siempre desde la primera *, pero se 
unen las 2 curvas más próximas á los piquillos de las cur- 
vas correspondientes. Se hace al crochet, en el borde supe- 
rior: * una malla sencilla sobre el piquillo de la curva más 
próxima,—8 mallas al aire,—2 bridas triples terminadas 
Juntas sobre el lado de malla por encima de los 2 anillos si- 
eS mullas al nire, y se vuelve á empezar siempre 
esle *, 


Mesita adornada con bordados. —Núm. 17. 


La fig. 103 de la FToja-Suplemento á nuestro núm. 31 co- 
rresponde á este objeto. 

Se compons csta mesita de dos tableros redondos de ma- 
dera diferentes de tamaño, cubiertos de paño bordado, y 
de tres piés de 70 centímetros de alto. El contorno exterior 
de los tableros va guarnecido de un fleco de pasamancría 
fijado con clavitos de 1inetal, El tablero superior tiene 45 
centimetros de diámetro, y va cubierto de unos pedazos de 
paño saparados y reunidos después bajo el bordado, que 
figura una cinta. Se corta por la fig. 103, que sólo repre- 
santa la cuarta parts, un pedazo, entero, de gasx, el pedazo 
de en medio de paño cobre y los cuatro pedazos exteriores 
de paño color de cardenillo, dejando para el contorno del 
tablero 3 centimetros de tela de más. Se pegan estos peda- 
zos con cola sobre el fundo de gasa. Se pasa el dibujo por 
la fig. 103, y se ejecuta el bordado al pasado, punto de 
cordoncillo y punto de cadeneta prcelongado, con seda (3 
hebras), hilillos de oro y cordón de oro. Las curvas van 
h2chas con puntos prolongados de seda blanca, y el adorno 
de las curvas con puntos de cadeneta de seda cardenillo 
claro. Las hajas y los tallos van hechos al pasado y punto 
da cordoncillo con diferentes matices del mismo color. Las 
espigas se hacen con seda blanca, y se fijan en los contor- 
nos formando una cinta de las hileras de hebras de seda 
bronce claro, fijadas con puntos transversales que se ejecu- 
tan con hilos de oro, lo cual cubre la unión de los pedazos 
de paño. Sz2 cuse sobre estos contorncs y sobre Jas curvas 
un corduncillo de oro, haciendo unos puntos transversales 
con seda amarilla. Se bordan las puntas de las hojas con 
puntos aislados de hilillo de oro. S3 forran de franela los 
danos de paño bordados, y se les pega con cola en el 

rdle del tablero. 

El tablero inferior, que tiena 24 centímetros de diáme- 
tro, va cubierto de paño color de cubre y rodeado de fleco. 


Servilletas pequeñas para fondos de platos. 
Núms. 13 á 22. 


Las figa. 109 á 114 de la /Zoja-Suplemento ú nuestro nú- 
mero 29 corresponden á estos objetos. 

Estas cinco servilletas se hacen de lienzo fino blanco y 
van bordadas con s2da de color y algodón blanco fino. 

Núm. 18.—Tiene 11 centimetros en cuadro y va terminada 
en un dobladillo calado, estrecho, y adornada con un dibujo 
caludo y un encaje al huso, de 3 centimetros de ancho. Para 
la labor calada se sacan por encima del dobladillo y en me- 
dio, alternativamente, 84 10 hebras, y se dejan 4 hebras; 
se fija el dobladillo con unos puntos de cordoncillo apreta- 
dos, hechos con algodón blanco fino. Se bordan en hileras 
las hebras que quedan libres, así cumo la orilla de la tela 
con puntos iguales. Se borda el segundo cuadro siguiente 
al punto de encaje. 

Númes. 19 y 20.—Estas servilletas, empleadas pera fondos 
de platos, van adornadas con los dibujos de las figs. 109 
y 110. Para la cenefa de la servilleta núm. 19 se bordan los 
contornos al punto de festón con sedu de color. Se hacen 
en las hojas unos puntos anudados en seda blanca. Se re- 
corta la tela sobrante en los contornos, y se ejecutan unas 
barretas. 

La servilleta núm. 20, que tiene la forma de una flor, va 
hecha al punto de festón, excepto los estambres, que se eje- 
cutan al punto de cordoncillo y al pasado. Se recorta la tela 
entre los contornos del cáliz y entre las hojas, y se ejecutan 
las barretas. 

Núm.21.—Esta servilleta tiene 15centímetros de diámetro 
y puede ser empleada como servilleta de té. La fig. 113 re- 
presenta una parte del dibujo de la cenefa, y la fig. 114 el 
adorno del medio. La cenefa va ejecutada con alxodón de 
bordar blanco, haciendo las venas de las hojas al punto de 
cordoncillo. El adorno del medio va bordado al punto de 
cordoncillo con sedas de diferentes colores. 

'úm. 22.—Esta servilleta, que tiene 24 centimetros de diá- 
metro, va ejecutada del mismo modo por las figs. 111 y 112, 


Cenefa para fundas de almohadas ó mantel para té. 
Núm. 23. 


Se ejecuta esta cenefa sobre lienzo fino con algodón 
D. M. C. Sa compone de cuadros aislados que tienen 7 cen- 
timetros, y van adornados en medio con una rama bordada 
en blanco. Para ejecutar la labor calada de los cuadritos 
que rodean cada cuadro grande se sacan, á 13 centimetros 
de distancia del borde exterior, 4 hebras, y después de 20 
hebras de intervalo, otras 4 hebras. Se sacan luego en cada 
hilera de hebras apretadas diez veces 4 hebras después de 
20 hebras de intervalo, y se ejecuta una hilera igual verti- 
calmente y una hilera horizontal, lo cual forma un cuadro. 

El fondo de este cuadro va cuadriculado, sacando y pa- 
sando 4 hebras del tejido cruzadas. Los cuadritos libres van 
adornados al punto de espíritu, para lo cual se labra por hi- 
leras horizontales yendo y viniendo, y se llena, siempre al- 
ternando, un cuadro de la hilera superior y otro de la hilera 
inferior. Se ejecutan del mismo modo los demás cuadros, y se 
bordan después los cuadros exteriores, ligeramente forrados 
con hebras flojas, reuniendo 4 ó 5 hebras; se saca ligeramente 
la hebra de la labor, lo que da relieve á los cuadros. 

Para el galoncito calado ge sacan, á un centímetro de la 
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cenefa, 8 hebras, y después de 4 hebras de intervalo, otras 
8 hebras. Se fijan las hebras con puntos flojos, para lo cual 
se reunen siempre las 8 hebras flojas más próximas de la 
lrilera superior haciendo un punto; 83 enrolla con un punto 
al sesgo, y se reunen las 8 hebras flojas más próximas de 
la hilera anterior por medio de un punto; pero las barretas 
formadas de este modo deben ir encontradas. Las esquinas 
van festoneadas y llenas con barretas psqueñas que se cru- 
z1n. Se pasa el dibujo del bordado á la £uida todavía libre do 
los cuadros, y se hace el bordado con algodón blanco fino. 


Cobertor para coches de niños. —Núms. 24 y 25. 


Este cobertor, que ticne 78 centimetros de largo por 68 
de ancho, va hecho con lana «edredón» blanca, al punto de 
mosaico (véase el dibujo que representa la labor de tamaño 
natural).—Se hacen yendo y viniendo, subre una cadeneta 
de 172 mallas, 13 veces, alternativamente, 5 vueltas de 85 

untos mosaicos cada una y una vuelta de bridas caladas. 
>ara un punto mosaico se ld una malla levantada sobre 
la 2.*, y una malla levantada sobre la 4.? malla siguiente; — 
las 3 mallas que están en el crochet van reunidas en una 
malla que se termina. Para el segundo punto % una malla 
levantada sobre l1 malla de la cadeneta empleada en último 
lugar, y una malla levantada sobre la 2.2 malla libre más 
próxima de la cadeneta. Las mallas reunidas y terminadas 
como antes, y se vuelve á empezar sienpre desde %. —Para 
terminar, se hacen de nuevo 5 vueltas al punto mosaico; se 
dobla después uno de los picos sobre 20 centímetros de an- 
cho, y se hace al crochet un pico de felpilla azul. Se labra 
después yendo y viniendo, con una hebra doble, siempre 
una malla sencilla sobre cada malla; pero para dar la for- 
ma necesaria, se pasa una malla al principio y al fin de 
cada vuelta. Se guarnece el cobertor, así como el borde del 
pico doblado, con una vuelta de piquillos. Se pasa á través 
da la vuelta de bridas una hebra triple de felpilla. Se fija 
el pico con un lazo de cinta de fuya azul de 4 centímetros 
de ancho. El cobertor va forrado de una seda azul ligera. 


Almohadón cuadrado. — Núms. 26 y 27. 


El bordado de este almohadón, que puede emplearse 
también como tapete, so ejecuta sobre un fondo de caña- 
mazo crema, de mediano grueso, de 62 centimetros en 
cuadro. Se hacen primero, desde el centro de un lado, los 
dibujos cuadrados, siguiendo lus indicaciones del dibujo 
especial. Se bordan los bordes exteriores de estos dibujos 
sobre 4 hebras con seda color de aceituna obscuro y acei- 
tuna claro. Los dibujos pequeños cuadrangulares van he- 
chos cada uno sobre 2 á 12 hebras, alternativamente, con 
seda de color rojo antigao obscuro y azul mate. Los trián- 
gulos se hacen sobre el mismo número de hebras con seda 
blanca. Se emplea, para los puntos de fantasía, cordón de 
oro fino, y alternativamente seda roja y azul. Se ejecutan 
las hileras rectas, al punto llano, sobre 4 hebras, con seda 
de color rojo antiguou claro, y después el fondo bordado, 
para el cual se hacen, con algodón crema, unas hileras, 
siempre altarnativamente con un punto vertical y un punto 
horizontal. Il galoncillo va hecho con seda verde aceituna 
claro y obscuro, y seda blanca en los pespuntes. Se guar- 
nece el bordado de un bolsillo calado. 





La Sucursal de LA EQUITATIVA en España 
ha pagado á sus asegurados desde 1882, en que fué 
legalmente autorizada por Real orden de 10 de 
Octubre de dicho año, al 30 de Septiembre de 1896, 
la suma de pesetas 14.310.903,02, en la forma 
gizuiente: 


PESETAS. 

Por defunción........ 10.699.771,13 
Dotales y acumulacio- 

nes vencidas........ 1.696.806,84 
Otros pagos: Dividen- 
dos, rentas vitali- 

cla8,0tC......o.oon. 1.914.325,05 

TOTAL.......... 14.310.903,02 





Madrid, 1. de Octubre de 1896.— Por la Sucur- 
sal, el Gerente, M. Rosillo. 


LA BOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 


el que use la MENTHOLINA del Dr. Axbneu. 


Cura el dolor de muelas. Libritos gratis. En las boticas, 
muy apreciada el to» 


EAU D'HOUBIGANT cador y para los baños, 


Heubigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Jlonoré 














VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSAINOG. 30 años de 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo o 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas), Parts, 6, Av. Victoria, 


o o 1 e 0 A AS 





Perfumería exótica SENET, 35, rue du Quatre Sepiem 
Paris. (Véanse los anuncios. ) qn A ds 


E Cs IÓ, EA. LS MEA MA GI IIA AA 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE rr O*, 81, rue du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios, ) 


A 





Perfume natura) 


VIOLETTE IDÉALE Forreneostmal 


Houbigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 


ALIMENTO DE LOS/NMIÑOS Y DE LOS CONVALECIENTES 
Los Medicos recomiendas el Racahouti 0 Arabes dDeLaneneniza de Parto, 
(Ligero; + «dable y nutritivo). — DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES. 
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LO QUE TRAJO EL CARTERO. 
Si el cartero supiese el contenido de las cartas 
que lleva, en muchos casos, si lo fuera posible, no 
Jas entregaría. Haría todo cuanto pudicra para evi- 


tar que recibiéramos las malas noticias que taná : 


menudo contienen. Pero, no teniendo otra alterna- 
tiva, se ve obligado á entregarlas á las personas á 
quienes están dirigidas, contengan buenas ó malas 
noticias. Por lo tanto, él es solamente un mensa- 
jero de la suerte. Sin embargo, algunas veces nos 
trae (sin saberlo) noticias tan halagiteñas que nos 
es fácil pcrdonarle por las malas noticias de que 
en tanlas ocasiones ha sido cl portador. 

Tome, por ejemplo, el siguiente caso: «Estoy 
dispuesto — dice el que escribe—á darle á usted, 
y por medio de usted al público en general, los 
detalles de un padecimiento del cual he estado 
suíriendo por unos diez años. He estado usando 

ar espacio de cinco años un vejigatorio, cam- 
biándalo cada ocho dias. Compré uno de los más 
fuertes que se encuentran en las farmacias. Estos 
vejigatorios seo tienen que mantener contfinua- 
mente húmedos. Al meterme en cama sudaba de 
tal mancra que parecía había tomado un baño: 
sentía al mismo tiempo un gran peso en ambos 
costados, que me molestaba de tal modo que no 
hallaba ningún descanso en la cama. Parecía como 
si cstuviera oprimido bajo el peso de una piedra 
cnorme, y además mc quedaba corto de respi- 
ración, tanto, que los doctores me dieron por 
mnr”o. 

»Ur día el cartero de este lugar me trajo uno 
de sus libritos ó almanaques; lo cogí y lo leí. En 
¿1 se explicaban los buenos resultados que muchas 
personas habían conseguido usando cl Jarabe Cu- 
ralivo de la Madre Seigel para varias enícrme- 
dades. 

» Este testimonio me convenció, y empecé á to- 
marlo con el feliz resultado de que, aunque tengo 
;.6 años de cdad, mc hallo hoy perfectamente hien 
Me encuentro en estado de atender á mi trabajo 
cn cl campo, del cual me ocupo. (Firmado): — 
DoMinGO CALLAO. Perelló, provincia de Tarra- 
gona, 10 de Noviembre 1895.» 

Otro escribe así: «Con el mayor cuidado hice 
que mis empleados distribuyeran los almanaques 
que me cnvió usted al final del año pasado por 
todas las casas de cste lugar. Casi todas las fami.- 
lizs 21 recibir el libro mandaban por algunas de 
las medicinas. Desde entonces he oído decir que 
con cllas se han curado catarros, rcumatismos y 
padecimientos del pecho. 

»Pucdo asegurarle que, gracias á las grandes 
calidades curativas del Jarabe y cmplastos de la 
Madre Scigel, salvé á un pariente mío de una 
enfermedad, á la que estoy seguro hubiera sucum- 
bicdo. Era marino y fué enviado d- la Habana cn 
un estado deplorable, con un catarro tan severo 
en el pecho, que aparentemente había afectado los 
pulmones. Nos hizo ercer esto cl ver la gran can: 
tidad de sangre y otras materias que cscupía. Se 
vió obligado á quedarse en cama por espacio de 
algunos meses, y los doctores, después de hacer 
todo lo que pudieron y probar con toda clase de 
medicinas, lo dieron por incurable. Hoy se halla 
en estado de poder trabajar. Sin olvidarse de la 
Madro Seigel, da gracias á Dios por su cura. 
(Firmado): — MANUEL LAMAS FERNÁNDEZ, profe- 
sor de la escuela pública. Carballo, Puenteceso, 
Pucrto de Corme, provincia de Coruña, 18 de No- 
viembre 1895.» 

Los libros á que estas personas se reficren se 
distribuyen de varios modos por todas partes del 
mundo. Están escritos en muchos idiomas, y los 
lcen millones de personas. Dan una descripción 
del Jarabe Curativo de la Madre Seigel, como 
también de otros remedios. Ademés, contienen 
varias relaciones especificando cómo cicrlas per- 
sonas han puesto fin á sus padecimientos y se 
han salvado de la muerte. Estas relaciones están 
escritas por las mismas personas que han sido 


foma: 


curadas. Los dueños han investigado todos los 
casos, y su veracidad ha sido completamente esta- 

blecida. Jamás se hubicra permitido en dichos 
libros la más mínima exageración ó declaración 

falsa, aunque las personas quisieran hacerlo; pero 

nunca ha habido ocasión para ello. Estos re 

medios, verdaderamente maravillosos, han cu- 

rado dispepsia, reumatismo, impureza en la sangre | 
y toda clase de males. Por lo tanto, si el cartero | 
llegara á traerle uno de estos libritos no lo eche á 

un lado, sino léalo y verá las pruebas tan eviden- 

tes que contienen sobra las buenas calidades de 
estas medicinas. El libro no cuesta nada, y si le 

señala el modo de adquirir buena salud, le 


más útil que dinero, propiedad 


El Jarabe Curativo 
venta en todas las farmaci: y 
pendedurías de medicinas del mundo, Precio del 
frasco, 14 reales; frasquilo, 8 reales. 


260 terren 


' 
SS, UU 


será | 


de la Madra Seigel está de | 
ruerías y ex- | 


LA MODA ELTEGA 


NINON DE 


Reíase de las arrugas, 
joven y bella hasta más 





y 


RADA 


NTE 1LUS“Y 


LENCLOS 


ue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
á de sus 80 ados, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 


faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 


ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no 


neos, ha sido descubierto 


or el doctor Leconte entre 


que revelar á ninguno de sus contemporá-- 
as hojas de un tomo de la Historia amorosa 


de las Galias, de Bussy-Rebutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (MZaison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31 , París. 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Véritahle Eau de 
Ninen y de Duvet de Nínon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 


fals.Ncaciones.—1.a Parfumerie Ninon expide á todas partes sus 
Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Orienta 


OS y precios corrientes. 
, Carmen, 2; perfumería de Ur- 


uivia, Mayor, 1; Nomero v Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 5; y en Barce- 


en Zaragoza, misma casa en Valencia. 


Sra. Viuda de Lafont é Ifijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime I, núm. 


18; $. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, núm. 27. 





Las Polvos de Arroz 


Pgau > 
E. COUDRAY 


Penrumista, 13, Rue d'Enghlen, Paris 
OE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. 


SPAGNZ 


NUEVA CREACION 
DB 








EL SOL DE INVIERNO 


POR 
DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 





Preciosa novela original, con interesante at- 
gumento, cuadros de costumbre familiares, 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo 
el libro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8.? mayor francés, que se 
vende, á 4 pesetas, en la Administración de este 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 


LA HIGIÉNICA 


Agua vegetal de Arroyo, premiada en 
varias exposiciones cientificas con medallas de oro y 
de plata; la mejor de todas las conocidas hasta el dia 
para restablecer progresivamente á los cabellos blan- 
cos á su primitivo color; no mancha la piel ni la ropa; 
es inofensiva, tónica y refrescante en sumo grado, lo 

ue hace que pueda usarse con la mano, como si 
uese la más recomendable brillantina. Venta en per- 
fumerías y peluquerias de Madrid y provincias. 


Por mayor. PRECIADOS, 56, pral. 
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S/.VON, EXTRAIT, EAU pz TOILETTE, PC 





LAIT D'IRIS 
PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ P 


L.T. PIVER a PARIS, 





















Ultima produccáo 


Perfomaria IMORA 
ED. PINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS pa 


Sabonete............. Y IXORA 
Essencia ............. dd IXORA 
Agua de Toucador,.... 4 IXORA 
Pommada............. dd JIXORA 
Oleo para os cabellos ....... de IXORA 
Pós de Arroz.......... Y IXORA 
Cosmético............ QIXORA 
Vinagre de Toucador.. de IXORA 








NO MAS VELLO 


POLVOS COSMETICOS «s FRANCA a 






MATA LA RAIZ 


PAECIO 8:00 P».U BOTE 
DE TOBAR DAR PARLEARLAD E SERFIRCERTAS 


Ab POR UATOR BORRELL URAM.:9 ASALTO, 02, BARCELONA 


M SERENO 009 CERO AAA (PORO Y y 


ROYAL WINDS 


EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABEL¿ 6 


AOS ¡Teneis Canas? 
¡Teneis Caspa?! 

¿Son vuestros Cabe: - 
los debiles ó caení 
En el caso 

afirmativo 
Emplead el ROYAL 
WINDSOR, este ex- 
celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 
los cabellos blan- 
cos su color pri- 












q Y TO e EY mosura natural 
AN AA de la juventud. 
Detiene la ca y hace desapare- 
cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 
frascos las palabras ROYAL “WINDSOR. 
Vendese en las Peluquerias y Perfumeria en 
frascos y medios frascos. 


DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de PEchiquier, Parts 


Se envia franco, a toda persona que lo pida el Prospecto 
> conteniendo pormonores y atestaclonses. 








Nuevos PERFUMES 
ve RIGAUD y C” 


Proveedores de la Real Casa de Espana 


8, rue Violenne, PARIS 


PA 















Recomendados por su suavidad, su 
delicadeza y su sello aristocratico. 


IRIS BLANCO 
GRACIOSA 

LILAS DE PERSIA 
CEFIRO ORIENTAL 


ASCANIO 

BOUQUET ROYAL 

LUCRECIA 

LUIS XV 

ROSINA 

VIOLETA BLANCA 
DEPOSITO EN LAS PERFUMERIAS 
de Espana y América 





- MALAS COSTUMBRES 


APUNTES DE MI TIEMPO 
POR 


D. HUSEBIO BLASCO 





Un tomo, 8.* mayor francés, 3 pasetas. Sa halla de venta en la Adminis:ración de esto 


poriódico, calle dl Alcalá, núm. 23, Madrid. 





HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los jardines de las 
Tullerias Habitaciones elegantes y modestas á pre- 
cios módicos. Cocina española y francesa. Baños y a8- 


consor.—Rue de Rivoli. Entrada: ), rue St-Roch. Paris. 





Unico aprobado por la Academía de Medicina de Paris. — 50 Años de éxito. 


y ALMIDON HOFFMANN 
Y Marcas ”El Gato,, y ”Almidon Brillante,, 
Inmejorables de calidad! 


<GANEMIA 52300 Pverandero, 
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Creacion de la PP 
AA UTA IEA 


SELLOS HÉRISÉ 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 

Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 
principales farmacias. — Precio: 4 frs. la caja. 


con yo 





ESENCIA 


para 


el Pañuelo 


POLVO 


de Arroz 


Jabon 


FR ErTES DU CZAR 


V 


ERFUMERIA ORIZA de L. LEGRAND 


11. Place de la Madeleine, PARIS. 
ATA AS > 










COMPANIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFES 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos do 
chocolate al dia. — 353 medallas de oro y 
altas recompensas industriales, 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 





HIERRO QUEVENNE 














' ) wr ln] 
MARISAN | A 
POR 
DON ANTONIO DE TRUEBA. 
Es una de las mejores obras literarias delilus- 

tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 
y amenísima. 
- Forma un elegante volumen en 8.* mayor fran- 
cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra- 
ción de este perió lico, Madrid, calle de Alcalá, 
núm, 23, 








IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS, 


LUMBAGO, HERIDAS, LLAGAS.- Topico excelente 


DOLORES b 
Callos, Ojos-de-Gallo. - En las Farmacias. 


sonira 


DEVOLVED AL CUTIS 





LA FOSFATINA FALIERES es el ali- 
mento más agradable y más recomendado para los 
niños de 6 á 7 meses de edad, principalmente en la 
época del destete y en el periodo de! crecimiento. 
Facilita la dentición y asegura la buena Jormación de los 
huesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. 


París, Avenue Victoria, 6, farmacias. 





los sonrosa- 
dos matices 
de la juventud, semejantes á la flor del melocotonero, 
usando la Fleur du Péche de la Parfumerie 
Exotique, 35, rue de 4 Seplembre, Pa- 
ris, los mejores polvos de arroz conocidos. — Depó- 
sitos en Madrid: Perfumeria Oriental, Carmen, 34; 
perfumeria de Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Mo- 
lino, Vreciados, 1; Romero y Vicente, perfumeria 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barcelo- 
na: Sra. Viuda de Lafont é Hijos; Vicente Ferrer y 
Jompañia, perfumistas. 





CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Extrait capilaire des 
Bénédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolora- 
ción. E. Senet, administrador, 35, rue du 
4 Septembre, Paris.—Depósitos en Madrid: 
Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Agutrre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, il, y 
en'Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ HUos, 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas, 





Beservados todos loa derechos de nroniadad arHatica v NiHararia. 


MADRID.-— Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de RivadeneyTra», 
impresores de la Real Casa. 











Su , 
> SO EE + SEA 

a va e 4 2. So AA rr, PA. A mann rm A _———— AA > oa e 
" bh yl y» As nn, ad 5 ) — PP o / p 

E Y Y > | ES Tal HA e ON eS, a 

á «— pe | 14 : -La - " 

my AA Orto ds — UE 

7! AYTO E y y w y y! + ) an 
q LHIA ( hr | EN y . UN > Ó y L 
mm bl AS pa a ( y » sr” li A .n dy 1 c 5 
/ A ny o Í 7 A ó fs T Ne US :4 a 










bs e se NU xa” h IRE » / ' a 7 E 
, 75 IAN 
4 y eme , ES iaa > ON Uh 
Y = > | qna $ , Le | AS hr” 
AN oo : rare ES loca a 2 1 









/ > 


4 P r ml a AN 4 AA Di Qe 
SR Us l 2 A (UN » 1 il Dl LA Dl 5h AR A) Le AND ñ (AN Er A ES »)) 1 MN JUAN *, Le y ka . 1 : 
SS : A A : za Y , y, Sr, pu ¡Jay po AN a yy AS PE > ej PE AAA ¿y 
INS / dl a E os a mo EN NT . 
S ARA : e =erE | 





) 








( 151 
| A aa — ! 
DD ra Ai > E A 4 yn a y! 
y) ¡E ¿AMA NS S AN !) 
a OS Ml >] a tn €... E 11 Uf M] f 
Y, y *" erp YN -— É P 
) rece memes NN ALO 
73 41% | EA 
' ETE! ; 5 E 1 Ñ y 
l ) » ¡ALBA 3 41510 ( 
| 16111 2 dh | 
Í ME ñ 4 ! 6 
¡AE ANA EN 
MNR EME 
A A 
Ñ MA A vb ' 
E "a 5] ! . 
AER JN DE PE 
1100 A ENE: 
| 148 AE 
! Ñ 0N MA! 
) IAEA AS y 
AAN AA ) 
Jl JE: A | 











ber 5 
« a 


ARA 


Code Diniemore de 1896. N2 45 
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dministración: Alcalá, 28, Madrid. . 


«PERDIO ESPECAL DE SEÑORAS Y SEÑORTAS, MOKSPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 
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SUMARIO. 


TEXTO. —Revista parisiense. por V. de Castelfido.—Explicación de 
los grabados. —Crónica de Madrid, por el Marqués de Valle- 
Alegre.—Un nombre, continuación. por D.*” Salomé Nuñez To- 

te. — Co dencia particular, por D.* Adela P.—Explicación 
1 figurin fluminado. — Sueltos. — Anuncios. 

GRABADOS.—1. Sombrero Liana.— 2. Cuello-esclavina.—3. Cuello 
Berta.— 4. Traje para niños de 5á 6años— 5 y 6. Cuerpo de traje 
de casa de tela escocesa.—7 y 8. Matinée de muletón.—9 á 13. Co- 
lets de piecles.— 14. Traje para señoritas. —15. Trajo de calle para 
señoras. —16 y 17. Traje de convite con bordado y A 
Traje de soirée y teatro.— 19 y 20.— Traje con blusa.— 21 y 22. Tra- 
je con fichú Maria Antonieta.—23. Vestido para niñas de 7 á 8 
años.—24 á 27, Vestido para niñas de 8 á 9 años.— 28 y 29. Colle! v 


capota de pieler.— 30 y 31. Vestido de baile para señoritas. — 82. : 


Traje de luto para señoras.—33 4 39. Sombreros de invierno para 
niñas y niños. —40 y 41. Vestido bordado para niñas y niños de uno 
á 2 años. —42. Vestido bordado para niñas de 2 á 3 añoe.— 43 y 41. 
Abrigo para jovencitas de 13 4 14 años.—45. Enagua de tafetán tor- 
nasolado.—40 á 49. Chaqueta militar, vestido y cuerpo. guarnecl- 
dos de galones.—50 y 51. Matinée de franela color crema. 

Dibujos de la canastilla para ropa. — : á 








REVISTA PARISIENSE. 


e. h o 


SUMARIO. ; 


Estación intermedi4ria. — Los accesorios.— Tres modelos de chaque- 
tilla «bolero». — Modo de transformar un vestido.— Un adorno orl- 
ginal.— Las blusas. — Los manguitos.— Dos palabras sobre los som- 
breros.— La caridad bien entendida..... — Lo que cuesta romper un 
vaso. 





L otoño es la estación de los accesorios 

y femeninos, cuya variedad se impone 
? e) al mismo tiempo que la transforma- 
NS ción del traje en general: «boleros», 

52 cuellos, corbatas, collares, represen- 
tan un papel preponderante en la totletle, 
cuyo aspecto modifican á menydo de una 
manera feliz. 

Nada más fácil que renovar por medio de 
estos accesorios un traje ó un vestido que 
han pasado ligeramente de moda. Basta con una 
combinación de cintas óÓ encajes, con una mudan- 
za en las mangas ó en el cuello, para dar al con- 
junto cierto aire de novedad. 

Entre los accesorios más apreciados para rejuve- 
necer un traje del año anterior hay que citar en 
primer término el «bolero», que se hace de varios 
modos: de pasamanería, de bordado, terciopelo, 
guipur, encaje y pieles, y toda clase de formas: 
cuadrados, redondos, recortados en puntas, etc. 

Los croquis núms. 1, 2 y 3 de esta Revista repro- 
ducen tros lindísimos modelos, cuya adopción será 
muy útil en ciertas circunstancias; modelos movi- 
bles que realzarán con su graciosa elegancia los 
trajes más sencillos. 

El primero (croquis núm. 1) es de guipur de 
Irlanda, dispuesto en festones á todo el rededor. 
Jovkey de muselina de seda color crema, del cual 
caen dos volantes de lo mismo, fijados bajo el bra- 
zo con unos lazos flotantes de cinta estrecha color 
crema. Un lazo grande de cinta ancha crema va 
puesto detrás del escote. 

El segundo (croquis núm. 2), de encaje guipur, 
va guarnecido con un volante de muselina de seda 
negra ribeteado de un vivo de terciopelo negro. 
Unas cintas del mismo terciopelo, puestas de llano, 
reunen los encajes que forman el adorno. Cuello 
de encaje guipur, con una gola de muselina de 
seda negra ribeteada de terciopelo. 






Núm. 1. 


En cuanto al tercer modelo (croquis núm. 3), 
no es menos elegante que los dos anteriores. El 
«bolero », de terciopelo color de madera glaseado, 
va recortado por delante en redondo, y por detras 
en forma de corazón, sobre una especie de chaque- 
tilla de guipur de Irlanda. Jorhey de terciopelo 
forrado de bengalina color de azufre, y por detrás 
del escote, lazo compuesto de varias cocas de ter- 
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Num. 2. 


ciopelo forradas de bengalina. Es inútil añadir que 
esie «bolero» puede hacerse de todos colores, obs- 
curos para el día y claros para soirée. 


+ 
be 


Y ahora, queridas lectoras, pro- 
cedamos á una revista de los trajes 
que os disponéis a sacrificar por ha- 
ber pasado de moda. 

Las mangas son anchas, me diréis, 
y por consecuencia condenadas por 
la moda. Es cierto, pero «lo que 
abunda no daña», y precisamente 
porque esas mangas tienen dema- 
siado vuelo será fácil transformarlas 
en mangas estrechas, como la moda 
las preconiza. Otro tanto puele de- 
cirae de las faldas, cuyos godefs es- 
tan condenados a suprimirse. 

Respecto al arreglo y modificación 


Núm. de 


del cuerpo, no es necesario buscar combinaciones 
de adornos que á veces cuestan muy Caro3, y que 
serían más adelante muy dificil de reemplazar. Con 
ayuda de uno de esos «boleros» descritos más arri- 
ba, tendréis un cuerpo lindisimo y perfectamente 
a la moda. 

Aparte de estos adornos, el ingenio parisiense 
ha creado muchos otros que son de suma utilidad; 
ejemplo: el que representa el croquis núm. 4. 

Este adorno exquisito se compone de una berta 
de encaje, por encima de la cual va otra berta ó 
cuello de cinta ancha de tafetán blanco con listas 
de raso color de malva. Otras dos cintas iguales, 
reunidas, van dispuestas por delante á guisu de 
blusa, y dan vuelta á la cintura formando un cin- 
turón retorcido. Esto es suficiente para rejuvene- 
cer por completo un cuerpo de vestido de baile 
levemente anticuado. Se puede utilizar un resto 
cualquiera de tela, insuficiente para un cuerpo en- 
tero. 

Conozco más de una elegante que, merced a in- 
geniosas combinaciones de adornos, transforman 
á poca costa sus vestidos. Un dia ponen sobre 
el cuerpo una blusa de muselina de seda plegada, 
que sale de un canesú estrecho de guipur; otro 
día echan mano del fíigaro de encaje ó de tercio- 
pelo, ó de un adorno de cinta ó un fichú de muse- 


y 


21 ab as dale mes 


lina. El número de combinaciones es incalerfable. 
Siguen también muy en boga los cinturones- 

corselillos, los cuellos de encáje y de pieles, los 

collares de flores, las chorreras y los cuellos y dor- 

batas de bodas clases. Ñ E 

- La fantasía tiene este año el mérito de ser más 

original que ¡nunca. Véase, en prueba de ello, el 


+cuello y corbata representados por el croquis nú- 


mero 5, mezcla graciosa de astrakán mor y ar- 


_miño. El cuello puede hacerse también de marta 


cibelina. La corbata es de armiño, y va anudada 
con un anillo de diamantes imitados. Esta es una 
originalidad que tal vez no siente bien á todas las 


personas, pero cuya riqueza y elegancia no puede 


negarse. 
De un carácter también muy original es la cha- 
quetilla de astrakán mori-né blanco, que se llevará 


_mucho este invierno en el Bosque y en el Círculo 


de patinadores. 


a * 
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Sin disfrutar de su boga pasada, la blusa se lleva 
todavía mucho, sobre tudo por la noche en el tea- 
tro. Se le adorna de una manera muy rica, ya con 
bordados salpicados de lentejuelas ó diamantes de 
imitación, ya con encajes muy lujosos. Hé aquí un 
modelo de suma elegancia. (Croquis núm. 6.) 

Esta blusa es de tafetán color de rosa muy páli- 
do, y va adornada con un encaje cuyos dibujos es- 




















tán bordados de oro. Se aplica este encaje sobre 
un viso de raso verde agua. La manga es de tafetán 
color de rosa, y va fruncida hasta más arriba del 
codo, bajo un globo arrugado. Cinturón de cinta 
verde agua formando corselillo en la espalda y 
anudado en el lado izquierdo. Cuello de cinta ver- 
de, como el cinturón, adornado con cocas y lazos. 


El manguito, que ocupa siempre un puesto im- 
portante en los accesorios del traje femenino, es 
este año muy grande. La marta cibelina, la chin- 
chilla, el astrakán gris, son las pieles más á la 
moda. En los manguitos, como en los abrigos, la 
mezcla de dos pieles distintas da lugar á efectos 
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Núm. 5. 


muy lindos. Por ejemplo: el cuerpo del manguito 
se hace de marta, y cada abertura va rodeada de un 
volante de armiño: cuyos volantes, que adornan 
hoy casi todos los manguitos, permiten rejuvene- 
cer los del invierno pasado, agrandándolos mucho. 
Un ramo de violetas de Parma, de orquídeas ó de 
rosas, prendido en la parte de encima, les da cierto 
aire galante, imitación del siglo XVITI. 
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Espalda y delantaro. 
y pat., núm. IX, figs. 66 á 71 de la Hoja-Suplemento. 


5 y 6.—Cuerjpo de traje de c. sa de tela escocesa. 


Explic. 
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2 —Cuello-esclavina. 
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4.—Traje para niños de 54 6 años. 
Expllc. y pat., núm. IV, figs. 25 á 34 de la Hoja-Suplemento. 








3.— Cuello Berta. 


7 y 8.—Matinée de muletón. Espalda y delantero. 
Explic. y pat., núm. XI, figs. 83 á 88 de la Hoja-Suplemento. 
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12.—Collet Canrobert. 13.—Cuello Cametla. 


11.—Collet Dora. 


10.—Collet Donato. 


9.— Collet Aralia, 


Para terminar, dos palabras sobre los 
sombreros. 

Como el vuelo de los vestidos, las pro- 
porciones de los sombreros se han redu- 
cido un poco. Las formasamazonas disfru- 
tan de gran favor, así como la toque y el 
canotier. Como color, el gris domina, sin 
el verde y el azul. Se lleva también bas- 
tante el encarnado obscuro. 

En materia de adornos, las plumas y los 
pájaros se llevan mucho: paraíso, gavio- 
tas, etc.; y fijando las a:grettes y los la- 
708, machas pedrerías, así como en el 
fondo de las capotas, formando bordados 
muy ricos mezclados de hilos de oro, plata 
y seda. Estas últimas se llevan con prefe- 
rencia en el teatro. 

La felpilla, por tanto tiempo abando- 
nada, recobra el favor de las elegantes. 
Citaré dos distintos modelos. 

Uno de ellos, en forma de toque, era 
de felpilla color de vino de Burdeos, y es- 
taba adornado con ramo de violetas puesto 
en lo alto, y un cubrepeineta formado de 
violetas de Parma y violetas comunes. 

El otro sombrero, de forma aplastada, 
hecho de felpilla azul obacuro y muy le- 
vantado por detras, iba adornado con un 
torzal de terciopelo verde puesto casi di- 
rectamente gobre los cabellos. Un lazo 
grande de terciopelo verde iba puesto á 
cada lado de la parte del ala levantada, y 
una pluma solitaria azul marino fijada so- 
bre el sombrero con un adorno de tercio- 
pelo verde. 


En la fonda. 
Una pareja británica, varón y hembra, se instala 
y e dos alones de pollo. 
l mozo vuelve al cabo de un instante diciendo: 
—No queda más que uno. 
—¡Aoh!— exclama el inglés meditabundo.— 
¿Qué va á comer muquer mía? 





— Juan, acaba usted de romper un vaso. 

—Si, señora; pero he tenido la suerte de que no 
se haya roto sino en tres pedazos. 

—¿Y a esto le llama usted tener suerte? 

—¡ Ah! ya se ve que la señora no sabe todo el 
trabajo que da el recoger los pedazos. 


Y. DE CASTELFIDO. 
2 de Diciembre de 1896. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Sombrero Liana. —Núm, 1. 


Este sombrero, que tiene la forma de una capelina de. 


ala ancha, levantada en el lado izquierdo bajo un grupo 
magnífico de plumas negras de avestruz, va cubierto de 
terciopelo negro. En la derecha, bajo el ala, se pone una 
serie de cintas listadas de colores apagados y armoniosos. 
Alrededor de la copa alta va un torzal de terciopelo, que se 
anuda en el lado izquierdo, al pie de las plumas que forman 
penacho, con una hebilla de diamantes imitados, 
Cuello-esclavina. —Núm. 2. 


Este cuello-esclavina es de piel mufle, y va forrado de 
tafetán blanco ó de color. 


Cuello Berta. — Núm. 3. 
Es piel de cabra de Mongolia, con forro de seda blanca. 


Traje para niños de 5 á 6 años. —Núm. 4. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. IV, figuras 
25 á 34 de la Hoja-Suplemento. 
Cuerpo de traje de casa de tela escocesa. — Núms. 5 y 6. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. IX, figu- 
ras 66 á 71 de la Hoja-Suplemento. 


Matinée de muletón. —Núms. 7 y 8. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XI, figu- 
ras 83 ú 88 de la IToja-Suplemento. 


Collet Aralia. —Núm. 9. 


Es de castor color de nutria, y va guarnecido con un cue- 
llo y unas solapas anchas de piel de skunk. 


Collet Donato. —Núm. 10, 
Este collet es de castor color de nutria. 
Collet Dora. — Núm. 1l. 


Es de castor color de nutria, y va guarnecido con un cue- 
llo de chinchilla de Asia. 


Collet Canrobert. — Núm. 12. 


Este elegante collet es de piel de Mongolia negra con ca- 
nesú de castor. 


Cuello Camelia. —Núm. 13, 
Es de piel de chinchilla de Asia. 
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Num. 6. 


Traje para señoritas. —Núm. (4, 


Falda de lana color de vino de Burdeos, Cuerpo-blusa de 
terciopelo del mismo color, y escluvina ondulada de piel de 
chinchilla, con cuello forrado de guipur sobre viso color de 
almendra. Se podrá llevar esta esclavina y cuello con todos 
los vestidos. : 

Tela necesaria: 5 metros de tela de lana, y 5 metros de 
terciopelo. 


Traje de calle para señoras. —Num. 15. 


Vestido de paño cachamir verde «estragón » género Prin- 
cesa. La falda forma por arriba un cinturón-corselillo ple- 
gado, sujeto con una hebilla alta de metal en medio del 
delantero. Chaquetilla « bolero» de paño blanco bordado de 
trencilla negra y de cabochones de azabache. Se la dobla 
sobre el cinturón, y va abierta sobre un camisolín de gasa 
negra plegada, con un lazo de corbata de la misma gasa. 
Cuello en pie también. Manga al sesgo, con tres pliegues an- 
chos en la parte superior. La inferior va recortada sobre un 
puño de encaje. —Capota de felpilla negra, adornada con 
tres plumas rectas pintadas á la aguada, y lazos de tercio- 
pelo color de rubi. 

Tela necesaria: 7 metros de paño verde; 50 centímetros 
de paño blanco, y 2 metros de gasa. 


Traje de convite con bordado y pieles. —Núms. 16 y 17. 
Para la explicación y patrones, véase el núm, X, figuras 
72 á 82 de la Hoja-Suplemento. 
Traje de soirée y teatro. —Núm. 18. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. I, figs. 1 
á 12 de la lZoja-Suplemento. 
Traje con blusa. —Númes. 19 y 20. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. II, figuras 
13 á 17 de la Hoja-Suplemento. 
Traje con fichú María Antonieta. —Núms. 21 y 22. 
Véase la explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento, 
Vestido para niñas de 7 á 8 años.—Núm. 23. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. VI, figu- 
ras 45 á 48 de la Hoja-Suplemento. 
Vestido para niñas de 8 á 9 años.— Núms. 24 á 27. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XIII, figu- 
ras 94 á 102 de la Hoja-Suplemento. 


Collet y capota de pieles. —Núms. 28 y 29. 


El collet es de piel de nutria y va forrado de damasco 
gris claro. S3 pone sobre el collet un cuello de chinchilla, 
dispuesto en puntas y forrado igualmente de damasco. A 
este cuello van unidas unas tiras largas de la misma piel, 
por delante y por detrás y en los hombros. El cuello Mé- 
dicis va cubierto por el interior de piel de chinchilla, —Cu- 
pota de piel de nutria, guarnecida por delante con un lazo 
de cinta de tafetán «chiné », empleada también en las bri- 
das. Por detrás del lazo se ponen dos aigrettes de plumas 
negras y un penacho de plumas blancas. 


Vestido de baile para señoritas. — Númas. 30 y 31. 


Véuse la explicación en el unverso de la Hoja- Suplemento. 


Traje de luto para señoras. —Núm. 32. 


Falda de cachemir de la India, con un bies de crespón 
inglés que lega hasta más de la mitad de la falda. Collet 
de crespón inglés. Por delante van unos pliegues anchos 
de cachemir cubiertos de crespón. —Capota con bridas de 
crespón inglés y un bies de crespón blanco. Velo largo de 
craspón ingles. 

Sombreros de invierno para niñas y niños. 
Núms. 33 á 39. 


Núm. 33. Capota para niñas y niños de 1 4 3 años.—Es 
de raso Lil rty color crema, con fondo y borde ajaretados. 
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Volante plegado y ribeteado de encaje. Lazo de 
raso crema. 

Núm. 34. Sombrero Canotier para niñas de 10 á 
12 años.—Es de fieltro encarnado. Adornos de 
cinta de moaré encurnada, atravesada de listas 
de terciopelo negro. Aigrette de plumas negras. 

Núm. 35. Cupota para niñas y niños de 2 4S 
años.—Es de bengalina crema. Fondo ajaretado. 
Volante plegado, ribetea lo de encaje. Lazo de 
cinta de fantasía. 

Núm. 36. Sombrero para jovencitas de 13 ú 14 
años.—Es de terciopelo mordorado. La copa y el 
ala van adornadas con un volante fruncido de 
terciopelo. Lazo de raso listado verde de dus ma- 
tices. 

Núm. 37. Birrete para niñas de 54 7 años.— 
Se hace este birrete de terciopelo azul drapeado 
y se le adorna con plumas coler crema. 

Núm. 38. Sombrero para señoritas de 16 á 18 
años. — Es ae fieltro beige. La copa va drapeada 
de terciopelo miroir verde. En el lado izquierdo, 
plumas beige y verde y lazo de terciopelo verde. 

vúm. 39. Sombrero Canotier para niñas de 12 
ú 14 años. — Fieltro verde, rodeado de bieses de 
terciopelo verde de dos matices. Aigretle de plu- 
mas de fantasía. 


Vestido bordado para niñas y niños de | á 2 años. 
Núms. 40 y 41, 
Para la explicación y patrones, véase el nú- 


mero XIV, figuras 103 á 105 de la Hoja-Suple- 
mento. 


Vestido bordado para niñas de 2 á 3 años. 
Núm. 42. 

Para la explicación y patrones, véase el nú- 
mero XIV, tiguras 105 á 109 de la Hoja-Suple- 
mento. 

Abrigo para Jovencitas de 13 á 14 años.—Núms. 43 y 44. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. JTI, figu- 
ras 18 á 24 de la Hoja-Suplemento. 

Enagua de tafetán tornasolado. —Núm. 45. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. XII, figu- 
ras 89 á 93 de la Hoja-Suplemento. 

Chaqueta militar, vestido y cuerpo guarnecidos de galones. 
Núms. 46 á 49. 

Para la explicación y patrones, véase el núm. VIII, figu- 
ras 51 á 65 de la Hoja-Suplemento. 

Matinée de franela color crema.— Núms. 50 y 51, 


Espalda sin costura, un pliegue grueso en medio y ladi- 
tos. Delantero recto, canesú plegado, que forma parte del 
delantero, y pliegue en medio. La aldeta va ribeteada de un 
volante bordado. El cinturón y el cuello vuelto son también 
bordados. Munga recta, con globo «mariposa» añadido y 
sujeto en medio con una correa. 
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CRÓNICA DE MADRID. 





SUMARIO. 


Lo de antes y lo de siempre.— Reuniones.— Ninguna vespertina.—El 
salón de la Duquesa de Denia.— El de la Marquesa de Squilache. 
— El de la Condesa de Pinohermoso. —Las Legaciones extranjeras. 
—Cada vez más bodas.—La de la señorita de Sanchiz y el Marqués 
de Cruilles. — La de la hija de los Condes de Via-Manuel y el se- 
for Barroeta.—LOS TEATROS.—EL REAL: Las representaciones 
recientes. —ESPAÑOL: La tierra baja.— COMEDIA: Las damas negras. 
— «Les petits théitres.» — APOLO, la ZARZUELA, MARTÍN, etc. 
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al principio mucha desanimación, mu- 
cha languidez, mucha tristeza. 
Después, poco á poco, insensible- 


NED mente, la sociedad recobra sus hábitos 
Se y costumbres: los comedores se abren; 


Y) «2* los salones no están cerrados; y á pesar 
¿é de que en ninguna parte se baila—ni se bai- 
E lará durante el invierno—en varios salones 
se reune, se cita la gente en noches determi- 
nadas de la semana; y se conversa, y Se juega al 
désigue y al pocker, siendo este último la novedad 
del momento. 


* 
s. . 


La Duquesa de Denia ha vuelto poco há de Pa- 
riís— para tornar á marcharse en breve á Niza— 
donde acostumbra pasar los meses más rigurosos 
del invierno: — Diciembre, Enero y Febrero. 

Su estancia entre nosotros se señala siempre por 
las comidas y las tertulias cotidianas con que ob- 
sequia á su circulo intimo. 

De ocho á doce ó una de cada noche, el palacio 
de la calle de Génova es el ceniro de una sociedad 
escogida, en el que pasa rápidamente el tiempo. 

Hallase á punto de terminar el teatro, el salón 
de fiestas que allí se construye; pero no se estre- 
nará mientras no mejoren las circunstancias del 

aís, 
Ñ La Marquesa de Squilache sigue las huellas de 
su egregia prima: también sienta á su mesa cada 
dia—cada noche diríamos mejor —sus amigos de 
confianza; y en seguida-se organizan ¿bulliciosas 
partidas de tresillo, de bésigue y ¡de pocker, el 


LA MODA ELEGANTE 


nuevo juego introducido recientemente entre nos- 
otros. 

Los viernes se verifican las grandes recepciones 
en el palaeto de Villahermosa, habiendo sido tan 
numerosa la del último que pasaban de doscientas 
personas las que se veían en los suntuosos aposen- 
tos de la plaza de las Cortes. 

El principal, donde se halla el piano, no se abre 
nunca, para poder decir a los jóvenes la dueña de 
la casa, como el poeta italiano: « Lasciate ogni 
Speranzad... de bailar. 

* 
se e 

A un barrio del antiguo Madrid, á un edificio 
de rancia fecha—-en la calle de Don Pedro, núm. 8 
— yy en el palacio de los Condes de Pinohermoso 
y de Velle, acuden los sábados de cada semana 
cierto número de encopetadas damas, de egregios 
personajes, de mancebos ilustres, que van á pa- 
sar la velada en la que fué mansión, en tiempos 
lejanos, de los Marqueses de Villafranca. 

Los dueños de la casa proporcionan á sus deu- 
dos y relaciones de confianza algunas horas de ex- 
pansión y de distracciones agradables y variadas. 

e. 

No es cuestión acordada, sino tácitamente, que 
si las circunstancias no se modifican, sólo se bai- 
lará en las Embajadas y Legaciones extranjeras. 

Con el nuevo año— ya tan próximo —comenza- 
rán los grandes banquetes en la calle de Torija, 
en el Paseo de la Castellana, en la calle de Oló- 
zaga, en la del Prado; y lady Wolff, la señora de 
Radowitz, la Baronesa Wedel y el Marqués de Re- 
verseaux darán nuevas pruebas de su buen gusto 
y de su galanteria. 

Otro representante extranjero —el de Turquía 
—$se propone, como anteriormente, invitar tam- 
bién a menudo — para almuerzos y comidas— las 
personas con quienes tiene mayor intimidad. 

Peg 

A esto se hallan reducidos los placeres del gran 
mundo en los momentos actuales; sin contar otras 
ceremonias—las nupciales—que no dejan de abun- 
dar bastante. 

Ya han pronunciado eternos votos la graciosa 
hija del difunto general Sanchiz y el bizarro ca- 
pitán de artillería Marqués de Cruilles: no tarda- 
rán en imitar el ejemplo Isabel Pardo, hija de los 
Condes de Vía-Manuel, y el Sr. Barroeta, opulento 
propietario; y el mes de Enero será célebre por la 
abundancia de consorcios. 

Cada dia de la semana pronunciaran el si con- 
yugal alguna pareja aristocrática; cada noche se 
celebrará, con más ó menos pompa, un matrimo- 
nio entre la que se llama gente conocida. 

Al menos, si no fecundo en otras cosas, 1897 lo 
será en enlaces. 

e 

Tornemos ya la vista á los teatros, y veamos si 
ofrecen mayor interes que los otros sitios donde 
se junta la high life. 

El Real recobra su pasada boga, su prístino 
favor. 

Las primeras representaciones fueron tristes, 
porque estuvieron poco concurridas, pues los pal- 
cos se hallaban en gran parte vacios. 

Poco á poco la vasta y hermosa sala va perdien- 
do su melancólico aspecto. 

Las señoras asisten escotadas y de manga corta; 
el frac negro y la corbata blanca son indispensables 
en el que no viste luto Ó se encuentra enfermo; 
los entreactos son ya alegres y bulliciosos, y las 
visitas en los intermedios innumerables. 

El palco de la Marquesa de la Laguna es uno de 
los mas frecuentados merced al sprif que en él se 
derrocha, así por la que lo tiene abonado, cuyo 
ingenio es inagotable, como por los que van á 
admirarla y á tratar — vanamente—de competir 
con ella. 

¿El espectáculo vale tanto como los espectado- 
res? ¿Los aplausos que con frecuencia resuenan 
son debidos al mérito de los cantantes, ó al ha- 
bito? 

No obstante, en «las alturas » no parecen todos 
satisfechos; el público del paraíso suele dar mues- 
tras de descontento, de disgusto. 

—¿Por qué? —Nosotros lo diremos. 

No porque la Tetrazzini de ahora no valga tanto 
como la de antes —su propia hermana;— no por- 
que las óperas se canten mejor ó peor, sino porque 
otras temporadas pagaban una peseta por la en- 
trada, y ahora pagan cincuenta céntimos más. 

Parécenos que la empresa no anduvo acertada 
en semejante aumento; pero tampoco es justo que 
lo sufran el director de orquesta, maestro Goula, 
eminentísimo profesor; el tenor Garulli, uno de 
los mejores de la época; la Bendazzi, soprano me- 
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ritísima; la Pasqua y, en fin, los demas individuos 
de la compañia, en conjunto buena. 

Hasta el día, el repertorio es variado y exce- 
lente: se ha estrenado con buen éxito El buque 
fantasma; se prepara otra novedad importante, 
Sansón y Dalila; y la Dirección se propone no 
omitir medio para conseguir felices resultados. 


* 
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El otro coliseo más favorecido por la clase alta 
es el Español, cuyos lunes y viernes han llegado 
á ser famosos por el número y la categoría de los 
asistentes. 

Con manifestar que en la Contaduría no hay 
palcos ni butacas libres de abono, está dicho todo. 

Realmente, la perspectiva que en tales noches 
presenta el viejo Corral de la Pacheca es des- 
lumbradora por la calidad y la cantidad de las que 
lo llenan. 

Hasta el presente no ha habido sino una nove- 
dad, un estreno, importantísimo por los nombres 
del autor y del traductor de la obra, 

El primero es D. Angel Guimerá, escritor cata- 
lán que tiene el mal gusto de no escribir sus com- 
posiciones en la lengua patria, la de Garcilaso y 
de Calderón de la Barca; el segundo es un autor 
dramático que cuenta sus obras por otros tantos 
triunfos, D. José Echegaray. 

El de ahora ha sido doble, porque ambos escri- 
tores fueron llamados á las tablas en multitud de 
ocasiones para aplaudirles y aclamarlos. 

Ya ha encontrado el Sr. Guerrero lo que bus- 
caba: un éxito que será duradero, y juntará dos 
nombres de indudable y merecida celebridad. 

En cuanto á la ejecución, Díaz de Mendoza ha 
dado el último paso para llegar adonde sólo pueden 
los verdaderos artistas. 

En adelante el hijo del Conde de Balazote se 
encontrará al nivel de los que más han brillado en 
la escena española y merecen eterna fama. 

Su bella y digna consorte merece iguales ala- 
banzas, iguales aplausos, y abundantes se los otor- 
gó el auditorio haciendo justicia á sus relevantes 
dotes de inteligencia y talento. 

Los demas artistas, y en particular la señorita 
Ruiz, contribuyeron poderosamente a que el efecto 
fuese más grande y cumplido. 

e 

En la Comedia han tenido fortuna Las damas 
negras, juguete que ha hecho reir con sus escenas 
cómicas y sus chistes abundantes. 

Ahora se aguarda con impaciencia El señor feu- 
dal, drama del Sr. Dicenta, en el que todos fun- 
dan grandes esperanzas: el primero, naturalmente, 
el autor; después los actores, y, por último, la 
empresa, que hasta ahora no ha estado afortunada 
en sus constantes esfuerzos. 

os 

En el estilo galo-hispano que ahora se estila en 
las conversaciones, se llaman les petits théatres los 
por horas. 

Rara vez hablamos de ellos, porque sus noveda- 
des carecen de mérito literario, ó porque suelen 
ofender lo que tenemos costumbre de respetar. 

Hoy, por excepción, dirigiremos una ojeada al 
de la Zarzuela, donde un actor de fama— Julián 
Romea— y los maestros Caballero y Hermoso aca- 
ban de alcanzar doble victoria. 

Felicitémosles por ella, deseando sea larga, y 
dirijamos también elogios justos á los cantantes 
que la han desempeñado y contribuido eficaz y 
poderosamente al resultado obtenido. 

El padrino del nene vivirá largo tiempo en los 
carteles, y llevará a la calle de Jovellanos á cuan- 
tos gusten pasar media hora lanzando estrepitosas 
carcajadas. 


EL MARQUÉS DE VALLE-ALEGRE. 
2 de Diciembre de 1896. 


UX NOMBRE. 





Continuación. 
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: e “7. ESDE aquel día, obedeciendo á tácita 
“e W1 inteligencia, no se volvió a tratar de 
Y) la vocación de Luis; hubo buen cui- 
o P/ dado en no tocar este asunto; pero el 
: Y Marqués también se guardó de hacer 

ni la menor alusión a su entrada en 
Saint-Cyr. No se veían sino 4 las horas 
de comer. De los tres comensales, el que pa- 
recía más animado era Luis, indudablemen- 
te. No demostraba mal humor ni tristeza, 
Hablaba, por regla general, de sus paseos, é inqui- 
ría de su tío cuándo se edificaron las antiguas igle- 
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sias y la procedencia de algunas ruinas. Haude 
trataba de ayudarle en los esfuerzos que hacía por 
amenizar la conversación; pero les costaba trabajo 
arrancar algunas contestaciones á su tío. Este pa- 
recía dominado por una pena, una lucha interior 
que aumentaba su taciturnidad y hacíale buscar 
con mayor ahinco el aislamiento. Lo mismo huía 
del rector que de sus sobrinos; pero el anciano 
sacerdote no trataba de forzar su confianza, ni de 
verle si él no quería. Era probable, según él, que 
la semilla sembrada en su ánimo daría fruto, ó que 
la flecha clavada en su conciencia le impediría go- 
zar de serenidad tan ficticia. 

Haude no sabía qué hacer para engañar sus pro- 
pias penas. No se había resignado aún á que el 
apellido se extinguiera en un claustro; cada día 
estaba más convencida de que la vocación de Luis 
era sincera, á la cual no tenía más remedio que 
someterse. En cuanto á lo que personalmente la 
concernía, una amargura y desolación crecientes 
llenaban su corazón. No podía desconocer el pro- 
fundo sentimiento que Lorenzo le inspiraba, y 
la atmósfera, el cuadro de esa felicidad, aumen- 
taba sus pesares. La ternura de una madre y de 
una hermana, un ambiente purisimo, elevado, 
agradable, todas las satisfacciones de la inteligen- 
cia, todos los recursos del arte; ¡todo esto tan 
hermoso, lo había rehusado! Y al dolor agudo que 
experimentaba había que añadir los avisos de la 
conciencia, puesto que ningún motivo de religión, 
de abnegación ó de caridad inspiró un celibato 
para el cual no estaba indicada dados los impulsos 
de su alma, considerándose obligada á atrofiar sus 
fuerzas, su energía y su corazón. 

¿Y qué compensaciones hallaría? 

Después que Luis declaró cuáles eran sus pro- 
yectos y ella comprendió que su nombre desapa- 
recía, experimentó triste desfallecimiento, como 
si hubiera ligado su vida á unos restos que el mar 
debía tragar sin remedio. El castillo, las playas, el 
paisaje, todo había perdido atractivo á sus ojos. 
La involuntaria comparación del lujo que había 
en «El Hayal» con la humildad del castillo, le 
hacían sobrellevar con menos conformidad la po- 
breza. El constante calcular sobre los gastos la can- 
saba; se le hacía ya penoso ir á arrancar las con- 
chas adheridas á las rocas, ó buscar huevos en los 
rincones donde las afanosas gallinas escondían 
sus nidos para que nadie se los llevara; le parecía 
muy enojoso eso de medir gota á gota el vino que 
servía á su tío; se le hacía cuesta arriba zurcir la 
ropa blanca, y era para ella muy sensible limitar 
á un día á la semana la distribución de pan á los 
pobres mendigos que iban errantes por el camino. 

La impresión de que la existencia era muy larga 
no se apartaba de su mente, con la conciencia del 
vacio de su propia vida y de la inutilidad de esa 
abnegación que toda mujer siente y tiene necesi- 
dad de consagrar. 

Y la partida de Luis se acercaba. La víspera se 
ocupó Ivonne en arreglarle el baúl. Esta buena 
mujer estaba sumamente afectada. 

Aquel día se desencadenó una verdadera tem- 
pestad. La lluvia azotaba con fuerza las espesas 
paredes, empapando la hiedra que las cubría por 
completo; las ráfagas de viento silbaban en las 
grietas de las ruinas, entrando en la medio derruí- 
da torre y tronchando las ramas de los árboles. El 
mar, de pronto hinchado, reventaba en enormes 
olas que iban á estrellarse contra las rocas, cu- 
briéndolas de blanca espuma. Indecible tristeza se 
desprendía de esta escena; tristeza que penetraba 
hasta el fondo del corazón de Haude, que en otro 
tiempo se hubiera apresurado á ponerse el abrigo 
para desafiar la tempestad y gozar de ella, y que á 
la sazón se sentía abrumada y sin lograr contener 
apenas el llanto que sin saber por qué derramaba. 

Después de la comida, el Marqués se encerró en 
su habitación. Haude había estado trabajando en 
la suya, hasta cansarse la vista, en el arreglo de 
unas sabanas viejas. Se sentía sin valor verdade- 
ramente, y cuando ya no veía dejó la costura, 
dando un suspiro, satisfecha de no poder seguir. 
Eran las seis. Luis debía ya estar de vuelta, y 
creía ella de su deber ir á acompañarle, por más 
que entre ambos mediara una reserva que hacía 
penosos los instantes en que estaban reunidos. 
Bajó á pesar de todo á la sala; pero allí mo había 
nadie, y harto cansada para ocuparse en hacer otra 
cosa, sentóse en uno de los bancos de piedra si- 
tuado en su rincón favorito, en el fondo de la es- 
tancia. 

Fuera de la casa había claridad aún; pero en la 
gran habitación á que daban luz escaso número de 
profundas ventanas, repleta de severos muebles 
y sombrios tapices, la obscuridad cuando había 
mal tiempo era casi completa. 

Haude contemplaba la vereda que conducía al 
mar;-las casas del puebloícon. sus techos de rastro- 
jos humedecidos por la lluvia ;,la playa, cuyas ro- 
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Ps remos | E y 22.—Delantero 

y del traje con fichú 
' S María Antonieta. 
.>- Véase el dibujo 217. 
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17.—Espalda del traje de convite 
con bordado y pieles. 
Véase el dibujo 16. 


20.—Espalda del traje con blusa. 
Véase el dibujo 19. 


23.—Vestido para niños de 7 á 8 años. 
Explic. y pat., núm. VI, figs. 45 á 48 de la 
Hoja-Suplemento. 
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h a , 16.—Traje de convite con bordado y piéfes. Delantero. -A8,: 'raje-do solrós y teatro.! d 
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24.—Vestido para niñas de 8 á 9 años. 
VÉANSE LOS DIBUJOS 25 A 27. 
Y pat., núm. A1l, figs. 94 á 102 de la HoJa-Suvlemento. 
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19.--Trejo oon blusa. Delantero. 
VÉASE EL DIBUJO 20. 
- Exniin 1 at. ll HOR. 18. 4.17 da la Hoja-Suplemento. 
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25 á 27.—De'antero y espalda del cuerpo 
y espalda de la chaqueta 
del vestido para niñas de 8 á 9 años. 
Véase el dibujo 24, 





31.—Espalda del vestido de baile para señoritas. 
Véase el dibujo 30. 
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21.—Traje con fchú María"Antonieta. Espalda. 


VÉASE EL DIBUJO 22. 


Explicación en el anverso de la Hoja-Suplemento. 
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30.—Vestido de balle para coñoritas. Delaatere. 


Explicación en el anverso de la Hola-Suplemento. 








VEASE EL DIBUJO 581. 














de Dios..... Pero ahí está Dios, implacable, porque 
lo ama, pronto á desvanecer esa sombra. Para ele- 
var tanta belleza, para perfeccionar ese espiritu, 
toca siempre el mismo punto..... Le arrebató sus 
hijos, y nuestro tío lloró en ellos la pérdida de su 
nombre; lo empobreció, lo humilló, y hoy exige de 
él un sacrificio supremo. ¿No ve usted claramente 
que cuando este hombre consienta en que se ex- 
tinga su raza, que es su ídolo, se elevará á mayor 
altura que esos antepasados que tanto admira? 
Quedaré consumada la obra; la obra maestra será 
sublime, y lo que Dios tiene reservado á sumisio- 
nes tales, á sacrificios de esa indole, el Apóstol 
nos dice que nuestra mirada no lo puede alcanzar, 
que nuestro oido no lo escuchó, que nuestro cora- 
zón no logra comprenderlo desde aqui..... 

Haude levantó la cabeza. Su rostro estaba inun- 
dado de lágrimas, 

—Lo que pido á usted —repuso Luis tras breve 
pausa —es que no se coloque entre Dios y él..... 
No alimente usted con sus quejas su orgullo y su 
pena..... Suplícole, sí, que si habla con usted de 
ello, le haga comprender que al inclinarme y aca- 
tar lo que todavía considera una prueba, y es el 
supremo honor, la recompensa á su familia, que 
recuerde los rasgos característicos de esa familia y 
piense que pueden reducirse á una sola palabra: 
¡abnegación !..... Salvo que esta abnegación cambia 
de forma hoy: antes, un Roche-Jagut hubiera 
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Figs. 115 y 116. —Dibujo do la canast.lla para ropa. Véase el reverso de la Moja-Suplemento. 
Explicación de los signos: $ azul obscuro, [J amarillo bronceado, [+] crema, 3 fondo. 


cas parecian muy negras; el mar embravecido. 
Aquella soledad, aquella tristeza, el cielo gris, hú- 
meda la atmósfera, el viento silbando unas veces 
con furia, ó lastimera y suavemente, las ondas al- 
borotadas, todo parecía fiel reflejo del estado de su 
alma, y sentía un sufrimiento intenso. Hubiese 
querido cerrar los ojos para huir de aquel espec- 
taculo que á su pesar la atraía y que miraba con 
avidez, mientras involuntarias lágrimas se desli- 
zaban por su rostro. 

— ¿Está usted ahi, Haude? 

Se asustó al oir la voz de Luis, y enjugóse rápi- 
damente las lágrimas. 

—Si—dijo, procurando contestar con naturali- 
dad;— pero comienza á anochecer, y ya es cosa 
de ir pensando en poner la mesa. 

— Espere usted un momento si gusta..... Quisie- 
ra que hablásemos un rato..... Quizás sea por últi- 
ma vez. 

Haude sintió honda pena. Sabía que Luis iba á 
decirle algo muy doloroso. Un instinto casi prue- 
ril la llevó a retrasar el momento de esa conversa- 
ción. Encendió una vela de sebo colocada en el 
candelero de cobre, corrió las cortinas de las ven- 
tanas, no todas provistas de aquéllas, y dió varias 
vueltas por el salón como para arreglar objetos 
imaginarios. 

Luis esperaba con mucha paciencia y mucha 
calma. Al fin puso ella el candelero sobre una 
mesa, y se sentó, no sin intentar un último esfuer- 
zo para evitar lo que temía. 

— ¿Va usted á volver á «El Hayal»?—dijo Han- 
de hablando muy de prisa.— No me olvide usted 
con ninguno de los de la casa. Diga á mi tía que la 
quiero mucho. A Inés que no se enfade si no le 
escribo más a menudo; estoy muy ocupada: puede 
usted dar prueba de ello porque lo ha visto; ayudo 
a Ivonne más que nunca, pues ha envejecido bas- 
tante la infeliz, ¿no le parece á usted?..... Pero 
confío en que mi prima tendrá muchas cosas que 
decirme. Su novio debe haber llegado, es preciso 
que me hable de él, y..... 

No pudo seguir; ella misma se interrumpió. 

—Cumpliré todos esos encargos—contestó Luis 
tranquilamente.—Y ahora, ¿querrá usted permitir- 
me que le haga una recomendación, una súplica? 

— Ciertamente. 

Estaba muy emocionada; esperaba ese algo muy 
doloroso que, á su juicio, había de atormentarla 
mucho. 

—Cuando mi tio hable de mi, trate usted de 
apaciguarlo..... Querida prim, es por él, ante todo, 
por quien pido esto. 

Ella quedó sobrecogida unos instantes. El re- 

uso: 
d — Me fuera muy sensible irme con la impresión 
de su descontento por injusto que éste sea. A to- 
dos mis parientes los quiero; no olvidaré la aco- 
gida que me han dispensado, y me será grato, 
cuando esté allí, recibir alguna vez noticias de 
todos. 

Ella fingió no comprender lo que su primo 
decía. 

— Ya lo creo que recibirá usted noticias nues- 
tras—contestó con viveza. — Hasta mi tío, que es 
poco aficionado á escribir, se felicitará, estoy cier- 


ta, de hacerlo, siempre que sea para dirigir las 
cartas á Saint-Cyr; pero—añadió en tono de bro- 
ma-—será curioso ver grabadas sus armas en papel 
de á céntimo, único que emplea para su corres- 
pondencia. 

Luis la miraba con pena. 

—¿A qué viene hablarme así, Haude? Sabe 
usted de sobra que no me refiero á Saint-Cyr, sino 
á un periodo más lejano y á una escuela bien dis- 
tinta..... Repito, pues, que lamentaré ver á mi tío 
firme en su rigor, y que sufriré por él principal- 
mente..... , 

Haude permanecía callada. El la miraba con 
cierta incertidumbre. 

— Hay algo en mi que me dice que podría usted 
comprenderme si quisiera..... Procúrelo usted, que- 
rida prima, y me proporcionará gran consuelo. 

El instante había llegado. Haude inclinó la ca- 
beza, y apoyando el codo en la mesa, cubrióse el 
rostro con una mano. 

—Tiene usted que comprender— siguió él di- 
ciendo con aquella voz tan pausada como pene- 
trante—que la vocación que siento no puede exis- 
tir sin sentir al mismo tiempo gran amor al pró- 
jimo..... Quiero, pues, á mis hermanos; pero los 

uiero sobre todo bajo miras de una felicidad sin 
n; les deseo esta dicha y cuanto debe prepa- 
rarles..... . 

Se detuvo un instante. Luego prosiguió: 

—¿Ha pensado usted alguna vez, Haude, que 
Dios tiene, respecto de cada uno de nosotros, sus 
particulares designios, que persigue á través de la 
existencia, donde cada circunstancia va encami- 
nada á concurrir en un fin único?..... Este fin es 
nuestra perfección. Cuando nacemos somos una 
tela ó una página, que puede y debe llegar á ser 
hermosa obra. Estamos llamados á trabajar en ella, 
y por esto debemos emprender los medios y no 
abandonarlos..... Si abrimos los ojos, si examina- 
mos nuestra vida, reconoceremos que cuanto nos 
sucede tiene por objeto irnos formando en sentido 
favorable a los decretos de Dios, destruyendo lo 
que se opone á su cumplimiento. 

Hizo una pausa, y luego prosiguió más emocio- 
nado aún: 

—Nos hizo nacer de una raza verdaderamente 
noble y caballerosa, y nos llama para dar ejemplo 
de virtud y abnegación. Pero el escollo de este 
origen es el orgullo, que Dios condena sin cesar..... 
No crea usted, Haude, que pretendo herir a mi tio 
ó faltarle al respeto..... Lo admiro quizá más que 
lo admira usted, que, á pesar de vivir on su com- 
pañía, no se ha conmovido como yo ante ese ca- 
rácter verdaderamente legendario. No acierto á 
explicar lo que sentí cuando se me apareció con 
esa mezcla extraordinaria de dignidad, altivez, 
pobreza, paciencia, y ese apego fiel al pasado, ese 
noble desprecio por el dinero, ese sello nobilísimo 
y viviente de otra época..... Considero que posee 
una de esas almas singularmente elevadas, nacidas 
para dominar el nivel ordinario. Nació, no ya para 
ser, como sus ascendientes, un hidalgo, sino un 
anacoreta, un santo, un martir..... Sólo una sombra 
obscurece ese gran caracter: ese orgullo que, bajo 
la máscara de fidelidad y honra, sacrifica a un culto 
vano la felicidad de los demás y hastu la voluntad 


dado, sin quejarse, el último de sus vástagos al 
rey; ¿hubiera hecho eso por su Dios? 

Luis habló sencillamente sin levantar la voz, 
conmovido, y Haude, al escucharle, pensaba en sí 
propia..... ¿No era también ese mismo orgullo lo 
que Dios castigaba en ella, inculcándole esa pro- 
funda tristeza que obscurecía su vida? 

Dirigía una mirada escrutadora en torno suyo, 
como buscando un apoyo ó una defensa en aquel 
desierto, rodeada de los recuerdos de familia que 
dominaron en sus ideas y sentimientos. En medio 
de la obscuridad de la inmensa sala, en la cual la 
luz de tan mezquina vela no servía más que para 
destacar las sombras, distinguía vagamente las ar- 
maduras y los retratos..... ¿Dónde estaban los ori- 
ginales de aquellos lienzos, los que vistieron aque- 
llas corazas? ¿Qué viento se llevó sus cenizas? 
¿Cómo juzgarían desde el otro mundo los honores 
y el renombre porque tanto se afanaron en éste? 

La miseria de todas las cosas humanas Se apo- 
deró de su pensamiento y la impresionó; pero no 
tenía en aquel instante, como necesario premio, la 
noción de lo que debe durar siempre, y su corazón 
experimentaba indecible pena. 

De repente, Luis dirigióse de nuevo á ella, y 
ella comprendió por sus palabras que el había adi- 
vinado el secreto de su vida, y que, al hablarle de 
su tío momentos antes, se refería á la sobrina 
también..... 

— Haude, no coloquemos nuestros afanes en lo 
que no existe..... Ni la nobléza más antigua debe 
concretarse á la vana adoración de sus tradicio- 
nes..... Nuestro mundo moderno solicita la acción, 
el esfuerzo de todas las energías, de todas las no- 
blezas..... «Dejemos que los muertos sepulten sus 
muertos», y dirijamos nuestros pasos hacia donde 
el dedo de la Providencia enseña el cumplimiento 
del deber, aun cuando para llegar tengamos que ir 
hollando la quimera de nuestro orgullo..... 

Se interrumpió un instante, y luego, con acento 
conmovido, añadió: 

— ¿Me perdona usted, querida prima, por haber 
predicado á su presencia mi primer sermón? 

Haude le alargó la mano, pero volvió la cabeza 
para ocultar la emoción que le embargaba. El 
comprendió que ella necesitaba estar sola, y sa- 
1ió de allí sin añadir una palabra más. 


XXIV. 


La tempestad que se desencadenó hubiera im- 
pedido dormir a los que no estaban acostumbra- 
dos á sus terribles caprichos. Los habitantes del 
viejo castillo descansaban tranquilamente, aunque 
el tiempo fuese tempestuoso. Por el contrario, di- 
ferentes veces el silbido del viento arrulló su sue- 
ño. Pero eran de distinta índole las tempestades 
que los tenían despiertos aquella noche; se trataba 
de esas otras luchas que, a pesar de ser silenciosas 
é ignoradas, no trastornan menos nuestras ideas y 
nuestros sentimientos, mas agitados á veces que 
las olas del mar. 

Cuando Haude, que hasta la madrugada no ha- 
bía logrado conciliar el sueño, se despertó un poco 
más tarde que de costumbre, empezaba á ceder la 
tormenta, y un sol brillante se reflejaba en el mar. 

Haude se levantó precipitadamente. Luis se ¡iba 
á las diez, y ella tenía que prepararle el almuerzo. 

Una de las penosas diligencias de su situación 
estaba en la necesidad de ocuparse ev-los detalles 
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materiales, cualquiera que fuese el estado 
de su ánimo, el cansancio de su alma 6 
de su cuerpo. Antes no le costaba eso tra- 
bajo ninguno, quizá porque se sentía siem- 
pre feliz; mas ahora se le hacia muy pe- 
noso, quizá porque había conocido en «El 
Hayal» lo que era una vida de agradable 
esparcimiento. Aquella mañana hubiera 
dado cuanto hay por irá coordinar, ya en 
la iglesia, ya en la playa, las ideas que la 
desvelaron tanto. Pero el deber la llevaba 
á la cocina á ayudar á Ivonne, y luego á 
poner la mesa para el almuerzo de Luis. 

Temía volverle á ver. Sin embargo, se 
sentó en el salón una vez terminada su 
tarea, esperando que el regresara del pres- 
biterio, adonde había ido á despedirse del 
rector. 

El ruido de la puerta al abrirse, hizola 
estremecerse; pero era el Marqués, quien 
entraba con paso fatigado. Fué á sentarse 
en su sillón favorito después de contestar 
con ademán distraído al saludo de su so- 
brina, que lo observaba á hurtadillas, 
mientras que la mirada de él vagaba al- 
rededor de la habitación. Estaba pálido, 
convulso. Ella, temerosa de que su tío ad- 
virtiera que se fijaba en él, levantóse y se 
puso de codos en la ventana, contem- 
plando el panorama de su predilección. 

«Dejad que los muertos sepulten sus 
muertos.» Estas palabras, desde el día que 
las oyó, no se apartaban de su imagina- 
ción. Ella también, ¿no había sepultado 
su vida entre ruinas, y no solamente la 
dicha, sino la actividad, el movimiento, 
la utilidad de su existencia? Al igual de 
ga tío, fiel al pasado, había vivido aislada, 
inútil, ociosa entre aquellas paredes; ¿y 
esto no era sacrificarse con creces á lo que 
sólo representaba un recuerdo? No es so- 
lamente la vida física lo que una gran raza 
«debe trasmitir aquí; debe inculcar la ener- 
gía, la actividad, el amor al bien. No se 
perpetúa ni se honra la tradición concre- 
tandose á consagrarle culto ocioso y esté- 
ril; esto es mentir a su propia estirpe, en- 
vilecerla. La nobleza de estos tiempos no 
debe, no puede encerrarse en los ruino- 
sos castillos; tiene que representar su pa- 
pel y cumplir su misión en la escena 
moderna, llevando á ella las gloriosas tra- 
diciones, los grandes ejemplos que la hi- 
cieron poderosa, y pronta á unirse, cuando 
e3 preciso, á las otras energías cuyo con- 
curso puede ser útil al bien general..... 

Haude pensaba todo esto vagamente 
aún, pero con calor. Comprendía también 
que debía resignarse a ver desaparecer el 
apellido Roche-Jagut. Todavía no podía 
vanagloriarse de que se extinguiera ante 
el claustro, pero su fe cristiana era sólida 
y ya no se atrevía ni á pensar. 

Y ella misma, en el trastorno abso- 
luto que, sobre todo desde la víspera, ha- 
bía indicado nuevo rumbo á sus ideas, ¿cómo mi- 
raba ya el pasado, y qué pensaba respecto de la de- 
cisión que llamó pomposamente sacrificio? 

¡Ay! ¡Si no fuera ya demasiado tarde!..... Si Lo- 
renzo no se hubiera desilusionado tan pronto y 
hubiese insistido en su petición, ¿qué contestaría 
ella? Pero era inútil pensar en eso..... Ya no tenía 
remedio. De todos modos, lo raro era que se lle- 
gara a fijar en su pobre prima, rústica é ignorante, 
pobre, orgullosa, llena de imperfecciones y defec- 
tos. No era posible que un amor nacido tan pronto 
resistiese á una negativa. Lorenzo la habría olvi- 
dado ya. Su madre debió sin duda animarle á que 
la olvidara y se distrajese de una decepción poco 
profunda, é Inés, ¡la misma Inés! ya no hablaba 
de su pena..... Todo eso era justo; si, como bien 
decían el rector, Luis y el propio Lorenzo, ella no 
escuchó otra voz que la del orgullo, merecía el 
castigo..... 

Sus lágrimas caían en el borde de la ventana; 
ella no lo notaba; tampoco advirtió la llegada de 
Luis. La voz alterada de su tío vino á sacarla de 
esa abstracción. En aquel momento entraba Ivon- 
ne, llevando en la antigua fuente de plata el al- 
muerzo del joven viajero. Sentóse éste á la mesa; 
pero los ojos enrojecidos de Haude y la mirada 
fija y penetrante del Marqués no era lo másá pro- 
pósito para abrir el apetito. Terminó el frugal al- 
muerzo mucho antes de la hora de partir, y sen- 
tóse frente á su tío, que no hablaba nada, deseando 
abreviar tan desagradable momento. 

De repente se levanta el Marqués, da algunos 
paseos por la habitación y vuelve al lado de su 
sobrino, que lo miraba un poco asombrado. 

— Vamos á separarnos — dijo aquél con el mis- 
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32.—Traje do tuto para señoras. 


mo alterado y penoso ton>—y probablemen!e será 
para siemnre, 

Luis palideció, hizo intención de hablar, pero 
su tío le indicó por medio de un gesto que no le 
interrumpiese. 

—No me has vuelto á hablar de tu vocación, 
hijo mio..... ¿Debo deducir de esto que cuanto te 
he dicho respecto de ello ha influido para que cam- 
biases de idea? 

Luis movió la cabeza negando, y fijó en el Mar- 
qués su tranquila y sincera mirada. 

— Tio — dijo al fin con dulzura y firmeza á un 
tiempo,—no he querido entablar una lucha en la 
cual la autoridad de usted dijo ya la última pala- 
bra; mas ya que me pregunta usted, debo decirle 
que, transcurridos esos dos años en la Escuela, 
creo tener derecho á disponer de mi destino..... 
Una vocación como ésta es un llamamiento al cual 
un Cristiano no puede sustraerse, como no puede 
el soldado desoir la voz del valor..... 

El Marqués lo contempló unos momentos; á se- 
guida paseó la mirada por toda la sala, donde se 
hallaban reunidos vestigios y recuerdos del pasa- 
do, y luego volvió a fijarse en Luis, que aguardaba 
sorprendido y anhelante..... ¡Qué reconcentrado 
dolor había en aquella mirada! Pero al cabo de 
pocos minutos habló, y su voz, desfallecida antes, 
era más entera. 

—£$Si es Dios quien te llama— dijole— ve á 

l..... No se dirá que un Roche-Jagut se niega á 
gus designios..... 

Era la primera vez que le hablaba como un padre 
á un hijo. Luis se puso pálido; mirando á 8u tío, 
quería adivinar sus ideas; se fijaba sin pestañear 
en aquel semblante que revelaba tanto sufrimiento 
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y una nobleza conmovedora en aquel ins- 
tante. Luis concluyó por echarse en sus 
brazos. 

—¡Ay! tío, es muy grande lo que hace 
usted. ¡Dios lo bendiga! — dijo con la voz 
entrecortada.—¡No pasará un día sin que 
yo pida al cielo el premio á su sacrificio! 

El Marqués lo tuvo un instante apre- 
tado contra gu corazón, y luego, separán- 
dole cariñosamente, añadió: 

— Ya es hora..... Diá mi hermana que 
consiento en todo..... Y acuérdate de tus 
antecesores los caballeros..... Fueron fieles 
siempre..... Honra allí su memoria. 

Luis besó la mano del Marqués casi con 
veneración; y después, con los ojos llenos 
de lágrimas, se volvió á Haude. Ella llo- 
raba también, y no podía hablar. 

— Haude—-dijole dulcemente —rezaré 
para que sea usted dichosa..... 

Y abandonó para siempre el viejo cas- 
tillo que debió heredar. 

— Acompañalo, Haude; yo no puedo— 
dijo el Marqués con apenada voz. 

Ella salió tras él, y lo acompañó hasta 
el coche. 

— ¡Misericordia! —exclamó Ivonne, cu- 
yos asustados ojos iban de un lado á otro; 
—cualquiera creería que sucede algo gra- 
ve y que el señorito Luis se va para no 
volver. 

Luis le estrechó la mano y contestó: 

—Me voy para siempre, mi buena Ivon- 
ne..... Quiero ser monje, y mi tío consiente. 

—¡Monje!..... ¡El último de la fami- 
lia!..... ¡ Y el señor Marqués consiente!..... 
—repetía Ivonne alterada. 

— Rezare también por usted, Ivonne..... 
No me olvide..... 

— ¡Luis! —exclamó Haude sollozando. 

— Lo que desaparece son las quimeras 
—añadió el; —la verdad subsiste, y abrigo 
la humilde pero firme confianza que este 
pobre benedictino contribuirá a la felici- 
dad de todos..... 

Francisco sacudió el látigo, el caballo 
partió, y Luis díjoles adiós con la mano 
por última vez. 

Poco despues, ya no se distinguía ni el 
carruaje. 

Haude permaneció en el mismo sitio 
hasta que dejó de oir el ruido de las rue- 
das. Entonces, enjugándose las lagrimas y 
sin escuchar las exclamaciones de Ivonne, 
la cual lloraba y reía a la vez, conmovida 
en sus sentimientos religiosos y en su ad- 
hesión a los señores, volvió á la sala, donde 
su tio, de pie aún, tal como lo habían de- 
jado, contemplaba por la ventana abierta 
el cielo y el mar. Le pareció más enveje- 
cido todavía, y lo halló además transfigu- 
rado en otro sentido. 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETRE. 
Continuará. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
“as que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 





UNA AGRADECIDA DE D,* ADELA P.—A usted le conviene 
para ese uso un traje de jerga negra de igual hechura que 
el modelo representado en el grabado 25 de nuestro número 
correspondiente al 22 de Noviembre, haciendo la falda com- 
pletamente lisa y cambiando los ribates de piel que la ador- 
nan por tres hileras de pespuntes. La chaqueta, guiándose 
completamente por el modelo, puede adornarla con astrakán, 

Acompañando á este traje, toque de crespón inglés ador- 
nada de lo mismo, pero sin caídas. Velito de la cara de tul 
con franja de crespón. 

El grabado 11 del panorama de grabados de nuestro nú- 
mero correspundiente al 14 de Octubre es un bonito modelo, 

ue podrá copiar la mayor de sus hijas, haciéndose el traje 
de paño inglés y adornando la chaqueta con bordados de 
soutache colocados en la misma forma que el modelo indica 

Para la otra señorita es bonito el grabado 12 del mismo 

anorama. Este mismo grabado podrá copiarlo en vicuña, 
a falda lisa y la chaqueta adornada con soutache y lazos de 
cinta de faya mate. 

El modelo de sombrero que tiene el grabado núm. 11 po- 
drá copiarlo para la señorita mayor en fieltro negro con 
choux de terciopelo y plumas negras. Para la otra señorita 
el inodelo¡de,sombrero'que tiene'el grabado núm. 8 podrá 
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33 á 39. — Sombreros de invierno para niñas y niños. 
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42.- Vestido bordaro para 


40 y 41. —Vestido bordado 


niñas de 2 á 3 años. 
Explic. y pat., núm. XIV, figs. 106 


- 
nos. 


para niñas y niños delá2a 


Delantero y espalda 
Explic. y pat., núm. XIV, figuras 


á 109 de la Hoja-Sup emento. 


Enagua de taf:tán tornasolado. 


45.— 


y pat. 


Xi, figs. 89 á 93 de la Hoja-Suplemento. 


, NÚM. 


Explic. 





103 á 105 de la Hoja-Suplemento. 





Dicitmod 
Delantero y espald 
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l, figs. 51 á 66 de la Hoja-Suplemento. 


VI! 


y pat 


46 4 49.—Chs queta mititar, voatido y cuerpo, guarnecidos de galenes. 
Explic. 


eopiarle en fieltro negro adornado con gasa negra y lazos 
«le cirrta de faya. Ñ a 


" “Siento no conocer prácticamente nada que dé los resulta- . 


«dos que desea: mejor que nadie podrán dar á usted conoci- 
'miento en una buena perfumería, ; 

Para haeer desaparecer la caspa no hay nada como el 
*Tricófero inglés, y para contener la caída del cabello le re- 
comiendo el Petróleo Habn. 

- El perfume de violeta es suave y propio para señoritas. 
A usted corresponde visitar primero á esa señora. 


Una MoLesTa.—Recuerdo perfectamente que en su con- 
gulta anterior indicaba quería dividir la galería en dos par- 
tes, formando de la una un saloncito de recibir, y de la 
otra un saloncito para tomar café. Puesto que ahora ha de- 
cidido hacer de la galería un solo salón, puede poner en 
éste cortinajes estilo oriental de lana y seda, y de lo mismo 
tapizar los divanes y sillones, que ¡pnl colocar en la misma 
forma y. del mismo estilo que le decía en la descripción del 
saloncito en mi anterior contestación, sin que tenga que 
variar nada ni en el modo de .adornar las paredes ni en los 
muebles que le indicaba como,adorno. SS . 

, El juego de té, el de café y las bandejas son propios 
para tenerlos en el comedor, de ninguna manera en el salón. 
-« La escribanía debe tenerla sobre la mesa de despacho. 


Una GoLosa.—En todas las buenas tiendas de ultrama- 
rinos de esta localidad se venden los frasquitos de esencia 
de- café, que es completamente imposible fabricar en casa. 


Una RosiTA. — Le recomiendo para la blusa del tejido 
claro cuya muestra me envía el modelo 1 de nuestro nú- 
mero correspondiente al 22 de Octubre, poniéndole el cuello 
y. cinturón de terciopelo verde bronce. El cuellecito vuelto 

uede ser de entredoses bordados guarnecidos «dle un enca- 
ito de Valenciennes. Para las mangas, copie el modelo 8 
del mismo número. 

El traje azul marino le quedará muy elegante si copia 
para su confección el modelo que representa el croquis 2 
inserto en la Revista Parisiense del número de 6 de No- 
viembre, poniéndole como adorno en el cuerpo biesecitos 
de terciopelo negro, galoncitos de azabache ó abalorios azu- 
les. Camisolín de surah azul marino. 


“DIANA.—Una niñera en este tiempo debe llevar traje de 
lana color beige, azul marino, verde obscuro, etc. Chaqueta 
de paño de color obscuro, y un delantal blanco adornado 
con entredoses de bordado ó de encaje, con cintura, pero 
sin caídas ni peto. 

Bien peinada, pero sin nada á la cabeza. 


Sra. D.* RemiGIA A. S.— Ya habrá leído mi contestación 
relativa á las faldas en el número á que se refiere. Lea 
usted la Revista Parisiense de este número, y verá que las 
faldas van á modificarse con respecto á los godets. En el 
mismo número de 30 de Noviembre, en correspondencia 
dirigida á En espera á un alegre verano, puede informarse 
de lo que digo con respecto á los figaros. 


MAGDALENITA. — Esas jovencitas podrán hacerse los tra- 
jes de vestir de terciopelo de caza de finas costillag, sobre 
todo en color mordoré, nutria, azul turquí y negro. Esta 
clase de tejidos se prestan poco á hechuras complicadas; 
por consiguiente, debe elegirse los cuerpos simplemente 
freuncidos en blusa, sobre la cual se pone trencillas pendien- 
tes, ó tirantes de galón ó raso cubiertos Con un entredús 
de guipur blanco. | 

, El estilo de li toilette descrita es propio para trajes de 
señoritas hásta la edad de dizz y seis años. Pueden com- 
pletar el traje abrigos de diferentes formas. Para uso co- 
rriente, el paletó estilo sastre, cn paño de mezclita con es- 
clavina y capuchón y cintura brochauda; la capa, de paño 
fantasia con revés escocés y capuchón con franja; la pelliza 
de cheviota Condé, con canesú y cuello alto guarnecido de 
pluma ó de piel. Como abrigos de vestir, el paletó con man- 
gas, largo y recto, á gruesos pliegues redondos y flotantes, 
de paño liso, adornados de soutache, en terciopelo cince- 
lado negro y de color, con cuello Médicis y esclavina de 
nonflou; ú en terciopelo liso con gran cuello de guipur de 
Irlanda. 

El verdo es este año el color dominante; en seguida el 
rojo ó el axul, 


PiLar.—No puedo darme cuenta, por la insuficiente cx- 
plicación que esa señora le hace de los abriguitos, cómo es- 
tarán éstos cortados para que formen por detrás capa y por 
delante abrigo. Es posible que sea una esclavina hasta la 
<intura por la espalda, cubriendo los hombros, y á partir de 
la costura de éstos, caigan unos delanteros en forma de 
estola, 

- Si he de hablarle con franqueza, me parece demasiado 
vistoso el bolerito que cita para poder usarlo. Lo mismo me 
sucede con la muestra que me incluye, pues no es que ésta 
sea demasiado clara, sino que yo la encuentro demasiado 
vistosa. 

Las niñas de esa edad llevan las esclavinas de un lurgro 
hasta el talle, ó pasando de éste dos ó tres dedos á lo sumo. 

Siendo el abrigo de astrakán legitimo, debe enviarle á un 
peletero para que de él le haga una chaqueta de moda, y 
siendo ésta muy larga, como usted dice, de lo que le sobre 
de largo podra añadirle á la parte superior de las mangas 
amplitud; y como en la actualidad está muy de moda 
mezclar las pieles, podrá suplir la estrechez de los delan- 
teros poniéndole un cuello de moda y solapas ú otra forma 
de cuello que venga á caer por delante en canesú punti- 
agudo, terminando en la cintura. 

Este arreglo puede hacerse con otra clase de piel que com- 
bine bien con cl astrakán. 

Si la chaqueta es imitación, puede tener el mismo arreglo 
sin necesidad de ir al peletero. 

Cuando tenga usted necesidad de dirigirme alguna nueva 
consulta, incluya en su carta la faja de suscripción, indi- 
«ando para su contestación el seudónimo que elija. 


ATRELIA. — El peinado más á propósito pura esa señorita 
cs recogerse.los rizos en lo alto de la cabeza con un moñito, 
y lo demás del cabello recogido en trenza, sujetando ésta 


. 


con una cinta, formando con ella un lazo: esta cinta varía 
según “él color de la toilette.  * . | 
"UNA ANTIGUA SUSCRIPTORA. —Le convendrá mucho para 


“el traje que quiere hacerse el modelo que representa el gra- 
- bado 28 de nuestro número del 22 de Octubre, sin más 


adorno que los botones, que pueden ser de fantasía ú de 
nácar obscuro. 
- La segunda forma de abrigo que nombra en su carta es 
mucho más propia que la primera para la edad de la niña. 
La borchata de arroz blanquea y suaviza mucho el cutis, 
haciéndola como indico en la Correspondencia particular, de 
nuestro número del 30 de Noviembre, dirigida á María 
Antonieta. | 


VIOLETA. —Se lleva como adorno de los trajes el souta- 
che negro sobre paño color claro. La falda se guarnece con 
un original adorno, recordando el del cuerpo, pero mucho 
menos recargado. Este adorno se mezcla con cintas ó ban- 
das de raso negro puestas en liso, con entredoses de guipur. 

El terciopelo, lo mismo en claro que en obscuro, es el 
elemento más buscado para adornar los trajes este invierno. 
Se hacen para los trajes fantasía cuerpos de terciopelo muy 
claro, blanco, verde pálido, turquesa, malva, limón, man- 
darina, etc., con golas de tafetán ó raso del color de la fal- 
da, ó bien cuello y golilla de encaje Renacimiento. 

También se adornan los trajes y abrigos con motivos de 
pasamanería sobre terciopelo blanco. 


UNA MARQUESA.— El encaje blanco se dedica exclusiva- 
mente á adornar los trajes de ceremonia: cuando se trata 
de encajes antiguos, el guipur punto á la aguja, ú otros es- 
tilos siendo antiguos, todos se aceptan, y en la actualidad 
se da la predilección al Alengon, sin que por esto dejen 
de apreciarse los encajes de Venecia y punto de Inglaterra. 
Cualquiera de estos estilos armoniza perfectamente con los 
tejidos brocados y brouhados que tan en boga están. 

En la actualidad, en los trajes de soirée, baile, comida, ete., 
se colocan las flores en la cintura. Este- estilo es elegantí- 
simo y sencillo, pues semeja haber colocado las flores en 
un movimiento natural al cortarlas de la planta. 


Una MoNomMANIACcA.—El mejor medio para limpiar las al- 
fombras y tapices buenos es barrerlos bien primero; después 
se vierte en un cubo de agua fría una pequeña cantidad de 
amoníaco, se moja una esponja ordinaria y se frota el ta- 
piz por pequeñas partes; se aclara Ja esponja en otro cubo 
de agua fría, renovando ésta siernpre que no esté clara, y se 
va secando la alfombra con un paño fuerte á medida que 
se va operando. 

Para las alfombras ó tapices de los comedores, que ten- 
gan pa, hr mancha de grasa, antes de hacer esta operación 
deben limpiarse con una muñequita de trapo blanco empa- 
pada en naftalina. 


AbeLa P. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 45. 


Correspendo á las Sras. Suscriptoras á la edición de lujo 
y á las de la 2.1 y 3.* edición. 


TRAJES DE PATINAR, 





(Croquis del figurín iluminado visto de espalda. ) 


1. Falda de lana gruesa inglesa, de mezclita, fondo «abei- 
qe», quarnecida en la parte inferior con tres bieses de paño 
liso. Chaqueta de paño color cuero, adornada de pasamane- 
ría, nutria y skunks. — Este abrigo es completamente ajus- 
tado por la espalda, y lleva delanteros rectos guarnecidos 
con anchas solapas de skunk y cuello redondo por la cs- 
palda, terminando en el centro del pecho bajo un motivo 
de pasamanería. Los costados de la chaqueta van abier- 


tos á los dos lados sobre uná nesguita de paño, y tres ala- 
mares con gruesos botones smulan sujetarlos. Cuello de 
paño beige con trabillas de skunk 'rodeando el cuello. La 
manga va adormida en la parte inferior con una vuelta de 
la misma piel, abriéndose en la superior sobre una ancha 
nesga de paño, haciendo juego con la de los costados de 
la chaqueta, y, como éstos, va adornada también con otros 
tres alamares y botones sujetos á la manga. Dos cordones 
de pasamanería parten del adorno que termina en las sola- 
pas, atraviesa el lado izquierdo: y se une á la manga bajo 
cl botón del primer alamar. —Sombrero de fieltro negro 
guarnecido de. lazos de terciopelo también negro, sujetos 
con una hebilla, de donde sobresalen plumas de fantasía.— 
Manguito de paño beige bordeado de piel. 

2. «Toiletten de terciopelo azul ¡Sévres, guarnecido de 
chinchilla y de brocado fondo rosa.— La falda, de tercio- 
pelo liso, va montada á pliegues y forrada de tafetán verde 
pálido. El cuerpo, forma chaqueta con pequeñas aldetas, 
va forrado da raso verde y abierto sobre un plastrón de 
brocado fondo rosa completamente liso, terminando en 
pico en la parte inferior. Los delanteras de esta chaqueta 
van adornados con un gran cuello de chincbilla que cae en 
jockey sobre los hombros, y recortados éstos en forma de 
solapa, caen también hasta el centro del pecho. Tres artínti- 
cos botones adornan el talle de los delanteros de la cha- 
queta. Alto cuello Médicis, de chinchilla. Manga estrecha 
de terciopelo. —Sombrero de terciopelo granate, guarne- 
cido por delante con un gran lazo de terciopelo, y por de- 
trás con un grupo de plumas negras. 

3. Traje de paño blanco, guarnecido de faya del mismo 
color, para niño de 4 á 5 años. — Este trajecito va montado 
á pliegues por la espalda, y por delante es flojo, formando 
los delanteros unas solapas de paño bordeadas con un vo- 
lantito fruncido de faya blanca; forma por la espalda un 
gran cuello cuadrado, bordeado también, como las solapas, 
de otro volantito de faya. Plastrón de faya blanca. Un cin- 
turón de cuero sujeta el vuelo de este trajecito. Mangas 
estrechas, con cartera vuelta adornada de un volante de 
faya.—Boina de paño blanco, adornada por delante con 
una pluma.—Polainas de paño mastic. 





La Sucursal de LA EQUITATIVA en España 
ha pagado á sus asegurados desde 1882, en que fué 
legalmente autorizada por Real orden de 10 de 
Octubre de dicho año, al 30 de Septiembre de 1896, 
la suma de pesetas 14.310.903,02, en la forma 
siguiente: 

PESETAS. 





Por defunción........ 10.699.771,13 
Dotales y acumulacio- 


nes vencidas........ 1.696.806,84 
Otros pagos: Dividen. i 
dos, rentas vitall. 
clas, etc. 0000000009090 1.914.325,05 
TOTAL.......... 14.310.903,02 





Madrid, 1.” de Octubre de 1896.— Por la Sucur- 
sal, el Gerente, M. Rosillo, 


LA BOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 


el que use la MENTHOLINA del Dr. Anprxu. 


Cura el dolor de muelas. Libritos gratis. En las boticas. 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygienique, de Paris, 55, rue Rivoli. 


——— 








Todos los días aparece algún nuevo espe- 
cifico para el cutis; pero estad seguras que 
casi siempre no son más que afeites. Sólo 
la Crema Simón da á la tes la fres- 
cura y belleza naturales. Desde hace treinta y 
cinco años se vende en el mundo entero á pe- 
A sar de las muchas falsificaciones. Los Polvos 

, de Arroz y el Jabón Simón completan los 
; efectos higiénicos de la Crema Simón. 






El VINO de PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyento 
de las FUOrzas, restablece el apetito y las digestiones. Enfermedades 
“/ESTÓMAGO, LANQUIDEZ, ANEMIA, eto. 


ROYAL HOUBIGANT 
fumista, 19, Faubourg St Honoré, Parts, 
AMBRE ROVAL v0.5": 5%. 1:200:. ?ar;. 


Prrfumería Ninon, Ve LECONTE ET Cie, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 





nuevo perfume, 
Houbigant, per- 


Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
París. (Véanse los anuncios. ) 
adherentes, invisibles, ex: 


POLVOS OPHELIA “os: ¡avistio, 


gant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 


AS 








LA FOSFATINA FALJERES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el periodo del crecimiento. Tiene uu gusto muy agradable 
y es de Pacilisita digestión. Paris, 6, Avenue Victoria. 


"OTRA VICTORIA. 

Un escritor muy conocido dice que «en esto 
mando apenas hay lugar para tanta miseria y 
sulrimientos como existen», y tiene mucha ra- 
zón. Pero la causa de la mayor parte de esta mi- 
seria no es la pobreza ni las enfermedades, sino 
nuestras quimeras, que, generalmente sin motivo, 
tenemos los unos con los otros, como también 
nuestros malos sentimientos y genios, que mu- 
chas veces nos hacen cometer actos que después 
daríamos cualquiera cosa por deshacer. 

Lo que ahora deseo que consideren ustedes es 
lo siguiente: la mayor parte de estos malos senti- 
mientos no provienen de maldad, ni de un desco 
de hacer daño, sino del estado físico de la per- 
sona. La disposición de una persona muchas ve- 
cts experimenta un cambio radical cuando su 
salud mejora. Tal es la intimidad de la unión en- 
tre el cuerpo y el espiritu. A continuación voy á 
darles un ejemplo tan patente en prueba de li 
que acabo de decir, que espero todos sacaremos 
provecho de él. 

« Por cinco años —nos escribe un hombre hon 
rado é inteligente —he estado padeciendo de un 
mal en el estómago, que los doctores llaman dis- 
pepsia. El dolor en el estómago, aunque no muy 
agudo, era continuo. Además tenía mal gusto en 
la boca, y después de comer, especialmente de 
ncche, me entraban ganas de vomitar. Sin em- 
bargo que había tomado varios remedios, no po- 
día hacer bien la digestión. Estaba continuamente 
de mal humor, sin poder fijar mi imaginación en 
nada, ni afender á mis obligaciones de labrador. 

»Un día consulté á D. Federico de Motos, que 
es un farmacéutico muy conocido de esta ciudad, 
¿me aconsejó que tomara el Jarabe Curativo de 
la Madre Seigel. Compré una botella y le prometí 
dejarle saber el resultado. 

"Volví á los diez días y le dije que, aunque no 
me encontraba mucho mejor, había notado que 
retenía el alimento, que tomaba mucho mejor, y 
entonces me aconsejó que, tomara, otra botella. 
Al concluir esta segunda botella el apetito había 
mejorado considerablemente,' y el mal gusto co 
la boca y las ganas de vomitar habían desaparc- 
cido. Viendo el bien que estas dos botellas me 
habian hecho, volví 4 comprar dos más; pero á la 
conclusión de la tercera me hallé completamente 

establecido, y guardé la cuarta como si fuera una 
epita de oro, pues estoy seguro que esta medicina 

a sido mi salvación. 

»El mundo tiene otro aspecto para mi ahora, y 
siempre estoy de buen humor, trabajando con 
gusto y siempre contento con mis amigos. Le doy 
poder para publicar ésta como prueba de otra vic- 
toria sobre ese azote de la humanidad: la dispepsia. 
(Firmado): —DiEGO A. IBÁxez, Vélez Blanco (Al- 
mería), 3 de Agosto 1896. » 

Con muchísima razón, y muy á propósito, de- 
signa nuestro estimado corresponsal la enferme- 
dad de dispepsia como un azote de lá humanidad. 
De por sí es un azote; pero además es el origen 
de muchas otras enfermedades que se conocen por 
diferentes nombres, como reumatismo, padeci- 
mientos del hígado y riñones, bronquitis, una in- 
finidad de males de la piel, abatimiento, indispo- 
siciones nerviosas. Estas últimas son las que más 
afectan el espíritu, causando abatimiento, reser- 
va, é infundiendo temores imaginarios; además 
disponen á una persona á irrifarse y ofenderse 
por pequeñeces, no pudiéndose ocupar de ninguna 
clasé de trabajo. Todo esto, naturalmente, resulta 
en la pérdida de tiempo, dinero, y, lo que es aún 
do mayor importancia, de nuestras buenas rela- 
clones con nuestros amigos y en general. 

A un padecimiento que tiene tan terribles re- 
sullados bien se le puede llamar azote, como 
también el remedio que lo cura se puede compa- 
rar con una pepita de oro. Aun esta comparación 
no es adecuada, ¿pues qué vale el oro al lado de 
la salud, que es la riqueza más importante que el 
hombre posee? Seguramente poco más que nada. 
0 Aprovechémonos, pues, del ejemplo y experien- 
cia de nuestro amigo, y tengamos siempre á la 
mano el Jarabe Curativo de la Madre Seigel para 
poderlo usar cuando aparezcan los primeros sín- 
tomas de una enférmedad tan común y dañina, 

Ll Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías y ex- 
pendedurías de medicinas del mundo. Precio del 
irasco, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


SELLOS HEÉRISÉ 


CURACIÓN SEQURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE-LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tíisis 





Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: ' 


farmacia Hérisé, 21, boul. Rochechouart, y en las 
principales farmacias. — Precio; 4 frs. la caja. 


HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los jardines Ce las 
Tullenmas Habitaciones elegantes y modestas á pre- 
cios módicos, Cocina española y francesa. Baños y a8- 
censor.—Rue de Rivoli. Entrada: |, rue St-Roch. París. 
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Fábrica EL CENIAURO 


reproducida aquí. 





*" Desconflase de las Falsifica, 
clones y rehúsese toda caja que 
no se encuentre revestida de la 


WVarcade 


a 


—_NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, - + no se atrevieron nunca 4 señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 86 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
ficarle.—Este secreto, qué la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actua.mente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Minon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Veritable Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, 


Depósitos en Madrid : «Aguirre y Molino, perfumeria Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur- 


uiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, 


erfumeria Inglesa, Carrera de San “Ferónimo, 3; y en Barce- 


ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Dreta Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime Il, núm. 18; Y. G. Fortis, perfumista, Alfonso [, núm. 27, 


en Zaragoza, misma casa en Valencia, 


p1V ER, CARS 


PARFUMERIE 
SAVON, EXTRAIT, EAU pe TOILETTE, POU3RE 
LAIT D'IRIS 


PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ 





CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por el 


empleo del Extrait capilaire des! 


Bénédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su decolora- 
ción. E. Senet, administrador, 35, rue du 
4 Septembre;Paris— Depósitos en Madrid: 
Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Agutrre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, d, y 
en'Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, 


y Vicente Ferrer y Compañía, perfumistas. | 








¡QUININA DULCE! 


PEBRÍFPUGO INFANTIL SANTOYO 

Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Mé- 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por 
muchos médicos eminentes. Desechad imitacio- 
nes. Véndese en las boticas, y va por correo, 
Dr. Santoyo, Subdelegado, Linares. 





LACT 





| 
| 
| 
| 


Perfumeria, 13, Rue d'Enghien, Paris 

CoUD 
Aa JABON — POLVOS DE ARROZ, 
ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 




















. CÁPSULAS be y 
Quinina « Pelletier 


ó de las 3 Marcas 


DOPTADA por todos los mé- 
dicos, en razón de su 
eficacia, contra Jaquecas, 
Neuralgias, Fiebres inter- 

a mitentes y palúdicas, Gota, Reu- 

matismo, Lumbago, fatiga cor-f 

poral, falta de energía. Soberanas 
para detener el estado febril de 
un resfriado Ó una enfermedad 
en su principio. Una cápsula re- 
presenta una copa de Quina, 
Más solubles, más fáciles de 
tonar que las pildoras y gra- 
geas, han resuelto el problema 
de la Quinina barata. Frascos de 
10, 20, 100 cápsulas, 


En PARIS, 8. rue Vivienne y en todas las Farmacias. 
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especial, comprendiendo : 











ALIMENTO DE LOS NINOS Y DE LOS CONVALECIENTES 
Para reemplazar el chocolate de digestion á veces difícil, y el café con leche cuyos efectos 
debilitantes son tan perjudiciales 4 la salud de las señoras, los Médicos recomiendan el Racahout de 
los Arabes de Delangrenier, Alimento ligero, agradable y muy nutritivo, que tambien recetan á los 
niños, á los ancianos ó 4 las personas anémicas, en una palabra á todos aquellos que necesitan fortificantes. 
DEPÓSITOS EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO ENTERO. — SE MÉFIER DES CONTREFACONS. 








LA LECHE ANTEFELICA 
pura ó mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
' SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS 
ROJECES 









pueden 
llamarse 


MANOS DE SOBERAN 


¡aquellas que estan cuidadas con la Páte des pre- 


lats le la Parfumerie,¿Exotique, 31,rue 


| 


du 4 Septembre, París, que blanquea y sua. | 


viza la epidermis más áspera.— Depósitos en Madrid: 


Pertrmería Oriental, Carmen 34; perfumeria de Ur- | 


quiola, Mayor:1; Aguirre, y Molino, Preciados, 1; 
Romero y Vicente, perfumeria Inglesa, Carrera de 
San Jerónimo, 3; y en Barcelona: Sra. Viuda de La- 


font é Hijos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. 








CHOCOLATES SUPERIORES 


TÉS Y CAFÉS SELECTOS, 
RIQUÍSIMOS BOMBONES :DE CHOCOLATE, 
VARIAS CREMAS, 

CAPRICHOS DE NOVEDAD “PARA REGALOS 


MATÍAS LÓPEZ 


25, MONTERA, 25 


VINO be CHASSAING 


BI-DIGESTIVO 
Presorito desde 25 años 
Contra las AFFECCIONES de las Vias Digestivas 


PARIS, 6, Avenue Victoria, 6, PARIS 
Y EN TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS 












ALM 


IDON HOFFMANN 
> Marcas ”El Gato,, y ”Almidon Brillante,, 
Inmejorables de calidad! 





El más agradable de los Purgativos 


THE CHAMBARD 


El mejor remedio del Estrenimiento 


TÉ PURGANTE 
CHAMBARD 





SE ENCUENTRA EN TODAS LAS FARMACIAS: (fr.25 LA CAJA 








COMPAÑIA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia. — 35 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 


NO MAS VELLO 


MÓPULVOS COSMÉTICOS s» FRANCA,y 

es A AFORO ' 

Y MO IMRRITA EL OCUTIA 
QUITA 

EL VELLO Y El PELO 


MATA LA RAIZ 


PAECIO 2:00 P 144 BOTA 
UN “TODAS 14D TARMACIAS YE FPRAFTMERILADS 


AL 208 WATOR BORRELL HERM.*% ASALTO, 62, BARCELONA 
























JAQUECAS, calambres en ef 
estomago, histerismo, todas las 
enfermedades nerviosas se calman 


con las plidoras antineurálgicas 39D"G RO N | ER 


3 francos. — Paris, Farmacia, 23, rue de la Monnaíe, 


EURALGIAS 


EL SOL DE INVIERNO 
POR 
DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUES. 
Preciosa novela original, con interesante ar- 
gumento, cuadros de costumbres familiares, 
an dios muy dramáticos, y brillando en todo 
e 


libro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8,2 mayor francés, que se 
vende. á 4 pesetas, en la Administración de este 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm, 23, 
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Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria, 


MADRID.— 


Establecimiento tipolitográflco «Sucesores de RivademtyTa9, 
- impresoses de la Real Casa, 
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SUMARIO. 
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REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. Ñ 


Otro aspecto de las modas de invierno. — Los impermeables. — Las 
telas «impermeabilizadas». — Varios modelos de abrigos de lluvia. 
—La forma Princesa. —Doble falda.—Trencillas y galones. — Resu- 

- rrección de los volantes.—Para la primavera próxima.—Breves in- 
dicaciones sohre las modas de primavera. — Dos trajes de baile. — 
Treinta y cinco años para confeccionar un uniforme. — Un profe- 
sor que despide á su auditorio. 


OS rigores del invierno no exigen so- 

lamente la protección de los abrigos 
pesados y de las pieles confortables. 
Cuando esta estación desapacible se 
digna manifestar alguna clemencia 
hacia los infortunados mortales, es tan 
“9D sólo para trocar el frío en humedad, y 
en agua la nieve y el hielo. De lo cual dimana 
la necesidad de una prenda cuya impermea- 
bilidad sea una garantia contra los efectos 
deplorables de las lluvias. 


Hasta ahora el caucho disfrutaba casi exclusiva- 
mente el privilegio de servir para la confección 
de los abrigos impermeables; pero, sobre que el te- 
jido de caucho es de un aspecto poco grato y que 
se presta difícilmente á las combinaciones de la 
elegancia, presenta graves peligros para la salud, 
impidiendo la penetración del aire y provocando 
una transpiración peligrosa. 

Era, pues, necesario remediar sin tardanza es- 
tos inconvenientes, y los experimentos hechos con 
este fin han tenido un éxito completo, El caucho, 
propiamente dicho, se halla hoy casi enteramente 
abandonado; pero su preciosa condición de imper- 
meabilidad ha sido utilizada, sin que de ello re- 
sulte el menor inconveniente. Merced á unos ba- 
ños de caucho, todas las telas gruesas Ú delgadas, 
sedosas Ó burdas, se convierten en telas imper- 
meables, pudiendo resistir las lluvias más copio- 
sas y las nevadas, sin perder por esto ninguna de 
sus calidades de flexibilidad, de resistencia ni de 
colorido. Así, permiten la confección de muy lin- 
dos abrigos, cuya descripción agradará sin duda á 
mis lectoras. 

A estas telas hay que añadir algunas otras que 
por sí propias presentan cierta resistencia al agua; 
pero como en todo la abundancia no daña, es una 






ventaja más, y no despreciable, el poder extender 


esta inmunidad á todos los tejidos. 

_ Los tres abrigos comprendidos en un mismo 
grupo (croquis núms. 1, 2 y 3) reunen lo útil á lo 
agradable, pues al mismo tiempo que muy conve- 


nientes para los días de lluvia, son, por la elegan- 
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cia de su forma, unos abrigos airosos que pueden 
llevarse en todas ocasiones. 

El primero, que forma una pelliza larga y am- 
plia de silesienne glaseada, la cual preserva bien 
el vestido de la lluvia y del lodo, va cortado de 
modo que forma en la espalda unos pliegues lar- 
gos, que van ensanchándose hasta el borde infe- 


Núnm. 4. 


rior. Las mangas forman unos pliegues que caen 
naturalmente sobre el brazo. Cuello alto, cerrado 
con una hebilla de plata antigua. 


El segundo modelo, de paño beige «imperineabi- 
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Númes 1 á 3. 


lizado», es de forma elegante y cómoda. Viene a ser 
una especie de levita larga abrochada por delante y 
ajustada tan sólo en la'espalda. Unas aberturas an- 
chas facilitan el «recogido» de la falda, sin que sea 
necesario recoger al mismo tiempo el abrigo, lo 
que es siempre una incomodidad y una fatiga. 
Mangas anchas de manera que no arruguen las del 
vestido, y sujetas en el puño con una cinta elás- 
tica. 

El tercer abrigo, de tela igualmente «impermea- 
bilizada», va provisto de dos mangas largas y an- 
chas que forman una pieza con el abrigo y figuran 
una especie de esclavina. Sus adornos consisten en 
varias hileras de pespuntes y en botones gruesos 
de nacar. Cuello alto. 

En cuanto al croquis designado con el núm. 4, 
representa una manta de silesiana «impermeabi- 
lizada». El vuelo de los pliegues cae de un canesú 
redondo ribeteado, asi como el cuello. Este es bas- 
tante alto, pero sin exageración. 

El croquis núm. 5) es el modelo de una especie 
de collet con capucha forrado de seda. Esta pren- 
da, muy cómoda en tiempo de borrasca y de llu- 
via, va adornada simplemente con pespuntes y bo- 
tones muy gruesos. Un bolsillo va puesto en el 
forro. 

Estos abrigo pueden servir igualmente para 
viajes en ferrocarril, para excursiones en yate y 
para largos paseos en carruaje. 


Ya que he dicho cuanto importaba decir sobre 
los impermeables, completaré con nuevos datos lo 
manifestado en mis revistas anteriores sobre la 
moda en general para este invierno, y haré algu- 
nas indicaciones de lo que se prepara para la pri- 
mavera próxima. 

Acerca de las formas, ya he tenido ocasión de 
hablar del vestido Princesa, cuya boga no será 
raión completa porque exige la perfección de las 

¡neas. 

He sido la primera en anunciar la reaparición 
de la falda de encima, independiente de la de de- 
bajo y que había sido abandonada algunos años ha. 
Esta moda no se ha impuesto todavía, pero se han 
hecho numerosos ensayos en este sentido. Las dos 
faldas, completamente separadas una de otra, se 
reunen en la cintura, donde se montan juntas. Al- 


-gUnas veces la primera falda va un poco recogida 
sobre la segunda. 


Me he ocupado también antertor- 
mente de los adornos de trencilla 
y de galón, así como de las cintas 
estrechas de terciopelo y «de raso. 
La boga de estos adornos se ha 
acentuado rapidamente, y vemos 
hoy trajes enteros cubiertos de ga- 
lones. 

La disposición de éstos varia mu- 
cho. De una manera general repre- 
sentan las líneas en forma de ondas 
y los dibujos de todos géneros, 
como puntas, tréboles, etc. Las fal- 
das van guarnecidas de este modo 
de arriba abajo, y las mangas igual - 
mente circundadas. 

Al resncitar en La Dama de las 
Camelias los trajes de la época de 
su estreno, Sarah Bernhardt ha 
puesto á la moda los volantes que 
guarnecen las faldas; pero esta re- 
surrección es demasiado reciente 
para ejercer una influencia real so- 
bre las modas ya lanzadas. Con to- 
do, si se tiene en cuenta lo sucedido 
en varias ocasiones, particularmen- 
te con El Collar de la Rema, que 
nos trajo las mangas lisas, es de 
prever que los volantes serán uno 
de los adornos más favorecidos de 
la primavera de 1897. Desde ahora 
se les ve ya'en las faldas redondas, 
aunque la' escena no nos los ha mos- 
trado sino en las faldas de semico- 
la, como se llevaban en 1845. 

Y ya que trato de las modas de la primavera 
próxima, uñadire dos palabras sobre los colores 
que, según parece, obtendrán la preferencia. El 
verde, tan de moda en la presente estación, verá 
acentuarse su boga en todos sus matices, desde el 
mas claro hasta el más obscuro, pasando por los 
bronceados. 

Los colores mordorado, gris y malva se llevarán 
mucho. Se habla, desde ahora, de un color de 
malva muy delicado, llamado vúlgaro, y que, sin 
saberlo, la: Emperatriz de: Rusia ha consagrado en 
su reciente viaje a EAT eligiendolo entre mu- 
chos otros. | 
: 4 « p 

Volveré, antes de terminar, á las modas actua- 
les, para señalar a mis lectoras dos lindísimos tra- 
jes de baile. 





Núm. 5. 


* Vestido de faya y terciopelo: col Hs rosa. La 
faya, que forma lo alto de la falda, va reunida al 
terciopelo con un bordado muy fino de'plata, sal- 
picado de lentejuelas también de plata y de did- 
inantes' imitados. El mismo bordado va repetido 
en el delantero del cuerpo, que es de terciopelo 
color de rosa, y guarnecido alrededor del escote' 
con encaje antiguo de Alenzón. 

Como sálida de buile; pelliza larga de brócado! 
blanco brochado 'de rosas de todos colores y fo-: 
rrada de raso -blanco. Vá cubierta de una. dalmá-' 














noritas. 


Toque para se 
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S.—Sombrero amazona. 





5.—Trajo de pasoo para señoras jóvonos: 


4.—Trajo de callo. 


tica de encaje de aplicación y guarnecida con un 
cuello «Reina Margarita» de marta cibelina. El 
abrigo va ribeteado de una tira de la misma piel. 

Para el tocado, aigrette formada de tres plumas 
de «marabout» blanco, que sale de un grupo de 
rosas guarnecidas de perlas. Guantes largos de piel 
de Suecia blanca. Abanico de plumas blancas, mon- 
tadas sobre concha clara. Zapato de raso blanco 
bordado y calado, y medias de seda blanca incrus- 
tadas de encaje de Valenciennes. Pañuelo de bol- 
sillo muy ligero, de linón, con guarnición de en- 
caje de Malinas. 

Traje de teatro. Vestido de tul blanco, plegado y 
bordado de lentejuelas sobre viso de tafetán verde 
agua. Falda redonda, adornada en el bajo con dos 
volantes de tul blanco igualmente plegado.-Cuerpo 
alto y blusa de tul blanco sobre viso de tafetán 
verde agua, con un corselillo alto de raso verde 
bordado. Mangas de tul blanco fruncido, corona 
das de un lazo de tul bordado. — Capota beguin de 
bordado bizantino, adornado con un pajaro blanco 
del Paraiso, prendido con un broche de diamantes 
y esmeraldas. Guantes blancos perfumados. Aba- 
nico de encaje Duquesa, incrustado de diamantes 
y montado sobre nácar. 

.. 

El día que Lefevre, general del primer Impe- 
rio, estrenó el uniforme de mariscal, un consejero 
de Estado, amigo suyo, se acercó á él para felici- 
tarle. 

— ¡Qué magnífico uniforme !—le dijo. 

— ¡Ya lo creo:—le replicó Lefevre;—fue termi.- 
nado ayer, y hace treinta y cinco años que trabajo 
en su elaboración. 





Cierto profesor (la historia no dice su nombre), 
no viendo sino una persona en su clase, halló el 
siguiente pretexto para no dar la lección: 

— De tiempo inmemorial—dijo,—este curso ha 
comenzado con la palabra Señores. Hoy no podría 
obelecer a esta costumbre con un solo oyente. 
Puede usted, pues, retirarse. 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 8 de Diciembre de 1896. 


EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Vestido de baile. —Núm. 1. 


Este vestido, de forma Princesa, es de raso brochado azul 
pálido y oro, y va escotado en cuadro con una tira ancha 
de guipur rebordada de oro que sigue el borde del cuerpo. 
Un drapeado de tul crema forma fichú por delante. Mangas 
cubiertas de guipur rebordado de oro y abiertas por encima 
de los brazos con globos muy ligeros de tul crema. Un 
ramo dle flores adorna el cuerpo en el lado izquierdo del 
escote. 





Toque para señoritas. —Núm. 2. 


Es de fieltro encarnado, y va recogida por detrás con un 
lazo de terciopelo del mismo colur que envuelve el rodete. 


Un drapeado de terciopelo igual rodea la copa, y forma un' 


lazo por delante con dos alas de ave puestas á cada lado 
del lazo. 


Sombrero amazona. — Núm. 3. 


Este sombrero es de fieltro negro, y va adornado con 
terciopelo negro y plumas de gallo. Una hebilla de fantasia 
completa los adornos. 


Traje de calle. —Núm. 4. 


Vestido de paño raso azul obscuro. Cuerpo ligeramente 
fruncido en la cintura bajo un cinturón ancho formado de 
cintas estrechas de terciopelo negro, puestas sobre una tira 
ancha de raso marfil. Otras dos tiras del mismo raso van 
puestas á través del cuerpo, ribeteadas de piel y cubiertas 
de tres cintas de terciopelo. Cuello de raso con pieles y 
cintas de terciopelo. Mangas drapeudas levemente á lo alto 
y ribeteadas de piel en el puño. Falda de paño con tira de 
raso y cinta de terciopelo ribeteada de piel y dispuesta á 
30 centimetros del borde de la falda, donde se pone otra 
tira de piel. 


Traje de paseo para señoras jóvenes. —Núm. 5, 


Vestido de moaré aterciopelado gris plata. La falda, poco 
ancha, forma dos pliegues huecos por detrás. Borde de pie- 
les, adornado de trecho en trecho con lazos de terciopelo 
negru. El cuerpo ajustado es de moaré, y va adornado por 
delante con un chaleco flotante de encaje crema. Chaque- 
tilla-saco, que llega hasta la cintura, de castor color de nu- 
tria, con una costura EN del brazo. Cuello abarquillado 
de castor. Solapas de piel de zorro azul. Manga poco ancha 
de castor, guarnecida en el borde inferior de un volante de 
encaje. Manguito de castor. — Sombrero redondo de fieltro 
blanco ribeteado de terciopelo negro y adornado con nn 
volante fruncido de terciopelo blanco ribeteado de tercio- 
pelo negro. Grapo de plumas negras. 

Tela necesaria: 12 metros de muaré, de 60 centimetros 
de ancho. 


Traje de calle. —Núm. 6. 


Falda de lana trenzada (nattée) azul formando godets, y 
forrada de seda fantasía con tres volantitos en forma de 


balayeuse bajo el borde de la falda. Cuerpo de muselina 
de seda azul obscuro. Las mangas son de tela igual á la 
falda, ajustadas hasta lo alto del brazo y levemente frunci- 
das á todo lo largo. La parts superior es abultada y va su- 
jeta en medio de imudo que forme dos volantes dobles, El 
cuerpo va adoruado con tirantes de terciopelo color de na- 
ranja, ribetaados de piel de bison*e. El delantero forma dos 
cocas, que cuen sobre la falda. El escote va guarnecido de 
una corbata de terciopelo color de naranja ribeteada igaal- 
mente de piel y terminada en un lazo bajo la barba. El cin- 
turón, del mismo terciopalo y piel, forma un lazo igual por 
detrás de la fulda. Manguito de bisonte. —Sombrero ama- 
zona, de fieltro azul obscuro, con ribete y bies de terciopelo 
color de naranja. Un pájaro del Paraíso adorna este ele- 
gante sombrero. La parte de debajo en la izquiarda va 
guarnecida con rosáceas de terciopelo color de naranja qua 
se apoyan sobre los cabellos. 


Collet y sombrero de paseo. —Númes. 7 á 9. 


Collet de muselina Liberty color de rosa de China, cu- 
hierta de encaje de Chantilly y bordada de lentejuelas de 
acero. En la peg'adura del canesú va una especie de ruche 
formada por una cinta de terciopelo negro, de la cual salen 
á cada lado unos pétulos de flores color de rusa con venas 
negras. Esta ruche no se reune enteramente por datrás y 
deja un intervalo para un pliegue Watteau de encaje. El 
escote va rodeado de un rizado de encaje blanco. Dos ro- 
sáceas de t reiopealo terminan el cuello por delante. Bajo el 
cuello, por detrás, se pone un lazo grande de terciopelo 
con dus caidas largas, que siguen el pliegue Wattean da 
tul y sobr:salen del largo del collet, — Sombrero de forma 
de capelina llamada lteina de Portugal. El fondo, de ter- 
ciopelo negro, va muy recogido en el lado derecho. En el 
izquierdo un lazo de raso negro, prendido con una hebilla 
de diamantes imitados, cubre el pie de un abenico de cua- 
tro plumas que forinan penachy. Una «aigrette blanca cas 
por detrás. 


Douillette de lana crema. — Núm. 10. 


Va montada con pliegues gruesos y guarnecida de pie- 
les. Se compone de espalda de una pieza y delanteros abier- 
tos y montalos bajo un canesú. Vuelo: 2 metros; altura 
total, 60 centímetros. Manga recta con puño abrochado. 
Cuello rodeado de piel de cabra de Mungolia. Pliegue 
grueso en la espalda. Forro de tafetán blanco. 

Tela necesaria: 2 metros 80 centimetros de lana, de un 
metro 20 centímetros de ancho. 


Douillette en pekin de seda. — Núm. tl. 


El cuerpo de la douillette se compone de espalda de una 
pieza y delantero cerrados en medio. Pliegue ancho por 
delante y por detrás. Largo total, 55 centimetros; ancho, un 
metro 50 centimetros. Canesú redundo con costura en el 
hombro y cerrado por delante. Bata de encaje de Irlanda. 
Adornos de piel de nutria. Forro de seda blanca. Manga 
ribeteada de piel. 

Tela necesaria: 3 metros de pekín. 


Grupo de borceguíes y guante para niñas pequeñas. 
Núms. 12 á M4, 


Los borceguies van hechos al punto de aguja con lana 
blanca, y adornados con lazos de cinta. El guante es tam- 
bién de lana blanca, labrado al punto de aguja. 


Grupo de botinas y zapatos para niños pequeños. 
Núms. 15 á 17. 


Núm. 15. Botina de raso blanco.— La parte superior va 
adornada con una tira de piel. Pasamanería y botoncitos. 

Núm. 16. Zapato de seda color de rosa.— Va adornado 
con encaje y cinta. 

Núm. 17. Botina de gro blanco. —V ueltas festoneadas. 
Delantero bordado y adurnado con rosáceas de cinta. 


Capota de terciopelo color de rosa para niñas. —Núm. 18. 


El fondo y el barolet van adornados con aplicaciones de 
guipur de Venecia. Volante plegado por delante. Lazo, ro- 
sáceas y bridas de cinta de raso crema. 


Capotas para niñas de 4 á 7 años. —Núms. 19 á 21. 


Núm. 19. Capota Imperial para niñas de 4 ú 6 años. — 
Es de fieltro de seda beige, y va adornada con rosáceus y 
od azul turqui. Bridas de cinta de raso de este último 
color. 

Núm. 20. Capota para niñas de 5 á 7 años. —Es de ter- 
ciopelo rubí; el fondo va ajaretado, y el ala muy fruncida 
y forrada de raso color de rosa, con ribete de plumas color 
de rosa. Lazo grande de cinta color de rosa en la parte de 
encima. Ondas de la misma cinta. 

Núm. 21. Capota para niñas de 5 á 7 años. —Es de ter- 
ciopelo azul zafiro. El fondo va drapeado y ajaretado, y el 
ala adornada con una tira de plumas blancas. Lazo de cinta 
crema y bridas del mismo color. 


Traje para jóvenes de 13 á 15 años. —Núm. 22. 


Vestido de vicuña verde. La falda es de forma de cam- 
panas con vuelo hacia atrás en forma de pliegues godets. 
a parte inferior va guarnecida con tres galoncitos de lana. 
Cuerpo-chaqueta, cuya espalda es ajustada con laditos y 


aldetas levemente onduladas, y el delantero es recto y - 


abierto sobre un peto de terciopelo más obscuro. Sulapas y 
cuello vuelto, sujetos con un botón de terciopelo. Manga de 
una pieza, montada con pliegues. —Sombrero de fieltro, 
adornado con un torzal y lazos de terciopelo, 


Traje de paseo para niñas de 10 años.—Núm. 23. 


Este traje es de sarga de lana azul marino. La falda, re- 
donda, va montada con fruncidos en los lados, y por detrás 
con un dobladillo alto en la parte inferior y cinco hileras 
de pespuntes. Cuerpo fruncido, con cancsú de terciopelo 
azul figurando tres puntas por delante y por detrás. Manga 
ajustada, plegada en lo altu en furma de lazo. Chaqueta 
recta por delante y en la espalda, con canesú figurado por 
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medio de pespuntes M pliegues dobles á cada lado. Un plie- 
gue igual en medio de la espalda. Correas de terciope'o ri- 
beteadas de castor en los hombros. Cuello vuelto del mismo 
terciopelo ribeteado de castor. Manga con cartera de ter- 
ciopelo ribeteada de castor.—Sombrero redondo de fieltro 
azul marino, adornado con lazos de cinta de raso y tercio- 
pelo azul marino. 


Traje para niñas de 12 á 14 años. —Núm. 24. 


Vestido de lana labrada color mordorado. La falda, cor- 
tada en paños seseados, va plegada por detrás. La parte 
inferior va sostenida con un falso de erin. Cuerpo frunci- 
do, con espalda ajustada y delantero-blusa abierto por 
arriba sobre un canesú de terciopelo mordorado que forma 
peto. La anchura de las pinzas va fruncida bajo un cintu- 
rón de terciopelo. Cuello recto de terciopelo, realzado de 
un tableado de lenceria. Manga ajustada, Globo fruncido, 
con travesiño de terciopelo. 


LA PRINCESA ALINA. 





Continuación. 





/¿2, A noche antes de la partida de sus ami- 
237/p gas Calton las llevó á un palco de la 
e Opera que por casualidad se encon- 
y eo traba al lado de otro ocupado por los 
ES Hohenwald. Miss Morris, sin embar- 

(2) go, hizo comprender á Calton que no 
2 creía en aquella casualidad. 

— Pues aseguro á usted que es una sorpresa 
para mi como para ustedes— dijo éste. — Lo 
único que puedo detir es que he visto a No- 
lan hablando esta mañana con una de las criadas 
de las Princesas, y como ha sido él el que ha to- 
mado el palco, tal vez esta coincidencia nazca de 
ese hecho. 

— Verdaderamente es muy bonita— dijo miss 
Morris después de haber mirado por algún tiempo 
al palco de al lado. 

— Pero si no esta ahi ella —dijo Calton. — Las 
dos hermanas pequeñas han ido hoy en coche a 
Versalles, y a la vuelta estaban cansadas y no han 
querido venir al teatro. Al menos, eso me ha dicho 
tambien Nolan..... 

—¡Qué desencanto!..... —exclamó miss Morris 
riéndose.—. Y se ha gastado usted el dinero en to- 
mar un palco? ¡Qué rabia habrá usted sentido 
al tener que desperdiciarlo trayéndonos á nos- 
otras!..... 

Calton la miró fijamente en los ojos. Estuvo á 
punto de decir algo que podría pasar por una ga- 
lanteria ó por algo más; pero al mismo tiempo se 
acordó de que miss Morris estaba comprometida 
para casarse, y se contuvo. 

Las dos señoras salieron del hotel al día si- 
guiente para tomar el e.r,,resg de Oriente que sale de 
la estación a las seis. Se habían despedido de Cal- 
ton dos horas antes, prometiendo escribirse todo 
lo que ocurriera de particular: por eso fué más 
grande su sorpresa al verlo aparecer corriendo en 
el andén de la estación, seguido por Nolan y un 
mozo. Cuando las distinguió se metió en su com- 
partimiento en el momento en que arrancaba el 
tren. 

— ¿Qué les parece á ustedes esta intrusión?— 
preguntó cuando hubo recobrado aliento. — Se 
creian ustedes ya libres de mí, y aquí me tienen 
viajando de nuevo con ustedes. 

—¿Que viene usted con nosotras? ¿Y hasta 
dónde? 

—Pues no lo se—contestó Calton;—supongo que 
todo el camino. 

—¿Entonces quiere decir que ella está en este 
tren? — interrogó miss Morris. 

—Efectivamente, eso quiere decir —respondió 
Daniel. —Están en uno de los coches á la cola del 
tren. Decidieron el ponerse en viaje esta mañana, 
y por poco consiguen darme un esquinazo; pero 
parece ser que la criada inglesa, amiga de Nolan, 
paró a éste en el patio para decirle adiós, y le ena 
teró del viaje. Van directamente á Constantinopla 
y Atenas. Figúrense ustedes que he llegado á mi 
hotel con tiempo solamente de saber por el portero 
que Nolan se había marchado ya con todos los equi- 
pajes y dejado recado para que lo siguiera; de 
modo que por cinco minutos he estado expuesto á 
tener que cruzar todo el continente sin poseer si- 
quiera una navaja para afeitarme..... 

— Me alegro mucho —exclamó miss Morris—no 
ser el objeto de las persecuciones de Nolan, por- 
que verdaderamente no sé cómo hubiera podido 
resistir tanta impetuosidad. 

El express de Oriente estaba formado por seis va- 
gones, y un coche-comedor con compartimiento 
para fumadores, todos los cuales se comunicaban 
entre sí. Esta disposición, que no escapó a Calton, 
le hacía concebir la esperanza de que tendría que 
ponerle necesariamente en contacta con la Prin- 
cesa Alina; pero su desencanto fué mayor cuando 
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pudo observar que los Hohenwald tomaban sus co- 
midas antes que los demás pasajeros, y sin dete- 
nerse en ninguna parte regresaban en seguida al 
compartimiento que tenían reservado; así es que 
hasta dos noches después de haber salido de Viena 
no tuvo Daniel ocasión de ver á ninguno de la fa- 
milia. En aquella noche, y al dirigirse Calton al 
departamento de fumar, se encontró con que en 
uno de los lados del mismo se hallaba sentado el 
Duque con dos de sus acompañantes. Aquel se 
ocupaba en recorrer un catálogo ilustrado de la 
Exposición de pinturas celebrada aquel año en 
Paris, y en el momento de sentarse Calton en un 
asiento de enfrente, levantó la cabeza, mirólo aten- 
tamente y pareció comparar su cara con la hoja del 
catálogo que tenia delante. Calton trató de adivi- 
nar qué significaría aquella mirada, hasta que re- 
cordó que en el Salón de aquel año había apare- 
cido su retrato pintado por un artista frances, y 
supuso desde luego que habría sido reproducido en 
el catálogo. Al día siguiente encargó a Nolan que 
comprase un catálogo en la primera estación en 
que se pudiese conseguir, y vió confirmada $u 8n- 
posición. ? 

—Bueno, pues ya saben quién soy yo, aunque 
no tengan el honor de conocerme— dijo Duniel á 
miss Morris explicándole lo ocurrido con el catá- 
logo. 

—La verdad es—dijo aquélla—que me muero de 
curiosidad por conocer á la Princesa Alina. ¿No po- 
dríamos pasearnos un poco por delante del tren á 
la primera estación? Tal vez se asomen á las ven- 
tanillas y podamos verlas. 

—-Si usted me hubiera dicho que deseaba verla, 
hubiera podido avisarle en Buda-Pesth, pues todo 
el tiempo que nos detuvimos estuvo ella paseando 
por la estación. 

Miss Morris, sin embargo, pudo satisfacer su cu- 
riosidad antes de lo que esperaba, pues aquel mis- 
mo día, después del almuerzo, las Princesas, en 
lugar de volver á su compartimiento como tenian 
por costumbre, se sentaron con su hermano y sus 
acompañantes en el saloncillo de fumar, enfrente 
de los asientos que ocupaba Calton con sus dos 
amigas. 

La conversación en aquel reducido espacio era 
imposible sin que lo oyesen los demás; pero miss 
Morris, enya curiosidad no estaba satisfecha, pidió 
á Daniel un lápiz y escribió en el margen de la 
novela que tenía en la mano: «¿Cuál es Alina?» 
pasandole luego el libro á Calton, mientras le de- 
cía con tono indiferente: «¿Ha leido usted este 
párrafo?» Daniel sacó un cuaderno del bolsillo, 
arrancó de él nna hoja, y en cuatro rasgos trazó el 
perfil de la Princesa, escribiendo debujo: «Esta es. 
¿Se admira usted ahora de qne haya viajado cuatro 
mil millas sólo para verla?» 

Miss Morris cogió el libro de nuevo. Miró el re- 
trato, después el original, y por último dijo diri- 
giéndose á Calton: 

— Es una preciosidad. 

— No diré yo tanto —contestó éste mirando ha- 
cia el campo como si se refiriese al panorama que 
desde el coche se divisaba;— pero verdaderamente 
tiene tal atracción que bien merece un largo viaje 
para verla, 


'" Miss Morris puso la hoja entre las páginas del li- 


bro, mientras preguntaba a Calton: 

— ¿Puedo guardarlo? 

—¡ Ya lo creo! —contestó aquél. 

— ¿Y tiene usted inconveniente en firmarlo? 

— ¡Si usted lo desea!..... y cogiendo Daniel el 
lápiz de nuevo, puso su firma debajo del dibujo. 

La Princesa Alina entretanto, reclinada en su 
asiento, hablaba con el capitán inglés, riéndose al 
mismo tiempo, y Calton pensaba al mirarla. que 
nunra había visto una mujer que reuniese tan por 
completo todas las bellezas que él había soñado. 
Dos ó tres veces sorprendió Daniel al capitán mi- 
rándole, y notó que, contestando á una pregunta 
que la Princesa le hizo con disimulo, sé inclinó 
á su oido y contestó algunas palabras. La Princesa 
miró primero por la ventanilla del coche como si 
le interesase mucho el panorama, y cuando creyó 
sin duda que había pasado bastante tiempo, volvió 
la cabeza hasta poder echar una mirada á Calton. 

— Le acaban de decir mi nombre— pensó éste. 

La Princesa Alina se volvió hacia su hermana, y 
después de decirle algunas palabras, tornó á repe- 
tir la pantomima anterior. 

— Están hablando de usted —dijo miss Morris á 
Calton; —s8e conoce que han heredado el gusta de 
su padre por la pintura. 

—Pues yo me alegraría que ese gusto hubiese 
degenerado en tener cierto interés por los pinto- 
res —contestó Daniel. 

Miss Morris se apercibió cuando estaba ya en 
su compartimiento que se había dejado la novela 
olvidada, y Calton mandó á Nolan que la tra- 
jese. El libro había caído al suelo, y la hoja con el 


dibujo se había salido de su sitio. Nolan cogió el 
libro y la hoja; vió el retrato de la Princesa, y leyó 
las líneas escritas por Calton debajo. Entregó el 
libro á miss Morris, y salía ya del compartimiento 
cuando ésta le detuvo diciendo: 

— Había también una hoja con un dibujo, No- 
lan; ¿no la ha visto usted ? 

— ¿Una hoja suelta? ¡Ah, sí, señorita; ahora re- 
cuerdo que al atravesar de un coche á otro he visto 
escaparse una hoja del libro; crei que era un papel 
puesto como señal. 

Calton se echó a reir. 

—Supóngase usted que cae ese papel en manos 
de alguien que sepa inglés. Mañana aparecería en 
los periódicos todo mi secreto y el motivo de mi 
viaje. ¿No le parece á usted que la cosa sería bas- 
tante cómica? 

Nolan entretanto recorría todo el tren, hasta lle- 
gar al compartimiento ocupado por Hohenwald, y 
esperó en la plataforma hasta que fué visto por la 
doncella inglesa, la cual se apresuró á acercarse. 

—¿En qué hotel pararán sus anos de usted en 
Constantinopla? —le preguntó Nolan. 

— En el de la Gran Bretaña. 

— Precisamente en el mismo á que vamos nos- 
otros; me alegro de esta casualidad que me per- 
mitirá seguir teniendo el gusto de verá usted. Y 
á propósito: aqui tengo un retrato de la Princesa 
Alina, que sin duda ha debido dejarse olvidado en 
el comedor, donde yo lo he encontrado. Creo que 
hará uste.l bien en devolvérselo en seguida, pues 
tal vez lo esté buscando. 

La doncella volvió al coche de las Princesas, y 
Nolan se quedó por un momento parado en la pla- 
taforma. 

— Me parece— dijo después de un momento de 
reflexión— que esto activará las cosas un poco. Si 
no es por mi, se vaa pasar la vida sin que mi amo 
adelante un paso. 

Por razones más faciles de comprender por el 
Embajador de Alemania que por nosotros, la po- 
sición de los Hohenwald en Constantinopla fué 
desde luego diferente de la que hasta entonces ha- 
bian tenido. Ya no tenian la libertad de entrar y 
salir á su antojo ó de pasearse por todas partes 
como simples turistas. Por el contrario, no sólo 
habia un cambio en las maneras de todos para con 
ellos, sino que también Ja había en la de ellos para 
con los demás. El incógnito había desparecido, y 
consecuencia de ello era el libro colocado á la 
puerta del hotel y cubierto en seguida de firmas, 
el sinnúmero de carruajes oficiales parados siempre 
á la puerta del edificio, y el que la Princesa Alina 
resultase más invisible que nunca á los ojos de 
Calton, para desesperación de éste. 

—-$Si esto sigue así — decía á miss Morris, — voy 
á hacer que Nolan dé una noche la voz de fuego; 
entonces podré entrar en su cuarto y salvarla an- 
tes de que nadie se aperciba de que no hay tal 
fuego. O le haré que asuste los caballos para poder 
yo detenerlos; ó esperaré á que lleguemos á Gre- 
cia y la haré robar por unos ladrones que no se la 
entreguen á nadie más que á mi. 

—Pero si ya.no hay bandidos en Grecia — dijo 
miss Morris, que no podía menos de reirse del en- 
tusiasmo con que Calton hablaba de sus proyec- 
tos; — y ademas, ¿por qué supone usted que no la 
entregarían á nadie más que a usted? 

—Porque: serían bandidos imitados á los que 
pagaría yo exprofeso. 

— La verdad es que tiene usted muchos planes 
siempre, pero que nunca se decide usted á hacer 
nada. 

Calton se vió dispensado de la necesidad de 
hacer algo cuando al día siguiente recibió la tar- 
jeta, y tras de la tarjeta la visita del capitán in- 
glés ayudante del Duque, el cual venía á inquirir, 
de parte de éste, si le sería conveniente el tener 
con él una entrevista aquella tarde. 

El Duque recibió á Calton de la manera más 
amable, expresando su satisfacción al conocer á un 
artista cuyos trabajos había tantas veces admirado, 
y su alegría por la feliz casualidad que los había 
hecho encontrarse en el mismo hotel. 

— Tengo además especial satisfacción en ver á 
usted — dijo el Duque, —porque tal vez me podrá 
explicar un heeho al cual yo no le he podido en- 
contrar explicación. Hace pocos días han llegado 
á mi poder dos cuadros de usted, es decir, me ex- 
preso mal, no á mi poder, sino al de mi hermana 
Alina. Son dos estudios que representan al gran 
trágico Ludwing y al primer Ministro aleman. 
Vinieron á manos de mi hermana sin recado ni 
tarjeta alguna que nos indicase quién los manda- 
ba, y aunque hemos procurado indagarlo, no lo 
hemos conseguido. El agente que los remitió sola- 
mente dijo que tenía orden de remitirlos á Grasse, 
pero que, sabiendo nuestra estancia en Londres, 
había creído preferible el entregarlos desde luego. 
Usted comprenderá que aunque, dada mi afición 
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por los cuadros, sería para mi una satisfacción el 
poseer esos estudios, me es imposible aceptarlos 
sin saber de dónde vienen. ¿No podría usted de- 
cirme algo respecto del asunto? ¿Tal vez usted sa- 
brá a quién vendió esos cuadros? á 
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DAD 

ES NSSECORDÓ de pronto lo que su primo le 
(EJ había dicho aquella misma mañana, 
ES ye que había en aquél algo de santidad; 
£A' “(9 S y Haude comprendió al mismo tiempo 
NAS que el sacrificio absoluto puede elevar 
$ 4 el alma á inesperada altura, hacién- 
0) €*Y dola adelantar de un solo impulso mu- 

r : chos escalones de la escala misteriosa. 
7 ¿Necesitaria de sus consuelos? No lo creía 
-— Haude así. No en vano palpitaban en él to- 
das las energías y todas las generosidade3 de una 
raza indomable; ademas, Haude tuvo la intuición 
de que su tio buscaba en aquel preciso momento 
apoyo más alto que el apoyo de un corazón humano. 
Retiróse, pues, sigilosamente, y fué andando, sin 
rumbo fijo, junto á las ventanas, pasando y vol- 
viendo á pasar despacio frente á la en que estaba 
el, para que la llamara si deseaba hablar con ella. 
Se ocupaba demasiado de su protector para pen- 
sar en sí misma. Le parecía que aquel gran cora- 
zón sangraba por dentro, y ella sufría por él, al 
mismo tiempo que empezaba a hacerse cargo de la 






amarga y embriagadora dulzura del desprendi- 


miento; y poco á poco su alma, antes rebelde, se 
fué inclinando al influjo de la inspiración que se 
había dejado sentir alli. 

Poco después, vió á su tio salir de la casa y to- 
mar el camino de la iglesia. Andaba con paso fir- 
me, su actitud era serena, y detúvose paciente- 
mente á mitad del trayecto para oir lo que le refe- 
ría un anciano campesino, haciéndole el relato de 
sus penas. 

No bien comprendió Haude que su tío se dirigía 
al presbiterio, sintió imperiosa necesidad de irá 
la iglesia. Allí se encontró sola. Arrodillada ante 
la balaustrada del coro, muy cerca del celestial 
Amigo que comparte nuestros dolores y nos alienta 
en nuestros desfallecimientos, rompió a llorar; 
Horó por su raza tan pronto extinguida, por su 
propia. vida sin goces, sin objeto. Luego, incli- 
nando mas y más su corazón á lo sublime, á la luz 
divina que resplandecía en su alma y le enseñaba 
las grandezas verdaderas, pronunció entre sollo- 
zos, con la sublimidad por guía, ese fiat que Dios 
pide á las criaturas. Se conformó con que desapa- 
reciese el apellido que tanto quiso, que llegó á 
idolatrar; aceptó, en castigo á su orgullo, la exis- 
tencia monótona y triste que ella misma eligió en 
su desvarío. 

Después, rendida no sólo de la lucha sino de la 
victoria obtenida, permaneció allí en silencio hasta 
el instante en que el sentimiento de una paz des- 
conocida invadia poco á poco su alma, dandole la 
extraña é indecible impresión de libertad inhe- 
rente al propio sacrificio. 
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El Marqués no comunicó á Haude lo que había 
sucedido, y ésta no se atrevió á demostrarle la sim- 
patia y admiración que despertó en ella la inolvi- 
dable escena de aquella mañana. Vió, sin embar- 
go, reflejada en su semblante esa serenidad que 
comenzaba también á apoderarse de su propio co- 
razón, y comprendió que entonces menos que 
nunca necesitaba su tío de los cuidados de ella. 

Habló poco, y sólo de cosas indiferentes, y se 
retiró a su aposento no bien terminó de cenar. 

El día siguiente y el subsiguiente pasaron de 
igual manera. El Marqués volvió á su vida ordi- 
naria; y á no ser por la palidez más acentuada del 
rostro, nadie hubiese creido que acababa de atra- 
vesar por una crisis moral tan profunda. 

—¡Lo que son nuestros juicios! —decía Ivon- 
ne con lágrimas en los ojos. —¡Cuando pienso, 
mi querida Haude, que he vivido tan preocupada 
pensando en la salvación eterna de mi amo, á 
quien tanto quiero! ¡Un hombre dominado hasta 
la locura por el orgullo, esta es la verdad, y que 
no quería perdonar, impulsado por ese mismo or- 
gullo, niá su hermana, que nada malo había he- 
cho!..... ¡ Y hélo,ahora llamando á esa hermana, 
autorizando:la vocación religiosa de aquel en quien 


debian revivir los timbres de nobleza de su fami- 
lia! ¡Ay, hija mía, nos precederá á todos en la 
gloria! 

El rector apenas abandonaba á su amigo un solo 
instante en aquellos difíciles días. Iba á verlo, 
acompañábalo en sus largos paseos, procurando 
que anduviese mucho, á fin de que luego pudiera 
conciliar más facilmente un sueño reparador. 

A los tres días recibióse en el castillo una carta 
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6. —Trajo de callo. 


de Enriqueta, carta que el Marqués leyó sin dar 
cuenta á Haude de su contenido. Dirigióse luego 
al jardín, donde permaneció bastante rato, dedi- 
cado, como casi:siempre, á la agricultura. Mas 
tarde tuvo con el rector una larga conferencia. 
Terminada dicha entrevista, y cuando el anciano 
sacerdote separóse del Marqués, encontró á Haude, 


con la cual, después de la ida de Luis, no había 
tenido aún ocasión de hablar. 
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— Mi tío está más resignado, ¿no es verdad, se- 
ñor cura?—preguntó ella con interés, 

—Si, si; y ha de estarlo más cada día, puesto 
que ahora van desapareciendo ciertos obstáculos..... 

— ¿Ciertos obstáculos?—repitió Haude sin darse 
cuenta. 

—Lo que oyes. Obstáculos, sí, que él mismo ha 
destruido al olvidarse de sí.propio,al desprenderse 
de su) orgullo. Y, me 'complazco en. creer, hija 
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míia—añadió el sacerdote poniéndose muy serio,— 
que tú también recibirás cristianmamente la honra 


que Dios os concede. 
—+8í, señor; yo á mi vez procuro, igualmente, 


no volver á ocuparme sólo en mi persona..... 
— Muy bien..... Y debes haberlo conseguido, 


querida niña, cuando permites que los demás se 


OCUPON..... Ñ 
< Haude abrió desmesuradamente los ojcs. 
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7 y 8.— Collet y sombrero de pasoo. Dolantoro. Véase el dibujo 9. 


— Señor rector, no lo comprendo á usted..... 
El anciano sacerdote sonrió con cierta malicia 
y se retiró, bajando tan precipitadamente la cuesta 


que ella no pudo repetir la pregunta. 
Al entrar en su casa dirigióse á la sala, donde 


halló á su tío ocupado en abrir varios cajones de 


un antigyo secrétaire. 
— ¿Tienes papel, Haude? Quisiera escribir 4 mi 


hermana. 
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—Si, ftiío; pero “no “aquí, sino en mi cuarto. 
Voy por él. 

Haude se apresuró a colocar en la mesa del Mar- 
qués un cuadernillo de papel y varios sobres, y 
luego sentóse á trabajar junto á la ventana de su 
habitación. Pasó una hora; el tiempo se le hacía 
interminable, experimentando la, misma impre- 
sión que desde hacía seis meses.no la abandonaba: 
la de-que sa obscura existencia; sin-aliciente al- 


. 
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guno, resultaba eterna. Oyó que la llamaba su tio, 
y dejando la labor en la silla, se apresuró a abrir 
la puerta de la habitación de aquél. Dos pliegos de 
papel estrujado y roto explicaban claramente que 
el Marqués llegó á escribir la carta no sin trabajo 
y reflexión; pero ello es que estaba ya escrita, en 
letra grande y derecha, que por cierto recordaba 
la muy conocida de Luis XIV; y al fijarse invo- 
luntariamente en sus renglones, leyó Haude que 
iba, en efecto, dirigida á su hermana. 

— Haude — dijole su tío,—acabo de escribir a 
Enriqueta. 

Calló unos instantes, cual si luchara por vencer 
alguna impresión desagradable que logró dominar 
al fin, y entonces prosiguió: 

— En su carta me dice que ha visto á Luis, y se 
ocupa extensamente de este asunto. Como es natu- 
ral, no se opone á que él profese. ¡ Verdad es que 
ella no puede impedirlo! Y ademas, Enriqueta no 
podía tener el mismo apego que yo á un apellido 
que abandonó..... 

Nueva pausa, nueva lucha interior; calma abso- 
luta luego. 

—No te he leido su carta porque en ella me 
concede todas las virtudes, me canoniza, Ó poco 
menos..... Y también pofque ha estado á pique de 
ofenderme ante la inesperada proposición que me 
dirige. 

Haude sintió que el rubor le subia hasta la 
frente, y que el corazón apenas latia; pero recu- 
peró la tranquilidad cuando el Marqués continuó 
diciendo, como si no hubiera reparado en su tur- 
bación: 

—Me pide que vaya a verla, yo, que no he sa- 
lido de Roche-Jagut desde hace treinta años, y que 
pasaría por un salvaje ó un fantasma entre lu ele- 
gante sociedad que tú me has descrito..... 

—;¡ Aunque se presentara usted con esos zapatos 
claveteados y la chaqueta de pana desteñida, pa- 
recerá usted siempre el Marqués de la Roche- 
Jagut! — exclamó Haude con vehemencia. 

Y decía verdad. Si el sello de una raza ilustre 
se grabó en algún sér humano, fué en él, que, fue- 
ren cuales fueren su atavio y su aspecto, nadie 
podía desconocer que era un gran señor. 

Se sonrió, y quedóse mirandola fijamente. 

—Lo primero que hice fué rehusar —repuso.— 
Ella insistió luego con tanto afan, evocando tales 
recuerdos, prometiéndome que gozaría de abso- 
luta libertad, independencia completa, dando tanta 
importancia á todo lo nuestro, á todo, sí, á todo, á 
verme, en fin, aun cuando fuera por breves días, 
bajo su techo, que he acabado por ceder..... 

Haude lanzó un debil grito, entre alegre y asus- 
tada, dominando esto último, pues le parecía una 
pre superior á sus fuerzas la de volver á ver á 

orenzo, que cuando se resolvía á estar á su lado 
es que olvidó el sueño de un día, y ella en cam- 
bio, ¡tan triste siempre!..... 

— Toma esta carta, Haude, séllala y llévala en 
seguida al correo, pues podría suceder muy bien 
que me arrepintiese de lo que he ofrecido..... ¿Quién 
hubiera dicho esto?..... Pero has de saber que cuan- 
do se empieza por doblegar una naturaleza como 
la mía, toda de una pieza, pronto damos razón de 
ella y sufrimos todas las influencias..... Después 
de haber cedido á los deseos de Luis, me he de- 
jado persuadir por el rector, conviniendo en que 
debía proporcionar á Enriqueta la alegría que so- 
licita; y yo, que nunca creí que sacrificaría una 
sola de mis ideas, estoy próximo á irá vivir en esa 
casa que he maldecido cien veces, sentarme á la 
mesa de un fabricante que desprecié, visitar las 
fábricas que he odiado, y hasta ¡quién sabe si en- 
tusiasmarme, como tú, al verlas!..... 

—:¡Qué bueno es usted! 

— No —contestó él tratando de sonreir para ocul- 
tar la emoción;—no soy bueno; pero una vez que 
el hombre se doblega, accede a todo..... 

La carta fué al correo. En tanto Haude, espe- 
rando que fijaran el día de emprender ese viaje, 
el cual hacíale el efecto de un sueño, quedó en- 
cargada de inspeccionar el guardarropa, bien sin- 
gular por cierto, de su tio; de cepillar el redingote, 
que no usaba, desde hace veinte años, más que en 
la festividad«del Santo patrón; un gabaán de forma 
más rara aún, y, sobre todo, el chaqueión de ter- 
ciopelo, que seguiría siendo hasta en «El Hayal» 
la prenda predilecta. 

Tenía calculado el día en que había de llegar la 
respuesta de su tía. A la hora en que el cartero pa- 
saba por allí, salió á su encuentro y bajó aprisa la 
pendiente. El tiempo era frio y brumoso; se había 
puesto «el abrigo de la Marquesa», y llevaba la ca- 
pucha echada, la. cual servia de marco á su deli- 
cado rostro, favoreslándolo en extremo. Pero de 
pronto oyó el ruido de un carruaje que se acerca- 
ba; volvióse, y vió llegar uno de los antiguos co- 
ches de la población vecina, cuyo vehiculo daba 
la vuelta por el recodo del camino. Un rostro co- 


> 


nocido se asomó á la portezuela; era Inés, que con 
alegre acento gritaba: 

—¡Haude! ¡Haude! Somos nosotros. 

¡Ellos?..... Lorenzo estaba allí, ya se había apea- 
do; el corazón de Haude latía con violencia, mien- 
tras deseaba de veras que la emoción no delatara 
sus impresiones, procurando demostrar aparente 
calma. 

—Haude, hemos pensado que á nuestro tio se 
le iba á hacer muy molesto el viaje..... Lorenzo 
quiso venir, y yo me empeñe en acompañarle. 

Haude no se atrevía á encontrarse con la mirada 
de Lorenzo. Se apoderó del brazo de Inés, la llevó 
hacia el castillo; luego, pensando en la alegre co- 
mida en perspectiva, y sin darse cuenta, demostró 
verdadero regocijo. 

— Inés, hoy es viernes, ¡día de pasta de trigo 
moreno!..... ¿Qué comerá tu hermano? 

— Aunque no hubiera sino pan seco, sería pan 
de Roche-Jagut— contestó Inés con malicia. 

Haude fijóse involuntariamente en Lorenzo, y se 
encontró frente á su penetrante y amorosa mira- 
da, en cuyo dulce momento oleadas de alegría 
inundaron su alma..... Si la penetración femenina 
no es palabra vana, Haude comprendió que él se- 
guía amár dola..... 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 
Concluirá. 





CONSEJOS PRÁCTICOS. 





1 
Son muchas las señoras que hacen notables esfuerzos 
para transformar un abrigo ó confección que ha pasado de 
moda ó que se ha llevado demasiado tiempo, sin lograr 
siempre el resultado apetecible. : 
A fin de evitar 4 nuestras abonadas la "p rdida de un 





tiempo precioso, hemos imaginado estudiar diferentes trans- 
formaciones, que les indicaremos sucesivamente. Para pre- 
cisarlas mejor y fijarlas en su espíritu, nuestras explicacio- 


nes irán acompañadas: 1.*, de un dibujo que represente la 
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Núm. ?. 


antigua prenda; 2.*, de otro dibujo que muestre la prenda 
transformada, y 3.*, de otro que indique, de plano, la forma 
de la nueva. 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


En la confección cuyos dibujos incluímos, nuestras lec- 
toras observarán, en efecto, que es imposible reconocer el 
collet núm. 1, una vez transformado. i 

Para darle la forma del núm. 3 y el aspecto del núm, 2 
hay que ponerle sobre el maniquí á fin de marcar el sitio 
de las sisas, que se indicará con alfileres. Se dublará des. 
pués el collet en dos, poniendo la abertura de delante de 

lano sobre el centro de la espalda, Se cortará á cada lado 
a sisa, siguiendo la indicación del dibujo BAAB. Ente 
collet, una vez de plano, representará exactamente el di- 
bujo núm. 3. Las partes del collet comprendidas entre los 
puntos B, que deberán caer sobre las mangas, serán dis- 





Númas. 3 y 4. 


minuidas en 10 centímetros por debajo, á fin de que la es- 
palda y el delantero sean más Jargos. Los puntos Ajy A, 
B y B irán reunidos por medio de una costura que for- 
mará la parte de debajo del brazo, y entonces la sisa que- 
dará redonda. Para hacer esta prenda de más abrigo, se 
añadirá una manga lisa, bastante ancha sin embargo para 
no arrugar demasiado la del vestido. Esta munga se hará 
de una tela brochada y que resulte bien sobre la tela del 
collet. Este último irá ribeteado de una piel estrecha. Final- 
mente, el cuello irá recortado como lo indica el dibujo nú- 
mero 4. 
“Xx 


. e 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. | 


J 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
*as que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con el envío de una faja del periódico, ó por cualquier otro 
medio. | 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, Ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren, debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. : 





UNA VALENCIANA.—Para tener hermosas alhajag con 1n!- 
taciones de diamantes en buenas condiciones, dirigirse á la 
casa Georges, 28, boulevard des Italiens, en París. Están 
tan bien hechas estas alhajas, que desafían la perspicacia de 
los ojos más prácticos y las imitaciones de las casas rivales. 
Se envía franco catálogo ilustrado á quien lo pida. 


UNA MINERA GOLOSA.—No sé si será la receta de los 
Mantecados que á continuación publico la que usted deges. 
Por si acaso merece su aprobación me apresuro 4 dársela, 
para que la utilice en las próximas fiestas, como indica. 

Se amasa una libra de manteca de cerdo con otra de ha- 
rina de trigo muy cernida; cuando está bien trabajadas esta 
masa, se añade una libra de azúcar de pilón bien, molida y 
pasada por tamiz. Se vuelve á trabajar la masa:. esta P 
ración da por resultado una pasta muy compacta. Se da la 
forma á los mantecados, y puestos en papeles se meten 62 
el horno, que ha de estar á medio templo. 


Eva. —Muchas gracias por sus amables frases. 

Ese traje, á pesar de que el clima de ahí se presta pon 
toda clase de toilettes claras, no me parece propio pará AE 
la iglesia mi á excursiones matinales: en cambio, lo encue 
tro muy adecuado para hacer visitas de confianza. 

Es de muy buen gusto el sombrero que proyecta ie 

Efectivamente, ese en-tout-cas no debe ser do seda os 
gra: escójalo de un azul bonito que vaya bien con e 
trajes; así no resultará tan lúgubre como negro con P 
de oro, 

Si la sombrilla es deyún color que armoniza COn todos Le 
trajes-6:por:lo menos con el que se lléva, no; pero hay 4 


tener mucho tino para no mezclar en el conjunto de una 
totlette tolores que disuenen, 

Sombrero fondo gris. 

Esa esclavina no le sirve para el objeto á que quiere des- 
tinarla; haga usted la reforma que su buen gusto le ins- 

ira. 

El sombrero para su amiga debe ser ó todo negro ó de 
<olor Ofelia. 

La primera receta que me pide no la conozco ni de nom- 
bre; debe partenecer á la cocina de ese pais. 

En cuanto á la segunda, quizá sea la adjunta; ¡»ero no le 
respondo: si me he equivocado, sirvase pedirmela nueva- 
mente, dándome más detalles, 

S3 trituran después de mondarlas sesenta gramos de al- 
mendras; se pone en un plato á la boca del horno sesenta 
gramos de chocolate; cuando éste está blando, se trabaja 
<on un huevo y las almendras, sesenta gramos de azúcar 
en polvo y la ralladura de la corteza de un limón; una vez 
mezclado todo esto, se añaden nueve yemas de huevo, de- 
jando las claras en una vasija aparte para batirlas á punto 
de nieve. Después de añadir las yemas, se trabaja todo 
«Junto media hora, incorporando poco á poco las claras ba- 
tidas y dando siempre vueltas. Se unta ligeramente un 
molde para bizcocho con manteca de vacas, y se pone en 
el horno durante una hora sin que la lumbre esté muy 
fuerte. 

No veo inconveniente en que haga un regalo á su mé- 
dico, sobre todo si busca una ocasión propicia, como, por 
ejemplo, al enviarle el importe de sus honorarios. Yo pre- 
feriria un lápiz de oro ó un objeto para su mesa de despa- 
cho; tintero, papelera, vade, etc. 


EL ÚLTIMO FIGURÍN. — Teniendo en cuunta los muebles 


que quiere poner en el salón, y que son muy buenos y her- 
mosos, la sillería debe ser brochada roja y gris plata; corti- 
nas de lo mismo; stores en los balconus (además de las cor- 
tinas). Si todavía cabe en la habitación algún otro mueble 
grande, debe ser en el estilo del que me describe, pero más 
bajo: también un arca podría sarvir. Los biombds pintados 
en tela ó% de laca y sedas brochadas imitando á las anti- 
guas, están muy de moda. Los cuadros en las paredes se 
ponen más que nunca en toda clase de habitaciones. Al- 
fombra roja y gris. 

El gabinete está muy bien. 

Se siguen poniendo los retratos en las paredes: ahora 
hacen unos marcos de inaderas claras con dorados que pue- 
den contener cuatro ú seis retratos y que hacen un precioso 
efecto á la par que adornan las paredes. 

Delante de los balcones hace muy bien columnas con 
plantas d estatuas; también se ponen mesitas con bibelota, 


"Una IMPERTINENTE.— No dude que su carta no ha lle- 
gado á mi poder, pues de otro modo hubiera sido contes- 
tada. ] 

Para la escalera son más propios los brazos con luces que 
las arañas ó lámparas. 

Es tan de moda «que el piano esté en el gabinete, como 
en el salón. 

Si esos dibujos son buenos, en el gahinete; si es sólo un 
estudio, en sus habitaciones particulares. 

En el cuarto del estudiante, ó á lo sumo en el despacho, 

Guantes blancos ó mastic. | 

Para por la mañana, tiendas y poco vestir, velito negro; 
para más vestir, el blanco. 

En el cuarto de la señora de la casa deberá colocar la fo- 
tografia de Su Santidad. Sillones, sofá y sillas de roble ta- 
pizadas de paño color tostado con franja roja ó color cuero. 

La chimenea vestida guardando armonía con la sillería; 
cortinas iguales. La mesa despacho, las librerias, espejo de 
la chimenea y demás muebles deben ser de roble. Juego 
de reloj y candelabros de bronce en la chimenea, 


Para el traje de baile para señora juven, guíese usted por - 


la fig. 7 de La Muba de 14 de Noviembre de 1896, pues es 
elegantisimo. | 


UNA ENTUSIASTA DE ADELA P.—Es extraño que le ocu- 
rra á usted en el cutis lo que me indica, y es de temer que 
sea un poco de humor herpético, ú quizá efecto de malas 
digestiones. Si fuere así, lo mejor es que consulte usted con 
un médico. La fórmula que ha usado hasta ahora es in- 
ofensiva; pero en vista de que nota esos efectos contrapro- 
ducentes, debe suspenderla. 

En cuanto á las que me envía, la primera es buena; la 
otra me parece muy fuerte. A pesar de que tengo por bue- 
na la primera, no debe usarla para la cara. Lávese usted 
durante una temporada con leche de vaca, y mejor con nata; 
si este procedimiento no le da resultado, hágamelo usted 
saber y le indicaré otro. 

En cuanio á los depilatorios, no tengo fe en ninguno, y 
creo debes abstenerse de usarlos si no se los recomienda una 
persona de su absoluta confianza. El de Dusset dicen es el 
mejor. + 

Ruego á usted repita la receta que desea publique, pues 
no lo entiendo: ¿es la pasta de hojaldre? 

Le indicaré algunos de los platos que se sirven en los 
almuerzos y comidas. 

Almuerzos: huevos en todos sus guisos; pescados fritos, 
al gratin y en salsas calientes; carnes en biftec, rosbif, 
chuletas, etc.; tartas, hojaldres, bizcochos en molde, queso, 
frutas, dulces, etc., etc. 

Comida: ostras, sopa, entrada de carne, plato de pescado, 
chaud-froid, asado, ensalada, plato de cocina, queso, fru- 
tas, dulces, etc., etc. 

Colocación de la mesa: A la derecha de la señora de la 
casa, el caballero de más cumplido; á la izquierda, el que 
sigue en categoría, y así sucesivamente: á la derecha del 
dueño de la casa, la señora de más cumplido; á la derecha 
de ésta un caballero; izquierda del señor, la séñora que si- 
gue en categoría; á su lado un caballero, etc., etc. 


UNA AFICIONADA AL CANTO. — Vean ustedes la fig. 1.* de 
nuestro periódico del 30) de Noviembre de 1896, y háganse 
igual á ese modelo la salida de teatro: sí es para señoritas, 
debe ser blanco ó rosa. Si les parece demasiado el género 


LA MUDA ELEGANTE ILUSTRADA 


y E 





9.—Espalda del ocollet y sombrero de pasoo. 
Veanse los dibujos 7 y 8. 


que indica la explicación, pueden copiarlo en un género 
brochado, ó liso de lana. 

Para arreglarse las capitas, guiíense por la fig. 32 de La 
MopA de 22 de Noviembre último. Tiene patrones: en vez 
del canesú de terciopelo, pueden poner un cuello de piel, 
pues lo usan mucho las señoritas. 

En la Concepción Jerónima hay varias tiendas que ss 
dedican exclusivamente á vender encajes y toda clase de 
accesorios para ejecutarlo . 

Los relojes y alfileres de¡prenderlos se llevan de las tres 
maneras que dica 

Los trajes á la inglesa son como las figs. 21, 24, 25 y 27 
de La Mopba de 22 de Junio del año actual. Hagánselos 
color verde adornados con trencillas. 


Un LiRIO AMERICANO. — Celebro quedara usted compla- 
cida con mis anteriores respuestas. 

Siento el motivo de que no haya utilizado la receta que 
le dí, y le aconsejo que consulte usted con un médico acerca 
del estado de su hermana, pues necesita un tratamiento 
pronto y eficaz. 

El cuello que desea hacerse lo tiene usted en La Mona 
del 22 de Junio de 1896, figura 4. Hágaselo usted exacto. 

En los pliegos de dibujos de nuestro periódico hay una 
variadisima colección de cifras enlazadas ú sueltas para 
pañuelos de caballero y señora. Leu usted la explicación, y 
allí verá los tamaños que se usan para pañuelos, sin perjui- 
cio de que yo le diga que son pequeñas, y con preferencia 
enlazadas. | 

En el número del 14 de Febrero de 1896 hay una pá- 
gina entera de ropa de niño recién nacido; allí encontrará 
el gorrito de encaje para cristianar. 

Se usan más los ¡rea de cinta ancha que de cinta co- 
meta. 

No puedo precisarle lo que costará un corsé en la casa 
por que me consulta, pues eso varia y depende completa- 
mente de la cuestión de ballenaje, haciéndolo subir mucho 
si la ballena es legítima. Los accesorios es lo que menos 
vale en comparación de las ballenas. 

Esas rosas valen por lo general á tres pesetas cada una. 
E esprits y aigrettes, de 10 á 20 pesetas, según el tamaño 
y clase. | 

Ese sombrero valdrá 100 pesetas: esos otros sombreros 
que dice son de 60 á 80 pesetas. 


Para saber los precios de todas esas menudencias que 
quiere co:nprar aquí, diríjase á La Palma, Principe, 11, y 
ellos le mandarán los precios exactos. En esta misma casa 
venden lus velitos que usted dice. 

En cuanto á lus formas de sombrero, no le aconsejo las 
haga llevar de aquí, pues siendo tan frecuentes los cambios 
de la moda, ha de convenir á usted más adquirirlas donde 
ésta se crea : en París. 


TriuNFO.—Creo haber enorntrado el peinado que con- 
viene á esa señorita: fig. 4 de La Mopa del 14 de Noviem- 
bre de 1896. : 

Antesala: Perchero de roble, así como la mesa y sillas, 
que deberán tener los asientos y respaldus de la misina cla- 
se; jardinera de la njisma madera y azulejos, con plantas 
naturales; espejo grande encima; también puede ponerse 
un mueble antiguo ó un arca. 

Sala: Silleria de seda brochada, con esqueleto dorado; si 
ge quiere más modesto, debe ser brochado de lana y seda, 
sin que se vea el es jueleto; consola dora:la, con espejo tam- 
bién dorado; una titrine; alguna columna con jarrones, 
plantas ó golpes de luz encima; en el centro, una bonita 
mesa ó un pouf. En las paredes, cuadros, cornucopias y 
espejos. Alfombra clara. 

Gabinete: Muebles fantasía; armarito para guardar joyas 
antiguas, miniaturas, abanicos antiguos, etc.; mesa con 
bibelots; chimenea vestida, biombo, plantas naturales en las 
mesas, cuadros en las paredes, espejo vestido encima de la 
chimenea, alfombra clara. 

El precio de un abrigo de astrakán legitimo para sañura 
es de 500 pesetas, poco más Ú menos. 

Merluza en salsa.—Se toma un kilo de inerluza; se limpia 
bien, y se deja metida en sal durante una hora; luego se le 
pone en agua hirviendo, con perejil y unas rodajas de ce- 
bolla; al primer hervor se aparta de la lumbre y se deja 
al lado de la hornilla con la tartera bien tapada, Se prepara 
una salsa con aceite, un poco de harina tostada, zumo de 
limón, sal y pimienta: para la salsa se toma del caldo en 
que ha cocido la merluza. Cuando la salsa está preparada, 
se pune en ella la merluza y deja cocer á fuego lento du- 
rante media hora, teniendo cuidado de echar muy á menudo 
salsa por encima. Diez minutos antes de servirla se pone en 
el horno. 

Bésugo asado. -— Después de escamado y bien limpio, se 
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12 4 14.—Grupo da borcegbíos y guantes 
para niños pequeños. 








15 d 17.—Qrupo de botinas y zapato j OS — A e ] - 18.—Capota de terciopelo color de rosa 
para niñas. 


para niños pequeños. N 19 4 21.—Capotas para riñas de 4 a 7 años. 
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22.—Trajo para jóvenos do 13 ú 15 años. PA 23.—Trajo de paseo para niñas de 10 años. 





seca con un paño y se le echa un poco de sal; se asa á fuego 
lento, y cuando esté asado, y al tiempo de servirlo, se le 
echan ajos fritos en aceite y un poco de vinagre; tam- 
bién se le añade, si gusta, un poco de caldo con un poquiio 
de zumo de limón. 

Alimendrados (postre exquisito). —125 gramos de azúcar 
tamizada, 125 de harina de flor, 125 de almendras partidas 
en pedazos; trabar todo esto con dus huevos; trabajar esiu 
pasta un cuarto de hora, dejarla del grueso de un dedo, 
cortarla en pedazos de un dedo de largos; untar cada pe- 
dazo con yema de huevo; cocerlos en el horno un cuarto de 
hora, y después dejarlos enfriar antes de servirlos. 

Los doctores Gutiérrez y Cospedal. 


UNA MUY MORENA.—No recuerdo haber recibido su car- 
ta; de otro modo, la hubiera contestado, pues siempre que 
las cartas de la señoras suscriptoras vienen dirigidas en la 
forina que se desea las contesto, complaciéndome en ser 
útil á las señoras que utilizan mis servicios. 

No ha enviado la muestra que me dice para la chaqueta; 
sírvase usted remitirmela. 

Hágase usted el sombrero Olga, fig. 10 de La Mova de 
30 Noviembre último. Esta forma es muy propia para usted. 

Para el traje negro me gustaría el croquis núm. 1 de la 
Revista Parisiense de 14 de Noviembre último. 

El núm. 15 perteneciente al periódico del 22 de Noviem- 
bre próximo pasado, es propio para el vestido de pañete. 

Sirvase uste:l explicarme más detalladamente su última 
pregunta, referente á las explicaciones de los patrones, pues 
he de decirle francamente que no me doy buena cuenta en 
qué consisten sus dudas. 


CLAVELES RoJOS.— La chaqueta puede adornársela con 
piel; le recomiendo la mongolia. 

Si; es propio de este tiempo el crespón inglés para som- 
breros; pero como ha pasado el año de rigor, no necesita 


usted usarlo así. Hágalo usted de castor, y aun de tercio- ' 


pelo, si lo prefiere. Como adorno, puede usar cintas y 
plumas. | 


UNA JARDINERA DE T.—Las plantas más de moda para 
jardinera son: toda la variedad de palmeras, begonias, cri- 
santemas, orquideas, rosáles de té, de la Reina, etc., etc., 
bluettes, plantas trepadoras, camelias, ja:intos, nardos, 
gardenias,'etc. i | 

El cultivo de las abejas exige grandes conocimientos 
prácticos ó estudios que no son de este lugar. 


Una ENTUSIASTA DEL MAGISTERIO.—1,* Con respecto á los 
efectos que produce el ron-quina en el cabello, hay distin- 
tas opiniones: unos creen que perjudica á las raíces, que las 
seca, y de ahi salen las canas; otros dicen que es inofen- 
sivo. Yo creo que las personas que tienen propensión: ¿-en- 
canecer deben abstenerse de usarlo, pues indudablemente 
todos los especificos que contienen alcohol perjudican á 
aquellos que tienen dicha propensión. 

2.2 A pesar de que su carta está perfectamente detallada, 
explicando bien á las claras todas Jas causas que usted cree 
pueden dar motivo á ese encanecimiento prematuro, no 
puedo coutestarle categóricamente á este punto, pues para 
¿ello necesitaría tener unos conocimientos de que carezco y 
que son propios de un médico, á quien quizá no le fuera 
dable contestar sin conocerla y hacer un estudio especial 
del caso. Lo que sí creo firmemente es que no debe preocu- 
parse, pues, felizmente, hoy día hay tintes muy buenos y 
completamente inofensivos; asi que, sin notarse ni man- 
charle la cabeza, podrá tener el cabello de su primitivo co- 
lor. Diríjase ubted ú la casa Pagés, Peligros, 1, y le enviarán 
un específico de toda confianza. 

Su carta viene bien dirigida. 


+ ADELA P. 





EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


a 


Núm. 46. 
o Corresponie á las Señoras Suscriptoras á la edición de lujo. 


TRAJE DE VISITA, 


P Ú 


¿Se compone de una falda.de terciopelo vtolor castaña de 
la India, ligeramente drapeada y abierta en el lado izquier- 
do sobr una parte de falda de seda brochuda. Una tira de 
piel de zorro de Biruiania ribetea la fulda de terciopelo. 
Cuerpo ajustado del misto terciopelo, remetido en la falda, 
y «bolero» de piel de caracul con -cuelló*Médicis, forrado 
dé piel de zorro, y mangas cortas de caracnl, que caen 8o- 
bre otras de codo, de terciopelo: Volante de encajo en el 
borde inferior de las mangas. Sombrero de terc'opelo co- 
lor castaña de la India, adornado con plumás negras del 
Paraíso, que van prendidas con una hebilla de diamantes 
imitados. 

Tela necesaria: 11 metros de terciopelo, y 3 metros de 
seda brochuda. 


EXPLICACIÓN DE LOS DIBUJOS PARA BORDADOS 


_ CONTENIDOS EN- LA HOJA -SUPLEMENTO. “> * 





Correspondo ú las Señoras Suscriptoras á la odición do lujo 
a y á las de la ?.* edición. A A 


1. P,Q,R,S, continuación del abecadario para mante- 
lería. (Véase la Hoja-Supjemento al núm. 38.) 
- 2,38,4, 5, 18, 20. Pepita, Juána, Josefa, Elvira, Maria, 
Antonta, nombres para pañuelos. 

6, 7.8, 9, 11, 13, 22, 23, 24 TH, TA, 1C, MD, MO, LL, 
IG, SB, PI, enlaces para pañuelos. 


10. Mitad de un babero para niño pequeño, Se borda á* 


festón y realce, ._ . 2 
12, MP, enlace para servilletas de té. 
14. Bordado para refajo de franela. 


15, 16. BC y MP, enlaces para toallas. a 

17. Cenefa para ropa de señoras y niños. Se borda á fes- 
tón y á la inglesa. e 

19. Bouquet para sachet, Se borda con sedas. Las ama- 
polas en ¿los tonos rojos, los cálices negros y amarillos, los 
tallo y las hojas en dos tonos, de verdes los primeros y en 
un tono más obscuro las segundas. | 

21. RR, enlaces pura servilletas y toallas para niños. 

25. Punto de Paris. Este punto se ejecuta en ctamina ó 
cañamazo con sedas de colores. Generalmente se usa para 
fondo de labores de tapiceria. : 





" 


La Sucursal de LA EQUITATIVA en España 
ha pagado á sus asegurados desde 1882, en que fué 
legalmente autorizada por Real orden de 10 de 
Octubre de dicho año, al 30 de Septiembre de 1896, 
la suma de pesetas 14.310.903,02, en la forma 
siguiente: E E 
PESETAS. 


> 





Por defunción........ 10.699.771,13 | 


Dotales y acumulacio- 


nes vencidas. ,...... 1.696.806,84 
Otros pagos: Dividen- | 
dos, rentas vitali- 
cias, 0tC...........- 1.914.325,05 
TOTAL.......... 14.310.903,02 





Madrid, 1.? de Octubre de 1896.—Por la Sucur- 
sal, el Gerente, M. Rosillo. 





LABOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 


el que use la MENTHOLINA del Dr. Axreu. 
Cura el dolor de muelas. Libritos gratis. En las boticas, 


-. 


Contra Tos, Grippe (Influenza) Bronquitis, el JARABE, y la 
Pasta de Naté sonsiemprelos Pectorales más eficaces. Todas Farmacias, 


VIOLETTE IDÉAL 


lonbigant, perfamista. París, 19, Faubourg St Honoré. 








Perfume natura) 





Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET Cie, 31, rue du Quatre - - 


Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


— 








Perfumería erótica SEN ET, 35, rue du Quatre Septembre, 


Porís. ( Véunse los anuncios. ) 





EAU DHOUBIGANT duiocy para tós años. * 


Eloubigant, perfumista, París. 19. Faubourz St Jlonoré 


VINO Bl-DIGESTIVO DE CHASSAING. 30 años de 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (dispep- 
sias, inapetencia, pérdida do fuerzas). Paris, 6, do. Victoria. 





SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygienique, de Poris, 55, ruz Rivoli. 
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INFORMACIONES PARISIENSES. 





Distínguense las clegantes parisienses por el matiz de su cutis 
hecho, según dijo un poeta, de nieve y rosas, y lo deben á la 
Creme Veloutine de la perfumería Fay, 9, rue de la Paix, Pa- 
ríx, que es de las mejores cremas hasta cl día inventadas. 

Nacida ayer, encuéntrase ya en el tocador de toda mujer cui- 


dadosa de su belleza, porque ninguna ignora su soberana efica- 


cia. Todas saben que en su composición. no entra principio al. 
suno perjudicial, sino que, muy al contrario, esta crema des- 
der las arrugas, suav'za la cpidermig y.la da yna trasparencia 
ideal. See OS 

Y para conseguir un efecto verdaderamente prodigioso, basta 
darsc polvos de Velnutine Fay después de habet extendido por 
cl rostro la Créme Veloutine. . : 


.. 
a 


IMPORTANTE. 





“1 ! 


Rogamos á las Señoras Suscriptoras cuyos abo- 
nos terminen en fin del presente mes y piensen 
seguir honrándonos con. su concurso, “se sirvan 
anunciar su propósito á esta Administración con 
la mayor anticipación. posible, á fin de que el ser- 
vicio de sus respectivos abonos no sufra retraso. por 
la aglomeración de trabajos, propia de esta época 


. del año en nuestras oficinas. 


Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de 
las fajas con que se recibe el periódico. 





Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca- 
racter de representantes de esta Empresa en las 
provincias, nos ponen en el caso de recordar nue- 


do la vioteta. 


vamente: 1.”, que no respondemos mas «que de 
aquellas suscripciones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinas; 2.*, que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que, a la sombra del crédito de la Em- 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su 
buena fe; y 3.”, que siendo en gran número los li- 
breros, impresores y dueños de establecimientos 
mercantiles que en todas las capitales y poblacio- 
nes importantes del Reino reciben suscripciones á 
LA MODA ELEGANTE y á LA ILUSTRACIÓN ESPA- 
ÑOLA Y AMERICANA, correspondiendo con honra- 
dez á la confianza que en ellos deposita el público, 
no nos es posible estampar aquí una lista tan nu- 
merosa, ni es tampoco necesario; porque conocidos 
como son en sus respectivas localidades por el cré- 
dito que su comportamiento les haya granjeado, 
nada es tan facil, para las personas que deseen 8us- 
cribirse por medio de intermediarios, como (tse80- 
rarse previamente de la responsabilidad y garan- 
e que puede ofrecerles aquel a quien entregan su 
NETO. 


CARPETAS PARA "LA MODA”. 





Con objeto de que las Señoras Suscriptoras a LA 
MODA ELEGANTE puedan conservar en buen es- 
tado los números de esta Revista, sin que se dete- 
rioren al hojearlos, esta Administración ha hecho 
construir unas carpetas especiales que, por su ba- 
ratura, estén al alcance de todas las Señoras que 
nos favorecen con su concurso. 

Estas carpetas unen á su buen aspecto suficiente 
solidez, y resultan muy á propósito para contener, 
en forma cómoda y elegante, los números última- 
mente publicados. Su precio, 2 pesetas en Madrid, 
3 en provincias y 4 en América y el Extranjero, 
incluso los gastos de franqueo, certificado y de 
embalaje entre cartones. 

Diríjanse los pedidos, acompañados de su im- 
porte, al Administrador de La MODA ELEGANTE, 
Alcala, 23, Madrid, ya directamente, ya por me- 
diación de los Señores Corresponsales. 


EL ADMINISTRADOR. 


sd .s 


SOLUCIÓN AL JEROGLÍFICO DEL NÚM. 42 


NS » - o. 


Eo En la feria de Sevilla 
Compré una burra, A 
Y un par de zagalejos 
mi Curra, 





La han presentado las Sras. y Srtas. D.* Margarita Simavilia y 
Casalinas. — D.* Leonor Ripoll de Gracián. — D.* Isabel de K.—Doña 
Maria Ferré.—D.* Emilia Campillo.—D.. Maruja Macias.—D.* Justa 
de Roda.y Rivas.—D.* Dolores Baena.—D.: Carmen Revuelta. — Doña 
Blanca de la Riva.—D.* Maria Barreira de Oreiro. OS 








JEROGLÍTICO. 





LA SOLUCIÓN EN UNO DB LOS PRÓXIMOS NÚMEROS. 


'uJa ad LA 


ROYAL WINDSOR 


EL CELEBRE RESTAURADOR DEL CABELLO 


”, ¡Teneis Canas? 
¡Teneis Caspa? 
¿Son vuestros Cabel: 
los debiles ó caen! 


En el caso 
afirmativo 


Emplead el ROYA! | 
WINDSOR, este ex- 
celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 
los cabellos bilan- 

M.oos su color pri- 

cu) mmitivo y la her- 

AN Y mosura natural 

-% Y de la juventud. 

Detiene la caida del cabello y hace desapare- 

cer la caspa. Es el SOLO Restaurador del 

cabello premiado. Resultados inesperados. — 

Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 

frascos las palabras ROYAL WINDSOR 

Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en 
frascos y medios frascos. 

DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de l'Eehiquier, Parla 


S0 envía franco, a toda persona que lo pida el Prospeoto 
conteniendo pormenores y stestaciones. 


Al W IL e Ltd 2d LA NA Le 


NINON DE 


ven y bella hasta más 


az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delan 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no 
r el doctor Leconte entre 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes 
Ninmen y de Duvet de Ninen, polvo de arroz que 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
falsificaciones. —La Apdo Ninon expide á todas partes sus 
: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur- 
ps Inglesa, Carrera de San 
icente Ferrer: Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconts; 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime l, núm. 18; $. G. Fortis, perfumista, Alfonso I, núm. 27. 
alenc | 


neos, ha sido descubierto 








Depósitos en Madri 
ola, Mayor, 1; Romero y Vicente, 
ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y 


en Zaragoza, misma casa en V 14. 


SELLOS HÉRISE 


CURACIÓN SEQURA DE LAS ENFERMEDADES 
OEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosla, Tiels 

Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia H 


érisó, 21, boul Rochechouart, y en las 
principales 
NUEVO PERFUME 


OATURA INDIEN 


POLVO ESENCIA 
ODE ARROZ PARA 


JABON dl PAÑUELO 


-. Y Perfumerta Oriza L. LEQRAND 11. Place de la Madeleine. Paris 
DEPARA EEEE EEE mio 


—— 





























SUPRIMIENDO LAS 


ARRUGAS y MANCHAS ROJIZAS 


la Brissn Exótica (agua ó pomada), no se limita 
á devolver al que la usa la juventud y la belleza, 
sino que conserva estos dones hasta los más extre- 
mos limites de la edad. Parfumerie Exotique, 35, rue 
du 4 Septembre, Paris. — Depósitos en Madrid: Perfu- 
mera Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, Precia- 
dos, 1; y en Barcelona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas, 


CUARENTA SIGLOS 


POR 


LMO FUENTES 











D. ANSE 


Historia útil á la generación presente. Este libro ha sido revisado por la 
Autoridad eclesiástica. 

Un tomo 8.” mayor francés, que se vende, á 3 pesetas, en la Administra- 
ción de este periódico, Alcalá, 23, Madrid. 





HOTEL GIBRALTAR [EL MÉRITO DE HABER SIDO FALSIFICADA 


Situación espléndida, con vista á los jardines delas en gran escala, es el mayor que se puede 
Tullerias Habitaciones elegantes y modestas á pro- | alegar en favor del Agua, los Polvos 
cios módicos. Cocina española y francesa. Baños y 2.8- | y la Pasta dentífrica de los Be- 
censor.—Ruo de Rivoll. Entraca: ), rue St-Roch. París. | nedictinos del monte Majella. 
Para evitar toda equivocación, y mejor 
es dirigirse á Mr. Senet, administrador, rue 
du Quatre Septembre, 35, Paris. —Depósitos 
en Madrid: Perfumería Oriental, Carmen, 2; 
Aguirre .y Molino,'Preciados, 1; Urquiola, 
Mayor, 1; y en Barcelona: Señora Viuda de 
Lafont é Hijos; Vicente Ferrer y C.*, perfumistas. 





! 
' 
Í 


EL SOL DE INVIERNO 
POR 


DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


mn III 


Preciosa novela original, con interesante ar- 
gumento, cuadros de costumbres familiares, 
Eres muy dramáticos, y brillando en todo 
el libro la más profunda moralidad. | 

Un volumen en 8,> mayor francés, que se 
vende, á 4 pesetas, e” la Administración de este 





LAIT D'IRIS 
PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ P 








qu. : ias adrid, calle de Jia 
UNA DOCENA DE CUENTOS 


D. NARCISO CAMPILLO 


CON UN PRÓLOGO DE 
D. TUAD VALERA 





Un tomo, 8.” mayor francés, que se vende, á 4 pesetas, en la Administra- 
ción de este periódico, Alcalá, 23, Madrid. 


Reíase de las arrugas, AE no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
4 de sus Su años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 













Y « 


LENCLOS 


nd LD MO — Y PA -” A SL AA XA 


- 


LA ESPAÑOLA 


EXQUISITOS CHOCOLATES 


¿No hay nada mejor! 
38, PASEO DE ARENEROS, 38 


te de aquel rostro seductor sin poder morti- 
uiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
as hojas de un tomo de la /Zistoria amorosa | 
31, rue du 4 Septembre, 31, París. | 
bajo el nombre de Véritahle Eau de 
Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 









— mm 


Ultima produccáo 


Períumaria IMNORA 
ED. PINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 


Sabonet8.........c... de IXORA 
Essencia ... .o... 0% JIXORA 
Agua de Toucador,.... de IXORA 
Pommada.............  JIXORA 
Oleo rara os caballos ....... de IXORA 
Pós de Arroz.......... ld IXORÁA 
Cosmético............ de IXORA 
Vinagre de Toucador .. de IXORA 


rospectos y precios corrientes. 













rónimo, 7; y en Barce- 









HOSPHNT Msg, 
EIA ERES SS 


WES 








hle y más 
á 7. meses de edad, principalmente en la 
destete y en el periodo del crecimiento. 
dentición y asegura la buena formación de los 
buesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. 


París, Avenue Victoria, 6, farmacias. 


recomendado para los 


NAnanga au Japon 


RIGAUDJC'=, Perfumístas 
SINE Provedores de la Real Casa de España 
Ñ 8, rue Vivienne, PARIS 

















Agua de Kananga de RIGAUD, la loción 

más refrescante, la que más vigoriza 
la piel y blanquea el cútis, perfumán- 
dolo delicadamente. 


Extracto de Kananga de RIGAUD, sua- 
vísimo y aristocrático perfume para 
el pañuelo. | 

Polvos de Kananga de RIGAUD, blan- 
quean la tez con un elegante tono 
mate, preservándolo del asoleo. 

Jabon de Kananga de RIGAUD, el mas 
grato y untuoso, conserva al cútis su 
nacarada transparencia. 










COMPAÑIA COLONIAL . 
ye CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al dia, — 33 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO ORNERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 





» Depósito en las principales Períumerias, 








ACEOROSiS:PreiIcaD HE 


<GANEM 
Unico aprobado. por la Academia de Medicina 


EL SOL DE INVIERN 


DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


Preciosa novela original. con interesante argumento, cuadros de costumbres familiares» 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo el libro la más profunda moralidad. ; 

Un volumen en 8. mayor francés, que se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico,:Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 
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NO MAS VELLO 













eL 0LVOS COSMETICOS «» FRANCA gm, 
a X: . SN AFORO TE p $ - e LOS Polvos de Árr0Z eS AG NE 
D 5% no IRRITA EL CUTIARAN — - 18 ÑO 
QUITA e P NUEVA CREACION 
>» EL VELLO Y El PELO DN E AÚ 
MATA LA RAIZ qe pe 


PRECIO 2.00 » tus 
UY TODAS AS PARMACIAS T PERPUMERIAD 


AL POB WATOR BORRELL HERN.:% ASALTO, 62, BARCELONA 


0% ADUTTS OP COBRADO GMRTTFIDADO ANTIDIPANDO 0 po 


E. COUDRAY 


| 
| 
| PerrumisTa, 13, Rue d'Enghien, Paris 


SE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. 








ICAZ 
gps. MERIDAS, LLAGAS.- Toptco exce 
sonira Callos, Ojos-de-Gallo. - En las F ; 


PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS» | 
lenta 


q. 





HTIELA DORA 
para “CHATELUX” Y CASAS DE CAMPO 








Produce en 10 minutos de 500 
gramos á 8 kilos de Hielo; ó He- 
lados, Sorbetes, etc., empleando 
una sal inofensiva. 


Mí | 
"1d. SCHAL LER, 
| 332, rue St-Honoré, 


UNO PARIS. 
Núm. 3, á 110 francos Prospecto gratis. 


LA HIGIENICA 


Agua vegetal de Arroyo, premiada en 
varias exposiciones cientificas con medallas de oro y 
de plata; la mejor de todas las conocidas hasta el día 
para restablecer progresivamente á los cabellos blan- 
cos á su primitivo color; no mancha la piel ni la ropa; 
es inofensiva, tónica y refrescante en sumo grado, lo 
que hace que usarse con la mano, como si 
fuese la más recomendable brillantina. Venta en per- 
fumerias y peluquerias de Madrid y provincias. 


Por mayor, PRECIADOS, 56, pral. 





Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria, 


- MADRID.— Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Ri | dE 
impresores de la Real Casa. /* "un 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


Administración: Alcalá, 23, Madrid. | Madrid, 22 de Diciembre de 1896. | Año LV.—Núm. 47. 
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I.—Sombrero Regina. 


d5t 


SUMARIO. 


TEXTO.—MRevista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados.—Un nombre, conclusión, por D.* Salomé Núñez To- 
pete. — La princesa Alina, continuación, por Lady Belgravia — Co- 
rrespondencia partizular, por D.* Adela P. — Explicación del figu- 
rin iluminado. Sueltos. —Importante.— Anuncios. 

GRABADOS. — 1. Sombrero Regina. —2 y 3. Chaquetilla bordada — 
4. Adorno de cuerpo de vestido. —5. Traje para señoritas de 16 4 
18 años.- 6. Traje para señoritas ó señoras jóvenes. —7. Traje de 
calle para señoras. — 8 y 9. Traje de baile para señoritas. — 10 y 11. 
Truje de suir"* y teatro para señoritas. —12 Cinturón y tirantes de 
cinta con aplicaciones de encaje.— 13 y 14. Ramo de flores para to- 
cado y adorno de flores para vestidos de baile.—15 y 16. Cuerpos de 
vestidos de baile. — 17. Traje de soirée y teatro — 18. Traje de pati- 
nar.—19. Traje de paseo.—20. Traje de calle (vestido de paño y ter- 
ciopelo). —21. Cuello de pieles con caidas largas. — 22. Vestido de 
cerem nia. — 23. Bata de luto para señoras jóvenes. — 24. Traje do 
alivio de luto para señoritas.—25 y 26. Traje de paseo.—27. Vestido 
a lornado con trencilla y pieles. — 28 y 29. Abrigo de solrée para se- 
ñoras y señoritas. — 30 á 34. Trajes para niñas y niños. 


REVISTA PARISIENSE. 





BUMARIO. 







El frio y las carreras de caballos. — Carreras de Auteuil.—Las pieles. 
—Dominación de la chinchilla. — Varios trajes observados en las 
tribunas. — Los sombreros. — Pieles y flores mezcladas. — Aplic1- 
ciones de muselina sobre muselina.—Galones y trenzas como ador- 
nos — Modo fácil de renovar un vestido. — La jarretelle.— Un ca- 
jero asegurado.— El abuso del hipérbaton.—Las cartas de Gedeón. 
27 | 

E SE ACE frío, mucho frio, en las carreras 

de caballos, á pesar de la llama viva 
ce de los braseros, y la concurrencia dis- 

minuye cada vez más. Si este tiempo 
continúa, no habrá ni un espectador 
en las próximas carreras. 

El domingo pasado, en Auteuil asisti- 
timos al triunfo de las pieles, y principal- 
mente de la piel de chinchilla. Corbatas y so- 
lapas de chinchilla, blusas de chinchilla, co- 

llets de chinchilla, y hasta sombreros de esta linda 

piel. Hay que confesar que se presta, como ningu- 
na, á todas las combinaciones, y se la dispone en 
toues de un efecto muy gracioso. Estas toques van 
adornadas con flores, como si estuviéramos en 
pleno verano. Muchas camelias blancas y rosas té. 

Al ver tanta chinchilla, creeríase que esta piel 
no cuesta nada. Al contrario, y como si el coste de 
la primera materia no fuera suficiente, algunas 
elegante3 llevan el lujo hasta duplicar y triplicar 
el valor de su collet de chinchilla, adornándolo 
con encajes antiguos: refinamiento sumamente 
costoso. 

Algunos trajes vistos al pasar por delante de las 
tribunas valen la pena de ser descritos. Hélos aquí: 

Vestido de terciopelo morado «heraldico». La 
falda, rodeada de arriba abajo de galones negros 
muy anchos, va acompañada de un cuerpo-blusa 
guarnecido de un cinturón alto de raso negro, 
cuyo lazo se fija por detrás con una hebilla artís- 
tica. Mangas atravesadas de galones negros. Collet 





Núm. 1, 


de terciopelo «heráldico», con un collet más corto 
de marta cibelina.—Sombrero de terciopelo negro. 

Falda de paño color de masilla, con blusa de ci- 
belina, cuyos pliegues van sujetos y fijados en la 
espalda por una hebilla de diamantes y turquesas. 
Cuello muy alto de cibelina, y lazo de tul blan- 
co.—Touque de cibelina, adornada con aigrette de 


mimosas y guirnalda de rosas t'.— Guantes blan- 
co3 de piel de Suecia. 

Traje de paño color de caldera. La falda guarne- 
cida en el borde inferior con unas trencillas ne- 
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gras figurando grecas. Paletó-saco, enteramente 
bordado de las mismas trencillas, con cuello alto 
forrado de piel de chinchilla.—Sombrero guarne- 
cido también de negro. 

Traje d3 terciopelo negro bordado, forrado de 
tafe:án color de cereza y tableado «sol» (la moda 
de este tableado se acentúa). Collet de cibelina, 
ribeteado de un volante de lo mismo. Unos rabos 
de cibelina forman corbata. Un ramo de camelias 
blancas va prendido bajo el cuello. — Tuque de 
cibelina, adornada con camelias blancas y hojas. 

Hé aqui dos levitas, vistas igualmente en las 
carreras de Auteuil: | 

Una de ellas es de paño encarnado, con cuello 
ancho forrado de chinchilla y solapas de lo mis- 
mo. Hilera doble de botones de esmalte de «esti- 
lo». —Sombrero Luis XVI, de fieltro gris, adorna- 
do con plumas grises. 

La otra, de paño color de ciruela, forrada de 
seda del mismo color. Cuello y solapas de la in- 
dispensable chinchilla, y toque de la misma piel, 
con penacho de violetas de Parma en el lado, y 
cubrepeineta de violetas y camelias blancas y co- 
lor de rosa. 

* 
«+ « 

Los sombreros van cubiertos de flores, como 
acabo decir, asi como de plumas, de magníficas 
plumas de avestruz, que el viento agita. Por el 
contrario, las plumas de Paraiso han pasado com- 
pletamente de moda; han desaparecido tan rápi- 
damente como vinieron. Asi pasan las modas más 
lindas. 

* 
«* € 

Vemos aparecer, sucesivamente, todas las joyas 
abandonadas, ó poco menos, de algún tiempo á 
esta parte, como collares de perlas, cadenas de 
donde cuelgan el lente de concha, la bolsa de ma- 
llas de oro con cifra de diamantes, el estuche con 
espejo, lapicero, frasco de sales, cajita de polvos 
de arroz, etc., etc. La afición á la joyeria se extien- 
de á los vestidos de baile y de soiree; pero al des- 
cender a las telas, esta afición degenera hasta el 
culto de lo falso. 

En una de mis próximas revistas pienso tratar 
detalladamente de los trajes de baile y de suiree, 
y hablaré al mismo tiempo de las joyas más ó me- 
nos falsas que los adornan. 

Por hoy me limitaré á llamar la atención de mis 
lectoras sobre dos modelos de confecciones á cual 
más lindas. 

El primero (croquis núm. 1) es un collet muy 
elegante, que puede servir de salida de teatro ó de 
banquete. Es de terciopelo negro, y va forrado de 
raso verde palido y adornado á todo alrededor con 
un volante de lo mismo, añadido con cabeza y 
borde de raso claro rizado. Cuello alto de tercio- 
pelo forrado de verde pálido y ribeteado de un 
rizado de raso, y capucha «Trianon» de terciopelo 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


enteramente bordado. Esta confección puede ha- 
cerse de todos colores. 

He hablado ya anteriormente de la combinación 
que permite transformar las antiguas estolas de 
pieles en deliciosos collets, El croquis núm. 2 
muestra el partido que se puede sacar le esta com- 
binación. El cuerpo del collet es de terciopelo ne- 
gro, y la estola, dispuesta á todo alrededor, le sirve 
de precioso adorno. Un volante de encaje antiguo 
cubre en parte la piel. 

Este contraste de pieles y encajes, que forman 
el conjunto más seductor, es el capricho del mo- 
mento actual, 

Se hallan también en gran boga entre los ador- 
nos ricos las aplicaciones sobre muselina de seda 
de otra muselina de seda de color diferente. 

Pondré por ejemplo un vestido de muselina de 
seda blanca con arabescos ó flores de aplicaciones 
de muselina de seda verde pálido. Los contornos 
del dibujo van fijados con un imperceptible punto 
de cadeneta hecho en seda verde, lo cual consti- 
tuye una labor delicadísima, una labor de hadas. 

Estos vestidos, puestos sobre visos de tafetán, 
son de una elegancia suprema. 

Pero he hablado bastante de riquezas y elegan- 
cias que, desgraciadamente, no estan al alcance de. 
todo el mundo. Ocupémonos del lado práctico de 
la moda. 

* 
«“. * 

Los adornos de galones y trenzas de lana ó seda 
dan lugar á combinaciones muy útiles. Asi, por 
ejemplo, un vestido que ha pasado de moda ó está 
un poco ajado toma inmediatamente, rodeándolo 
de arriba abajo de galones, un aspecto de nove- 
dad verdaderamente chic. Es imposible notar, bajo 
estos adornos, si la tela de la falda es nueva ó no. 
Hay quien me objetará que es mucho gasto, para 
un vestido á medio uso, el cubrirlo de esos galo- 
nes que cuestan caros. Si no pudiesen volver á 
servir, yo sería de la misma opinión; pero ¿quién 
quita de utilizarlos más adelante en otro vestido? 





Es uno de esos gastos que pueden llamarse repro- 
ductivos. 

Véase, para terminar esta enumeración de toi- 
letles elegantes y prácticas, un modelo muy á pro- 
pósito para paseo (croquis núm. 3). 

Vestido de pekin de lana con listas anchas de 
color azul obscuro y verde obscuro alternadas. 
Falda enteramente lisa. Cuerpo de cintura redon- 
da, con espalda de una pieza, laditos de espalda y 
delanteros ajustados con una sola pinza, abiertos 
sobre un chaleco de raso blanco atravesado de 
«brandeburgos» abrochados con botones de pasa- 
manería puestos sobre una tira de piel, que flan- 
quea el chaleco. Cuello Médicis de pieles, y sisas 
de lo mismo, las cuales adornan lo alto de la man- 
ga ajustada hasta el puño. Manguito de la misma 
piel. — Toque también de pieles, adornada en un 
lado con camelias color de rosa, y en el otro con 
una rosácea de cocas de tafetán glaseado de los co- 
lores del vestido. ; 
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4.—Adorno de cuerpo de vestido. 
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El rojo se lleva mucho este invierno, sobre todo 
en los adornos. Así los cuellecitos blancos de ba- 
tista de la estación pasada se reemplazan á me- 
nudo con cuellecitos de moaré rojo y corbata de 
lo mismo. El domingo pasado vi en Auteuil un 
sombrero redondo de fieltro encarnado, guarne- 
cido con flores encarnadas mezcladas de hojas y 
ramas que armonizaban admirablementa con el 
fondo del sombrero. 

.. 

Hace tiempo hice en una de mis revistas va- 
rias consideraciones en favor de la abolición de la 
antigua liga (jarretiere), y su reemplazo por la 
jarretelle, más cómoda y más elegante. Yo no ha- 
blaba entonces sino desde el punto de vista de la 
moda; pero un artículo que leo en un periódico 
de medicina me da razón también desde el punto 
de vista de la higiene y de la salud. Dice así el 
doctor Michaut, autor del artículo á que me re- 
fiero: 

«Comprimiendo las venas de los miembros in- 
feriores, la liga elástica que la mayor parte de las 
mujeres emplean para sujetar las medias detiene 
ó dificulta la circulación venosa. La sangre, que 
no puede remontar, se acumula en la pierna y di- 
lata los vasos venosos. La várice es el resultado de 
esta compresión.» 

El doctor enumera las consecuencias de la vaári- 
ce: piernas deformadas, hinchadas, andar peno- 
80, etc. 

¿Quién habría creído que cuando yo alababa la 
deliciosa jarretelle Marquesa, de la casa Léoty, 
8, place de la Madeleine, cuando yo detallaba su 
elegancia, su coquetería, quién hubiera creído, 
repito, que daba al mismo tiempo una conferen- 
cia médica? 

.. 

En un periódico alemán se lee el siguiente 
anuncio: 

«Fritz M..., antiguo dependiente de la casa X..., 
de Leipzig, solicita un empleo de cajero. Tiene la 
desgracia de poseer dos piernas de palo. Seguridad 
para la casa que le emplee.» 





Letrero visible en el escaparate de un almacén 
de muebles del faubourg San Martin: 

«Sillón-cama, para enfermo bien articulado, 
guarnecido de crin.» 





Gedeón se presentó un día en la Central de 
Correos para reclamar una carta dirigida a la lista. 

— Vuestro nombre, caballero — le dice el em- 
pleado. 

—¡Toma! ya lo verá usted bien, puesto que está 
en el sobre de la carta que reclamo. 


V. DE CASTELFIDO. 
París, 18 de Diciembre de 1896. 





EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 


Sombrero Regina. —Núm. |. 


Este elegantisimo sombrero es de terciopelo negro, con 
ala plana, levantada sobre una barreta de terciopelo negro 
adornada con una pluma negra, que cae hacia atrás. El ala 
va recortada á todo el rededor en medallones cubiertos de 
guipur artístico de una forma m.y original. La copa, alta 
y estrecha, va cubierta de terciopelo negro y rodeada de 
una liga estrecha de moaré negro, cuya liga va adornada 
con dos hebillas largas y cuadradas, de diamantes imitados. 
En la izquierda, cinco plumas amazonas negras forman un 

ífico penacho. 

l collet que acompaña á este sombrero es de terciopelo 
negro y va cubierto de un cuello inmenso de guipur anti- 
guo, que se puede suprimir á voluntad. Una gola volumi- 
nosa, que se compone de presillas de gasa de seda negra 
con orilla satinada, forma el cuello. 


Chaguetilla bordada.—Núms. 2 y 3. 


Es de paño blanco bordado é incrustado de terciopelo 
verde, y se abre en medio del delantero. Se lleva esta cha- 
quetilla « bolero » sobre un cuerpo ajustado con cuello recto 
y mangas Luis XV. 

Tela necesaria: 50 centimetros de paño. 


Adorno de cuerpo de vestido.—Núm. 4. 


Se compone de un peto con hombreras formadas por un 
volante de encaje crema. El peto, que forma blusa, es de 
muselina de seda crema y va montado bajo un canesú de 
guipur antiguo, que termina en forma de conchas bajo un 
encaje estrecho. Cuello recto de encaje plegado, con cuello 
vuelto de lo mismo. Un cinturón estrecho de faya crema 
sujeta la muselina. 


Traje para señoritas de 16 á 18 años.—Núm. 5. 


Se hace este traje de lana mordorada. Se compone de una 
falda lisa y un cuerpo-blusa remetido en el cinturón. Es- 
palda lisa, y delantero fruncido en los hombros y en la cin- 
tura y abierto sobre un chaleco fruncido de surah mordo- 
rado. Un volantito de seda azul pálido adorna los bordes de 





los delanteros. Cinturón plegado de la misma seda, cerrado 
por delante. Cuello vuelto de seda azul, y cuello recto de ter- 
ciopelo mordorado con vuelta de seda. Manga muy ajustada 
hasta más arriba del codo; el vuelo de la parte superior for- 
ma globo. Dos voulantitos de seda caen sobre la mano. 


Traje para señoritas ó señoras jóvenes.—Núm. 6. 


Falda do armure de lana color de amatista, y chaqueta de 
terciopelo inglés dal mismo colur, ribeteada de guipnr ama- 
rillento. Corselillo de raso color de amatista, Chaleco de 
muselina de seda blanca ú del color del vestido, y chorrera 
do tul bordado. 


Traje de calie para señoras.—Núm. 7. 


Este traje es de terciopelo inglés gris azulado. Se com- 
pone de falda lisa de terciopelo adornada en su borde infe- 
rior con unos cuchillos de raso crema sujetos con correas de 
terciopelo, y chaqueta recta con dos hileras de botones, 80- 
lapas de raso crema bordadas de terciopelo azul y cuchillos 
como los de la falda, puestos á cada lado de las pinzas. Co- 
llar de marta cibelina. Los botones son de acero tallado. 


Traje de baile para señoritas.—Núms. 8 y 9. 


Vestido de seda verde agua. La fulda termina en un ri- 
zado de gasa de seda del mismo color, en el cual se fijan 
unos ramitos de violetas. El cuarpo-blusa escotado va guar- 
necido en el borde superior con un encaje ancho, que se 
reune por detrás bajo un lazo de cinta de faya verde agua, 
cuyas extremidades descienden hasta el borde inferior de 
la falda. Se dispone en los hombros una gasa bullonada 
color verde agua. En turno de la cintura van dos cintas ter- 
minadas por detrás en un lazo corto flotante. Las mungas 
cortas, de seda, van bullonadas varias veces. 


Traje de solrée y teatro para señorltas.—Núma. 10 y 11. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. VIII, figu- 
ras 46 á 55 de la IZoja-Suplemento. 


Cinturón y tirantes de cinta con aplicaciones de encaje. 
Núm. 12. 


La fig. 95 de la Hoja-Suplemento al presente número co- 
rresponde á este adorno. 

Va cerrado por detrás bajo un lazo. Se compone de un 
cinturón de cinta de raso negro, de 6 centímetros de ancho, 
dispuesta en punta por delante y rodeada de un volante de 
gasa negra plegada, de 7 certímetros de ancho, figurando 
una aldeta. Un rizado estrecho de la misma gasa guarnece 
el borde superior de la cinta, la cual va cubierta de una 
aplicación de encuje crema. Se añaden por delante del cin- 
turón unos tirantes guarnecidos de rizados y aplicaciones 
y terminados en los hombros con lazos de cinta. Para el 
cinturón se cortan cuatro pedazos por la fig. 95, se ls 
junta por delante y en los costados y se fijan unos corche- 
tes por detrás. Se cosen en los parajes marcados con un 
punto doble unas cintas de 43 centímetros de lurgo, que 
sirven de tirantes. 


Ramo de flores para tocado y adorno de flores para vestidos 
de balle.—Númas. 13 y 14. 


El adorno para vestidos de baile, que forma peto, es de 
rosas silvestres; las siete guirnaldas terminan en la cintura 
con un ramo voluminoso, el cual va sujeto con un lazo de 
cinta de moaré color de rosa. Una guirnalda igual rodea la 
abertura del cuerpo, se pone sobre los hombros y ge fija 
con un lazo de moaré. 

El ramo de flores para adorno de cabeza es también de 
rosas silvestres y va sujeto con un lazo de moaré. 


Cuerpos de vestidos de balle. —Núma. 15 y 16. 


Núm. 15. El cuerpo de este vestido es de sada azul Li- 
berty y va guarnecido con un drapeado de gusa crema que 
forma fichú y un peto de perlas imitadas, perlas de cristal 

perlas doradas. Este peto termina en punta en la cintura. 
En el borde superior forma dos rosáceas y se prolonga en 
forma de tirantes por encima de los hombros sobre la es- 
palda, donde termina en una rosácea igual. Las mangas 
cortas son de gasa plegada. 

Núm. 16. La fulda y las mangas son de tafetán color de 
rosa con dibujos, y elvouerpo es de gasa de seda plegada 
color de rosa. Las mangas, cortas, van guarnecidas con un 
volante de gasa plegada. Un cinturón de seda plegada color 
de rosa rodea el talle. El cuerpo va adornado además con 
un bordado de cuentas de cristal, cuentas doradas y cuen- 
tas plateadas. El bordado se prolonga en los hombros, ro- 
deando unas hombreras de gasa bordadas de cordón de 
seda color de rosa y termina por detrás en espiral. 


Traje de soirée y teatro. — Núm. 17. 


Para la explicación y patrones, véase el núm, II, figs. 7 
á 11) de la Hoja-Suplemento. 


Traje de patinar. —Núm. 18. 


La falda ancha es de paño marrón claro y va guarnecida 
con varias tiras de piel de castor. El paletó-sacu de piel de 
nutria, que completa el traje, va dispuesto. por delante en 
cada lado en un pliegue. La espalda, dispuesta en godets en 
el borde inferior, va unida á un canesú guarnecido de piel 
de castor. Se cosen en el borde del paletó por delante unas 
tiras de piel de castor, que continúan en el borde del cuello 


Médicis de piel de nutria. — Toque de la misma piel, guar- | 


necida con un ala; manguito de piel de castor. 


Traje de paseo. —Núm. 19, 


La falda lisa es de terciopelo azul obscuro. El paletó ajus- 
tado se hace de caracul y va adornado por delante con sola- 
pas de armiño: se le ma iia con un cuello Médicis de piel 
cubierto de armiño por el interior, y con mangas bastante 
estrechas, sobre las cuales caen tres volantes de piel.— Toque 
de caracul, guarnecida de lazos de terciopelo y de un pájaro 
del Paraíso. o 


Traje de calle (vestido de paño y terciopelo).—Núm. 20. 


Este traje es de paño azul gris y terciopelo más obscuro; 
la falda de paño va hendida en los dos lados en el borde in- 
ferior y cerrada sobre unas puntitas de terciopelo con pre- 
sillas de cordón y bellotas. Se pone sobre el cuerpo-blusa de 
terciopelo una chaqueta de paño igualmente hendida en los 
lados, cuya chaqueta va guarnccida en el borde superior con 
solapas anchas de terciopelo. Las mangas abiertas van hen- 
didas por delante y por detrás, Se pone sobre el cuello recto 
un collar de piel de nutria, adornado con una hebilla de 
8tras. 


Cuello de pleles con caídas largas. —Núm. 21. 


Este cuello, hecho de piel de marta, con caídas largas ter- 
minadas en unos rabos de piel, va sujeto en la cintura con 
un broche de metal. El cuello termina en punta por detrás 
en la cintura con dos rabos. Se ponen en los hombros unas 
guarniciones anchas adornadas por delante y por detrás con 
cuatro rabos. El cuello Médicis va cerrado del misimno modo, 
—Sombrero de fieltro de color claro, adornado con plumas 
cortas de avestruz y presillas de raso marrón. 


Vestido de ceremonla.—Núm. 22. 


Este vestido es de crespón de la China gris y va guarne- 
cido de guipur antiguo. Tres entredoses ancho de guipur 
rodean la falda. El cuerpo va cubierto en parte con una cha- 
quetilla an del mismo guipur. En la manga se pone 
una cinta doble de raso gris que va desde el puño hasta el 
hombro. Cinturón anchy de ruso gris. Cuello recto de lo 
mismo. 


Bata de luto para señoras jóvenes. —Núm. 23, 


Esta bata, de forma Impario, ge compone de falda y 
cuerpo reunidos, hechos de escot negro. Cuello y canesú 
de crespón inglés flexible, llamado crespón chiffon, con 
pasamancría en el cuerpo y cinturón de galón mate de lana 
ó de cuentas de madera negra. 

Tela necesaria: 8 metros de lana, y 60 centimetros de 
crespón. 


Traje de alivio de luto para señoritas.—Núm. 24, 


Falda y cuerpo-chayueta de pekin blanco y negro, con 
solapas, cuello en puntas y adorno de cuerpo de guipur 
blanco aplicado sobre terciopelo negro. Delantero de mu- 
selina de seda Libarty negra plegada. 

Tela necesaria: 15 metros de pekin de seda; 70 centime- 
tros de muselina de seda liberty, y 60 centimetros de 


guipur. 
Traje de paseo.—Númes. 25 y 26. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. I, figs. 1 
á 6 de la Hoja-Suplemento. 


Vestido adornado con trencilla y pieles. — Núm. 27. 


Para la explicación y patrones, véase el núm. XI, figu- 
ras 76 á 82 de la Hoja-Suplemento. 
Abrigo de soirée para señoras y señoritas. 
Núms. 28 y 29. 
Para la explicación y patrones, véase el núm, XII, figu- 
ras 83 á €8 de la Hoja-Suplemento. 
Trajes para niñas y niños.—Núms. 30 á 34, 


Para las explicaciones y patronas, véanse los núms, III, 
IV, VI,IX y X, figs. 12421, 22 4 20, 39 y 40, 56 á 67, 
684 75 de la Hoja-Suplemento al presente número. 


UN NOMBRE. 





Conclusión. 


O clan que un rayo de luz muy in- 
tenso iluminaba de pronto cuanto la 
rodeaba. Volvía á ver la sonrisa de 
Lorenzo, su elegante porte, el atrac- 
tivo de su espléndida juventud, y, 
S dirigiéndose á él, entre alegre y tímida 

le dijo: 
$ —Lorenzo, en cuanto haya usted saludado 

)* á mi tío es preciso que venga á ayudarnos á 

Inés y á mi para que nos dediquemos todos 
en arreglar lo que ha de comer usted..... Iremos en 
busca de almejas, y después buscaremos los hue- 
vos que haya puesto la gallina..... Suba con Inés, 
y vuelvan ustedes pronto..... Yo voy á avisar á 
Ivonne... . 

Pero la entrevista de Lorenzo é Inés con el Mar- 
qués duró más tiempo que la conferencia con 
Ivonne. Haude empezaba a impacientarse; mas en 
esto volvieron sus primos. Lorenzo sabia disimu- 
lar lo bastante para dar á entender la impresión 
que la entrevista le dejara; pero Inés, en cambio, 
no podía ocultar que había llorado, y abrazó á 
Haude con efusión. : 

Los preparativos del almuerzo disiparon cie 
inevitable reserva, hija de la violenta situación 
que reinaba entre ellos. La pesca de las almejas 
resultó divertida, y á Lorenzo cupo la gloria de 
hallar unos cuantos huevos, que sirvieron para 
perfeccionar la tortilla que Inés batía á conciencia. 

Una irresistible alegría se apoderó de ellos da- 
rante todos esos preparativos. Inés se empeñó en 
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adornar la mesa y arregló un macizo precioso 
compuesto de aulagas, crisantemas y otras plantas. 
.. Durante el almuerzo, Lorenzo explicó á su tío 
el itinerario del ferrocarril, y se ocuparon en es- 
tas combinaciones para concluir por resolver que 
no pasarían por París, pues el Marqués odiaba 
esta población, y quedó fijado el viaje para el día 
siguiente. 

Después de almorzar, el Marqués subió á su apo- 
sento y los primos bajaron á la playa. 

La alegría que demostraban quizá se calmara en 
aquel instante, y el solemne panorama que tenían 
ante sus ojos debió inspirarles ideas más graves. 

—Haáblame de Luis—dijo Inés de repente. — 
A mamá le hizo tal impresión la carta de nuestro 
tio, que su pena desapareció después de leerla, y 
se siente casi feliz..... A juzgar por las cartas de 
Luis, no esperábamos que aquél consintiera, al 
menos por ahora. | 

Haude, conmovida, les refirió lo que había su- 
eedido, y la escena, hermoso cuadro de naturali- 
dad y grandeza, que precedió a la partida de Luis. 
Lorenzo no había dicho nada, por más que escu- 
chaba atentamente. Pero de súbito, aparentando 
ocuparse en ebservar unas algas de primorosos 
matices, dijo sin mirar á su prima: | 

— Para usted también, Haude, la determinación 
de Luis era la muerte de sus esperanzas, pues en 
éstas tenía usted puestas sus ilusiones todas..... 

Ella se ruborizó. 

— En efecto, no creí —contestó ella — cuando 
encontramo3 al heredero de nuestro nombre, que 
iba á ser para renunciar á él tan pronto. Pero 
Luis me ha hecho comprender, y avergonzarme 
- de ello, el exagerado apego que me obligó en un 
momento, lo confieso, á preferir el porvenir en 
este mundo de nuestra familia a la voluntad de 
He comprendido, ademas, otras muchas 
cosas —añadió bajando la voz, y casi sin querer 
decir lo que decía. 

El la miró, sin atreverse á preguntarle qué era 
lo que había además comprendido; y dejando caer 
la rama de algas, se alejó poco a poco. Haude lo fué 
siguiendo con la vista durante un rato; y luego, al 
volverse á Inés, se encontró con que ésta fijaba en 
ella sus brillantes y tranquilos ojos. 

— ¿Quieres decirme lo que Luis te ha hecho com- 
prender? 

Haude ocultó el rostro en el hombro de Inés. 

—¿Debo yo también comprender algo? — pro- 
siguió. —¿Debo decirte lo que piensas, querida 
Haude?..... 

Haude se escondió más aún. 

— Piensas —añadió Inés, en voz baja y conmo- 
vida,—que, por honroso é ilustre que sea un nom- 
bre, no debemos sacrificarle toda una existencia, 
la felicidad de los demás..... Has pensado 
que, á cambio de ese nombre, Dios te ofrece un co- 
razón inmejorable, una existencia útil y dulce, 
una madre, una hermana..... Y si existió sacrificio, 
este sacrificio te ha hecho más noble, más genero- 
sa, más digna de recibir y dar felicidad..... 

Hande lloraba, pero no de tristeza. Las dos pri- 
mas permanecieron abrazadas unos instantes; poco 
después volvían á tompgr el camino del castillo. 

El Marqués estaba en la sala, sentado frente á 
una mesa, y examinando joyas antiguas colocadas 
de ordinario en una de las vitrinas del museo. 

— Vas á casarte, Inés..... Una buena familia, un 
digno enlace .... ya lo sé..... Dicen que están de 
moda las cosas antiguas; todo esto debió pertene- 
cer á Haude antes de que yo conociera á Luis y 
volviese á ver á Enriqueta. Ahora, Luis se ha ido 
(pronunció estas palabras con ligero acento de an- 
gustia), y Haude compartirá gustosa con ustedes 
estos recuerdos..... 

Consistian aquéllos en una cruz, un macizo bra- 
zalete, una sortija, dos ó tres alfileres, todo enri- 
quecido con perlas y engastado á la antigua; pero 
las alhajas tenian un sello de antigiiedad no des- 
preciable, como su valor intrínseco. 

— Me han dicho—-siguió diciendo el Marqués— 
que varios muebles de los que hay aquí tienen mé- 
rito.... Escoge, Inés, el que más te agrado..... 

—Mi querido tio, se lo agradezco á usted mu- 
cho, pero sería cruel despojarlo a usted..... 

El sonrió tristemente. 

—HExiste la hora del desprendimiento... Esa 
hora ha llegado para mi. Vamos, Inés, elige; los 
de mi raza no hacen nunca las cosas á medias..... 
¿Dónde está Lorenzo? 

La respuesta á esta pregunta fué la entrada del 
mismo Lorenzo, que había seguido á las jóvenes 
de lejos. 

— Sobrino mio—añadió el Marqués,—estoy pre- 
parando los regalos de boda..... Si no me han en- 
gañado, también tienes tú que elegir algo para tu 
prometida..... 

Lorenzo se puso muy 
que parecía una amapola. 


pálido, y miró á Hande, . 


— ¿Es verdad, Haude? ¿Debo olvidar las crueles 
palabras que aquí mismo oí en cierta ocasión? — 
exclamó acercándose á ella. 

—Debe usted perdonarlas, en la seguridad de 
que me han hecho sufrir mucho —respondióle en 
voz baja.. 

—En fin—dijo el Marqués con melancólica son- 
risa, —de mis pupilos, ésta al menos me hubiera 
obedecido sin pena. 


XXVI. 


DIARIO DE HAUDE. 


¡Qué felicidad !..... Escribo estas líneas desde 
«El Hayal». Quiero resumir en una palabra las 
impresiones y sentimiento que nos embargan , y 
no encuentro para expresarlos más que esta pala- 


- bra: la paz. Si, la paz, una paz deliciosa que para 


unos es la seguridad y la confianza en lo futuro; 
para otros el término de luchas íntimas, el dulce 
fruto del sacrificio realizado, de la verdad recono- 
cida, saludada, acariciadisima. 

Hay cimas para las humanas alegrias, y nosotros 
hemos llegado á la más alta. Una tierna reconcilia- 
ción, sin volver la vista al pasado, sin sombras para 
el porvenir, reunió á los hermanos; Inés ha vuelto 
á ver á su novio, que es digno de ella; yo disfruto 
de una alegría que no merecí, y siento, en unión 
de una gratitud infinita hacia Dios, que lo que 
constituye la dicha de mi corazón es asimismo el 
bien de mi alma..... 

En medio de estas horas que transcurren, horas 
benditas y felices, nos domina á todos un mismo 
sentimiento: el de consagrar la más tierna admira- 
ción á nuestro tio. ¿Es posible que aquel solo, pero 
completo sacrificio, le haya transformado asi? Al 
desaparecer su ídolo, todas sus sequedades, todas 
sus testarudeces, todos sus prejuicios, vinieron por 
tierra también. A este perfeccionamiento, á esta 
abnegación que conmueve á todo el mundo, no se 
oponía más que el infranqueable obstáculo del or- 
gullo. Yo vivía antes en la creencia de que la vir- 
tud no se adquiría sino por grados; hay, pues, cri- 
sis intimas y bienhechoras que transforman, exce- 
lencias que elevan realmente el alma. Dice Lorenzo 
que un prodigio igual se ha operado en mi y que 
me he desprendido de todos mis defectos..... Yo 
le contesto que está ciego..... 

Mi tio ha visitado las fábricas. Esto ha sido para 
él una revelación. Ha confesado lealmente que 
quienes hacen tales maravillas merecen ocupar 
los más altos puestos sociales, é indicó que abri- 
gaba la esperanza de llegar a ver rejuvenecidos los 
antiguos nombres, adquiriendo la moderna no- 
bleza sana y útil influencia. 

Los mimos de tía Enriqueta me confunden. 
¿Estará bien en mi, que zurcía la ropa hasta des- 
ojarme, y que de cortinas viejas de cien años me 
hice vestidos, usar ahora estas piezas de seda y ter- 
ciopelo, estas costosas pieles y estas joyas, dignas 
de una princesa? 

Voy a ser una de las «señoritas de honor» de 
Inés en sus bodas, y ella irá en seguida a Roche- 
Jagut para asistir á las mías. 

Mi tío ha consentido en quedarse. Con ayuda de 
tía Enriqueta le he hecho creer que su presupuesto 
le permite comprar el indispensable frac para los 
dos casamientos. Lo detenemos aquí, pero no sin 
trabajo; sus playas, su casa, su salvaje indepen- 
cia le hacen mucha falta. 


La Roche-Jagut. 


Ya nos hallamos de regreso y en invierno; el 
viento sopla, el cielo está gris y el mar muy verdo- 
so; todo me parece encantador, y mi corazón está 
de enhorabuena. 

La vuelta la hicimos pasando por la abadía de 
Solesmes. Hemos visto á Luis; esta en el éxtasis de 
sus primeros pasos en la vida conventual. Rehusó 
aplazar su entrada en el convento para asistir a 
nuestros enlaces, alegando que era preciso un sa- 
crificio que ofrecer. 

¿Qué decir de Inés? Estaba ideal con el traje y 
el velo blancos, y pensé, al verla sonreir con aque- 
lla sonrisa tan grave, recogida y celestial, en estas 
palabras de la Escritura describiendo la mujer 
fuerte: «Una ley de dulcedumbre está en sus la- 
bios..... Bienaventurado el marido que supo mere- 
cer tal compañera; bienaventurados los hijos a 
quienes guíe ley semejante. » 

Nuestro viejo castillo está invadido de obreros 
que arreglan los desperfectos, fijándose en los más 
peligroso3 sobre todo, y restauran las habitaciones 
para los huéspedes. 

Tía Enriqueta ha obtenido de su hermano el 
permiso de ejercer como dueña de la casa, y Roche- 
Jagut se engalana para el gran día. — 


Diciembre. —La impresión de esta época ben- 
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dita es indecible..... Nuestras almas son las que sa- 
ben apreciarla, y de ella3 jamis se borrará seme-. 
jante fecha. ¿Cómo referir estas conver3aciones en 
que el cielo y la tierra tienen parte, en que yo 
siento, suerte rara é incalculable, que al ser di- 
chosa soy más perfecta? 

Ayer me pidió Lorenzo que cantas una estrofa 
á su madre; una estrofa de la canción que entoné 
en aquellos días, cuando estaba triste. ¿No es sin- 
gular que el exce3o de alegría, como el exce3o de 
amargura, nos traigan los mismo3 pensamientos? 

Fué casi afligida por mi felicidad cuando soñan- 
do con una dicha más grande todavía, y sobre todo 
mas duradera, sintiendo en mi corazón esa ter- 
nura que el mismo amor de Dios hace más her- 
mosa é intensa, fué entonces, si, cuando canté con 
voz conmovida: 


Je verrai mes parents 
Tout de gloire éclatans, 
Mes freros, mes amis, 

Et ceux de mon pays ! 
Jésus, qu'il sera dont 
De vivre aupres de vous!..... 


Vamos á partir ahora mismo, y pongo la pos- 
data a estas líneas, que cierran mi Diario de sol- 
tera, en la antigua morada que tanto quise..... Hoy, 
esta mañana, salió de aquí nuestro cortejo de 
boda, dirigiéndose á la pequeña iglesia donde tan- 
tas veces he rezado y llorado, y donde acabo de 
rogar á Dios que bendiga mi felicidad..... 

He firmado por primera vez con el apellido que- 
ridísimo de Lorenzo. | 

En aquel instante creo que él me miró con más 
cariño que nunca..... Y yo le contesté asegurándole 
que me sentía orgullosa, feliz..... 

Tía Enriqueta permanece unos días más al lado 
de su hermano; éste le ha ofrecido ir de vez en 
cuando á «El Hayal». 

Me enternecí esta mañana cuando mi tía, digo 
mal, mi madre, en un momento de angustia, di- 
rigiéndose á su hermano, pronunció á su oído el 
nombre de su marido; y mi tío entonces, dándole 
un beso en la frente, le contestó con dulce emoción: 

—¡Ojalá estuviera aquí, con nosotros.....! Tengo 
hoy la seguridad, Enriqueta, de que yo hubiese 
querido bien al padre de Inés y de Lorenzo! 

Me llaman; es Lorenzo; ya se acerca; aquí está; 
se apoya en mi hombro y lee mi despedida al viejo 
castillo: 

¡Adiós; no, hasta la vista, volveré pronto; Lo- 
renzo me lo ofrece. En cuanto al pasado, de éste sí 
deseo despedirme. Adiós al idolo, al orgullo; adiós 
al nombre de Roche-Jagut, siempre querido, mas 
para siempre y con toda el alma sacrificado.....! 


SALOMÉ NÚÑEZ TOPETE. 


LA PRINCESA ALINA. 





Continuación. 


»)ALTON, que no esperaba que su regalo 
hubiese llegado tan pronto á su desti- 
no, tardó algún tiempo en saber qué 
contestar. 

— No creo—dijo por fin—poder ser- 
¡ vira Vuestra Alteza en este caso. Todo 
"WN" lo que pinté el año pasado en Alemania 
se vendió en Berlín antes de salir yo de allí, 
y en un año pueden haber pasado mis pintu- 
ras por muchas manos. 

— Entonces — dijo el Duque—los conservaré 
hasta que pueda saber algo más; pero si no averi- 
guo quién es el donante, los remitiré de nuevo al 
agente que me los mandó. 

Miss Morris encontró á Calton aquella tarde en 
un estado de excitación dificil de expresar. 

— ¡Ya llegó el momento! ¡Ya llegó! Voy á ser 
presentado esta semana. He visto á su hermano, y 
me ha invitado á comer con ellos el martes, el día 
antes de su salida para Atenas; y me ha dicho que 
sus hermanas asistirían á la comida y que tendría 
una verdadera satisfacción en presentarme. Pa- 
reze ser que la mayor pinta, y que las demás son 
artistas de corazón; y ahora que van á conocerme 
verán ustedes cómo me nombran pintor de cá- 
mara, y voy á pasar mi vida en Grasse pintando 
retratos de la Princesa Alina á los veintidós años 
y á todas las demás edades que vaya teniendo. Y 
puedo asegurar a ustedes que cualquier retrato de 
ella va á necesitar doble número de sesivnes que 
el de otro mortal cualquiera. Su pelo se habrá 
vuelto blanco cuando el primer retrato esté aca- 
bado, y el vestido que se ponga para la primera 
sesión estará atrasado de moda lo menos cuarenta 
años. 
Ala mañana siguiente Calton , mistress Dowr 8 
y su sobrina, con Otra porción de turistas, fueron 
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colocados en coches abiertos y conducidos en larga 
rocesión al Serrallo para visitar los tesoro3 del 
ultán. Llegados al palacio, fueron recibidos por 
numerosos effendis, que comenzaron su misión 
ofreciendo a los visitantes un refresco, que se com- 


ponía de agua clara y un jarabe, del cual cada uno ' 


debia servirse una cucharada. 

Calton y miss Morris se dirigieron desde luego 
á la ancha terraza, desile donde podían contemplar 
el espléndido panorama que comprende el mar de 
Maármara á un lado, el Cuerno de Oro al otro y el 
BJaforo á sus pies. El sol lucia en todo su esplen- 
dor, y numerosas embarcaciones surcaban aque- 
llas aguas tranquilas; enfrente de ellos, en la orilla 
opuesta, se distinguían las sombras de los cipreses 
que marcan el sitio donde se encuentra el cemen- 
terio de los ingleses, y más abajo podían verse di- 
seminadas mezquitas, minaretes y los muros de 
los magníficos jardines de Constantinopla. 

— Sus amigos de usted, los Hohenwald, no pa- 
rece que le reconocen á usted hoy —dijo miss Mo- 
rris después que hubo contemplado por largo rato 
el panorama. 

—Está usted equivocada—contestó Calton.— 
El Duque me ha saludado antes. Pero ahora están 
casi en funciones oficiales delante de tanta gente, 
y no era cosa de que dejase á todo el mundo para 
venir á echar un parrafo conmigo. 

—La verdad es que la etiqueta debe pesar enor- 
memente sobre esas gentes y privarles de muchas 
diversiones inocentes. Pero no veo la razón por la 
cual usted, que es un caballero, no había de diri- 
girse al Duque y decirle tranquilamente: « Agra- 
decería mucho á V. A. que me presentase á sus 
hermanas, á las que debo encontrar en la comida 
de mañana. Me son extremadamente simpati- 
CaS..... », €tc., etc. ¿No cree usted que en estas cosas 
los caminos más sencillos son los mejores? 

—:¡Oh, desde luego! — contestó Calton—Supón- 
gase usted que viniese'ahora el Duque y me di- 
jese: «Calton, quisiera que me presentase usted a 
su joven amiga, esa señorita americana á la que 
acompaña usted y que me es muy simpática.» ¿No 
le parece á usted que mi probable contestación 
seria: «¿Le es á usted simpática? Bueno; pues tiene 
V. A. que esperar a que ella manifieste el menor 
deseo de conocerlo.» No hay que forzar las cosas; 
y sobre todo, la etiqueta tiene sus reglas, que no 
hay más remedio que seguir. 

Daniel dejó á miss Morris hablando con el Se- 
cretario de la Legación americana, y fué a buscar 
á mistress Downs. Á su vuelta vió que el Secre- 
tario había presentado a su amiga varias personas, 
entre las que se hallaban los acompañantes del 
Duque, todos los cuales formaban un grupo alre- 
dedor de la joven. 

— Supongo que sabra usted —decía en aquel 
momento el Secretario á miss Morris—que al pasar 
por Abydos, en el camino de Atenas, se ve el sitio 
por donde Leandro atravesó á nado el Helesponto 
para encontrar á Hero. Mucho ha adelantado el 
mundo desde entonces; peru no creo que hubiese 
hoy en día nadie que se atreviese a hacer otro tanto 
por una mujer. 

—Lo cual demostrará en todo caso —dijo uno de 
los acompañantes del Duque —que son los hom- 
bres los que han degenerado, pues respecto a las 
mujeres conozco alguna que bien merecía que por 
ella se hiciese otro tanto de lo que hizo Leandro; 
—y al mismo tiempo su mirada se fijaba en miss 
Morris. 

—Conozco un hombre que ha hecho mas que 
esv por una mujer — dijo Calton. — Ha cruzado el 
Océano y varios países solamente por conocerla, y 
aun no lo ha conseguido. 

—Pero no corría ningún peligro al hacerlo — 
interrumpió miss Morris riéndose. 

— ¿Usted cree? ....—dijo Daniel mirándola fija- 
mente y sonriendo á su vez con una intención que 
no pasó desapercibida para la joven.—Pues yo creo 
que ha corrido todo el tiempo un peligro tan in- 
minente, que aun no comprendo cómo ha podido 
librarse de él. 

Miss Morris no contestó a estas palabras; pero el 
color de sus mejillas demostró que había compren- 
dido perfectamente el sentido que encerraban. 

— ¿Y qué distancia es la que recorrió Leandro á 
nado? —preguntó uno de los presentes. 

El Capitán inglés señaló dos puntos en cada una 
de las orillas, diciendo que aquella distancia po- 
dría ser aproximadamente la misma que la reco- 
rrida por el héroe legendario. 

— ¿Se atrevería usted a hacer lo mismo por una 
mujer? —preguntó mis3 Morris a Calton. 

— ¡Por una mujer! —contestó éste riéndose; — 
justamente estaba pensando que no tendría incon- 
veniente en hacerlo por cincuenta duros. 


LADY BELGRAVIA, 
Continuar í. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 





Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
con al envi» de una faja del periódico, Ó por cualquier otro 
mecio. 

Las consn]Jtas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debi la- 
np suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 





Una IGNORANTE. — Tengo mucho gusto en complacer á 
usted contestando á sus preguntas, asi como á lus otras 
suscriptoras que deseen enterarsa del modo de poner la 
mesa y servir una gran comida. 

Creo inútil decirla que el mantel se pone sobre la mesa 
teniendo debajo un muletón bien extendido, que se sujeta 
en lus extremos del tablero. El mantel debe ser bastante 
grande para que cubra la mesa y cuelgue por los costados 
hasta una altura de 30 á 40 centímetros sobre el piso. ' 

La vajilla de porcelana de Scvres. Las fuentes y salse- 
ras deben de ser de plata de ley ó de plata Christofle. Los 
platos soperos no se ponen en la mesa de comer, sino que 
se dejan sobre el trinchero. En éste se sirve la sopa, y 
desde alli se distribuye á los convidados. Los platos se co- 
locan con simetría, dejando entre enbierto y cubisrto una 
espacio de 45 centimetros aproximadamente. El tenedor se 
coloca á la izquierda, próximo al plato; la cuchara y el cu- 
chillo á la derecha. Las servilletas no deben afectar formas 
raras, pues esto es sólo propio para Jas megas de fonda, y 
se culocan simplemente dobladas. | 

Delante de cada cubierto s2 colocan simétricamente cua- 


teo copas de distintos tamaños; una para agua, y las restan-' 


tas para diferentes vinos. 

La copa de champagne no se presenta hasta el momento 
en que éste vaya á s2rvirsa. 

En el centro de la mesa sz coloca un mantelillo bordado 
en colores ó con encajes torchon; sobre éste y en los extre- 
mos de la mesa se colocan flores, y entre éstas unos can- 
delabros de plata con velas, además de la lámpara que 
haya colgada sobre el centro de la mesa. "También se po- 
nen figuras de biscuit, formando guarnición delante de los 
platos, y dejando bastante distancia de una á otra, 

Hé aquí el orden de servir la comida: 

Ostras, sopa, melón, entrada de pescado, plato de carne, 
plato frio, asado, enzalada, postre de cocina y helado, fru- 
ta, postres varios, Después de las ostras, Sauterne; después 
de la sopa, Jerez; en seguida, Burdeos; después del pescado, 
Chateau Iquern; después del plato frio y asado, Borgogne; 
en los postres, Jerez. 

En el salón sa sirve el café y licores. 

Una vez servidos el plato de cocina y el helado, se quita 
el pan y se cambia el servicio, poniendo plato de postre, 
cubierto completo de postre y servilleta de té. Subre el plato 
se pone la servilleta, el cubierto y un panecito pequeño, 
redondo, semejante á un bollo. 

Para dar un refresco ó lunch, se sirve té con pastas, em- 
paredados y fiambres, que pueden sar jamón en dulce y 
pavo trufaldo, dulces y aun fresa está admitida, si es que 
ésta es de su agrado. El vino será de Jerez ó Suuterne. 

El té de diario se sirve sólo con pastas y brioches. 


Una Presumipa. —Si le va bien con la crema y polvos 
que dice usa desde hace mucho tiempo, creo que no debe 
usted de inudar. 

Para quitarse las pacas está muy recomendado el uso 
de la Leche Antifélica 6 Leche de Cunelés; la encontrará us- 
ted en la perfumeria de Urquiola, Puerta del Sol, 1. 


Dos PLExcIANITAS DE 18 ASous.—El caballero es el que 
debe ofrecer el brazo á la señora 6 señorita. Se saluda ó bien 
con una cortesía, ó bien con una inclinación de cabeza. 

El moño se lleva alto; se hace formando un nudo, ó bien 
unos bucles: para hacer estos inoños es necesario aturse el 

lo. 

Haga usted una muñequilla de salvado y la echa un rato 
antes en el agua con que se vaya á lavar; esto se hace du- 
rante algún tiempo diariamente: conviene que el agua esté 
quebrantada. 

En nuestro número del 6 de Octubre último, grabado 1, 
tiene usted la falda con patrones. 

Le será conveniente leer la Revista Parisiense del mismo 
número. 

Coadyuvar: contribuir ó ayudar á la consorvación de al- 
guna cosa. 


UNA MORENA DE 18 AÑos. — Dulce de naranja.—Se eligen 
ni pasadas ni muy maduras; se las raspa con un rallador la 
parte exterior ó encarnada de la cáscara, y se las tiene en 
agua durante veinticuatro horas; después se las da algunas 
picaduras con un alfiler grueso, y se cuecen en agua hasta 
que estén bastantes blandas, sin excesv, y luego, con la 
misma en que cocieron, se hace el almíbar, midiéndola, 
para poner una libra de azúcar por cuartillo de agua; se 
clarifica con cáscara y clara de huevo, y s8e termina co- 
ciendo las naranjas en el almibar, procurando que se im- 
pregnen bien hasta los gajos. ; 

Me parecen muy bien las muestras que me ha enviado. 
Puede hacerse la chaqueta cbolero» como el grabado 3, per- 
teneciente á nuestro número del 14 de Septiembre último. 

Los guantes deben ser de color claro ú blancos. 


CAIMEZ LA RELIGIONS. — Esas tarjetas-cromos de que us- 
ted habla, son de uso muy corriente en el extranjero; aquí 
no se vende nada bonito, y por eso no resulta elegante. 

Puesto que en el colegio le enseñan una felicitación de 
me:noria, ¿por qué no hace usted que aprenda una fábula 
y se la recite? Creo había de gustarles más. 

Los álbums de sellos que usted desea lus venden de todos 
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tamaños y precios en las tiendas de objetos de escritorio 
y en las buenas librerías. 


UNA ADMIRADORA DE ADELA P.—Ensaye usted con su 
discípulo la enseñanza intuitiva: creo que con ese sistema 
pregresará, pues aquí se emplea con excelentes resultados. 


«UNE PETITE FILLE». —Siento mucho decirle que no hay 
ningún libro que trate sobre lo que usted desea. 


Dos De Mayo. —Suponiendo que se trata de una señora 
joven, los sombreros más á propózito para viaje son los 
Canotier, de fieltro azul marino ó negro, adornado de plu- 
mas de gallo ó con lazos. Para niña, la misma clase y 
forma de sombrero en otro color; por ejemplo, en granate 
0 mordorée. 

Guante inglés color piel de Rusia. 

Para impedir la caida del cabello voy á darle una fór- 
mula muy acreditada y que proviene de un médico afamado. 

Antes de usarla lávese bien la cabeza con agua y jabón, 
y durante algún tiempo dése en el casco de la cabeza con 
la receta siguiente: 


De ácido salicílico........o.... 1 gramo. 
Res ¿Daria ER 
Vagselidd. co. .nsonsesaas. 60 A 


A los quince días de usada diariamente la suspende ocho 
días, y vuelve á dársela otros quince, con lo cual creo sea 
más que suficiente. No perjudica seguir usándola el tiempo 
que sea preciso, descansando á intervalos. 


Uxa BiLsaíxa. — Hé aquí las recetas que desea adquirir 
y que me apresuro á hacérselas conocer: 


Sopa de arroz seca.—Se An con aceite y cebollas los 
pimientos; se añade el arroz, rehogándolo también un poco; 
se ezhan dos jícaras y media de agua por cada jicara de 
arroz, y se sazona con sal, un poco de pimienta y aza- 
frán. 

Modo de poner el besugo en escabeche. —Se limpia y pre- 
para bien el pescado; se le echa un poco de sal bien molida 
y se deja un diu colgado á la sombra en sitio ventilado; 
después se parte á trozos y se fríen en aceite hasta que 
estén dorados, y este mismo aceite, con una cuarta parte 
de agua y tres de vinagre, unas rajas de limón y hojas de 
laurel, se echa en la olla misma en que se han arreglado los 
trozos d : besugu y se tapa muy bien; á los diez ó doce días 
ya se puede servir. 

Receta para asar pollos. —Se unta el pollo por fuera con 
manteca de vacas ó de cerdo derretida, y antes de atado y 
sujeto en el asador, sa le mete en su interior como el grueso 
de una nuez de la grasa que se emplee. | a 

Se espolvorea con sal molida y una chispa de pimienta, 
y se asa ú fuego vivo rápidamente y con mucho cuidado, 
porque el pollo bien asado no debe estar muy dorado, ni 
tenerla más pequeña parte de carne completamente blanca, 

El pollo sa puede asar también en cazuela; por lo tanto 
no es indisp »nsable el horno, así que no hay en este guiso el 
inconveniente de «que no lo tenga la cocina. 

El pollo asado se sirve solo, sin Jugo alguno y sobre un 
lecho de barros ú de otra legumbre verde y comestible 
cruda, pero sin que sirva para adornarlo. 

Ternera asada. — Se envuelve el trozo de ternera en pa- 
pel blanco engrasado en manteca de vacas Óó en manteca 
de cerdo, sin cuyo requisito se quemaría la ternera por 
fuera con la acción prolongada é inmediata de la lumbre. 

Un cuarto de hora untes de sacar la carne del asador se 
le quita la envuelta del papel y asi toma el color dorado que 
necesita. 

La sazón para esta carne consiste en sal tan solo; se pone 
en el momento en que se le quita el papal. 

Para que no le ocurra á usted con el dulce de almibar lo 
que me dice, siga usted el procedimiento siguiente: 

So limpian las ciruelas en agua hirviendo y se ponen en 
agua fría luego que estén blandas; en seguida se vuelven 
al fuego con agua y bastanto cantidad de azúcar tamizada, 
y se retiran al romper á cocer. 


María J. ViLLASARA.—Me parece muy bien la toilette que 
ha escogido usted para retratarse. Las fotografias más de 
moda son: Album y Petite promenade. 


Trwunro.—Ya habrá usted visto contestadas sus anterio- 
res preguntas en el periódico del 6 del actual. 

Si ticue usted alguna puerta, cuya anchura sea la del 
brocatel, podrá servirle como portier haciéndole en la parte 
alta una bonita draperie. Para lo que usted desea, no en- 
cuentro otra aplicación. 

Los mejores libros de cocina que se conocen en el dia 
son el Practicón de Angel Muro y la Cocina Moderna de 
autor anónimo. ! 

Pura aprender á hacer el encaje de bolillos, es necesario 
tener profesora; no es posible hacerlo con sólo tener á la 


vista el modelo. 


Sima. — Tengo el gusto de darle Ja receta de bizcocho 
que me pide. 

Para seis personas se ponen á derretir en una cacerola 
dos onzas de manteca de vacas. 

Con manteca de vacas, también derretida, se engrasa por 
dentro un molde ó una tartera, y se deja enfriar. 

En la cacerola se echa un cuarterón de azúcar molida y 
otro tanto de harina de flor, con raspadura de corteza de 
limón como para llenar una cuck:radita de café. : 

Se bate y se mezcla todo esto «on la manteca derretida 
hasta formar un todo homogéneo y desugregado, como 81 
fuera arena, y entonces 8e agregan dos huevos, claras y 
yemas, y se revuelve y bate con la espátula para ligar la 
masa, como si fuera papilla espesa. j 

Se llena el molde engrasado y se cuece ésta, en veinte 
minutos, al horno fuerte. Se deja enfriar y se saca del 
molde. : 


En 1A costa CaNTÁBriCA.—1.2 Los muebles resultarán 





MWintiit 


23.-—Bata de luto para señoras jóvanes. 


bien tapizados con terciopelo oriental en colores vivos. No 
deben verse los esqueletos, El mobiliario se compone de un 
sofá y varios sillones. Donde se coloque el estrado, debe 
haber una mesa para colocar una lámpara, por si se quiere 
hacer labor ó leer. También puede contener periódicos, re- 
vistas y libros. Coloque el piano con el teclado en dirección 
á la pared. Se cubren éstos, con un buen mantón de Manila 
ó con una colcha de Filipinas ó una tela antigua recogida 
en las esquinas con lazos de cinta ú choux. En esa habita- 
ción debe de tener Jas mesas de tresillo y bésigue, y si le 
queda sitio, puede poner algún mueble antiguo. 

2.2 Para los cuadros al óleo, lo más bonito son los marcos 
dorados, porque es lo que más hace lucir la pintura. Aparte 
de esto, los marcos esos van bien con los muebles que dice. 

3.2 Los dessous d'assiettes para los platos de postre de- 
ben ser todos iguales; hágalos usted de crépe con encaje 
torchon. Este encaje debe usted mandarlo hacer exprofeso, 
pues tiene que ser del tamaño justo del redondel y sin cos- 
tura. También los venden hechos con un fleco de la misma 
tela. Los mantelillos de aparador, son de la misma tela y 
clase de encaje; unos llevan sólo puntilla, y otros entredós 
y puntilla. También se hacen bordados con sedas lavables 
de colores. Para las bandejas exactamente igual; éstos han 
de hacerse de la misina furia que las bandejas, 

Las fotografías se ponen en marcos y pequeños biom- 
bos, colocados sobre las inesas, piano y demás muebles, 


SRA. D.* FrANCISCA 1.— Para niños de esa edad, los dos 
colores que usted indica son los más á propósito, ó bien el 
blanco. El rosa es más para niñas, y el azul para los niños; 
pero creo debe usted hacerle el traje del color que mejor le 
vaya á la cara. | | 
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UNA QUE OCULTA SU TÍTULO NO3ILIARIO. — Puede usted 
hacer cuantas consultas tenga por conveniente, en la segu- 
ridad que tendré mucho gusto en contestarle. 

Verdaleramente ha sido usted demasiado prudente en 
aguardar tanto tiempo á consultarme. 

Para pintar en casa, aquí lo que se usa es la acuarela, y 
también suelen pintur al óleo, usando mucho del blanco 
inglés. 

Las pinturas opacas de que usted hace mención, efecti- 
vamente, aquí no las hay. 


MANDOLINA Y GARÍN. — Tenga la bonda:l de leer mi con- 
testación á Dos Plencianitas, y alli encontrará la explica- 
ción dal peinado de moda. El fle quillo, lo más general es no 
llevarlo; pero debe punerse cada cual lo ¡que mejor le vaya 
á la cara. 

Perfectamente puesta la fecha. 

El papel para escribir que está más de moda es más bien 
cuadrado, en distintos colores y con las iniciales muy pe- 
queñas puestas en el centro, á distancia de un centímetro 
y medio del borde de arriba del papel. 

Me parece muy á propósito la tela que ha escogido para 
la hechura que dice. 

En verano es cuando se usan más cumisas de batista, de 
la misma forma que las de los hombres para los trajes de 
hechura de sastre. 

Ahora lo que se usa más son unos jichus de sedas bunitas 
Ó de gasa acordeón con encajitos. 

Muy bien terminada la carta; únicamente poner en lugar 
de q. 8. p. b., q. 8. m. b. | 
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21.—Traje de alivio de luto para señoritas. 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO, 


Nám. 47. 


Correopondo á las Sras. Susoriptoras á la edición de lujo 
y 4 las de la 2.* edición. 


TRAJES DE INVIERNO PARA NIÑAS, 


1. Traje de «soirée» de confianza para niñas de 12 años.— 
Falda de una pieza, de velo colur de rosa, al hilo por de- 
lante, con costura sesgada por detrás y montada en la cin- 
tura con fruncidos. Cuerpo-blusa de la misma tela, cerrado 
bajo el brazo izquierdo, con espalda de una pieza, fruncida 
en la cintura, y delantero abierto sobre unos cuchillos de 
faya blanca. Forro ajustado, cerrado en medio del delan- 
tero, con espalda, lados de esp ida y de delante y delante- 
ros con una pinza. Cuello recto de velo color de rosa, y 
cuello vuelto cuadrado, de fuya blanca, abierto por delante 
y adornado con un cordoncillo. Manga al sesgo y cinturón 
de terciopelo negro. 

Tela necesaria: 3 metros 75 centimetros de velo, y 60 cen- 
timetros de faya. 

2. Abrigo de terciopelo inglés negro para niñas de 8 años, 
cumpuesto de una espalda de paletó saco, cuya parte infe- 
rior va abierta en las costuras, y delanteros rectos cruza- 
dos, —Cuello vuelto y solapas de piel blanca. En la extremi- 
dad de las solapas un botón artístico cierra el abrigo. 
Manga de codo y manga ancha y corta ribeteada de piel. 
Forro de raso blanco. El abrigo va un poco abierto sobre 
un peto de piel fijado enelhombro y bajo el borde de los 
delanteros.. Cuello rect »«le terciopelo: Sombrero de tercio- 
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28 y 29. — Abrigo de solrós para señoras y señoritas. 
Delantero y espalda. 
Explic. y pat., núm. XII, figs. 83 á 88 de la HoJa-Suplemento. 
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. , 26. — Espalda”del traje 
25.—Traje de pases. Dolantoro. de pasos. 
VÉASE EL DIBU!O 26. Véase el dibujo 25.: 27.— Vestido adornado con trencilla y pieles. 


Explle. y pat.. rúm. 1, figs. 1á 6 de la Hoja-Suplemento, Expllo. y pat , núm. XI, figs. 76 á 82 de la Hoja-Suplemento. 
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| 32. — Abrigo y sembrere para alñas o. oo 34 Vestido con chaqueta para niñas 
30.—Traje pora niño de 7 é 8 años. 31.—Vostito para piñas de 12 4 13 años. pe á 4 años. 33.—Delastal para olñas de 8 á 9 años. an de Sá ¡Sales É 
Explic. y pat., núm. lil, figs. 12.1 21 de laHejas  Expllo. y pat., núm. IX, figs. 56 á 07 Explic. y pat., núm. X, figs. 08 á 75 . Explic. y pat., nm. Vl, Ags. 39440. “Explic. y pat.; mim. IV, figs. 22 á 30 de la 


de la Haja-Suplemento; hoja-Suplemento. 


Suplemento. de la + q 1-Suplemento. , de la Hoja-Suplemento. 
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pelo negro, adornado con dos aigrettes de terciopelo negro 
y terciopelo rubi. > de 
Tela necesaria: 4 metros 50 centimetros de terciopelo, y 


, 5 metros de forro. | 


3. Traje de convite para niñas de 14 años. —PFalda de 
velo color de malva, de una pieza, al hilo en medio del de- 
lantero, y montada con fruncidos. La parte inferior va 
adornada con tres pliegues. Cuerpo-blusa de tul borda- 
do, con espalda cerrada en medio entre los fruncidos, lados 
de delante y delantero escotado sobre un guipur frun- 
cido en el escote. Forro ajustado de tafetán blanco, con 
espalda, lados de espalda y delanteros con pinzas cerra- 
das en medio. Tirantes de cinta con lazos en el pecho y 
en la espalda. Cinturón y cuello recto de cinta. Manga 
corta bullonada de pekin de seda color de malva y blanco. 

Tela necesaria: 2 metros 75 centímetros de velo, de un 
metro 20 centímetros de ancho; un metro 50 centímetros 
de pekin, y un metro 20 centímetros de tafetán. 

4. Traje de calle para niñas de 10 años.—Es de paño 
verde y terciopelo inglés color de rubí. Falda formada por 
un delantal ancho y dos paños montados con pliegues por 
detrás. Un bies de terciopelo adorna el borde inferior de la 
falda. Cuerpo de terciopelo color de rubí, con espalda, lados 
de espalda y de delante y delanteros con pinzas, que se 
cierran bajo el brazo izquierdo. El forro se cierra en medio 
d31 delantero. Chaquetilla escotada de paño verde, con es- 
palda de laditos, y delanteros rectos cruzados y abrochados 
con dos hileras de botones. Manga al sesgo, drapeada sobre 
un jockey de terciopelo. Cuello recto de terciopelo y cuello 
vuelto de hilo.—Sombrero de terciopelo negro con fondo 
dle terciopelo blanco bordado. Aigrette de plumas de gallo, 

Tela necesaria: 3 metros 50 centímetros de paño, y 3 
metros de tarciopelo. 

5. Pelliza para señoritas de 15 años. —LEs de paño color 
escarabajo, y se compone de un collet largo montado en el 
escot3 con fruncido y guarnecido con un pliegue hueco 
formado por un paño añadido en medio por detrás. Este 
pliegue atraviesa un cuello ancho de castor, completado 
<on dos solapas. Forro de seda del mismo color.— Toque de 
terciopelo negro, adornada con hebillas de diamantes imi- 
tados y atgrette de plumas de gallo. 





Tela necesaria: 3 metros 50 centímetros de paño, y 8 
metros de forro. : 

6. Vestido «de ceremonia para niñas de 8 años.—Es de 
seda brochada azul, y se compone de una falda con delan- 
t:ro formado de tres pliegues anchos abiertos subre unos 
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pura ó mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
% ARRUGAS PRECOCES 
Q EFLORESCENCIAS 



















HOTEL GIBRALTAR 


Situación espléndida, con vista á los jardines de las 
Tullerias Habitaciones elegantes y modestas á pre- 
cios módicos. Cocina española y francesa. Baños y a8- 
censor.—Rue de Rivoli. Entrava: 1, rue St-Roch. Paris. 
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ERTE mw :¡.NAVAJA 0: AFEITAR 
: La Maravillosa Receta India del 
; Doctor ALLAN-=BHOSE,queacaba 
A de introducirse en Francia, siega 
como por encanto la barba mas re- 
belde, sin enrojecer el cútis. A la ter- 
Y cera vez, desayarece para siempre. 
Las personas velludas tienen en esta 
receta un medio único de libertarse 
del vello.Analisís Laboratorio Municipal: 1*nocontiene arsé- 
pico; ?2* no tiene accion cáustica sobre la piel, Remesa [ranco 
de porte contra 6 el [rasco 8'eldoble.Nose envian muestras. 
Prueba gratuita encasa de ROBART, 25,+. du Renaro, Paris 
Daróst10s: Madrid, C. LABARRE, 16. calle de la Montera; 
al por Mayor, Barcelona, Per(** LAPONT, Calle del Ca11,30 
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CALLIFLORE 


Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color 

"emos notable, hay cuatro matices de Rachel y de Rosa, desde el más palido 
hasta el más subido. Cada cual hallará, pues, exactamente el color que conviene á su rostro. 


PÁTE AGNEL + AMIDALINA Y GLICERINA 


uea y suaviza la prel y la preserva de cortaduras, writa- 
ciones. picazones, dandole un aterciopelado agradable. En cuanto á las manos, les da 
solidez y transparencia a las uñas, — Perfumería AGNEL, 16, Avenue de l'Opéra, Paris. 


blanco, de una 


Este excelente Cosmético blan 


VINO ve CHASSAING 


BI-DIGESTIVO 
Presorito desde 25 años 
Contra las AFFECCIONES de las Vias Digestivas 


PARIS, 6, Arenue Victoria, 8, PARIS 
Y EN TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS 





SELLOS HERISE 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 

Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
farmacia Hérisé,. Paris, 21, boul. Rochechouart, y 
en las principales farmacias, — Precio; 4 fra, la caja. 





enchillos de faya blanca. La parte de detrás de la falda va 
montada con dos pliegues redondos. Cuerpo-blusa cun es- 
palda escotada en forma de V sobre un canesú de faya, 
y delantero escotado en cuadro sobre un canesú igual. Cierre 
invisible bajo el brazo izquierdo. Forro ajustado con espal- 
da, ladito y delantero con una pinza, cerrado en medio. 
Manga de codo y manga corta, adornada con tres volantes 
plegados. Cuello recto de faya y cuello vuelto y plegado de 
encaje. Cinturón de cinta de faya. 

Tela necesaria: 7 metros 50 centímetros de seda; un me- 
tro 50 centimetros de faya, y an metro de cinta. 





La Sucursal de LA EQUITATIVA en España 
ha pagado á sus asegurados desde 1882, en que fué 
legalmente autorizada por Real orden de 10 de 
Octubre de dicho año, al 30 de Septiembre de 1896, 
la suma de pesetas 14.310.903,02, en la forma 
siguiente: E 


PESETAS. 


Por defunción........ 10.699.771,13 
Dotales y acumulacio- 


nes vencidas........ 1.696.806,84 
Otros pagos: Dividen- | 

dos, rentas vitall.- 

clas, 0tC............ 1.914.325,05 


TOTAL.......... 14.310.903,02 





Madrid, 1.” de Octubre de 1896.—Por la Sucur- 


sal, el Gerente, M. Rosillo. 


LA BOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tenJrá siempre 


el que use la MENTHOLINA del br. Axpnegv. 


Cura el dolor de muelas. Libritos gratis. En las boticas. 








SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes Ea el pañuelo, de la 
Société Hygienique, de Paris, 55, rue Rivoli. 




















FLOR DE BELLEZA 


Polvos adherentes é invisibies, 


L'ANTI BOLBOS 


no tiene rival para quitar las manchas ó puntos ne- 
¡gros de la nari;,, sin alterar la epidermis. Sólo se 
vende en la Parfumerie Exotique, 35, rue du 4 Septem- 
| bre, París. Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; 
Perfumeria Urquiola,. Mayor, 1; Aguirre y *olino, 
Preciados, 1; y en Barcelona: Sra. Viuda de Lafont-ó 
Hijos, y Vicente Ferrer y Compañia, perfumistas, — 
Evitense cuidadosamente las falsificaciones, 


Verdadero Perfume de la Violeta 
VIOLET, 23, Be des Italiens, PARIS, 


mt . 


EXTRAVIOLETT 
POLVOS OPHELIA to 


gant, perfumista, Paris, 19, Faubourz St Honoré. 











Perfumeria erótica SENET, 35, rue du Quatre Septembre, 
Poxis. (Véanse los anuncios.) 





Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET Cie, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 


ROYAL HOUBIGANT 35 pets 


fumista, 19, Faubourg St Honoré, Parts. 








LA FOSFATINA FALIERES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el periodo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 


y es de facilísima digestión. Paris, 6, Avenue Victuria. 


A O SA SÓ 





A 0 O. PG, 





El VINO do PEPTONA CATILLON, el mejor reconstituyento 
de las ÑUBrZAS, restablece el apetito y las digestiones. Enfermedades 
ESTÓMAGO, LANQUIDEZ, ANEMIA, cto. 


IMPORTANTE. 





Rogamos á las Señoras Suscriptoras cuyos abo- 
nos terminen en fin del presente mes y piensen 
seguir honrándonos con su concurso, se sirvan 
anunciar su propósito á esta Administración con 
la mayor anticipación posible, á fin de que el ser- 
vicio de sus respectivos abonos no sufra retraso por 
la aglomeración de trabajos, propia de esta época 
del año en nuestras oficinas. 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de 
las fajas con que se recibe el periódico. 





Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca- 
rácter de representántes de esta Empresa en las 
provincias, nos ponen en el caso de recordar nue- 
vamente: 1.”, que no respondemos mas que de 
aquellas suscripciones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinas; 2.”, que el público 
debe acoger con la mayor- reserva las instancias de 
personas que, á la sombra del crédito de la Em- 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su 
buena fe; y 3.”, que siendo en gran número los li- 
breros, impresores y dueños de establecimientos 
mercantiles que en todas las capitales y poblacio- 
nes importantes del Reino reciben suscripciones á 
LA MODA ELEGANTE y á LA ILUSTRACIÓN ESPA- 
ÑOLA Y AMERICANA, correspondiendo co honra- 
dez á la confianza que en ellos deposita el público, 
no nos es posible estampar aquí una lista tan nu- 
merosa, ni es tampoco necesario; porque conocidos 
como son en sus respectivas localidades por el cré- 
dito que su comportamiento les haya granjeado, 
nada es tan facil, para las personas que deseen sus- 
cribirse por medio de intermediarios, como aseso- 
rarse previamente de la responsabilidad y garan- 
tía que puede ofrecerles aquel a quien entregan su 
dinero. 

EL ADMINISTRADOR. 


AS 





"CABELLOS CLARIS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Extrait capilaire des 
| Bénédictins du Mont Majella, que detiene 
también su caida y retrasa su deuclora- 
ción. E. Senet, administrador, 25, rue du 
4 Séptembre, Paris.—Depósitos en Madrid: 
Perfumeria Orwental, Carmen, 2; Aguirre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, 1, y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, 
vw Vicentr Ferrer y Compañía, perf imiistas, 















MARFSANTA 


DON ANTONIO DE TRUEBA. 





Es una de las mejores obras literarias del ilus- 
tie Antón el de los Cantares, moral, instructiva 
y amenísima. 

Forma un elegante volumen en 8.* mayor fran- 
cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra- 
ción de este periódico; Madrid, calle de Alcalá, 
núm, 23, 








ALMIDON HOFFMANN 


Marcas ”El Gato, y ”Almidon Brillante, 


Inmejorables de. calidad! 











LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


NINON DE LENCLOS 


después de una visita 4 España, dijo, hablando de|  Refase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
la Alhambra, que la encontró tan interesante como | joyen y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
le había hecho esperar la gran fama de que cste | faz del tienpo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
sitio goza por el mundo entero. «Pasamos—dicc—| ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá: 
una semana en Granada entre lugares históricos | neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la /Zistoria amorosa 
y soñando de aquellos días románticos del pa-| de las Galias, de Bussy-Rabagn, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
sado.» | exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París. 
Asimismo cuando se dice de un hombre: + Es Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Véritahle Eau de 
tan noble y bueno ante los ojos de los que 1: co-| Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Lenclos llamaba «la juventud en 
nocen íntimamente, como ante los de aqu. !llos| yna caja». —Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 
que solamente le conocen por sus obras », €s ha- | falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes, 
cerle el mayor cumplimiento posible, pues -»cas| Depósitos en Madrid: Agwirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2; perfumería de Ur: 
son las personas ó cosas que pueden resisiir la | sriola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumería Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barce. 
prueba de un examen prolongado y minucioso sl | lona: Sra, Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvador Vives, perfumista, Pasaje Baconti 
en realidad no son verdaderas, puras y honrarlas.| Salvador Banus, perfumista, calle Paime Ll, núm. 18; 7. G. Fortis, perfumista, Alfonso Í[, núm. 27 


TAN BUENO COMO SU NOMBRE. 
Un viajante americano, á su regreso á América! 





1WER, P 


ParruMERtE $ 


» SAVON, EXTRAIT, EAU pe TOILETTE, POUDRE 


5 
LAIT D'IRIS 


PARA la FRESCURA y HERMOSURA de ia TEZ 








Fijémonos en la siguiente carta, y veamos hista 
qué punto prueba lo que acabo de decir. 


«Voy á referirle lo siguiente, para que usted | 


haga el uso de ello que crea más conveniente, á 


fin de que el público pueda comprender mejor el 
verdadero valor de su inestimable medicina. 

»He estado padeciendo por espacio de seis años, 
y particularmente durante ciertos meses del año, 
de dolores agudísimos en el estómago. Digeria lo 


que comía, y especialmente la carne, con muchi-. 


sima dificultad. Después de comer sentía un gran 
malestar en el estómago, me venía un gusto ma- 


lísimo á la boca, y el aliento me olía de tal modo, ' 
que parecía cumo si proviniera de algo corrom-| 


pido.» 

Así era, sin duda, pues no haciendo bien la di- 
gestión, la comida, naturalmente, fermentaba en 
el estómago, produciendo ciertos gases y ácidos la 


causa inmediata tanto del mal olor en el aliento, | 


como del mal gusto en la boca de que nuestro co- 
rresponsal nos escribe. El alimento que tomaba se 
corrompía en su interior causando dolores, opre- 
sión, dilatación en el abdomen y flatulencia, sinto- 
mas todos de este terrible padecimiento. 

Después continúa diciéndonos: « He tomado 
todas las medicinas que los doctores me han or- 
denado, pero solamente me aliviaban por el mo- 
mento. Hallándome en este estado, y habiendo 
abandonado toda esperanza de jamás curarme, 
recibí un día unos almanaques que un farmacéu- 
tico llamado D. Manuel López me envió, y los 
cuales trataban del Jarabe Curativo de la Madre 
Seigel, exponiendo su virtud para curar la misma 
enfermedad de que yo estaba sufriendo. Fuí á ver 
al dicho señor, y me dijo que esta medicina era 
conocida por todas partes del mundo y que no 
perdería nada con probar. 

«Estaba en vísperas de marcharme para los 
baños de Alicante, y antes de partir compré cua- 
tro frascos en la farmacia de los Sres. Piñol Her- 
manos, 4 quienes el Sr. López me recomendó. 
Después de tomar los tres primeros frascos sentí 
una gran mejoría, y los órganos digestivos traba- 
jaban con más regularidad. 

»Pienso continuar tomando el Jarabe hasta que 
esté completamente restablecido. Jamás he visto 
y en mi opinión no creo que exista cosa mejor 

ara purificar la sangre que esta medicina, pues 
la hecho desaparecer una erupción y manchas 
que me solían salir en el abdomen durante cierta 
época del año. Les doy un millón de gracias por 
el bien que su remedio cstá haciendo á la huma- 
nidad, y les aseguro no perderé ocasión de reco- 
mendarlo. (Firmado): FIDEL GONZALEZ, Alcalá del 
Júcar (Albacete), 19 de Agosto de 1296.» 

Esta carta tan llena de agradecimiento prueba 
que el Sr. López sabía lo que se decía cuando dijo 
al escritor de ella que no perdería nada ni corre- 
ría ningún riesgo en poner su confianza en el Ja- 
rabe Curativo de la Madre Seigel. El farmacéutico 
también dijo: «Es conocido por todas partes del 
mundo.» ¿Y por qué? Porque es verdadero, puro 
y legítimo. Todo el mundo lo alaba: con algún 
motivo personal ni para aumentar su venta como 
cualquier clase de mercancía, de ningún modo; 
eso sería inconcebible. Tan solamente lo alaban 
porque se han cerciorado de que en realidad cura 
todas aquellas enfermedades para las cuales sus 
dueños lo recomiendan. Cuanto mejor se conoce, 
tanta más confianza se pone en él y con mayor 
facilidad se comprende cómo ha llegado á adqui- | 
rir una fama tan extensa como la de que hoy 
goza. Casi todas las enfermedades originan de in- 
digestión ó dispepsia (de cuya enfermedad el señor 
González padecía), y, por lo tanto, no cabe duda 
alguna que cure todas las enfermedades á que se 
aplique. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías y Cx-| 
pendedurías de medicinas del mundo. Precio del 
frasco, 14 reales; frasquito, 5 reales. 





Pasta y Jarabe 


CONTRA : 

. Resfriados 
de Nafé deloripe, Infuenza 
DELANGRENIER Bronquitis 

PARIS Coqueluche 


53, Rue Vivienne Irritaciones 
del Pecho 
A 


Venta en todas 
las FARMACIAS. 


eficacia de los 
PECTORALES 


dNatfé 





en Zaragoza, misma casa en Valencia. 














A LAS SENORAS 


APIOLINA CHAPOTEADT 


La Apiolina Chapoteaut, tomada dos 
ó tres dias antes de las épocas, regu- 
lariza el FLUJO MENSUAL, corta los 
RETRASOS y SUPRESIONES asi como 
los DOLORES y COLICOS que suelen 
coincidir con las épocas y comprome- 
ten á menudo la salud de las señoras, 


Deposito en Paris, 8 rue Vivienne. 
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FOLIA DE ZUGASTL | AS DOS PALABRAS 


FÁBRICA DE CORSÉS 
IAS DE JULIA A. DE ZUGASTI 


CORSETERAS DE LA REAL CASA 


y premiadas en varias Exposiciones 














Inventado hace años el 
Corsé-faja de Salud, que ha 
dado tan buenos resultados, 
pueden hoy ofrecer los de| 
otros sistemas más moder- 
nos, para disminuir el vo: 
|¡'umen del cuerpo y tener más agilidad. 
| Corsés para contrahechas, variedad en fa: 
¡las y corsés para novia. 

Se remiten á provincias y al extranjero. 





Í 


A LAS DOS PALABRAS 
O. HORTALEZA, l 








| Peinecillos y abuelos con brillantes, 0,/0 
pesetas; caja de jabón, 0,50. Gran surtido-en perfu- 
¡meria del reino y extranjera. MAYOR, 15, principal. 





L.T. PIVER 1 PARIS 





FERROCARRIL DE ORLEANS 





INVIERNO DE 1896-97 


BILLETES DE IDA Y VUELTA PARA FAMILIAS 


para las estaciones termales, invernales y balnearios 


DE LOS PIRINEOS Y DEL GOLFO DE GASCUNA 


ARCACHON, BIARRITZ, DAX, PAU, SALIES-DE-BEARA, ol, 


Tarifa especial G. V. N.* 106 (Orleans) 


——— 2 TOY ARK 


Billetes de 1.2%, 2.2 y 3.* clase para familias, con reducción del 20 al 40 por 100, 
según el número de las personas. Véndense todo el año en todas las estaciones de la red 
de Orleans para todos los balnearios, estaciones termales é invernales del Mediodía, con 
la condición de que el trayecto no sea de menos de 300 kilómetros (ida y vuelta), y prin- 


cipalmente para 


Arcachon, Biarritz, Dax, Guétary (apeadero), Hendaye, Pan, Saint- 


Jean-de-Euz, Salies-de-Béarn, etc. 


VALEN POR 3:33 DIAS 


no incluídos los de partida y llegada 


Para más detallados informes consúltese la Guía de la Compañía, la cual se envía gra= 
tis con sólo pedirla en la Administración central, 1, place Valhubert, Paris. 
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Las mas altas distinciones 
on todas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867, 





FUERA DE CONCURSO DESDE 1885 





CHOCOLATES SUPERIORES 


TÉS Y CAFÉS SELECTOS, 
RIQUÍSIMOS BOMBONES DE CHOCOLATE, 
VARIAS CREMAS, 

CAPRICHOS DE NOVEDAD PARA REGALOS 


MATÍAS LÓPEZ 


25, MONTERA, 25 | 














NO MAS VELLO 
A P0LVOS 





MATA LA RAIZ * 


PRECIO 200 P 144 BOTB 
UN “TODAS AD FPANIMACIAS Y FPEAFTTMERIAD 


AL POB WATOR BORRELL BERM * ASALTO, 52, BARCELONA | 


MM ADOTS "08 COBEDO ORRFIFIDA DO ANTICIPADO 4 y “o 





¡AURO 


vestida de 'a 





rehúsesa toda caja que 
de Fábrica EL CEN 


encuentre rt 
reproducida aquí, 


ud 


Desconflase de las Falsifica 
nes y 





no 59 


Ci 
Marc 











VERD"*EXTRACTO 


deCARNE LIEBIG 


Caldo concentrado de carne de vaca utilísimo y nutritivo para las familias y enferm 98. 
Exigir la firma del inventor Baron LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 
De vende en las principales Droguerias, Farmacias y Casas de Comestibles de España, 





Í O E: 


Recomienda los 
- sIgulentes 





E. 


COMPAÑÍA COLONIAL 
CHOCOLATES Y CAFÉS 


La casa que paga mayor contribución indus- 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al día. — 358 medallas de oro y 


altas recompensas industriales. 


DEPÓSITO OENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 





El más agradable de los Purgativos 


THE CHAMBARD 


El mejor remedio del Estreñimiento 


TÉ PURGANTE 
CHAMBARD 


SE ENCUENTRA EN TODAS LAS FARMACIAS: ffr.25 LA CAJA 









Perfumeria, 13, Ruo dEnghion, Paris. 


POLVOS ve AURA 


OPOPONAX -— VELUTINA — 
HELIOTROPO BLANCO — LACTEINA; 





EURALGIAS JAQUECAS, calambres en el 
enfermedades Cr ir ona mp Lo 
con las pildoras antineurálgicas qe/D C R 0 N | ER 
3 francos. — París, Farmeucia, 23, rue de la Mon 170 


¡QUININA DULCE! 


FEBRÍFUGO INFANTIL SANTOYO 

Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Mé- 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por 
muchos médicos eminentes. Desechad imitacio- 
nes. Véndese en las boticas, y va por correo. 
Dr. Santoyo, Subdelegado, Linares. 


















MAGNOLIA — 
COUDRAY SUPERIOR 









D-M:C 


MARCA DE FÁBRICA REGISTRADA 








MADRID. — Establecimiento “ipolitográfico «Sucesoros de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. ¿5  ' - 


Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria, 


90 de Diciembre de 1890. 


lA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


Alcala 25—MabribD. 
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PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


Administración: Alcalá, 23, Madrid, Madrid, 30 de Diciembre de 1896. | Año LV.—Núm. 48. 





-*4,—Capota de terciopelo. '  * ' : ña 228 A 


SUMARIO. 


TEXTO.—Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
las grabadoa.—La princesa Alina, continuación, por Lady Belgra- 
via —Costumbres americanas, por F. de T.—Diez años después, por 
Ledia. — Correspondencia particular, por D.* Adela P.—Explica- 
ción del figurin iluminado.—Sueltos. — Solución al jerogl:fico del 
núm. 46.—Importante.—Anuncios. 

GRABADOS.—1. Capota de terciopelo.—2. Abrigo ruso para niños de 
345 años.—3. Chaqueta á estilo de sastre.—4. Cullet de riguroso 
invierno.—5. Traje de medio luto para señoritas.—6. Traje de vi- 
sita.—7 y 8. Salida de teatro y traje de recibir.— 9. Abrigo de pa- 
seo.—10 y 11. Abrigo para señoras jóvenes.- 12. Traje para niñas 
de 10 años.—13 Traje de visita para señoras jóvenes.—14. Traje de 
calle.—15. Capota para niños pequeños.— 16. Gorra de tres piezas 

para niños pequeños.—17 y 18. Trajes para niñas de 9 á 10 años. 


REVISTA PARISIENSE. 


BUMARIO. 


Periodo de bailes y zoirérs.— Telas y bordados á la modn.— La per- 
fección en el bordado.— Encajes y lentejuelas. —Piedras preciosas. 
—Brocados y brochados de seda. —Dos salidas de baile. —Tres mo- 
delos de vestidos de baile y soirée. — Por qué abuelita tiene tan 
buen pclo.— Al amigo que huye..... 








NTRAMOS en el periodo de los trajes de 
y baile y de soirée, A pesar de los es- 
t e fuerzosingeniosos empleados para va- 
SANS riar el género y el aspecto de estos 
yo trajes, existe siempre una nota que 
; domina, principalmente en las telas. 

Este año los bordados de lentejuelas 
están particularmente de moda. Los hay lin- 
y disimos, de una fantasía deliciosa, y la ma- 
yor parte de ellos van cubiertos de pedrerías 

y diamantes diminutos que acrecientan su brillo. 

Algunas preguntaran de dónde procede ese en- 
tusiasmo repentino por un género de adorno que 
contrasta con la sobriedad característica del gusto 
parisiense. La verdad es que esta especie de orgía 
de oro y piedras preciosas tiene algo de llamativo 
que choca á primera vista y parece la vana exhibi- 
ción de un lujo. 

Con todo, esta moda no carece de encanto; antes 
al contrario, el brillo de esta orfebrería de capri- 
cho se armoniza admirablemente con los reflejos 
de la seda y la inunda de ligeras chispas. Por la 
noche, á la luz de las arañas, todo esto brilla, re- 


luce y estalla en mil reflejos multicolores del me- 
jor efecto, A la hora en que, con el calor y la luz, 
los rostros se animan y las cosas revisten tintas 
más sostenidas, estos cambiantes da oro y pedre- 
rías contribuyen á dar al conjunto un aspecto más 
tornasolado y mas agradable á la vista. 

Por lo demás, el bordado ha llegado en el día á 
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un grado de perfección verdaderamente admira- 
ble. Así no es extraño que apele á todos los mate- 
riales capaces de realzar su valor. Sobre el raso se 
incrusta, en dibujos menudos y graciosos, el ter- 
ciopelo, los encajes y, como ya he dicho, hasta las 
pieles. Los contornos del dibujo van realzados con 
lentejuelas finas, puntas de diamantes imitados ó 
piedras de color, que forman una linea movediza 
de lucecillas chispeantes. 


o 
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Las telas más en uso son los brocados y los bro- 
chados, que completan la exquisita 
fantasía del estilo Luis XV, tan de 
moda actualmente. Se emplean tam- 
bién, pero menos que el año pasado, 
los tafetanes con flores estampadas, 
cuyos colores se armonizan con el 
fondo. Estas flores se bordan y «re- 
bordan » de lentejuelas y de piedras 
preciosas. 

Las lectoras que posean vestidos 
de tafetán deben, por lo tanto, estar 
tranquilas. Podrán utilizarlos este 
invierno, bastando para darles un 
caracter de reciente novedad con sal- 
picarlos de lentejuelas ó de puntitas 
de diamantes imitados, por el estilo 
que acabo de indicar. 

El crespón y la muselina de seda 
componen deliciosos vestidos, sobre 
todo cuando van bordados y adorna- 
dos con incrustaciones de terciopelo 
y encaje y salpicados de pedrerias. 
No hay nada más lindo ni más li- 
gero que las aplicaciones de muse- 
lina de seda sobre un vestido de la 
misma muselina, novedad que ya 
he señalado en una de mis anterio- 
res Revistas. Falda de tafetán blan- 
co, cubierta de una falda de muse- 
lina de seda blanca, plegada y ador- 
nada de flores de muselina de seda 
verde claro incrustadas, cuyos con- 
tornos van marcados con un cor- 
doncillo de seda verde pálido. Cada 
flor va adornada en medio con un 
diamante imitado. Cuerpo escotado, 
de muselina de seda blanca, con 
solapa doble de raso blanco y tercio- 
pelo verde pálido, estas últimas li- 
geramente bordadas de perlas y dia- 
mantes. 

Para trajes de convite, el escote 
con las mangas largas es el modelo 
definitivamente adoptado. Entre 
otras ventajas, esta moda tiene la de 
suprimir el guante largo, que mu- 
chas señoras, cuyos brazos no eran 
irreprochables, se veían obligadas á conservar, lo 
cual ni era lindo ni cómodo. 
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Aparte de las pedrerías y lentejuelas, los enca- 
jes constituyen por sí solos preciosas guarnicio- 
nes. Para las faldas se les dispone en forma de 


volantes, cuya boga se acentúa y son muy ligeros 
y Vaporosos. 

Las personas que poseen encajes antiguos de 
una aplicación difícil cubrirán con ellos el delan- 
tal de las faldas, ó los drapearán sobre la cola, ó 
bien los pondrán en forma de «quillas» a los lados 
del delantal. Sirven, en fin, de chorreras, de guar- 
nición en torno de los escotes, ó bien alrededor de 
los cuellos. Se verán los encajes, empleados de va- 
rios modos, en la mayor parte de los croquis que 
ilustran esta crónica y cuyas descripciones damos 
a continuación: 

La salida de baile croquis núm. 1 es de una 
tela lujosa brochada de flores blancas satinadas y 
de flores de color estampadas sobre cadeneta. Este 
delicioso abrigo va rodeado de marta cibelina y 
guarnecido con una capucha grande, género Tria- 
nón, ribeteada igualmente de marta cibelina y 





Núnm. 4. 


forrada de terciopelo color de rosa. Cuello Medi- 
cis del mismo terciopelo con piel igual. El vestido 
es de raso blanco, y va guarnecido en el borde in- 
ferior con una tira de marta cibelina. 

La salida de baile que representa el croquis nú- 
mero 2 no es menos linda que la precedente, Va 
adornada con encaje crema, que cae á lo largo de 
las mangas, plegadas desde lo alto de los hombros. 





Cuerpo de abrigo de raso color de rosa con apli- 
caciones de encaje, formando una guirnalda do- 
ble terminada en la cintura con una rosácea de 
raso color de rosa, con caídas. Cuello muy alto, 
hecho de raso color de rosa y fencaje. La espalda 
es ajustada, sin' costuras. 
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La disposición de los encajes en el vestido si- 
guiente (croquis núm. 3) es de lo más ingenioso: 
forman en los dos lados de la falda, que es de ta- 
fetán glaseado, unas conchas ó quillas, cuya extre- 
midad inferior va fijada con unos ramos de rosas 
color de rubí. El cuerpo es de muselina de seda 
blanca, y va plegado al través con una guarnición 
graduada de rosas de terciopelo. Una punta de en- 
caje, prendida con una joya sobre el hombro, cu- 
bre castamente la parte de debajo del brazo y for- 
ma un adorno original. 

Hé aquí un precioso modelo de traje de soirée 
para señoritas, las cuales podrán variar los colores 
á su gusto (croquis núm. 4). Falda de raso blanco 
y cuerpo de muselina de seda blanca plegada, atra- 
vesada en medio por una cinta de raso azul celeste 
con travesaño. Una cinta igual ribetea el escote, de 
donde cae un tableado de muselina de seda. Rosá- 
ceas de raso celeste en los hombros. Este traje es 
muy sencillo, cual conviene á las señoritas. 

Mas arriba he hablado de la gran boga en que 
están actualmente las aplicaciones de encaje y de 
lentejuelas. El traje siguiente (croquis núm. 5) va 
todo adornado de estas aplicaciones. Vestido de 
crespón blanco sobre viso de tafetán también blan- 
co, bordado casi hasta media falda con aplicaciones 
de encaje y lentejuelas de oro. Corselillo altu de 
crespón drapeado sobre un canesú de guipur. Man- 
gas hechas de un lazo de crespón. Una cinta de 
raso blanco sale del lado izquierdo, bajo un ramo 
de rosas, y atraviesa el cuerpo al través. La mis- 
ma cinta cae sobre la falda, después de haber for- 
mado un lazo, y termina en un ramo de rosas con 
sus hojas. 


Un caballero, de visita en casa de una señora de 
edad, se extasiaba ante la belleza y abundancia de 
sus cabellos. 

Antoñita, niña de siete años, asistía á la conver- 
sación. 

— No es extraño que abuelita tenga tan buen 
pelo; no se acuesta nunca con él. 





En un cafe de Marsella. 
—¿Es verdad que un amigo tuyo te abofeteó 
ayer” 
3; pero yo te aseguro que no volverá á ha- 
cerlo. 
— ¿Y por qué? 
—Porque se ha embarcado esta mañana para 
China. 


V. DE CASTELFIDO. 
París, 24 de Diciembre de 1896. 








EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Capota de terciopelo. —Núm. l. 


Esta capota es de terciopelo negro, y se compone de un 
fondo «Choubersky » alambrado y bordeado de cintas de 
terciopelo negro, que se entrelazan y vienen á anudarse 
por delante y por detrás, formando un lazo prolongado con 
doble coca. El fondo del sombrero va cubierto de un enre- 
jado de stras sobre un armazón de plate. En li parte de de- 
lante un anillo de stras antiguo (imitación de diamantes), 
sobre armazón de plata, se destaca de la abrazadera del 
lazo, alambrada y dispuesta en semicírculo. Este anillo se 
repite á cada lado del segundo lazo, furmando cubrepeine- 
ta. Por delante, y en los lados de la capota, s2 destacan 
dos alas preciosas de bordudo de plata sobre tul negro con 
una aigrette de pluma. 


Abrigo ruso para niños de 3 á 5 años. —Núm. 2. 


Es de terciopelo negro. Espalda y delanteros fruncidos, 
abiertos sobre el lado izquierdo y ribeteados, así como el 
escote, de una tira de cabra de Mongolia blanca. Cinturón 
de piel blanca. Mangas fruncidas, pega:las á un puño del 
mismo terciopelo ribeteado de pieles. Birrete de terciopelo 


negro. 
Chaqueta á estilo de sastre. — Núm. 3. 


Esta chaqueta, enteramente ajustada, es de paño gris pi- 
zarra, con aldeta semilarga y lisa. Cierre en medio del de- 
lantero, el cual va adornado con un galón ancho del color 
del paño, ó negro, que describe unos circulos en la cintura, 
los cuales se repiten en la espalda y ribetean la chaqueta. 
Toda ella va cubierta además de trencillas tinas del color 
de los galones y dispuestas en ondulaciones. Cuello Médi- 
cis, muy alto, formado de astrakán y guarnecido de trenci- 
llas. Manga de puño liso, formando un globo muy poco 
abultado en la parte superior. — Sombrero de fieltro gris, 
forrado de terciopelo negro y adornado con lazos de tercio- 
pelo gris perla y plumas del mismo color. 


Collet de riguroso invierno. —Núm. 4. 


Este collet es de piel de marta cibelina, y termina en una 
semiestola, Cuello alto, guarnecido de encaje marfil, for- 
mando conchas en las ondulaciones del cuello de piel. Guar- 
nición compuesta de rabos de marta y encaje, en forma de 
tichú, que se reune en punta en la cintura. Falda de tercio- 
pelo verde esmeralda. —Sombrero de seda negra, de forma 
amazona, adornado con un lazo de raso listado y unas plu- 
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Traje de medio luto para señoritas. — Núm. 5. 


Vestido de paño amazona negro, compuesto de una falda 
plegada por detrás y rodeada de dos bieses de terciopelo 
flanqueados de un cordoncillo de azabache. Chaqueta sas- 
tre, con espalda, lados de espalda y de delante y delante- 
rog con pinzas, y cruce cerrado con tres brandeburgos. 
Cuello abarquillado de terciopelo, y solapa de lo mismo, con 
un vivo de paño y un cordoncillo de azabache. Cartera de 
bolsillo y de mangas guarnecidas de un cordoncillo de 
azabache. Manga al sesgo. —Sombrero de fieltro negro, 
adornado con terciopelo negro y plumas de gallo. 

Tela necesaria: 8 metros de paño y 3 metros de ter- 
ciopelo. 


Traje de visita. — Núm. 6. 


Vestido de muaré aterciopelado gris cuadriculado de ne- 
gro. Ocupa la parte superior del cuerpo un canesú redondo 
e encaje bordado de azabache. Tres pliegues redondos, 
ribeteados de cintu de terciopelo, llegan hasta la cintura y 
se abren sobre unos cuchillos de encaje bordauo de aznba- 
che. Los dos pliegues de costado van vueltos en forma de 
curteras en el borde del canesú. La espalda forma tres plie- 
gues ribeteados de terciopelo y abiertos sobre cuchillos de 
encaje. La manga se abre también en el codo sobre un en- 
caje negro listado de cintas estrechas de terciopelo. La 
falda tiene dos quillas de encaje negro bordado de lente- 
juelas de ::zabache y listurlas de las mismas cintus de ter- 
ciopelo.—Sombrero de fieltro blanco. Fondo de fieltro blanco 
de seda; torzal de terciopelo y torzal de cintas de moaré 
blanco en torno del ala. Ponacio de plumas blancas en el 
lado izquierdo, y tres plumas levantadas formando aigrette. 
Lazo de moaré blanco, bajo el ala, en el lado izquierdo. 


Salida de teatro y traje de recibir.—Núms. 7 y 8. 


Núm. 7. Salida de teatro, de seda brochada fondo color 
de rosa y flores crema de relieve.—Esta salida de teatro tiene 
la forma de una pelliza. Sobre los hombros, unos volantes 
de muselina de seda blanca van dispuestos en forma de es- 
clavina, cayendo uno sobre otro. El canesú se compone de 
rizados de muselina, y el cuello está formado por una gola 
doble. Detrás del escote va un lazo grande de raso color de 
rosa. Dos caidas largas adornan la pelliza, cuyas caídas son 
de encaje, claro en lo alto y obscuro en la parte inferior, con 
una felpilla color de salmón, y van terminadas en un fleco 
de felpilla. Este abrigo va forrado de raso algodonado color 
crema. 

Núm. 8. Traje de recibir. Vestido de paño color de malva. 
La falda, de una forma nueva, va guarnecida con dos bieses 
de terciopelo negro con vivos de raso verde claro. Cuerpo 
de paño color de malva y canesú de la misma tela con flores 
de terciopelo labrado negro. El cuerpo forma chaquetilla 
«bolero», con solapas anchas y en punta, que se cruzan en 
la cintura, terminando en dos caídas sobre las caderas, las 
cuales van sujetas en el cinturón con dos botones de fan- 
tasía. El «bolero», las sulapas y lus cuidas van rodeadas de 
los mismos bieses de terciopelo, con vivos de raso verde 
claro. Cuello Médicis ¿uarnecido del mismo modo. El delan- 
tero del cuerpo es de ruso verde muy claro. Dos tableardos 
de encaje crema caen en forma de corbata sobre la chaque- 
tila abolero». Mangas ligeramente drapzadas en lo alto. Tres 
correas de raso verde, con flores de terciopelo negro labrado 
y bieses de terciopelo, forman hombreras. El borde inferior 
de la manga va adornado igualmente con un bies de tercio- 
pelo negro. 

Este vestido va forrado de seda color de c.ruela. 


Abrigo de paseo.—Núm. 9, 


Levita larga y ancha, recta por delunte y con pliegues 
por detrás, hecha de paño gris azulado. Canesú y solapas 
de terciopelo azul con bordados de aplicaciones de paño gris 
claro. Cuello Médicis muy alto. La levita va completamente 
forrada de piel de bisonte. El cuello y los puños van guar- 
necidos de la misma piel. Botones de nácar marrón. — Som- 
brero de ala ancha de fieltro gris claro. La copa va rodeada 
de terciopelo blanco bordado de oro. Un penacho de plumas 
negras en el lado izquierdo y una pluma amazona que cae 
hacia atrás completan los adornos. 


Abrigo para señoras jóvenes. — Númas. 10 y ll. 


Este abrigo, de forma de visita, es de terciopelo negro y 
terciopelo escocés, y va guarnecido de piel de zorro de Hun- 
ae y adornado con pasamanería de azabache. Se compone 

e un delantaro de manteleta y. una espalda de chaqueta 
con pliegue Wattean, flanqueado de dos golpes de pasama- 
neria de azabache. Unos golpes del mismo género adornan 
las caídas de delante. Mang visita, de terciopelo escocés, 
ributeada de piel y adornada con rosáceas de raso negro. 
Cuello Valois, ribeteado de piel, la cual desciende sobre el 
borde de los delanteros. 

Tela necesaria: 3 metros 50 centímetros de terciopelo ne- 
gro; 3 metros de terciopelo escocés, y 4 metros 75 centime- 
tros de piel. 


Traje para niñas de 10 años. —Núm. 12. 


Se hace este traje de lana rayada verde obscuro y ben- 
galina del mismo color. Falda ancha por abajo, rodeada en 
su borde inferior de tres cintas de terciopelo negro. Corse- 
lillo ribeteado de tres cintas de terciopelo, con cintas iguales 
qn figuran un doble cinturón. Camisolín de bengalina 

runcida, remetido en el corselillo. La espalda va cerrada 
en medio entre los fruncidos. Unas cintas de terciopelo figu- 
ran un canesú pequeño, y otras más anchas forman un cue- 
llo en pie. Manga ajustada con cartera figurada de cinta, y 
lazos voluminosos de cinta ancha en los hombros. —Som- 
brero de terciopelo negro, adornado con raso y plumas 
negras. 

Tela necesaria: 3 metros 25 centimetros de lana, de un 
metro 20 centímetros de ancho, y 2 metros de bengalina. 


Traje de visita para señoras jóvenes. —Núm. 13. 


Vestido de seda verde langosta. Falda de campana, y 
blusa de terciopelo de fantasía verde y negro, remetida en 
un cinturón de terciopelo negro. Chaquetilla abierta con al- 


detas cortas. Espalda sim costura, laditos y delanteros 
abiertos sobre la blusa. 


Traje de calle. —Núm. 14. 


Este traje es de paño gris ratón. Se compone de falda 
lisa y chaquetilla «bolero», guarnecida con trencillas del 
mismo color, pero de matiz más obscuro. Solapas de ben- 
galina blanca y chaleco de muselina de seda blanca. Corse- 
lillo alto de raso color de reseda. 


Capota para niños pequeños. —Núm. 15. 


Es de raso azul claro, cubierto de gasa de seda imitando 
el tul punto de espiritu, y guarnecido con encaje estrecho 
de Valenciennes. A todo el rededor va una ruche del mismo 
encaje. Torzal, lazo y bridas de cinta azul. 


Gorra de tres piezas para niños pequeños.—Núm. 16. 


Esta gorra es de raso color de rosa y va cubierta de gasa 
de seda, como la anterior. Rizado y guarnición de encaje 
de Valenciennes. Torzal, lazo y bridas de cinta color de 
rosa. 


Trajes para niñás de 9 á 10 años.—Númas. 17 y 18. 


Núm. 17. Vestido de diagonal verde aceituna, con falda 
fruncida y blusa de la misma tela abierta sobre un peto 
de paño blanco. Los bordes de la blusa forman unas co- 
rreas abrochadas sobre el peto con botoncitos de nácar. 

Núm. 18. Traje de paño amazona gris azul, compuesto 
de una fulda lisa ribeteada de pespunte y guarnecida con 
dos dibujos de trencilla de lana negra, y un paletó corto, 
con espalda recta y delantero vago, cerrado en medio bajo 
un pliegue ancho, adornudo con tres dibujos de trencilla, 
Unas correas anchas y pespunteadas forman las hombre- 
ras. Manga al sesgo. —Toque de astrakán negro, adornada 
con raso encarnado.—Manguito de astrakán. 

Tela necesaria: 5 metros de paño. 


LA PRINCESA ALINA. 





Continuación. 






7. L Capitán inglés hizo un gesto de sor- 
9 presa al oir la seguridad con que ha- 
Q bían sido pronunciadas aquellas pala- 
AN” bras; se volvió para medir de nuevo 
32 con los ojos la distancia, y luego dijo 
por fin a Calton: 

— Yo sostengo la apuesta con usted. 
Cincuenta duros a que no atraviesa de un 
Y puntoáotro á nado. 

— No apueste usted, Capitán —interrumpió 
el joven diplomático. —Perderia usted, de seguro. 
Recuerdo una historia que se refiere á una expe: 
dición que hizo Mr. Calton, saliendo á nado desde 
Navesint, tres millas mar adentro, para encon- 
trar a un transatlántico. El mar estaba algo pi- 
cado, y cuando lo vieron desde el barco detuvieron 
la marcha, creyendo que trataba de un náufrago; 
pero él se contentó con preguntarles si llovía en 
Londres en el momento de su salida. Todos a bordo 
creyeron que era un loco. 

— ¿Es verdad eso, Mr. Calton?—preguntó el Ca- 
pitan. 

— Algo hay de verdad, exceptuando que no les 
pregunté si llovía en Londres, sino que les pedi 
algo de beber: y como habian detenido el barco 
creyéndome en peligro, y hasta habian echado 
un bote al agua, resultó que se incomodaron un 
poco por la broma. 

— ¿Y no le darían á usted de beber? 

— A! contrario, me tiraron una botella con tan 
buena puntería, que por poco me abren la cabeza. 
Por eso comprendi que les habia molestado mi 
visita. 

Todos rieron de la ocurrencia de Calton, mien- 
tras que el Capitán inglés se apresuraba á retirar 
su apuesta. 

Cuando Daniel entró en el comedor del hotel, 
por la mañana del día en que debía comer con los 
Hohenwalds, se encontraba sola miss Morris to- 
mando su desayuno. 

— Hoy, hoy es el gran día de mi vida—dijo ésta 
imitando el tono de Calton en cuanto éste se sentó 
enfrente de ella. 

— Puede usted reirse si quiere, se lo permito— 
dijo éste; —pero la puedo asegurar a usted que no 
he dormido en toda la noche preparando lo que la 
voy a decir. 

— ¿Cómo va usted í empezar? —preguntó miss 
Morris. —¿Va usted á contarla que la ha seguido 
desde Londres, ó mejor dicho, desde New York? 
¿Va usted á empezar diciéndola que la adora ó.....? 

— Nolo sé—interrumpió Calton;— precisamente 
eso es lo que me preocupa, la manera de empezar; 
pero tengo la seguridad de que mi historia no de- 
jará de impresionarla, porque no se ve todos los 
días á un hombre recorriendo medio mundo tan 
sólo para ver el original de un retrato. ¿No le pa" 
rece á usted que se ha fijado ya en mí? Dos ó tres 
veces he vuelto la cábeza,de repente hacia ella, Y 
me ha párecidó notarque me estaba mirando. ¿ No 
le parece á usted que eso es buena señal £ 


a 





— Depende de lo que usted entienda por buena 
señal. Indudablemente, cuando lo mira á usted 
significa que es usted una cosa digna de mirarse, 
como si dijéramos, una cosa curiosa; pero eso no 
significa que la persona que le mira á usted tenga 
más sentimiento que el de la curiosidad, ó que 
encuentre que el perfil de su cara de usted es más 
digno de atención que lo que su cicerone se em- 
peña en enseñarla. 

— Si conociese usted mejor el Manual de Edu- 
cación — contestó indignado Calton, -- sabría usted 
que no se debe uno burlar del prójimo. La pre- 
gunto á usted come á mi confidente si cree que la 
Princesa se ha fijado en mi, y sale usted tomán- 
dolo todo á broma. 

— Pero ¿cómo puede usted creer que no se haya 
fijado en usted cuando se lo encuentra hasta en la 
sopa? Cuando sale ó entra en el hotel, está usted 
en la puerta. Cuando visitamos palacios ó mezqui- 
tas, esta usted invariablemente mirándola á ella en 
vez de mirar las ¿umbas y objetos raros que nos 
enseñan. El otro día la vi que, aprovechando un 
momento en que usted no miraba, se llevó las ma- 
nos á la cabeza para notar si su pelo estaba des- 
arreglado. Indudablemente creía que algún rizo 
no estaba en su sitio, y que:eso era lo que llamaba 
la atención de usted. 

— Decididamente es usted insoportable— replicó 
Calton furioso, —y voy á tener que buscar otra con- 
fidente que me comprenda y no se complazca en 
mortificarme. 

Pero Daniel tuvo que aplacar todos sus furores 
cuando algunas horas más tarde se encontró con 
que la comida, por la que tanto había suspirado, 
no iba á tener efecto. El Sultan había invitado re- 
pentinamente al Duque para comer aquella noche, 
y éste envió á uno de sus ayudantes para advertir 
á Calton el sentimiento que le causaba tan impen- 
sada invitación, que le obligaba a suspender la 
suya, si bien con la esperanza de poderla repetir 
en Atenas, adonde tenía entendido que pensaba 
también dirigirse Mr. Calton. 

Una ducha inesperada no hubiera producido 
mayor impresión sobre éste que el tal recado, y su 
primera idea, á pesar de los propósitos formados 
por la mañana, fué el acudir a buscar los consue- 
los de miss Morris. 

— Ese Duque debe ser un egoísta consumado— 
exclamaba entretanto con indignación; —¡como si 
á mi me hubiese podido importar el que asistiese 
ó no él á la comida! ¿Por qué no me había de ha- 
ber dejado comer solo con sus hermanas? Con se- 
guridad que no le hubiéramos echado de menos, 
Mientras que ahora ya ha desaparecido esta opor- 
tunidad, y Dios sabe cuando se presentara otra..... 

Los Hohenwald salieron al día siguiente para 
Atenas, y como habían tomado completo el pe- 
queño vapor que hace la travesía, no tuvo más re- 
medio Calton que esperar al próximo, lo cual le 

rodujo otro acceso de mal humor que mistress 

owns y su sobrina trataban de calmar en lo po- 
sible, hasta que por último pudieron conseguir bi- 
lletes en el vapor, y se embarcaron á su vez en 
dirección á la capital de Grecia. 

La noche era espléndida, y miss Morris y Calton 
quedáronse sobre cubierta, no sólo para gozar del 
espectáculo de una luna brillante que se reflejaba 
sobre el mar tranquilo, sino para oir una orquesta 
de zíngaros que tocaba á bordo aires de su país. 

Calton, artista por naturaleza, oía aquella mú- 
sica con entusiasmo, y sentia reflejarse en su alma 
las sensaciones poéticas despertadas por aquellas 
armonías. 

—La música de cada paiís— dijo al cabo de un 
rato de silencio—significa indudablemente algo 
distinto. Pero á mi la música húngara me parece 
que no habla más que de amor. | 

—¡ Oh! no diga usted eso, amigo mio—contestó 
miss Morris. —Si acaso, será una representación 
de la pasión de un amor terrible y negativo; pero 
está muy lejos de representar la calma, la tranqui- 
lidad y la dicha del verdadero amor. 

— Usted perdone—contestó Calton volviendo á 
su tono medio burlón que le era habitual. —Es 
verdad que no entiendo una palabra acerca del 
asunto; por eso me inclino ante su superior ilus- 
tración en la materia. 

— Y tiene usted razón al suponer que no sabe 
nada sobre él particular, porque, si algo supiera 
usted, no se le habría ocurrido hacer esa compa- 
ración. 

— ¿Sabe usted, miss Morris—dijo Calton hablan- 
do con seriedad,—que temo no ser capaz de ena- 
morarme como los demás hombres? Algo falta en 
mi organismo para eso, indudablemente. Debe ser 
lo mismo que el oído para la música; si no se posee 
desde que se nace, no se adquiere nunca. Por ejem- 
plo: á mi me parece que, hoy por hoy, me interesa 
la Princesa Alina, á la que no conozco, más que 
pudiera interesarle á muchos hombres después que 
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la hubieran tratado y se hubiesen enamorado de 
ella; pero seguramente el sentimiento que en éstos 
se despertara sería duradero, mientras que tengo 
muchas dudas de que el que en mí se ha desper- 
tado dure. No dudo del amor mientras existe, pero 
en mí no existe mucho tiempo, y me temo que esto 
mismo me suceda siempre. 

— Es rare cómo me he equivocado — contestó 
miss Morris después de haber reflexionado por al- 
gunos momentos. — Por lo que conozco de usted, 
hubiese creído que sería usted capaz de querer 
mucho y mucho tiempo. Pero de lo que estoy se- 
gura es de que no sabe usted nada de lo que signi- 
fica el amor. 

— Y usted, que tanto sabe acerca de la materia, 
¿no podría darme algunas lecciones? — preguntó 
Calton. 

- Es muy tarde ya para eso, y tengo que irme 
á acostar. Buenas noches—contestó miss Morris, 
alargando la mano, que Daniel estrechó con algo 
más entusiasmo que de costumbre, y dirigiéndose 
hacia su camarote. 

Calton se quedó reclinado en la amura del bar- 
co, mirando el mar y reflexionando sobre la con- 
versación que acababan de sostener. 

— ¡Qué lastima—dijo por fin—que esté compro- 
metida para casarse! ¡Pierde tanta poesía por ese 
mero hecho!..... 

Al día siguiente entraron en el puerto del Pi- 
reo, escoltados por una flotilla de pequeñas embar- 
caciones ocupadas por encargados de hoteles y 
mozos dispuestos á apcderarse de los equipajes de 
los viajeros. Uno de aquéllos se dedicó a conven- 
cer a miss Morris de que debía encargarle de todos 
sus efectos, y llegó, en el afan de conseguir su 
objeto, hasta arrebatarla por fuerza un saquito de 
viaje que tenía en la mano. 

La joven, angustiada ante aquella persecución, 
volvió la mirada hacia Calton; pero éste, que ha- 
bía presenciado la escena, se habia adelantado á 
la suplica, y cogiendo al insolente por el cuello, 
lo sacudió con toda la fuerza de sus puños, ha- 
ciéndole soltar el saco, y le hubiera tal vez arro- 
jado al agua sin contemplación si no hubiese sen- 
tido una mano posarse en su hombro y la voz de 
miss Morris que decía: 

— Por Dios, Mr. Calton, déjele usted ya. 

Con gran sorpresa suya notó que sus manos se 
abrían involuntariamente, sus brazos caian iner- 
tes a lo largo del cuerpo, y la sangre, antes agol- 
pada en el corazón en un momento de rabia, vol- 
vía á circular tranquilamente por las venas. Aquel 
hecho tan sencillo hizo reflexionar á Calton pro- 
fundamente. El, que siempre había tenido un ca- 
rácter muy vivo, hasta el punto de que, alterados 
una vez sus nervios, le había costado gran trabajo 
el contenerse, se acababa de encontrar, no sola- 
mente dominado, sino completamente tranquilo, 
sólo porque una mano se había posado en su hom- 
bro. ¿Que significaba aquello? 

Sus reflexiones tuvieron un término cuando, al 
subir al coche que debía conducirles al hotel, vió 
al mismo hombre causante de aquella escena atra- 
vesar por cerca de él, chorreando agua sus vesti- 
dos, y pronunciando imprecaciones y juramentos, 
Calton tuvo desde luego una idea, y buscó con la 
mirada á su criado, que con el aire más inocente é 
impasible se encontraba á pocos pasos del coche, 

—Nolan—preguntó Daniel,—¿no es ése el mis- 
mo hombre de antes? 

— Sí, señor— contestó Nolan con gravedad.— 
Estaba hace un momento tirando de un porteman- 
teau hacia un lado, y el caballero á quien pertene- 
cia el portemanteau tiraba hacia el otro, éste cedió 
un poco, y, sin duda, perdió pie y se cayó al 
AgUa..... 

Calton se sonrió al oirá su criado aquella expli- 
cación hecha con tanta dificultad. 

—¿Lo cual quiere decir que has sido tú el que 
lo ha tirado al agua? 

Nolan se contentó con llevarse la mano á la go- 
rra y toser disimuladamente. 

No había habido ninguna mano que se posase 
en el hombro de Nolan. 
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— Hoy debemos encontrarles—dijo Calton al 
subir al coche con las dos señoras para visitar el 
Acrópolis.—Nolan ha celebrado una ¿interview con 
su amiga la criada de las Princesas, y se ha infor- 
mado de que éstas pasan mucho tiempo en la roca. 
Viven aquí con mucha sencillez, lo mismo que 
vivían en Paris, porque hasta el presente no han 
dejado el incógnito; pero el próximo miércoles da 
el Rey una comida y una recepción en su honor, 
y entonces las cosas cambiarán de nuevo. 

—Y ¿cuándo llega su comida de usted? 

— Nunca—contestó Calton tristemente. 
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—Una de las cosas que me gustan de Atenas— 
dijo mistress Downs—es que aquí hay siempre 
pocos turistas, y por consiguiente pocos ciceront; 
así es que puede uno ir por todas partes sin que le 
molesten, y puede uno dedicarse á descubrir las 
cosas por si mismo. Aquí no ponen un cartel en 
cada columna, ni un cerco alrededor de cada pie- 
dra caida. Se ve que tienen más confianza en los 
que vienen á visitar estas curiosidades. Ademas, 
me gusta ir á los sitios donde es uno un objeto 
de curiosidad, porque eso justifica el que uno 
pueda demostrar también la curiosidad por las 
gentes del país y examinarlas sin que se puedan 
ofender. 

— La última vez que estuve aqui—dijo Calton— 
se me ocurrió ponerme un calzón corto de ciclista, 
lo cual es mucho más cómodo para andar por estos 
peñascos; pero la gente empezó a seguirme de tal 
modo que tuve que irme al hotel en seguida á qui- 
tármelo. No me hubiera importado eso en cual- 
quier otro país; pero en éste, en que los hombres 
usan enaguas de mujer en su traje nacional, me 
parece que no tienen derecho á ser exigentes res- 
pecto á la toilette de los demás. 

La roca sobre la que están construidos los tem- 
plos del Acrópolis es más bien una colina que una 
roca, mucho más pendiente por un lado que por 
el otro, con un corte casi perpendicular de unas 
cien varas de ancho; en el lado opuesto se ven las 
habitaciones del Hospital de Escolapios y los tea- 
tros de Dionisio y Herodes Atticus. El Partenón 
se alza en el punto más culminante de la roca, ro- 
deado de los demás templos ó de las ruinas de 
ellos que aún subsisten. Estas ruinas son tantas y 
tan juntas, que varios turistas pueden pasear en- 
tre ellas mucho tiempo sin encontrarse, y creyén- 


dose los únicos ocupantes de aquellos lugares. 


Cuando Calton y sus amigas llegaron á las rui- 
nas, parecían éstas desiertas. Lo primero que visi- 
taron fueron las ruinas del teatro de Herodes, co- 
locándose en lo alto del anfiteatro para distinguir 
toda su extensión. 

—No está esto muy cambiado á pesar de los si- 
glos transcurridos—dijo Calton,—y desde donde 
nos encontramos podemos hacernos la ilusión de 
que vemos las procesiones marchar lentamente en 
dirección de los Misterios Eleusinianos, monta- 
das en sus carros dorados y luciendo sus lujosas 
vestiduras. 

— Y ¿qué es lo que nos debemos figurar que 
pasa en ese escenario?—preguntó miss Morris, se- 
ñalando con su sombrilla al teatro. 

— Aqui se celebraban en tiempo de los romanos 
gus reuniones públicas. Desde donde estamos pue- 
de usted figurarse que ve á sus pies cientos de ca- 
bezas, cada una con un par de orejas dedicadas á 
oir lo que el orador les dice. 

—Pues me parece que no oirían gran cosa desde 
esta altura en que estamos, porque la distancia es 
inmensa. 

—Sin embargo, se oye perfectamente gracias á 
las condiciones acústicas del edificio; si quiere us- 
ted una prueba de ello, voy á bajar hasta la tribuna 
y hablaré desde allí para que usted me oiga. 

Y sin esperar contestación, comenzó Calton á sal- 
tar por las derruidas piedras, bajando hasta el fon- 
do del edificio. 

El camino no era muy cómodo, y como Daniel 
no tenía ningún interés en romperse una costilla, 
pasaron unos cuantos minutos antes de que pu- 
diese volver la cabeza; pero cuando hubo llegado 
al sitio que se proponía, y miró hacia el punto de 
partida, se presentó á sus ojos un cuadro que hizo 
paralizarse de consternación la sangre que corría 
agitada por sus venas á consecuencia de lo precipi- 
tado del descenso. Los Hohenwald habían durante 
su ausencia bajado de la entrada del Acrópolis, se 
habían encontrado en su camino á mistress Downs 
y a miss Morris, y se habian detenido á hablar con 
ellas. Precisamente en el momento de mirarlas 
Calton acababan las presentaciones y saludos, y 
después de hablar algunas palabras, todos se colo- 
caron en una línea, dándole el frente á él. La pan- 
tomima no podía ser mas clara. 

Daniel no pudo menos de soltar una exclama- 
ción de rabia. 

— ¡Tendré yo suerte! Todos presentándose los 
unos á los otros, y yo, como de costumbre, per- 
diendo la oportunidad de ser presentado. Pues si 
se figuran que me voy a estar yo aquí perdiendo el 
tiempo, se equivocan. 

Y dando un salto se dirigió hacia la especie de 
escalera que tenía que subir para llegar hasta el 
grupo que le estaba observando; pero al mismo 
tiempo salió un grito de protesta del mismo al ver 
su actitud. 

—Hable usted—gritó el Capitán inglés, cuya voz 
potente cruzaba facilmente el espacio. —Fuera el 
sombrero y venga el discurso ofrecido. 

— ¡Qué no-reventase'ese ganso! — exclamó Cal- 
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6. —Traje de visita. 
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. tón volviendo instintivamente al punto de par- El Capitán, creyendo sin duda que su voz no — ¡Más alto! ¡Más alto! —chillaron también los 
. tida:—debo aparecer como un 080 del Jardín de alcanzaba hasta Calton, hizo una bocina de sus otros dos acompañantes del Duque. 
+. Aclimatación. Dentro de un momento van á em- manos para preguntarle por qué no empezaba. Pero Calton, resuelto a cortar por lo sano, 86 
| pezar á tirarme naranjas ó nueces para que me las ¿Cómo está usted?—fué todo lo que se le ocu- lanzó desde luego á los peligros de la escalada, 
COMA. rrió decir á éste, mientras que para sí murmuraba: sudando con los esfuerzos que hacía para andar 
Y: Desde donde se encontraba podía ver á la Prin- —Quisiera saber 8l resulto tan estúpido como me de prisa y maldiciendo por vía de compensación 
| cesa Alina inclinada sobre unas piedras, mirán- siento en este momento. su mala estrella, (y la imbecilidad, para él indiscu- 
dole y sonriéndose, mientras sus dos hermanas — ¿Qué es lo que usted dice? No le oímos.—  tible, «de tódo el sequitode las Princesas; cuando en 
hahlahan con mistress Downs. gritó el Capitán. una forzosa parada que tuvd-que hacer en 8u ab 
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censión para tomar aliento, miró de nuevo hacia 
arriba, vió que los Hohenwald, después de haber 
saludado de nuevo á las dos americanas, seguían 
gu camino por entre las ruinas, no sin que antes 
el Duque se volviese un momento para hacerle 
una señal de adiós con la mano. Calton se detuvo 
por completo y se dejó caer consternado en uno 
de los asientos de mármol. | 
Cnando. nor último. llevó 4 rennirse de nnava 
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-, 7y8.—Salida de teatro y, trajo de reelbir. 


con las dos señoras, miss Morris no pudo menos 
de sonreirse al ver la expresión de su cara. 

—Si; comprendo que sea una cosa de' broma 
para usted. ¡Cómo se conoce que no está usted 
enamorada! Usted no sabe lo que he pasado en 
este rato. 

Todos los días siguientes volvieron á visitar la 


roca. Miss Morris prefería á cualquier otra diver- 
sián nasaar nnr al Arránalia na nara harar nin. 


SL 






Y 


"My A NA ONU e a 


hd 5 > 


gún estudio 'arquitectónico, sino por el placer de 
sentir que se encontraba allí, y contemplar desde 
aquella altura el mar y las montañas esparcidas á 
sus pies. Una tarde se hallaba colocada en el alto 
de una muralla. El sol brillaba envolviéndola en 
una nube luminosa que hacía destacar la esbeltez 
de sus; formas y, la perfecta corrección de sus fac- 


ciones. Calton, que la contemplaba sentado al pie 
del mnra. arahá nor exclamar- 
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— Parece usted la estatua de la «Victoria Alada» 
colocada como esta usted sobre esa altura, con el 
viento que lleva tras de si su cabellera, 

—No recuerdo que la «Victoria Alada» tenga 
el cabello suelto, como me pasa á mí sin saberlo 
—exclamó miss Morris saltando del parapeto y 
dedicándose á arreglar los destrozos que el viento 
había causado en su peinado. 

—Me gustaría pintarla á usted — dijo Calton— 
en la postura en que estaba hace un momento; 80- 
lamente la pondria a usted vestida de griega..... y 
a usted le sentaría admirablemente el traje griego. 
La pintaría con la cabeza erguida, la mano dere- 
cha tapandose el sol que le da en los ojos, y la iz- 
quierda apoyada en el corazón. Seria de un efecto 
encantador..... —siguió Calton con entusiasmo. 

Miss Morris se contentó con replicar: 

—Me gustaría mucho tener mi retrato pintado 
por usted; pero alli vienen sus amigos los Hohen- 
wald, que le harán cambiar de parecer. 

—¿De veras vienen ahi?—exclamó Calton po- 
niéndose en pie de un salto. 

—$Si; allí vienen, y el Duque nos ha visto y se 
dirige hacia aqui. 

Cuando Daniel distinguió por fin el grupo que 
se acercaba, éste se habia subdividido, y solamente 
el Duque se dirigía directamente hacia ellos. Ape- 
nas hubieron entablado conversación , cuando les 

reguntó si pensaban asistir a la recepción que el 

ey daba al día siguiente en su honor, y ante la 
contestación de que no estaban invitados, se ofre- 
ció él mismo á pedir para ellos las invitaciones. 

— Y usted también vendrá, Mr. Calton; deseo 
mucho presentarle a usted a mis hermanas, las 
cuales, aunque sólo son amateurs del arte, admi- 
ran mucho las obras de usted, y ya me han reñido 
por no haberle aún presentado. Lo mismo para 
ellas que para mí, fué un verdadero disgusto el 
que no hubiera usted venido á comer con nosotros 
en Constantinopla; pero esperamos desquitarnos 
aquí. Además necesitamos que usted nos indique 
qué es lo que debemos admirar en Atenas. 

—+Eso es muy sencillo; todo — contestó Calton. 

—Tiene usted razón —dijo el Principe, mien- 
tras con un saludo se despedia de las señoras;— 
aquí todo es espléndido. 

— Vamos, ahora sí que tiene usted segura la pre- 
sentación —dijo miss Morris cuando el Duque se 
hubo alejado. 

— Menos que nunca —contestó Daniel con des- 
aliento.—He tenido dos oportunidades y las he 
perdido; verá usted cómo también pierdo la ter- 
cera. 

—Bueno, pues ahora tiene usted otra oportuni- 
dad que no debe usted perder si es bastante listo 
para ello dijo miss Morris señalando con su som- 
brilla á un punto algo distante donde se encon- 
traba la Princesa Alina sentada en una piedra y 
tomando notas ó dibujando en un cuaderno. — Mi 
tía y yo nos volvemos al hotel y le dejamos dueño 
del campo. ¿Le veremos á la hora de almorzar? 

—Sí, á no ser que de aquí á esa hora no haya 
conseguido la plaza de profesor de dibujo. 

Las señoras se marcharon, y Calton se dirigió 
con cuidado hacia el lugar donde se hallaba la 
Princesa. Dió un largo rodeo a fin de llegar sin 
ser visto; pero cuando estaba á corta distancia 
distinguió otro individuo que, siguiendo su mis- 
ma táctica, procuraba acercarse á la Princesa sin 
ser notado. 

—¿Qué puede buscar ese individuo? —se pre- 
guntaba Calton.—Si al menos fuese un ladrón, ó 
alguien que quisiera hacerla algún daño, esta sería 
una gran oportunidad para entablar relaciones. 


LADY BELGRAVIA. 
Concluirá. 


COSTUMBRES AMERICANAS. * 





LA MUJER EN LOS ESTADOS UNIDOS. 


II. 








-. UÉ en 1887 cuando miss Mary Lyon 
%- estableció la costumbre del trabajo 
Y doméstico en el colegio de Mount 
Holyoke, que acababa de fundar. To- 
das las alumnas toman parte en este 
trabajo, lo cual reduce en 100 dollars, 
$ sean 50 pesetas al año, el precio del 
 pupilaje: un criado y una criada desempeñan 
y las labores groseras. 

El gran colegio de Welleslay adoptó este 
sistema en 1895. En el colegio Vassar y en otros 
son únicamente las estudiantas pobres las que tra- 
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bajan para conseguir una reducción. La americana 
rica no siente ninguna vocación por los cuidados 
domésticos, y, en general, prefiere la vida de 
hotel. 

Digamos de paso que en algunos colegios se dan 
«bolsas », ó pensiones del Estado, á las estudiantas 
pobres; pero son poco numerosas, porque se teme 
sobrecargar demasiado las carreras liberales. 


Hechos sus cálculos, la ambiciosa joven de que 
he hablado en mi anterior artículo salió, pues, de 
su aldea para el colegio, donde se proponía pasar 
cuatro horas diarias en el «doméstico departa- 
mento». A razón de 125 pesetas por hora diaria 
de trabajo, cuatro horas diarias anuales compo- 
niían 500 pesetas de economía en doce meses, 
y 2.000 pesetas por la duración de los estudios, 
que es de cuatro años. 

Todas las mañanas, veinticinco ó treinta jóvenes 
se ocupan en quitar el polvo de las clases, de los 
salones y de la capilla, después que los criados han 
barrido. Estas mismas jóvenes ponen la mesa, en- 
jugan los vasos, la vajilla y la plata. No están en 
contacto con los criados ni criadas; una vigilante 
las dirige. Si preparan algunos platos no los po- 
nen á cocer, y no bajan nunca á las cocinas. Están 
exentas de todas las labores penosas. Las hay que 
planchan, y otras que repasan la ropa. De este 
modo podrán cultivar un arte de adorno ó aumen- 
tar los volúmenes de sus bibliotecas. 

Una señorita de más edad que sus compañeras, 
que deseaba continuar sus estudios y carecía de 

-los medios necesarios para ello, había entrado en 
el domestic department. Esta joven concluyó por 
confesar á sus amigas que pensaba casarse al salir 
del colegio con un hombre muy inteligente y dis- 
tinguido, y que se esforzaba en adquirir una ins- 
trucción más extensa á fin de que su futuro esposo 
tuviese gusto en conversar con ella y en hablarle 
de sus ocupaciones. 

Las labores que aceptan no rebajan, según algu- 
nos, á los ojos de sus compañeras ricas a estas mc- 
ritorias jóvenes, que son, después de todo, las más 
aplicadas al estudio; pero otros suponen que las 
barreras de clases subsisten entre estas señoritas. 

Una acusación más grave consiste en suponer 
que todas estas ambiciosas jóvenes carecen de sen- 
timiento, contra lo cual protestan enérgicamente, 
y no hay apenas una americana que, cuando pro- 
nuncia un discurso en público, no combata se- 
mejante imputación. ¿Sentimentales? Ciertamente 
que no lo son. Pero ¿quiere esto decir que no son 
afectuosas? 

La americana no se interesa solamente por su 
hogar, no se ocupa exclusivamente de su marido 
y de sus hijos: la educación que ha recibido y las 
costumbres de su país le abren más vastos hori- 
zontes. 

Sabe que un día llegará en que no será joven, 
ni linda, en que los pajaros escapados del nido 
irán á anidar á otra parte, y á fin de que esta hora 
no suene como un doble funeral se ha buscado 
una ocupación. Tal es esa Mme. Vesly Davis, mu- 
jer joven aún, que había estudiado leyes con su 
hijo único, y que acaba de ganar en Enero último, 
sobre cien candidatos, el derecho de pleitear en 
el Colegio de Abogados de Nueva York. Otras for- 
man parte de una asociación, de un club, según ya 
he dicho, donde tienen ocasión de aplicar á una 
obra útil la experiencia que su papel de esposa y 
de madre les ha dado. No tienen menos sensibili- 
dad que las europeas; pero la reparten de otro 
modo, si en lícito expresarme asi. 

¿No tenía buen corazón aquella joven que, en el 
momento de salir para el colegio, sorprendió la de- 
sesperación de su hermano de no poder estudiar 
también por falta de dinero, y que partió con él 
la cantidad reunida para ella y se fué alegremente 
á trabajar en el domestic department de su colegio, 
al paso que el joven pagaba su comida sirviendo 
en una fonda? 

Para prepararse á su papel social y familiar, las 
jóvenes americanas no retroceden ante ningún 
obstáculo. Algunas de ellas van más lejos que la 
campesina del Far West, é imitando á sus herma- 
nos, se contratan en los hoteles durante las vaca- 
ciones. 

El europeo se pregunta atónito: ¿Cómo hay ma- 
dres que puedan autorizar semejantes aventuras? 
¡Es verdad que los padres americanos no tienen 
gran voto en la materia! Y las jóvenes M188€8, gra- 
ciosas y vivas, circulan alrededor de las mesas re- 
dondas á las órdenes de los extranjeros, lo cual 
dista mucho de desagradar á estos últimos. Y, sin 
embargo, nadie se atreve á faltarlas al respeto, y 
se cita el caso de una de ellas que se resignó a in- 
terrumpir sus estudios á consecuencia de un ve- 
rano empleado de aquel modo. Un rico capitalista, 
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a quien había servido, le ofreció su corazón y su 
mano, y ella se dignó aceptarlos. 

Las hijas del Norte son principalmente las que 
muestran este espíritu emprendedor, pareciéndo- 
les muy original el convertirse en sirvientas du- 
rante unas cuantas semanas. (Me aseguran que las 
verdaderas sirvientas reclaman contra estas usur- 
paciones.) Las jóvenes del Sur son, por lo gene- 
ral, menos intrépidas, sobre todo menos despren- 
didas de las venerables preocupaciones que sus 
abuelas transportaron de Europa á América. 

En la nueva Universidad de Chicago, las alum- 
nas habitan en university houses, Ó sea en casas 
universitarias, y disfrutan de grandísima libertad. 
Así es que pueden ganarse la vida, ya en las ofici- 
nas de un periódico, ya en las librerías, ó bien 
dando lecciones particulares. La Universidad mis- 
ma las proporciona trabajo. Algunas de ellas están 
ocupadas en la oficina central de Correos. Por cua- 
tro horas diarias de trabajo en la librería, la joven 
obtiene una reducción de 300 a 350 dollars, ó sea 
de 1.500 a 1.150 pesetas al año sobre el precio del 
pupilaje. El departamento de la Taquigrafía las 
emplea igualmente. : 

Pero mis lectoras me preguntarán: ¿cómo tienen 
tiempo de estudiar en medio de ocupaciones tan 
múltiples, qué aprenden, y si sus estudios son bas- 
tante continuados y serios para permitirles más 
adelante alcanzar un empleo asaz bien retribuido 
que les indemnice de todos sus trabajos? 

Es lo que se verá en otros artículos si acertamos 
á reunir materiales para ello. 


F. DE T. 


DIEZ AÑOS DESPUÉS. 


De 
¿RA el día primero del año, cuando un 
, Iimuchacho que podría tener unos diez 
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NM Me de edad, acompañado por un criado 
qe A AS viejo, iba andando desde Plenhoéc á 
AS yO” Dolmen, cerca de Dinan. El mucha- 
4 DA cho iba riendo y hablando todo el ca- 

py mino, y marchando á tan buen paso que 

¡d su acompañante apenas si podía seguirlo. 

>? El pequeño vizconde Hervé de Plenhoée 


se dirigía á casa de su abuela la Marquesa de 
Dolmen, para felicitarla por el nuevo año. 

Al fin la casa se presentó á la vista de los dos 
caminantes, y el Vizconde, dejando atrás a su 
compañero, echó a correr, entrando como una bom- 
ba en el edificio y recorriendo todas las habi- 
taciones hasta dar con el paradero de la Mar- 
quesa. 

— ¿Qué es eso, Hervé, tú por aquí tan de ma- 
ñana?—exclamó ésta al verle, abriéndole los bra- 
z0s; — habrás tenido que madrugar mucho para 
venir tan temprano. 

—A.buelita, he venido temprano porque quería 
decirte un verso que he aprendido para ti hoy. 

— Pues dimelo, hijo mio. 

El joven Vizconde quedóse parado un poco, 
hasta que al fin exclamó: 

— Mira, abuelita, te aseguro que cuando salí de 
casa lo sabía muy bien; pero ahora se me ha olvi- 
dado. 

— No importa, no importa —respondió sonrién- 
dose la anciana. — Ya te acordarás luego. A ver sl 
puedes recordarlo mientras miras esos regalitos 
que te tenía preparados. 

Efectivamente, sobre una mesa encontró el niño 
varios libros de cuentos, unos cuantos juegos y...-. 
una escopeta, una escopeta de veras. Hervé estaba 
fuera de si con la alegría que aquel regalo le pro- 
dujo. Dos años hacía que tenía el capricho de po- 
seer una escopeta; pero hasta entonces 8us padres 
no se la habian consentido por temor á un accl- 
dente. Sus ojos brillaban de satisfacción, y en aquel 
momento hubiera él dado cualquier cosa porque $0 
presentase un enemigo en quien probar las cuali- 
dades de aquel arma. 

Hervé pertenecía á una familia en la cual todos 
los hombres habían sido militares, y muchos «e 
sus antepasados se habían cubierto de gloria en el, 
campo de batalla. Su mismo abuelo había muerto 
en Crimea durante el sitio de Sebastopol, y 
Hervé le encantaba el oir el relato de aquellos 8U- . 
cesos. 

Cuando después de despedirse de su abuela em- 
prendió el viaje de regreso á casa, todo el camino 
fué contemplando su escopeta, tan pronto apul- 
tando á un pajarillo, tan pronto haciendo juga! 
las llaves y oyendo con delicia el golpe Seco e 
gatillo. 

Ya llevaban andado gran parte del caminó 
cuando; Hervé notó. queíun/chiquillo-andrajos? 
mente vestido los venía sigúiendo; y como cada Es 
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se acercaba mas, el joven Vizconde acabó por pa- 
rarse para preguntarle qué quería. 


— Nada — contestó el muchacho;—es que iba 


mirando la escopeta. 
O ómo te llamas?—preguntó de nuevo Hervé. 
aneguy — replicó el chico con desembarazo;— 
<onozco muy bien al señor Vizconde, porque vivo 
cerca de su casa y muchas veces le veo salir á ca- 
ballo. 

Y animado por la cariñosa mirada de Hervé, se 
atrevió a tocar la escopeta con un dedo. 

—Es uno de mis regalos; ¿no es verdad que es 
muy bonita?— dijo el Vizconde. 

— ¡Ya lo creo! — contestó con admiración Ta- 
neguy. 

— ¿Has tenido tú muchos regalos este año? 

— ¿Yo? Yo no tengo quien me haga regalos. No 
tengo padres. 

Hervé miró á los paquetes que su criado llevaba 
en las manos. 

— Elige lo que quieras de todo esto— dijo al 
muchacho. 

Pero éste miró con indiferencia aquellos obje- 
tos, y sus miradas volvieron á fijarse de nuevo en 
la escopeta. 

—Gracias, señorito — dijo al fin;—pero nada de 
-esas cosas me sirven á mi. Lo único que quisiera, 
si usted me lo permite, es llevar un poco la es- 
copeta. 

Hervé se la entregó, y el muchacho, sin disimu- 
lar su alegría, comenzó á hacer las mismas evolu- 
-ciones que pocos momentos antes había hecho con 
-€lla su propietario. 

— ¿Y no tienes madre ni padre ? — prosiguió di- 
-ciendo Herve. 

— No conozco ningún pariente —replicó el otro 
tristemente. 

El joven Vizconde prosiguió su camino cabiz- 
“bajo, sin prestar más atención a lo que el mucha- 
-cho iba haciendo, porque en su interior sostenía 
una lucha casi heroica, que terminó con estas pa- 
labras: 

—Mira, Taneguy, guárdate mi escopeta. Te la doy 
porque no tienes padre ni madre y no quiero que 
pases el año sin tener un regalo. 

Y dichas estas palabras, echó á correr para que 
nadie viese las lágrimas que le costaba su sacri- 
ficio. 

Taneguy quedóse parado en firme, sin encon- 
trar palabra alguna con que poder agradecer aquel 
regalo. 


El tiempo transcurrió, y Hervé comenzó á ir al 
colegio; pero en sus vacaciones siempre veía á Ta- 
neguy, que estaba empleado en una finca cerca 
de lPlenhoéc. 

—Siempre conservo la escopeta que me dió el 
Sr. Vizconde — solía decirle éste; — y si algún día 
necesita el señor de alguien, acuérdese de mi. 

Y la voz del joven bretón vibraba con energía 
al pronunciar estas palabras. 

A la edad de diez y ocho años entró Hervé en la 
Escuela de Saint-Cyr, y dos años después, al esta- 
llar la guerra del 70, era nombrado oficial y desti- 
nado a un regimiento. 

La noticia llegó á Plenhoéc, y aquel mismo día 
desapareció Taneguy del Fudblo sin que nadie 
supiera nada de él; pero pocos días después apa- 
reció inscrito como vo!luntario en el regimiento 
en que servía el Vizconde, y desde aquel entonces 
se dedicó a seguir a éste, hallándose siempre á su 
lado en los combates y portándose siempre como 
un héroe. 

Destinados al ejército del Norte, mandado por 
Faidherbe, estaban encargados de contener el avan- 
ce de los enemigos, y en aquella lucha de todos los 
días Hervé consiguió los galones de capitán, mien- 
tras que Taneguy era nombrado sargento. 

El día de Año Nuevo de 1871 el regimiento 
acampaba cerca de Arras, para dar un poco de des- 
canso a la gente. 

—Capitán — dijo Taneguy á su jefe,—hoy hace 
diez años que me regaló usted la escopeta: ¿se 
acuerda usted ? 

—Si—contestó Hervé recordando aquel epi- 
sodio. 

—AÁ usted le debo, capitán, el único momento 
de alegria de mi vida. 

— Bien me has pagado aquel pequeño favor con 
_los servicios que me tienes prestados desde que 
viniste al regimiento. 


Tres días después, en la batalla de Bapaume, 
cuando ya iba obscureciendo y el combate había 
casi cesado, Taneguy miró a su alrededor bus- 
cando al capitan de Plenhoéc, bien seguro de que 
lo encontraría en lo más fuerte de la pelea. De re- 
pente lo distinguió luchando para librarse de su 
caballo, que acababa de caer muerto cogiéndole 
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9.— Abrigo de paseo. 


una de las piernas debajo. Un prusiano se adelan- 
taba hacia Hervé, apuntándole con su fusil cuando 
éste lograba por fin deshacerse de su caballo y tra- 
taba de ponerse en pie. Vió venir á su enemigo; 
pero no tenía medio alguno de parar el golpe, y 
se juzgó muerto. La bayoneta del prusiano alcan- 
zaba ya al cuerpo de Hervé: un paso más, y todo 
había concluido. 

De repente una bala pasó silbando por los oidos 
del capitán, y fué a estrellarse en la frente del 
prusiano, que dió un grito, cayendo de espaldas, 
mientras que otro grito de alegría salía de los la- 
bios de Taneguy, que era el que había disparado y 
que de un salto se colocó al lado de su capitán, y 
arrancando el fusil de las manos todavía calientes 
del aleman, se lo presentó diciendo: 

—Capitán: usted una vez me dió una escopeta; 
déjeme pagarle mi deuda. 

Pero antes de acabar de hablar, y mientras alar- 
gaba el fusil, el pobre Taneguy cayó de espaldas. 
Una bala le había atravesado el corazón. 

Hervé cogió en sus manos el fusil ensangren- 
tado, y como en un sueño atravesó por su mente 
una visión del pasado, y le pareció ver el camino 

aquel de Bretaña, en el que un día de Año Nuevo 
había regalado su escopeta á un muchacho porque 
no tenía padres. 


LEDIA. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 


Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul- 
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódico, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á la edición 
de lujo y á la 2.* edición, demostrando esta circunstancia 
a envio de una faja del periódico, Ó por cualquier otro 
medio. 

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, Ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida- 
mente ser suscriptoras á las citadas ediciones, no serán con- 
testadas. 


D.* DoLores B.—Afadrid.—las más hermosas joyas que 
conozco son lus de la casa George, 28, boulevard des Ita- 
liens, en Paris. Estas joyas, adornadas con tanto gusto con 
diamantes y perlas finas imitadas, están hechas con tan 
exquisito arte que la mayor parte de las señoras elegantes 
las han adoptado. 

Envíase franco catálogo ilustrado á quien lo pida. 


Uxa Curiosa. — Tengo mucho gusto en contestarle á las 
preguntas que me hace. 

Los cinturones que usted dice ya no se llevan. Puede ha- 
cérselo de cinta de raso ó moaré, con un lazo en un costado 
ó detrás: si es detrás, puede ponerle dos caidas de la misma 
cinta tan largas como la falda, 

En la manera de ponerse la mantilla hay mucha variedad 
y nada concreto; así que me parece bien como se la pone, 
y sobre todo póngusela del modo-que,résulte más graciosa. 

El pudding.se sirve.enuna fuente redonda, en donde se 
coloca una servilleta de té y encima el pudding. Vino de 
Jerez ú Sauterne. 
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13.— Traje de visita para señoras jóvenes. 


17 v18.—Trales para niñas de 9 á 10 niños. 





12.—Traje para niñas de 10 años. 


ho 


- Capota para niños pequeños. 


5. 
16.—Qorra de tros piezas para niños poqueños. 
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10 y 11.—Abrigo para señoras jóvonos. 
Delantero y espalda. 
M.—Trala desalla, 





TIoGNACIA. — El servicio de té Ó café puesto en la bandeja 
que usted me dice, se coloca sobre una mesa pequeña de- 
lante de un balcón del comedor, ó bien esta mesa se pone 
en algún testero del comedor. . 

Siento se me haya pasado el contestarle á este detalle. 


VIOLETA DE PArMA. —Cumplo su deseo publicando las 
siguientes recetas: 

Mazapán en cajetilla. — Media libra de almendras dulces, 
hervidas y peladas, se machacan hasta hacerlas pasta, y se 
reducen más y mejor deshaciéndolas con el rodillo de ha- 
cer masa. Se les da otra vuelta mezclándolas con un cuar- 
terón de azúcar en polvo; se añaden luego seis huevos bien 
hatidos, un poco de canela en polvo y el zumo de medio 
limón, hecho lo cual se echa la masa en cajetillas de papel 
y se ponen en un horno templado hasta que suba la masa 
y quede dorada. 

Modo de hacer guirlache.— En agua hirviendo échanse 
las almendras para que suelten con facilidad el pellejo; una 
vez limpias, se parten en pequeños pedazos y se ponen á 
secar; cuando estén secos, en un perol se echa para una 
libra de almendras otra de azúcar molida. En seguida se 
lleva al fuego, teniendo cuidado de darle vueltas sin cesar 
con una cuchara de madera, hasta que se ponga de un color 
tostado; entonces se echa sobre un tablero de mármol que 


esté untado con aceite, se le pasa por encima el rollo de 


hacer masa y se le espolvorea de grajea, se corta á tiras y 
se deja enfriar. ' 

Otro modo de hacer el mazapán. —Se machaca una libra 
de almendras, mojando la mano en un poco de agua; luego 
se tienen preparadas doce onzas de azúcar en almibar, y se 
ponen en un cacillo al fuego, mezclando las almendras; 
debe cocer dos ó tres hervores hasta que esté un poco es- 
peso; luego se saca del fuego y se deja enfriar; en este 
estado se van sacando cucharadas de él y formando unos 
montoncillos redondos, y se cuecen en el horno, de manera 
«¡ue se tuesten un poco. Se les puede añadir agua de azahar 
y azúcar por encima. 


UNA HUÉRFANA. —Al enviarle las recetas que pedía, se 
me pasú ésta, la que le remito en seguida. 

Modo de hacer el rosbif.— Doce horas antes de colocarlo 
en el asador se pone el trozo de rosbif á remojo en buen 
aceite refinado, sazonado con sal, pimienta, perejil recor- 
tado, dos hojas de laurel y algunas chalotas picadas. Se da 
vueltas á menudo al rosbif para que se moje y empape por 
ieual, y se asa durante dos ó tres horas, según el tamaño. 
No se desmonta la carns del asador sino cuando su interior 
— y eso se ve con la sonda—está cocida, pero conservando 
un color rosáceo sin soltar sangre. Este rosbif se sirve al 
natural, con su propio jugo, en una salsera, y en derredor 
de la carne pueden ponerse unas patatas holandesas de for- 
ma de calabacin, mond idas después de cocidas al vapor. 


MANOLITA.—Un bonito limpiaplumas y bastante práctico 
puede hacer de la manera siguiente: 

Corta en paño negro varios cucuruchos no muy grandes. 
En el extremo, por la parte ancha, los remata con un 
punto de espada con sedas de color, y los coloca en redondo, 
uniéndolos por la parte estrecha, de modo que resulte un 
redondel pequeño y compuesto de dos vueltas. En medio le 
coloca una cabeza de muñeca muy pequeña, que sea de 
porcelana ó biscuit y que tenga el pelo rubio, poniéndole 
una capotita de gasa color de rosa, y el poco cuerpo que 
tiene (pues no debe de tener brazos) vestido con gasa rosa. 
Puede ponerle también un birrete de abogado, y el cuerpo 
<ubierto con paño encarnado. Este es uno de los modelos 
más bonitos y fáciles de hacer. + 

Para el teatro no se lleva nada en la cabeza, á no ser 
que se vaya muy vestida; y en ese caso lo más elegante 
es un esprit con plumas, ó bien con un lazo sujeto por una 
alhaja: debe de ir en combinación con el color del traje. 

Esas flores en cste tiempo se llevan poco; en caso de 
usarlas, es en forma de esprit y artificiales. 


ADMIRADORA DE ADELA P.—Muchas gracias por sus ama- 
bles frases; puede preguntarme lo que quiera, que le con- 
testaré con mucho gusto. 

Puesto que le va bien con lo que el médico le ha man- 
dado, le aconsejo no pruebe otra cosa, 

No he oido decir que la leche produzca tal resultado; eso 
debe ser una vulgaridad. Efectivamente, la nata también 
es buena; no hay necesidad de lavarse después; pero si lo 
prefiere por ser más limpio, trascurrido un rato puede la- 
varse con agua quebrantada. Tanto una cosa como otra son 
de toda confianza, en el nero hezho de recomendárselas. 

La mejor agua de Colonia es, sin disputa, la de Atkinson's, 
tanto por su agradable olor, como por las buenas propieda- 
des que contiene para usarla en el tocador. 

Para quitarse las pecas use la Leche antefélica ú Leche 
Candés; puede pedirla á la perfumería Urquiola. 

Los platos frios, cómo son el jamón en Aute: pavo tru- 
fado, etc., si es para comida, se sirven después del pescado; 
para almuerzo, es lo último que se sirve. Las legumbres 
deben servirse antes del asado. 

Pasta de hojaldre. — Sobre una mesa se pone un kilo- 
gramo de harina; se forma un hueco por en medio, en el 
que se ponen 30 gramos de manteca, dos claras de huevo 
y dos vasos de agua; únase y fórmese la pasta. Se deja re- 
posar por media hora, se extiende la pasta y cubre con una 
libra de manteca. Se pliegan los dos extremos de la pasta 
sobre la manteca de manera que quede bien cubierta, y se 
- da dos vueltas á la pasta. Para esto se extiende á lo largo 
con el rodillo hasta que no tenga sino un dedo de espesor, 
y se dobla en tres pliegues; se le da un cuarto de vuelta, á 
fin de que lo que se encontraba á uno de los lados se halle 
delante. Es lo que se llama una vuelta; repitase esta opera- 
ción y déjese reposar la pasta. Cuando el hornó comienza á 
calentarse, se dan otras tres vueltas á la pasta, y luego se 
cortará según el uso que de ella quiera hacerse. 

En esta pasta hay tanta manteca como harina, y exige 
cinco vueltas; si se pusiera más manteca, se necesitarían 
seis vueltas. 


ADELA P, . 


EXPLICACIÓN DEL FIGURÍN ILUMINADO. 


Núm. 48. 
Correspende á las Señoras Susoriptoras á la edición de lujo. 


TRAJE DE VISITA. 


Vestido de seda verde, brochado con arabescos color de 
ocre (amarillo male) y raso verde liso, guarnecido de pasa- 
maneria de azabache.— La falda, que es de seda brochada, 


se hace estrecha de delante y con pliegues detrás, forrada. 


de seda rosa pálido; en las caderas lleva unos bonitos gol- 
pes de pasamanería de azabache. El cuerpo-blusa, de raso 
liso, está sujeto en la cintura con un cinturón ancho á plie- 
gues, de raso igual. El adorno de este cuerpo consiste en un 
gran cuello de pasamanería de azabache formad > previa- 
mente de hojas bordadas que caen sobre la espalda y los 
hombros y vienen á parar en los delanteros. Mangas estre- 
chas. —Sombrero de fieltro gris claro, levantado en el cos- 
tado derecho, de copa alta, rodeado de una torzada de ter- 
ciopelo color petunia mezclada con encaje crema y sujeta 
con una hebilla. En el lado derecho, penacho de plumas 
verdes y nudo de terciopelo petunia, que viene á caer 80- 
bre el cabello. 





A aquellas de nuestras Señoras Suscriptoras que cultivan el 
hello arte de la música, recomendamos o aacen de D. Benito 
Zozaya (Carrera de San Jerónimo, 34, Madrid), donde hallarán 
el más completo y variado surtido de música nacional y extran- 
jera, así como pianos de las mejores fábricas. 


E OS O 

Recientemente ha sido puesto á la venta el Almanaque Baíilly- 
Bailliére para 1897, que, como los de años anteriores, ha tenido 
un éxito tan graude como merecido. 

Imposible es enumerar todas las materias de que trata, puesto 
que constituye una verdadera enciclopedia, donde el lector, ade- 
más de la historia del año y las indicaciones propias de todo 
almanaque, encontrará, expuesta con relativa extensión y nota- 
ble claridad, dadas las dimensiones y precio del libro, una im- 
portante serie de conocimientos útiles, y hasta una revista de 
modas para 1897, con profusión de grabados, hecha por la Re- 
dacción de La Mona ELEGANTE. 

Los editores de este Almanaque han abierto entre los compra- 
dores de tan interesante libro un concurso para premiar, con 
una máquina Singer, el par de zapatitos de niño que se les pre- 
sente mejor hechos á croché, en unión de la papeleta que para 
ello va en el referido Almanaque, y tienen el laudable pensa- 
miento de regalar á la Casa Inclusa de Madrid todos los zapatos 
que se les hayan remitido. 

Este Almanaque forma un tomo de regulares dimensiones y 
a texto, y se vende en todas las librerías al precio de 1,50 
pesetas. 





La Agenda Culinaria para el próximo año, editada por la 
o RÓS é Hijos, es completamente distinta á la 
e : 

Contiene 730 recetas para guisos de las cocinas francesa y es- 
añola, parte de ellos desconocidos de muchas personas, porque 
os Sres. Bailly-Bailliére € Hijos han adquirido las recetas en las 

mismas regiones que se distinguen en la confección de determi- 
nados platos; y además completan la obra y la hacen sumamente 
práctica y útil los menus diarios para almuerzo y comida, una 
agenda en blanco para apuntar la compra, un Almanaque y 
unas prevenciones muy necesarias á las cocineras. 

Tan útil y completa creemos esta obra, que no dudamos en re- 

comendarla á nuestras suscriptoras. 


La Sucursal de LA EQUITATIVA en España 
ha pagado á sus asegurados desde 1882, en que fué 
legalmente autorizada por Real orden de 10 de 
Octubre de dicho año, al 30 de Septiembre de 1896, 
la suma de pesetas 14.310.903,02, en la forma 
siguiente: 





PESETAS. 

Por defunción........ 10.699.771,13 
Dotales y acumulacio- 

nes vencidas........ 1.696.806,84 
Otros pagos: Dividen- 
dos, rentas vitali- 

clas, etC............ 1.914.325,05 

TOTAL.......... 14.310.903,02 





Madrid, 1.” de Octubre de 1896.—-Por la Sucur- 
sal, el Gerente, M. Rosillo. 


LA BOCA SANA 


fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 


el que use la MENTHOLINA del Dr. Anbnzu. 


Cura el dolor de muelas. Libritos gratis. En las boticas, 


SWEETIA ET VIOLETTE D'AVRIL 


Nuevos y exquisitos perfumes para el pañuelo, de la 
Société Hygienique, de París, 55, rue Rivoli. 


EAU vHOUBIGANT 37 seri par 4 


Houblgant, perfumista. Paris, 19. Faubourg St Honoré 














VINO BIL-DIGESTIVO DE CHASSAING. 30 años de 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo ¡¿dispep- 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). París, 6, Av. Vio ó 


a. 





Perfumería exótica SENET, 35, rue du Quatre Septemb 
Paxis. (Véanse los anuncios, ) Es > ls ds 


o 


Perfumeria Ninon, Ve LECONTE ET Cl*, 31, rue du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios, ) a 





de 
Perfume natura] 


VIOLETTE IDÉALE Forremoostoa 


Moabigant, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 





ALIMENTO DE LOS NIÑOS Y DE LOS CONVALECIENTES 
les Medicos recomi-ndanel Racahoutdls Arabes de DELANGRENIER. de Paris. 
(Ligero, agradable y nutritivo). — DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES. 


SOLUCIÓN AL JEROGLÍFICO DEL NÚM. 46 





La locura del hombre vale más que la sabiduria de la mujer. 


La han presentado las Sras. y Srtas. D* Montserrat Soler, viuda 
de Armenteros. —D.* Asunción de Albistur.—D.s Narcisa Guijarro.— 
Os Ruibarba.—D.* Benita Gutiérrez.—D.* Petronila Quevcdo 
y Romea. 


IMPORTANTE. 





Con el presente número recibirán las Señoras 
Subscriptoras de la edición de lujo una preciosa 
rondalla aragonesa, titulada Lejos de mi tierra, 
letra de D. F. Gras y Elias, música del distinguido 
maestro D. J. M. Alvarez, cuya pieza musical cele- 
braremos sea del agrado de nuestras favorecedoras. 





Repartimos con el presente número la Portada 
é Indices generales correspondientes al tomo de LA 
MODA ELEGANTE de 1896 (año LV). 

Séanos permitido enviar desde estas columnas 
á nuestras constantes favorecedoras del antiguo y 
nuevo continente la expresión de los sinceros vo- 
tos que hacemos por que Dios haga reinar la ven- 
tura en sus hogares, en el nuevo año. 





Rogamos á las Señoras Suscriptoras cuyos abo- 
nos terminen con el presente número y piensen 
seguir honrándonos con su concurso, se sirvan 
anunciar su propósito 4 esta Administración con 
la mayor anticipación posible, á fin de que el ser- 
vicio de sus respectivos abonos no sufra retraso por 
la aglomeración de trabajos, propia de esta época 
del año en nuestras oficinas. 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de 
las fajas con que se recibe el periódico. 





Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca- 
racter de representantes de esta Empresa en las 
provincias, nos ponen en el caso de recordar nue- 
vamente: 1.”, que no respondemos más que de 
aquellas suscripciones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinas; 2.*, que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que, á la sombra del crédito de la Em- 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su 
buena fe; y 3.”, que siendo en gran número los li- 
breros, impresores y dueños de establecimientos 
mercantiles que en todas las capitales y poblacio- 
nes importantes del Reino reciben suscripciones á 
LA MODA ELEGANTE y á LA ILUSTRACIÓN ESPA- 
ÑOLA Y AMERICANA, correspondiendo con honra- 
dez á la confianza que en ellos deposita el público, 
no nos es posible estampar aquí una lista tan nu- 
merosa, ni es tampoco necesario; porque conocidos 
como son en sus respectivas localidades por el cré- 
dito que su comportamiento les haya granjeado, 
nada es tan facil, para las personas que deseen sus- 
cribirse por medio de intermediarios, como aseso- 
rarse previamente de la responsabilidad y garan- 
E que puede ofrecerles aquel d quien entregan su 

¿Nero. 


CARPETAS PARA "LA MODA”, 





Con objeto de que las Señoras Suscriptoras á LA 
MODA ELEGANTE puedan conservar en buen es- 
tado los números de esta Revista, sin que se dete- 
rioren al hojearlos, esta Administración ha hecho 
construir unas carpetas especiales que, por su ba- 
ratura, estén al alcance de todas las Señoras que 
nos favorecen con su concurso. 

Estas carpetas unen á su buen aspecto suficiente 
solidez, y resultan muyy á propósito para contener, 
en forma cómoda y elegante, los números última- 
mente publicados. Su precio, 2 pesetas en Madrid, 
3 en provincias y 4 en América y el Extranjero, 
incluso los gastos de franqueo, certificado y de 
embalaje entre cartones. 

Diríjanse los pedidos, acompañados de su im- 
porte, al Administrador de La MODA ELEGANTE, 
Alcalá, 23, Madrid, ya directamente, ya por me- 
diación de los Señores Corresponsales. 


EL/ADMINISTRADOR, 


A0TAL WINDSOR 


EL a RESTAURADOR DEL CABELLO | ale. —Este secreto, que la gran coqueta egoísta no 


¡Teneis Canas? 
¡Teneis Caspa? 
¿Son vuestros Cabe! - 
los debiles ó caen; 


En el caso 
afirmatico 


Emplead el ROYAL | 
WINDSOR, este ex- 
celentisimo pro- 
ducto, devuelve a 

los cabellos blan- 
5h.00s su color pri- 

¡jmitivo y la her- 
Y mosura natural 

| zo > de la juventud. 
ia celda del cabello y hace desapare- 
ver la caspa. Es el SOLO Restaurador del 
cabello premiado. Resultados inesperados. — 
Venta siempre creciente. — Exijase sobre los 
frascos las labras ROYAL WINDSOR. 
Vendese en las Peluquerias y Perfumerias en 
frascos y medios frascos. 


DEPOSITO PRINCIPAL :22, rue de P'Echiquier, París 


Be envia franco, a toda persona que lo pida el Prospecto 
sonteniendo pormenores y atestaciones. 









CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Extrait capilaire des 
Bénédictins du Mont Majella, que detiene 

también su caida y retrasa su decolora- 
ción. E, Senet, administrador, 35 
4 Septembre, Paris. —Depósitos en Madrid. 
Perfumeria Oriental, Carmen, 2; Aguírre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, d, y 
en'Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos, 
y Vicente Ferrer y Compañía, perfumistas. 


UMES 





SN 






10» 





A UTA TIVA 
los sonrosa- 


DEVOLVED AL CUTIS dos matices 


de la juventud, semejantes á la flor del melocotonero, 
usando la Fleur du Péche de la Parfumerie 
Exotique, 45, rue de 4 Septembre, Pa- 
rís , los mejores porros de arroz conocidos. — Depó- 
sitos en Madrid: Perfumería Oriental, Carmen, 34; 
os de cas Mayor, 1; Aguirre y Mo- 
o, Preciados, : Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3; y en Barcelo- 
Ma: Sra. Viuda de Lafont é Hijos; Vicente Ferrer y 
Compañía, perfumistas. 


SP _—_—_—_—_——— — 


CUARENT 


LA 


MODA ELEGANTE ¿LUSTRADA 


NINON DE LENCLOS 


Refase de las arrugas, 


ue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 


pres 9 er pa ap más allá de sns 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
o, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 


neos, ha sido desc ubierto or el doctor Leconte 


quee revelar á ninguno de sus contemporá- 


entre las liojas de un tomo de la Historia amorosa 


de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumeria Ninon (Maison Leconte), 31, rue du 4 Septembre, 31, París, 
Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Weritable Eau de 


Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz 


que Ninpon de Lenclos llamaba «la juventud en 


¡ una caja».—Es necesario exigir en ía etiqueta el nombre y la dirección de la Casa para evitar las 


falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus pda y precios corrientes, 


«Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumeria Orienta 


Carmen, 2, perfumeria de Ur- 


uiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, pe fumeria Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3, y en Barce- 
ona: Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer; Salvacor Vives, perfumista, Pasaje Baconti; 
Salvador Banus, perfumista, calle Jaime 1, núm. 18; $. G. Fortis, perfumista, Alfonso [, núm. 27, 


en Zaragoza misma casa en Valencia. 


ANEMIA EROS Arana 
Unico aprobado por la A0e 


a ER, PA 


wr PARFUMERIE AS 











% cronista de s 


LAIT a 


PARA la FRESCURA y HERMOSURA de la TEZ 


L.T. PIVER A PARIS, 








e » a. A | 


AA DU CZAR) 


Creacion de la PERFUMERIA ORIZA de E. LEGRAND 


11. Place de la Madeleine, PAR 
ANITA WEA EA | 


ESENCIA POLVO 
para de Arroz 
el Pañuelo Jabon 


VEN 


'?HIERRO QUE 


NED 


SUEÑOS Y REALIDADES 


POR 
D. RAMÓN DE NAVARRETE. 





La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar que está escrito por el distinguido 
> peas y teatros El Marqués de 
Valle- Alegre. 
Elegante volumen en 8.2 mayor francés, que 
se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico, Madrid, Alcalá, 23. 


Los Polvos de Arroz 
SANZ 
Pr AÚ ye NUEVA CREACION 


E. COUDRAY 


PerrumisTa, 13, Rue d'Enghien, Paris 
BE VENDEN EN TODAS LAS PERFUMERIAS. 








'<—__ o  AAAAAAAAAAAAAAAAáAAk<———— o  ———_—_—_— 


ALMIDON HOFFMANN 


Marcas ”El Gato,, y ”Almidon Brillante, 





Inmejorables de calidad! 








A SIGLOS 


POR 


D. ANSELMO Y PUENTES 


Historia útil á la generación presente. Este libro ha sido revisado por la 


Autoridad eclesiástica. 


Un tomo 8.” mayor francés, que se vende, á 3 pesetas, en la Administra- 


> 





US | 


LA FOSFATINA FALIERES es el ali- | 


mento más agradable y más recomendado para los 





niños de 6 á 7 meses de edad, principalmente en la RAÁ 
época del destete y en el periodo de! crecimiento. | EFICAZ PARA CU 
Facilita la dentición y asegura la buena Jormación de los | RRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, AEÚNATISOS, 


huesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. 
París, Avenue Victoria, 6, farmacias. | 


SEÑALES DE VIRUELA — 





ción de este periódico, Alcalá, 23, Madrid. > 





MARFSANTA + 


POR 


DON ANTONIO DE TRUEBA. 





Es una de las mejores obras literarias del ¡lus- 
tre Antón el de los Cantares, moral, instructiva 


y amenísima. 


Forma un elegante volumen en 8.* mayor fran- ' 
¡cés, y se vende, á 4-pesetas, enla Administra- 


y | ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
núm. 23, 





, HERIDAS, LLAGAS. - oexce 


DOLORES, LUMBA 
jos-de-Gallo. - En las Farmacias. 


los, 


FIN DEL 


lents 


Nuevos PERFUMES 
ve RIGAUD y €” 


Proveedores de la Real Casa de Espana 
8, rue Vivienne, PARIS 


Recomendados por su suavidad, su 
delicadeza y su sello aristocrático. 


IRIS BLANCO 
GRACIOSA 

LILAS DE PERSIA 
CEFIRO ORIENTAL 


ASCANIO: 

E ROYAL 
LUCRECIA 
LUIS XV 

ROSINA 

VIOLETA BLANCA 
DEPOSITO EN LAS PERFUMERIAS 
de Espana y América 





















*| farmacia Hériséó, Paris, 
| en las principales farmacias. —Precio: 4 frs, la caja. 


EL SOL DE INVIERNO 
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Facsimile de la caja que con'iene la verdadera Velcutino 
inventada por Charles Fay. (Desconfiad de falsificacionc 8.) 


LA HIGIÉNICA 


Agua vegetal de Arroyo, premiada en 
varias ex ciones cientificas con medallas de oro y 
de plata; la mejor de todas las conocidas hasta el día 
para restablecer progresivamente á los cabellos blan- 
cos á su primitivo color; no mancha la piel ni la ropa; 
es inofensiva, tónica y refrescante en sumo grado, lo 

ue hace que pueda usarse con la mano, como si 
uese la m recomendable brillantina. Venta en per- 
fumerías y peluquerias de d y provincias. 


For mayor. PRECIADOS, 568, pral. 


PP sm 


Ultima produccio 


Períumaria INORA 
ED. PPINAUD 


37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 


Saboneto............. Y IXORA 
Essencia ............. Y IXORA 
Agua de Toucador..... de IXORA 
Pommada............. d IXORA 
Oleo para os cabellos ....... de IMORA 
Pós de Arroz.......... * IXORA 
Cosmético............ 4, IXORA 
Vinagre de Toucador .. de” IXORA 





MALAS COSTUMBRES 


APUNTES DE MI TIEMPO 
POR 


D. EUSEBIO BLASCO 





Un tomo, 8.” mayor francés, 3 pesetas. Se 
halla de venta en la Administración de este 
periódico, calle de Alcalá, 23, Madrid. 


e 





COMPAÑIA COLONIAL 
: CHOCOLATES Y CAFÉS 

_ La casa que paga mayor contribución indus- 
I trial en el ramo, y fabrica SY. kilos de 
chocolate al día. — 33 m As de oro y 
altas recompensas ind 08, 


DRPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 


SELLOS HÉRISÉ 


CURACIÓN SEGURA DE LAS ENFERMEDADES 
DEL PECHO Y DE LAS VIAS RESPIRATORIAS 
Tos persistente, Bronquitis, Catarros, Tuberculosis, Tisis 

Adoptados en los hospitales de Paris. — Depósito: 
21, boul. Rochechouart, y 










DOÑA MARÍA Dm PILAR SINUÉS. 


Preciosa novela original. con interesante argumento, cuadros de costumbres familiares 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo el libro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8. mayor francés, que se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 





TOMO LV. 


ES 


Desaparecen con el uso de la Man- 
zanolina, remedio inofensivo y 
eficaz que suaviza y da tersura al cutis. 

Depósitos en España. —Madrid: Far- 
macia de Ortega, León, 13.— Barcelona: 
Sociedad Farmacéutica F pañola, 

LAA 





Reservados todos los derechos do propiedad artística y literaria, 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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, Administración: Arenal, 19, Msdrid, 


PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


“MM 


| Madrid, 30 de Septiembre de 1898, 
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!.—Traje de visita para señoras jóvenes. 
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SUMARIO. 


TEXTO.— Revista parisiense, por V. de Castelfido. — Explicación de 
los grabados. —La novena de Colette, continuación, por la Condesa 
de Liria, — Correspondencia particular, por D.* Adela P. — Expli- 
cación del figurin iluminado. — Sección de patrones cortados á la 
medida, — Explicación de los grabados y dibujos para bordados 
contenidos en la Hoja-Suplemento. —Sueltos. — Anuncios. 

GRABADOS, — 1. Traje de visita para señoras jóvenes. — 2. Sombrero 
para señoritas. — 3. Manga parn traje de convite. — 4 y 5. Bata de 
«urah color de rosa. — 8 y 7, Collet corto y chaquota de sastre.— 
$. Balida de casino. — 9. Abrigo para salir en carruaje. — 10. Traje 
de paseo.—11. Guarnición de pechera —12. Traje de calle para se- 
ñorítas.—13. Traje de recibir para señoras jóvenes.—14. Levita de 
entretiempo.— 16 á 21, Cinco modelos de faldas para la estación 
de invierno.—23. Camisa de dormir para señoras.— 28 y 27. Desha- 
bill Watteau. —28 y 29. Camisa de dormir y pantalón para soño- 
ras. —30 á 33. Traje de ceremonia para señoritas y traje de despo- 
Porra Alzacuello ribeteado de plumas. — 35. Boa de muselina 

e seda. 








REVISTA PARISIENSE. 


SUMARIO. 


El paño. — Su uso universal. — Aplicaciones de encaje sobre paño.— 
Un modelo de este género —Túnica de paño sobre vestido de paño 
0 terciopelo. — Trajes estilo sastre y trajes de visitas. — Aplicacio- 
nes de paño sobre tul y encaje. — Un traje de ceremonia. — Coll ts 
largos y collets Luis XY.—Cálculo económico. 






on lo pronto, y mientras se fija la elec- 
ción de nuestras elegantes en las nue- 
ASS vas telas, lo único que se emplea en 
E a todos los obradores de modas es el 
AGA 2? paño, el sempiterno y socorrido paño. 
220 Lo que se ha inventado, y resulta suma- 
> mente lindo, es adornar los vestidos de 
(S paño con aplicaciones de encaje, de blonda 
ty con preferencia. Se recortan todos los dibujos 
de un encaje, y estos dibujos son los que se 
aplican sobre el paño. 

Como modelo muy elegante véase el siguiente 
vestido de convite (croquis núm. 1), que es de 
paño color de «avestruz» y va guarnecido con unos 
adornos de tafetán verdoso. Por cada lado salen 
de estas aplicaciones de tafetán unos lindos dibu- 
jos de encaje ribeteados de un cordoncillo imper- 
ceptible. En el cuerpo, una especie de escapulario 
de paño, adornado como la falda, va puesto sobre 
una blusa de encaje y escotado sobre un canesú 
de terciopelo. Cinturón del mismo terciopelo. 

El paño se presta admirablemente á esas guar- 
niciones de volantes en forma, que harán furor en 
el próximo invierno. Se guarnecen también las 
faldas con grupos de volantitos sobrepuestos; for- 
man dos ó tres hileras, y no tienen más de 5 cen- 
timetros de altura. Á primera vista diríase que 
son unos bieses libres: tan reducido es su vuelo. 





Núm. 1. 


A pesar de las telas nuevas y de las fantasias de 
todos géneros que se inventan, el paño se lleva la 
palma en los trajes sencillos de mañana, en los 
vestidos de sastre y aun en las toilettes elegantes, 
según el modelo que se adopte y gracias á los ador- 
nos de que he hablado. 

El siguiente vestido (croquis núm. 2) es igual- 
mende de paño. Se compone de una túnica de paño 
blanco, de paño maravilloso, flexible y brillante 
como la seda, y por debajo, ciñendo el cuerpo como 
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Núm. 2. 


una coraza, otro vestido de paño «lobelia» com- 
pletamente plegado. Un cinturón de terciopelo 
ajusta la túnica, que va bordada de flores caladas 
y deja libre los delanteros, los cuales se cierran 
con una hebilla, 

En vez de paño, podría emplearse terciopelo 
para el vestido plegado bajo la túnica blanca. 

Lo realmente delicioso es la flexibilidad de estos 
vestidos, la manera como visten: ceñidos en la par- 
te superior, son flojos y sueltos por abajo, forman- 
do en torno del cuerpo mil pliegues originales. 

Este es, indudablemente, el vestido de las ele- 
gantes, cuyo talle ondula, cuyo busto se delinea de 
una manera admirable, y que tienen en la apos- 
tura una gracia particular. Así, las elegantes ado- 
ran estos vestidos de paño y los llevan en todas 
ocasiones. 

Para salir a pie llevan trajes estilo sastre, cuya 
severidad se atenúa con unas blusas llenas de 
refinamientos, en que los guipures se mezclan 
con la muselina de seda ó el surah, De paño, lu- 
josamente guarnecidos de pieles, serán también 
los trajes de visita en la estación entrante, y hasta 
para baile, convite y teatro se preparan vestidos 
de paño de una elegancia incomparable. Se les 
adorna con flores fantásticas, bordadas de seda, 
cabochones y lentejuelas, ó bien con incrustacio- 
nes de encaje. 

El encaje y el paño se combinan admirable- 
mente, y no hay nada tan elegante como una es- 
tola de guipur grueso, ribeteada de un rizadito de 
muselina de seda y echada sobre un vestido de 
paño de un color fino, delicado, como se les hace 
actualmente. 

He visto en los salones de un sastre de nota 
unos vestidos de paño celeste, color de paja, de 
glicina, con ricas aplicaciones de encaje. Otros 
ponen aplicaciones de paño sobre vestidos de en- 
caje y de tul. 

También es de paño el siguiente traje de paseo 
(croquis núm. 3) que vi en el Bosque la otra ma- 
ñana. 

Toda la guarnición consistía en unos bieses es- 
trechos y sobrepuestos de lo mismo, con botones 
en las extremidades y en los ángulos. El efecto 
era de los más originales. El cuerpo, abrochado 
en el lado izquierdo, se entreabría sobre un ca- 
misolin de muselina de seda blanca. El color del 
vestido era un lindo matiz de hoja seca, y el cue- 
llo iba forrado de terciopelo color de aleli, lo que 
daba una nota un poco viva al conjunto, demasiado 
frío y severo. 

Por último, hé aquí un lindo modelo para traje 
de ceremonia (croquis núm. 4). 

Vestido de seda azul pastel, bordado de lunares 
blancos con reflejos color de plata. 

La falda iba montada formando dos pliegues 
huecos á cada lado del delantal. El cuerpo se abría 
sobre un camisolín de muselina de seda blan- 
ca, € iba guarnecido con gripur, formando las go- 
las y el cuello. Un tableado2de muselina de seda 
del mismo azul del vestido caía á todo el rededor 
de las diia ds hay que olvidar una aldeta cor- 
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ta, hecha de cuatro puntas de almenas, por enci- 
ma de la cual pasaba una cinta de raso que for- 
maba el cinturón. 


Los collets largos, con sus volantes en forma, 
van á hacer su reaparición con los primeros fríos. 
Irán adornados de mil modos, forrados de raso ó 
de tafetán Pompadour. 

La gran novedad será poner en todo el contorno, 
por el interior, una guarnición cualquiera, ya una 
tira de raso plegado, ya unos bieses sobrepuestos, 
ó cintas de terciopelo, ó bien rizados de museli- 
na, etc. j 

Los collets Luis XV, en forma de mantón, se ha- 
ran de paño y forro. 


Dos amigos, á cual más avaro, se encuentran 
en la calle y se preguntan mutuamente por la 
salud. 

— Yo no estoy muy bien. 

— Ni yo tampoco. 

—Digiero bastante mal, no duermo..... 

— Exactamente lo mismo que yo. 

Uno de ellos, como inspirado por una idea lami- 
nosa, exclama: 

— ¿Quieres que consultemos juntos á un médi- 
co? Lo pagaremos á medias..... 


V. DE CASTELFIDO. 
Paris, 26 Septiembre 1898. 


- EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS. 





Traje de visita para señoras jóvenes. —Núm. |. 


Vestido de paño azul claro y azu] obscuro. Este último, 
bordado de relieve matiz sobre matiz, se emplea para el 
cuerpo y para el bordado que cubre la cabeza del volante. 
La falda se compone de tres paños y un volante añadido 
cortado en forma, y el cuerpo ajustado, de una espalda ti- 
rante cortada de una pieza y un delantero cruzado ajustado 
con una pinza á cada lado y escotado en forma de V sobre 
un chaleco fruncido de muselina de seda blanca. Forro de 
cuerpo ordinario, cerrado en medio por delante. Cuatro hi- 
leras de encaje estrecho adornan la abertura del cuerpo y 
figuran un fichú cruzado. Manga de codo. Cuello en pie, y 
corbata de muselina blanca. 





Núm. 3. 


Tela necesaria: 5 metros de paño azul claro; 2 metros 50 
centimetros de paño azul vbscuro, y 75 centímetros de mu- 
selina de seda blanca. 


Sombrero para señoritas. —Núm. 2. 


Este sombrero, que es de paja de arroz negra, puede ha- 
cerse de fieltro del mismo color ó de otro color obscuro. Se 
le adorna con muselina de soda blanca cubierta de tul negro 
punto de espíritu, Un penacho do plumas del. Paraiso com- 
pleta los adornos. 
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